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PRÓLOGO. 


■s  el  P,  Luis  de  la  Puente,  entre  los  doctores 
I  ascéticos  y  místicos  que  han  brillado  en  los 
últimos  siglos,  uno  de  los  primeros,  no  sólo 
!  de  España,  sino  de  toda  la  Iglesia.  No  iguala 
ciertamente,  como  escritor,  en  alteza  y  novedad  á  León, 
ni  en  gala  y  riqueza  á  Granada,  ni  en  precisión  y  fuerza 
á  La  Palma,  ni  en  ímpetu  á  Nieremberg,  ni  en  suave 
majestad  á  Rivadeneyra,  ni  en  abundancia  y  sonoridad 
á  Malón  de  Chaide,  ni  en  gracejo  y  popular  elocuencia  á 
Rodriguez,  ni  en  originalidad  y  gracia  inimitable  á  San- 
ta Teresa  de  Jesús;  pero  los  vence  á  todos  en  lo  vasto, 
magnífico  y  bien  concertado  de  sus  planes,  y  á  ninguno 
cede  en  abundancia  y  solidez  de  doctrina,  ni  en  piedad 
y  fuerza  penetrativa  para  subyugar  los  corazones,  y  en- 
cender en  ellos  las  divinas  llamas  de  la  devoción. 

El  carácter  de  sus  obras  es  ser  cabales  y  completas 
en  sa  género,  y  dejaral  lector  atento  y  diligente  tan  pa- 
gado y  satisfecho,  que  le  parece  no  quedarle  más  que 
desear  en  la  materia.  Ingenio  agudo  y  penetrante,  enten- 
dimiento sólido  y  profundo,  mente  limpia  y  serena,  ni 
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oscurecida  por  culpas,  ni  por  pasiones  rebeldes  y  tumul- 
tuosas perturbada,  amó  la  verdad,  y  codició  con  insa- 
ciable deseo  la  sabiduría.  Buscóla  con  infatigable  afán 
muchos  años  en  las  aulas,  ya  aprendiendo  como  discípulo, 
ya  como  maestro  enseñando:  buscóla  en  los  libros,  reco- 
giendo en  su  pecho  el  caudal  inestimable  de  doctrina  que 
el  Maestro  del  verdadero  saber.  Dios,  depositó  en  las 
Sagradas  Escrituras  y  en  las  obras  de  los  Santos  Padres 
y  Doctores,  y  sobre  todo  la  buscó  en  su  primera  é  in- 
contaminada fuente,  que  es  el  pecho  del  mismo  Dios. 

Porque  fué  varón  santo,  que  buscó  al  Señor  en  la 
verdad  de  su  corazón ;  y  con  la  inocencia  de  su  vida,  la 
ferviente  oración  y  el  perseverante  afán,  llegó  á  encon- 
trarle, y  alcanzó  ser  admitido  á  su  intimo  trato  y  comu- 
nicación. Allí,  ya  que  no  le  viese  cara  á  cara,  dicha  su- 
prema reservada  para  los  moradores  del  cielo,  teníale 
presente,  y  gozaba  de  su  dulcísima  conversación.  Los 
que  á  esto  llegan,  conocen  á  Dios,  no  como  quien  ha 
leido  y  oido  hablar  de  Él,  sino  como  quien  está  lleno  de 
Él,  y  le  habla,  y  le  oye,  y  recibe  de  Él  inmediatamente 
la  manifestación  de  sus  secretos.  Miradas  las  cosas  des- 
de aquellas  alturas,  á  la  luz  de  aquel  inconmutable  sol, 
vense  como  de  veras  son,  penétranse  profundos  miste- 
rios, y  se  descubren  muchos  arcanos  escondidos  en  los 
corazones  de  los  hombres. 

Maduro,  pues,  en  la  edad  y  en  la  sabiduría  el  P.  Luis 
de  la  Puente,  lleno  del  espíritu  de  Dios,  que  le  impelía  á 
hacer  bien  á  las  almas  con  la  pluma,  ya  que  con  la  pa- 
labra podía  poco  por  la  flaqueza  de  su  cuerpo,  aplicóse 
á  escribir,  y  escribió  muchas  y  muy  perfectas  obras. 
Omitiendo  la  Exposición  latina  del  libro  de  los  Can- 
tares, y  el  primer  tomo  de  la  Vida  de  la  V,  Dona  Marina 
de  Escobar,  por  ser  obras  no  acomodadas  á  todo  género 
de  lectores;  callando  de  algunos  opúsculos  y  cartas,  cua- 
tro son  las  que  principalmente  le  han  dado  nombre,  y 
todos  pueden  leer  con  gran  provecho  de  sus  almas. 

Las  Meditaciones,  curso  completo  de  teología  para 
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nso  de  todos  los  cristíanos,  donde  enseña  teórica  y  prác- 
ticamente el  arte  de  orar  y  meditar,  desenvuelve  las 
grandes  verdades  de  la  Religión  católica,  expone  am- 
pliamente la  historia  y  doctrina  evangélica,  y  al  cabo, 
remontándose  hasta  la  misma  divinidad,  explica  sus 
atributos,  declara  sus  misterios,  engrandece  sus  benefi- 
cios, y  pone  de  manifiesto  los  bienes  que  nos  tiene  pro- 
metidos. 

El  Tratado  de  la  perfección  cristiana  en  todos  los  es- 
tados.  La  idea  de  esta  obra  es  de  lo  más  grandioso  y  ad- 
mirable que  ha  concebido  mente  de  hombre.  Fúndase 
toda  en  aquel  sencillo  concepto  expresado  por  Cristo 
Nuestro  Señor  en  el  Evangelio  de  San  Mateo,  cap.  23, 
vers.  9,  cuando  dijo:  No  queráis  llamar  á  ninguno  pa- 
dre sobre  la  tierra^  porque  uno  solo  es  vuestro  Padre,  que 
está  en  el  cielo.  Porque,  presupuesto  que  «tres  cosas  son 
propias  del  verdadero  padre,  conviene  á  saber:  engen- 
drar á  su  hijo  en  el  ser  de  hombre,  criarle  y  sustentarle 
hasta  que  llegue  á  edad  perfecta,  y  ponerle  en  estado  y 
oficio  con  que  viva  honradamente  hasta  la  muerte»,  toma 
por  asunto  demostrar  cómo  todas  tres  las  hace  nuestro 
Dios  con  los  hombres  con  infinita  eminencia,  como  Autor 
de  la  gracia,  engendrándolos  en  este  ser  sobrenatural,  y 
haciéndolos  verdaderos  hijos  suyos,  con  derecho  para 
heredar  el  reino  de  los  cielos,  y  dándoles  segunda  vez  el 
mismo  ser,  mediante  la  penitencia,  cuando  mueren  por 
la  culpa  mortal  perdiendo  la  gracia;  cómo  después  de 
engendrados,  toma  muy  á  su  cargo  criarlos  en  todo  gé- 
nero de  virtudes,  procurando  por  varios  modos  que  crez- 
can en  ellas  hasta  que  lleguen  á  la  perfección  de  todas; 
Yf  no  contento  con  esto,  quiere  con  su  paternal  provi- 
dencia darles  de  su  mano  el  estado  y  el  oficio  que  más 
les  conviene,  para  que  alcancen  la  perfección  espiritual 
en  esta  vida,  y  la  herencia  celestial  en  la  otra. 

Esta  idea  tan  sencilla,  y  juntamente  tan  sublime  y 
fecunda,  la  desenvuelve  en  cuatro  partes,  distribuidas  en 
veinticuatro  tratados.  Pero  jcon  qué  riqueza,  con  qué 
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abundancia  y  plenitud  de  doctrina!  ¡Con  qué  grandeza 
de  designios!  |Con  qué  peso  de  razones!  ¡Con  qué  subli- 
midad de  sentencias!  ¡Qué  magníñcamente  se  va  desarro- 
llando el  plan,  saliendo  unas  cosas  de  otras,  armonizán- 
dose y  trabándose  entre  sí  las  partes,  tratando  muchos 
y  muy  varios  puntos,  pero  unidos  y  concertados  con  or- 
den admirable,  de  modo  que  ni  la  unidad  quite  la  gracia 
de  la  muchedumbre  y  variedad,  ni  éstas  destruyan  la 
fuerza  de  la  unidad!  Muéstrase  teólogo  y  filósofo,  uno  y 
otro  con  eminencia.  Usa  con  estupenda  facilidad  y  suma 
propiedad,  de  la  Escritura  y  de  los  Padres,  de  los  Cáno- 
nes de  la  Iglesia,  y  de  las  sentencias  de  los  teólogos,  sir- 
viéndose con  igual  excelencia  de  la  razón  y  de  la  fe,  en- 
tretegiendo  con  indecible  primor  sus  propios  pensamien- 
tos y  razones  con  las  razones  y  pensamientos  de  Dios,  y 
de  los  sabios  iluminados  por  Dios,  sin  desdeñar  por  eso 
lo  que  acertadamente  dijeron  los  varones  doctos  de  la 
antigüedad,  aunque  gentiles. 

Cúlpanle  de  alegorizar  demasiado  en  el  empleo  que 
hace  de  la  Escritura,  y  de  atribuir  á  ésta  sentidos  mís- 
ticos que  no  tiene.  Mas  sin  contar  con  que,  si  en  esto  hay 
extravío,  cayó  en  él  el  P.  La  Puente  por  seguir  las  hue- 
llas de  algunos  de  los  más  graves  entre  los  Santos  Pa- 
dres, como  San  Ambrosio,  San  Agustín,  San  Gregorio 
Magno,  que  están  llenos  de  estas  aplicaciones  alegóricas 
y  sentidos  místicos ,  basta  observar  para  defenderlos  ó 
excusarlos,  que  acuden  á  esas  alegorías,  no  para  confir- 
mar los  dogmas,  ó  refutar  los  errores  de  los  herejes,  sino 
para  edificar  á  los  fieles,  presentándoles  la  doctrina  de 
las  costumbres  en  apacibles  figuras,  sacadas  de  la  Escri- 
tura. Ni  confunden  los  sentidos,  antes,  siempre  que  es 
menester  ó  conviene,  saben  muy  bien  penetrar  y  desen- 
volver el  literal,  no  dando  generalmente  el  otro  místico, 
como  propio  de  la  Escritura  y  dictado  por  el  Espíritu 
Santo,  sino  como  buscado  y  acomodado  por  ellos. 

Las  mismas  excelentes  prendas  resplandecen  en  la 
Guia  espiritual^  suma  admirable  de  teología  mística,  y 
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tal  vez  la  más  perfecta  entre  las  obras  del  P.  La  Puente. 
Pasmosa  es,  en  verdad ,  la  seguridad  con  que  camina  por 
senda  tan  enriscada,  la  luz  que  pone  en  cosas  tan  hondas, 
el  caudal  de  sabiduría  que  encierra  un  libro  no  muy  gran- 
de, y  la  originalidad  que  guarda  en  materias  muy  trilla- 
das, y  tratadas  con  insigne  excelencia  por  muchos  auto- 
res. También  en  este  tratado  es  donde  su  estilo  alcanza 
su  más  alto  grado  de  perfección.  Pero  ¡qué  bien  dice! 
¡Qué  limpidez!  ¡Qué  sinceridad  I  ¡  Qué  sencilla  y  serena 
majestad!  ¡Qué  dulzura!  ¡Qué  luz  aquélla  tan  clara  y  tan 
suave!  ¡Qué  calor  tan  benigno  y  al  mismo  tiempo  tan  pe- 
netrante! Toda  el  alma  se  regocija  al  escuchar  aquella 
voz,  que  le  parece  venir  del  cielo.  Todas  sus  potencias 
se  recrean,  saboreando  con  inefable  dulzor  las  verdades 
altas  y  sublimes  que  se  les  van  presentado  condimenta- 
das con  suavísimos  afectos.  ¿Y  el  lenguaje?  £1  lenguaje 
es  el  habla  de  Castilla  en  aquellos  bienhadados  tiempos 
del  segundo  y  tercer  Felipe,  manando  castiza  y  pura  de 
los  labios  de  un  varón  docto  y  santo :  lengua  de  sobe- 
rana belleza,  que  apropió  á  las  cosas  divinas  el  Vene- 
rable Avila,  engalanó  Granada,  perfeccionó  León;  y 
que  en  la  boca  de  Teresa  de  Jesús,  de  Juan  de  la  Cruz, 
del  Venerable  P.  La  Puente  y  otros  tales,  tomó  no  sé 
qué  dejos  y  resonancias  del  cielo:  llena,  rica,  sonora,  ni 
blanda  en  demasía  como  la  italiana,  ni  estirada  como  la 
francesa ,  sino  suelta ,  libre ,  desembarazada ,  llena  de 
garbo  y  gentileza.  Pues  esta  lengua ,  en  toda  su  pureza 
y  propiedad,  es  la  que  habla  el  P.  Luis  de  la  Puente. 

La  Vida  del  P,  Baltasar  Alvarez ^  si  se  mira  á  lo  vas- 
to del  designio,  á  la  riqueza  de  erudición  y  á  la  pompa 
del  estilo,  no  es  cierto  comparable  con  la  Vida  de  San  Je- 
rónimo del  P.  SigQenza,  ó  la  de  Moisés  de  Márquez,  ó 
la  de  San  Ignacio  de  Loyola  de  Bártoli;  ni  tampoco  en 
perfección  artística  llega  á  las  de  la  Condesa  de  Feria  y 
de  Doña  Sancha  Carrillo,  compuestas  por  el  P.  Martin 
de  Roa:  pero  como  retrato  moral  acabado  de  un  varón 
digno  de  ser  propuesto  por  modelo  á  quien  quiera  que 
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tiene  deseo  de  ser  santo,  no  sé  que  en  español  pueda  pa- 
reársele alguna,  si  no  es  la  Vida  de  San  Ignacio  del  Pa- 
dre Rivadeneyra,  ó  la  que  de  Santa  Teresa  de  Jesús  es- 
cribió el  P.  Francisco  Rivera.  Es  verdad  que  el  P.  La 
Puente  no  escogió  para  su  retrato  personaje  tan  ilustre 
como  los  de  estos  dos  autores;  pero  en  cambio  hizo  una 
pintura  tal  vez  más  acomodada  á  la  utilidad  y  enseñanza 
de  los  lectores. 

Porque  si  bien  se  mira,  es. esta  obra  suya  uno  como 
resumen  de  todas  las  otras;  resumen  claro  y  eficaz,  por- 
que el  ejemplo  va  al  lado  de  la  doctrina,  ilustrándola,  y 
persuadiendo  á  la  práctica;  resumen  cabal,  porque  el 
P.  Baltasar  Al  varea  corrió  toda  la  senda  de  la  perfec- 
ción hasta  la  cumbre,  y  la  practicó  como  cristiano,  y  como 
religioso,  y  como  sacerdote;  y  sobre  practicarla,  la  ense- 
ñó, y  guió  en  ella  á  toda  clase  de  personas.  Este  es  el 
precio  singular  del  libro  de  su  vida,  y  este  el  mérito  del 
P.  La  Puente  al  escribirle'-'.  De  un  religioso  varón,  maes- 
tro insigne  como  pocos  de  la  ciencia  de  la  santidad,  es- 
cribe la  vida  otro  no  menos  santo  é  iluminado  que  él. 
Así  es  capaz  de  penetrar  en  su  corazón,  y  conocer  sus 
sentimientos,  y  pintarnos,  no  sólo  lo  que  por  de  fuera 
obraba,  sino  lo  que  por  de  dentro  sentía;  ni  solamente 
los  esfuerzos  que  él  hacia  por  contentar  á  Dios,  sino  los 
recónditos  favores  y  regalos  con  que  Dios  le  recompen- 
saba. Tómale  en  el  principio  de  su  carrera,  y  llévanos 
en  pos  de  él,  mostrándonos  sus  pasos,  y  el  camino  por 
donde  llegó  hasta  la  intima  unión  con  Dios.  Ni  se  con- 
tenta con  decirnos  cómo  oraba,  y  cómo  recibía  los  Sa- 


*  En  el  Apéndice,  números  I  y  II,  se  ha  puesto  el  juicio  de  dos 
varones  doctos  de  la  Compañía  de  Jesús,  deputados  por  ella  para 
examinar  y  censurar  la  obra.  Veráse  por  su  dictamen  el  buen  con- 
cepto que  de  ella  formaron  en  lo  poco  que,  después  de  largo  y  es ' 
crupuloslsimo  examen,  encontraron  que  tildar.  Al  fin  del  mismo  Apén- 
dice podrán  verse  las  ediciones  que  de  esta  obra  se  han  hecho,  y  los 
Autores  que  tratan  de  la  vida  del  V.  P.  Baltasar  Alvarez. 
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cramentos,  y  cómo  decía  Misa  y  rezaba  el  Oficio  divino, 
y  se  mortificaba,  y  vencia,  y  castigaba  á  si  mismo,  sino 
que  nos  explica  lo  que  acerca  de  estas  santas  obras  y 
medios  de  perfección  sentia,  las  máximas  que  en  ellas  le 
guiaban,  lo  que  acerca  de  ellas  le  enseñaba  Dios.  Y  como 
el  P.  Baltasar  Alvarez  fué  cristiano,  y  religioso,  y  sacer- 
dote, y  dirigió  almas  santísimas,  predicó,  educó  y  formó 
religiosos,  gobernó  casas  y  provincias,  y  desde  los  pri- 
meros grados  de  la  oración  le  fué  el  Señor  levantando 
escalón  por  escalón  hasta  lo  más  sublime  de  la  contem- 
plación; de  aquí  es  que  no  pueda,  al  explicar  su  vida  y 
su  doctrina,  manifestar  los  tesoros  de  su  alma  un  sá- 
bio  tan  consumado  en  la  ciencia  del  espíritu  como  el 
P.  La  Puente,  sin  derramar  torrentes  de  luz  y  saluda- 
bles enseñanzas.  Así  es  que  aquí  se  halla  la  ciencia  mís- 
tica de  la  oración  y  trato  con  Dios ,  la  doctrina  de  los 
consejos  evangélicos ,  de  los  votos  religiosos,  de  las  vir- 
tudes, y  de  toda  la  perfección ;  reglas  para  todos  los  ofi- 
cios y  ministerios  sacerdotales ,  avisos  y  consejos  pru- 
dentísimos para  todas  clases  y  categorías  de  personas; 
sentencias  y  dictámenes  admirables  de  celestial  sabidu- 
ría; y  todo  ilustrado  con  ejemplos,  sazonado  con  apacibles 
historias,  autorizado  por  la  sabiduría  y  santidad  del  per- 
sonaje, pintado,  realzado  y  embellecido  por  la  santidad 
y  sabiduría  y  por  la  incomparable  destreza  del  pintor. 

¡Oh!  Benditos  sean  los  corazones  generosos  que,  apia- 
dados de  la  perdición  actual  del  mundo,  vuelven  á  la  pú- 
blica luz  los  olvidados  tesoros  de  estos  preciosísimos  li- 
bros, estampándolos  primorosamente,  á  fin  de  que  hasta  lo 
terso  del  papel  y  lo  bello  de  los  tipos  convide  á  la  lectura. 

Pero  el  vulgo  de  los  lectores,  y  en  este  vulgo  entran 
muchos  que  se  tienen  y  son  tenidos  por  letrados»  los  halla 
largos,  pesados  y  enojosos.  ¡Largos  y  pesados!  Es  verdad: 
para  los  que  se  deslizan  por  la  superficie  de  los  libros  á 
caza  de  novedades  más  que  de  verdades,  buscando  pasa- 
tiempo y  no  enseñanza;  para  los  que  no  sabenloque  es  re- 
flexión, y  toda  lectura  que  pida  atención  los  cansa,  estos 
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libros,  no  hay  duda,  son  enojosos.  Pero  háganse  un  poco 
de  fuerza ,  suspendan  el  curso  arrebatado  de  sus  locos 
pensamientos,  procuren  un  poco  de  silencio  en  el  san- 
tuario de  su  alma,  acuérdense  que  son  inmortales,  y  el 
cielo  es  su  patria,  Dios  y  los  ángeles  y  los  bienaventu- 
rados su  familia,  llamen  al  que  es  luz  que  ilumina  á  todo 
hombre  que  viene  á  este  mundo,  y  luego  lean.  Yo  les 
prometo  que  han  de  verse  luego  bañados  de  luz  celes- 
tial, y  traspuestos  á  una  región  de  paz  y  serenidad,  sen- 
tirán que  sus  pensamientos  se  mudan,  que  las  pasiones 
amotinadas  callan ,  se  truecan  los  afectos,  y  las  tempes- 
tades del  corazón  se  calman:  la  inspiración  divina  se  em- 
biste en  los  conceptos  del  autor  piadoso,  y  el  Espíritu  San- 
to habla  por  sus  palabras;  y  á  poco  que  se  persevere  en  la 
lectura,  y  el  alma  se  haga  á  ella,  halla,  no  solamente  luz, 
y  salud,  y  vida,  sino  recreo,  descanso  é  inenarrable  deleite. 

Haga  Dios  piadoso  que  estas  hermosas  ediciones  de 
obras  tan  preciosas  se  multipliquen  y  propaguen,  y  que 
á  lo  menos  las  personas  piadosas,  y  sobre  todo  los  direc- 
tores de  las  almas  y  los  predicadores,  quieran  leerlas  y 
aprovecharse  de  ellas. 

De  las  Meditaciones  del  P.  Luis  de  la  Puente  se  han 
hecho  recientemente  varías  reimpresiones,  bien  que  nin- 
guna, que  sepamos,  esmerada  y  correcta.  La  obra  de  los 
Estados  y  la  Guia  espiritual,  han  sido  una  vez  cada  una 
estampadas  nuevamente  en  Barcelona.  Ahora  sale  esta 
Vida  del  P,  Baltasar  Álvarez  con  un  lujo  y  primor  que 
no  habia  alcanzado  en  las  anteriores  ediciones,  ni  aun 
en  la  que  de  la  traducción  francesa  hecha  por  él  publicó 
en  París,  no  ha  muchos  años,  el  P.  Marcelo  Bouix,  y  en- 
riquecida ademas  con  un  Apéndice  compuesto  de  muy 
curiosos  documentos. 


Juan  José  de  la  Torre,  S.  J. 
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ABiENDo  el  Eclesiástico  enseñado  á  su  pueblo 
de  Israel,  y  en  él  á  todos  los  hombres,  los  pre- 
ceptos de  la  ley  divina,  y  muchos  consejos  y 
avisos  de  grande  perfección,  quiso  luego  po- 
nerles delante  de  los  ojos  los  heroicos  ejemplos  de  sus 
antepasados,  que  los  guardaron  con  grande  excelencia, 
y  por  ello  fueron  dignos  delante  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres de  eterna  gloria  y  alabanza,  para  que  se  animasen 
á  imitarlos»  y  por  este  medio  alcanzasen  la  gloría  y  hon- 
ra que  ellos  alcanzaron.  Y  de  camino  cumplió  con  la 
obligación  que  tenia  de  refrescar  y  perpetuar  la  memo- 
ría  de  tales  varones,  que  con  sus  hazañas  ilustraron  su 
nación,  alabando  y  engrandeciendo  más  especialmente  á 
los  que  fueron  sus  maestros,  de  quien  él  aprendió  la  sa- 
biduría que  enseñaba,  para  pagalles  con  esto  el  bien  que 
dallos  había  recibido.  Alabemos  (dice)  *  á  los  varones 
ilustres,  que  fueron  nuestros  padres  y  progenitores,  con 
quien  Dios  mostró  su  magnificencia  en  los  siglos  pasados  y 


*  Laodemus  viros  gloriosos,  et  párenles  nostros  in  generatione 
sua.  Multam  gloriam  fecit  Deus  in  magnifícentia  sua  a  seculo. 
^Eccles.  44,  ▼.  i.) 
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y  ganó  para  sí  grande  gloria^  los  cuales  fueron  hombres 
grandes  en  la  virtud,  dotados  de  mucha  prudencia,  y  con 
ella  manifestaban  los  divinos  secretos  de  los  Profetas,  que 
estaban  encerrados  en  sus  libros,  gobernaban  su  pueblo,  y 
le  comunicaban  santísimas  palabras.  Fueron  hombres  ri- 
cos, y  pusieron  su  estudio  principal  en  la  virtud,  y  vivie» 
ron  pacíficamente  en  sus  casas;  alcanzaron  grande  gloria 
entre  su  gente,  y  en  sus  días  fueron  de  todos  alabados;  y  los 
que  nacieron  dellos,  quedaron  con  nombre  para  contar  sus 
alabanzas. 

Todas  estas  palabras,  en  sustancia,  son  del  Ecle- 
siástico, cuyo  consejo,  inspirado  por  el  mismo  Dios, 
como  lo  demás  de  su  libro,  deseo  seguir  en  este;  porque 
habiendo  escrito  algunos  libros  de  la  oración  y  medita- 
ción, y  de  la  perfección  cristiana  en  todos  los  estados, 
que  fuesen  guia  y  medio  para  alcanzarla,  he  deseado  es- 
cribir los  heroicos  ejemplos  de  los  antepasados,  que  nos 
la  enseñaron.  No  digo  de  los  muy  antiguos,  porque  los 
que  vivieron  más  cerca  dellos  nos  quitaron  deste  tra- 
bajo, sino  de  los  que  yo  mismo  conocí  y  traté,  de  cuya 
santidad  y  dotrina  me  aproveché,  en  quien  Nuestro  Se- 
ñor estampó  las  virtudes  y  verdades  que  en  mis  libros 
he  declarado.  Uno  destos  fué  el  P.  Baltasar  Alvarez, 
insigne  religioso  de  nuestra  Compañía  de  Jesus^  padre 
en  espíritu,  y  maestro,  no  solamente  mió,  sino  de  casi 
todos  los  ancianos  que  hay  en  esta  provincia  de  Castilla, 
y  de  muchas  personas  eclesiásticas  y  seglares  deste 
reino;  hombre  en  quien  Dios  mostró  su  grande  magnifi- 
cencia, enriqueciéndole  con  sus  dones  celestiales,  y  por 
su  medio  ganó  grande  gloria  entre  los  fieles;  hombre 
verdaderamente  grande  en  virtud,  y  dotado  de  insigne 
prudencia  en  declarar  los  secretos  de  la  ciencia  mística, 
en  gobernar  y  aprovechar  las  almas,  y  en  hablar  las  pa- 
labras santísimas  de  Dios,  que  penetraban  y  encendían 
los  corazones.  Hombre  grandemente  rico  con  riquezas 
del  cielo,  cuyo  estudio  continuo  fué  en  la  hermosura  de 
la  virtud,  y  en  el  trato  familiar  con  Dios,  viviendo  entre 
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los  suyos  con  grande  paz»  y  poniéndola  siempre  entre 
todos,  por  lo  cuál  alcanzó  grande  nombre  de  santo  entre 
los  de  la  Compañía,  y  entre  todos  los  que  le  trataron;  y 
en  sus  días  fué  venerado  y  alabado  dellos:  y  á  mi,  que 
soy  uno  de  los  que  fueron  sus  hijos  y  dicipulos,  me  ha 
cabido  en  suerte  escribir  sus  insignes  virtudes,  para  que 
todos  nos  animemos  á  imitarlas;  porque  (como  dice  San 
Gregorio)  '  la  vida  de  los  justos  es  una  viva  lección  de 
las  virtudes  y  de  los  medios  que  hay  para  alcanzarlas. 
Es  un  clarísimo  espejo  donde  vemos  nuestras  faltas  é  im- 
perfecciones, para  limpiamos  y  puriñcamos  dellas.  Es 
un  vivo  dechado  de  la  perfección  evangélica,  y  de  los 
grados  por  donde  podemos  subir  á  ella.  Es  un  perfeto 
memorial  de  las  maravillas  de  Dios,  que  es  admirable  en 
sus  santos,  y  los  guia  á  la  cumbre  de  la  santidad,  unas 
veces  por  caminos  extraordinarios  y  prodigiosos,  más 
para  admirar  que  para  imitar;  otras  veces  por  el  ca- 
mino ordinario  y  trillado,  pero  con  un  modo  heroico  y 
]>erfetisinio ,  y  por  esto  juntamente  admirable  é  imita- 
ble: y  por  este  camino  llevó  á  este  glorioso  Padre,  en 
cuya  vida  hallarán  mucho  que  imitar  todos  los  que  pre- 
tenden la  perfección,  y  desean  alcanzar  el  don  de  la  ora- 
ción, y  del  trato  familiar  con  Nuestro  Señor,  y  el  acierto 
en  saber  aprovechar  á  los  prójimos;  y  por  esto  más  espe- 
cialmente su  vida  es  un  vivo  dibujo  de  la  que  deben  te- 
ner los  religiosos  que  profesan  la  junta  de  la  vida  activa 
y  contemplativa,  atendiendo  juntamente  á  los  ejercicios 
de  la  oración  y  contemplación,  y  á  los  ministerios  de 
ayudar  á  las  almas:  y  como  esta  es  la  profesión  de  los 
religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  así  á  ellos  muy  más 
especialmente  les  pongo  delante  este  dechado,  de  donde 
saquen  la  perfección  con  que  han  de  guardar  entera- 
mente su  instituto.  Y  generalmente  los  que  desean  ser 
muy  espirituales  y  perfetos  en  entrambas  vidas,  si  quie- 
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ren  saber  cómo  podrán  alcanzar  el  cumplimiento  de  su 
deseo,  pongan  los  ojos  en  los  grados  por  donde  Nuestro 
Señor  llevó  á  este  santo  varón,  y  caminen  por  los  mismos 
en  el  modo  que  les  fuere  concedido  por  el  Señor,  de  cuya 
gracia  y  misericordia  depende  nuestro  aprovechamiento, 
obedeciendo  á  sus  divinas  inspiraciones,  y  cooperando 
con  nuestras  industrias  y  diligencias.  Porque  primero  le 
concedió  el  don  de  la  oración  por  el  camino  ordinario  de 
discursos  y  meditaciones,  especialmente  en  la  vida,  pa- 
sión y  muerte  de  Cristo  nuestro  Redentor.  Y  porque  este 
don  no  puede  andar  solo,  dióle  lo  segundo  el  espíritu  de 
la  penitencia  y  mortificación  en  todas  las  cosas.  Y  para 
arraigarse  más  en  ambas,  fundóle  lo  tercero  en  la  perfe* 
ta  guarda  de  sus  tres  votos,  castidad,  pobreza  y  obedien- 
cia, con  los  demás  consejos  de  perfecion  que  están  en 
las  reglas  de  su  religión.  Y  á  esto  le  ayudó  con  el  uso  de- 
voto del  Santísimo  Sacramento,  haciéndole  su  Sacerdote, 
para  que  pudiese,  sin  impedimento,  recebir  la  Comunión 
con  más  frecuencia;  y  porque  tenemos  necesidad  de  va- 
ledores é  intercesores  para  salir  con  empresa  tan  alta  y 
tan  dificultosa,  hizole  devotísimo  de  la  Virgen  sacratísi- 
ma Nuestra  Señora,  y  de  los  Angeles,  y  de  muchos  san- 
tos que  son  nuestros  patrones;  luego  le  comunicó  fervien- 
te celo  de  la  salvación  de  las  almas,  con  talentos  gran- 
des para  ayudarlas,  empleándole  en  varios  ministerios» 
con  que  cogiese  mucha  mies  dellas.  También  le  quiso 
emplear  en  oficio  de  gobierno,  donde  ayudase  más  á  los 
subditos,  y  apacentase  las  ovejas  de  Cristo,  á  imitación 
de  su  buen  pastor,  el  cuál  le  dio  el  don  de  la  confianza 
en  su  infinita  bondad,  y  amorosa  providencia,  para  aco- 
meter cosas  grandes  de  su  servicio,  y  con  ella  le  dio  prós- 
peros sucesos,  fundándole  en  profunda  humildad,  para 
que  no  se  desvaneciese  con  ellos:  mas  porque  la  humil- 
dad, y  la  paciencia,  y  las  demás  virtudes  no  tienen  su 
fineza  y  firmeza  si  no  son  probadas  con  desprecios  en 
enfermedades   y  trabajos,  quiso  darle  su  parte  dellos, 
donde  resplandeciesen  y  se  perfeccionasen  más  sus  vir- 
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tudes;  y  cuando  estuvo  bien  labrado  y  mortificado,  le  le- 
vantó al  más  alto  grado  de  oración  y  contemplación,  con 
que  tuviese  más  alivio,  é  hiciese  sus  oficios  con  más  fru- 
to. Finalmente,  comunicóle  lo  supremo  del  amor  de  Dios, 
y  la  perfeta  conformidad  con  la  divina  voluntad  en  to- 
das las  cosas  prósperas  y  adversas;  y  como  entonces  es- 
taba la  fruta  madura,  cogióla  para  ponerla  en  su  celes- 
tial mesa,  dándole  una  dichosa  muerte  en  medio  de  su 
fervorosa  carrera. 

Mas  no  se  ha  de  pensar  que  subió  por  estos  grados 
por  el  orden  que  se  han  puesto  de  uno  en  otro;  porque 
la  vida  de  estos  escogidos  va  mezclada  destas  varieda- 
des de  sección  y  contemplación,  de  consuelos  y  descon- 
suelos, y  de  oficios  altos  y  bajos,  con  sucesos  prósperos 
y  adversos,  sucediéndose  unos  á  otros  una -y  muchas 
veces.  Esta  fué  la  traza  de  su  vida,  y  lo  será  deste  li- 
bro en  lo  que  contaremos  della,  para  que  de  tal  ma- 
nera se  vaya  leyendo  la  ^historia,  que  juntamente  vea- 
mos el  orden  de  plantar  las  virtudes,  y  subir  á  la  cumbre 
de  todas.  Y  por  la  misma  razón,  contando  los  heroicos 
ejercicios  de  sus  virtudes,  pondremos  también  los  altos 
sentimientos,  y  las  profundas  sentencias  y  razones  que  el 
Señor  le  comunicó  en  cada  uno  dellos. 

Y  porque  la  verdad  y  certeza  de  lo  que  se  refiere  es 
fundamento  del  gusto  y  provecho  que  se  saca  en  leerlo, 
ninguna  cosa  pondré  aquí  que  no  la  tenga  por  verdadera 
y  cierta;  porque  fuera  de  las  cosas  que  yo  mismo  vi  y  noté 
en  este  santo  varón,  las  demás  se  supieron  por  relación 
de  personas  muy  fidedignas  de  nuestra  religión,  ó  de 
otras,  ó  de  seglares  que  las  vieron  y  advirtieron,  ó  les 
pasaron  con  el  mismo  Padre,  y  después  las  contaron;  ó 
se  sacaron  de  un  libro  pequeño  que  se  halló  en  su  poder, 
donde  escribía  los  sentimientos  que  Nuestro  Señor  le  co- 
municaba en  la  oración,  como  los  escribían  nuestro  Pa- 
dre San  Ignacio,  y  su  compañero  el  P.  Maestro  Pedro 
Fabro,  hombre  de  grande  espiritu,  y  otros  muchos  San- 
tos, para  que  no  se  les  olvidasen  las  verdades  y  favores 
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que  el  Señor  les  hacia,  y  para  poder  aprovecharse  de 
nuevo  con  la  lección  dellos.  Otras  cosas  también  des- 
cubrió él  mismo  á  las  personas  con  quien  trataba  en  se- 
creto, y  á  veces  en  público,  en  las  pláticas,  movido  de  ca- 
ridad, con  celo  de  alentar  á  los  desmayados  y  pusiláni- 
mes, y  con  otros  santos  ñnes,  como  sabemos  que  santa- 
mente Job  contó  sus  virtudes,  y  San  Pablo  muchas  de 
sus  revelaciones,  para  alentar  y  conñrmar  en  la  fe  á  los 
ñeles.  Muchas  destas  cosas  recogió  primero  el  Padre 
Francisco  de  Salcedo,  sobrino  del  mismo  Padre ',  que  en- 
tró en  la  Compañía  poco  después  que  murió  su  santo  tio, 
cuyos  pasos  comenzó  á  seguir  con  tanto  fervor  y  espíri- 
tu, asi  en  su  propia  perfección  como  en  el  celo  de  ayu- 
dar á  las  almas,  que  fuera  varón  muy  señalado  si  no  le 
atajara  la  muerte  en  la  flor  de  su  edad,  siendo  Rector  de 
nuestro  colegio  de  Soria;  pero  antes  lo  habia  sido  tres 
años  en  el  de  Avila,  por  donde  también  comenzó  el  san- 
to P.  Baltasar  Alvarez,  y  entonces  acabó  de  hacer  to- 
das las  diligencias  que  pudo  para  recoger  la  mayor  par- 
te de  lo  que  va  escrito  en  esta  historia:  y  este  es  otro  tí- 
tulo que  me  movió  á  acabarla,  porque  este  Padre  fué  mi 
dicípulo,  así  en  letras,  los  tres  años  que  leí  Artes  en 
León,  como  en  el  espíritu  cuando  fui  maestro  de  novicios 
en  Villagarcía.  Y  pues  como  dicípulo  escribo  la  vida  de 
mi  santo  maestro,  asi  como  maestro  es  bien  que  acabe  y 
perñcione  la  obra  de  mi  buen  dicípulo ,  cuyo  hermano, 
el  Doctor  D.  Diego  López  de  Salcedo,  que  fué  colegial 
en  el  insigne  colegio  de  Santa  Cruz  de  Valladolid,  y  des- 
pués del  Consejo  Real  de  Ordenes,  y  ahora  lo  es  del  Su- 
premo de  Castilla,  añadió  otro  nuevo  título  con  la  mucha 
instancia  que  me  hizo  para  que  escribiese  esta  historia, 
porque  no  se  echasen  en  olvido  obras  tan  grandiosas  de 
tal  tio,  ni  se  perdiesen  los  buenos  trabajos  de  su  herma- 


*     En  el  apéndice  final  se  pondrán  machos  de  los  documentos 
originales  que  dejó  el  P.  Francisco  Salcedo. 
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no.  Pidiólo  y  negociólo  con  nuestro  P.  General  Claudio 
Aquaviva,  por  cuya  orden,  cumpliendo  con  la  de  muchos 
de  nuestra  Compañía,  la  escribo  para  gloría  de  Nuestro 
Señor  Dios,  y  para  edificación  de  la  Iglesia  Católica,  y 
más  particularmente  de  nuestra  mínima  Compañía  de 
Jesús,  el  cuál  mostró  las  riquezas  de  su  redención  en  este 
su  fiel  compañero,  manifestándolas  por  su  medio  á  los 
fieles,  de  los  cuáles  es  justo  que  sea  conocido  y  estima- 
do en  la  tierra,  como  creo  que  lo  es  de  todos  los  Angeles 
y  Santos  en  el  cielo.  Y  aunque  en  esta  historia  iremos, 
por  el  orden  de  los  años  y  lugares  donde  este  santo  va~ 
ron  estuvo,  contando  las  cosas  más  señaladas  que  entón  - 
oes  le  sucedieron;  mas  con  ellas  también  juntaremos 
otras  semejantes,  aunque  hayan  sucedido  en  otro  lugar 
y  tiempo,  para  que  asi  todas  se  entiendan  mejor  y  con 
mayor  provecho.  Y  porque  el  buen  árbol  se  conoce  por 
los  buenos  frutos,  y  el  sabio  y  santo  maestro  por  los  sa- 
bios y  santos  dicípulos,  y  el  P.  Baltasar  tuvo  muchos 
tales,  dignos  de  eterna  memoria,  haremos  mención  en 
esta  historia  de  los  más  señalados,  asi  seglares  como  re- 
ligiosos de  nuestra  Compañía  y  de  otras  religiones,  no 
sólo  para  que  por  ellos  se  conozca  la  santidad  del  maes- 
tro, sino  para  que  dure  perpetuamente  la  memoria  de 
tan  insignes  personas,  cuyos  heroicos  ejemplos  obren  en 
*los  que  los  leyeren  lo  que  obraron  en  los  que  los  vieron; 
y  de  camino  cumpliré  yo  con  mi  deseo  y  obligación, 
honrando  del  modo  que  puedo  á  los  que  conocí  y  traté 
muy  familiarmente,  y  sé  que  honraron  á  nuestro  Señor 
con  todas  sus  fuerzas  en  esta  vida  mortal,  por  lo  cuál 
creo  que  su  Divina  Majestad  los  honra  grandemente  en 
la  eterna. 
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CAPITULO     I. 

Del  nacimiento  y  crianza  del  P.  Baltasar^  de  su  entrada 
en  la  Compañía^  noviciado  y  estudios. 


L  P.  Baltasar  Alvarez  fué  natural  de  la  villa 
de  Cervera,  obispado  de  Calahorra,  adonde 
nació  el  año  de  1533,  de  padres  nobles.  Su 
padre  se  llamó  Antonio  Alvarez,  y  su  ma- 
dre Catalina  Manrique.  Fué  muy  bien  inclinado  desde 
niñOy  dando  muestras  en  la  niñez  de  la  devoción  que 
habia  de  tener  cuando  grande;  porque  sus  ordinarios 
entretenimientos  eran  hacer  cruces,  altares  y  proce- 
siones. Criáronle  sus  padres  cristianamente,  hacién- 
dole aprender  las  primeras  letras  y  el  latin  en  su 
mismo  pueblo;  en  el  cuál  como  hubiese  aprovechado 
bien,  le  enviaron  á  la  Universidad  de  Alcalá,  donde 
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oyó  las  artes,  y  se  graduó  de  maestro,  y  prosiguió 
oyendo  dos  años  de  Teología  con  mucho  provecho 
suyo.  En  este  tiempo  le  iba  nuestro  Señor  añcionan- 
do  y  labrando  en  la  virtud,  conforme  á  lo  que  del  se 
quería  servir;  y  como  era  inclinado  á  devoción  y  reco- 
gimiento, deparóle  Dios  compañeros  y  personas  reco- 
gidas, que  le  ayudasen  para  ello:  porque  (como  dijo 
Salomón)  '  el  que  se  acompaña  con  sabios,  será  sa- 
bio; y  el  que  anda  con  recogidos  y  devotos,  será  como 
ellos:  lo  cuál  experimentan  mucho  más  los  mozos,  á 
quien  por  su  tierna  edad  se  pegan  fácilmente  las  pa- 
labras y  costumbres  de  los  amigos  con  quien  tratan; 
y  cuando  son  bien  inclinados,  juntándose  con  buenos, 
se  perfícionan  mucho  en  sus  buenas  inclinaciones. 
Y  así  nuestro  devoto  mancebo,  y  en  especial  desde  el 
año  155 1,  por  la  comunicación  que  tuvo  con  un  sier- 
vo de  Dios,  comenzó  á  tomar  dos  ratos  de  tiempo; 
uno  á  la  mañana  en  levantándose,  y  otro  á  la  noche, 
en  que  recorria  su  conciencia,  y  meditaba  algunas  co- 
sas que  Dios  le  daba  á  sentir;  y  como  hallase  gusto 
en  esto,  vino  después  á  tomar  costumbre  de  añadir 
otros  r^tos  entre  dia  para  orar,  con  que  se  acrecen- 
taba el  gusto  y  el  provecho;  y  el  mismo  hallaba  en 
leer  buenos  libros,  y  tener  buenas  y  santas  conver- 
saciones. 

Por  medio  destos  ejercicios  le  dio  Nuestro  Se- 
ñor, cuatro  años  antes  de  entrar  en  la  Compañía,  un 
encendido  deseo  de  dejar  el  mundo,  y  seguir  los  con- 
sejos de  Cristo  Nuestro  Salvador;  porque  mirando  su 
vida  pasada  cuan  astrosa  habia  sido,  como  él  decia, 
y  cuan  ingrato  á  quien  tanto  bien  le  habia  hecho,  pa- 
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reciale  que  para  servir  á  Dios  de  veras,  y  mirar  por 
la  salvación  de  su  alma,  le  convenia  tomar  estado  de 
religión,  adonde  se  alcanza  esto  con  mayor  seguri- 
dad y  perfecion.  Pero  entibiábale  en  este  buen  pro- 
pósito un  continuo  pensamiento  que  le  combatía, 
acordándose  que  sus  padres  gastaban  con  él  mucho 
en  los  estudios,  y  no  era  bien  desampararlos  en  la  ve- 
jez, especialmente  que,  en  las  cartas  que  le  escribían, 
le  mandaban  se  encargase  de  dos  hermanas  pequeñas 
que  tenia;  porque,  si  ellos  morían,  no  tenian  otro  pa- 
dre sino  á  él.  Y  como  tenia  gran  respeto  á  sus  padres, 
hacian  gran  fuerza  en  su  corazón  estas  razones,  y 
traíanle  muy  perplejo.  Y  no  es  de  maravillar,  porque 
(como  pondera  San  Gregorio)  *  los  nervios  de  Behe- 
mot  se  llaman  perplejos;  y  cuando  Satanás  ve  que 
alguno  es  llamado  de  Dios  para  Religión,  procura 
tentarle,  escurecerle,  y  enredarle  con  razones  que  ten- 
gan color  de  piedad,  para  que  no  sep^  á  cuál  espíritu 
debe  obedecer,  al  que  le  llama,  ó  al  que  le  retira. 
Pero  no  desamparó  la  luz  del  cielo  á  este  justo,  con 
la  cuál  salió  de  su  perplejidad,  y  prevalecieron  las  ra- 
zones de  Dios,  deshaciendo  las  de  sus  padres  carna- 
les, dándole  confianza  de  que  su  Divina  Majestad, 
como  padre  de  huérfanos,  miraría  por  sus  hermanas, 
y  las  pondría  en  estado,  como  lo  hizo  muy  á  gusto  de 
todos.  No  estaba  entonces  resuelto  qué  Religión  ha- 
bia  de  tomar,  aunque  estaba  muy  inclinado  á  la  Car- 
tuja, por  parecerle  más  conforme  á  la  inclinación  que 
tenia  de  recogimiento  y  penitencia.  Comunicó  estos 
deseos,  nueve  meses  antes  de  entrar  en  la  Compañía, 
con  algunas  personas  doctas,  con  quien  solia  tratar. 


Lib.  32,  c.  17,  in  c.  40  Job,  v.  12. 
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y  en  especial  con  un  deudo  suyo  muy  siervo  de  Dios, 
que  después  fué  Canónigo  de  la  Magistral  en  la  santa 
iglesia  de  Calahorra.  El  cual,  habiendo  encomendado 
este  negocio  á  Dios,  le  respondió,  que  si  tenia  deseos 
de  dejar  el  mundo,  se  entrase  en  la  Compañía  de  Je- 
sús, la  cual,  como  Religión  nueva,  florecia  en  grande 
santidad  y  fervor  de  espíritu.  Cuadróle  tanto  esta  ra- 
zón, que  luego  se  resolvió  á  ser  de  la  Compañía,  que- 
dando toda  su  vida  muy  agradecido  al  que  le  dio  tan 
acertado  consejo.  De  modo,  que  después  de  muchos 
años,  yendo  camino,  rodeó  una  vez  diez  leguas  sólo 
por  ir  á  dar  las  gracias  al  que  habia  sido  instrumento 
de  Dios  para  este  bien  que  le  habia  hecho. 

Pero  no  es  razón  pasar  en  silencio  otra  causa  des- 
ta  vocación,  que  á  mi  parecer  fué  la  más  principal, 
aunque  por  entonces  estaba  encubierta.  Deseaba  este 
fervoroso  mancebo  la  sagrada  Religión  de  la  Cartuja, 
por  estarse  (como  dice  Jeremías)  '  sentado  en  la  solé- 
dadf  y  levantarse  a  sí  sobre  sí,  escogiendo  la  parte  de 
María,  que  es  mejor  que  la  de  Marta,  y  ocupándose 
totalmente  en  la  vida  contemplativa,  que  es  más  ex- 
celente que  la  activa.  Pero  Nuestro  Señor  Dios  (cuya 
providencia  es  admirable  en  el  repartimiento  de  las 
vocaciones  para  diversas  Religiones,  y  para  varios 
oficios  dentro  dellas)  le  tenia  escogido  para  la  vida 
compuesta  de  entrambas  *,  que  es  mejor  que  cada 
parte  por  si  sola,  empleándose  á  imitación  de  nuestro 
soberano  Maestro  y  Redentor,  y  de  sus  Apóstoles,  en 
la  contemplación  de  los  divinos  misterios,  de  tal  ma* 
ñera,  que  della  sacase  luz,  caudal  y  esfuerzo  para 


•  Thren.  3,  v.  28. 

*  Vide  Caiet.  in  2,  2,  q.  182,  art.  x. 
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lo  mejor  de  la  vida  activa,  atendiendo  á  la  salvación 
de  las  almas:  saliendo  (como  dice  San  Bernardo)  ' 
de  la  contemplación  á  la  acción,  y  volviendo  de  la  ac- 
ción á  la  contemplación.  Y  este  fué  (á  mi  parecer)  el 
principal  motivo  que  tuvo  la  Divina  Majestad  en  lla- 
mar á  este  Padre,  y  aficionarle  á  la  Compañía  de  Je- 
sús, cuya  propia  profesión  es  atender,  no  solo  á  la  sal- 
vación y  perfecion  de  si  mismos,  sino  también  á  la 
salvación  y  perfección  de  los  prójimos,  tomando  por 
medio  para  conseguir  entrambos  ñnes  la  oración  y 
contemplación,  y  los  demás  ejercicios  espirituales. 
Tomada,  pues,  esta  resolución,  pidió  luego  sin  más 
dilación  ser  admitido  en  la  Compañía,  porque  la  gra- 
cia del  Espíritu  Santo  (como  dijo  San  Ambrosio) '  es 
enemiga  de  todo  lo  qué  es  tardanza;  y  cuando  es  co- 
nocido ser  de  Dios  el  llamamiento,  ha  de  ser  obede- 
cido con  tanta  presteza  y  puntualidad,  que  (como  dice 
San  Crísóstomo)  '  no  nos  detengamos  ni  un  solo  mo- 
mento de  tiempo.  Al  modo  que  San  Pedro  y  San  An- 
drés, y  los  dos  hijos  del  Zebedeo,  en  oyendo  la  voca- 
ción de  Cristo  Nuestro  Señor,  al  punto  dejaron  las  re- 
des y  su  padre,  y  le  siguieron.  *  Con  esta  presteza 
procuró  su  entrada  en  la  Compañía,  y  fué  recibido  en 
nuestro  colegio  de  Alcalá,  que  es  uno  de  los  principa- 
les seminarios  de  nuestra  Religión  en  España,  prove- 
yéndola de  muchos  y  muy  esclarecidos  sujetos,  que 
con  su  espíritu,  virtud  y  letras  la  han  ilustrado.  En- 
tró el  año  de  1555,  á  los  veintidós  años  de  su  edad» 


*  Scrm.  57  et  58,  sup.  Cant. 
'  Lib.2  in  Lnc. 

*  Hom.  14  in  Matth, 

*  Matth.  4,  V.  22. 
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quince  años  después  que  se  confirmó  la  Compañía,  en 
la  misma  edad  que  San  Bernardo  entró  en  la  nueva 
Orden  del  Cistér,  otros  quince  años  después  que  fué 
fundada.  Y  no  sin  algún  misterio  de  la  Divina  Provi- 
dencia entró  á  los  tres  de  Mayo,  dia  de  la  Invención 
de  la  Santa  Cruz,  y  como  pronóstico  del  amor  con 
que  habia  de  abrazarla,  y  descubrir  á  muchos  los  ri- 
cos tesoros  que  están  escondidos  en  ella.  Enviáronle 
luego  los  Superiores  á  la  villa  de  Simancas,  donde 
estaba  el  Noviciado  de  toda  la  provincia,  que  abraza- 
ba entonces  las  dos  que  ahora  llamamos  de  Castilla  y 
Toledo.  Era  muy  extraordinario  el  fervor  de  los  novi- 
cios que  allí  se  juntaban  de  tan  varias  partes;  porque 
el  Espirítu  Santo  los  llenaba  del  mosto  ó  vino  nuevo 
del  espíritu  propio  desta  nueva  religión  que  habia 
plantado  en  la  Iglesia.  Halló  nuestro  novicio  por  ex- 
periencia ser  verdadera  la  razón  que  su  pariente  le 
habia  dicho;  y  acordándose  siempre  de  ella,  procuró 
llevar  adelante  el  fervoroso  espíritu  de  sus  primeros 
padres,  que  tan  vivo  estaba  en  sus  hijos,  para  que  no 
se  envejeciese  ni  entibiase  por  su  culpa:  y  animado 
con  el  ejemplo  de  compañeros  tan  fervorosos,  comen- 
tó á  señalarse  mucho  entre  ellos,  esmerándose  en  pro- 
curar la  excelencia  de  la  mortificación,  penitencia  y 
oración,  y  otras  insignes  virtudes,  que  resplandecieron 
en  él  por  todo  el  discurso  de  su  vida,  como  luego  ve- 
remos: porque  desde  entonces  comenzó  á  caminar  por 
la  senda  estrecha  de  la  perfección,  con  el  paso  apre- 
surado y  fervoroso  que  fué  continuando  hasta  la  muer- 
te. Y  así  solia  él  decir  después  á  los  novicios  (como 
yo  siendo  novicio  se  lo  oí  en  una  plática):  Mirad  cómo 
vivís  ahora,  porque  de  ley  ordinaria,  al  paso  que  ca- 
mináredes  en  la  probación,  caminaréis  el  resto  de  la 
vida.  Si  en  el  noviciado  sois  tibios,  y  descuidados  en 
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vuestro  aprovechamiento,  siempre  os  quedaréis  tibios 
é  inmortificados;  mas  si  camináis  con  fervor  de  espí- 
ritu, quedaréis  bien  acostumbrados  para  proseguir  del 
mismo  modo.  Esta  verdad,  aunque  es  proverbio  muy 
antiguo,  aprobado  del  Espíritu  Santo,  que  dice:  El 
mancebo  seguirá  en  la  vejez  el  camino  por  donde  fué  en 
la  mocedad  ',  pero  él  también  la  sacó  como  otras  del 
libro  de  su  propia  experiencia,  acordándose  del  fervor 
que  Nuestro  Señor  le  habia  comunicado  en  su  novi- 
ciado, en  el  cuál  le  ayudó  mucho  el  P.  Bartolomé  de 
Bustamante,  que  hacia  oficio  de  maestro  de  novicios: 
porque  como  conoció  el  caudal  del  sujeto,  probábale 
y  labrábale,  como  aconseja  San  Juan  Clímaco  *,  con 
diversas  mortificaciones  y  penitencias,  para  darle  oca- 
sión de  crecer  más  en  las  virtudes,  poniéndose  él  con 
mucha  humildad  en  sus  manos,  como  el  hierro  que 
sale  de  la  fragua  está  en  las  del  herrero,  para  que  le 
doblegase  y  labrase  á  su  voluntad,  hasta  que  se  impri- 
miese en  su  corazón  la  forma  de  la  perfecion  evan- 
gélica. Y  así  solia  él  decir,  que  el  P.  Bustamante  ha- 
bia hecho  grande  bien  á  su  alma.  Porque  no  es  creí- 
ble lo  mucho  que  ayuda  la  diligencia  del  santo  y  dies- 
tro maestro,  para  que  el  novicio  salga  muy  aventaja- 
do: y  como  Dios  Nuestro  Señor  labraba  á  este  Padre 
para  ser  maestro  de  novicios,  y  guia  de  muchas  al- 
mas, quiso  que  experimentase  el  bien  que  les  venia 
por  topar  buenas  guias. 

Bn  este  tiempo  solían  acudir  á  Simancas  el  Padre 
Francisco  de  Borja,  y  el  P.  Antonio  de  Araoz,  que 
eran  como  dos  ojos  de  la  Compañía  en  España,  y  en- 


•  Prov.  22,  V.  6. 

*  Crad.  4. 
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comendaban  los  superiores  al  hermano  Baltasar  que 
los  sirviese,  para  que  con  el  olor  de  su  modestia  y  fer- 
vor los  edificase,  y  él  quedase  aprovechado  con  la  luz 
que  de  tales  lumbreras  recibiese,  especialmente  del 
P,  Francisco  de  Borja,  que  se  le  aficionó  mucho,  por 
verle  tan  fervoroso  y  tan  devoto.  Pero  no  le  duró  mu- 
cho tiempo  el  recogimiento  de  Simancas;  porque  fal- 
tando en  un  Colegio  de  los  cercanos  *  quien  hiciese 
la  cocina,  le  enviaron  á  que  hiciese  oficio  de  cocinero, 
como  quien  tan  aficionado  se  mostraba  á  oficios  hu- 
mildes; y  hizo  tan  de  veras  este  por  algunos  meses, 
como  si  toda  su  vida  se  hubiera  de  ocupar  en  él,  des- 
cuidando totalmente  de  sí  y  de  sus  cosas,  cuidando 
solamente  de  agradar  á  solo  Dios,  en  cuya  casa  (como 
él  decia)  no  hay  oficio  bajo,  ni  ocupación  que  no  se 
pueda  tener  por  muy  honrosa,  remitiendo  el  tiempo 
que  ha  de  durar  á  la  providencia  de  Nuestro  Señor 
por  medio  de  los  superiores.  Los  cuáles,  como  le  vie- 
ron tan  aprovechado,  le  sacaron  del  noviciado  al  fin 
del  mismo  año,  para  proseguir  sus  estudios.  Porque 
aunque  es  verdad  que  en  la  Compañía  hay  dos  años 
de  probación  para  los  novicios,  mas  entonces,  como 


'  Los  Colegios  que  tuvo  la  Compañía  de  Jesús  cercanos  al  de  Si- 
mancas, estabsin  en  las  poblaciones  siguientes:  Arévalo,  Medina  del 
Campo,  Falencia,  Segovia,  Valladolid,  Villagarcía  y  Zamora.  Habién- 
dose fundado  el  de  Arévalo  en  1588,  los  de  Falencia  y  Segovia  en  1559, 
el  de  Villagarcía  en  1567,  y  finalmente  el  de  Zamora  en  el  siglo  XVIII, 
claro  esti  que  no  pueden  gloriarse  de  haber  presenciado  los  actos  de 
humildad  que  practicó  el  fervoroso  novicio  en  1555.  Queda,  pues,  li- 
mitada la  probabilidad  al  de  Medina  del  Campo,  que  se  fundó  en  155  z , 
y  al  de  Valladolid,  el  cuál  existia  desde  1546;  pues  aunque  el  de  Bur- 
gos llevaba  cuatro  años  de  existencia,  y  seis  el  de  Salamanca,  no 
pueden  llamarse  cercanos,  siendo  así  que  este  dista  de  Simancas  como 
unas  aa  leguas,  y  mucho  más  el  de  Burgos. 
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estaba  en  sus  principios,  y  tenia  tan  pocos  sujetos, 
abreviábase  este  tiempo,  y  Nuestro  Señor  ayudaba  con 
su  gracia  para  suplir  esta  falta,  haciendo  con  el  mu- 
cho fervor  del  espíritu  en  pocos  meses,  lo  que  ahora 
se  alcanza  en  dos  años.  Cuánto  más  que  en  medio  de 

los  estudios  conservaban  el  fervor  y  devoción  de  novi- 

• 

cios,  orando  y  trabajando  como  si  no  fueran  estudian- 
tes, y  estudiando  como  si  no  fueran  novicios.  Y  desta 
manera,  con  particular  ayuda  de  Nuestro  Señor,  sa- 
lieron en  aquel  tiempo  algunos  varones  no  menos 
aventajados  en  el  espíritu  y  santidad,  que  en  las  cien- 
cias divinas  y  humanas.  Enviáronle  pues  á  Burgos 
á  rehacerse  en  las  Artes  que  habia  oido  en  Alcalá,  en 
lo  cuál  estuvo  poco,  porque  las  habia  estudiado  con 
curiosidad:  y  así  á  pocos  dias,  el  año  de  1556  le  envia- 
ron al  colegio  de  Avila,  para  que  acabase  de  oir  los 
dos  años  de  Teología  que  le  faltaban,  en  el  convento 
de  Santo  Tomás  de  los  Padres  Dominicos;  porque 
como  entonces  la  Compañía  no  tenia  maestros  hechos, 
iban  los  hermanos  estudiantes  á  oir  la  Teología  á  las 
Universidades  de  Salamanca  y  Alcalá,  ó  á  los  colegios 
ó  conventos  que  la  Sagrada  Religión  d^  Santo  Domin- 
go tenia  en  Valladolid  y  Avila,  por  leerse  allí  con  la 
excelencia,  puntualidad  y  curiosidad  ^ue  todo  el  mun- 
do sabe.  Estudió  sus  dos  años  con  mezcla  de  muchas 
ocupaciones,  por  ser  recTen  fundado  el  colegio  de  Avi- 
la, y  ser  forzoso  acudir  á  muchas  cosas  que  faltan  en 
tales  tiempos,  y  más  en  casas  tan  pobres.  Pero  con 
todo  eso  aprovechó  bien  en  los  estudios,  y  salió  de  los 
buenos  estudiantes  de  su  tiempo.  Y  aunque  no  fué 
muy  señalado  en  la  Teología  escolástica,  pero  suplió 
esta  falta  con  la  eminencia  que  tuvo  en  la  mística,  al- 
canzando de  Nuestro  Señor,  como  después  veremos, 
con  la  oración,  lo  que  otros  ganan  con  mucho  estudio. 
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De  modo  que  con  mucha  suficiencia  pudo  ejercitar 
todos  los  oficio6  y  ministerios  que  le  encargaron,  como 
fueron  de  Confesor,  Maestro  de  novicios,  Rector,  Pro- 
vincial y  Visitador,  gobernando  y  enderezando  toda 
suerte  de  personas  seglares  y  religiosas,  de  la  Compa- 
ñía y  fuera  della,  platicando  y  hablando  en  común 
y  en  particular  de  las  cosas  espirituales:  todo  con  tan- 
ta excelencia,  que  puede  ser  dechado  de  perfección  á 
todos  los  que  hicieren  semejantes  oficios. 

Porque  este  santo  varón,  desde  el  punto  de  su  pri- 
mera vocación,  tuvo  muy  impreso  en  su  alma  aquel 
consejo  que  San  Bernardo  *  dio  á  los  monjes  del  mon- 
te de  Dios,  diciéndoles  que  á  todos,  en  cualquier  gra- 
do y  estado  que  tengan  en  la  Religión,  se  les  pide  que 
sean  perfetos;  al  novicio,  que  sea  perfeto  novicio;  al 
estudiante,  que  sea  perfeto  estudiante;  al  obrero,  que 
sea  perfeto  obrero;  al  que  comienza,  que  comience 
con  perfecion;  al  que  aprovecha,  que  sea  perfeto  en 
aprovechar;  y  al  que  está  en  grado  de  perfeto,  que 
no  pare,  sino  que  (como  dice  San  Pablo)  ',  siempre 
vaya  adelante,  y  procure  ser  más  perfecto.  De  suerte 
que,  cuando  principiante,  tenga  perfectamente  todas 
las  virtudes  en  el  grado  que  convienen  á  estado  de 
principiante;  y  como  va  creciendo,  las  vaya  teniendo 
todas  en  grado  más  perfecto.  Y  porque  el  P.  Baltasar 
caminó  siempre  á  este  tnodo,  me  ha  parecido  de  tal 
manera  seguir  el  orden  de  la  historia  por  sus  años, 
que  contando  sus  virtudes,  juntamente  vaya  poniendo 
el  aumento  y  perfección  dellas,  aunque  haya  sido  en 
tiempos  diversos. 


.  *     Tract.  de  vita  solitaria. 
*     Ad  Phil.  3.  V.  13. 


CAPITULO  II. 

De  la  inclinación  grafide  que  tuvo  desde  novicio  d  la  ora- 
ción y  trato  familiar  con  Dios  Nuestro  Señor  y  y  de  las 
diligencias  que  hizo  para  alcanzarle  con  excelencia. 


NTRB  las  muchas  señales  y  prendas  que  hay 
en  esta  vida,  de  que  Nuestro  Señor  tiene 
escogido  á  alguno  para  muy  altos  grados  de 
santidad,  y  para  empresas  muy  grandiosas 
de  su  servicio,  una  muy  principal  es  concederle  el  so- 
berano don  de  la  oración  con  eminencia,  y  admitirle 
al  trato  familiar  con  Su  Divina  Majestad;  porque  la 
oración  (como  dice  San  Gregorio)  '  es  medio  muy 
universal  y  eficaz  para  la  ejecución  de  las  cosas  que 
tiene  trazadas  en  su  ^tema  predestinación;  y  cuando 
pone  este  medio  con  excelencia,  es  señal  que' pretende 
algún  grande  fin  de  su  divina  gloria.  Y  demás  desto 
la  oración,  como  enseña  San  Crísóstomo ',  por  mil  ca- 
mines^ y  modos  maravillosos  engendra  una  vida  pura  y 
santa^  digna  del  Dios  d  quien  sirve.  No  puede  sufrir  mo- 
rar  en  casa  pobre^  vacía  y  mal  aliñada^  sino  luego  la 


*  Lib.  2  dialog.)  cap.  8. 

*  Lib.  z  de  orando  Deum. 
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compone  y  llena  de  gloriosos  ejercicios,  de  copiosos  mereci- 
mientos, y  de  dones  soberanos  *.  Cria  un  ánimo  generoso, 
y  un  pecho  nobilísimo,  que  no  se  abate  á  culpas,  aunqu& 
sean  ligeras,  ni  á  niñerías  de  la  tierra;  ni  á  conversar  va- 
ñámente  con  los  mundanos;  ni  d  dar  entrada  d  los  demo- 
nios; porque  del  trato  y  conversación  familiar  con  Dios,, 
viene  tal  grandeza  de  corazón  á  los  que  le  tratan,  que  tie- 
nen  por  basura  cuanto  hay  en  el  mundo,  y  por  bajeza  en» 
vilecerse  á  admitir  las  persuasiones  de  los  espíritus  malig^^ 
nos,  ó  hacer  alguna  cosa  que  sea  indigna  de  la  presencia 
de  su  Dios  '.  y  asimismo  da  un  ánimo  superior  á  los  tra» 
bajos  y  tribulaciones  desta  vida,  y  á  la  misma  muerte,  sin 
que  nada  desto  se  aparte  para  quitarles  la  santa  libertad 
de  espíritu,  y  la  pureza  del  corazón,  que  les  comunica  el 
trato  familiar  con  su  Criador,  en  cuya  virtud  se  tienen  por 
fuertes  y  poderosos  para  vencer  á  sus  enemigos ,  y  hacer 
obras  muy  gloriosas.  Todo  esto  es  de  San  Crisóstomoj 
de  lo  cuál  infiere,  que  el  cuidado  de  la  oración  es  in- 
dicio de  la  virtud  y  aprovechamiento  interior.  Si  veo, 
dice,  á  un  cristiano,  6  religioso,  tibio  en  orar,  y  que  hace- 
dello  poco  caso,  luego  conjeturo  que  tiene  poca  virtud,  y 
pocos  dones  de  Dios  en  el  alma;  mas  si  le  veo  muy  cuida- 
doso  de  la  oración,  luego  entiendo  que  está  lleno  de  dones 
celestiales.  Porque  si  el  que  trata  con  sabios  es  sabio» 
quien  trata  familiarmente  con  Dios,  ¿qué  sabiduría 
tendrá,  y  qué  riquezas  espirituales  alcanzará?  FinaK 
mente,  como  dice  San  Buenaventura  ',  la  oración  e& 
un  medio  omnipotente  para  libramos  de  todos  los  ma* 
les,  y  acarreamos  todos  los  bienes,  solicitando  á  la 


'  Lib.  2  de  orando  Denm. 
*  Lib.  I  de  orando  Deum. 
'     In  medit.  vits  Critt. 
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Divina  omnipotencia  para  que  venga  siempre  en  nues- 
tra ayuda. 

Todo  esto  he  querido  apuntar  aquí  para  comenzar 
á  descubrir  la  santidad  y  obras  maravillosas  del  Pa- 
dre Baltasar  Alvarez,  á  quien  Nuestro  Señor  concedió 
con  singular  excelencia  este  soberano  don  de  la  ora-» 
cion,  previniéndole  desde  el  noviciado,  y  aun  mucho 
tiempo  antes,  con  especiales  ayudas,  para  que  comen- 
zase luego  á  resplandecer  en  esta  virtud,  y  por  con- 
siguiente en  las  demás,  como  la  luz  de  la  mañana, 
que  va  subiendo  y  creciendo  hasta  el  perfecto  dia  *.  Y 
porque  hay  dos  modos  de  oración  mental,  uno  por  el 
camino  ordinario,  como  lo  tienen  comunmente  los  jus- 
tos, y  otro  por  camino  más  extraordinario,  porque  se 
comunica  á  pocos;  aunque  este  siervo  de  Dios  fué  me- 
jorado en  entrambos,  ahora  solamente  trataremos  del 
primero,  que  dispone  para  el  segundo,  y  depende  mu- 
cho de  nuestras  industrias,  prevenidas  y  ayudadas  de 
la  divina  gracia  ',  sin  la  cuál  no  se  puede  tener  un 
buen  pensamiento,  ni  invocar  el  nombre  de  Jesús  ^: 
mas  con  ella  fácilmente  se  aplica  el  entendimiento  á 
considerar  los  misterios  de  la  Fe,  despertando  con  los 
discursos  y  meditaciones  varios  afectos  de  devoción 
en  la  voluntad,  haciendo  peticiones  y  coloquios  con 
Nuestro  Señor,  al  modo  que  lo  enseña  nuestro  Padre 
San  Ignacio  en  el  libro  de  sus  ejercicios,  y  nosotros 
lo  hemos  declarado  en  otros  libros  ^.  Comenzó,  pues, 
el  P.  Baltasar  por  este  modo  de  oración  con  grande 
fervor,  y  duró  en  él,  como  después  veremos,  diez  y 


'  Prov.  4,  V.  x8. 

^  2  Cor.  3,  V.  5. 

'  I  Cor.  12,  V.  3. 

^  En  d  libro  de  lat  Meditaciones,  y  en  la  Guia  espiritual. 
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seis  años,  inspirándole  Nuestro  Señor  las  diligencias 
que  habia  de  hacer  para  aventajarse  en  él,  y  hacerse 
digno  de  ser  admitido  á  otro  trato  más  intimo  y  le- 
vantado, si  el  Señor  quisiese  comunicársele.  De  estas 
diligencias  pondremos  aquí  una  suma,  reduciéndolas 
á  estas  diez,  que  £on  las  más  principales,  para  que  los 
deseosos  de  crecer  en  esta  virtud  puedan  aprovecharse 
dellas. 

§.  I- 

RiMERAMENTE  Nucstro  Scñor,  desde  novicio 
le  comunicó  unas  grandes  ganas  y  ansias  de 

4ener  continua  y  fervorosa  oración;  porque 
estos  deseos  tan  encendidos  suelen  ser  precursores 
de  las  insignes  mercedes  que  han  de  venir  del  cielo» 
y  los  que  mueven  á  pedir  y  procurar  con  instancia 
lo  que  tiene  Dios  trazado  de  dar  con  su  providencia. 

Y  por  esto  dijo  Salomón:  Deseé^  y  fuente  dado  el  sen^ 
tido;  llafnéy  y  vino  en  mí  el  Espíritu  de  la  sabiduría  \ 

Y  David  dice:  Que  el  Señor  oye  el  deseo  de  los  pobres^ 
y  que  su  oido  percibe  el  aparejo  del  corazón  dellos  *. 
^stos  deseos  se  fundaban  en  la  grande  estimación  y 
aprecio  que  tenia  de  este  soberano  ejercicio;  no  sólo 
por  lo  que  habia  leido  y  oido  de  los  grandes  bienes  que 
trae  consigo,  sino  mucho  más  por  lo  que  él  iba  expe- 
rimentando: porque  la  oración  es  un  maná  escondido» 
et  cuál  no  es  bien  conocido  y  estimado  sino  es  del  que 
le  gusta  y  recibe,  y  en  gustándole,  crecen  las  ansias 
de  gastarle  mucho  más:  porque  el  gusto  engendra 
nueva  hambre,  conforme  á  lo  que  dice  la  Divina  Sabi* 


<     Sap.  7,  V.  7. 
•     Psalm.  9,  V.  17. 
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daría:  £/  jrf<«  m^  com^»  tendrá  más  hambre^  y  el  que  me 
bebe,  tendrá  más  sed  '.  De  aquí  es,  que  estos  deseos 
hervían  tanto  en  el  pecho  deste  siervo  de  Dios,  que 
todo  tiempo  le  parecia  poco  y  corto  para  darse  á  este 
santo  ejercicio;  y  así,  en  cumpliendo  con  las  demás 
obligaciones  forzosas,  se  volvía  á  esta,  y  gastaba  en 
ella  los  ratos  que  le  sobraban,  diciendo  que  el  buen  re' 
ligiosOy  en  este  destierro,  todo  el  tiempo  que  no  está 
con  su  Dios,  había  de  ser  como  el  peñasco  fuera  de  su 
lugar,  el  cuál  está  allí  violentado,  y  como  padeciendo 
en  «u  modo  mientras  le  detienen;  pero  en  soltándole, 
luego  comienza  á  caminar  á  su  centro.  Y  quien  tiene 
este  espíritu,  despacha  más  negocios  en  una  hora,  que 
otros  en  muchas,  y  no  se  detiene  en  ellos  más  de  lo 
necesario,  y  en  estando  desocupado  camina  á  su  des- 
canso, que  es  tratar  y  conversar  con  su  Dios. 

Verdad  es  que  como  el  fervor  de  los  principiantes, 
aunque  sea  de  buen  espíritu,  suele  tener  algunas  mez- 
clas del  propio,  así  estas  ganas  de  tener  oración  vinie- 
ron á  ser  tan  demasiadas,  que  algún  tiempo  le  truje. 
ron  inquieto,  y  con  algún  modo  de  queja  contra  los  su- 
periores, porque  le  ocupaban  mucho,  y  no  le  daban  lu- 
gar para  todo  el  recogimiento  que  deseaba.  Y  como 
cayó  en  la  cuenta  desta  imperfección,  procuró  quitar- 
la, acompañando  sus  fervorosos  deseos  con  una  per- 
feta  resignación  en  la  divina  voluntad ,  cerca  de  todas 
las  cosas  que  pertenecen  á  la  oración,  porque  esta  re- 
signación es  muy  necesaria  é  im^portante  disposición 
para  medrar  en  ella,  según  aquello  de  Daniel:  Subdi- 
tas esto  Domino,  et  ora  eum  •;  sujétate  al  Señor,  y  re- 
sígnate en  su  voluntad,  y  entonces  podrás  orar  con 


*     Eccles.  24,  V.  29. 
'     Psalm.  36,  V.  7. 
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grande  fruto.  Y  así  con  mejor  acuerdo  se  resolvió  de 
no  querer  más  tiempo  de  oración  retirada  del  que  la 
obediencia  le  señalaba,  y  sus  ocupaciones  obligatorias 
le  permitiesen,  tomando  por  regla  de  la  oración  el  con- 
sejo que  dio  Tobías  á  su  hijo,  de  la  limosna:  Sé  mise- 
ricordioso del  modo  que  pudieres:  si  tuvieres  mucho ^  da  mu- 
cho con  largueza;  y  si  tuvieres  poco,  da  poco  con  alegría; 
asi  decia  él:  Date  á  la  oración  retirada,  como  tuvieres 
tiempo.  Si  tuvieres  mucho  tiempo,  gasta  mucho  en  ella;  si 
poco,  da  eso  poco  de  buena  gana:  porque  mas  te  importa 
guardar  la  ley  del  Señor,  repartiendo  con  él  de  lo  que  te 
diere,  que  hurtar  para  ofrecer  mucho.  Porque  escrito  está, 
que  aborrece  el  holocausto  de  rapiña  *.  Y  asi  aborrece  hur- 
tar el  tiempo  d  la  obediencia,  aunque  sea  para  orar  y  sa- 
crificar. Cuanto  más  que  orar  es  estar  con  Dios,  y  si  le 
hurtas  los  ratos  de  tiempo  que  él  quiere  para  otras  cosas, 
no  estará  contigo;  y  si  no  está  contigo,  ¿cómo  será  oración' 
tu  soledad?  El  esclavo  que  hace  todo  lo  que  su  amo  le  man- 
da, y  gasta  el  tiempo  en  lo  que  él  le  ordena,  aparejado  para 
cualquier  cosa  de  su  servicio,  no  come  el  pan  de  balde,  y 
sin  escrúpulo  puede  sosegarse.  En  confirmación  desto  cuen- 
ta en  su  librito,  que  un  dia  de  San  Mateo  *,  representando 
al  Señor  unas  quejas  amorosas  de  no  tener  tiempo  para  es- 
tar con  él  d  solas:  Factum  est  ad  me  verbum  Domini, 
le  dijo  Nuestro  Señor:  conténtate  de  que  me  sirvo  de  ti, 
aunque  no  te  tenga  conmigo:  con  lo  cuál  quedó  por  enton- 
ces muy  sabroso.  Con  estas  razones  que  la  misma  ora- 
ción le  enseñaba,  corrígió  el  P.  Baltasar  sus  demasia- 
das ansias  de  tenerla,  quedándose  con  las  moderadas 
que  el  espíritu  del  Señor  siempre  le  comunicó,  y  con- 
servó por  toda  la  vida. 


Isai.  6 1,  V.  8. 
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De  donde  procedió  que  perpetuamente  fué  muy 
puntual  y  exacto  en  cumplir  por  lo  menos  todo  el 
tiempo  que  las  reglas  de  la  Compañía  señalan  para 
oración,  lección,  exámenes  de  conciencia,  y  otros  ejer- 
cicios espirituales,  sin  dejar  jamas  ninguno  dellos,  con 
toda  su  entereza,  en  el  tiempo  señalado,  ó  en  otro 
equivalente,  por  más  ocupaciones  que  tuviese:  y  cuan- 
do sospechaba  que  habian  de  ser  muchas,  madrugaba 
más,  para  cumplir  con  quietud  su  tasa  de  tiempo  en 
todos  estos  ejercicios;  y  entonces  anadia,  como  él  so- 
lia  decir,  media  hora  más  para  las  mermas,  porque 
procuraba  ser  más  largo  que  corto  en  ellos,  y  deste 

* 

modo  le  quedaba  después  lugar  bastante  para  los  de- 
mas  negocios. 

Pero  no  se  contentaba  con  solo  este  tiempo  de  la 
regla,  sino  cuando  era  Superior,  y  casi  siempre  lo  fué, 
se  alargaba  mucho  más;  porque  después  de  tañido  á 
acostar  se  iba  al  coro,  y  se  estaba  dos  y  tres  horas  en 
oración,  velando  como  buen  pastor  cuando  reposaba 
su  ganado.  Y  fuera  desto  mandaba  al  despertador  que 
le  despertase  media  hora  antes  que  á  los  demás,  y 
cuando  iba  á  despertarle,  ya  le  hallaba  en  oración.  Y 
otras  veces  se  le  pasaban  las  noches  de  claro  en  claro, 
orando  dentro  de  su  aposento,  como  lo  echaban  de 
ver  los  que  vivian  pared  en  medio,  por  imitar  al  Se- 
ñor, de  quien  dice  San  Lucas  *,  que  trasnochaba  en  la 
oración  de  Dios,  diciéndole  como  otro  Isaías:  Mi  áni- 
ma te  descorde  nochcy  y  con  mi  espíritu  de  todas  mis  en- 
trañas  velaré  i  ti  por  la  mañana  '.  Pero  especialmente 
hacia  esto  cuando  se  veia  apretado  de  alguna  necesi- 
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dad  suya  ó  ajena,  ó  negocio  de  importancia.  De  lo 
cuál  veremos  adelante  muchos  ejemplos. 

Fuera  desto,  cada  año,  por  lo  menos  una  vez,  se 
recogía  por  espacio  de  ocho  ó  quince  dias,  más  ó  menos 
según  le  daban  lugar  las  ocupaciones,  para  hacer  los 
ejercicios  como  se  usa  en  la  Compañía,  dedicando 
todo  aquel  tiempo  á  solo  el  trato  familiar  con  Nuestro 
Señor.  Y  cuando  las  ocupaciones  no  daban  lugar  á 
tanto,  procuraba  siquiera  tomar  cada  mes  un  dia,  y 
cada  semana  una  mañana  toda  para  Dios;  porque 
echaba  de  ver  por  experiencia,  que  en  estos  ratos  tan 
largos  se  afervora  el  espíritu,  y  se  alcanza  la  gracia 
de  la  devoción,  y  el  trato  familiar  con  Dios;  se  aumen- 
tan las  fuerzas  para  ejercitar  las  buenas  obras,  y  a3ai- 
dar  á  las  almas.  Y  por  esto  Dios  Nuestro  Señor  detuvo 
á  Moisés  siete  dias  dentro  de  la  niebla  ',  y  de  allí  le 
llamó  al  monte,  donde  le  tuvo  cuarenta  dias,  y  le  di6 
las  tablas  de  la  ley,  y  después  bajó  con  ellas  en  las 
manos  para  publicarlas  al  pueblo.  Y  aunque  Nuestro 
Señor  pudiera  hacer  en  una  hora  lo  que  hizo  en  cua- 
renta dias,  quiso  dar  á  entender,  que  los  que  han  de 
tener  trato  familiar  con  Su  Majestad,  le  alcanzan  con 
la  comunicación  larga  y  retirada  de  mucho  tiempo, 
donde  son  enseñados  y  fortalecidos  para  todas  las  co- 
sas del  divino  servicio. 

De  aquí  se  puede  ver  la  atención,  reverencia,  de- 
voción y  fervor  de  espíritu  con  que  este  siervo  de  Dios 
tendría  su  oración  recogida;  pues  ninguno  gasta  en 
ella  tantas  horas  con  tanta  frecuencia,  sino  es  teniendo 
grande  aprecio  deste  noble  y  provechoso  ejercicio,  y 
probando  por  experiencia  la  dulzura  y  fruto  que  del  se 
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saca.  Y  las  mesmas  ganas  que  tenia  de  dar  tanto 
tiempo  á  la  oración,  le  movían  también  á  poner  sumo 
cuidado  en  tenerla  con  perfección.  Y  así  todo  el  tiem- 
po de  los  diez  y  seis  años  en  que  caminaba  por  el  pri- 
mer modo  de  oración,  se  esmeró  en  guardar  puntual- 
mente todos  los  consejos  y  advertencias  que  enseña 
nuestro  P.  San  Ignacio  en  el  libro  de  sus  ejercicios,  y 
las  llama  adiciones  para  tener  bien  oración,  sin  faltar 
en  ninguna  por  pequeña  que  fuese;  porque  habia  echa- 
do bien  de  ver  lo  mucho  que  agrada  á  Nuestro  Señor 
hacer  su  divina  voluntad  con  tanta  entereza  y  puntua- 
lidad, aunque  sea  en  cosas  mínimas,  para  que  nos  ad- 
mita en  su  presencia  y  trato  familiar,  por  ser  muy 
amigo  de  los  obedientes,  y  enemigo  de  los  que  siguen 
sus  propias  trazas;  y  como  dice  San  Bernardo,  el  es- 
poso celestial  no  descansará  por  la  contemplación  en 
el  lecho  del  corazón  que  no  está  florido  con  flores  de 
obediencia,  sino  sembrado  de  ortigas  de  la  propia  vo- 
luntad, ni  se  comunicará  en  la  oración  al  desobediente 
el  que  amó  tanto  la  obediencia,  que  quiso  más  morir 
que  dejar  de  obedecer. 

§.  11. 

B  aquí  también  le  vino  andar  con  humildad 
por  el  camino  de  la  oración.  No  quiso  su- 
bir de  un  vuelo  á  lo  supremo  della,  sino 
ir  por  sus  grados,  poniéndose  en  el  más  bajo,  has- 
ta que  Dios  le  mandase  subir  á  otro  más  alto. 
Porque,  como  dijo  el  mismo  San  Bernardo  *,  no  es 
cosa  segura  subir  de  repente  á  lo  sumo,  y  pedir  el 
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Ósculo  del  divino  rostro  sin  haber  primero  besado  los 
pies,  y  después  las  manos  del  celestial  esposo.  Confor- 
me á  esto,  el  P.  Baltasar  fué  caminando  por  las  me- 
ditaciones y  obras  de  las  tres  vias  que  llaman  purga- 
tiva, iluminativa  y  unitiva;  comenzando  por  las  pri- 
meras para  puríñcarse  de  culpas  y  mortificar  las  pa- 
siones, y  las  demás  cosas  que  impiden  el  trato  con 
Dios.  Y  por  esta  causa  tenia  especial  cuidado  de  los 
dos  exámenes  de  conciencia  que  usa  la  Compañía  cada 
dia;  uno  general  de  todas  las  culpas  y  faltas,  y  otro 
particular  de  una  especial  falta  para  desarraigarla; 
apuntando  las  veces  que  faltaba  por  la  mañana  y  por 
la  tarde,  haciendo  comparación  de  unas  á  otras,  y  de 
las  que  faltaba  un  dia  ó  una  semana  con  las  que  habia 
faltado  el  dia  ó  semana  precedente,  para  echar  de  ver 
cómo  se  enmendaba.  Y  deste  ejercicio  hacia  grande 
caso,  diciendo  que  era  un  modo  de  oración  práctica 
con  que  se  alcanza  el  propio  conocimiento,  que  es  raiz 
de  la  humildad,  y  ía  pureza  de  corazón,  que  es  la  dis- 
posición más  importante  para  la  familiaridad  con  Dios. 
Con  esta  diligencia  juntaba  otra  muy  importante 
para  medrar  en  la  oración,  haciendo  al  fin  de  ella  un 
examen  ó  reflexión  sobre  todas  las  cosas  que  entonces 
le  habian  sucedido,  asi  de  mal  como  de  bien,  para  llo- 
rar y  corregir  los  descuidos,  y  para  agradecer  á  Nues- 
tro Señor  íos  buenos  sentimientos  que  le  habia  dado. 
Y  porque  no  se  olvidasen,  los  apuntaba  en  un  libro  de 
memoria,  de  que  se  hizo  mención  en  el  prólogo,  no- 
tando el  dia,  mes  y  año,  y  la  ocasión  en  que  sucedían; 
y  en  él  dejó  escrito  que  estas  verdades  eran  como  bra- 
sas del  cielo  en  el  pecho,  para  que  despertasen  su  ti- 
bieza cuando  se  sintiese  flojo,  refrescando  la  memoria 
dellos,  tornándolos  á  rumiar  despacio  para  sacar  nue* 
vo  provecho. 
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Y  de  aquí  se  le  seguía  otro  muy  grande  para  du 
rar  en  la  oración  continuamente,  cumpliendo  el  con- 
sejo del  Salvador  que  dice:  Conviene  siempre  orar,  y  no 
desfallecer  *.  Porque  todo  el  dia  andaba  entretenido,  ru- 
miando los  buenos  sentimientos  que  habia  tenido  en 
la  oración  de  la  mañana,  comunicándole  Nuestro  Se- 
ñor con  esta  ocasión  otros  de  nuevo.  Asi  lo  confesó  él 
mismo  en  el  librito  que  hemos  dicho,  á  donde  hace 
esta  pregunta:  ¿Qué  pensará  uno  jentre  dia?  Y  res- 
ponde desta  manera:  Si  tiene  abiertos  los  ojos,  la  oración 
del  cielo  le  hará  todo  el  dia  festivo^. Porque  contó  en  pala- 
cio dan  cada  dia  ración  al  que  sirve  bien,  así  Nuestro  Se- 
ñor, á  los  que  le  sirven  con  fidelidad,  se  la  da  de  los  relie- 
ves  de  su  plato,  con  nuevos  sentimientos  de  verdades,  que 
traen  al  alma  bien  sustentada  y  ocupada.  Y  yo  experimen- 
to en  la  mia,  que  no  puede  digerir  tantos  bocados  como  la 
dan.  Por  donde  se  ve  cuan  largo  era  Nuestro  Señor 
con  este  su  siervo,  pues  era  tanta  la  abundancia  y 
grandeza  de  los  sentimientos,  que  no  tenia  tiempo 
para  digerirlos,  aunque  todo  el  dia  se  ocupase  en  ru- 
miarlos. Y  de  aqui  le  venia  andar  siempre  en  la  pre- 
sencia de  Dios,  recogiéndose  muy  á  menudo  dentro  de 
si  mismo,  para  mirarle  con  más  viveza,  procurando  no 
estar  menos  recogido  en  la  plaza  que  en  la  celda.  Y 
algunos  advirtieron,  que  á  menudo  se  le  cerraban  los 
ojos,  sin  poder  impedirlo,  como  el  que  está  dormitan* 
do,  por  la  costumbre  que  habia  hecho  de  cerrarlos, 
para  abrir  con  más  facilidad  los  interiores.  Asimismo,. 
cuando  era  novicio  y  estudiante,  y  salia  acompañando- 
á  algún  Padre,  todo  aquel  tiempo  iba  en  oración,  y 
mientras  el  Padre  negociaba,  él  oraba.  Y  en  los  cami- 
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nos  que  hacia,  siempre  iba  orando;  y  por  esto  solía 
decir,  que  acompañar  y  caminar  era  bueno  para  siem- 
pre orar.  Desta  manera  vino  el  P.  Baltasar  á  juntar 
las  dos  cosas  que  hacen  á  uno  espiritual,  y  hombre  de 
oración;  porque  ni  basta  la  oración  larga  y  retirada, 
si  después  entre  dia  se  derrama  el  corazón,  y  se  olvida 
de  continuarla,  6  rumiando  lo  que  sacó  della,  6  aña- 
diendo otras  jaculatorias  breves  y  frecuentes,  pues, 
como  dice  Casiano  ',  muy  poco  ora  el  que  solamente 
ora  cuando  está  de  rodillas,  s,i  no  procura  cumplir  lo 
que  dice  el  Apóstol:  Orad  sin  intermisión  *;  ni  tampoco 
bastará  la  frecuencia  de  las  oraciones  breves,  si  no  hay 
algunos  ratos  de  oración  retirada,  en  la  cuál  se  en- 
ciende el  corazón  para  que  conserve  la  presencia  de 
Dios  y  el  recogimiento  interior,  sin  que  se  hiele  y 
pierda  con  las  ocupaciones  del  dia.  Y  á  este  propósito 
repetía  algunas  veces  lo  que  respondió  el  Maestro 
Juan  de  Avila,  que  hizo  el  Audi  filia^  á  uno  que  le 
preguntó  si  bastaba  traer  presencia  de  Dios  entre  dia, 
y  andar  recogido  como  él  andaba:  Si  no  tiene,  dice, 
más  que  eso,  perderse  ha;  y  preguntando  qué  era  esto 
más,  dijo,  largos  ratos  de  oración. 

Finalmente  echó  el  sello  á  todas  sus  diligencias 
con  la  grande  constancia  y  perseverancia  que  tuvo  en 
todas  las  cosas  sobredichas.  Porque  con  haber  pade- 
cido en  los  diez  y  seis  años  que  tuvo  este  modo  de 
oración,  grandes  nieblas  y  sequedades  de  espiritu,  du- 
rezas, distracciones,  desmayos,  y  otras  aflicciones  y 
pruebas,  por  donde  pasan  los  que  van  por  este  cami- 
no, nunca  perdió  las  ganas  de  tener  oración,  ni  la 
puntualidad  y  ejecución  en  ella,  perseverando  con  tan- 
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ta  finneza  y  diligencia,  como  si  siempre  hallara  bue. 
na  y  suave  acogida,  poniendo  su  principal  confianza 
en  la  infinita  iniserícordia  y  liberalidad  de  Dios,  en 
cu3ra  presencia  se  ponia.  Al  modo  que  dijo  la  Cana- 
nea  %  como  un  cachorrillo  que  está  esperando  las  mi- 
gajas que  caen  de  la  mesa  de  su  señor;  y  como  el 
otro  amigo  del  Evangelio ',  por  ningunos  desvíos  se 
cansó  de  llamar  á  las  puertas  de  Dios  muchos  años, 
hasta  que  vino  á  ser  oido  y  admitido  á  su  familiar 
trato  con  grande  abundancia  de  dones  celestiales; 
como  veremos  en  el  capitulo  XII,  á  donde  se  pondrán 
los  frutos  y  premios  tan  grandiosos  de  estas  diligen- 
cias, y  de  la  perseverancia  que  tuvo  en  ellas. 


'     Matth.  15,  V,  25. 
'     Lnc.  II,  ▼.  8. 


CAPITULO  III. 

Cómo  comenzó  por  la  fneditacion  de  los  misterios  de  la 

humanidad  de  Cristo  Nuestro  Señor ^  y  de  la  especial  de* 

vocion  que  siempre  le  tuvOy  y  de  los  provechos  que  sacó. 


os  que  comienzan  á  servir  á  Dios,  y  á  tra- 
tar con  su  Divina  Majestad  en  la  oración» 
después  que  han  salido  del  miserable  esta* 
do  del  pecado  en  que  estaban,  y  ejercitado 
para  esto  las  meditaciones  de  la  gravedad  de  los  pe- 
cados, de  la  terribilidad  de  la  muerte,  juicio,  infíemo, 
y  otros  castigos  que  la  Divina  Justicia  amenaza  contra 
ellos,  suelen  pasar  á  la  meditación  de  los  misterios 
que  pertenecen  á  la  sagfrada  humanidad  de  Cristo  Nues- 
tro Salvador,  Dios  y  hombre  verdadero,  que  es  núes- 
tro  camino,  verdad  y  vida,  principio,  fin  y  medio  de 
nuestra  perfección  y  salvación  *:  porque  él  dijo:  Yo  soy 
la  puerta;  si  alguno  entrare  por  mí,  se  salvará,  y  entrará 
y  saldrá,  y  hallará  pasto  *.  Por  esta  puerta  han  de  en- 
trar todos,  asi  pecadores  como  justos;  asi  los  principian- 
tes, como  los  que  aprovechan  ó  son  perfetos;  y  todos 
hallan  pasto  conveniente  para  sus  almas,  conforme  á 
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SU  necesidad  y  capacidad,  y  al  ñn  que  pretenden  en  la 
entrada,  cuando  meditan  sus  misterios.  Los  pecado- 
res, meditando  lo  mucho  que  hizo  y  padeció  por  sus 
pecados,  hallan  pasto  de  contrición,  penitencia  y  lá- 
grimas para  limpiarse  y  salir  dellos.  Los  principiantes 
hallan  pasto  de  las  virtudes  que  mortifican  los  vicios 
y  pasiones,  y  hacen  que  la  carne  se  rinda  al  espíritu, 
y  la  sensualidad  á  la  razón;  los  que  aprovechan  hallan 
pasto  de  verdades  y  virtudes  más  crecidas,  que  les 
ilustran  y  hacen  crecer  como  la  luz  de  la  mañana, 
hasta  llegar  al  perfecto  dia;  mas  los  perfectos  hallan 
pasto  más  excelente,  entrando  por  esta  puerta  de  la  sa- 
grada humanidad  á  contemplar  los  misterios  altisimos 
de  la  Divinidad,  y  saliendo  á  ejercitar  con  los  próji- 
mos obras  y  ministerios  de  muy  encendida  caridad. 
Por  esta  puerta  entró  nuestro  P.  Baltasar  desde  sus 
principios,  y  no  cesó  de  entrar  toda  la  vida  entrando 
y  saliendo.  Entrando  primero  en  los  secretos  del  co- 
razón de  Dios  humanado,  y  subiendo  después  á  en- 
golfarse en  los  misterios  de  Dios  trino  y  uno,  y  sa- 
liendo de  allí,  primero  á  mortificarse  y  labrarse  á  sí 
mismo  con  varios  ejercicios  de  virtudes,  y  después  á 
socorrer  con  gran  fervor  á  sus  prójimos. 

§.  L 

RIMERAMENTE  tomó  á  Cristo  Nuestro  Señor 
por  su  principal  Maestro ,  conforme  á  lo  que 
el  mismo  Señor  dijo:  Vuestro  Maestro  es  uno 
solo^  qu€  es  Cristo  '.  El  cuál  hizo  este  oficio  en  cuanto 
hombre  visiblemente,  enseñando  á  todos  con  obras 
y  palabras  la  perfección  evangélica,  y  los  secretos 
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misterios  de  la  Divinidad  y  Trinidad ,  que  estaban 
antes  escondidos;  y  en  cuanto  Dios  le  hace  invi- 
siblemente cada  dia,  enseñando  al  alma  estas  ver- 
dades, dándola  luz  para  entenderlas,  y  afición  para 
desear  y  procurar  las  virtudes.  Y  de  entrambas  mane- 
ras le  tomaba  por  Maestro  en  su  oración,  ya  mirán- 
dole como  hombre,  formando  dentro  de  su  imagina- 
ción la  figura  de  este  Señor,  la  cuál  después  le  comu- 
nicaron muy  más  perfectamente;  ya  mirándole  como 
Dios,  que  habla  al  corazón  de  sus  siervos  en  la  sole- 
dad interior.  Y  era  admirable  la  compostura,  reveren- 
cia, devoción  y  ternura  que  en  esto  tenia.  Presentá- 
base en  su  oración  á  Cristo  Nuestro  Señor  como  dis- 
cípulo á  los  pies  de  su  Maestro,  diciéndole  de  esta  ma- 
nera: Señor  mió,  vos  y  yo  tenemos  sendos  oficios,  dados 
por  vuestro  Eterno  Padre,  cuando  dijo:  Este  es  mi  Hijo 
muy  amado,  á  él  oid  *.  El  vuestro  es  de  ser  Maestro;  el 
mió  es  de  ser  discípulo.  Si  es  para  vuestra  gloria,  hagd- 
mosles  ahora.  Y  porque  del  Maestro  es  hablar,  y  del  discí- 
pulo callar,  yo  tendré  silencio;  hablad  vos.  Señor,  que  vues- 
tro siervo  oye;  y  para  estar  más  atento  cerraré  mis  ojos.  Y 
porque  no  sólo  sois  Maestro  sino  Señor,  oiros  hé  de  rodi- 
llas. Y  porque  no  solamente  sois  hombre  sino  Dios,  tendré 
las  manos  puestas  y  levantadas  en  alto;  por  una  parte  oyén- 
doos, y  por  otra  parte  adorándoos;  por  una  recibiendo  la 
doctrina,  y  por  otra  fnostrando  la  veneración  en  que  la 
tengo,  con  la  postura  religiosa,  sin  bullirme  por  más  cosas 
que  me  desasosieguen,  porque  no  se  me  pierda  ni  una  pa- 
labra de  doctrina  tan  saludable.  Y  el  desasosiego  que  allí 
se  me  ofreciere,  tendré  por  martirio,  y  lo  sufriré  como  tal, 
haciendo  en  esto  poco  prueba  de  lo  mucho  que  en  otras 
oraciones  he  ofrecido  de  sufrir  por  vuestro  amor.  De  suer- 
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Uf  que  en  resolución  he  de  oirle  como  i  Maestro  en  silen- 
cio; de  rodillas  como  á  Señor;  las  manos  puestas  como  d 
DioSyy  sin  bullirme  porque  no  se  pierda  palabra,  y  para  que 
^  vea  lo  mucho  que  mi  alma  venera  su  doctrina.  Esto 
decía  y  hacía  este  devoto  Padre.  El  cuál  no  llama  aquí, 
hablando  con  los  principiantes,  oír  en  silencio,  aquel 
modo  alto  de  oración,  que  se  dice  de  quietud  y  unión, 
en  que  cesan  los  discursos,  y  se  reciben  con  sosiego  las 
divinas  ilustraciones;  el  cuál  resplandeció  después  en 
el  mismo  Padre,  como  en  su  lugar  veremos;  sino  otro 
ordinario  y  necesario  para  orar  con  atención  y  prove- 
cho, en  que  cesan  las  distracciones  y  vagueaciones  de 
la  imaginación  parlera  y  vagabunda;  y  el  entendimien- 
to con  quietud  atiende  á  discurrir  y  meditar  los  mis- 
terios del  Salvador,  y  las  palabras  que  habló  en  su 
Evangelio,  y  las  interiores  que  habla  al  corazón  del 
que  bien  medita,  que  son  las  divinas  inspiraciones. 

Con  el  ejercicio  desta  meditación  comunicó  Nues- 
tro Señor  al  P.  Baltasar  especial  aprecio  y  devoción 
con  todas  las  palabras  deste  celestial  Maestro.  Por- 
que aunque  es  asi,  que  todas  las  palabras  que  Dios 
habló  desde  el  principio  del  mundo,  y  están  en  la  Sa- 
grada Escritura,  han  de  ser  creídas  con  igual  fe,  por 
ser  de  una  misma  suprema  verdad,  que  no  puede  en- 
gañar ni  ser  engañada;  mas  con  particular  respeto  y 
cuidado  se  aprovechaba  de  las  benditísimas  palabras 
que  habló  el  Verbo  Eterno  encarnado,  hallando  en 
ellas  una  particular  medicina,  y  poderosa  eficacia  para 
todo  lo  que  toca  al  bien  del  alma.  Pues  por  esto  el 
mismo  Señor  dijo,  que  sus  palabras  eran  espíritu  y 
vida;  y  San  Pedro  le  respondió:  Señor^  d  dónde  ire- 
mos, que  tienes  palabras  de  vida  eterna?  * 
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Y  esto  le  procedia  de  la  singularísima  devoción  y 
estimación  que  tenia  de  la  persona  deste  celestial 
Maestro,  mirando  á  su  sacratísima  humanidad  coma 
á  fuente  de  todas  las  riquezas  espirituales;  y  con  este 
espíritu  se  allegaba  á  él  en  la  oración,  para  tener  par- 
te en  ellas.  Este  sentimiento  alcanzó  meditando  aque- 
llas palabras  de  San  Lúeas  *:  Bajando  Jesús  del  monte 
acudía  d  él  muchedumbre  de  gente.  Llegó^  dice,  del  cielo 
el  hermano  mayor,  rico  señor ,  y  llegábanse  d  él,  y  salia  del 
virtud  que  enriquecía  d  los  demás.  Y  de  aquí  es  que  las 
platicas  del  Padre  Eterno  con  los  justos  son  de  que  estimen 
d  Cristo,  y  las  trazas  con  que  les  enriquece  son  por  este 
medio  '.  Magnificans,  como  dice  David,  salutes  Regi!> 
ejusy  engrandeciendo  las  saludes  de  su  Rey;  esto  es,  ha- 
ciendo que  en  su  corazón  engrandezcan  y  estimen  la  salud 
y  plenitud  de  bienes  que  les  vino  por  este  Rey  y  Salvador 
del  mundo.  Porque,  como  dijo  San  Pedro  •,  nos  dio  cosas 
muy  grandes,  y  cumplió  promesas  muy  preciosas;  de  quien 
se  verifica  lo  que  dijo  el  Santo  Job  *:  Si  comí  á  solas  mi 
bocado,  sin  que  le  partiese  con  el  huérfano  y  peregri- 
no. El  es  Hijo  de  Dios,  y  él  nos  dio  potestad  de  serlo  no^ 
sotros;  en  él  se  complació  el  Padre  Eterno,  y  en  él  le 
complacemos  nosotros.  Él  es  Sacerdote,  él  nos  hizo  sacerdo- 
tes. Él  tiene  en  sí  todas  las  cosas,  él  nos  hizo  participan^ 
tes  dellas.  Este  era  el  sentimiento  del  P.  Baltasar.  Y 
con  gran  dolor  añadía,  que  una  de  las  ignorancias  más 
perjudiciales  que  puede  haber  en  el  pueblo  cristiano» 
es  de  la  persona  de  Cristo,  y  de  las  riquezas  que  en  él 
tenemos.  De  donde  les  proceden  grandes  necesidades,^ 


*  Luc.  9,  V.  37. 

*  Psalm.  17,  V.  51. 
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con  tristezas,  desmayos  y  desconfianzas,  como  si  es- 
tuvieran sin  remedio.  A  la  manera  que  los  hermanos 
de  Josef  padecian  hambre  y  desconsuelo,  porque  ig- 
noraban que  su  hermano  Josef  reinaba  en  Egipto,  y 
que  estaba  en  su  mano  la  abundancia  de  aquel  reino, 
á  donde  Dios  le  habia  enviado,  como  él  mismo  se 
lo  dijo  *. 

Con  estas  y  otras  meditaciones  cobró  también 
grande  estimación  del  encendidísimo  amor  que  Cristo 
Nuestro  Señor  nos  tuvo,  de  donde  procedieron  los  be- 
neficios y  mercedes  que  nos  hizo.  Declarábalo  por  esta 
comparación,  con  estas  devotas  y  fervorosas  palabras: 
Cuanto  los  rayos  del  Sol  son  mas  recios,  tanto  más  quema 
el  resplandor  que  deltas  reverbera.  Los  rayos  del  amor  de 
Cristo  Nuestro  Señor  iban  a  dar  derechos  en  el  corazón  de 
SM  Padre  j  por  cuyo  amor  y  obediencia  nos  amó;  pues  si  los 
Yayos  son  tan  recios  por  ser  tan  intenso  el  amor  que  á  su 
Padre  tenia^  ¿qué  tanto  quemará  su  resplandor?  No  hay 
lengua,  ni  virtud  que  lo  pueda  significar.  Esta  es  aquella 
fwrza  que  dijo  el  Profeta  *:  Alegróse  como  gigante  á 
correr  por  su  camino,  desde  lo  más  alto  del  cielo  fué 
su  salida,  y  su  vuelta  hasta  lo  más  alto  de  él,  ni  hay 
quien  se  pueda  esconder  de  su  calor.  ¡Oh  amor  divino, 
que  saliste  de  Dios,  y  bajaste  al  hombre,  y  volviste  á  Dios; 
porque  no  amaste  al  hombre  por  él  sino  por  Dios,  y  en  tan- 
ta  manera  le  amaste,  que  quien  bien  considera  este  amor, 
no  se  puede  defender  de  la  amorosa  fuerza  que  hace  al  co- 
razón! ¿Quién  le  reconocerá  en  su  primera  entrada  en  el 
mundo j  tiemecito  y  helado  de  frió  por  él,  que  no  se  encien- 
da en  amor  suyo?  ¿Quién  le  mirará  en  el  discurso  de  su 


•     Gen.  45,  V.  5. 
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vidUy  vil  y  maltratado  por  honrarle^  que  no  le  estime? 
¿Quién  le  verá  en  el  remate^  permitir  que  sus  criaturas 
pongan  en  él  las  manos,  y  le  afeen,  y  atraviesen  en  un  palo^ 
levantado  en  alto,  todo  teñido  en  su  misma  sangre,  por 
obrar  su  salud,  que  no  se  le  lleve  consigo  y  alce  de  la  tier- 
ral  Si  los  beneficios  son  cadenas,  y  las  buenas  obras  tizo- 
nes; con  tantas  como  mi  alma  ha  recibido  deste  Señor, 
¿cómo  no  se  abrasara  toda  en  su  amor?  Y  si  el  amor  mue- 
ve mas  £  amar  que  los  beneficios,  porque  el  que  d  otro  al- 
gún beneficio  hace  dale  parte  de  lo  que  tiene;  mas  el  que 
le  ama  dale  a  sí  mismo  con  lo  que  tiene,  sin  quedarle 
nada:  alma  mia,  ¿como  no  amas  a  Dios?  ¿Cómo  no  te 
hartas  con  Dios,  y  te  basta,  pues  basta  á  los  Angeles  del 
cielo?  Si  en  el  triste  y  ciego  amor  del  mundo  los  corazones 
frios  se  encienden  en  amor  de  otros  cuando  se  ven  preve- 
nidos de  su  amor,  y  los  amantes  se  queman  y  abrasan 
cuando  se  ven,  ¿qué  dureza  es  la  tuya,  alma  mia,  que  ya 
que  no  has  prevenido  d  este  Señor  amándole,  no  pagas  al 
que  ves  que  te  ha  dado  tantas  muestras  de  su  amor?  Para 
el  que  no  tiene  su  corazón  prendado  de  otra  parte,  basta  lo 
dicho.  Con  estas  razones  encendia  el  P.  Baltasar  su 
corazón  en  amor  del  Redentor,  que  primero  le  amó,, 
procurando  no  tener  el  corazón  prendado  de  otra  cria- 
tura, para  que  pudiese  arder  en  él  con  más  fervor  su 
divino  amor.  Y  para  esto  procuraba  también  ahondar 
más  en  el  conocimiento  de  los  demás  títulos,  por  don- 
de Cristo  Nuestro  Señor  merece  ser  amado  y  estima- 
do, diciéndole:  ¡Oh,  Señor!  y  los  que  te  conocen  cómo  te 
quieren!  Tu  Padre  te  quiere,  el  Espíritu  Santo  te  quiere, 
tu  Madre  te  quiere,  y  tus  Angeles,  y  tus  hijos  y  amigos, 
todos  están  tiernos  en  tu  amor,  y  tus  criaturas  te  hacen 
profunda  reverencia;  ¿y  yo  solo  no  tengo  de  quererte?  ¿Yo 
solo  tengo  de  estar  helado,  y  descomedido  en  tu  presencia? 
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11. 


ESTA  estímacion  y  amor  que  tenia  á  Cristo 
Nuestro  Señor  procedia  aparejarse  con  par- 
ticular disposición  para  las  fiestas  principa- 
les,  en  que  se  celebran  los  misterios  de  su  sagrada 
humanidad,  gastando  mucho  tiempo  en  oración  so- 
bre ellos  y  y  recibiendo  particulares  visitas  y  regalos 
en  su  consideración,  como  se  saca  de  los  sentimien- 
tos que  cuenta  en  su  librito  haber  tenido  en  se- 
mejantes dias.  De  los  cuáles  pondré  aquí  solos  dos, 
en  que  se  descubren  las  diligencias  que  hacia,  y  lo 
que  del  Señor  recebia.  La  noche  de  Navidad  andaba 
tan  metido  en  la  presencia  del  Salvador,  á  quien  ado- 
raron los  pastores,  que  después  de  colación,  yendo  á 
tener  un  rato  de  recreación  con  los  demás  del  Cole- 
gio: A  cárdeme  y  dice,  que  iba  d  estar  yo  con  el  ganado  y 
cuyo  principal  pastor  es  Cristo^  y  representósemCy  que  por 
ser  buen  pastor  no  habría  dejado  solo  su  ganado,  y  se  esta- 
ria  con  él:  con  lo  cuál  fui  muy  consolado  a  ella,  pues  allí 
había  de  hallarle.  Después  apunta  los  altos  intentos  y 
deseos  que  tenia,  y  la  resignación  con  que  se  apare- 
jaba para  tener,  ó  carecer  de  los  regalos  que  asoma- 
ban, diciendo:  Si  me  sucediera  aquella  noche,  según  yo  lo 
tenia  deseado,  como  esto  fuera  grande  regalo,  así  no  venir 
fuera  grande  trabajo:  mas  para  el  fin  que  Dios  lo  envía, 
tanto  de  más  efeto,  cuanto  más  puro.  Y  con  esto  quede 
consolado. 

Otro  sentimiento  semejante  tuvo  el  dia  siguiente 
de  los  Reyes,  en  el  cuál  dice:  Deseando  tener  buenos 
pensamientos  de  la  fiesta,  sentí  esta  palabra:  ¿Y  si  el  Señor 
no  quiere  que  los  tengas?  Respondí:  De  muy  buena  gana 
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quiero  ignorar  lo  que  Dios  no  me  quiere  declarar.  Y  si  tú 
buscas  el  contentamiento  del  Señor,  no  te  hace  agravio, 
pues  por  aquí  se  le  das  más  presto.  Y  con  esto  quedé  satis- 
fecho y  consolado.  Pero  no  le  dejó  Dios  seco  sin  la  de- 
voción que  deseaba  con  tanta  resignación;  porque  lue- 
go le  consoló  con  esta  devota  consideración,  ponde- 
rando la  alegría  de  los  Magos  cuando  vieron  la  estre- 
lla: Si  en  este  destierro  donde  hay  tanta  tristeza  y  mi- 
seria, la  luz  que  da  el  Señor  contenta  y  harta  tanto 
que  los  Reyes,  en  viendo  la  estrella,  se  alegraron  con 
muy  grande  gozo,  ¿qué  será  gozar  del  Señor  á  quien 
esta  luz  muestra?  Y  sin  duda  se  le  dio  á  gozar,  como 
consta  de  otros  tiernos  sentimientos  que  añade,  los 
cuáles  se  pondrán  en  el  capitulo  sexto. 

Pero  sobre  todos  los  misterios  del  Salvador  tenia 
singular  devoción  con  los  de  su  santísima  pasión  y 
muerte  en  la  cruz,  la  cuál  traia  muy  fija  en  su  me- 
moria, y  gustaba  mucho  de  meditar  en  ella.  Y  así, 
preguntándole  en  este  tiempo  de  qué  manera  tenia 
oración,  respondió,  que  en  entrando  en  ella  le  eran 
dados  los  pies  benditísimos  de  Cristo  cruciñcado,  y 
allí  se  estaba  adorándolos.  Y  puesto  á  estos  pies,  me- 
ditaba la  lección  tan  alta  de  todas  las  virtudes  que 
este  soberano  Maestro  leyó  en  la  cátedra  de  la  cruz,  y 
sacaba  encendidos  afectos  de  mortificarse  y  crucificar- 
se á  si  mismo,  y  de  amar  y  ayudar  á  los  prójimos,  por 
cuyo  amor  su  Maestro  padeció  tales  trabajos.  Y  era 
tan  grande  el  provecho  que  de  allí  sacaba,  que  á  todos 
los  que  comenzaban  de  nuevo  á  tener  oración,  les 
aconsejaba  la  meditación  de  la  pasión,  como  fuente  de 
su  aprovechamiento  espiritual;  y  solia  repetir  muchas 
veces  en  sus  pláticas  ordinarias:  No  pensemos  que  he- 
mos hecho  nada,  hasta  que  lleguemos  á  traer  siempre 
un  Cristo  crucificado  en  nuestro  corazón.  Y  asi  le 
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traía  él;  porque  deste  modo  se  puede  entender  la  pre- 
sencia corporal  de  Cristo  Nuestro  Señor,  que  escri- 
bió habérsele  comunicado,  en  la  relación  que  después 
pondremos.  Aunque  yo  pienso  que  principalmente  en- 
tendía esto  de  la  imagen  viva  de  Cristo  crucificado, 
que  imprime  en  el  corazón  el  amor  de  este  Señor, 
transformándonos  en  la  figura  que  tomó  por  nosotros 
en  la  cruz,  deseando  entrañablenjente  vivir  siempre 
crucificados  con  él  y  por  él,  diciendo  como  el  Apóstol: 
C<m  Cristo  estoy  clavado  en  la  Cruz;  vivo,  no  yo,  sino 
Cristo  vive  en  mí  \ 

Fuera  de  esto  se  aprovechaba  también  de  tener 
siempre  en  su  aposento  un  Crucifijo,  á  quien  estaba 
mirando  á  menudo,  y  por  cuyo  medio  recebia  señala- 
das mercedes,  y  luz  de  muchas  verdades  que  decia  á 
los  que  le  hablaban;  y  á  veces  quedaba  trasportado, 
entrando  por  las  puertas  de  sus  sacratísimas  llagas 
á  engolfarse  en  el  abismo  de  su  infinita  caridad  y  di- 
vinidad. Finalmente,  lo  que  meditaba  con  especial 
sentimiento  y  fervor  en  Cristo  crucificado,  eran  los 
tres  compañeros  que  le  siguieron  desde  el  pesebre  por 
todo  el  tiempo  de  su  vida,  y  con  más  rigor  en  su  pa- 
sión y  muerte;  conviene  á  saber:  pobreza,  desprecio  y 
dolor;  rumiando  y  desmenuzando  las  cosas  particula- 
res que  encierra  cada  uno  ^.  Mirábale  en  la  cruz  tan 
pobre,  que  estuvo  del  todo  desnudo,  y  sin  tener  una 
gota  de  agua  con  que  mitigar  su  sed;  tan  despreciado, 
que  como  insigne  malhechor  fué  puesto  en  medio  de 
dos  ladrones,  y  blasfemado  de  todos  los  circunstantes; 
tan  dolorido,  que  de  pies  á  cabeza  no  tenia  parte  en  su 


'     Ad  Gal.  2,  V.  19  et  20. 

^    En  el  cap.  XLVIII  se  dilata  más  esto. 
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cuerpo  que  no  padeciese  terrible  tormento.  Y  con  esta 
consideración  no  sólo  se  entemecia,  sino  se  alentaba 
á  buscar  la  pobreza,  á  amar  los  desprecios,  y  abrazar 
los  dolores,  como  lo  hizo  toda  su  vida,  estimando 
siempre  en  mucho  la  cruz  espiritual,  que  destas  tres 
cosas  se  compone;  porque  en  esto  consiste  la  perfeta 
imitación  de  Cristo  cruciñcado,  y  lo  que  llama  San 
Pablo  traer  en  sí  la  mortificación  de  Jesús,  y  las  se- 
ñales de  sus  llagas,  como  se  verá  en  el  capitulo  que 
se  sigue. 


CAPITULO  IV. 

De  las  veras  con  que  procuró  desde  novicio  la  mortifica- 
ción de  y{  mismo  en  todas  las  cosas,  y  la  prosiguió  toda  la 
vida  con  muchas  obras  de  penitencia. 


|L  espíritu  de  la  perfeta  oración,  que  llega  á 
tratar  familiarmente  con  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, no  se  halla  sin  el  espíritu  de  la  verda- 
dera y  entera  mortificación  de  sí  mismo,  la 
cuál  ordinariamente  precede  como  disposición  para 
orar  con  provecho,  y  la  acompaña  como  arma  fuerte 
para  vencer  las  repugnancias  y  dificultades  que  se 
ofrecen  orando;  y  se  sigue  después  della,  como  fruto 
á  que  inclina  y  mueve  la  misma  oración,  para  poner 
en  obra  las  cosas  que  en  ella  se  han  entendido  y  de- 
seado '•  Menester  has  subir  primero  al  monte  de  la 
mirra,  que  es  la  mortificación,  amarga  á  la  carne,  si 
has  de  pasar  al  collado  del  incienso,  que  es  la  ora- 
ción, suave  al  espíritu.  Y  porque  en  este  collado  de 
Dios  hay  escuadrones  de  Filisteos  *  y  enemigos,  que 
hacen  guerra  y  molestia  á  los  que  en  él  residen,  has 
de  tener  las  armas  en  la  mano  para  pelear  contra  ellos, 
mortificando  y  deshaciendo  todos  los  estorbos  y  difi- 


'     Cant.  4,  V.  6. 
'     I  Reg.  lo,  V.  5. 
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cultades  que  ponen.  Y  si  has  subido  al  monte  Tabar  *, 
y  transfigurádote  por  la  oración  en  la  imagen  de  Cris- 
to glorificado,  no  es  para  quedarte  allí,  sino  para  ba- 
jar á  cumplir  los  excesos  de  amor,  aunque  sea  á  cos- 
ta de  muchas  mortificaciones  y  trabajos,  acompañán- 
dote con  su  pobreza,  desprecios  y  dolores,  llevando  la 
cruz,  que  se  compone  dellos. 

De  aquí  es,  que  como  Nuestro  Señor  deseaba  ha- 
cer perfeto  á  este  su  siervo,  juntamente  con  las  ga- 
nas de  la  oración  le  comunicó  también  desde  sus 
principios  una  generosa  y  fuerte  resolución  de  morti- 
ficarse á  si  mismo  en  todas  las  cosas,  deseando  morir, 
si  pudiese,  de  una  vez  á  si  y  á  todo  lo  criado,  para 
vivir  á  solo  Dios,  y  hallar  en  él  quietud  y  descanso: 
porque  como  la  carne  tiene  grandes  repugnancias, 
miedos  y  temblores  de  la  mortificación,  teniéndola 
por  cruz  muy  pesada,  y  cuanto  niás  huye  de  ella,  tan- 
to se  le  hace  más  terrible;  así  es  gran  prudencia  ofre- 
cerse varonilmente  á  llevarla  desde  luego  con  gran  ri- 
gor; porque,  como  dijo  el  Salvador  *,  el  Reino  de  los 
cielos  ha  de  ser  conquistado  por  fuerza  y  violencia,  y 
los  esforzados  y  valientes  le  arrebatan,  no  venciendo 
á  otros,  sino  venciéndose  á  si  mismos,  y  degollando  á 
su  propio  amor;  porque  con  esta  buena  muerte  se  li- 
bran de  mil  muertes  que  padecen  los  amadores  de  si 
mismos  no  mortificados,  y  alcanzan  el  gozo  y  paz  en 
que  está  el  Reino  de  Dios.  Y  así  solia  decir  el  P.  Bal- 
tasar: Que  como  los  mártires,  según  canta  la  Iglesia, 
mortis  sacrae  compendio  vitam  beatam  possident,  con 
el  atajo  breve  de  una  buena  muerte  poseen  descanso  eterno, 
y  vida  bienaventurada;  así  los  justos  bien  moftificados,  con 


*     Luc.  9,  V.  37. 
'     Matth.  XI,  V.  12. 
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otra  breve  muerte  de  su  propia  abnegaciofiy  alcanzan  el  des- 
canso que  en  la  tierra  se  puede  alcanzar.  Y  porque  no  po- 
nemos de  una  vez  cuero  y  correas  en  nuestra  abnegación, 
así  andamos  siempre  gimiendo,  y  llevamos  la  cruz  sin  mo- 
rir en  ellüy  que  es  propio  de  los  hipócritas. 


§.  I. 

ON  esta  resolución  comenzó  este  santo  ejer- 
cicio, y  acometió  con  brío  la  mortificación 
de  lo  que  suele  estar  má¿  arraigado,  que  es 
los  siniestros  de  la  condición  natural.  La  cuál  te- 
nia á  los  principios  seca  y  áspera  consigo  y  con 
otros;  y  fué  muy  advertido  de  todos  los  que  le  cono- 
cieron, que  la  corrigió  y  mortificó  de  tal  manera,  que 
se  quedó  con  la  aspereza  para  consigo,  mostrando 
grande  blandura  y  suavidad  con  los  demás.  Al  modo 
que  se  escribe  de  nuestro  P.  San  Ignacio,  que  de  su 
complexión  natural  era  muy  colérico,  y  con  la  morti- 
ficación se  mudó  de  modo,  que  parecia  flemático.  A 
cuya  imitación  mortificó  tanto  su  natural,  que  de  rí- 
gido le  trocó  en  blando. 

Demás  desto,  el  afecto  de  carne  y  sangre  con  los 
parientes,  que  tan  natural  y  arraigado  está  en  muchos 
corazones,  le  tuvo  tan  mortificado  y  sujeto,  como  si 
no  tuviera  padre,  ni  madre,  ni  deudos.  Nunca  se  le 
oia  decir  de  dónde  era,  ni  qué  parientes  tenia,  ni  se 
metia  en  sus  negocios.  Y  la  vez  que  fué  á  Roma, 
aunque  á  ida  y  vuelta  pasó  por  junto  á  su  tierra  tres 
leguas,  no  quiso  ir  allá,  ni  avisar  para  que  le  saliesen 
á  ver  sus  deudos:  y  las  veces  que  fué  allá  después,  fué 
forzado  por  obediencia  de  los  Padres  Provinciales,  y 
habiendo  él  propuesto  muchas  razones  para  impedi- 
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lio.  Por  esta  causa  también  nunca  quiso  recebir  dellos 
cosa  alguna,  por  no  quedar  más  prendado  ni  obligado 
á  visitarlos,  diciendo  que  el  religioso  ha  de  poner  los 
ojos  toda  la  vida  en  no  engorrarse,  ni  prendarse  con 
demasía  con  ninguno  de  la  tierra,  ni  pariente,  ó  ami- 
go,  6  deudo;  sino  ser  como  otro  Melquisedec,  sin  pa- 
dre ni  madre,  ni  deudo  que  le  quite  el  privilegio  de  su 
religiosa  libertad. 

.  También  se  esmeró  mucho  en  la  mortificación  de 
los  sentidos,  procurando  no  darles  contento  en  nada. 
Venció  la  curiosidad  de  la  vista  con  grande  extremo, 
porque  cuando  fué  á  Roma,  donde  hay  tantas  cosas 
que  ver,  no  quiso  verlas;  y  mientras  los  demás  anda- 
ban viéndolas,  él  se  quedaba  en  oración  delante  de  los 
cuerpos  santos,  cuyas  reliquias  visitaba.  Siendo  Rec- 
tor en  Medina,  yendo  el  dia  del  Corpus  á  la  procesión, 
advirtieron  muchas  personas,  que,  todo  el  tiempo  que 
duró,  clavó  los  ojos  en  el  Santísimo  Sacramento,  sin 
jamas  apartarlos  á  mirar  las  danzas  y  las  demás  fies- 
tas que  le  daban  ocasión  para  ello.  Y  él  mismo  con 
cierta  ocasión  conveniente  contó,  que  estando  en  Va- 
lladolid  en  un  auto  de  la  santa  Inquisición,  le  cupo  un 
lugar  desde  el  cuál  no  podia  mirar  al  tablado  de  los 
inquisidores  y  de  los  penitentes,  sin  mirar  primero  las 
mujeres  que  estaban  en  otro  tablado  delante  del  suyo. 
Y  pareciéndole  esto  de  mucho  inconveniente,  sacó  una 
imagen  de  Nuestra  Señora  que  solia  traer  consigo,  y 
clavó  en  ella  los  ojos  y  el  corazón,  de  manera,  que  siete 
horas  que  duró  el  auto,  no  levantó  los  ojos  de  la  ima- 
gen, ni  supo  más  de  lo  que  allí  se  habia  tratado,  que 
si  no  estuviera  presente. 

No  tuvo  menor  cuidado  en  la  mortificación  del 
sentido  del  gusto;  porque  cuando  le  sabia  alguna  cosa 
bien,  la  dejaba  al  mejor  tiempo,  y  por  lo  menos  deja- 
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ba  el  mejor  bocado  del  plato,  diciendo  que  era  bien 
dejarle  para  Dios.  Y  no  permitía  que  en  la  mesa  se 
hiciese  con  él  alguna  particularidad;  y  si  le  ponian 
algo  bueno,  dábalo  á  los  que  tenia  cerca  de  sí.  Y  si  la 
porción  ordinaria  que  le  cabia  era  mejor  que  la  que 
caia  al  que  estaba  á  su  lado,  trocaba  con  él,  y  tomaba 
para  si  lo  peor;  y  cuando  con  disimulación  podia  to- 
mar el  mal  pan  6  más  duro,  lo  tomaba,  y  ponia  lo  me- 
jor y  más  blando  al  que  estaba  á  su  lado.  En  su  apo- 
sento nunca  quiso  tener  algún  regalo  de  los  muchos 
que  solian  enviarle,  sino  que  se  diesen  á  los  enfermos. 
En  sus  enfermedades,  cuando  tenia  mayor  hastío,  se 
bada  más  fuerza  á  comer  lo  que  le  daban,  porque  el 
comer  entonces  era  atorments^r  al  gusto.  Las  purgas 
y  bebidas  de  botica,  por  más  amargas  que  fuesen,  las 
toniaba  con  mucha  pausa  hasta  la  última  gota,  sin 
dejar  nada,  y  aun  se  quedaba  con  ella  enjuagando  la 
boca  para  gustar  más  la  amargura  de  la  purga.  Una 
vez  estando  enfermo  le  pusieron  un  pollo  sin  abrir,  y 
con  saberle  muy  mal,  comió  del  por  mortificarse,  has- 
ta que  el  mismo  que  se  le  puso  advirtió  en  ello,  y  se 
le  quitó  de  delante.  Y  estas  mortificaciones  procuraba 
hacerlas  de  modo  que  otros  no  las  advirtiesen,  por 
huir  de  la  honra  que  se  cobra  de  ser  mortificado;  pero 
no  podia  encubrirlas,  porque  ya  todos  reparaban  en 
ellas.  Una  vez,  en  un  mesón,  apenas  tenia  qué  comer 
más  que  tm  huevo,  y  fingió  que  se  habia  caido  de  la 
mano  en  el  suelo,  y  echó  de  ver  el  compañero  que  ha- 
bia sido  por  mortificarse  en  aquella  «poca  comida  que 
hablan  hallado.  Era  enemigo  de  cosas  olorosas,  fuera 
de  la  iglesia  ó  del  aposento  de  algún  enfermo,  cuando 
era  necesario.  Y  por  mortificarse,  siendo  Superior, 
limpiaba  él  mismo  los  lugares  inmundos. 

En  su  aposento  buscaba  incomodidades  que  fue- 
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sen  materia  de  mortificación.  En  Avila  escogió  á  tieni- 
pos  un  aposentillo  tal,  que  apenas  se  podia  rodear,  y 
tenia  el  Breviario  y  otros  librillos  en  una  tabla  sin 
mesa.  Nunca  se  sentaba  en  silla  ó  en  parte  donde  es- 
tuviese arrimado,  aun  cuando  estaba  convaleciente,  y 
el  cuerpo  pedia  algún  modo  de  descanso;  y  por  esto 
nunca  tuvo  en  su  aposento  silla,  si  no  es  de  costillas  y 
sin  respaldar. 

Fué  muy  rígido  en  tratar  á  su  cuerpo  con  grande 
aspereza,  porque  decia  que  estando  un  alma  llagada 
de  Cristo  Nuestro  Señor,  no  está  contenta  si  no  lo 
está  su  cuerpo  también.  Porque  como  hay  semejanza 
en  los  corazones,  estando  ambos  llagados,  asi  la  hay 
entre  su  cuerpo  y  la  humanidad  sacratísima  de  su  Se- 
ñor, que  ve  llagada  y  lastimada.  Y  de  aquí  es  que 
si  su  Señor  no  le  fda  dolores  y  enfermedades  en  el 
cuerpo,  él  toma  la  mano  en  lastimarle  y  llagarle.  Y 
asi  lo  hacia  este  santo  varón,  porque  como  nuestro 
P.  San  Ignacio  en  el  libro  de  sus  ejercicios  encomien- 
da tanto  á  los  que  tratan  de  oración  el  uso  de  las  pe- 
nitencias corporales,  asi  florecia  grandemente  en  los 
nuestros  con  la  oración  el  espíritu  de  la  penitencia  en 
traer  cada[dia  silicio,  y  tomar  dos  disciplinas,  una  por 
la  mañana  y  otra  por  la  tarde,  que  duraban  más  de 
un  cuarto  de  hora  cada  una,  dormir  sobre  una  tabla, 
no  comer  sino  una  vez  al  dia,  estar  puestos  en  cruz 
algunas  horas,  tomar  diciplinas  en  refectorio  por  es- 
pacio de  un  Salmo  de  Miserere  mcij  6  dos,  y  otras  in- 
venciones santas  que  inventaba  el  fuego  del  divino 
amor,  que  ardia  en  sus  corazones,  para  perseguirse  y 
maltratarse,  andando  con  una  santa  porfía  de  aventa* 
jarse  los  unos  á  los  otros:  y  los  que  conocieron  á  este 
Santo  Padre  afirman  que  se  aventajaba  en  esta  parte 
á  los  demás;  y  como  casi  siempre  era  Superior,  asi  te* 
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niamás  mano  para  hacer  más  grandes  penitencias.  To- 
maba cada  dia  tan  recias  diciplinas  en  todo  su  cuer- 
po de  pies  á  cabeza,  que  por  encarecimiento  decian 
los  novicios  de  Medina  que  hacia  temblar  todo  el 
cuarto;  y  fué  menester  que  el  Provincial  le  pusiese 
tasa;  y  sus  Confesores,  viendo  que  se  iba  consumien- 
do por  el  mal  tratamiento  de  su  cuerpo ,  con  cilicios, 
abstinencias  y  dormir  sobre  una  tabla,  le  obligaban  á 
que  se  moderase,  porque  no  se  le  acabase  la  salud  y 
vida,  como  habia  sucedido  á  otros  muchos  de  los 
nuestros,  por  la  misma  causa. 


S.  II. 

£RO  no  se  contentaba  con  esta  mortificación  de 
su  propia  voluntad,  que  es  la  mejor,  y  la  que 
más  importa  para  crecer  en  el  espíritu  y  en 
toda  virtud,  y  para  conformarse  en  todo  con  la  divina 
voluntad,  que  es  lo  supremo  de  la  perfección.  Y  en 
razón  desto  le  dio  Nuestro  Señor  este  sentimiento, 
que  cuenta  en  su  libro,  hablando  de  sí  como  de  tercera 
persona:  Entendió  que  Dios  Nuestro  Señor  no  quiere  que 
tomemos  gusto  en  cosas  del  mundo ,  porque  tras  ellas  se  nos 
va  la  voluntad^  y  no  quiere  qm  hagamos  lo  que  la  propia 
voluntad  nos  dice^  sino  lo  contrario:  ni  que  tomemos  gus- 
to, sino  es  el  que  viene  del  cielo  por  su  mano.  Como  el 
Mero  desmenuza  el  barro,  y  después  lo  pisa,  y  da  muchas 
vueltas,  hasta  que  está  blando  y  suave,  así  Nuestro  Señor, 
como  es  tan  primo  en  sus  obras,  quiere  nuestra  voluntad 
muty  rendida  á  la  suya,  y  para  esto  la  deshace  y  da  vueltas, 
hasta  que  está  muy  sujeta,  blatula  y  suave,  como  al  ca- 
ballero su  caballo;  aunque  cuando  se  ha  de  hacer  alguna 
obra  gruesa^  no  es  necesario  que  esté  el  barro  tan  suave. 
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Entendiendo  la  sobredicha  persona  este  misterio  tan  gran- 
de,  se  admiróy  y  por  su  medio  experimentó  recibir  del  Se- 
ñor  grandes  mercedes.  En  las  cuáles  palabras  da  clara- 
mente á  entender  que  puso  en  práctica  este  aviso,  y 
cogió  del  muy  copioso  fruto.  Y  asi  es,  que  mortifica- 
ba grandemente  su  voluntad,  aunque  en-  cosas  de  suyo 
buenas,  cuando  le  impedian  para  otras  mejores.  Como 
se  vio  por  lo  que  dijimos  de  las  demasiadas  ansias  que 
tenia  de  tener  tiempo  para  oración,  huyendo  por  esta 
causa  del  trato  con  los  prójimos;  y  como  entendiese 
por  divina  inspiración,  que  nacian  de  su  propio  amor, 
que  deseaba  su  descanso  y  consuelo,  y  no  puramente 
el  servicio  de  Dios,  las  mortificó  y  venció  de  manera, 
que  ya  con  mucho  gusto  acudia  á  las  ocupaciones  con 
los  prójimos,  pareciéndole  que  allí  hallaría  el  mayor 
servicio  divino  que  buscaba  ^  Y  así,  ponderando  lo  que 
dice  San  Pablo  con  lágrimas,  que  había  muchos  ene- 
migos de  la  cruz  de  Cristo,  decía  él  hablando  con  el 
mismo  Salvador:  Desde  aquí  digo,  Señor^  que  mi  con- 
tento no  lo  quiero  en  afanar  mas  tiempo  para  el  cumpli- 
miento de  mis  deseos,  aunque  buenos,  sino  en  perderme  por 
vos:  no  en  que  me  deis  más  de  lo  que  tengo,  ni  en  tener 
salud  6  coníodidad,  sino  en  que  os  sirváis  dello  vos.  Y 
cuanto  os  alargáredes  en  ello,  por  tanto  mayor  favor  lo 
tendré,  por  ser  amigo  de  vuestra  cruz,  y  acallar  las  lágri^ 
mas  de  vuestro  Apóstol.  No  quiero  ya  poner  mi  contento 
en  hacer  lo  que  yo  quiero,  sino  en  lo  que  vos  queréis:  más 
quiero  dejar  de  ofrecer,  que  hurtar  el  tiempo  para  hacerlo. 

Con  este  valor  se  privaba  de  sus  buenos  gustos  y 
deleites  espirituales,  por  el  mayor  gusto  de  Dios,  que 
está  en  cumplir  su  santa  voluntad.  Y  á  este  paso  mor- 
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tincaba  también  su  propio  juicio,  y  su  honra  y  estima, 
y  generalmente  cualquier  afición  á  criaturas,  que  en  al- 
gún modo  pudiese  menoscabarle  el  fervoroso  amor  de 
su  Criador.  Un  Padre  familiar  suyo  contó  que  repa- 
rando en  verle  algunos  dias  continuados  muy  pensa- 
tivo, como  quien  deseaba  alguna  cosa,  ó  tenia  alguna 
pena,  le  preguntó  la  causa,  y  le  respondió:  Ando  pro- 
curando recabar  de  mi,  vivir  como  si  estuviera  en  los 
desiertos  de  África,  y  que  mi  corazón  esté  tan  desasi- 
do de  las  cosas  desta  vida,  y  de  las  personas  huma- 
nas, y  que  vaya  á  estar  tan  solo  de  criaturas,  como  si 
en  hecho  de  verdad  viviera  en  los  desiertos.  Y  asi  lo 
recabó,  como  adelante  se  verá,  lo  cuál  es  indicio  de  la 
continua  y  ferviente  mortificación  interior  y  exterior 
que  traia.  De  aquí  es  que  continuamente  se  andaba 
persiguiendo  y  negando,  no  sólo  en  cosas  grandes,  sino 
en  cosas  muy  menudas;  porque  decia  que  la  sustancia 
de  la  mortificación  consistia  en  mortificarse  en  todas 
las  cosas,  aun  en  las  muy  pequeñas,  para  que  no  so- 
lamente se  halle  recto  y  perfecto  en  el  estado,  sino  en 
las  menudencias  del,  imitando  á  la  esposa,  cuyas  ma- 
nos y  dedos,  hasta  las  puntas  estaban  llenos  de  mirra 
muy  escogida  '.  Y  el  que  llegase  á  esto,  podrá  decir: 
Consuminaium  est,  acabado  es  todo  lo  que  se  encontra- 
ba con  la  voluntad  de  Dios;  todo  lo  que  impedia,  todo 
lo  que  se  puede  andar  de  nuestra  parte.  Y  asi  le  su- 
cedió al  mismo:  porque  con  esta  continua  mortifica- 
ción quitó  todos  los  estorbos  de  su  aprovechamiento, 
venció  sus  pasiones,  alcanzó  gran  libertad  de  espíritu, 
y  un  señorío  de  sí  y  de  sus  afectos,  que  ninguno  le 
vio  turbado  ni  enojado.  Cuando  era  menester  repren- 


•     Cant.  5,  V.  5. — Joan,  ig,  v.  30. 
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der  á  alguno,  sin  turbarse,  tomaba  máscara  de  hom- 
bre enojado,  y  luego  se  [quedaba  tan  sereno  y  quieto 
como  si  nada  hubiera  pasado;  porque  las  pasiones  que 
antes  impedian,  ya  no  dañaban,  sino  servian  á  la  ra- 
zón en  lo  que  ella  mandaba,  qitod  est  grande  miracu- 
lum  graticB.  Lo  cuál,  dice,  es  un  gran  milagro  de  la 
gracia  de  Dios,  con  cuya  virtud  los  enemigos  que  an- 
tes nos  destruian,  ya  nos  ayudan  y  aprovechan. 

Desta  mortificación  salia  su  composición  jexterior 
tan  apacible  y  religiosa,  que  echaba  de  si  olor  de  san- 
tidad, y  componia  á  quien  le  miraba;  porque  su  mo- 
destia era  grande,  el  rostro  de  penitente  y  hombre 
puesto  en  Dios,  los  ojos  algo  llorosos,  y  una  gravedad 
no  ofensiva,  sino  amable,  por  acompañarla  con  sem- 
blante alegre,  sin  muestras  de  tristeza,  por  muchos 
trabajos  que  tuviese.  Muchas  personas  graves  afirma- 
ban, que  no  solamente  los  ayudaba  con  sus  palabras» 
sino  también  con  su  sola  presencia,  y  por  ser  tal  la  mo- 
destia y  santidad  que  resplandecía  en  su  persona,  cum- 
pliéndose en  él  lo  que  dijo  el  Santo  Job  ',  que  la  luz 
y  resplandor  de  su  rostro  nunca  se  caia  en  tierra;  por- 
que ni  hacia  cosa  que  le  avergonzase,  ni  que  desdije- 
se de  la  gravedad  y  autoridad  de  su  persona.  Lo  cuál 
es  efecto  de  la  perfecta  mortificación,  que  tiene  á  raya 
todos  los  afectos  del  hombre  interior,  y  los  movimien- 
tos del  hombre  exterior. 

Finalmente,  por  las  vehementes  ganas  que  tenia 
el  P;  Baltasar  de  traer  siempre  unido  su  espíritu  con 
Dios,  por  continuo  amor  y  trato  familiar  con  Su  Ma- 
jestady  se  echa  de  ver  la  fuerza  y  ganas  con  que  se 
mortificaba  á  si  mismo  *:  porque  el  amor  es  fuerte 


'    Job.  39,  V.  34* 
*    Cant.  8,  ▼.  6. 
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como  la  muerte,  y  duro  como  el  sepulcro,  para  matar, 
destruir,  y  deshacer  todo  lo  que  impide  la  unión  con 
su  amado;  y  es  tan  liberal  en  dar  cuanto  se  le  pide 
por  alcanzar  lo  que  ama,  que  ninguna  cosa  niega,  por 
muy  costosa  6  penosa  y  desabrida  que  sea  *.  Esto  de- 
claraba el  mismo  Padre  por  el  ejemplo  de  Siquen, 
cuando  deseaba  casarse  con  Dina  por  el  vehemente 
amor  que  la  tenia;  el  cuál  dijo  al  padre  y  hermanos 
della:  Cuanto  me  picliéredes  os  daré:  aumentad  la  doie^ 
señalad  las  arras  y  joyas  que  quisiéredes^  que  todo  lo  daré 
de  buena  gana  como  me  la  deis  por  mujer,  Y  como  lo  ofre- 
ció lo  cumplió;  porque  pidiéndole  que  él  y  todo  su 
pueblo  se  circuncidasen,  el  amor  le  dio  elocuencia 
para  persuadir  á  todos  que  viniesen  en  ello:  así  el  que 
de  veras  desea  la  unión  con  la  Divina  Majestad,  ge- 
nerosamente se  ofrece  á  dar  por  ella  cuanto  le  pidie- 
re, pensando  que  todo  es  poco. 

Y  porque  Nuestro  Señor  pide  por  precio  y  dote 
principal  la  circuncisión  espiritual  del  corazón,  y  la 
perfeta  mortificación  del  amor  propio,  y  de  todo  el 
pueblo  de  los  apetitos  y  pasiones;  á  todo  se  ha  de 
ofrecer,  y  tener  tal  eficacia,  que  persuada  y  aficione 
á  todas  sus  potencias  y  sentidos,  para  que  gusten  de 
circuncidar  y  quitar  todas  las  demasías.  Y  desto  ha 
de  hacer  honra  y  autoridad,  preciándose  de  parecer 
mucho  á  Cristo  Nuestro  Señor,  y  á  sus  Apóstoles  y 
dicípulos.  Y  en  esta  razón,  meditando  una  vez  aque- 
llas palabras  de  San  Juan: '  Estaban  junto  d  la  cruz 
de  Jesús,  María  su  Madre,  y  la  hermana  de  su  Ma- 
dre, etc.,  tuvo  este  sentimiento:  Estando  Cristo  Nues- 
tro Señor  en  la  cruz,  ha  entrado  en  los  suyos  por 


*  Genet.  34,  ▼.  xx. 

*  Joan.  19,  ▼.  2$, 
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punto  de  honra  estar  cerca  della;  y  cuanto  más  cerca, 
tanto  mayor  honra  y  mayor  provecho.  Y  esto  les  vino 
del  espíritu  de  Cristo,  que  obra  en  ellos  lo  que  en  §1 
mismo  Cristo.  El  está  en  la  cruz ,  y  su  Madre  y  los 
justos  cerca,  y  más  cerca  su  Madre;  pero  los  pecado- 
res están  apartados:  y  por  esto,  como  dijo  David,  está 
la  salud  muy  lejos  dellos  '. 


*     Psalm.  zi8,  V.  115. 


CAPITULO  V. 

Cófno  hizo  los  tres  votos ^  de  castidad ,  pobreza  y  obediencia, 
y  de  la  perfecion  con  que  siempre  los  gtMrdó. 

OMO  el  instituto  de  la  Compañía  *  obliga  á 
tratar  con  toda  suerte  de  prójimos,  aunque 
sean  muy  desalmados,  herejes  6  infieles, 
para  reducirlos  á  Dios,  y  salvar  sus  almas; 
ha  establecido  con  aprobación  de  la  Sede  Apostólica, 
y  del  santo  Concilio  de  Trento  *,  que  los  novicios  sean 
muy  probados,  no  solamente  un  año  como  en  las  de- 
mas  religiones,  sino  dos  enteros,  al  fin  de  los  cuáles 
hacen  los  tres  votos  de  pobreza,  castidad  y  obedien- 
cia, y  aunque  no  son  solemnes,  bastan  para  que  que- 
den verdaderamente  religiosos,  como  está  definido  y 
declarado  en  una  Bula  de  Gregorio  XIV,  y  por  consi- 
guiente quedan  obligados,  cuanto  es  de  su  parte,  á  vi- 
vir perpetuamente  en  la  Compañía,  guardando  los  vo- 
tos del  modo  que  se  declaran  en  las  reglas.  Conforme 
á  esto  el  P.  Baltasar,  cumplidos  los  dos  años  de  su 
noviciado,  que  fué  el  año  de  1557,  estando  en  Avila 
estudiando,  hizo  los  dichos  tres  votos  con  grande  con- 
suelo y  fervor  de  espíritu,  ofreciéndose  liberalmente  al 


*     In  Bullís  Pontificum. 
'     Scs.  25,  c.  16. 
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perpetuo  servicio  de  Nuestro  Señor  en  este  estado 
para  que  le  habia  llamado,  en  el  cuál  se  hallaba  tan 
contento  y  satisfecho,  que  como  el  guante  se  hizo  para 
la  mano,  y  la  vaina  para  la  espada,  asi  la  religión  de 
la  Compañía  le  armaba  y  se  le  ajustaba  con  su  espíri- 
tu. Mas  porque  no  está  la  grandeza  de  la  perfección 
en  prometer  á  Dios  grandes  cosas,  sino  en  cumplirlas 
con  grande  excelencia,  veamos  la  que  tuvo  este  santo 
varón  toda  la  vida  en  guardar  estos  tres  votos.  La 
cuál  se  puede  rastrear  por  lo  que  se  dijo  en  el  capitu- 
lo pasado,  de  su  insigne  mortificación;  pues  (como  dice 
Santo  Tomás)  *  el  fin  destos  votos  es  quitar  los  tres 
mayores  impedimentos  que  tiene  la  perfección  evan- 
gélica; conviene  á  saber,  el  amor  de  los  regalos  y  de- 
leites sensuales,  la  codicia  de  las  riquezas  y  comodi- 
dades temporales,  y  la  soberbia  libertad  de  la  propia 
voluntad  y  juicio  en  el  gobierno  de  sí  mismo:  y  como 
tales  impedimentos  no  se  pueden  arrancar  del  cora- 
zón con  sólo  dejar  las  cosas  exteriores,  es  menester 
muy  insigne  mortificación  para  acabar  de  desarrai- 
garlos del  corazón,  y  alcanzar  con  excelencia  las  vir- 
tudes de  la  castidad,  pobreza  de  espíritu,  y  obediencia, 
que  son  la  muerte  y  destrucción  dellos. 


§.  I. — De  su  castidad, 

PRIMERAMENTE  el  P.  Baltasar  se  esmeró  toda 
la  vida  en  la  virtud  de  la  castidad,  guardán- 
dola con  la  perfecion  que  dice  nuestra  regla, 
que  es  imitando  la  puridad  angélica  con  limpieza  del 
cuerpo  y  mente,  tomando  para  esto  todos  los  medios 


*     2   2,  q.  186,  axt.  7. 
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con  que  ella  se  defiende,  conserva  y  perficiona.  Por- 
que ¿cómo  no  habia  de  tener  castidad  angélica  el  que 
castigaba  su  cuerpo  con  el  rigor  que  se  ha  dicho,  para 
que  estuviese  sujeto  al  espiritu,  y  la  sensualidad  no 
se  rebelase  contra  la  razón?  ¿Cómo  no  habia  de  tener 
gran  pureza  de  pensamientos  quien  mortificaba  tanto 
la  vista,  que  por  no  mirar  á  las  mujeres  que  tenia  de- 
lante de  sí  en  el  auto  de  Inquisición,  como  dijimos, 
los  clavó  siete  horas  en  la  imagen  de  la  Virgen  San- 
tísima que  consigo  traia?  ¿Y  cómo  no  habia  de  ser 
muy  puro  el  que  tan  devoto  era  de  la  Virgen,  y  Ma- 
dre de  la  pureza,  gustando  tanto  de  pensar  en  ella? 
¿Y  cómo  no  habia  de  vencer  las  tentaciones  que  com- 
baten la  castidad,  quien  tenia  tan  á  mano  el  arma  tan 
poderosa  contra  ellas,  como  es  la  continua  y  fervorosa 
oracion?^El  mismo  Padre  vino  á  confesar  que  le  habia 
hecho  Nuestro  Señor  merced  de  no  sentir  movimien- 
tos, ni  inclinaciones  sensuales,  con  la  continua  devo- 
ción y  recogimiento  interior  con  que  andaba  siempre 
en  la  divina  presencia:  porque  quien  siempre  está  mi- 
rando que  le  mira  Dios,  en  todo  lugar,  por  secreto  que 
sea,  procura  no  hacer  cosa  indigna  de  la  presencia  de 
Dios.  Y  asi  alcanzó  los  tres  grados  que  él  ponia  en 
esta  virtud,  siguiendo  la  doctrina  del  seráfico  Doctor 
San  Buenaventura  *.  El  primero  es  una  gran  determi- 
nación de  no  ofender  á  Nuestro  Señor  en  esta  materia, 
mortal  ni  venialmente,  haciendo  diligentísima  resis- 
tencia á  los  movimientos  y  pensamientos  sensuales. 
El  segundo  estar  la  carne  tan  sujeta  al  espiritu,  que 
raras  veces  y  blandamente  sea  uno  tentado,  y  con  fa- 
cilidad alcance  la  victoria,  si  por  su  culpa  no  se  deja 
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vencer.  El  tercero,  estar  tan  domadas  las  pasiones^ 
que  apenas  se  sientan,  y  flaquísimas;  y  tener  tanto 
horror  á  sus  cosas,  que  siendo  necesario  oirías,  6  ha- 
blar dellas,  no  se  mueva  más  que  si  se  tratara  de  pie- 
dras ó  lodo.  Y  este  grado  no  se  alcanza  sino  por  espe- 
cial gracia  de  Nuestro  Señor,  la  cuál  concede  á  algu- 
nos de  sus  escogidos,  y  la  concedió  á  este  su  siervo; 
aunque  primero  que  la  alcanzase  peleó  valerosamente 
contra  las  tentaciones. 

Una  vez,  peregrinando,  una  mujer  moza  y  de  buen 
parecer,  le  acometió  como  á  otro  José  estando  á  so- 
las; mas  él  acudió  á  su  acostumbrado  refugio  de  la 
oración,  y  no  sólo  se  libró  á  si  de  aquel  peligro,  mas 
ganó  aquella  mujer  para  Dios,  y  la  hizo  que  arrepen- 
tida de  su  pecado  se  confesase.  Mas  no  se  aseguró 
con  esta  victoria,  antes  con  un  humilde  temor  de  su 
flaqueza  guardaba  el  tesoro  de  la  castidad,  huyendo 
cualquier  ocasioncita  de  desliciar  contra  ella.  Y  de- 
claraba su  temor  diciendo,  que  no  tiene  tanto  peligro 
el  que  de  una  torre  alta  está  colgado  de  un  hilo  de  es- 
tambre, como  tiene  el  hombre  su  limpieza  entre  las 
ocasiones  de  perderla./Y  el  mismo  Señor,  que  le  di6 
el  don  de  la  castidad.  Me  enseñó  el  recato  que  habia 
de  tener  para  conservarle,  con  este  sentimiento  cerca 
de  la  miseria  humana  '.  Habiéndote  mostrado  el  Señor 
algunos  dias  atrás  los  manantiales  de  tu  nada^  y  habién^ 
dote  experimentado  tal,  ¿cómo  te  puedes  escandalizar  de 
caídas  ajenas,  ni  dejar  de  recatarte  de  las  propias?  De 
aquí  aprendió  á  tener  sumo  recato  á  nunca  estar  con 
mujer  á  solas;  y  cuando  iba  á  visitar  alguna,  no  se 
sentaba  hasta  que  traian  silla  para  su  compañero;  y 
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como  él  trataba  con  muchas  mujeres  espirituales,  de- 
cía que  con  estas  se  ha  de  tener  mayor  recato,  porque 
el  amor  espiritual  suele  pasar  los  límites,  y  volverse 
en  camal,  y  el  buen  vino  en  vinagre  fuerte;  y  no  se 
echa  de  ver  hasta  que  están  las  voluntades  tan  asidas, 
que  aunque  con  dolor,  antes  huelgan  de  soltar  de  Dios 
que  de  si,  por  no  disgustarse,  pareciéndoles  que  se  pa- 
gan mal,  y  entonces  acude  el  demonio  á  soplar  el  fue- 
go, y  á  enlazar  y  cegar^  También  consigo  mismo  á  so- 
las tenia  gran  recato  en  desnudarse  y  levantarse  con 
toda  honestidad  •  sin  dejarse  ver  parte  de  su  cuerpo. 
Y  decía  que  se  había  de  reparar  mucho  en  el  modo  de 
estar  en  la  cama  con  postura  religiosa  y  honesta;  por- 
que si  los  religiosos  no  tienen  muerto  el  deseo  de  pa- 
decer, ¿qué  menores  cosas  se  les  pueden  ofrecer  que 
no  descubrirse  en  verano  estando  sanos,  y  con  la  ropa 
moderada  que  tienen?  ¿Y  cómo  guardarán  esta  de- 
cencia, cuando  se  abrasen  con  alguna  calentura,  y  no 
los  vea  nadie,  si  no  se  van  curtiendo? 


§.  II. — De  su  pobreza. 

UÉ  muy -amigo  de  la  santa  pobreza,  por  imitar 
la  del  Salvador,  de  quien  tuvo  muy  altos  pen- 
samientos, como  después  veremos.  Estabamuy 
persuadido  que  consistía  en  ella  la  sustancia  de  la  re- 
ligión; y  así  solía  decir:  Ninguno  se  eche  polvo  i  los  ojos^ 
ni  se  lisonjee  con  sentimientos ^  luces  y  gustos  espirituales, 
si  no  hace  buen  rostro  á  este  trago  tan  amargo  de  la  pobreza 
evangélica,  Y  entonces  verá  si  la  ama,  si  juntamente  ama 
los  compañeros  della,  que  son  hambre,  sed,  frió,  desprecio. 
Porque  quien  busca  honra  en  el  vestido,  y  no  ser  tenido  por 
vil,  no  ama  la  pobreza:  quien  teniendo  sed  no  sabe  sufrirla 
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un  poco,  sino  como  animal  se  derriba  al  agua,  no  estudia 
en  ser  pobre:  el  que  quiere  que  nada  le  falte,  y  ser  tenido 
por  religioso,  engañado  anda.  Conforme  á  este  senti- 
miento practicaba  la  pobreza,  escogiendo  para  si  lo 
peor  en  la  comida,  vestido  y  comodidades  de  aposen- 
to. Y  aun  en  la  sacristía  se  le  advertia  que  tenia  cui- 
dado de  tomar  el  ornamento  más  pobre  que  habia,  para 
decir  Misa,  diciendo  que  aun  en  aquello  se  entraba  la 
vanidad  y  curiosidad. 

Deseaba  que  le  faltase  de  lo  necesario;  nunca  qui- 
so no  sólo  pedir,  pero  ni  aun  recebir  cosa  que  le  ofre- 
cían muchas  señoras  que  le  trataban;  parte  para  con- 
servar la  pobreza,  y  parte  por  no  perder  su  santa  li- 
bertad, haciéndose  esclavo  de  los  que  se  lo  dan.  Y 
como  dice  San  Jerónimo,  aunque  parece  que  los  se- 
glares se  indignan  cuando  no  se  recibe  lo  que  dan, 
mas  por  otra  parte  estiman  al  que  no  lo  acepta;  por- 
que es  grande  la  verdad  y  fuerza  de  la  santa  pobreza. 
Nunca  vistió  ropa  nueva;  porque  primero  hacia  que 
otro  la  estrenase,  y  se  abrigase  con  ella,  y  después  de 
algo  traida,  se  la  vestia  él.  Ni  aun  queria  ponerse  los 
zapatos  nuevos,  hasta  que  otro  los  trajese  algunos 
dias,  y  dejasen  de  parecer  nuevos.  Las  pláticas  que 
hacia,  con  ser  de  mucha  estima,  .las  escribía  en  sobre 
cartas,  por  ahorrar  de  papel  limpio.  En  su  aposento  le 
faltaban  algunas  cosas  necesarias:  con  tener  necesi- 
dad de  unas  Concordancias,  decia  que  quería  antes  an- 
dar algunos  pasos  más  á  la  librería  por  amor  de  la  po- 
breza, que  tenerlas  consigo.  No  tenia  otro  asiento  que 
un  escabelejo  ó  una  silla  de  costillas  sin  espaldar;  y 
cuando  algún  señor  de  titulo  le  visitaba,  decia  con 
muy  buena  gracia:  Siéntese  V.  Señoría  en  este  banco 
como  en  casa  de  pobres,  que  en  su  casa  sobran  hartas 
sillas,  donde  se  podrá  después  sentar;  y  ellos  se  edi» 
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ficaban  más  desto,  que  si  vieran  el  aposento  lleno  de 
sillas  imperiales. 

En  Medina  le  dieron  una  vez  de  limosna  una  silla 
de  terciopelo,  y  dijo  que  habia  de  ponerla  en  el  puesto 
más  honrado  de  la  casa;  y  asi  la  envió  á  la  cocina, 
donde  estuvo  hasta  que  se  gastó  y  deshizo,  para  que 
los  novicios  que  entrábanla  ayudar  al  cocinero  se 
acordasen  que  habian  de  vivir  al  revés  del  mundo,  y 
estimar  en  poco  lo  que  él  estima  en  mucho.  Era  ene- 
migo de  andar  cargado  de  cosas  curiosas,  aunque  fue- 
sen buenas,  como  imágenes,  relicarios,  estampas,  Ag- 
nus,  cuentas,  y  otras  cosas  semejantes,  porque  en  ta- 
les cosas  se  pega  más  el  corazón  del  religioso,  como 
se  ve  por  la  impaciencia  que  tiene  cuando  se  las  qui- 
tan. Y  aunque  sea  con  título  de  darlas  á  otros,  es 
bien  ahorrar  deste  trabajo  y  carga,  para  que  el  cora- 
zón pueda  consolarse  con  solo  Dios;  y  así  decia  que 
los  amadores  de  la  pobreza,  que  se  privaban  de  sus 
comodidades,  experimentaban  lo  que  dijo  David  ': 
Rehusó  mi  alma  recibir  consuelo ,  acordéme  de  Dios,  y  que- 
dé consolado.  Mas  los  que  buscan  sus  comodidades,  no 
tendrán  este  despertador  para  acordarse  de  Dios,  y  re- 
cebir  del  su  consuelo.  Y  de  aquí  concluía  que  el  amor 
de  Dios,  y  la  confianza  en  su  divina  providencia,  eran 
remedios  de  la  pobreza  breves  y  abastados:  porque 
aquel  que  de  verdad  ama  á  Dios,  nada  le  falta,  no 
porque  sobre  abundancia  de  bienes  en  su  casa,  sino 
porque  falta  la  gana  de  ellos  en  su  alma;  y  al  que  nada 
desea  de  lo  que  se  vende  en  la  plaza,  todo  lo  que  en 
ella  hay  le  sobra.  Quien  ama  á  Dios  de  verdad,  quita 
su  amor  de  otras  cosas,  y  le  pone  en  haber  esta  sola; 
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y  por  salif  con  ella  hace  barato  de  todas  las  demás. 
¿Y  por  ventura  negará  Dios  un  pedazo  de  pan  á  quien 
no  tiene  hambre  sino  del  mismo  Señor,  habiendo  él 
dicho:  Buscad  primero  el  reino  de  Dios,  y  lo  demás 
se  os  dará  por  añadidura?  ¿O  podráse  persuadir  el  que 
conoce  las  entrañas  de  Dios,  y  las  trazas  que  ha  to- 
mado para  desembarazar  de  los  cuidados  de  la  tierra 
al  que  ha  escogido  para  su  conveniente  servicio?  Te- 
mamos, pues,  y  amemos  á  Dios,  porque,  como  dijo  el 
Salmista  *:  Nihil  deest  timcntibus  eum,  nada  falta  á  los 
que  le  temen. 


§.  III. — De  su  obediencia, 

|E  la  obediencia  tenia  grande  estimación,  di- 
ciendo que  ella  era  el  acierto  de  Dios,  con  que 
un  alma  se  quita  de  dudas  y  perplejidades, 
pues  la  da  por  regla  cierta  en  todo  lo  que  no  es  peca- 
do, siguiendo  el  sentir  y  ordenación  de  un  hombre  que 
anda  entre  nosotros,  á  quien  hizo  entrega  de  si,  fián- 
dose de  Dios  que  le  gobernará  por  medio  del.  Y  aun- 
que muchas  veces  acaece  ser  inferior  en  letras,  virtud 
y  experiencia,  no  por  eso  deja  de  ser  seguro  el  obede- 
cerle; porque  el  acierto  de  la  obediencia  no  está  en  la 
sabiduría,  bondad  y  tiento  del  ministro,  sino  en  el  or- 
den y  traza  de  Cristo  Nuestro  Señor.  Asi  como  el  ve- 
nir á  la  Hostia  consagrada  no  depende  de  la  bondad 
y  devoción  del  sacerdote  que  consagra,  sino  de  haber- 
lo así  querido  y  ordenado  el  mismo  Señor;  y  cuando 
él  os  tocó  el  corazón  para  que  os  sujetásedes  por  su 


Psalm.  33,  v.  lo. 


BALTASAR  ALVAREZ.  63 

amor  en  la  religión  á  los  superiores,  bien  sabia  que 
habíades  de  venir  alguna  vez  á  manos  de  superior  ig- 
norante y  de  poca  virtud,  y  todavía  quiso  que  os  su- 
jetásedes  á  él,  porque  sabe  trazar  esa  ignorancia  y  po- 
cas letras  de  modo  que  no  os  dañen,  antes  os  aprove- 
chen, y  su  ordenación  sea  el  medio  de  vuestra  rique- 
za; y  el  que  tiene  acepción  de  superiores,  sujetándose 
á  este  y  no  al  otro,  es  sospechoso  en  la  obediencia, 
como  lo  seria  en  la  fe  el  que  se  postrase  á  adorar  un 
Crucifijo  de  oro  6  plata,  y  no  al  de  madera,  pues  la  ra- 
zón de  adorarle  es  una  en  entrambos. 

De  aquí  infería  que  uno  de  los  mayores  beneficios 
que  recibimos  en  la  religión  es  el  de  la  obediencia,  y 
este  acierto  de  Dios  en  todas  nuestras  cosas,  por  menu- 
das que  sean;  ni  hay  camino  de  Samaría  al  Jordán  ^ 
que  tan  sembrado  esté  de  joyas,  vasos  y  vestidos  pre- 
ciosos, como  el  camino  de  la  obediencia  religiosa  lo 
está  de  excelentes  virtudes.  Y  cuando  el  alma  comien- 
za á  sentir  lo  que  es  gobierno  de  Dios,  entonces  co- 
mienza á  tener  en  mucho  la  obediencia,  por  quien  le 
viene  este  bien;  porque  siente  cuánto  en  él  es  honrada 
y  enriquecida,  y  aprovechada  del  Señor,  que  la  llamó 
y  convirtió  á  sí,  conforme  á  lo  que  dice  David  *:  El 
Señor  me  rige,  nada  me  faltará;  púsome  en  lugar  de  buen 
pasto,  y  de  buen  agua,  y  convirtió  mi  alma. 

En  estas  verdades  fundaba  su  obediencia,  y  el  con- 
suelo y  provecho  della.  Desde  novicio  se  esmeró  en  la 
puntualidad  de  la  obediencia,  imitando  la  de  los  San- 
tos Padres,  que  dejaban  la  letra  comenzada  por  acu- 
dir á  lo  que  eran  llamados;  y  toda  la  vida  se  preció 
desto,  parcciéndole  gran  descomedimiento  detenerse 
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un  momento  en  obedecer,  y  en  responder  al  Señor  que 
llama.  Y  siendo  superior  era  el  primero  en  todas  las 
obediencias  comunes;  y  cuando  iba  á  otro  colegio,  es- 
taba muy  rendido  al  Superior  que  allí  gobernaba.  Y 
como  una  vez  en  un  colegio  quisiese  ir  á  decir  Misa 
fuera  de  casa,  dijéronle  de  parte  del  Superior  que  no 
lo  hiciese,  y  al  punto  lo  dejó  sin  hablar  palabra,  con 
no  verse  inconveniente  más  que  parecerle  asi  al  Su- 
perior. Y  á  otro  que  era  Visitador  de  la  provincia,  le 
obedeció  puntualmente  en  dos  cosas  muy  graves,  en 
que  aventuraba  su  honra  y  contento,  como  en  su  lu- 
gar veremos.  Decia  que  los  que  estaban  en  obedien- 
cia, pueden,  si  quieren,  gozar  de  un  gran  privilegio, 
que  es  no  entrar  ni  salir  en  las  cosas  hasta  la  muerte 
por  su  voluntad,  sino  por  la  de  Dios,  que  es  un  gran 
tesoro:  y  el  que  se  grava  con  la  distribución,  y  con  sa- 
ber á  qué  hora  ha  de  hacer  las  cosas,  tome  por  reme- 
dio decir  á  su  misma  alma:  ¿Ya  no  te  consuela  saber 
á  qué  hora  quiere  Dios  que  te  levantes?  ¿Cómo  quiere 
que  andes  vestido,  cómo  mantenido?  Vuelto  se  ha  el 
mayor  regalo  en  mayor  tormento.  ¿Cómo  se  ha  escu* 
recido  el  oro  y  perdido  su  resplandor?  ¿Quién  te  hizo 
atar  siendo  libre?  £1  mismo  espíritu  que  te  desengañó» 
te  inclinó  á  este  medio  como  á  un  gran  tesoro,  ¿y  ya 
no  lo  estimas?  A  San  Pablo  envió  Dios  á  Ananias,  ¿y 
esto  tú  no  miras?  ¿Cómo  caiste,  lucero  de  la  mañana? 
Ponderaba  mucho  á  este  propósito  las  palabras 
que  dijo  San  Rafael  á  Tobías  cuando  se  espantaron 
de  que  un  Ángel  hubiese  hecho  con  ellos  lo  que  hizo: 
Cuando  estaba  can  vosotros,  par  voluntad  de  Dios  estaba  \ 
Y  según  esto,  decia  que  en  casa  de  Dios  no  habia  ofi* 


Tob.  12,  V.  x8. 


BALTASAR  ALVARBZ.  65 

cío  bajo.  Y  de  si  dice  en  el  libríto  de  sus  sentimien- 
tos: Yo  Ungo  puesta  mi  dicha  en  que  se  quiera  Dios  ser- 
vir de  mí  en  los  más  viles  oficios  de  toda  mi  religión.  ¿Y 
cuándo  se  lo  merecí  yo  que  se  quiera  servir  de  mí,  y  ocupar- 
me en  su  servicio,  aunque  sea  en  hacer  adobes?  Estimo 
esto  en  tanto^  que  no  hay  oficio  tan  bajo  en  que  él  me  em- 
plee, que  por  él  no  pierda  yo  todo  mi  contento.  Quien  de  al- 
guno se  quiere  servir,  obligarse  quiere  d  éL  ¿Pues  qué 
grandeza  puede  llegar  d  nuestras  almas  que  tanto  nos  har- 
te, como  oir  que  quiere  Dios  servirse  de  nosotros  por  obli- 

• 

garu  á  nosotros?  Y  en  otra  parte  dice:  ¿Qué  grandeza 
tiene  el  predicar,  si  Dios  no  lo  quiere?  ¿O  qué  bajeza  fre- 
gar, si  él  lo  quiere?  ¿Qué  grandeza  tiene  estar  en  el  rincón, 
si  Dios  no  gusta?  ¿O  qué  bajeza  andar  fuera,  si  él  gusta? 

No  quería  que  el  que  estaba  en  obediencia  pensa- 
se, ¿qué  será  mañana  de  mí,  6  qué  tengo  de  hacer? 
Porque  la  respuesta  está  en  la  mano.  Haré  lo  que  me 
mandaren;  será  lo  que  Dios  quisiere.  Y  asi  dice:  Todo 
mi  interés  es  tenerte  á  ti,  Señor,  contento;  está  tú 
contento,  y  tenme  á  mí  con  tormento)  mándame  y 
vuélveme,  que  yo  espero  tu  mandado.  Y  si  es  menes- 
ter trotar  toda  la  vida,  este  es  mi  contento.  Esto  decia 
porque  tenia  entonces  repugnancia  de  andar  caminos, 
así  por  falta  de  salud,  como  por  temor  de  perder  el  re- 
cogimiento. Mas  en  todo  se  resignó  á  la  obediencia, 
sin  hacer  caso  de  sus  repugnancias,  teniendo  por  gran- 
de gloría  el  vencerlas. 

De  aquí  también  prooedia  la  quietud  con  que  es- 
taba en  el  lugar  y  oficio  donde  los  superiores  le  ha- 
bían puesto.  Cuando  le  mudaron  de  Retor  de  Sala- 
manca á  Villagarcía,  que  es  un  lugar  pequeño,  vino 
muy  de  buena  gana  á  encerrarse  allí,  con  deseo  de 
acabar  en  aquel  puesto  su  vida,  si  el  Señor  quisiera, 
porque  decia  que  los  religiosos  han  de  huir  mudanzas 


66  VIDA    DEL   PADRE 


de  los  oñcios,  ocupaciones  6  lugares  donde  les  pone  la 
obediencia,  acordándose  de  lo  que  dijo  el  Ángel  á  San 
José  cuando  fué  á  Egipto:  Estáte  allá  hasta  que  yo  te 
mande  otra  cosa  '.  Y  la  razón  es,  porque  no  puede  uno 
subir  á  más  alto  lugar,  que  á  estar  puesto  en  las  co- 
sas por  Dios,  y  no  por  sí.  Mejore  el  tal  su  voluntad,  y 
estará  todo  acabado,  y  se  podrá  decir  del:  Bienaven- 
turados los  oidos,  á  quien  la  voz  de  la  obediencia  es 
dulce. 

No  desmayaba  en  las  cosas  arduas  y  diñcultosas 
en  que  la  obediencia  le  ponia,  aunque  se  viese  muy 
destituido  de  partes  para  ellas;  porque  decia:  De  aque- 
llo en  que  Dios  pusiere  al  religioso,  él  le  sacará  con 
medra;  y  si  le  cargare  más  de  lo  que  puede  sufrir,  cen- 
so echa  sobre  si  de  lo  suplir;  y  si  mandare  que  hable 
al  que  no  sabe,  obligación  pone  sobre  si  de  enseñarle. 
Esto  querría  yo,  que  él  me  pusiese  de  su  mano  en  algo 
que  excediese  mi  caudal,  porque  por  el  mismo  caso  se 
obligaría  á  me  lo  dar.  Y  pues  tú,  Señor,  me  mandas 
por  tu  obediencia  hablar  á  tal  hora,  espero  tu  recado 
desde  ahora  por  este  6  por  el  otro  medio,  como  á  ti 
más  te  agradare.  Y  el  que  fuere  puesto  en  algún  mi- 
nisterío  por  obediencia,  para  el  cuál  le  parece  que  le 
faltan  letras,  autorídad  y  valor  de  ánimo,  después  de 
haber  representado  ser  inhábil,  no  desmaye:  Revele  al 
Señor  su  causa,  y  espere  en  el,  porque  él  lo  hará.  Y  por 
prendas  de  esta  verdad,  tome  la  prudencia  que  dio  á 
David  sobre  sus. enemigos,  la  ciencia  sobre  sus  maes- 
tros, la  experíencia  sobre  los  viejos;  la  autorídad  que 
dio  á  Josué  sucediendo  á  un  capitán  tan  grande  como 
Moisés;  el  corazón  que  mudó  á  Saúl  para  que  dijese 
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con  la  grandeza  y  sentimientos  de  Rey;  la  estima  que 
dio  á  José  con  Faraón,  haciéndole  maestro  suyo,  y  de 
todos  los  grandes  de  su  reino;  la  luz  del  cielo  y  sabi- 
duría que  comunicó  á  Daniel  sobre  todos  los  que  Na- 
bucodonosor  quiso  escoger  de  Israel  para  que  asistie- 
sen en  su  presencia;  y  los  medios  que  tomó  para  que 
él  y  sus  compañeros  saliesen  tan  sabios  como  su  asis- 
tencia requería. 

En  consecuencia  desto,  decia  que  la  segundad  que 
había  en  el  trato  con  los  prójimos,  cuando  se  entraba 
en  él  por  obediencia,  era  muy  grande.  Y  si  por  obede- 
cer iba  enlre  malas  mujeres  para  ganarlas,  tratando 
con  ellas  tendría  pensamientos  limpios  como  si  fuera 
un  Ángel;  y  si  se  quedaba  en  su  celda  por  su  propia 
voluntad,  allí  se  quemara  con  malos  pensamientos.  No 
sé  yo  cómo  podéis  tener  por  cosa  segura  apartaros  de 
la  voluntad  del  Señor.  ¿Qué  segundad  puede  haber 
donde  no  está  Dios?  Que  es  lo  que  dice  San  Bernardo: 
iQuando  bene  erit  sine  illo^  aut  guando  mole  cum  illo? 
¿Cuándo  me  fué  bien  sin  Dios,  [ó  cuándo  me  pudo  ir 
mal  estando  él  presente?  Tenia  experiencia  que  en  las 
ordenaciones  que  le  enviaban,  aunque  á  veces  se  le 
ofrecía  que  lo  contrarío  fuera  mejor,  pero  obedeciendo 
hallaba  después  ser  más  acertado  lo  que  la  obedien- 
cia habia  ordenado,  y  por  esto  la  llamaba  traza  de 
Dios;  y  al  subdito  á  quien  pareciere  que. algo  della  va 
fuera  de  camino,  se  le  puede  decir  lo  que  dice  la  divi- 
na Escritura:  Que  el  justo  vive  de  la  fe;  y  aquel  secre- 
to que  él  no  entiende,  est  mysterium  fidei,  del  cuál  sa- 
len buenos  sucesos  en  el  que  con  fe  y  humildad  la 
asentare,  aunque  los  medios  le  parezcan  disparatados. 
Y  por  esto  gustaba  mucho  de  una  cosa  que  le  dijo  un 
Padre  Provincial  desta  provincia,  que  cuando  le  en- 
viaban de  Roma  alguna  ordenación  en  que  le  decían 
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hiciese  esto  ó  lo  otro  determinadamente,  parece  que 
se  le  abría  el  cielo,  y  se  le  alegraba  el  corazón:  pero 
cuando  le  enviaban  á  decir  que  lo  mirase,  é  hiciese  lo 
que  le  pareciese,  se  ponia  en  grande  aprieto. 

Finalmente,  él  echaba  de  ver  una  mano  secreta 
de  Dios,  que  andaba  meneando  sus  negocios  por  me» 
dio  de  la  obediencia,  y  esto  le  tenia  muy  contento  en 
todo  lo  que  le  venia  por  medio  della.  Y  á  este  propó- 
sito, tenia  algunos  sentimientos  y  dichos  admirables» 
A  Nuestro  Señor  decia:  Por  ningún  camino,  Señor, 
puedo  tanto  ser  tuyo,  como  por  el  que  dejo  de  ser 
mió.  Sobre  juramento  le  va  al  Señor  que  hará  crecer 
al  que  le  fuere  ñel  en  obedecer;  porque  del  obediente 
Abrahan  se  dice:  '  Non  est  inventus  similis  illi,  qui  con- 
servaret  legem  Excelsi;  ideo  jurejurando  fecit  illum  Domü 
ñus  crescere  in  plebem  suam,  ¿Qué  nos  dañará  dejar  por 
obediencia  las  cosas  que  nos  dan  contentamiento,  y 
entrar  en  las  que  nos  dan  tormento^  sino  acrecentar 
el  merecimieíAo?  La  obediencia  es  perpetua  cruz,  es 
cuchillo  de  sabores  propios,  es  vena  de  vida,  es  un 
pozo  de  oro;  y  en  acertar  ó  errar  en  obedecer,  no  va  á 
decir  poco  de  bien  6  de  mal,  porque  es  cosa  que  siem- 
pre traemos  entre  manos.  Como  Moisés  era  Dios  de 
Faraón,  el  superior  lo  es  del  obediente,  el  cuál  dice: 
Suene  tu  voz  en  mis  oidos,  porque  la  voz  de  la  obe- 
diencia es  para  mi  muy  dulce.  Estas  y  otras  cosas 
muy  altas  sentia  y  decia  desta  virtud,  como  se  verá 
más  tarde  cuando  se  trate  de  la  grande  conformidad 
que  tenia  con  la  divina  voluntad  en  todas  las  cosas« 
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CAPITULO  VI. 

Cófno  se  ordenó  de  Sacerdote,  y  de  la  devoción  con  que  re- 
zaba el  Oficio  divino,  y  decia  Misa  cada  dia. 


OMO  el  Padre  Baltasar  se  daba  tanta  priesa 
en  el  fervor  de  las  virtudes,  y  mostraba 
gran  caudal  para  ayudar  á  los  prójimos, 
luego  que  acabó  sus  estudios,  que  fué  el 
año  tercero  de  su  entrada  en  la  Compañía,  le  hicieron 
ordenar  de  Sacerdote  S  y  con  este  nuevo  titulo  comen- 
zb  de  nuevo  á  crecer  en  la  devoción,  y  en  el  trato  más 
familiar  con  Nuestro  Señor,  á  cuya  mesa  era  admiti- 
do cada  dia.  Y  como  el  orden  sacro  trae  consigo  obli- 
gación de  rezar  el  Oñcio  divino,  procuró  siempre  cum- 
plirla con  grande  perfección,  sin  que  las  muchas  ocu- 
paciones que  tenia ,  y  á  veces  se  ofrecian  de  tropel, 
fuesen  parte  para  que  no  antepusiese  ésta  á  las  de* 
mas.  Y  como  la  Compañía  no  profesa  el  uso  del  canto 
y  coro,  él  rezaba  sus  siete  Horas  Canónicas  con  mu- 
cho espacio  y  sosiego,  y  á  sus  tiempos,  y  en  lugar  re- 
cogido, por  quitar  todas  las  ocasiones  de  derramar  el 
corazón.  Nunca  se  le  vio  rezar  por  los  tránsitos ,  ni 
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paseándose,  sino  por  muchos  años  le  rezó  de  rodillas 
en  medio  del  aposento;  y  cuando  por  algima  indispo- 
sición no  podia  estar  asi,  estaba  sentado,  descubierto, 
y  sin  arrimarse:  porque  la  reverencia  exterior  ayuda 
mucho  á  la  devoción  interior;  y  para  provocarse  á 
ella,  decia:  «Pensaré  de  rato  en  rato ,  cómo  están  los 
Angeles  en  la  presencia  del  Señor,  con  conciencia 
muy  limpia,  y  reverencia  muy  íntima;  y  mirándome  á 
mí,  sacaré  vergüenza  de  que,  faltándome  limpieza,  me 
falte  también  reverencia.  ítem:  me  acordaré  de  lo  que 
dijo  Nuestro  Señor  en  Job  *:  Nonparcam  ei,  et  verbts  po- 
UntibuSy  ti  ad  deprecandum  compositis;  porque  el  orar 
bien  (como  declara  San  Gregorio)  '  no  está  en  formar 
palabras  compuestas,  sino  en  prorumpir  en  gemidos 
amargos.»  De  ordinario  rezaba  solo,  sin  compañero 
que  le  ajrudase,  por  ir  más  despacio,  y  poder  detenerse 
algo  en  gozar  de  los  sentimientos  que  el  Señor  le  co- 
municase, deseando  también  no  tener  testigos  de  ellos; 
y  por  lo  mucho  que  en  sus  pláticas  se  aprovechaba  de 
los  salmos,  y  el  espíritu  que  sacaba  de  ellos,  se  echa- 
ba de  ver  la  grandeza  de  estos  sentimientos,  reparan- 
do mucho  en  cualquier  palabrita:  y  hasta  en  el  per* 
signarse  y  santiguarse  era  muy  exacto,  haciendo  con 
especial  devoción  esta  santa  ceremonia,  porque  le  di6 
Nuestro  Señor  á  sentir,  que  cuando  se  santiguaba  di- 
ciendo: En  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Es- 
píritu Santo,  las  tres  divinas  personas  le  echaban  su 
bendición;  y  él  lo  hacia  en  nombre  dellas. 


'    Job.  41,  V.  3. 

'     Libro  32  mor.,  c.  27; 
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§.    I. 

ERO  mucho  más  resplandecía  su  devoción  en 
la  Misa^  para  la  cuál  se  aparejaba  con  gran 
diligencia,  procurando  suma  pureza  con  exa- 
minar su  conciencia  muchas  veces  al  dia,  y  confesar- 
se muy  á  menudo,  y  tener  un  rato  de  recogimiento 
antes  de  ir  á  decirla.  Decíala  cada  dia,  por  más  ocu- 
paciones y  estorbos  que  se  ofreciesen,  y  aunque  an- 
duviese caminos,  y  hubiese  por  esta  causa  de  perder 
algunas  comodidades,  y  pasar  incomodidades,  y  aun 
peligros  grandes,  como  le  sucedió  en  el  camino  de 
Roma,  yendo  y  volviendo  por  Francia,  y  pasando  por 
muchos  lugares  de  herejes;  y  con  todo  eso  nunca  la 
dejó.  Siempre  la  decia  despacio,  con  tanto  sosiego  y 
devoción,  que  la  ponia  en  los  que  la  oían;  y  uno  de  la 
Compañía  confesó  que  se  habia  movido  siendo  seglar 
á  entrar  en  ella,  viendo  la  devoción,  modestia,  grave- 
dad y  compostura  con  que  dijo  Misa,  é  hizo  los  Ofi- 
cios de  la  Semana  Santa.  Y  otra  persona  que  tenia 
más  claros  ojos,  que  fué  la  bienaventurada  Madre 
Teresa  de  Jesús,  oyéndole  un  dia  decir  Misa,  vio  que 
todo  el  tiempo  que  duró  la  Misa  tenia  en  la  cabeza 
una  diadema  de  grandes  resplandores,  la  cuál  sin 
duda  era  indicio  de  la  grande  caridad  y  devoción  in- 
terior con  que  la  decia.  Algunas  veces  se  recogia  á 
decirla  en  alguna  capilla  secreta  con  solo  el  ayudante, 
deteniéndose  más  tiempo  de  lo  ordinario ,  más  ó  me- 
nos largo,  según  la  merced  que  Dios  le  hacia,  y  solia 
hacérsela  muchas  veces;  y  por  esto  en  sus  necesida- 
des, tentaciones,  aprietos  y  negocios  arduos ,  acudia 
al  refugio  de  la  Misa,  en  la  cuál  le  comunicaba  Nués- 
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tro  Señor  luz  de  verdades  y  grandes  sentimientos  es- 
pirituales, de  iñucho  consuelo,  enseñanza  y  aliento, 
cerca  de  las  cosas  que  habia  de  hacer  ó  padecer,  de 
los  cuáles  adelante  se  hará  mención. 

Y  de  esto  también  es  grande  señal  lo  que  comun- 
mente andaba  en  boca  de  muchos  en  esta  provincia, 
que  cuando  decia  Misa,  algunas  veces  le  hablaban  los 
Angeles  de  la  Guarda  de  las  personas  que  confesaba 
y  trataba,  revelándole  lo  que  habia  menester  el  alma 
que  le  estaba  encomendada.  Y  como  un  Padre  de  la 
Compañía  *,  que  era  muy  familiar  suyo,  le  dijese  esta 
común  voz,  y  le  preguntase  si  era  verdad ,  el  santo 
varón  se  puso  muy  colorado,  y  no  le  respondió  pala- 
bra; lo  cuál  no  es  pequeño  indicio  de  que  era  verdad; 
porque  de  otra  manera,  como  era  muy  humilde,  luego 
lo  deshiciera,  y  respondiera  que  era  engaño;  y  con  el 
silencio  vergonzoso  daba  á  entender  que  consentía;  y 
por  esta  causa  la  santa  Madre  Teresa  de  Jesús  dijo 
en  su  libro  ',  como  veremos  presto,  que  el  Santo  Sa- 
cramento daba  luz  á  este  siervo  de  Dios,  que  era  su 
confesor,  para  entender  y  penetrar  sus  cosas,  que 
eran  extraordinarias  y  muy  levantadas;  dando  á  en- 
tender que  el  mismo  Señor,  por  sí,  6  por  su  santo 
Ángel  se  las  manifestaba  en  la  Misa.  Y  no  es  mara- 
villa, que  los  santos  Angeles,  que  asisten  siempre  (co- 
mo dicen  los  sagrados  Doctores)  á  este  soberano  sa- 
crificio de  la  Misa,  viendo  la  mucha  devoción  con  que 
este  gran  Sacerdote  le  ofrecia,  allí  le  hablasen  y  ense- 
ñasen lo  que  él  deseaba  para  gloría  del  Señor,  y  le 
alentasen,  para  hacer  su  ministerio  con  la  dignidad  y 


*     Padre  Martin  de  Alarcon,  qne  murió  en  Bürgoi. 
'     En  el  c.  8. 
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santidad  que  su  alteza  merece;  y  quizá  le  vino  de 
aquí  la  especial  devoción  que  tenia ,  no  sólo  con  los 
Angeles  de  la  Guarda,  sino  en  particular  (como  él  lo 
dejó  escrito)  con  el  Ángel  que  presenta  á  Dios  el  sa- 
crificio del  Altar,  de  que  se  dice  en  el  Canon  de  la 
Misa:  Jube  hac  perferri  per  manus  sancti  Angelí  fui  ': 
ora  sea  este  santo  Ángel  alguno  de  los  que  están  di- 
putados para  asistir  allí,  asi  por  la  reverencia  que  se 
debe  á  la  divina  Majestad  que  está  en  este  Santísimo 
Sacramento  y  sacrificio,  por  ayudar  á  que  se  ofrezca 
en  la  reverencia  y  devoción  conveniente,  cuyo  oficio 
también  es  (como  se  dice  en  el  Apocalipsis)  '  presen- 
tar á  Dios  las  ofrendas  y  oraciones  de  los  justos;  ora 
sea  este  santo  Ángel  el  que  guarda  al  Sacerdote  que 
dice  la  Misa,  y  asiste  allí  más  particularmente,  para 
hacer  con  él  estos  oficios  que  acabamos  de  decir. 

Acabada  la  Misa,  se  detenia  por  lo  menos  media 
hora,  con  gran  recogimiento  y  devoción,  dando  gra- 
cias por  la  merced  recibida;  y  allí  eran  más  frecuentes 
los  sentimientos  é  ilustraciones  espirituales,  como  se 
saca  de  las  que  escribió  en  su  libro ,  diciendo  muchas 
veces  que  se  los  dieron  después  de  dicha  la  Misa;  y 
destos  pondremos  ahora  solamente  algunos  que  hacen 
á  nuestro  propósito.  Uno  fué  el  dia  de  la  Epifanía: 
Acabadaj  dice,  la  Misa^  acordétne  de  la  buena  dicha  des- 
UnR^es^y  deseándola  para  mí,  oí  la  interior  respuesta^ 
fue  me  dijo:  Ellos  le  adoraron^  y  tule  llevas  recebido. 
Como  quien  dice:  Mayor  es  tu  dicha,  y  la  de  los  jus- 
tos y  Sacerdotes  deste  tiempo,  que  no  sólo  adoran  al 
Salvador,  sino  también  real  y  verdaderamente  le  re- 


*  D.  Thom.  p.  3,  q.  83,  art.  4  ad  9. 

*  Apoc.  8,  V.  3. 
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ciben,  y  llevan  consigo  en  el  santo  Sacramento.  Mas 
porque  no  todos  atinan  á  hacer  esto  como  deben ,  le 
dio  el  Señor  otro  sentimiento  en  aquellas  palabras  de 

la  Misa  deste  dia:  Ecce  magi '  Maravilla  que  los  Reyes 

ricos  y  sabios  busquen  d  Dios!  maravilla^  maravilla!  ¿Por^ 
qué  es  tanta  maravilla?  porque  han  de  caer  los  ídolos^  si 
han  de  recibir  el  Arca,  de  modo  que  les  sea  de  provecho m 
En  los  nobles  ha  de  caer  la  honra^  en  los  ricos  el  deleite, 
en  los  sabios  la  hinchada  soberbia;  cosas  que  ellos  mucho 
aman  y  y  por  no  desecharlas  determinan  dejar  el  Arca 
de  Dios,  diciendo  como  los  filisteos:  No  quede  con  nosotros 
el  Arca  de  Dios,  porque  tiene  la  mano  pesada,  y  la  aplo- 
ma sobre  nosotros.  En  las  cuáles  palabras  le  dio  Nues- 
tro Señor  á  sentir  las  causas  porque  muchas  personas» 
especialmente  de  las  nobles ,  ricas  y  regaladas,  rehu- 
san recibir  el  Arca  viva  del  Nuevo  Testamento,  que 
está  encerrada  en  el  Santísimo  Sacramento,  ó  si  la  re- 
ciben, es  con  poco  provecho;  porque  quieren  tener  en 
el  altar  de  su  corazón  al  ídolo  Dagon  *,  que  es  la  cosa 
criada  á  que  están  aficionados  con  desorden;  y  si  esta 
no  cae  en  tierra,  y  con  el  cuchillo  de  la  mortificación 
le  cortan  la  cabeza  y  las  manos ,  sin  que  tenga  más 
bríos  para  pensar,  hablar,  y  obrar  lo  que  solia,  no 
hará  esta  divina  arca  las  admirables  obras  de  su  mi* 
serícordia,  sino  las  de  su  justicia,  castigándoles  con 
sequedades,  tinieblas',  durezas  de  corazón,  y  otros 
desamparos  interiores,  hasta  que  se  enmienden,  6  en- 
durecidos echen  de  si  el  arca,  teniendo  por  cosa  pesa- 
da y  desabrida  comulgar  con  tanta  frecuencia.  Y  de 
aquí  eS|  que  como  un  mismo  sol  y  fuego  endurece  al 


'     Matth.  2,  V.  I. 
•    Reg.  5.  vv.  4  y  7, 
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barro,  y  derrite  la  cera;  asi  los  que  reciben  á  este  Se- 
ñor, siendo  como  barro,  quedan  endurecidos;  mas  si 
son  como  cera,  quedan  derretidos  en  su  amor. 

Otra  vez  le  di6  Nuestro  Señor  este  sentimiento: 
Si  la  vida  del  alma  hasta  para  sí  y  para  el  cuerpo  con 
quien  se  une,  y  para  todas  sus  partes,  hasta  la  uñita  del 
más  pequeño  dedo,  y  el  más  triste  cabello;  ¿cuánto  más  la 
vida  de  Cristo,  que  es  vida  de  Dios,  bastará  para  sí  y 
para  el  alma,  viniendo  á  ella?  Pues  esto  es  lo  que  dijo  el 
Señor  *.  Sicut  misit  me  vivens  Pater,  et  ego  vivo  pro- 
pter  Patrem:  et  qui  manducat  me,  et  ipse  vivet  propter 
me.  Como  me  envió  el  Padre  que  vive,  y  yo  vivo  por  el 
Padre:  así  el  que  me  come  vivirá  por  mí.  Diga,  pues,  el 
alma  en  comulgando:  Tu  vida,  Señor,  bastará  para  los 
dos,  tu  santidad,  tu  potencia  y  tu  riqueza.  Un  poquito  de 
levadura  en  medio  de  mucha  masa  la  sazona,  ¿y  tú  en  me- 
dio de  un  corazón  no  le  sazonarás?  Y  entiende  que  la  cau^ 
sa  de  hallarse  el  alma  dura  en  la  Comunión,  suele  ser  por- 
que habiendo  recebido  en  don  al  mismo  Señor,  no  queda 
harta  con  esta  dádiva;  y  quitando  los  ojos  della,  los  pone 
en  desear  ternuras  y  lagrimas:  y  justamente  es  castigado 
en  que  no  reciba  el  menor  don,  quien  no  se  harta  con  el 
mayor,  Y  si  dijeres  que  lo  haces  por  su  contentamiento, 
remonde  á  tu  alma,  que  es  grande  ignorancia  pensar  de 
contentar  al  Señor  por  otro  camino  del  que  él  quiere;  y 
que  es  mejor  cometer  esto  á  su  divina  Providencia,  y  tú 
armarte  de  paciencia.  Y  añade,  que  cuando  Dios  yiene 
al  alma,  no  deja  sus  bienes  en  su  casa ,  no  deja  allá 
sus  ojos  misericordiosos,  ni  sus  sabores  y  dulzuras, 
ni  sus  potencias  y  grandezas;  no  viene  esquilmado, 
sino  lleno;  y  así,  quien  tiene  á  Dios ,  tiene  todos  los 
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bienes;  y  el  mejor  atajo  para  tenerlos  todos  es  apar- 
tar los  ojos  dellos,  y  desear  á  él  solo,  y  no  descansar 
hasta  tenerle  muy  unido  consigo,  y  entonces  se  cum- 
plirá lo  que  dice  David:  '  Satiavit  animam  inanem^  et 
animam  esurientem  satiavit  bonis.  Hartó  al  alma  vacia, 
y  llenó  de  bienes  á  la  hambrienta. 


§.  II. 

I  ESTE  modo  tuvo  el  Padre  Baltasar  después  de 
la  Misa  otros  muchos  sentimientos  de  varías 
verdades  muy  provechosas,  que  adelante  pon- 
dremos. Y  como  trataba  desta  celestial  feria  al  modo 
que  le  iba  en  ella ,  por  los  grandes  regalos  y  favores 
que  él  experimentaba  en  tales  ocasiones,  exhortaba  á 
los  Sacerdotes,  y  á  los  demás  que  comulgaban,  á  que 
no  las  perdiesen ,  imaginando  que  Nuestro  Señor  les 
decia:  Me  autem  non  semper  habebitis.  Daos  priesa  á 
negociar,  porque  no  tengo  de  estar  ,aquí  siempre  con 
vosotros;  y  para  esto  les  traia  estas  admirables  razo- 
nes: Estime  siempre  en  mucho  el  tiempo  que  su  Majestad 
estuviere  en  el  que  comulga^  atendiendo  en  él  más  a  vene- 
rar su  divina  presencia^  y  i  suplicarle  nos  de  su  bendi- 
ción, y  á  entender  que  no  merecemos  que  nos  muestre  su 
cara,  que  no  á  discursos  y  meditaciones  largas^  advirtien- 
do que  no  perdamos  momento  de  gozar  de  tan  dichoso 
tiempo,  y  de  negociar  con  su  Divina  Majestad^  conforme  á 
lo  que  dice  el  Eclesiástico:  *  No  se  te  pase  la  menor  par- 
tecita  del  dia  bueno.  Digo  esto,  porque  á  muchos  les  co- 


*  Psalm.  1 06,  V.  9. 

*  Ecdei.  X4,  V.  14. 
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mtn  los  pies  por  irse  entonces  de  allí  con  color  de  acudir  d 
la  Ucdonf  ó  hablar  6  pasear ,  que  es  un  frenesí  intolerable: 
porque  los  largos  ratos  de  oración  y  lección^  ¿qué  son  sino 
unos  gritos  que  damos  al  Señor  para  llamarle  ^  y  traerle 
á  nuestra  casa?  Pues  ¿en  qué  seso  cabe  que  hayamos  gri- 
tado muchos  ratos  y  años  por  este  regalo^  y  que  venido  no 
veamos  la  hora  en  que  salimos  della?  ¿Qué  nos  pueden  ense- 
ñar los  libros j  que  no  nos  lo  enseñe  su  Majestad?  ¿Qué  fa- 
vor nos  pueden  dar  las  criaturas  que  no  pueda  darnos  él 
mayor  hartura?  ¿Y  qué  santidad  nos  puede  comunicar  el 
trato  y  conversación  con  ellas,  que  no  la  deje  mayor  la 
suya?  ¿Qué  tiene  bueno  la  lección,  sino  aficionar  d  este 
Señor?  ¿Qué  los  ejercicios  espirituales,  sino  inclinarle  d 
nosotros?  Y  para  esto  se  pueden  ponderar  las  verdades  si- 
guientes, en  que  el  alma  habla  con  su  Majestad.  El  enfer- 
mo. Señor,  que  con  vos  no  se  alegra,  muy  caido  está!  El 
alma  que  con  vos  no  se  alegra,  ¿cómo  se  álegrard?  El  que 
con  vos  no  se  contenta,  ¿cómo  no  rebienta?  El  que  en  su 
casa  os  muestra  mala  voluntad,  ¿cómo  otra  vez  os  aguar- 
dará? El  que  teniéndoos  por  huésped,  rabia  por  irse  de 
casa,  muestra  que  su  corazón  traba  de  otra  parte.  El 
que  se  cansa  de  estar  con  vos,  habiéndole  venido  d  honrar, 
que  sois  su  Dios,  y  todo  su  bien,  con  quien  si  negocia  no 
tiene  más  que  hacer,  y  habiendo  sido  echado  en  el  mundo 
para  sólo  esto,  mtíestra  que  está  frenético»  Estas  y  otras 
sentencias  decía  este  santo  varón,  con  gran   senti- 
miento de  la  tibieza  de  los  que  dicen  Misa,  6  comul- 
gan, y  no  toman  tiempo  para  gozar  del  Señor  que 
han  recebido. 

También  mostraba  la  entrañable  devoción  que 
tenia  al  Santísimo  Sacramento,  en  que  se  le  iban  los 
ojos  tras  él,  donde  quiera  que  le  veia,  sin  que  fuesen 
parte  regocijos  ni  personas,  6  cosas  exteriores  ,  para 
dejar  de  mirarle  siempre:  porque  con  los  ojos  de  la  fe 
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miraba  dentro  de  aquel  velo  de  los  accidentes  del  pan 
al  invisible,  con  más  certeza  que  si  le  viera  con  los 
ojos  del  cuerpo.  Y  como  los  Apóstoles  * ,  cuando  mi- 
raban á  su  Maestro  subir  á  los  cielos ,  cuando  se  les 
escondió,  no  por  eso  dejaron  de  mirar  al  cielo,  adon- 
de sabian  que  estaba,  aunque  encubierto;  así  este 
santo  varón,  que  tan  acostumbrado  estaba  á  mirar  á 
este  Señor  en  la  contemplación ,  no  podia  apartar  los 
ojos  de  su  Sacramento,  donde  sabia  que  estaba  cu- 
bierto con  aquel  velo;  visitábale  á  menudo  en  la  igle- 
sia, teniendo  allí  largos  ratos  de  oración,  y  algunas 
veces  las  noches  enteras,  acompañándole  y  gozando 
de  su  presencia;  y  lastimábase  de  ver  cuan  solos  están 
los  templos,  y  cuan  llenas  las  plazas,  y  cuan  pocos 
son  los  que  negocian  con  este  Señor  en  este  tribunal 
y  trono  que  tiene  en  la  tierra,  habiéndose  quedado  para 
esto  entre  nosotros. 

Tenia  por  gran  favor  de  los  religiosos  tenerle  den- 
tro de  sus  casas,  para  poder  visitarle  muchas  veces 
de  dia  y  de  noche,  con  más  facilidad  que  los  seglares. 
Y  asi  cuenta  él  en  su  librito,  que  habiendo  una  ma- 
ñana visitado  en  el  tiempo  de  oración  todos  los  apo* 
sentos  del  Colegio,  donde  era  Retor,  como  sue- 
len hacerlo  en  la  Compañía,  para  ver  cómo  están 
orando,  se  volvió  á  su  celda  con  grande  consuelo,  con- 
siderando cómo  estaba  en  medio  de  ellos  el  Santísimo 
Sacramento;  y  ofreciósele  con  grande  alegría  inte- 
rior, que  el  Colegio  era  un  retrato  del  Cenáculo  de 
los  Apóstoles  *,  adonde  Cristo  Nuestro  Señor,  des- 
pués de  su  Resurrección,  se  les  apareció  estando  las 


*     Act.  z,  V.  5Z. 
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puertas  cerradas,  y  se  puso  en  medio  dallos,  diciendo- 
les:  Paz  sea  con  vosotros.  Pues  aquí  también  están  las 
puertas  cerradas,  y  los  discípulos  dentro,  y  Jesús  en 
medio  dellos,  dándoles  paz  y  unión. 

Esta  devoción  se  le  acrecentó  mucho  por  la  co- 
municación que  tuvo  con  personas  de  insigne  santi- 
dad, y  devotísimas  del  Santísimo  Sacramento,  de  que 
presto  haremos  mención:  porque  propio  es  de  los  ami- 
gos, cuando  el  uno  halla  algún  manjar  muy  sabroso 
y  provechoso,  convidar  al  otro  con  él,  para  que  goce 
del  grande  gusto  que  él  recibe.  Y  en  este  sentido,  dice 
San  Juan  en  su  Ápocalipsi  ' ,  que  cuando  el  Espíritu 
Santo,  y  su  esposa  la  Iglesia,  inspiran  y  aconsejan  al- 
guna gran  cosa,  el  que  la  oye,  diga  á  su  amigo:  ven  y 
gozarás  de  ella. 


ApOC.  22,  V.  77. 


CAPITULO  VIL 

Cómo  comenzó  luego  d  ejercitar  los  ministerios  con  los 

prójimos,  y  de  las  ayudas  y  avisos  que  tuvo  de  Nuestro 

Señor,  para  crecer  juntamente  en  su  propia  perfección. 


OMO  la  Compañía  en  sus  principios  tenia 
pocos  obreros,  y  era  mucha  la  mies  de  los 
prójimos  *,  con  quien  se  habian  de  ejerci- 
tar nuestros  ministerios,  que  son  muchos 
y  muy  importantes;  rogaban  al  Señor  de  la  mies  que 
les  diese  obreros  muy  diestros  para  cogerla:  y  como 
les  dio  al  Padre  Baltasar,  luego,  en  ordenándole  de 
Sacerdote,  comenzó  á  confesar,  y  tratar  á  los  próji- 
mos, ayudándoles  con  gran  fervor  á  la  salvación  de 
sus  almas,  cumpliendo  muy  perfectamente  con  la  vo- 
cación, para  que  Nuestro  Señor  le  habia  llamado.  Y 
aunque  es  verdad,  que  este  trato  y  ministerios  suelen 
ser  peligrosos  á  los  mozos  y  nuevos  en  la  virtud,  su- 
cediéndoles  lo  que  á  la  Esposa  en  sus  principios» 
cuando  dijo  ':  Pusiéronme  por  guarda  de  las  viñas,  y  no 
guardé  la  mia;  porque  por  cuidar  mucho  de  los  otros. 


'       LUC.    10,  V.  2. 

'     Cantíc.  I,  V.  5. 


BALTASAR  ALVAREZ.  *      8 1 

vienen  á  descuidar  de  sí  mismos ,  á  vaciar  todo  el  es- 
píritu, perder  la  devoción,  pegarse  con  demasía  á  las 
criaturas,  rendirse  á  los  vientos  de  soberbia  y  vanidad 
en  lo  próspero,  y  á  la  de  pusilanimidad  é  impaciencia 
en  lo  adverso;  por  lo  cuál  este  trato  es  más  propio  de 
las  personas  que  están  muy  aprovechadas,  y  ejercita- 
das por  mucho  tiempo  en  las  obras  de  su  propia  per- 
fección; y  por  esto  (como  advierte  San  Gregorio)  ", 
Cristo  Nuestro  Señor  no  salió  á  predicar  y  tratar  de 
la  conversión  de  las  almas,  hasta  que  tuvo  treinta 
años,  que  es  edad  de  varones  perfetos.  Mas  en  los 
principios  de  la  Compañía,  la  gracia  propia  de  nues- 
tra vocación,  y  el  fervor  que  habia  con  ella,  abreviaba 
estos  largos  plazos,  tomando  Nuestro  Señor,  como  so- 
lia  hacerlo  en  la  primitiva  Iglesia,  y  en  los  principios 
délas  otras  religiones,  á  los  nuevos  ó  principiantes 
en  la  virtud,  por  instrumentos  para  conquista  de  las 
almas;  y  deste  modo  lo  hizo  con  el  Padre  Baltasar, 
acabados  sus  estudios;  porque  su  grande  fervor  le  ha- 
bia hecho  instrumento  apto  para  tales  empresas;  y  el 
Señor  quiso  dotarle  de  singular  talento,  celo,  pruden- 
cia, y  destreza  en  ganar  y  aprovechar  las  almas,  sin 
que  por  esto  perdiese  punto  de  su  propio  aprovecha- 
miento; antes  tomó  de  aquí  ocasión  para  levantarle  á 
más  altos  grados  de  perfección,  y  comunicarle  con 
mayor  excelencia  la  ciencia  mística  del  espíritu,  por 
tres  caminos  muy  admirables  y  secretos,  que  la  divina 
Providencia  tiene  en  semejantes  casos. 


*    Homil.  2  in  Ezech. 
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§.    I. 

ORQUB  primeramente  dispuso  y  trazó  las  cosas 
de  manera ,  que  en  los  lugares  donde  estu- 
vo más  especialmente  en  sus  principios,  tu- 
viese á  su  cargo  como  confesor  y  guia,  6  como  su- 
perior y  Prelado,  algunas  personas  de  muy  alta  ora- 
ción, y  excelente  santidad;  y  en  tales  casos,  no  menos 
ayuda  el  fervoroso  penitente  al  fervoroso  confesor, 
que  el  fervoroso  confesor  á  su  fervoroso  penitente;  y 
cuanto  ayuda  el  que  rige  al  que  es  regido  con  su  dies- 
tra enseñanza,  tanto  el  que  es  regido  ayuda  al  que 
rige  con  su  fervoroso  ejemplo,  y  ambos  son  como  los 
Serafines  que  vio  Isaías  convidarse  uno  á  otro  con 
grandes  voces  á  alabar  á  Dios,  y  cantar  el  cántico  de 
su  divina  gloria.  Son  también  como  los  santos  cuatro 
animales  que  se  aguijaban  en  su  carrera  apresurada  % 
hiriendo  los  unos  á  las  alas  de  los  otros;  porque  las 
palabras  del  fervoroso  y  santo  Maestro  son  llamas 
que  alumbran  y  encienden  el  corazón  del  fervoroso 
dicipulo;  y  los  ejemplos  del  fervoroso  dicipulo  son 
fuego  que  abrasan  al  fervoroso  maestro;  y  de  este 
modo  cada  uno  paga  al  otro  el  bien  que  del  recibe;  y 
como  el  Padre  Baltasar  hizo  grande  provecho  á  mu- 
chas personas  de  aventajada  santidad,  como  ya  se  ha 
comenzado  á  apuntar,  y  luego  se  verá  más  por  exten« 
so;  asi  él  le  recibió  dellas  muy  grande,  creciendo  con 
su  ejemplo  en  la  oración  y  mortificación,  y  en  las  de- 
mas  virtudes  que  resplandecian  en  todas. 


Ecclei.  3,  V.  13. 
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Demás  desto,  cuando  semejantes  personas  dan 
cuenta  de  su  alma  al  que  las  rige ,  y  le  descubren  las 
cosas  interiores  que  pasan  por  ellas,  juntamente  con 
esto  le  enseñan  sin  pretenderlo ,  y  le  abren  los  ojos 
para  ver  los  admirables  caminos  por  donde  Dios  guia 
á  las  almas,  y  los  dones  y  mercedes  que  les  comunica, 
y  le  sirven  de  libro  vivo,  donde  ve  los  secretos  de  la 
ciencia  mística,  que  el  Espíritu  Santo  escribe  en  los 
corazones  de  la  gente  escogida,  aunque  de  suyo  sea 
miry  sencilla';  y  esto  mismo  le  obliga  á  revolver  los 
libros  de  los  Santos,  para  entender  aquellos  secretos, 
por  no  ser  engañado,  ni  permitir  que  lo  sean  los  que 
están  á  su  cargo.  Y  por  entrambas  razones  aprovechó 
mucho  el  Padre  Baltasar,  tratando  con  almas  muy 
ilustradas  de  Dios;  especialmente  con  la  santa  Madre 
Teresa  de  Jesús,  cuya  oración  y  espíritu  fué  tan  le- 
vantado, que  para  entenderle  (como  él  mismo  lo  dijo 
al  Padre  Francisco  de  Ribera,  que  escribió  la  vida  de 
esta  Santa),  leyó  con  gran  cuidado  muchos  libros  es- 
pirituales de  los  que  hay  escritos;  y  no  contento  con 
esto,  acudía  con  tanto  fervor  á  Nuestro  Señor,  á  pe- 
dirle su  luz  celestial  para  no  padecer  engaño,  que  la 
recabó,  y  quedó  muy  ilustrado,  para  conocer  la  varie- 
dad de  espíritus;  cumpliéndose  en  él  á  la  letra  lo  que 
dijo  el  Eclesiástico  ' :  El  varón  sabio  buscará  la  sabi' 
dma  de  los  antiguos  ^  estudiará  en  los  Profetas  y  conset' 
tara  los  dichos  de  los  varones  muy  nombpodos,  entrará  en 
lo  profundo  de  las  parábolas^  y  estudiará  los  secretos  de 
¡05  proverbioSj  entregará  su  corazón  á  velar  por  la  maña^ 
fia  delante  del  Señor  que  le  crió^  y  orará  en  la  presencia 
del  Altísimo;  porque  si  el  gran  Señor  quisiere ^  llenarle  ha 


Ecdei.  20,  V.  X, 
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del  espíritu  de  su  inteligencia,  para  que  derrame  como 
lluvia  palabras  de  gran  sabiduría» 

De  aquí  resulta  el  tercer  camino,  por  donde  Núes* 
tro  Señor  hace  perfetos  á  los  maestros  y  guias  de  las 
almas:  porque  como  los  reyes  mandan  dar  á  las  amas 
que  crían  á  sus  hijos,  manjares  muy  regalados  y  pre- 
ciosos, para  que  tengan  buena  leche  con  que  susten- 
tarlos; asi  también  el  Rey  del  cielo  suele  comunicar 
más  preciosos  y  regalados  manjares  espirituales  á  los 
maestros  y  guias  de  las  almas,  para  que  tengan  muy 
copiosa  y  escogida  leche  de  doctrina  y  ejemplar  vida 
con  que  sustentarlas,  conforme  á  lo  que  dijo  San  Pa- 
blo ':  Si  somos  consolados  y  exhortados  del  Señor ^  es 
por  vuestro  consuelo ,  y  por  vuestra  salud,  Y  como  Nuestro 
Señor  hizo  á  este  Padre  ama  de  tantas  almas  tan 
queridas  suyas,  prevínole  con  bendiciones  de  dulzura; 
dióle  á  conocer  por  experiencia  las  virtudes  que  habia 
de  plantar  en  ellas;  dotóle  de  la  ciencia  del  espíritu» 
del  don  de  la  contemplación,  y  otros  admirables  do- 
nes que  adelante  se  verán.  Y  de  aquí  es,  que  como  á 
los  principios  tuviese  alguna  repugnancia  al  trato  con 
los  prójimos,  por  retirarse  y  dar  más  tiempo  á  la  lec- 
ción y  oración,  y  trato  con  Nuestro  Señor,  luego  se 
desengañó,  porque  echó  de  ver  por  experiencia  que  le 
daban  más  devoción  y  espíritu  por  el  camino  de  las 
ocupaciones  con  las  almas,  siendo  por  obediencia, 
que  no  en  solo  el  retiramiento  que  él  procuraba.  Y  asi 
dice  en  su  libríto,  que  los  que  salen  al  trato  con  los 
prójimos  por  obediencia  del  Señor,  y  no  dejan  la  fe 
en  la  celda,  prueban  que  en  él  reciben  mejores  boca- 
dos de  luz  y  devoción,  conforme  á  lo  que  dice  el  Sal- 


*     2  Cor.  I,  V.  4. 


BALTASAR  ALVARBZ.  85 

mista  ':  Las  que  navegan  por  la  mar^  rompiendo  por  las 
muchas  aguas,  esos  verán  las  obras  del  Señor,  y  las  mará- 
villas  que  hace  en  el  profundo. 


$.  II. 

[ARA  todo  esto  le  ayudó  mucho  la  misma  ora- 
clon,  en  la  cuál  Nuestro  Señor  le  comunicó 
muchos  sentimientos,  que  le  alentaban  al  tra- 
to con  los  prójimos,  y  á  que  no  descuidase  de  su  propia 
perfección,  tratando  con  ellos,  inspirándolo  asimismo 
avisos  y  modos  cómo  alcanzar  la  junta  de  entrambas 
cosas:  para  lo  cuál  le  dio  grande  aprecio  de  la  alteza 
de  la  vocación  propia  de  la  Compañía ,  reconociendo 
la  gran  merced  que  le  habia  hecho  en  llamarle  para 
esta  empresa  de  las  almas,  de  que  el  Señor  gusta 
grandemente.  Una  vez,  habiendo  hecho  una  buena 
obra,  el  dia  siguiente  por  la  mañana  en  la  oración 
Tió  á  Nuestro  Señor  con  los  brazos  cargados  de  bie- 
nes, y  como  afligido  con  la  carga,  ganoso  de  ser  des- 
caigado,  y  como  agradecido  á  quien  le  descargase; 
pero  con  toda  la  gana  que  tenia,  no  se  descargaba, 
porque  no  habia  vasos  donde  se  recibiesen  su^  dones. 
Y  por  aquí  entendió,  que  su  obra  era  acepta  á  su  di- 
vina Majestad,  y  que  por  medio  de  ¡la  caridad  se  al- 
canzaban del  grandes  bienes;  y  que  se  le  mostró  asi, 
para  que  se  animase  á  semejantes  obras,  y  despertase 
i  otros  para  ejercitarlas. 

Otra  vez  le  dio  á  sentir,  que  el  amor  de  los  próji- 
mos era  cosa  muy  sagrada:  Prueba  del  amar  de  Dios,  y 


Paalm.  106,  v.  23  et  24. 
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de  la  obediencia  del  alma  á  su^  mandamientos^  y  santo 
agradecimiento  suyo;  y  á  los  que  no  están  sordos  d  sus 
voceSf  todos  los  oficios  que  les  pide  la  caridad  con  los  pro-- 
jimos,  los  asientan  de  buena  gana  por  su  obediencia;  y  la 
que  dan  á  ellos  de  sí  y  de  sus  cosas  hacen  cuenta  que  lo 
dan  a  Dios ,  pu^es  por  el  lo  dan;  y  con  esta  consideración 
les  es  dulce  servir  y  sufrir  á  los  prójimos^  y  hacerse  con 
ellos  como  una  cera  blanda  y  suave^  y  darles  su  amistada 
Y  si  son  ofendidos  dellos,  darles  de  buena  gana  su  perdón 
y  gracia  9  buen  rostro ,  y  dulces  palabras  ^  teniendo  por 
ciertOy  que  cuales  se  mostrasen  con  los  prójimos  hallaran  £ 
Dios  ';  sí  dulces j  dulce;  si  misericordiosos ,  misericordioso; 
si  desabridos  y  desabrido;  creyendo  su  palabra^  que  aun 
por  experiencia  consta  ser  muy  verdadera^  que  con  la  me- 
dida que  los  midieren  serán  medidos.  Y  por  esto  las  nece-^ 
sidades  de  los  prójimos  las  miran  como  á  minas  riquísi- 
mas con  que  crecen  su^  almas,  -y- se  enriquecen,  y  cada  dia 
son  más  ilustradas:  entendiendo  este  Sacramento  escondido^ 
me  admiré  y  le  venere, 

Y  para  que  no  desmayase  con  los  peligros  y  difi^ 
cultades  que  se  ofrecen  en  este  trato^  le  dio  Nuestro 
Señor  á  sentir  el  bien  que  se  saca  dellas:  y  asi  en  des- 
cubriéndole los  tesoros  que  se  encerraban  en  aquel 
verso  de  David  ^i  Los  que  navegan  por  la  mar^  rom^ 
piendo  por  las  muchas  aguas,  ellos  verán  las  obras  del  Se^ 
ñor;  luego  le  di6  á  sentir ,  que  los  tales  han  de  estar 
advertidos,  que  si  de  verdad  descendieren  al  mar,  se 
ha  de  alterar.  Pues  por  esto  añadió  el  Salmista,  que 
se  levantó  el  espíritu  de  la  tempestad,  y  las  olas  su- 
bían hasta  los  cielos,  y  bajaban  hasta  los  abismos. 


•  Luc.  6,  V.  38. 

*  Psalm.  X06,  V.  23  et  24. 
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Mas  esto  sucede  para  que  clamen  al  Señor,  y  crezcan, 
no  para  que  perezcan.  Y  por  esto  dijo  San  Bernar- 
do S  que  el  trato  de  los  prójimos,  aunque  sea  mez- 
clado con  algunas  faltillas,  es  mejor  que  solo  el  orar 
retirado,  aunque  sea  sin  ellas;  pues  por  otra  parte, 
tiene  muchas  ocasiones  de  crecer  grandemente  en  las 
virtudes:  y  asi  solia  decir,  que  la  virtud  es  pequeña 
hasta  que  es  probada  con  el  trato  de  los  prójimos;  en 
el  cuál  la  caridad,  humildad,  paciencia  y  limpieza, 
tienen  grandes  toques ,  y  nos  aprovechan  mucho  sus 
disgustos,  condiciones  y  cosas  ajenas  de  las  nuestras, 
bien  sufridas  por  Dios. 

Y  porque  los  peligros  de  este  trato  nacen  también 
de  nuestra  propia  flaqueza,  dióle  Nuestro  Señor  gran- 
de confianza  en  su  amorosa  providencia,  y  en  la  ayuda 
que  nos  da  para  semejantes  obras;  cerca  de  lo  cuál 
tuvo  en  la  oración  muchos  sentimientos  admirables 
en  varias  materias,  de  que  se  hará  mención  casi  en 
todos  los  capítulos.  Ahora  sólo  pondremos  este  con 
que  se  alentó  mucho,  para  sujetarse  á  las  trazas  de 
Dios.  ¿Qué  desatino,  dice,  es  pensar  que  acertarás  en 
lo  que  Dios  no  te  pone?  ¿ó  que  no  saldrá  su  Majestad 
con  el  negocio  que  toma  á  su  cargo,  aunque  los  me- 
dios por  donde  quiere  guiarle  parezcan  disparatados? 
Si  el  paje  que  sacó  Jonatás  para  que  volviese  la  ba- 
llesta, 7  cogiese  las  saetas  del  lugar  donde  su  amo 
las  echaba  "*,  reparara  en  lo  exterior  que  hacia,  y  que 
enderezando  la  saeta  al  blanco,  la  arrojaba  muy  lejos 
del,  dijera  que  su  señor  habia  perdido  el  tino;  mas 
entendida  la  verdad,  era  su  acuerdo  muy  atinado « 


*  Senn.  12  in  Cant. 
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Pues  á  este  modo  los  acuerdos  del  Señor,  aunque  mu- 
chas veces  son  juzgados  de  los  ignorantes»  son  atina- 
dísimos, y  muy  eñcaces  para  salir  con  sus  intentos, 
por  cualesquier  medios  que  tomare  para  ellos. 

Finalmente,  la  oración  era  para  este  santo  varón 
una  torre  de  David  llena  de  toda  suerte  de  armas  de- 
fensivas y  ofensivas,  para  combatir  á  los  pecadores 
sin  recebir  daño  dellos.  Era  también  una  atalaya, 
desde  donde  descubría  los  peligros  propios  y  ajenos, 
para  atajarlos.  Era  un  retrete  también  secreto,  donde 
trataba  con  Nuestro  Señor  lo  que  habia  de  tratar  con 
los  hombres,  procurando  haber  primero  negociado  con 
su  divina  Majestad  lo  que  pretendia  hacer  en  ellos;  y 
que  todas  sus  palabras,  y  el  modo  de  proponerlas, 
fuesen  enseñadas  é  inspiradas  del  mismo  Dios,  cuyo 
negocio  decia  que  era  el  negocio  de  las  almas,  y  con 
su  virtud  ha  de  tener  buen  suceso.  La  oración  tam- 
bién era  para  él  la  bodega  de  los  vinos  preciosos  del 
Señor,  donde  el  Espíritu  Santo  le  embriagaba  con 
aquel  mosto  qué  dio  á  los  Apóstoles  cuando  hablaban 
con  lenguas  de  fuego.  Y  de  aquí  venia  la  grande  fuer- 
za que  tenia  en  sus  pláticas  y  exhortaciones ,  y  aun 
en  las  cartas  que  escribía ,  porque  sus  palabras  eran 
tan  vivas  y  eficaces ,  que  nunca  volvían  vacías,  y  se 
pegaban  al  corazón,  y  allí  hacían  su  obra,  rindiéndole 
á  dejar  la  mala  vida,  ó  á  mejorar  la  tibia.  Desta  ma- 
ñera,  los  ministerios  que  ejercitaba  coa  los  prójimos 
por  obediencia,  le  hacían  medrar  en  el  espíritu,  como 
el  manjar  corporal  engorda  al  cuerpo;  conforme  á  lo 
que  dijo  Nuestro  Señor  á  sus  Apóstoles  ' :  Mi  manjar 
es  hacer  la  voluntad  del  que  me  envió,  y  acabar  su  obra^ 
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que  era  la  obra  de  la  salvación  de  los  hombres:  y  á 
este  propósito  ponderaba  mucho  un  dicho  de  San 
Gregorio:  Bsca  jusiorum  est  conversio  peccatorum:  Man- 
tenimiento de  justos  es  la  conversión  de  pecadores. 
Y  como  el  águila,  según  se  dice  en  el  libro  de  Job  ', 
donde  quiera  que  ve  el  cuerpo  muerto,  vuela  con  lige- 
reza para  hartar  su  hambre;  asi  el  justo  celoso,  donde 
ve  la  ocasión  de  convertir  pecadores ,  acude  para  co- 
mer este  manjar  de  que  tanto  gusta  Dios,  y  á  él  mis- 
mo es  de  tanto  provecho. 

Mas  porque  no  diese  en  el  otro  extremo  de  des- 
mandarse con  demasía  en  este  trato,  le  dio  Nuestro 
Señor  á  sentir  que  era  necesaria  grande  virtud  para 
entrar  en  él  con  seguridad.  Grande^  dice,  para  que  tra- 
tando con  perdidos  no  se  pierda^  y  cyendo  innumerables 
in^ertinenciaSf  no  sea  impertinente,  oyendo  mil  inmundi- 
cias no  se  tizne,  y  para  que  no  hinque  la  rodilla  al  ídolo 
de  la  honra  que  el  mundo  adora,  Y  si  para  no  perder  es 
menester  gran  virtud,  para  guardarse  d  sí  y  d  los  próji- 
mos, ¿cuálserd  necesaria?  Tal  ha  de  ser,  que  le  sea  sus- 
tento la  ponzoña  que  d  los  sensuales  ahoga  y  mata.  Con 
mucha  razón  dijo  San  Dionisio  *,  que  ninguno  segura- 
mente puede  ser  maestro  en  cosas  divinas,  sin  estas  condi- 
ciones: primera,  que  sea  sentíante  d  Dios;  segunda,  que 
le  saque  él  á  volar;  tercera,  que  fio  vaya  descuidado.  Lo 
cuál  alcanzard  colgándose  de  Nuestro  Señor  por  la  ora- 
ción, con  fey  confianza  de  que  le  ayudará,  pues  le  envía,  y 
no  querrá  que  se  pierda  en  el  negocio  que  hace  por  su 
mandado;  pero  de  su  parte  ha  de  hacerse  ojos,  como  los 


'    Job.  40,  V.  33. 
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animales  del  cielo ,  manteniéndose  com  recato^  no  dando 
licencia  suelta  al  qjo^  ni  a  la  lengua^  ni  á  la  mano,  ni 
metiéndose  en  ocasiones  que  se  pudieran  excusar j  que  de 
ahí  son  las  caídas,  no  en  los  que  Dios  mete,  y  examinando 
al  fin  del  ministerio  lo  que  ha  hecho,  y  en  lo  que  ha  exce^ 
dido,  aplicando  castigo  y  remedio  para  adelante. 


CAPITULO  VIII. 


De  la  prudencia  y  destreza  que  tenia  en  ayudar  a  las  al- 
mas y  y  de  los  medios  en  general  que  tomaba  para  ello. 


|0N  mucha  razón  encargó  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor á  los  obreros  Evangélicos  ',  que  en  sus 
ministerios  fuesen  prudentes  como  las  ser- 
pientes, y  sencillos  como  las  palomas, 
por  ser  entrambas  cosas  necesarias  para  aprovechar 
i  los  prójimos,  sin  que  pierdan  ellos  su  propio  apro- 
vechamiento. De  las  serpientes  han  de  tomar  la  pru- 
dencia, destreza  y  sagacidad  en  ganar  las  almas  para 
Dios,  aplicando  todos  los  medios  convenientes  para 
dio,  haciéndose  si  es  menester,  como  lo  hizo  San  Pa- 
blo \  astutos  y  sagaces  para  cazarlas  con  algún  santo 
engaño.  De  las  palomas  han  de  tomar  la  simplicidad 
y  pureza  en  la  intención,  la  mansedumbre  y  humildad 
6  bocencia  debida,  para  atraerlas  con  su  apacibilidad 
y  buen  ejemplo.  Este  aviso  guardó  maravillosamente 
el  Padre  Baltasar;  porque  la  luz  del  cielo  que  Nuestro 
Señor  le  comunicaba  en  su  oración,  le  imprimió  al- 
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gunos  buenos  dictámenes  y  medios  práctioDS  con  que 
hiciese  esta  junta.  Y  el  primero  y  fundamento  de  los 
otros  era  en  el  trato  con  los  hombres  buscar  con  pu«- 
risima  intención  á  solo  Dios,  y  su  divina  gloría  y 
santo  agradamiento,  sin  reparar  en  sus  propios  daños 
ó  provechos  temporales,  ni  en  que  las  personas  con 
quien  trataba  fuesen  grandes  ó  pequeñas,  principales 
6  bajas,  sino  en  que  Dios  Nuestro  Señor,  que  tiene 
cuidado  de  todos,  y  redimió  á  todos  con  el  precio  de 
su  sangre,  se  las  enviase,  moviéndolas  á  ello  con  su 
santa  inspiración,  confirmándose  en  esto  con  lo  que 
el  mismo  Señor  dijo  <:  £/  que  mi  Padre  me  da  vendrá 
á  míy  y  al  que  viniere  á  mí  no  le  echaré  fuera^  porque 
bajé  del  cielo ^  no  á  hacer  mi  voluntad^  sino  la  voluntad 
del  que  me  envió.  Y  en  esta  razón  decia,  que  no  quería 
tratar  más  almas ,  ni  otras  que  las  que  Dios  quería 
que  tratase,  y  por  solo  fin  de  agradarle,  sin  otro  inte* 
íts;  para  lo  cuál  le  movia  mucho  la  queja  que  Nues- 
tro Señor  da  por  el  Profeta  Malaquias  *,  de  que  no 
haya  quien  encienda  las  lámparas  y  el  fuego  del  altar, 
ni  quien  despabile  y  avive  las  amortiguadas;  y  mucho 
menos  quien  haga  esto  gratuito ,  de  balde  y  sin  inte- 
rés, puramente  para  servirle ,  y  por  el  bien  de  las  al- 
mas. Por  lo  cuál  procuraba  tratar  con  tanta  pureza  á 
los  penitentes ,  que  ellos  mismos  echasen  de  ver,  que 
solo  Dios,  sin  otros  respetos  humanos,  le  movia  á  tra* 
tarlos. 

De  aquí  es,  que  se  acomodaba  á  los  que  trataba, 
de  cualquier  suerte  que  fuesen,  grandes  6  pequeños, 
sin  desdeñarse  de  los  pequeños ,  ni  dejar  pegar  su  co* 


'     Joan.  6,  V.  37. 
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lazon  á  los  grandes;  y  abominaba  de  los  confesores 
que  quieren  autorizarse  por  via  de  los  penitentes, 
aplicándose  solamente  á  tratar  gente  honrada,  y  no  á 
otra;  y  esta  manera  de  trato  llamaba  baladi,  y  de  nin- 
guna sustancia  delante  del  Señor,  que  como  dice  el 
Sibio  ',  hizo  al  grande  y  al  pequeño,  y  tiene  igual- 
mente cuidado  de  todos ,  y  no  quiere  que  sean  des- 
preciados los  pequeños,  ni  que  se  deje  de  acudir  á  los 
grandes,  no  por  la  grandeza  temporal,  sino  por  el 
bien  de  sus  almas. 

Y  de  aquí  venia  á  conservar  grande  superioridad 
de  espíritu ,  junta  con  grande  afabilidad  y  muestras 
de  amor,  por  lo  cuál  grandes  y  pequeños  le  amaban 
entrañablemente,  y  juntamente  le  veneraban  y  respe- 
taban, porque  como  no  miraba  en  este  trato  más  que 
el  agrado  de  Dios,  llevaba  la  superioridad  del  mismo 
Dios,  con  la  cuál  rendia  y  sujetaba  toda  la  grandeza 
de  la  tierra,  que  es  muy  corta  comparada  con  la  divi- 
na, de  que  estaba  revestido  como  ñel  ministro  de  su 
Señor.  Y  los  grandes  que  trataba,  que  fueron  muchos, 
como  después  veremos,  reconocian  en  él  una  superio- 
ridad de  espíritu  tan  grande,  que  sobrepujaba  á  la 
grandeza  que  ellos  tenían,  cumpliéndose  en  él  lo  que 
enseñaba  á  otros,  diciendo  que  habíamos  de  ser  tales, 
que  los  que  hablásemos,  se  trocasen  de  manera  que, 
cuando  se  apartasen  de  nosotros,  fuesen  hiriendo  sus 
pechos,  diciendo:  Veré  filii  Dei  sunt  isti;  verdadera- 
mente estos  son  hijos  de  Dios,  y  tienen  espíritu  del 
cielo:  y  asi  lo  confesaban  todos  los  que  le  trataban» 
no  se  atreviendo  en  su  presencia  á  meter  pláticas  de 
mundo,  ni  de  cosas  que  no  fuesen  de  Dios,  esperando 


Sap.  6,  V.  8. 


94  VIDA   DEL   PADRE 


á  que  él  las  comenzase  por  el  gusto  con  que  le  oian, 
y  el  respeto  que  le  tenian. 

A  esta  superioridad  acompañaba  gran  libertad  de 
espíritu  en  su  trato;  porque  no  amaba  á  los  penitentes 
con  amor  imperfecto,  que  tiene  mezcla  de  carne,  sino 
con  amor  de  sola  caridad  y  puro  espíritu;  no  los 
amaba  para  sí,  sino  para  Dios;  no  buscaba  dellos  in- 
terés temporal,  ni  quería  recibir  las  cosas  que  le  ofire- 
cian,  por  más  que  le  importunasen,  por  no  menos- 
cabar esta  santa  libertad;  no  trataba  amistad  tan 
particular  y  pegajosa  que  le  trabase  el  corazón,  con- 
servándole libre  para  mudarse  á  otra  parte,  y  dejarlos 
cuando  la  obediencia  se  lo  mandase;  ni  á  ellos  con- 
sentia  que  le  amasen  con  ese  amor  imperfeto :  y  así 
cuando  se  ausentaba,  aunque  sentían  mucho  su  au- 
sencia, no  osaban  n\ostrar  delante  de  él  todo  el  senti- 
miento que  tenian,  y  por  la  misma  razón  no  les  qui- 
taba á  ellos  su  libertad,  dejándoles  tratar  con  algún 
otro  confesor  ó  padre  espiritual,  de  quien  pudiesen 
recebir  provecho  para  su  alma,  como  esto  no  se  hi- 
ciese por  liviandad  6  entretenimiento;  y  sentia  mal 
de  los  confesores  que  celan  demasiado  que  sus  peni- 
tentes no  se  confiesen  con  otros,  y  quitan  á  las  almas 
la  libertad  de  tratar  con  los  que  pueden  aprovechar- 
las, que  es  un  modo  de  cautiverio  y  sujeción.  Y  por 
esto  algún  dia  de  propósito  no  salia  al  confesonario, 
para  que  se  confesasen  con  otro ,  y  con-  más  libertad 
dijesen  lo  que  quizá  con  algún  empacho  no  se  atreven 
á  declarar  al  ordinario  confesor. 

Y  aunque  su  celo  era  grande,  y  deseaba  la  salva- 
ción de  todos  los  prójimos;  pero  sabia  bien,  que  cuan- 
do Dios  mete  á  sus  siervos  en  la  bodega  de  sus  pre- 
ciosos vinos,  ordena  en  ellos  la  caridad,  para  que  si 
el  vino  del  amor  y  celo  les  embriaga,  la  discreción  les 
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enfrene  y  modere:  y  asi  con  gran  prudencia  no  trataba 
mis  de  los  que  podía  sin  daño  de  su  espíritu,  ni  po- 
nía los  ojos  en  que  fuesen  muchos,  sino  en  que  fuesen 
muy  aprovechados,  y  les  luciese  el  trato  y  comunica- 
ción que  con  él  tenían;  porque  decía  que  no  es  nues- 
tro instituto  darse  á  prójimos,  á  diestro  y  á  siniestro, 
aseglarándose  el  corazón,  y  perdiendo  su  espíritu:  sed 
in  pondere  et  mensura^  con  la  moderación  que  se  com- 
padece con  ser  hombre  espiritual,  no  faltando  á  los 
medios  de  su  oración  y  aprovechamiento  propio;  cpnlo 
en  los  instrumentos,  aquel  uso  es  bueno,  que  se  com- 
padece con  sus  ñlos;  porque  si  el  azuela  los  pierde, 
golpeará  todo  el  día,  y  no  hará  nada,  y  afilada  hiciera 
mucho  más  en  una  hora;  y  el  mejor  obrero  Evangé- 
lico, no  es  el  que  trae  más  gente  tras  sí,  sino  el  que 
sin  descuidarse  de  si,  trae  más  aprovechados  los  pe- 
nitentes, aunque  sean  menos :  y  asi  él  ponia  su  cui- 
dado en  que  los  suyos  se  adelantasen  en  el  servicio 
de  Dios,  cada  uno  según  su  capacidad,  porque  le  pa- 
recía que  ninguno  había  incapaz  con  la  ayuda  de  los 
santos  Sacramentos,  de  poderse  ir  mejorando  en  per- 
der los  vicios  y  malas  costumbres ,  y  en  adquirir  las 
verdaderas  y  sólidas  virtudes,  aunque  no  fuesen  todos 
para  oración  mental,  y  recogimiento  interior;  y  así 
no  gustaba  de  trulla,  ni  de  tratar  con  los  que  que- 
rían anudar  y  estancar  en  su  aprovechamiento ,  con- 
tentándose con  frecuentar  los  Sacramentos  para  no 
caer  ¿n  pecados  mortales,  sin  pretender  mejorarse 
ni  pasar  adelante  en  la  virtud;  y  como  era  conocido 
este  espíritu  que  tenia,  huian  del  los  que  no  sentían 
fuerzas  para  seguirle;  pero  mucho  más  se  inclinaba 
al  trato  de  los  que  pretendían  de  veras  los  más  altos 
grados  de  perfección:  y  para  ayudar  á  estos  tenía  sin- 
gular don  de  Dios,  y  trabajaba  mucho  por  aprove- 
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charlos;  porque  decía,  que  no  sólo  temía  la  cuenta 
estrecha  que  habia  de  dar  de  las  faltas  en  que  caen 
los  que  están  á  su  cargo,  sino  también  la  que  le  han 
de  pedir  de  las  virtudes  que  no  tuvieron  por  no  saber 
industriarlos. 

Finalmente,  para  este  ñn  procuraba  mucho  per* 
suadir  á  todos  los  que  trataba,  el  ejercicio  de  la  pro- 
pia abnegación,  y  mortificación  de  sus  pasiones  y  si- 
niestras inclinaciones;  y  él  mismo  les  ayudaba  á  ello 
con  ejercitarlos,  ya  con  palabras  dichas  de  propósito 
para  mortificarlos,  ya  con  obras,  mandándoles  hacer 
lo  contrario  de  su  propia  voluntad,  ó  dejar  algo  que 
era  de  su  gusto;  en  lo  cuál  tenia  singular  gracia,  to- 
cando á  cada  persona  en  lo  vivo ,  y  en  lo  que  más  la 
importaba  vencerse  á  si  misma;  pero  hacíalo  con  tan- 
ta suavidad,  que  ninguno  quedaba  desabrido  con  él, 
antes  más  aficionado,  y  con  mayor  estima  del  bien 
que  les  hacia,  y  con  mayores  ganas  de  volver  otra 
vez  á  sus  pies.  A  unas  decía  por  modo  de  reprensión: 
Si  yo  hubiera  hecho  con  otro  lo  que  he  hecho  con 
vuesa  merced ,  ¡  cuánto  más  adelante  estuviera  en  su 
aprovechamiento!  Y  otras  veces:  No  perdamos  tiem- 
po, que  es  muy  precioso  para  quien  bien  le  aprovecha; 
y  decíalo  de  modo,  que  quien  lo  oía  quedaba  con  el 
corazón  punzado,  y  movido  á  salir  de  tibieza;  pero 
con  quien  más  al  descubierto  usaba  de  este  medio  era 
con  las  personas  que  á  velas  tendidas  caminaban  á  la 
perfección,  cooperando  con  Nuestro  Señor  en  aguijar- 
las, y  también  para  probarlas;  porque  ejercicios  6  ac- 
tos de  oración  sin  mortificación ,  6  son  ilusión  6  no 
son  de  dura.  Y  á  todos  aconsejaba  que  se  venciesen 
en  aquello  á  que  sentían  más  repugnancia,  y  en  cer- 
cenar conversaciones,  visitas,  cumplimientos  y  trajes 
superfinos,  ajustándose  á  todo  lo  que  era  más  confor- 
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me  á  la  humildad ,  honestidad  y  decencia ,  según  su 
estado,  y  en  especial  á  ser  muy  sufridos  y  callados  en 
las  ocasiones  que*  se  ofrecen  de  humillación  y  despre- 
cio, diciéndoles  que  estos  eran  los  lances  con  que  las 
almas  salen  de  lacería,  y  los  debian  desear,  como  los 
mercaderes  desean  sus  lances,  para  aumentar  su  cau- 
dal; y  con  esto  los  animaba  y  disponia  para  llevar 
con  gusto  y  provecho,  y  sin  excusar  las  reprensiones 
y  cosas  ásperas  con  que  los  ejercitaba,  para  que  sa- 
liesen bien  mortificados  y  probados. 

Pero  no  se  salia  él  afuera  desta  dotrina,  antes  iba 
delante  con  el  ejemplo,  no  sólo  mortificándose  á  si 
mismo,  sino  también  aceptando  muchas  mortificacio- 
nes que  se  le  ofrecían  en  el  trato  con  los  prójimos;  y 
gustaba  de  que  se  ofreciesen,  para  alentarles  con  su 
ejemplo  á  que  ellos  también  creciesen  en  la  perfección 
con  semejantes  ocasiones,  como  él  se  aprovechaba  de- 
llas.  De  todo  lo  que  se  ha  dicho  en  este  capitulo  ve- 
remos esclarecidos  ejemplos,  contando  las  cosas  par- 
ticulares que  hizo  en  los  lugares  donde  estuvo. 


CAPITULO  IX. 

Del  grande  fruto  que  hizo  en  Avila  en  muchas  personas 

de  insigne  virtud  '. 


OMO  Dios  Nuestro  Señor,  cuya  sabiduría 
alcanza  de  un  ñn  á  otro  con  fortaleza,  y 
dispone  todas  las  cosas  con  suavidad  *, 
conoce  las  necesidades  espirituales  que 
hay  en  todas  las  provincias,  ciudades  y  lugares  de  la 
Iglesia,  y  de  todo  el  mundo,  y  penetra  también  los 
talentos  y  caudales  de  sus  obreros  Evangélicos;  suele 
con  particular  providencia  repartirlos  por  diversas 
partes,  para  que  procuren  recoger  la  mies  de  las  al- 
mas, señalando  á  cada  uno  el  lugar  donde  ha  de  co- 
ger más  copioso  fruto,  y  él  ha  de  sacar  mayor  prove- 
cho: aunque  algunas  veces  con  sus  secretos  juicios 
atiende  más  á  lo  uno,  y  otras  á  lo  otro.  Desta  mane- 
ra, después  de  la  venida  del  Espíritu  Santo,  señaló  á 
los  Apóstoles  la  región  y  provincia  donde  cada  uno 
habia  de  predicar  el  Evangelio.  San  Pedro  fué  envia- 
do á  Roma,  San  Juan  á  Asia ,  y  Santiago  á  nuestra 
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España,  y  otros  á  otros  reinos  y  ciudades  insignes, 
adonde  cogieron  mucho  fruto,  y  padecieron  grande 
trabajo  sembrando  la  semilla,  que  después  le  llevó  por 
medio  de  los  dicípulos  que  allí  llegaron.  Esta  misma 
providencia  ha  tenido  Nuestro  Señor  con  los  demás 
obreros  evangélicos,  que  han  seguido  á  los  Apóstoles, 
y  la  tuvo  con  el  Padre  Baltasar  Alvarez ,  el  cuál  no 
sin  traza  del  cielo  comenzó  á  ejercitar  sus  ministerios 
con  los  prójimos  en  la  ciudad  de  Avila,  donde  Nues- 
tro Señor  le  tenia  aparejada  mucha  mies ,  muy  dis- 
puesta para  la  siega.  Estuvo  allí  nueve  años  haciendo 
oficio  de  ministro  del  colegio  con  mucho  trabajo,  por- 
que el  oficio  y  la  incomodidad  de  la  casa,  que  era  po- 
bre y  necesitada,  y  estaba  muy  en  sus  principios,  le 

obligaba  á  mirar  por  las  comodidades  de  todos,  olvi- 

* 

dándose  de  las  suyas,  especialmente  que  casi  siempre 
llevó  solo  todo  el  peso  del  gobierno,  porque  en  todo 
este  tiempo  no  hubo  sino  solos  dos  Rectores:  el  Pa- 
dre Dionisio  Vázquez,  que  estuvo  allí  año  y  medio,  y 
el  Padre  Gaspar  de  Salazar,  que  duró  solos  nueve 
meses,  por  mudarlos  la  obediencia  á  otras  casas  por 
justos  respetos;  y  por  su  ausencia  gobernó  el  Padre 
Baltasar  el  Colegio,  aunque  siempre  con  nombre  de 
ministro:  y  fuera  desto  contestaba  á  los  seglares  que 
acudían  á  nuestra  casa,  asistiendo  mucho  á  su  confe- 
sonario, y  saliendo  á  tratarlos,  y  hablarlos  cuando  era 
menester  para  bien  de  sus  almas;  y  dióse  tan  buena 
maña,  que  fué  notable  el  fruto  que  hizo  en  muchas 
personas,  especialmente  en  algunas  que  tenia  Nuestro 
Señor  escogidas  para  muy  altos  grados  de  santidad. 
Y  como  los  buenos  dicípulos,  según  dice  San  Pablo  ', 
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son  corona,  gloría,  y  gozo  de  su  Maestro,  y  no  peque* 
ño  testimonio  de  la  grande  prudencia,  sabiduría  y 
santidad  que  tenia  el  que  les  enseñó »  y  enderezó  .en 
la  pretensión  de  la  que  alcanzaron;  no  es  fuera  de 
propósito,  para  manifestar  el  grande  espirítu  y  caudal 
del  Padre  Baltasar  Alvarez,  poner  en  este  capítulo,  y 
en  algunos  dé  los  siguientes,  algunas  cosas  memora- 
bles y  grandiosas  y  de  los  dicipulos  que  tuvo  en  la 
escuela  de  la  perfección,  y  se  aventajaron  en  ella  con 
grande  excelencia:  pues  Nuestro  Señor  quiso  hacerle 
esta  gracia  de  dárselos  tales,  así  dentro  de  la  Compa- 
ñía, como  fuera  della,  tomándole  por  instrumenta 
para  perfeccionarloSi  haciendo  que  sus  palabras,  como 
dijo  por  Jeremías  *,  fuesen  como  fuego  y  martillo» 
para  ablandar  los  corazones  con  el  fuego  de  la  devo- 
ción, y  labrarlos  con  el  martillo  de  la  mortiñcacion 
con  suma  destreza,  como  se  verá  por  los  casos  que 
iremos  refiríendo. 

Prímeramente,  habia  entonces  en  aquella  ciudad 
un  buen  número  de  clérigos  virtuosos ,  que  habia  re- 
cogido y  allegado  á  si  el  Maestro  Daza,  varón  de 
ejemplar  virtud,  para  que  le  ayudasen  á  remediar 
almas  y  necesidades  de  pobres,  no  sólo  dentro  de  la 
ciudad,  sino  por  todo  el  obispado;  pero  en  conociendo 
la  santidad  y  grande  espíritu  del  Padre  Baltasar,  qui* 
8o  como  humilde  imitar  al  glorioso  San  Juan  Bautis- 
ta, que  envió  sus  discípulos  á  Cristo  Nuestro  Señor» 
enviando  él  los  suyos  al  dicho  Padre,  para  que  los 
tratase,  enderezase  y  alentase;  y  el  Padre  los  juntaba 
de  cuándo  en  cuándo,  y  les  hablaba  de  Dios  tan  alta- 
mente y  con  tanto  fervor,  que  les  duraba  por  muchos 
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días.  Señalábales  la  penitencia  que  habian  de  hacer, 
y  el  orden  de  vida  que  habian  de  guardar;  y  un  dia 
de  la  semana  venian  á  confesar  con  él,  y  le  daban 
cuenta  de  sus  conciencias ,  con  lo  cuál  salieron  varo* 
nes  muy  ejemplareSi  reconociendo  ellos,  y  publicando 
el  gran  don  de  Dios  que  este  santo  Padre  tenia  en 
guiar  las  almas;  y  lo  mismo  reconocian  los  demás 
que  le  trataban,  y  en  especial  un  hombre  principal, 
llamado  Agustín  Osorío,  á  quien  el  Padre  Baltasar 
habia  confesado  estando  enfermo;  y  como  después 
que  sanó  volviese  á  verle  en  su  misma  casa,  le  habló 
en  su  aposento  con  tanta  fuerza  y  fervor  de  espíritu , 
que  le  rindió,  y  trocó  con  extraordinaria  mudanza,  de 
modo  que  vivía  como  un  religioso ,  ocupándose  siem- 
pre en  obras  de  misericordia;  y  mirando  después  el 
banco  donde  habian  estado  sentados  los  dos,  solía 
decir  con  admiración:  ¡Oh  si  este  banco  tuviera  len- 
gua, cómo  pudiera  decir  las  cosas  tan  altas  y  tan  le- 
vantadas, y  el  espíritu  con  que  me  habló  aquel  santo 
Padre  Baltasar!  También  ayudó  mucho  en  su  grande 
espíritu  á  Francisco  de  Salcedo,  á  quien  la  santa  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús  alabó  tanto  en  su  libro,  y  le  lla- 
maba el  caballero  cristiano,  porque  supo  bien  juntar 
la  perfección  de  cristiano  con  las  leyes  de  caballero, 
cercenando  todo  aquello  en  que  el  mundo  es  contrario 
á  Cristo. 

Pero  mucho  mas  ayudó  á  D.  Francisco  de  Guz- 
man,  hijo  de  Mosen  Rubí  de  Bracamonte,  primer  pa- 
trón de  una  insigne  capilla  que  hay  en  aquella  ciudad; 
el  cuál,  teniendo  mucha  renta  eclesiástica,  en  pensio- 
nes y  beneficios  curados,  andaba  en  hábito  seglar, 
gastándola  en  caballos,  vestidos,  y  en  muchas  cosas 
mundanas,  con  escándalo  de  los  que  le  conocían;  to- 
cóle Dios  el  corazón  con  su  poderosa  mano,  y  trocóle 
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en  otro  varón,  y  por  consejo  del  Padre  Dionisio  Váz- 
quez, Rector  de  nuestro  Colegio,  con  quien  se  quiso 
confesar  y  tratar  sus  cosas,  tomó  luego  hábito  ecle- 
siástico, dejó  los  beneficios  curados,  y  solamente  se 
quedó  con  mil  ducados  de  pensiones,  gastando  consi- 
go muy  poco,  y  lo  demás  con  los  pobres;  ordenóse  de 
sacerdote,  y  comenzó  á  decir  Misa  con  gran  devoción 
y  provecho  de  su  alma.  Pero  como  dentro  de  muy 
poco  tiempo  el  Padre  Dionisio  Vázquez  se  mudase  á 
otra  parte,  comenzó  á  tratar  con  el  Padre  Baltasar 
Alvarez,  cuyas  palabras  le  encendían  el  corazón,  y  le 
alentaban  grandemente  en  las  santas  obras  que  hacia. 
Andaba  sólo  con  un  paje  sin  tener  otro  servicio,  es- 
pecialmente de  mujer,  en  su  casa;  dio  en  ser  muy  abs- 
tinente, preciándose  antes  de  ser  muy  comedor;  y 
siempre  andaba  ocupado  en  obras  de  caridad;  visitaba 
á  los  pobres  enfermos,  curábales  por  sí  mismo,  lim- 
piaba los  vasos  inmundos,  llamábales  médico,  6  iba  á 
su  casa,  para  que  dijese  lo  que  habia  de  hacer  con 
ellos;  y  acaecíale  estarle  esperando  con  mucha  paz 
una  ó  dos  horas  á  que  viniese  de  fuera,  ó  se  levanta- 
se de  la  cama,  porque  su  mucha  caridad  le  daba  esta 
paciencia;  y  del  mismo  modo  les  llevaba  la  comida, 
una  vez  guisada,  y  otras  por  guisar,  hasta  ir  él  misma 
á  la  carnicería  á  comprar  carne  para  los  pobres;  y 
como  por  muerte  de  un  hermano  suyo  entrase  á  ser 
Canónigo  de  aquella  santa  iglesia,  no  mudó  el  modo 
de  tratarse,  ni  las  ocupaciones,  sino  añadió  nueva  di- 
ligencia en  gastar  la  renta  que  se  le  habia  recrecido, 
en  remediar  las  necesidades  de  monasterios,  hospita- 
les y  pobres  vengonzantes;  y  año  hubo  que  curó  más 
de  trescientos  pobres,  con  tanto  gasto,  que  parecía 
imposible,  segxm  sus  rentas;  pero  favorecía  Nuestro 
Señor  á  su  buen  ánimo.  Tuvo  también  algunas  enfer* 
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medades  con  que  Nuestro  Señor  le  labró  para  hacerle 
más  perfecto,  y  aunque  el  Padre  Baltasar  estaba  ya 
ausente,  no  se  descuidaba  de  ayudarle,  por  cartas  del 
modo  que  podía,  y  asi  le  escribió  una  desde  Medina 
for  estas  palabras,  que  eran  muy  á  propósito  para  el 
espíritu  del  enfermo  *. 

Aunque  temo  que  V.  m.  no  ha  de  saber  aprovecharse 
koíto  ie  sus  enfermedades  t  como  desea  el  Señor  que  se  las 
envia,  ha  sido  para  mí  extraordinario  consuelo^  saber  que 
le  han  traído  6  traen  bien  fatigado;  y  es  de  manera^  que  no 
han  bastado  todas  mis  ocupaciones ,  para  dejar  de  signifi- 
carlo en  esta  dV.  m.^  señor  mió:  abra  los  ojos^y  conozca 
la  prenda  de  las  entrañas  tiernas  del  Altísimo  con  V.  m., 
que  Ko  quiere  que  pasen  sin  castigo  las  faltas  del  que  ama^ 
ni  se  contenta  con  que  traiga  en  cruz  el  alma  solamente  9 
por  la  memoria  y  compasión  de  su  Hijo  crucificado  ^  y  por 
la  mortificación  del  viejo  hombre,  metiendo  i  cuchillo  sus 
siniestros  y  pasiones,  sino  también  quiere  que  lo  ande  el 
cuerpo  de  su  siervo,  para  que  sea  mas  á  su  corazón,  y  se 
cof^orme  mejor  con  Cristo  su  Hijo,  pues  todo  él  anduvo 
en  Cruz;  con  alegría  espero  el  fruto  desta  labor.  Y  pues 
Dios  Nuestro  Señor  es  el  que  cultiva  suplanta,  si  fuere  el 
fruto  mayor  que  V.  m,  creyera,  ni  supiera  esperar,  repar- 
ta con  los  necesitados;  y  entre  tanto  tomaré  yo  el  cuidado  ^ 
y  solicitaré  á  nuestros  padres  y  hermanos,  para  que  oren  i 
sff  Majestad,  que  no  lo  impidan  sus  pecados,  y  dé  áV.  m. 
la  salud  que  á  su  mayor  gloria  conviniere. 

Esta  carta  he  querido  poner  aquí,  así  para  que  se 
vea  el  santo  celo  y  continuo  cuidado  que  el  santo  Pa- 
dre Baltasar  tenia  de  sus  hijos  espirituales ,  aun  des- 
pués que  se  ausentaba  de  ellos,  como  porque  en  ella 
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dibuja  la  vida  y  ejercicios  deste  buen  caballero,  su- 
biendo á  la  perfección  por  estos  tres  escalones;  me* 
moría  y  compasión  de  Crísto  crucificado ,  mortifica- 
ción. 4el  hombre  viejo,  y  de  todos  sus  siniestros  y  pa- 
siones, y  traer  también  el  cuerpo  mortificado,  primero 
con  los  ejercicios  trabajosos  en  servicio  de  los  pobres, 
y  después  con  el  dolor  y  fatiga  de  las  enfermedades, 
para  conformarse  más  con  el  dechado  de  la  santidad, 
Crísto  Jesús,  conforme  á  lo  que  dice  San  Pablo  ^: 
Traemos  siempre  en  nuestro  cuerpo  la  mortificación  de 
Jesús;  para  que  también  la  vida  de  Jesús  se  descubra  y 
manifieste  en  nuestros  cuerpos. 

Deseó  mucho  entrar  en  la  Compañia ,  pero  no  se 
le  concedió  por  el  gran  bien  que  hacia  en  la  ciudad; 
mas  ya  que  no  pudo  cumplir  su  deseo  en  vida,  quiso 
del  modo  que  pudo  cumplirle  en  la  hora  de  la  muerte, 
viniéndose  á  morir  en  nuestro  Colegio,  donde  acabó 
santamente,  y  fué  enterrado  en  nuestra  iglesia.  Dijo 
cuando  se  moría,  que  estaba  con  grande  contento, 
porque  sabia  que  habia  de  ir  á  gozar  de  Dios;  y  la 
Beata  Madre  Teresa  de  Jesús  testificó  que  habia  visto 
su  alma  ser  llevada  de  los  Angeles  á  la  gloria. 

Desta  manera  trataba  también  el  Padre  Baltasar 
algunos  otros  hombres  principales  y  ciudadanos,  dan» 
do  á  cada  uno  el  modo  de  vida  que  más  cuadraba  á 
su  estado  pegándosele  al  coraron,  de  modo  que  du- 
rase en  él  mucho  tiempo  con  fervor.  A  un  hombre  des- 
ta ciudad  aconsejó  que  confesase  y  comulgase  todos 
los  lunes,  y  lo  cumplió  por  más  de  treinta  y  cuatro 
años  que  vivió  después,  sin  faltar,  ni  mudar  el  día, 
por  la  fe  que  tenia  en  las  palabras  de  su  santo  confe- 
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sor,  y  por  este  medio  le  hizo  Nuestro  Señor  señala- 
das mercedes  en  el  alma,  y  experimentó  la  Divina 
Providencia  en  el  remedio  de  las  necesidades  del 
coerpo;  porque  en  tiempo  de  frío,  que  en  Avila  suele 
ser  riguroso,  no  teniendo  rama  de  leña,  y  mucha  gen- 
te en  su  casa,  le  aconteció  algunas  veces  hallarlas 
carretadas  de  leña  descargadas  á  su  puerta;  y  todo  lo . 
atribuia  á  las  oraciones  de  su  buen  Padre ,  el  cuál 
también  tenia  otro  buen  número  de  señoras  y  mujeres 
ejemplares  en  quien  hacia  notable  fruto.  Una  de  estas 
faé  doña  Guiomar  de  UUoa,  la  cuál  enviudó  muy 
moza,  de  diez  y  nueve  años;  y  como  tenia  buen  pare- 
cer, era  también  amiga  de  ser  tenida  por  tal ,  y  de 
componerse  y  andar  galana  '.  Comenzó  á  tratar  con 
el  Padre  Baltasar,  y  pudieron  tanto  con  ella  sus  pa- 
labras, que  recabaron  de  ella  lo  que  tenia  por  casi  im- 
posible, que  fué  olvidarse  del  mundo,  y  de  sus  galas  y 
locuras,  y  entregarse  muy  de  veras  al  servicio  de  Nues- 
tro Señor,  con  cuyo  favor  alcanzó  un  gran  desprecio 
de  la  pompa  mundana;  dejó  los  escuderos  y  criados, 
y  cuando  tuvo  más  edad,  se  iba  sola  á  las  iglesias, 
llevándose  ella  debajo  del  manto  un  corcho  en  que 
sentarse;  y  por  este  camino  alcanzó  no  pocas  merce- 
des de  Nuestro  Señor,  cuya  propiedad  es  honrar  á  los 
que  por  su  amor  se  desprecian,  y  dar  los  consuelos 
del  cielo  á  los  que  renuncian  los  de  la  tierra. 

Este  espíritu  deseaba  imprimir  en  las  señoras  que 
se  confesaban  con  él ,  animándolas  á  romper  con  sus 
gustos,  regalos  y  pompas  demasiadas;  y  las  que  no 
tenian  ánimo  para  esto,  huian  de  su  confesonario,  no 
queriendo  oir  de  su  boca  16  que  no  querian  acabar 
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consigo  de  poner  por  obra.  Las  demás  antes  gusta* 
ban  de  ser  labradas  desta  manera ,  como  una  sierva 
de  Dios,  llamada  Ana  Reyes,  á  quien  el  Padre  Balta- 
sar labró  á  macha  martillo  con  la  mortificación»  la 
cuál  solía  decir,  que  con  solo  el  mirar  la  mortificaba; 
y  el  semblante  grave  y  severo,  que  á  veces  le  mostra* 
ba,  bastaba  para  entender  si  traia  ella  alguna  cosa 
que  le  pudiera  ofender  en  su  persona  y  vestido,  y  lue- 
go lo  reformaba;  porque  todas  sabían  ya  que  llevaba 
mal  que  no  conformase  el  hábito  y  vestido  con  el  re» 
cogimíento  que  profesaban ,  dicíéndolas,  que  lo  inte- 
rior y  lo  exterior  habían  de  ir  á  una.  Bien  experimen- 
tó esta  sierva  de  Dios  el  fruto  desta  mortificación  en 
que  la  puso,  y  ayudó  su  buen  confesor;  porque  con 
ella  vino  á  ganar  mucho  señorío  de  sus  pasiones,  g^ran 
pa^  y  serenidad  en  todas  las  cosas,  y  muy  alto  don 
de  oración,  enseñándola  el  Señor  por  comparaciones 
ordinarias  la  alteza  de  los  atributos  divinos,  con  ad* 
mirable  sentimiento  de  los  misterios  de  la  fe,  espe- 
cialmente de  Cristo  crucificado,  en  cuya  presencia  es- 
taba mucho  tiempo  en  oración,  acompañándola  con 
mucha  penitencia. 


CAPITULO  X. 

Cómo  ayudó  en  A  vila  d  la  Madre  Mari  Diaz  en  sus  he- 

rateas  virtudes;  y  de  una  conferencia  muy  provechosa  que 

tuvieron  sobre  cinco  fuentes  de  padecer. 


N  lo  que  más  se  señaló  el  Padre  Baltasar 
en  esta  ciudad  de  Avila,  fué  en  la  ayuda 
que  dio  á  dos  excelentes  mujeres,  que 
concurrieron  allí  en  un  mismo  tiempo  con 
raro  ejemplo  de  virtud.  La  una  fué  la  -Madre  Mari 
Diaz,  cuya  santidad  fué  muy  conocida  y  celebrada  en 
aquella  ciudad,  y  hasta  ahora  dura  la  memoria  della, 
y  es  digna  de  que  dure  siempre  entre  los  ñeles ,  para 
que  se  aprovechen  de  sus  heroicos  ejemplos,  y  se  con- 
fundan de  que  una  pobrecita  labradora  haya  subido  * 
(como  dijo  Salomón,  y  pondera  San  Gregorio),  tre- 
pando con  las  manos  como  lagartija,  hasta  ponerse 
en  los  tejados  del  Rey,  no  terreno  sino  celestial,  te- 
niendo continuamente  su  conversación  en  los  cielos: 
y  ellos,  con  tener  más  aventajadas  partes  para  subir  y 
volar,  se  quedan  en  lo  bajo  presos  de  sus  terrenas  afi- 
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clones.  Tuvo  esta  santa  mujer  buena  dicha  en  topar  con 
el  Padre  Baltasar,  que  le  ayudó  mucho  en  esta  subi- 
da; y  el  Padre  la  tuvo  en  topar  con  ella,  porque  se 
ayudó  mucho  de  su  grande  ejemplo,  y  por  lo  que  en 
ella  hizo  vino  á  ser  muy  conocido  y  estimado  de  todos 
en  aquella  ciudad.  Fué  la  Madre  Mari  Diaz  natural 
de  Vita,  aldea  de  Avila,  la  cuál,  habiendo  vivido  en 
castidad  hasta  los  cuarenta  años,  con  gran  recogi- 
miento y  ejemplo  de  todo  el  pueblo,  como  desease 
servir  á  Dios  con  mayor  perfección,  muertos  sus  pa- 
dres se-  vino  á  Avila,  y  dio  cuanto  tenia  á  los  pobres 
para  vivir  de  limosna,  como  lo  hizo,  tomando  precisa» 
mente  lo  necesario  para  pasar  la  vida.  Habia  hecho 
mucho  antes  voto  de  castidad,  y  entonces  lo  hizo  de 
pobreza  y  de  obediencia  á  su  confesor,  para  tener  en 
el  siglo  algún  modo  de  vida  religiosa,  guardando  del 
mejor  modo  que  podia  los  tres  votos  en  que  consiste 
la  sustancia  de  la  religión.  Inspiróla  Nuestro  Señor  se 
confesase  con  los  de  la  Compañía;  y  aunque  ellos  no 
admitieron  el  voto  de  obediencia ,  pero  ella,  cuanto  es 
de  su  parte,  quiso  atarse  y  privarse  de  su  libertad,  ha- 
ciendo entero  sacrificio  á  Dios  de  su  propia  voluntad; 
y  para  estar  más  recogida  y  encerrada,  alcanzó  del 
Obispo,  que  era  Don  Alvaro  de  Mendoza,  licencia 
para  vivir  en  la  tribuna  de  la  iglesia  de  San  Millan, 
asistiendo  siempre  delante  del  Santísimo  Sacramento, 
de  quien  era  devotísima;  y  no  salia  de  allí  sino  es 
para  ir  á  confesar  y  comulgar  á  la  iglesia  de  la  Com- 
pañía; y  deste  modo  comenzó  una  vida  de  altísima 
perfección,  en  penitencia,  mortificación  y  oración,  y 
en  todo  género  de  virtudes,  con  tan  altos  sentimientos 
de  las  cosas  del  cielo,  especialmente  del  Santísimo 
Sacramento,  á  quien  llamaba  su  vecino,  que  todos  los 
que  acudían  allí  á  hablarla,  quedaban  admirados  y 
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espantados;  y  aunque  fuesen  muy  letrados,  decían  que 
no  habían  entendido  tan  bien  los  misterios  de  nuestra 
santa  fe,  como  cuando  ella  los  declaraba. 


§.  I. 


AS  dejando  muchas  cosas  que  son  testimonio 
de  su  gran  santidad ,  por  no  hacer  á  nuestro 
propósito,  solamente  pondremos  las  grandes 
ayudas  que  tuvo  para  subir  á  ella  en  el  Padre  Balta- 
sar, d  cuál,  como  la  vio  tan  prevenida  y  favorecida  de 
Dios,  tomó  muy  á  su  cargo  aventajarla  y  perfeccio- 
narla, dándole  su  Divina  Majestad  especial  gracia 
para  ello.  Puso  la  mira  en  quitarla  todas  las  faltas  é 
imperfecciones  que  en  ella  advertía,  y  en  fundarla  en 
profunda  humildad  y  paciencia ,  y  en  grande  obedien- 
cia y  resignación,  haciendo  mil  maneras  de  santas 
invenciones  para  mortificarla.  Respondíale  seca  y  ás- 
peramente, cuando  le  preguntaba  alguna  cosa,  hacién- 
dola esperar  largo  tiempo ,  y  que  fuese  la  postrera  en 
confesarse,  habiendo  venido  primero  que  las  oti'as;  á 
veces  la  negaba  lo  que  pedia,  y  la  enviaba  sin  querer 
oiría;  y  habiéndola  concedido  licencia  de  comulgar 
tres  veces  cada  semana,  por  las  grandes  ansias  que 
tenia  de  la  comunión,  en  esto  mismo  la  probaba  y 
ejercitaba,  para  que  la  entrase  más  en  provecho:  y 
porque  los  justos  que  no  tienen  pegado  el  corazón  á 
las  cosas  temporales,  no  sienten  tanto  la  mortifica- 
ción en  ellas,  como  en  algunas  espirituales  en  que 
tienen  librado  su  consuelo;  en  estas  han  de  ser  proba- 
dos, para  que  en  todo  estén  resignados  en  la  voluntad 
de  Dios ,  y  de  Él  solo  estén  asidos.  Para  este  fin  la 
dijo  una  vez  que  no  comulgase  sin  confesarse  con  él. 
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porque  algunas  veces  la  hacia  confesar  con  otros.  Vino 
el  dia  siguiente,  que  era  dia  de  comunión,  y  no  quiso 
bajar  al  confesonario,  hasta  que  supo  que  otras  tres  6 
cuatro  estaban  esperando;  y  cuando  bajó,  hizo  que  se 
confesasen  primero  las  demás  que  habian  venido,  y 
entre  tanto  vinieron  otras,  y  también  las  llamó  pri- 
mero; y  antes,  que  acabasen  dio  el  reloj  las  once,  y 
levantóse  de  su  silla,  diciéndola  que  volviese  el  dia 
siguiente.  Vino  el  otro  dia,  y  el  Padre  fué  trazando 
las  cosas  de  manera  que  sucediese  lo  mismo;  y  deste 
modo  la  tuvo  más  de  veinte  dias  sin  confesar  ni  co- 
mulgar; porque  juzgó  este  santo  varón,  que  lo  que 
dejaba  este  tiempo  de  ganar  con  los  Sacramentos ,  lo 
recompensaba  con  el  cotidiano  aparejo  y  hambre  que 
tenia  de  recibirlos,  y  con  los  heroicos  ejercicios  de 
paciencia  y  mortificación ,  que  la  disponian  para  po- 
derlo recibir  después  con  mayor  frecuencia.  Sentía 
mucho  esta  dilación  la  Madre  Mari  Diaz,  mas  no 
osaba  replicar  por  el  respeto  que  le  tenia ,  ni  dejarle 
por  el  amor  que  le  habia  cobrado,  aunque  le  trataba 
con  tanta  aspereza,  que  solia  ella  por  gracia  decirle: 
«Mi  padre  y  las  mis  rencillas.» 

Otra  vez  entró  en  la  iglesia  con  chapines  y  bácu- 
lo, y  venia  al  parecer  autorizada;  y  como  el  Padre 
Baltasar 'la  vio  entrar,  llamóla,  y  dijola,  si  quería 
hacerse  dueña,  ó  señora,  y  que  no  le  faltaba  más  á 
su  soberbia.  Luego  la  mandó  que  se  saliese  á  la  calle, 
y  dejase  allí  los  chapines,  y  entrase  como  habia  de 
entrar,  y  como  quien  era.  Hizolo  así  al  punto  la  sier- 
va  de  Dios,  sin  mirar  que  los  podían  hurtar ;  y  cuan- 
do volvió  la  dijo,  que  no  comulgase  en  pena  de  su 
desvanecimiento;  aunque  viéndola  tan  rendida  y  hu- 
millada, al  ñn  se  lo  concedió.  A  los  principios  era 
perseguida  de  los  demonios;  y  después  que  una  vez 
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la  maltrataron  mucho,  tenia  algún  miedo;  y  por  esto 
trajo  un  niño  de  los  de  la  doctrina,  que  durmiese  en 
sa  aposento;  y  entrando  en  él  un  dia  el  Padre  Balta- 
sar, como  vio  el  estradillo  donde  dormia  el  niño,  y 
supiese  la  causa,  la  reprendió  con  aspereza ,  dicién- 
dola:  ¿De  que  sirve  ese  niño?  ¿No  tiene  vergüen- 
za? ¿Tan  niña  es,  que  se  está  á  los  principios  á  cabo 
de  rato,  y  tan  poca  confianza  tiene  de  Nuestro  Señor? 
Con  esto  luego  echó  de  allí  el  estradillo,  obedeciendo 
á  lo  que  el  Padre  insinuaba,  lo  cuál  fué  muy  acerta- 
do; porque  semejantes  personas  no  han  de  temer  al 
demonio  con  demasía,  sabiendo  que  no  puede  tocarles 
en  el  hilo  de  la  ropa  sin  licencia  de  su  Dios;  ni  han 
de  poner  su  confianza  y  arrimo  en  criatura  alguna, 
sino  sólo  en  la  protección  de  su  dulcísimo  Criador, 
con  la  cuál  están  muy  seguras. 

Estando  en  su  tribuna  de  San  Millan,  solia  salir 
de  cuándo  en  cuándo  á  visitar  algunas  señoras  prin- 
cipales. Díjola  el  Padre  Baltasar  que  ahorrase  de 
tiempo,  para  emplear  en  vacar  á  Dios,  y  desde  enton- 
ces nunca  más  salió  á  visitar  á  nadie:  y  quejándose 
las  señoras,  de  su  confesor,  porque  les  privaba  del  con- 
suelo que  recibían  en  hablarla,  ella  no  se  excusaba, 
así  como  suelen  hacerlo  algunas  echando  la  culpa  á 
los  confesores,  antes  le  escusaba,  diciendo:  Mi  con- 
fesor no  me  dice  que  no  visite,  sino  que  guarde  mi 
recogimiento.  Con  estas  y  otras  mortificaciones  la 
qercitaba  este  diestro  maestro  de  espíritu,  no  sólo 
por  el  grande  bien  que  ella  recibía,  llevándolas  de  tan 
buena  gana,  sino  también  para  ejemplo  de  otros,  y 
para  que  los  negligentes  viesen  cuan  dignos  eran  de 
reprehensión  sus  defectos  verdaderos,  pues  asi  era 
tratada  la  que  era  culpable  en  cosas  que  apenas  te- 
nían apariencia  de  defectos,  y  se  alentasen  á  enmen- 
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dar  los  suyos.  Finalmente,  mostró  esta  sierva  de 
Dios  su  virtud  en  la  perseverancia  que  tuvo  en  ren- 
dirse  y  obedecer  al  que  tanto  la  mortificaba,  aman- 
dolé  tan  de  corazón  por  el  bien  que  de  él  recibía,  que 
aunque  se  ausentó  de  Avila,  nunca  le  perdió  de  vista, 
ni  se  olvidó  de  las  cosas  que  le  habia  oido;  y  estima* 
bale  en  tanto,  que  en  su  comparación  se  tenia  por 
niña  en  la  virtud ;  y  solia  decir,  que  estaría  ella  á  un 
rincón  detras  de  la  puerta  del  cielo,  con  los  niños 
bautizados  que  murieron  antes  de  tener  edad  de  dis- 
crecion ,  y  entraría  su  Padre  con  grande  gloría  y 
acompañamiento  á  lugar  muy  alto';  y  anadia  por  gra- 
cia, aludiendo  al  uso  que  tenia  de  reprenderla,  que 
viéndola  tan  atrás  en  lugar  tan  bajo,- la  diría:  ¡Ahí  te 
quedaste,  vieja  harona!  Pero  aunque  ella  sentia  tan  ha* 
jámente  de  si,  fué  muy  grande  en  los  ojos  de  Dios,  y 
en  los  de  su  maestro  y  guia;  el  cuál ,  aunque  la  mor- 
tificaba y  humillaba,  tenia  de  ella  grande  estimación,  y 
la  concedió  después  comulgar  cada  dia,  porque  tenia 
extraordinaria  devoción  con  el  Santísimo  Sacramento, 
y  tan  viva  fe  de  la  presencia  del  Señor  que  allí  está 
encerrado,  como  si  le  viera  con  los  ojos:  y  cuando  el 
sacerdote  alzaba  la  Hostia,  veia  algunas  veces  en 
ella  un  mancebo  de  extremada  hermosura;  y  cuando 
alzaba  el  cáliz,  la  parecía  ver  la  sangre  de  Crísto  roja 
y  vaheando;  y  cuando  partia  la  Hostia,  la  parecía  ver 
á  Dios  entero  entre  las  endeduras:  y  diciendo  ella  esto 
á  un  maestro  en  Teología ,  de  Salamanca ,  como  se 
admirase  de  oir  tal  cosa  á  una  labradora,  respondió 
con  gran  sencillez:  Por  cierto,  yo  pensé  que  también 
veian  esto  los  demás.  Y  cuando  hablaba  con  Nuestro 
Señor  sobre  este  misterío,  solia  decirle:  ¿Señor,  tenéis 
allá  más  que  dar?  Dando  á  entender  con  este  modo 
de  pregunta  tan  amorosa,  el  incito  bien  que  allí 
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se  le  daba,  y  la  hartura  que  con  la  'comunión  recibía, 
quedando  siempre  con  nueva  hambre  de  recibirla 
cada  dia. 

§.  11. 

ERO  será  de  mucho  provecho  y  consuelo  poner 
aquí  lo  que  yo  oí  contar  al  Padre  Baltasar 
en  una  plática  que  hizo,  exhortándonos  al 
padecer,  por  los  grandes  bienes  que  en  ello  había;  y 
entre  otras  cosas  nos  dijo  una  conferencia  que  había 
tenido  con  la  Madre  Mari  Díaz,  sobre  cinco  fuentes 
que  había  de  padecer  sin  culpa  propia,  las  cuáles 
juntamente  eran  fuentes  de  grandes  merecimientos 
para  los  que  sabían  aprovecharse  bien  dellas,  con 
la  paciencia  y  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios, 
que  las  envía;  y  habiendo  hecho  reflexión  para  acor- 
darme bien  dellas,  me  parece  que  eran  estas  cinco. 
La  primera  es  sufrir  las  injurias  de  los  tiempos, 
cuando  hay  excesivos  fríos  ó  calores ,  humedades  ó 
sequedades,  y  otras  terribles  tempestades,  de  truenos^ 
vientos  y  terremotos ,  gustando  de  todo,  porque  Dios 
lo  quiere.  Y  á  este  propósito  nos  contó,  que  como  en 
Avila  hiciese  muy  crudos  fríos,  y  ella  los  sintiese  mu- 
cho, por  andar  mal  vestida  y  mal  calzada,  y  tener  apo- 
sento poco  abrígado;  estando  un  día  delante  del  San- 
tísimo Sacramento  temblando,  y  quejándose  del  rígu- 
Foso  frió  que  hacia,  la  dijo  Nuestro  Señor:  ¿Hágole 
yo,  y  quejaste  tú  ?  dándole  á  entender  (como  ponde- 
raba mucho  el  Padre  Baltasar)  que  basta  la  conside- 
ración de  que  los  trabajos  vienen  por  voluntad  de 
Dios»  para  que  todos  se  acepten  sin  queja,  y  con  mu- 
cho consuelo;  conforme  á  lo  que  dice  David  *:  Enmu- 

^    Pnl.  38,  V.  20. 
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decí,  porque  tú  lo  hiciste.  La  segunda  suerte  es  sufrir 
las  molestias  é  incomodidades  del  cuerpo,  de  donde 
quiera  que  procedan;  ora  sean  humores  demasiados, 
como  son  las  enfermedades,  dolores,  achaques,  me- 
lancolías, tristezas  y  tedios;  ora  de  las  necesidades  á 
que  todos  estamos  sujetos,  como  son,  hambre,  sed, 
sueño,  cansancio  y  fatiga,  ó  pobreza,  y  falta  de  las 
cosas  necesarias  en  la  comida,  vestido,  casa  y  cama; 
ora  de  otras  criaturas  que  por  mil  modos  nos  afligen, 
pues  hasta  los  mosquitos  y  pulgas,  y  otras  sabandijas 
nos  persiguen;  y  en  todo  esto  se  ha  de  mostrar  la  pa- 
ciencia, mirándolo  como  cosa  que  viene  por  la  divina 
Providencia,  ó  en  castigo  de  culpas ,  ó  para  ejercicio 
de  virtudes ,  ó  por  otros  fines  que  no  alcanzamos.  La 
tercera  fuente  es  sufrir  las  condiciones  ajenas  que 
son  contrarias  6  muy  diferentes  de  la  nuestra,  por 
ser  fuerza  tratar  con  otros,  que  son ,  ó  muy  coléricos 
y  ceñudos,  6  muy  flemáticos  y  espaciosos,  6  con  otros 
malos  siniestros,  ó  complexiones,  que  afligen  mucho 
al  que  tiene  lo  contrario;  y  en  esto  tienen  mucho  que 
sufrir  los  señores  á  los  criados,  y  los  criados  á  los 
señores,  y  los  religiosos,  y  todos  los  que  viven  en  co- 
munidad, donde  hay  muchos  de  encontradas  condi- 
ciones, permitiéndolo  Nuestro  Señor  para  prueba  de 
los  escogidos ;  y  asi  nos  decia  el  Padre  Baltasar,  que 
no  hay  virtud  perfecta,  si  no  es  probada  con  próji- 
mos, en  estas  y  otras  ocasiones.  La  cuarta  fuente  es 
sufrir  las  deshonras ,  desprecios  y  daños  que  se  nos 
recrecen  por  los  que  padecen  las  personas  que  nos  to- 
can: pues  es  cosa  cierta,  que  la  infamia  de  un  parien- 
te muy  cercano,  6  de  un  gran  amigo,  redunda  en 
infamia  de  los  demás  de  su  parentela;  y  en  las  reli- 
giones es  esto  más  ordinario;  porque  el  delito  6  infa- 
mia de  uno  es  causa  de  que  los  demás  queden  nota- 
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dos  y  manchados»  porque  el  vulgo  ignorante  piensa 
que  los  demás  son  como  aquel  cuya  culpa  6  infamia 
saben.  Sufrir  pues  los  que  no  tienen  culpa  estas  des- 
honras con  paciencia  y  humildad»  es  fuente  de  grandes 
merecimientos;  y  el  Padre  Baltasar  nos  decia,  que 
todo  esto  era  bocado  de  pulpa,  sin  mezcla  de  hueso» 
por  estar  libre  de  culpa  propia.  La  quinta  fuente  era 
sufrir  las  aflicciones  del  espíritu  en  el  divino  servicio, 
que  suelen  ser  muy  penosas »  sin  poder  muchas  veces 
nosotros  remediarlas,  como  son  sequedades,  distrac- 
ciones, oscuridades,  desmayos,  escrúpulos,  y  varios 
géneros  de  tentaciones  y  persecuciones  del  demonio, 
con  representaciones  horrendas,  que  atormentan  el 
alma;  pero  todas  vienen  registradas  por  la  Providen- 
cia de  Dios,  por  cuya  voluntad  han  de  ser  sufridas, 
mientras  no  podemos  quitarlas;  y  á  esta  fuente  redu- 
ce sufrir  bien  las  pruebas  que  hacen  los  confesores  y 
ministros  de  Dios,  y  los  prelados,  para  examinar  6 
perfeccionar  la  virtud  de  los  que  son  guiados  6  go- 
bernados por  ellos. 

Bstas  son  las  cinco  fuentes  de  padecer,  de  las 
cuales  se  aprovecharon  mucho  los  dos  que  conferian 
sobre  ellas;  y  la  Madre  Mari  Diaz  hablaba  de  expe- 
riencia, por  las  grandes  ansias  de  padecer  que  el  Se- 
ñor la  había  dado,  ejercitándola  con  larga  mano  en 
las  cinco  cosas  referidas.  Por  orden  de  su  confesor 
estuvo  seis  años  con  una  Señora  principal  de  Avila; 
y  sin  saberlo  ella  padeció  notables  molestias  de  los 
pajes  y  criados,  con  denuestos,  escarnios,  palabras 
injuriosas,  y  obras  muy  descompuestas.,  y  tanta  ham- 
bre, que  tenia  por  regalo  haber  algún  regojo  de  pan 
para  sustentarse ;  y  en  todo  tenia  admirable  silencio, 
juzgando  que  tenian  sobrada  razón  en  lo  que  con  ella 
hacían.  Y  cuando  hizo  voto  de  pobre^s»,  castidad  y 
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obediencia,  la  probó  Nuestro  Señor  con  tantas  seque- 
dades, que  le  dijo  un  dia  con  una  amorosa  queja:  ¿Y 
cómo,  Señor!  ahora  que  os  he  dado  cuanto  tenia  que 
poder  daros,  me  desamparáis?  ¿pareceos  bien?  Demás 
de  esto  dio  larga  licencia  al  demonio  para  que  la 
molestase,  y  cargóla  de  muchas  y  muy  graves  enfer- 
medades y  dolores,  y  con  todo  esto  nunca  se  vio  har- 
ta; y  cuando  tenia  ochenta  años ,  y  estaba  más  car- 
gada de  estos  trabajos,  deseaba  más  larga  vida,  para 
padecer  más  por  su  Criador.  Y  como  la  santa  Madre 
Teresa  de  Jesús,  de  quien  luego  haremos  mención, 
la  dijese,  que  tenia  grandes  ansias  de  ir  á  ver  á  Dios, 
ella  la  respondió:  que  antes  deseaba  se  le  dilatase  el 
destierro  para  padecer,  porque  en  esta  vida  podia  ella 
dar  algo  á  Dios,  sufriendo  penas  y  trabajos  por  su 
amor;  mas  en  la  otra  todo  era  recebir  el  premio  de  lo 
que  se  ha  trabajado,  Y  pues  queda  harto  tiempo  para 
gozar  de  Dios  por  toda  la  eternidad,  bien  es  sufrir 
acá  mucho  por  el  amado,  para  agradarle  y  darle  con- 
tento. Esta  era  la  piadosa  contienda  que  entre  estas 
dos  santas  mujwes  habia,  y*cada  una  tenia  buenos 
fundamentos  de  sus  deseos;  mas  el  de  la  Madre  Mari 
Diaz  era  muy  seguro,  estribando,  no  en  sus  fuerzas, 
sino  en  las  de  Dios,  cuyo  don  muy  especial  es  pade- 
cer  por  su  amor,  como  dijo  San  Pablo  ':  y  enriquecida 
con  este  don,  llena  de  merecimientos,  acabó  en  Avila 
felizmente  sus  dias,  y  alcanzó  de  Nuestro  Señor  la 
corona  y  premio  de  sus  largos  y  buenos  servicios,  y 
de  sus  grandes  trabajos;  de  cuyo  ejemplo  le  vino  tam* 
bien  al  Padre  Baltasar  la  grande  estimación  que  tuvo 
del  padecer,  dándole  ¡Nuestro  Señor  muchas  ocasio- 
nes en  que  pudiese  hartar  su  sed. 
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CAPITULO  XI. 

De  lo  mucho  que  ayudó  d  la  santa  Madre  Teresa  de  Je- 

sutí,  y  de  una  revelación  que  ella  tuvo  de  la  predestinación 

dd  mismo  Padre^  para  alentarle. 


A  otra  insign£  mujer  que  entonces  habia  en 
Avila,  y  la  puso  Nuestro  Señor  allí ,  para 
que  fuese  dechado  de  santidad,  no  sola- 
mente en  aquella  ciudad ,  sino  en  toda  la 
cristiandad,  fué  la  bienaventurada  Madre  Teresa  de 
Jesús ,  monja  que  entonces  era  en  el  monasterio  de 
la  Encamación  de  Carmelitas  Calcadas,  y  después 
insigne  fundadora  de  las  monjas  Carmelitas  Descal- 
zas, cuya  santa  vida  no  referiré  aquí  por  ser  muy  sa- 
bida y  conocida  en  el  mundo,  asi  por  los  libros  que 
hay  escritos  de  ella,  como  por  sus  heroicas  hazañas, 
por  las  cuáles  verdaderamente  es  honra  de  nuestra 
nación;  porque  como  España,  con  providencia  del 
cielo,  habia  dado  á  la  Iglesia  dos  ilustres  Patriarcas, 
Santo  Domingo  y  San  Ignacio,  fundadores  de  dos  re- 
Ugiones  tan  insignes  como  son  la  de  los  Predicadores 
y  la  Compañía  de  Jesús ;  así  con  la  misma  providen- 
cia di6  ahora  lo  que  hasta  aquí  no  habia  dado,  que  es 
ttna  valerosa  y  santa  mujer,  Madre  y  fundadora  de 
mujeres  religiosas  tan  perfetas,  ayudando  también  á 
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resucitar,  y  renovar,  6  hacer  otra  semejante  de  varo- 
nes; para  lo  cuál  la  previno  Nuestro  Señor  con  mise* 
rícordias  muy  extraordinarias,  y  la  ayudó  notablemen- 
te el  Padre  Baltasar,  como  ella  misma  lo  confesaba; 
porque  preguntándola  una  de  sus  monjas,  si  la  estaba 
bien  tratar  con  este  santo  Padre,  la  respondió:  Hariaos 
Dios  una  grande  misericordia,  porque  es  la  persona 
á  quien  más  debe  mi  alma  en  esta  vida,  y  la  que  más 
me  ha  ayudado  para  caminar  á  la  perfección.  Y  en  el 
libro  que  hizo  por  mandato  de  su  confesor,  tratando 
cómo  todo  su  bien  estuvo  en  tratar  con  Padres  de  la 
Compañía,  y  del  provecho  que  la  hizo  el  primer  con- 
fesor que  tuvo,  dice  del  segundo  confesor,  que  fué  el 
Padre  Baltasar:  Este  Padre  me  comenzó  á  poner  en 
más  perfección;  decíame  que  para  contentar  del  todo 
á  Dios,  no  habia  de  dejar  nada  por  hacer,  y  con  harta 
maña  y  blandura  me  quitó  las  amistades. 


§.  I. 

fué  asi,  que  la  primera  cosa  que  hizo,  fué 
quitarla  alguna  demasía  que  tenia  en  esto  á 
los  principios;  porque  como  tan  ilustrado  y 
experimentado,  sabia  el  mucho  daño  que  hacen  las 
amistades  particulares,  y  aficiones  demasiadas  á  cria- 
turas, aunque  parezcan  buenas,  por  las  cuales  decia 
que  se  cautivaba  el  corazón,  y  pierde  el  privilegio  de 
la  libertad  é  hidalguía  con  que  Dios  le  crió,  y  se  inha* 
bilita  para  el  trato  familiar  con  Nuestro  Señor,  por- 
que llevan  tras  si  los  pensamientos  á  la  persona  que 
es  amada,  roban  el  tiempo,  y  no  dejan  lugar  para  que 
Dios  more  en  el  corazón,  ni  el  corazón  se  pueda  asir 
de  sólo  su  Criador.  Pues  como  viese  que  esta  sierva 
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de  Dios  sentía  gran  dificultad  en  dejar  algunas  amis- 
tades buenas,  pareciéndola  ingratitud  no  querer  bien 
y  mostrarlo  á  quien  la  quería  bien ,  procuró  quitarla 
este  estorbo  con  destreza,  persuadiéndola  p/imero 
que  lo  encomendase  á  Dios  algunos  dias,  y  que  reza- 
se el  himno  *  Veni^  creator  Spiritus,  para  que  la  diese 
luz  con  que  conociese  cuál  era  lo  mejor.  Hizolo  así,  y 
salióla  tan  bien,  que  Nuestro  Señor  en  un  rapto  la 
dijo:  No  quiero  que  tengas  más  conversaciones  con 
hombres,  sino  con  ángeles;  y  desde  entonces  nunca 
tuvo  consuelo  y  amistad  con  persona  que  no  fuese 
muy  sierva  de  Dios,  cercenadas  todas  las  imperfec- 
ciones y  demasías  que  solia  tener.  Y  véese  por  aquí 
la  prudencia  de  este  buen  Maestro,  en  no  querer 
arrancar  de  golpe  estas  amistades,  sino  ponerla  en 
camino,  para  que  Dios  Nuestro  Señor,  cuya  es  esta 
obra,  las  arrancase:  porque  á  esto  ha  de  enderezarse 
nuestra  industria  con  las  personas  á  quien  Dios  suele 
comunicarse. 

Fuera  de  esto  la  mortificaba  en  reprimir  las  prie- 
sas que  tenia  en  algunas  cosas  que  pretendía,  para 
que  se  hiciese  señora  de  si  misma,  aun  en  las  cosas 
buenas  que  trataba,  conforme  á  lo  que  dice  San  Pa- 
blo: Aunque  muchas  cosas  me  sean  lícitas^  mas  no  todas 
um  convenientes^  ni  me  quiero  hacer  esclavo  de  algunas 
deltas.  Una  vez  la  Santa  con  mucha  congoja  le  es- 
cribió una  carta  estando  él  fuera  de  Avila,  pidiéndole 
que  la  respondiese  luego,  porque  estaba  muy  fatiga- 
da; mas  el  Padre  Baltasar,  juzgando  que  importaba 
más  mortificarla,  y  moderar  aquellas  priesas  y  congo- 
jas, respondió  luego  á  la  carta,  y  puso  en  el  sobres- 


En  el  c.  24  de  sú  vida. 
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críto,  que  no  la  abriese  en  un  mes :  y  así  lo  hizo  con 
harta  mortificación  suya. 

Pero  mucho  más  la  probó  en  el  tiempo  de  sus 
borrascas,  sobre  el  camino  por  donde  Dios  la  llevaba, 
que  era  muy  alto  y  extraordinario:  porque  alguna  vez 
de  propósito  la  decia,  cómo  todos  afirmaban  que  era 
ilusión  del  demonio  lo  que  tenia,  y  la  daba  á  enten- 
der, que  le  parecía  lo  mismo  '•  Quitóla  la  comunión 
por  veinte  dias,  para  ver  cómo  lo  llevaba;  y  ejercitá- 
bala con  tantas  mortificaciones,  que  estuvo  muchas 
veces  tentada  de  dejarle,  porque  la  afiigia  y  apretaba 
mucho:  pero  siempre  que  se  determinaba  á  esto,  sen- 
tía en  su  alma  una  grave  reprehensión,  que  la  decia 
que  no  lo  hiciese,  y  asi  perseveró  con  él ,  y  vino  á  co- 
brarle grande  respeto  y  amor;  y  debiaselo  bien,  porque 
enterado  de  la  verdad  del  espíritu  de  la  Santa,  con  la 
luz  que  Dios  le  dio,  y  con  la  que  sacó  de  los  libros 
espirituales  que  leyó  para  este  fin ,  y  con  las  pruebas 
que  había  hecho;  tomó  muy  á  pechos  el  defenderla,  y 
fué  todo  su  consuelo,  amparo  y  arrimo,  para  llevar 
las  contradicciones  que  tuvo,  y  no  desmayar  con  la 
diversidad  de  pareceres  que  hubo  cerca  de  su  espíritu. 
Y  hablando  ella  de  esto  en  el  capítulo  XXVIII  de  su 
libro,  dice,  que  á  los  que  la  decían  que  estaba  ilusa, 
y  que  sus  revelaciones  eran  falsas,  respondía  que  no 
podía  ser:  porque  ella  experimentaba  en  sí  mucha 
mejoria,  en  la  disminución  de  los  vicios  y  aumento 
de  las  virtudes;  y  luego  añade  estas  formales  pala- 
bras, del  Padre  Baltasar  Alvarez,  mostrando  la  estima 
que  de  él  tenia:  Mi  confesor^  que  era  un  Padre  bien 
santo  de  la  Compañía  de  Jesús,  respondía  esto  mismo. 


Véase  el  P.  Ribera,  en  la  vida  de  esta  Santa,  lib.  x,  cap.  II. 
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s^un  yo  supe.  Era  muy  discreto,  y  de  gran  humildad,  y 
esta  humildad  tan  grande  me  acarreó  á  mí  hartos  tra- 
bajos; porque  con  ser  de  mucha  oración  y  letrado,  no  se 
fiaba  de  st,  como  el  Señor  entonces  no  le  llevaba  por  este 
camino:  pasólos  harto  grandes  conmigo  de  muchas  mane- 
ras: siupe  que  le  decían  que  se  guardase  de  mí,  no  le  enga- 
ñóse el  demonio  con  creerme  algo  de  lo  que  le  decia;  traían- 
le ejemplos  de  otras  personas.  Todo  esto  me  fatigaba  d  mí; 
temia  que  no  habia  de  haber  con  quien  me  confesar,  sino 
que  todos  habían  de  huir  de  mí:  no  hacia  sino  llorar.  Fué 
providencia  de  Dios  querer  él  durar  y  oírme,  sino  que  era 
tan  gran  siervo  de  Dios,  que  d  todo  se  pusiera  por  él: y 
onA  me  decia  que  no  ofendiese  yo  d  Dios,  ni  saliese  de  lo 
que  él  me  decía,  que  no  hubiese  miedo  me  faltase.  Siempre 
me  animaba  y  sosegaba ,  mandábame  siempre  que  no  le 
callase  ninguna  cosa;  yo  ansí  lo  hacía.  Él  me  decia  que 
haciendo  yo  esto,  aunque  fuese  demonio  no  me  haría  daño, 
Antes  sacaría  el  Señor  bien  del  mal  que  él  quería  hacer  d 
mi  alma;  procuraba  petficionarla  en  todo  lo  que  podía. 
Yo,  como  traía  tanto  miedo,  obedecíale  en  todo,  aunque 
imperfetamente;  que  harto  pasó  conmigo,  tres  años  y  mds 
que  me  confesó  con  estos  trabajos:  porque  en  grandes  perse- 
cuciones que  tuve,  y  cosas  hartas  que  primitia  el  Señor  me 
juzgasen  mal,  y  muchas  estando  sin  culpa,  con  todo  ve- 
nían d  él,  y  era  culpado  por  mí,  estando  él  sin  alguna 
culpa.  Fuera  imposible,  si  no  tuviera  tanta  santidad,  y  el 
Señor  que  le  animaba,  poder  sufrir  tanto:  porque  habia  de 
responder  a  los  que  les  parecía  iba  perdida,  y  no  le  creían: 
y  por  otra  parte  habíame  de  sosegar  d  mí,  y  de  curar  el 
miedo  que  yo  traía  poniéndomele  mayor;  me  había  por 
otra  parte  de  asigurar,  porque  d  cada  visión,  siendo  cosa 
nueva, primitia  Dios  me  quedasen  después  grandes  temores: 
todo  me  procedía  de  ser  tan  pecadora  yo,  y  de  haberlo 
sido.  El  me  consolaba  con  mucha  piedad;  y  si  él  se  ere- 
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ycra  d  si  mismo  ^  tío  padeciera  yo  tanto  ^  que  Dios  le  daba 
d  entender  la  verdad  en  todo;  porque  el  mismo  sacra- 
mento le  daba  luz,  d  lo  que  yo  creo.  Todas  estas  son 
palabras  de  la  santa  Madre  Teresa,  en  las  cuáles  se 
echa  bien  de  ver  la  humildad  y  prudencia  del  Padre 
Baltasar,  pues  en  cosas  tan  graves  no  quería  gober- 
narse por  su  solo  parecer;  y  cuan  acertado  era  este» 
pues  acertó  entre  tantos  que  erraron,  y  aprobó  lo  que 
ahora  todos  aprueban.  Y  en  lo  que  dice  en  las  últi- 
mas palabras,  que  el  sacramento  le  daba  luz,  apunta 
las  revelaciones  que  tenia  en  la  Misa,  cerca  de  laa 
personas  que  tenia  á  su  cargo,  como  ya  se  ha  dicho 
en  el  capitulo  VI.  De  aquí  es,  que  este  gran  varón 
tuvo  muy  grande  estimación  de  la  santidad  y  espíritu 
de  esta  gloriosa  virgen ;  y  ella  lo  mostraba  en  su  obe- 
diencia, rindiéndose  como  niña  á  cuanto  la  ordenaba^ 
Una  señora  principal,  muy  cristiana,  y  muy  aficionada 
á  los  dos,  contó  que  el  Padre  Baltasar  la  decía  algu- 
nas veces  glandes  encarecimientos  de  la  santidad  de 
esta  santa  Madre ;  y  que  era  mucho  más  que  lo  de 
Mari  Díaz;  y  también  decía:  ¿Veis  á  Teresa  de  Jesús 
lo  que  tiene  de  Dios,  y  lo  que  es?  pues  con  todo  eso> 
para  cuanto  yo  la  digo  está  como  una  criatura. 


§.  II. 

AMBIEN  la  ayudó  mucho  en  el  intento  que 
tuvo  de  hacer  el  monasterio  de  la  recolec- 
ción; y  aunque  después,  viendo  la  contradic- 
ción que  había ,  la  mandó  que  cesase  por  algún  tiem- 
po, y  con  la  duda  que  tenia,  se  inclinaba  á  que  no 
pasase  adelante;  mas  Nuestro  Señor,  que  la  mandaba 
proseguir  con  su  intento ,  la  mandó  también  dijese  á 
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sü  confesor,  que  tuviese  á  la  mañana  oración  sobre 
aquel  verso  del  Salmo  91  ':  Quam  magnificata  sunt 
opera  tua^  Domine:  nimis profunda  f acta  sunt  cogitationes 
tua^  que  quiere  decir:  ¡Cuan  engrandecidas  son,  Señor, 
vuestras  obras ;  muy  profundos  son  vuestros  pensa- 
mientos! Y  en  esta  oración  vio  el  Padre  Baltasar  cla- 
ramente ser  aquello  lo  que  Dios  quería,  y  que  por  me- 
dio de  una  mujer  habia  de  mostrar  sus  maravillas;  y 
asi  la  dijo,  que  no  habia  de  dudar  más,  sino  que  luego 
volviese  á  tratar  de  la  fundación  de  su  monasterio;  y 
la  enderezó  y  ayudó  á  hacer  las  constituciones  y  re- 
glas con  que  ahora  se  gobiernan  todos  los  demás  que 
hay  en  su  religión:  y  aunque  es  verdad  que  esta  glo- 
riosa Santa,  como  tan  prudente,  comunicó  sus  cosas, 
y  tomó  parecer  también  con  personas  graves,  letradas 
y  espirituales,  de  otras  sagradas  Religiones ,  y  espe- 
cialmente de  la  del  glorioso  Padre  Santo  Domingo; 
pero  mientras  tuvo  consigo  al  Padre  Baltasar ,  éste 
filé  su  ordinario  maestro  y  consejero ,  el  cuál  también 
después  la  favoreció  en  la  fundación  del  monasterio 
de  Medina  y  de  Salamanca ,  siendo  Rector  en  estos 
dos  Colegios;  porque  después  que  salió  de  Avila,  ni 
ella  perdió  el  cuidado  de  tener  fecurso  á  él  del  modo 
que  podia,  en  todas  sus  dudas  y  negocios;  ni  él  se  des- 
cuidaba de  ayudarla  cuanto  podia,  con  cartas,  conse- 
jos, y  otras  diligencias,  conforme  á  las  necesidades 
ocurrentes* 

Por  cuya  prueba  pondré  aquí  parte  de  una  carta 
que  le  escribió  desde  Salamanca,  consolándola  en  uno 
de  sus  aprietos,  por  estas  palabras :  Jesús  sea  su  luz  y 
consuelo:  Por  lo  que  me  mandahago  esto,  más  quepor  ne- 


Padre  Ribera  en  el  lib.  I,  c.  14. 
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cesidad  que  tenga  de  ser  alentada:  pues  en  menores  golpes 
suele  ser  primero  de  Nuestro  Señor  avisada^  prevenida  y 
fortalecida.  Lejos  sea  de  mí  (decia  San  Pablo)  gloriar' 
me,  sino  en  la  Cruz  de  Cristo.  Yo  digo^  que  lo  sea  tam- 
bién de  mí  pensar  que  se  puede  gloriar  en  otra  cosa  V.  jR., 
pues  su  espíritu  tiene  en  merced  recebido  tanto  de  su  dul- 
zura. Si  se  sirve  mucho  Dios  de  que  muera  Isaac,  que  es 
nuestro  propio  gusto,  verdaderamente  es  gran  beneficio 
que  ofrezca  á  Abrahan  fuego  y  cuchillo,  con  que  se  haga 
luego  el  sacrificio.  No  me  aprietan  á  mí  estas  angustias; 
porque  sé  en  las  anchuras  que  viven  con  ellas  los  que  á 
Dios  aman;  y  tengo  vistos  mejores  sucesos  en  sus  negocios 
de  V.  R.  por  estos  medios,  de  lo  que  se  esperaban  por  otros 
mds  favorables.  Esperar,  y  callar,  y  orar  al  Señor  contí^ 
nuamente  será  el  remedio,  para  que  dé  significación  de  su 
agradamiento,  que  él  sólo  puede  anunciar  la  virtud  de  sus 
obras,  y  la  grandeza  de  sus  trazas  d  su  pueblo.  Yo,  señora, 
haré  acá  mi  oficio,  y  en  todas  las  partes  que  fuere  de  pro- 
vecho. 

Esto  dijo  el  Padre  Baltasar,  y  lo  cumplió,  acu- 
diendo á  las  cosas  desta  Santa,  y  á  sus  monjas,  en 
Medina,  Salamanca  y  Valladolid,  y  donde  quiera  que 
estaba;  y  tenia  especial  consuelo  en  tratar  con  ellas 
de  las  cosas  de  sus  almas;  porque  las  imaginaba  como 
imas  lámparas  encendidas ,  que  ardian  siempre  en  el 
divino  amor,  como  arden  las  lámparas  delante  del 
Santísimo  Sacramento;  y  vióse  que  Nuestro  Señor 
gustaba  desto,  por  algunas  cosas  notables  que  le  su- 
cedieron, que  se  irán  contando  en  sus  lugares.  Ahora 
quiero  concluir  con  un  grande  favor  que  hizo  Nuestro 
Señor  al  Padre  Baltasar,  por  medio  desta  Santa  Vir- 
gen, con  que  le  pagó  el  trabajo  que  tomaba  por  ella, 
y  le  ayudó  á  pasar  adelante;  porque ,  como  se  ha  di- 
cho, semejantes  personas  ayudan  tanto  á  sus  confeso- 
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res,  como  son  ayudadas  dellos.  Estaba  una  vez  el  Pa- 
dre Baltasar  por  este  tiempo  muy  apretado  con  una 
tentación  de  su  predestinación,  dando  y  tomando,  so- 
bre sí  había  de  salvarse  ó  no.  La  santa  Madre  se  lo 
conoció,  y  acudió  á  Nuestro  Señor  para  que  le  ayuda- 
se; el  cual  la  reveló  que  se  salvaría,  y  la  mostró  el 
aventajado  lugar  que  había  de  tener  en  el  cielo ;  y  le 
dio  á  entender  que  estaba  en  tan  alto  grado  de  per- 
fección en  la  tierra ,  que  no  había  entonces  en  ella 
quien  le  tuviese  mayor,  y  conforme  á  él  le  responde- 
rían después  los  grados  de  gloría.  Recebida  esta  reve- 
lación, dijo  al  Padre  Baltasar  que  se  consolase,  por- 
que el  Maestro  decía  (que  asi  llamaba  ella  á  Crísto 
Nuestro  Señor)  que  era  cierta  su  salvación;  y  desde 
aquel  punto  quedó  tan  consolado  y  animado,  que  echó 
bien  de  ver  haber  sido  aquella  revelación  del  cielo;  y 
la  misma  Santa  lo  contó  á  muchos  otros  Padres  de  la 
Compañía,  y  á  algunas  de  sus  monjas,  y  á  otras  per- 
sonas religiosas,  que  lo  contaban  por  muy  cierto;  y  el 
mismo  Padre  Baltasar  tuvo  después  otra  semejante, 
como  en  su  lugar  se  dirá.  Pero  no  quiero  dejar  de 
ponderar  en  esta  revelación  que  se  ha  contado,  que 
al  tiempo  que  sucedió,  y  se  dijo  que  excedía  á  los  que 
entonces  vivían  en  la  tierra,  había  muchos  de  insigne 
santidad  en  la  Iglesia,  y  en  la  Compañía,  y  fuera  della; 
y  si  entonces  era  tan  aventajado  en  la  santidad,  ¿cuán- 
to más  lo  sería  después,  que  vivió  algunos  años  em- 
pleándose en  obras  heroicas  del  divino  servicio?  De- 
mas  desto,  no  suele  Nuestro  Señor  hacer  semejantes 
revelaciones,  6  querer  que  sean  manifestadas  á  gente 
de  poca  virtud  y  mal  fundada,  por  el  peligro  que  cor- 
ren de  engreírse  con  soberbia,  6  aflojar  en  su  aprove- 
chamiento por  negligencia;  y  pues  quiso  que  se  mani- 
festase al  Padre  Baltasar,  y  él  mismo  también  se  la 


'I 
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hizo,  señal  es  que  estaba  muy  fundado  en  profunda 
humildad,  y  en  el  fervoroso  celo  de  aprovechar  cada 
dia  en  la  virtud;  y  que  esta  revelación  le  había  alen- 
tado,  para  acometer  graves  empresas ,  y  padecer  mu- 
chos trabajos  por  su  Dios,  y  por  el  bien  de  las  almas. 
También  podemos  decir  que  esta  gran  santidad  suya 
se  representaba  por  aquella  corona  de  grandes  res- 
plandores con  que  esta  Santa  Virgen  le  vio  coronado 
cuando  decia  Misa,  como  se  dijo  en  el  cap.  6,  y  vióse 
el  mucho  caso  que  ella  hacia  deste  su  confesor,  pues 
escribió  esta  visión  para  su  consuelo,  en  los  papeles 
más  secretos  y  guardados  que  tenia,  los  cuáles  vinie- 
ron después  á  manos  del  Obispo  de  Tarazona,  fray 
Diego  de  Yépes,  que  escribió  la  vida  dosta  Santa,  y 
en  ellos  la  leyó,  y  nos  dio  noticia  della.  También  con- 
firma esto  lo  que  la  misma  Santa  dijo  á  una  señora 
principal  ',  que  lo  contó  después,  que  en  ningún  pun- 
to de  oración  hablaba  al  Padre  Baltasar,  que  no  fuese 
él  delante;  en  lo  cuál  dijo  mucho,  porque  fué  mucho 
lo  que  el  Señor  la  dio;  y  semejante  don  ordinariamen- 
te no  se  da,  sino  al  que  está  muy  medrado;  pero  pres- 
to veremos  los  grandes  fundamentos  que  hay  para 
creer  lo  que  esta  Santa  Madre  dijo. 


Doña  Ana  Eoriquex. 


CAPITULO  XII. 

Cómo  le  mudaron  á  Medina  del  Campo;  y  el  año  de  1567 
hizo  la  profesión  de  cuatro  votos^  y  cuan  bien  cumplió  con 

las  obligaciones  della. 


OMO  las  obras  que  el  Padre  Baltasar  hizo  en 
Avila,  daban  tan  claro  testimonio  del  gran 
caudal  que  tenia  para  guiar  almas  á  la  per- 
fección, juzgóse  que  seria  bien  mudarle  á 
ser  Retor  y  maestro  de  novicios  en  Medina  del  Campo» 
para  que  ayudase  allí  del  mismo  modo  á  los  nuestros;  y 
a^  se  partió  á  Medina  el  año  de  1566,  pasada  la  fies- 
ta de  los  Reyes.  Mas  antes  de  contar  las  cosas  que 
alU  hizo  con  los  prójimos,  será  más  conveniente  co- 
menzar por  dos  cosas  notables  que  le  sucedieron  en 
el  mismo  lugar,  año  de  1567;  en  el  cuál,  el  primer  dia 
de  Mayo  hizo  su  profesión  solemne,  que  en  la  Com- 
pañía llamamos  de  cuatro  votos ,  que  es  el  mayor  de 
los  grados  que  tiene  nuestra  Religión,  con  el  cuál 
aprueba  por  varones  consumados  en  virtud  y  letras 
á  los  que  admite  á  ella.  Porque  asi  como  en  la  Iglesia 
Católica  hay  dos  estados  de  perfección,  unor  que  está 
dedicado  á  pretenderla ,  y  otro  á  enseñarla,  el  prime- 
ro es  propio  de  los  religiosos,  los  cuáles  (como  dice 


128  VIDA   DEL  PADRE 


Santo  Tomás,  tratando  destos  estados)  '  no  están 
obligados  á  ser  luego  perfetos,  sino  á  pretender  serlo» 
por  los  medios  que  su  religión  les  señala,  el  segundo 
es  propio  de  los  Obispos,  los  cuáles  están  obligados  á 
ser  perfetos:  porque  como  ninguno  puede  ser  maestro 
de  una  ciencia,  si  no  es  perfeto  en  ella,  asi  el  que  está 
dedicado  por  su  estado  á  enseñar  la  perfección,  ha  de 
ser  perfeto:  y  porque  los  Obispos  no  pueden  acudir  á 
todos  los  ministerios  desta  enseñanza,  tienen  por  sus 
coadjutores  á  los  curas,  y  á  otros  beneficiados;  asi 
también  nuestro  Padre  San  Ignacio,  ilustrado  con  la 
luz  del  cielo,  instituyó  en  la  Compañía  otros  estados 
y  grados,  con  alguna  semejanza  y  proporción  á  éstos. 
Porque  acabado  el  noviciado ,  se  hacen  los  tres  votos 
sustanciales  de  Religión,  por  los  cuáles  los  novicios 
quedan  verdaderamente  religiosos,  y  obligados  á  pre- 
tender la  perfecion  por  los  medios  que  la  Compañía 
les  señala  en  sus  reglas;  y  este  estado  dura  todo  el 
tiempo  de  los  estudios ,  que  ordinariamente  son  siete 
años,  en  que  van  ganando  las  ciencias  necesarias  para 
nuestros  ministerios;  y  después  tienen  otro  año  ter- 
cero de  probación,  en  que  renuevan  el  espíritu,  y  se  dan 
de  propósito  á  los  ejercicios  de  virtud,  como  los  novi- 
cios; y  cuando  se  han  ordenado  de  Sacerdotes,  ejerci- 
tan algunos  ministerios  por  algún  tiempo,  procurando 
siempre  su  propia  perfección  conforme  á  nuestro  ins- 
tituto; y  en  este  tiempo  los  superiores  van  tomando 
noticia  y  experiencia  del  caudal  que  tienen  en  virtud, 
letras,  prudencia  y  trato  con  prójimos;  y  cuando  están 
satisfechos  de  que  estos  son  varones  consumados  y 
perfetos,  los  admiten  á  la  profesión  solemne  de  cua- 
tro votos,  en  la  cuál  sobre  los  tres  ordinarios  de  po- 


3  a,  q.  i86,  art.  x  ad  3,  et  art.  a  ad  z. 
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hre^a,  castidad  y  obediencia,  hacen  otro  cuarto  de 
obediencia  especial  al  Sumo  Pontífice,  cerca  de  las 
misioneSy  para  ir  á  cualquier  parte  del  mundo  que  les 
enviare,  entre  fieles  ó  infieles,  para  dilatar  la  fe  cató- 
lica,  y  ayudar  á  la  salvación  de  las  almas  con  los  mi- 
nisterios de  leer,  predicar,  administrar  Sacramentos, 
y  los  demás  de  nuestro  instituto.  Para  lo  cuál  es  ne- 
cesaria muy  heroica  resignación,  y  virtud  muy  perfeta, 
con  grande  caridad  y  amor  de  Dios  y  de  los  prójimos; 
y  por  esto  no  hay  tiempo  señalado ,  ni  limitado  para 
esta  profesión,  conforme  á  nuestras  instituciones,  apro- 
badas por  los  Sumos  Pontífices,  especialmente  por 
una  Bula  de  Gregorio  XIV,  que  dice  así:  Tcmpus  pro- 
mationis  ad  hujusmodi  gradus  nullo  modo  volumus  cer- 
ium,  scu  determinatum  esse;  sed  selectos  spiritus  et  doctri- 
naviros^  et  multum,  diuque  exercitatos^  ac  in  variis proba- 
timibus  virtutis^  et  abnegationis  sui  ipsorum  cum  omnium 
adificatiane  satis  cognitos^  ad  professionem  esse  admittenr 
des.  Y  porque  varones  tan  señalados  en  el  espíritu  y 
letras  no  pueden  ser  muchos,  trazó  Nuestro  Padre 
San  Ignacio ,  que  hubiese  otro  grado  menor  de  los 
menos  letrados,  que  llama  coadjutores,  cuyo  oficio  es 
ayudar  á  los  profesos  en  los  mismos  ministerios  con 
los  prójimos,  sin  la  obligación  de  aquel  cuarto  voto. 

Conforme  á  esto,  como  el  Padre  Baltasar  era  tan 
aventajado  en  virtud,  espíritu  y  ciencia,  y  con  el  cau- 
dal que  se  ha  visto  para  nuestros  ministerios ,  á  los 
doce  años  después  que  entró  en  la  Compañía ,  fué  ad- 
mitido á  la  profesión  de  cuatro  votos;  y  aunque  no  se 
puede  negar  que  esto  sea  alguna  honra,  en  cuanto  es 
testimonio  que  da  la  religión  de  aprobar  en  virtud  y 
letras  al  que  profesa ;  pero  de  verdad  no  se  da  honra, 
sino  por  mayor  carga,  sin  tener  género  de  privilegio 
ni  exención  de  las  reglas  y  obligaciones  que  tienen  los 
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demás;  antes  tiene  más  estrecha  obediencia  y  pobre* 
za,  y  hace  especial  voto  de  no  ensancharla,  y  de  no 
pretender  dignidad,  dentro  ni  fuera  de  la  Compañía, 
ni  aceptarla  fuera  de  ella,  si  no  es  por  obligación  del 
que  puede  mandárselo  so  pena  de  pecado.  Pero  la 
mayor  honra  está  en  llenar  las  obligaciones  de  la 
profesión,  que  es  lo  que  llama  San  Pablo,  llenar  su 
ministerio  *;  las  cuáles  llenó  con  excelencia  el  Padre 
Baltasar,  cumpliendo  su  cuarto  voto  como  dijimos 
que  cumplió  los  otros  tres. 

Porque  la  vocación  propia  de  los  profesos  de  la 
Compañía,  es  como  la  de  los  Apóstoles;  los  cuáles 
no  se  ataban  á  un  lugar  solo,  sino  andaban  discur- 
riendo por  varios  lugares  y  provincias  que  les  habia 
cabido  en  suerte,  predicando  el  Evangelio,  aunque  en 
algunas  partes  hicieron  asiento  más  de  propósito,  y 
allí  cogieron  más  copioso  fruto;  así  nuestra  vocación 
es  para  discurrir  y  vivir  en  cualquiera  parte  del  mun* 
.do,  donde  se  espera  mayor  servicio  de  Dios,  y  ayuda 
de  las  almas,  y  donde  quiera  que  el  Sumo  Pontífice  ó  el 
General  de  la  Compañía  en  su  nombre,  ó  de  cualquier 
modo  para  este  ñn  nos  enviare:  aunque  algunos  pro- 
fesos están  de  asiento  en  un  lugar,  cuando  es  menes- 
ter para  gojjemar,  leer,  enseñar,  ó  por  otra  causa  del 
divino  setl^t^^ltpi^mpleándose  siempre  en  llevar  aquel 
fruto,  de  quien^^^p  Cristo  Nuestro  Señor  *:  Yo  os 
escogí f  y  os  puse  parii^fíe  vayáis  ¿pr9f^:lfllíttt4o,  y  llevéis 
frutOf  y  vuestro  fruto  pehtíi^^ezca.  Esta*  diversidad  de 
puestos,  unos  de  paso,  copo,  correrías  ó  misiones, 
otros  más  de  asiento,  declaró. el  Profeta  Isaías  '  con 


•  2  ad  Tim.  4,  v.  5. 

•  Joan.  15,  V.  16. 
'     Isai.  60,  V.  8. 
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dos  admirables  semejanzas,  comparando  los  obreros 
Evangélicos  á  las  nubes  que  vuelan  llevadas  de  los 
vientos  á  diversas  partes,  y  á  las  palomas  que  vuelan 
con  ligereza  á  sus  nidos:  porque  verdaderamente  son 
como  nubes,  no  vacias,  sino  llenas  de  agua  de  celestial 
sabiduría  y  doctrina;  las  cuales  llevadas  del  viento 
del  Espíritu  Santo,  y  del  espíritu  de  la  obediencia, 
van  por  todo  el  mundo  regando  la  tierra  de  los  cora- 
zones humanos,  para  que  lleven  fruto  de  santas  obras; 
y  en  unas  partes  riegan  mucho  y  por  mucho  tiempo, 
porque  están  allí  de  asiento;  en  otras  no  tanto,  porque 
van  como  de  paso,  pero  deteniéndose  lo  que  basta 
para  coger  su  fruto.  Son  también  como  palomas ,  que 
con  ligereza  vuelan  á  sus  nidos,  donde  ponen  sus  hue- 
vos, y  sacan  sus  hijuelos,  por  ser  aves  muy  fecundas: 
porque  aunque  son  de  suyo  más  inclinados  á  la  quie- 
tad del  rincón,  donde  oran ,  gimen  y  meditan  los  di- 
vinos misterios,  y  alcanzan  gran  descanso  para  sus 
almas;  pero  allí  también  engendran  hijos  espirituales, 
y  los  crian  con  grande  perfección,  y  vuelan  con  lige- 
reza á  diversos  lugares,  como  á  diversos  nidos,  para 
engendrar  en  ellos  semejantes  hijos . 

Tal  fué  propiamente,  y  con  grande  excelencia,  la 
vida  del  Padre  Baltasar,  especialmente  después  que 
hizo  su  profesión:  porque  aunque  de  su  inclinación 
era  como  paloma,  deseoso  de  estar  en  su  recogimien- 
to meditando,  orando  y  contemplando;  pero  en  cual- 
quier Colegio  donde  estuvo,  fué  paloma  fecunda,  en- 
gendrando muchos  hijos  espirituales,  y  criándolos  de 
modo  que  fuesen  perfetos.  Mas  para  que  su  fruto 
fuese  más  copioso  y  extendido,  le  sacaba  Kuestro 
Señor  de  los  Colegios  particulares,  para  que  como 
nube  cargada  de  tanta  sabiduría  y  doctrina  como 
tenia,  fuese  por  varias  partes  regando  y  fertilizando 
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las  almas:  y  así  de  Medina  le  sacó  para  ir  á  Romai  y 
después  para  ser  Vice-provincial  de  esta  provincia  de 
Castilla:  del  rincón  de  Villagarcia  le  envió  á  visitar 
la  provincia  de  Aragón ;  y  después  por  Provincial  de 
la  de  Toledo;  y  primero  le  quiso  enviar  por  Provin- 
cial del  Perú,  región  tan  apartada,  y  tan  llena  de  in- 
fieles; y  cuanto  es  de  su  parte,  se  ofreció  á  ir  sin  ré- 
plica, y  con  efecto  fuera,  si  por  otra  parte  no  se  le 
impidiera;  y  en  concluyendo  con  una  de  estas  joma- 
das y  empresas,  le  tenia  Nuestro  Señor  aparejada 
otra  semejante,  y  acudia  á  ella  con  tanta  prontitud  y 
presteza,  como  á  la  primera,  cumpliéndose  en  él  la 
que  dijo  Nuestro  Señor  al  Santo  Job  *:  ¿Por  ventura 
enviaras  tú  los  rayos ,  é  irán ,  y  en  volviendo  te  dirán: 
aquí  estamos  ?   Dándole  á  entender  ( como  declara 
San  Gregorio)  *,  que  por  su  divina  traza  y  volun- 
tad van  los  obreros  Evangélicos  á  diversas  partes, 
del  mundo,  con  la  ligereza  y  puntualidad  de   rayos, 
alumbrando  y  encendiendo  las  almas  en  el  amor  y 
servicio  de  su  Criador;  y  cumplida  esta  misión»  se 
vuelven  á  él,  dándole  la  gloria  y  las  gracias  por  el 
fruto  que  han  hecho,  pues  es  suyo,  y  ofreciéndose  de 
nuevo  á  ir  otra  vez  á  donde  quiera  que  les  enviare;  y 
como  su  Majestad  les  ve  tan  agradecidos,  dales  nue« 
vos  empleos  con  que  queden  más  aprovechados,  y 
cojan  más  copiosos  frutos,  como  los  cogió  siempre  el 
Padre  Baltasar  en  todos  los  lugares  donde  estuvo, 
según  se  ha  visto  por  lo  que  hizo  en  Avila,  y  se  verá 
por  lo  que  diremos  de  lo  que  hizo  en  los  demás. 


*  Job.  38,  V.  35. 

*  Lib.  30  moral.,  c.  2, 


CAPITULO  XIII. 

Cómo  este  mismo  año  Nuestro  Señor  le  concedió  el  seña- 
iodo  ion  de  oración  y  contemplación  que  iuvo^  con  doce 
admirables  frutos.  Pénese  la  relación  que  él  mismo  hizo 
'   de  ello  por  obediencia  de  los  superiores. 


|0R  este  mismo  tiempo,  poco  más  6  menos, 
se  cumplieron  los  diez  y  seis  años  que  de- 
tuvo Nuestro  Señor  al  Padre  Baltasar  en 
el  modo  ordinario  de  oración,  por  discursos 
y  meditaciones ,  contando  los  cuatro  que  la  tuvo  an- 
tes de  entrar  en  la  Compañía,  que  comenzaron,  como 
se  dijo  en  el  capitulo  primero,  el  año  de  155 1,  desde 
el  cuál  hasta  el  de  1567,  en  que  hizo  su  profesión, 
hay  los  diez  y  seis  años  dichos;  y  entonces  fué  levan- 
tado á  la  oración  más  heroica  de  quietud  y  unión,  y 
i  la  perfeta  y  sosegada  contemplación  que  apunta- 
mos en  el  capítulo  II.  Mas  como  estos  sentimientos 
y  faivores  que  pasan  dentro  del  corazón  en  el  trato 
familiar  con  Dios,  no  pueden  ser  sabidos,  si  el  mismo 
que  los  recibe  no  los  manifiesta;  y  por  otra  parte, 
como  el  espíritu  de  humildad  le  inclina  á  encubrirlos, 
trazó  la  divina  Providencia  que  el  Padre  Baltasar  los 
descubriese  por  dos  vias:  una  movido  de  la  misma 


134  VIDA  DEL  PADRE 


caridad  y  amor  de  los  prójimos,  cuando  era  menester 
manifestar  algo  propio  para  aprovecharlos;  otra  más. 
estrecha,  forzado  de  la  obediencia  de  los  superiores» 
especialmente  del  Padre  General  que  entonces  era, 
á  cuya  noticia  llegó  que  algunos  (como  después  má& 
largamente  se  contará  en  el  capitulo  XL  y  XLI)  no 
sentian  bien  de  su  modo  de  oración,  temiendo  no  fue« 
se  ilusión  de  Satanás,  transfigurado  en  ángel  de  luz;  y 
con  esta  ocasión,  para  entender  la  verdad,  le  man- 
daron que  diese  cuenta  de  su  oración,  y  de  las  co- 
sas que  en  ella  le  pasaban;  y  él  como  fiel  obediente 
envió  al  Padre  General  una  relación  cumplida  de  todo; 
la  cuál  me  ha  parecido  poner  aquí,  por  ser  necesaria 
para  entender  las  grandes  mercedes  que  este  año  le 
hizo  Nuestro  Señor.  Mas  para  leerla  con  provecho 
nuestro,  y  con  admiración  de  los  favores  que  recibió, 
se  han  de  ir  ponderando  principalmente  los  doce 
frutos  que  alcanzó  por  medio  de  la  oración,  en  los  cuá- 
les está  sumada  toda  la  alteza  de  la  santidad  y  per« 
feccion  cristiana,  á  la  cuál  es  razón  que  aspiren  todos 
los  que  desean  ser  muy  espirituales,  especialmente 
los  religiosos,  y  más  aquellos  que  tienen  cargo  de 
almas,  y  las  guian  por  el  camino  de  la  oración,  y 
trato  con  Nuestro  Señor,  si  quieren  que  sea  con  pro- 
vecho suyo,  y  de  los  que  están  á  su  cargo.  También 
se  ha  de  ponderar  el  tiempo  que  gastó  en  esta  pre* 
tensión,  y  acordarse  de  las  muchas  diligencias  que 
hizo  para  alcanzar  lo  que  pretendía,  como  las  conta^ 
mos  en  el  capitulo  II,  para  que  juntando  lo  uno  con 
lo  otro,  si  nos  parece  bien  el  fruto,  no  nos  descuide- 
mos de  aplicar  el  ánimo  al  trabajo. 


BALTASAR  ALVAREZ.  I35 


§.    I. 


Relación  que  dio  de  su  modo  de  oración  al  Padre  General 

de  la  Compañía. 


VEZ  Y  SEIS  años  pasé  trabajo,  como  quien 
araba  y  no  cogía;  tenia  entonces  un  corazón 
muy  pequeño,  con  gran  dolor  de  que  no  tenia 
las  partes  que  otros,  para  ser  amado  y  estimado  de 
ellos,  despedazándome  por  unas  cosas  y  por  otras, 
con  deseo  de  tener  oración,  y  no  poniendo  ni  hallando 
quietud  en  las  cosas  que  debiera.  Vencí  esta  tenta- 
ción, resolviéndome  en  no  querer  más  oración  de  la 
que  mandaba  la  obediencia,  desechando  la  inquietud 
y  apetito  vano  de  ser  en  esto  señalado  y  regalado, 
como  los  que  más  merecían.  También  en  este  tiempo 
veía  que  me  amargaban  más  mis  faltas,  que  me  hu- 
millaban, y  parecíanme  impedimento  de  las  trazas  de 
Dios,  y  por  la  estrechura  de  mi  corazón  dábanme  pena 
las  faltas  de  los  otros  que  estaban  á  mi  cargo,  y  pen- 
saba era  buen  gobierno  traerlos  podridos,  para  que 
se  enmendasen. 

Pasados  catorce  años  fui  puesto  en  ponerme  en  la 
presencia  del  Señor,  esperando  limosna  como  pobre. 
En  este  tiempo,  como  miraba  mucho  á  mí,  estuve 
muy  desconsolado,  pareciéndome  que  no  había  de 
arribar  á  la  perfección;  y  porque  no  se  me  comunica- 
ba el  Señor  con  el  regalo  y  suavidad  que  á  otros. 
Conocí  mi  locura,  pues  habiéndome  apartado  mal  de 
Dios,  me  quería  convertir  peor;  y  revolviendo  sobre 
mi,  estuve  muchos  días  avergonzado  ante  el  Señor, 
sin  poder  hablar  palabra  de  confusión,  sino  era  pedir 
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castigo,  perdón  y  remedio,  hasta  que  fui  llamado  y 
metido  en  otro  ejercicio  superior;  y  con  esta  cura  han 
sanado  otros. 

Llegados  ya  diez  y  seis  años,  á  deshora  me  hallé 
con  un  corazón  mudado  y  dilatado,  con  suelta  de 
criaturas,  con  un  pasmo  semejante  al  de  los  biena- 
venturados, que  dirán  en  el  juicio  final:  ¡Cuando  te 
vimos  Señor,  vimos  todo  bien  y  toda  hartura!  Aqm 
recibí  muchas  cosas  juntas.  Lo  primero  aprecio  de 
lo  precioso,  y  saberlo  distinguir  de  lo  vil.  Aquí  hallé 
medios  no  difíciles  para  el  cielo,  y  á  mi  entre  una 
congregación  señalada  para  la  bienaventuranza.  Aqui 
recebi  inteligencia  nueva  de  verdades,  con  que  el  alma 
andaba  bien  sustentada,  que  tenia  por  remate,  quie- 
tud y  sosiego,  hasta  meterme  en  el  pecho  de  Dios,  de 
donde  sallan.  Después  me  faltó  esto  por  un  poco  de 
tiempo.,  y  volvia  de  cuándo  en  cuándo,  y  ahora  más  á 
menudo  gracias  á  Dios. 

Aquí  recebi  también  alivio  para  vivir  en  Cruz, 
trabajo  y  prueba  mientras  Dios  quisiere.  Fui  también 
perdiendo  el  miedo  que  por  mi  corazón  estrecho,  y 
pusilanimidad  tenia  á  hombres  de  mayor  entendi- 
miento, y  á  los  que  eran  santos,  ante  los  cuáles  no 
osaba  parecer  por  verme  deshecho  entre  ellos,  y  por- 
que me  via  sin  entendimiento,  persona  y  letras,  y  no 
me  parecía  que  podia  vivir  sin  un  santo  á  un  lado,  y 
un  hombre  de  negocios  á  otro.  Ahora  me  parece ,  que 
aunque  á  todos  estimo,  y  de  todos  me  hallo  necesita- 
do, pero  no  desa  manera,  sino  que  mejor  viviré  con 
Dios  solo,  en  el  cuál  todo  lo  tengo. 

Aqui  me  dieron  inteligencia  de  la  facultad  del  es- 
píritu interior,  para  mí  y  para  otros,  según  aquello 
del  Salmo :  Quoniam  respexisti  humilitatem  meam^  sal- 
vasti  de  necessitaiibus  animam  meam.  Desde  entonces 
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experimenté  una  vida  interior  dada  de  Dios,  para  re- 
girme por  él  aun  en  cosas  menudas.  Las  cosas  que 
me  solian  acosar,  hallólas  ahora  hechas  mejor  que  si 
las  pensara  dias  y  noches;  y  vi  por  experiencia  aquello 
de  San  Pedro:  Omnem  solliciiudinem  vestram  projicien- 
tes  in  eum,  quoniam  ipsi  cura  est  de  vobis.  Y  experimen- 
tando yo  con  qué  diñcultad  vuelvo  á  mi  puesto,  cuan- 
do yo  no  he  hecho  lo  que  debo,  esto  me  ha  sido  un 
gran  motivo  y  defensivo  en  el  trato  de  los  prójimos, 
para  hacer  mi  deber  en  él  no  vaciándome,  y  para  no 
pecar. 

Aquí  recebi  alivio  en  el  gobierno,  sin  que  me  lleva- 
se tras  sí;  lo  cuál  es  obra  de  una  voluntad  libre  y 
desembarazada,  entre  muchos  cuidados  pasar  sin 
ningún  cuidado.  Aquí  recebi  entrar  dentro  de  mi  con 
veras,  y  también  se  me  ñj6  una  como  ordinaria  com- 
posición corporal  de  Cristo  Nuestro  Señor.  Aquí  ca- 
yeron las  ansias  y  tentaciones  de  tener  mucho  más 

tiempo  para  oración;  y  experimenté  que  da  Dios  más 

• 

en  una  hora  de  oración  al  mortificado,^  que  en  muchas 
al  no  tal ;  y  que  me  daba  más  por  el  camino  de  las 
ocupaciones  puesto  por  Dios,  que  no  en  el  ocio  y 
logar  de  leer  Santos,  que  sin  esa  obediencia  procura- 
ba. Desde  entonces  las  faltas  me  humillan  y  no  me 
amargan,  antes  en  cierta  manera  me  alegran  humi- 
llándome, porque  descubren  lo  que  hay,  y  sírvenme 
de  que  me  fie  poco  de  mí,  y  me  pase  á  Dios;  y  me 
parece  que  son  unas  como  ventanas  del  alma,  por 
donde  entra  la  luz  de  Dios,  y  veo  que  las  faltas  no 
queridas,  ni  hechas  á  sabiendas  (como  dicen),  no  qui- 
tan las  trazas  de  Dios ,  y  así  no  doy  ni  paro  tanto  en 
ellas,  sino  lo  que  basta  para  estar  en  vergüenza  ante 
Dios,  y  entender  que  hemos  menester  dejarnos  á 
nosotros;  y  las  faltas  ajenas  me  mueven  á  compasión. 
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y  veo  que  era  impaciencia  mia  traerlos  podridos,  y 
que  es  menester  sufrillos,  mirando  poco  á  ellos,  y 
mucho  á  Dios;  y  á  esto  se  sig^e  dar  Dios  los  subditos 
rendidos:  Qui  subdit  populunt  meum  siib  me^  tic. 

Desde  que  Nuestro  Señor  me  hizo  esta  miseri- 
cordia, la  oración  es  ponerme  en  su  presencia,  dada 
interior  y  corporalmente:  Permanente  per  modum  ha-- 
bitusj  de  asiento;  unas  veces  gozándome  con  él.  Vea* 
se  Santo  Tomás  en  la  2.  2.,  q.  24,  art.  g,  adonde 
pone  la  diferencia  entre  los  incipientes,  proficientes 
y  perfetos ,  y  dice  de  todos  que  su  estudio  Est  ad  hoc 
principalüer  intendere ,  ut  Deo  inhcereant;  es  unirse  con 
Dios.  Y  en  la  respuesta  ad  tertium,  dice:  Aunque  los 
perfetos  vayan  creciendo  en  el  amor  de  Dios  cada 
dia,  pero  su  principal  cuidado  no  es  este,  sino  unidos 
gozar  de  Dios;  y  aunque  busquen  esto  los  principian- 
tes y  proficientes,  pero  su  principal  cuidado  más  es 
de  los  unos  evitar  pecados,  y  de  los  otros  adquirir 
virtudes.  Pone  el  ejemplo  en  el   articulo,  delmovi- 
miento  corporal,  en  el  cuál  lo  primero  es  apartarse 
del  lugar  adonde  está,  lo  segundo  allegarse  al  lugar 
que  busca,  lo  tercero  descansar  en  el  lugar  buscado 
y  hallado.  ítem  el  mismo  Santo  en  el  opúsculo  63,  de 
beatiiudiney  al    fin-  del   tercer   argumento  principal, 
tratando  cómo  se  ha  de  gozar  de  Dios  Nuestro  Señor 
en  la  bienaventuranza,  dice:  que  semejantemente  en 
esta  vida  á  la  continua  debemos  gozar  de  Dios ;  pues 
es  bien  más  propio  nuestro,  y  dignísimo  de  ser  goza- 
do mediante  sus  dones,  en  los  cuáles  y  en  todas  las 
obras  hemos  de  pretender  esto,  seg^n  lo  de  Isaías, 
cap.  9,  que  el  Hijo  de  Dios  nos  fué  dado  para  noso- 
tros, y  para  que  gocemos  del,  aun  en   esta   vida. 
De  donde  se  sigue  la  gran  ceguera  y  necedad  de  al* 
guños  que  siempre  andan  con  ansias  buscando  á  Dios, 
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y  SQspiran  por  hallaxle,  y  en  la  oración  dan  voces 
porque  les  oya;  y  no  advierten,  que  ellos  son  tem- 
plos vivos,  conforme  al  Apóstol,  adonde  de  verdad 
este  sumo  Bien  habita  entre  nosotros,  y  adonde  des- 
cansa la  Majestad  de  Dios,  y  nunca  atienden  á  gozar- 
le. ¿Pues  no  es  necio  el  que  busca  fuera  de  casa  lo  que 
tiene  dentro-  della?  ¿6  quién  ha  visto  que  se  sustente 
ano  del  manjar  que  busca  ó  le  aparece,  pero  no  le  ha 
gustado  ni  comido?  ¿ó  que  use  del  instrumento  que 
no  ha  hallado?  Pues  asi  es  la  vida  del  que  busca 
siempre  á  Dios,  y  nunca  le  goza,  cuyas  obras  son  me- 
nos perfetas.  También  el  mismo  Santo  en  la  2.  2.,  en 
la  cuestión  182,  art.  2,  ad  i,  dice  que  aunque  es  señal 
de  amor  de  Dios  padecer  de  buena  gana  por  Él,  pero 
más  expresa  señal  es,  dejadas  todas  las  cosas  que  á 
esta  vida  pertenecen,  holgarse  con  Él  en  la  oración; 
de  lo  cuál  consta  que  gozar  de  Dios  es  fruto  común 
de  los  bienaventurados  del  cielo,  y  justos  del  suelo. 

Otras  veces  estoy  en  la  oración  discurriendo,  se- 
gún los  entendimientos  dados  acerca  de  palabras 
de  la  divina  Escritura,  y  enseñanzas  interiores:  otras 
callando  y  descansando;  y  este  callar  en  su  presencia 
descansando,  es  gran  tesoro,  porque  al  Señor  todas 
las  cosas  hablan,  y  son  abiertas  á  sus  ojos,  mi  cora- 
zón, mis  deseos,  mis  ñnes,  mis  pruebas,  mis  entra- 
ñas, mi  saber  y  poder;  y  son  ojos  los  de  su  divina 
Majestad,  que  pueden  quitar  mis  defectos,  encender 
mis  deseos,  y  darme  alas  para  volar,  queriendo  Él 
más  mi  bien  y  su  servicio,  que  yo  mismo.  De  donde 
saca  el  alma,  que  pues  Él  guia  y  pasa  por  el  aprieto, 
que  debe  ella  pasar  por  él,  porque  para  esto  fué  Él 
delante,  para  que  con  la  quietud  y  paz  le  sigamos, 
descansando  en  la  verdad  dicha  de  la  Fe,  consolán- 
dose, que  sino  alcanza  lo  que  desea,  consigue  otra 
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mayor  cosa,  que  es  la  conformidad  de  su  voluntad 
con  la  de  Dios,  pues  vive  con  su  querer,  no  queriendo 
saber  más  de  lo  que  Él  quisiere  dar,  ni  más  apriesa, 
ni  por  otros  caminos  de  los  que  Él  quisiere  tomar, 
conforme  aquello  de  Contemptus  ntundi:  Si  hubieres  lle- 
gado á  tanto,  que  no  te  busques  á  ti  mismo ,  sino  á 
mí,  entonces  me  agradarás  mucho,  y  vivirás  con  mu- 
cho gozo;  y  á  la  flaqueza  de  corazón  que  muchas  ve- 
ces gime  con  la  carga,  respóndele:  ¿Dejará  de  ser 
mejor  en  ti  lo  que  Dios  tiene  hecho?  ¿6  porque  á  ti 
parezca  mal,  dejará  de  hacer  su  voluntad?  Y  al  pre- 
sente es  esto  en  lo  que  más  reparo,  y  descanso  con 
verme  padecer  ante  los  ojos  de  Dios,  y  tratar  como  él 
quiere. 

§.  II. 

como  después  que  sigo  este  modo  de  orar, 
me  he  hallado  reprendido  si  le  dejaba  y  salia 
á  otros  discursos ,  heme  dado  á  buscar  auto- 
res y  razones  para  apoyarle.  Los  autores  son  San 
Dionisio  Areopagita,  cap.  I.  de  mysiica  Theologia^ 
San  Agustín,  epístola  119,  Santo  Tomás  arriba  cita- 
do, y  sobre  aquellas  palabras  del  Apocalipsis,  capi- 
tulo 8:  factum  est  siUntium  in  cedo  quasi  media  hora» 
Y  sobre  las  mismas  palabras  de  San  Gregorio,  lib.  3 
de  los  Morales,  cap.  29,  en  el  ñn  de  él,  y  en  el  capi- 
tulo 24,  sobre  las  palabras  de  Job,  cap.  39:  Cui  dedi 
in  solitudine  domum.  Y  sobre  Ezequiel  en  la  homilía 
{4,  acerca  de  aquellas  palabras  del  cap.  40:  Et  in 
tnanu  viri  calamus  mensura  sex  cubitorum,  ei  palmo.  San 
Bernardo,  en  el  sermón  52  de  los  Cantares.  Alberto 
Magno,  de  adharendo  Deo,  cap.  20.  San  Juan  Clima- 
co,  grad.  27.  Y  el  Espíritu  Santo  en  el  Eclesiástico, 
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cap.  32:  Audi  iacenSf  et  pro  reverentia  accedet  Ubi  baña 
graUa.  Oye  callando  lo  que  Dios  te  enseña,  y  por  la 
reverencia  con  que  le  estas  oyendo,  te  dará  su  buena 
gracia,  y  amistad  familiar.  Este  descanso  parece  que 
es  el  sueño  que  Dios  manda  guardar  á  las  almas  en 
los  Cantares,  cap.  2:  ConjúrooSy  hijas  de  Jerusalen^  que 
no  despertéis^  ni  desveléis  á  mi  amada  hasta  que  ella 
quiera  despertar.  Responde  la  Esposa:  Esta  voz  es  de 
mi  amado:  tal  bocado,  con  tal  seguridad  y  tan  dulce,  de 
sola  su  mano  puede  venir.  Este  es  el  descanso  prome- 
tido á  los  trabajos  pasados  por  buscar  á  Dios.  Inve- 
ni  quem  diligit  anima  mea:  tenui  eum^  nec  dimittam^ 
dice  la  Esposa  en  los  Cantares,  cap.  3.  Hallé  d  mi 
amado  después  de  haberle  buscado^  asíme  dél^  y  no  le  de- 
jare.  Abrazada  el  alma  con  el  descanso  que  hizo  en 
todas  las  cosas  que  alegran,  ¿porqué  ha  de  estar  pe- 
nada? Las  penas  nosotros  nos  las  tomamos  con  núes- . 
tras  manos,  buscando  las  cosas  que  están  llenas  de 
ellas,  y  dejando  de  buscarlas  que  tienen  vida  en  si, 
y  alegría;  de  donde  nuestros  deseos  son  nuestros  sa- 
yones. El  remate  de  todo  el  afán  de  los  más  desor- 
denados del  mundo,  es  descanso.  Trabajan  en  la  mo- 
cedad, por  descansar  en  la  vejez;  y  la  vida  de  los 
que  se  pasa  toda  en  afán,    y  nunca  en  descansar, 
^  tiene  por  desdichada.  Y   así   Santo    Tomás  en 
el  opúsculo  sesenta  y  tres  reprende  á  los  que  gas- 
tan la  vida  en  buscar  á  Dios,  y  nunca  en  gozarle, 
cuyos  ejercicios,  dice,  que  son  de  menor  perfección.  El 
fin  del  que  hace  la  cosa  es  gozarla;  y  del  que  plan- 
ta la  viña  el  gozar  el  fruto.  ¿Quis  pascit  gregem ,  et  de 
ladegregis  non  maniucat?  ¿Quién  apacienta  el  ganado, 
y  no  goza'y  con^e  de  la  leche?  decia  San  Pablo  á  los 
de  Corinto,  en  el  cap.  9.  Cristo  Nuestro  Señor,  por  San 
Locas,  cap.  19,  con  lágrimas  en  los  ojos  dijo:  Jeru-^ 
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saktny  si  cognovisses  et  tu,  qua  ad  pacem  tibi^  nunc  auUm 
abscondita  sunt  ab  oculistuis.  O  Jenisalen,  sí  conocie- 
ses el  bien  que  tienes  y  no  le  echas  de  ver;  porque  á 
quien  no  cae  en  que  tiene  este  bien,  su  mismo  deseo 
le  inquieta,  porque  no  entiende  que  tiene  lo  que  busca. 
Mas  en  persuadiéndose  que  ha  hallado  lo  que  busca, 
descansa;  como  quien  busca  á  uno  con  quien  habla, 
y  no  lo  conoce,  aunque  está  con  él,  pena,  porque  no 
tiene  cumplimiento  de  su  deseo;  como  le  aconteció  á 
la  Madalena,  cuando  estaba  con  Cristo  resucitado, 
y  no  descansaba,  hasta  que  se  descubrió  y  le  conoció. 
¿Quién  anda  aparejando  siempre  de  comer,  y  no  se 
desayuna?  Dice  el  Eclesiastés  en  el  cap.  6:  Est  aliud 
malum  sub  solé,  que  hay  un  gran  mal  en  la  tierra,  y 
es,  que  hay  hombres  con  muchas  riquezas  allegadas, 
y  que  no  les  da  Dios  facultad  de  gozarlas.  Hay  la 
diferencia  del  que  ha  caido  en  esta  cuenta,  al  que  no, 
del  que  con  hambre  trabaja  de  buscar  de  comer,  y  al 
que  después  de  buscado* come,  que  descansa  comien- 
do, y  más  si  el  banquete  es  bueno.  Después  de  haber 
trabajado  en  buscar  á  Dios,  y  hallado,  lo.  que  queda 
por  hacer  es  gozarlo:  Gústate,  et  videte  quoniam  suavis 
est  Dominus.  Gustad,  y  ved  cuan  suave  es  el  Señor, 
como  dice  David,  Salmo  33.  La  alteza  de  este  camino 
está  descrita  por  muchas  propiedades  del  Espirí^p 
Santo  en  la  Sabiduría,  cap.  8;  y  cuando  en  un  alma 
viene  este  espíritu  de  Sabiduría,  queda  tan  preciosa 
en  su  estima,  que  no  hay  cosa  que  tanto  resplandezca 
en  los  ojos  del  mundo  con  que  la  pueda  comparar,  ni 
piedras,  ni  oro,  ni  plata,  ni  salud,  ni  hermosura;  con 
ella  vienen  todos  los  bienes;  y  de  tal  manera  es  un 
espíritu,  que  son  muchos;  es  Señor  suave  y  benigno, 
xico,  etc.,  y  como  uno  lo  siente,  se  despide  de  cuantos 
hasta  allí  ha  servido,  y  comienza  á  ser  libre. 
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Las  razones  que  justifican  este  modo  de  oración 
son  estas.  La  primera,  porque  aunque  no  hay  de  or- 
dinario discurso,  hay  petición;  y  el  rato  que  quieta 
Nuestro  Señor  al  alma,. hay  todo  ejercicio  de  virtud, 
y  entonces  también  hay  petición,  non  in  actu  signato, 
%ei  in  aciu  exercitOj  como  dicen  los  teólogos:  porque 
¿qué  deja  de  pedir  un  alma  que  calla  en  la  presencia 
de  Dios,  con  fe  de  que  pareciendo  ante  él,  le  son  sus 
corazones  y  deseos  manifiestos,  siendo  sus  deseos 
para  con  Dios,  lo  que  las  voces  para  con  los  hom- 
bres? como  dice  David:  Desiderium  pauperum  exaudivit 
Dominas  (Psal.  9).  Oye  Dios  no  sólo  las  voces,  sino 
los  deseos  de  los  justos  pobres.  Á  este  modo  el  que 
parece  ante  las  puertas  de  Dios  con  fe,  cree  que  de 
allí  le  ha  de  venir  todo  su  bien;  ama,  humillase  y 
ejercitase,  y  por  ir  por  el  camino  de  Dios,  dejando  los 
si^os,  halla  todo  bien. 

La  segunda  razón ,  porque  es  modo  con  que  se 
siente  más  altamente  de  Dios,  como  es  debido  á  su 
grandeza.  Tercera,  durase  más  por  aquí  en  la  ora- 
ción; y  se  saca  haber  sido  la  oración  de  muchos  san- 
tos de  esta  manera;  porque  el  discurso  cansa,  y  ellos 
tienen  oración  continua.  Cuarta,  porque  lo  que  se 
pretende  alcanzar  de  reformación  de  un  alma  por  el 
^yxio  del  discurso,  por  este  modo  y  camino  se  ve 
que  lo  va  asentando  el  Señor,  y  los  tales  viven  con 
cuidado  de  su  aprovechamiento,  rendidos  á  sus  ma- 
yores, y  más  superiores  de  sus  pasiones  y  adversos 
acaecimientos,  y  de  mayor  eficacia  con  sus  prójimos. 

Verdad  es,  que  este  camino  no  es  para  todos, 
sino  la  constitución  del  santo  Padre  Ignacio:  pero  si 
es  para  todos  los  que  Dios  se  lo  comunicare,  ó  des- 
pués de  largo  uso  de  oración  y  de  discurso,  pare- 
ciere al  superior,  que  es  juez  de  esta  causa,  que  tiene 
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Nuestro  Señor  hecha  la  cama  á  tal  modo;  y  esto  es 
conforme  á  lo  que  pasó  por  nuestro  Padre  San  Igna- 
cio, que  aunque  al  principio  iba  por  el  camino  y  me- 
dio que  nos  dejó  y  enseñó  en  los  ejercicios,  después 
fué  levantado  á  este  otro,  como  se  dice  en  su  vida 
Postea  eral  patiens  divina,  Y  si  en  todas  las  ciencias: 
ha  de  haber  principios ,  medios  y  ñnes,  también  en 
esta  los  hay;  y  que  los  haya  en  la  Compañía,  pues 
tanto  en  ella  se  desea  agradar  á  Dios,  parece  claro; 
y  á  los  levantados  á  este  modo  por  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, quitarlos  del  los  que  no  tienen  experiencia,  con 
detrimento  de  alma  y  cuerpo,  no  parece  cosa  segura 
en  conciencia;  asi  lo  dice  en  su  abecedario  Osuna, 
que  no  están  sin  culpa  los  que  apartan  del  camino 
de  Dios.  Y  otro  dice,  que  á  los  superiores  que  hicie- 
ren esto,  abreviará  Dios  la  vida,  si  no  se  reportaren. 
Otra  cosa  es  por  via  de  examen  y  prueba,  que  esto  «s 
justo  que  lo  hagan,  y  dado  á  los  superiores  por  su 
oficio.  Esto  siento  de  lo  que  pasa  y  ha  pasado  por  mf , 
y  del  modo  de  oración ,  y  de  cesar  los  discursos  á  ra- 
tos, por  la  presencia  de  Dios  Nuestro  Señor;  y  con 
la  humildad  que  debe  un  subdito  á  su  padre,  pido 
esto  sea  para  vuestra  Paternidad  solo. 

Esta  es  la  relación  que  dio  el  Padre  Baltasar,  por 
la  cuál  se  descubre  su  santidad  y  heroica  virtud,  p<u^ 
que  en  ella  con  grande  humildad  entra  confesanoo 
sus  culpas,  las  pocas  partes  que  tenia  para  ser  esti- 
mado, el  estado  de  miseria  y  pobreza  en  que  se  vio; 
y  después  pone  la  abundancia  de  bienes  que  Nues- 
tro Señor  le  comunicó,  para  que  por  aqui  se  des- 
cubra lo  poco  que  de  suyo  era,  y  la  liberalidad  del 
Señor  que  hizo  una  mudanza  tan  maravillosa  en  su 
corazón;  la  cuál  encierra  en  sí  tantos  y  tan  grandes 
donesi  que  si  cada  uno  se,  hubiera  de  ponderar,  fuera 
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alargarnos  mucho.  Últimamente  dice  la  oración  tan 
levantada  en  que  Nuestro  Señor  le  puso,  que  fué  de 
Jos  más  altos  grados  de  la  divina  contemplación,  que 
es  cosa  que  raras  veces  se  suele  conceder.  Esta  rela- 
ción hizo  después  de  haber  estado  quince  dias  recogido 
en  ejercicios;  y  la  última  noche  que  la  habia  de  en- 
viar á  Roma,  la  dio  á  un  Padre  grave  para  que  la  en- 
mendase, el  cuál  la  trasladó,  y  guardó  en  secreto 
machos  años,  y  después  ^la  publicó:  y  asi  vino  á  nues- 
tras manos.  Mas  porque  tiene  muchas  cosas  de  gran- 
de importancia  para  los  que  tratan  de  oración,  y  en 
que  podrá  haber  engaño  contra  la  mente  del  mismo 
Padre,  sin  salir  de  la  historia  las  iremos  declarando 
en  los  capítulos  que  se  siguen. 


10 


CAPITULO  XIV. 

En  que  se  declara  más  este  modo  de  oración^  y  las  causas 
porque  Nuestro  Señor  se  le  concedió  al  Padre  Baltasar^ 

y  se  lo  dilató  algunos  años.  , 


ASI  todas  la  vidas  de  los  Santos  están  mez- 
cladas de  variedad  de  cosas,  que  se  propp- 
nen  á  todos ,  unas  para  que  l^s  imiten^  y 
otras  no  más  de  para  que  se  admiren»  y 
glorifiquen  al  Señor  que  se  las  dio;  y  porque  su  mano 
benditísima  no  está  abreviada,  y  suele  conceder  las 
mismas  á  otros  de  los  presentes,  estos  por  lo  que 
leen  se  pueden  guiar  en  el  niodo  de  haberse  en  ellas, 
imitando  á  los  santos  en  quien  resplandecieron.  Esto 
mismo  se  puede  ver  en  la  vida  del  Padre  Baltasar,  y 
en  las  cosas  que  tocan  á  su  modo  de  oración,  quese 
reñrió  en  el  capítulo  pasado,  cerca  del  cuál  será  muy 
provechoso  declarar  más  en  particular  las  cosas  que 
abraza;  los  ñnes  porque  Nuestro  Señor  le  concedió  á 
este  santo  varón ,  y  le  concede  á  otros  siervos  suyos; 
las  causas  por  que  dilató  el  dársele  hasta  los  diez  y 
seis  años;  los  frutos  y  favores  que  con  él  le  concedió, 
y  concede  á  los  que  bien  obran;  la  vocación  con  que 
fué  llamado  á  este  modo  de  orar,  y  es  necesaria  á  to- 
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dos  los  que  han  de  caminar  por  él  segura  y  provecho- 
samente; y  la  grande  seguridad  y  provechos  del  modo 
ordinario  con  que  el  mismo  Padre  se  ejercitó  mucho 
tiempo,  y  con  que  granjeó  los  favores  que  le  fueron 
concedidos;  y  todo  lo  demás  que  fuere  conveniente, 
para  entender  la  relación  que  se  ha  puesto,  y  conti- 
nuar el  hilo  de  nuestra  historia. 


§.  I. 

|A  sustancia  de  este  modo  de  orar,  y  las  cosas 
que  abraza,  declaró  más  difusamente  el  mis- 
mo Padre  Baltasar  en  otro,  tratado  que  hizo  de 
este  modo  de  oración ,  respondiendo  á  las  dificultades 
que  algunos  le  pusieron  contra  él;  de  lo  cuál  haremos 
mención  en  su  lugar  aponiendo  sus  respuestas, que  son 
muy  importantes.  Pero  ahora  con  mayor  distinción  y 
brevedad  sacaremos  esta  declaración,  de  los  nombres 
con  que  los  maestros  del  espíritu,  y  el  mismo  Padre, 
llaman  á  esta  oración;  porque  con  ellos  significan  lo 
que  ella  es  y  encierra,  y  los  efectos  que  causa:  y  aun- 
que son  muchos,  pero  los  más  usados  son  estos,  á  que 
se  reducen  los  demás. 

Lo  primero,  se  llama  oraciDn  de  la  presencia  de 
Dios,  porque  aunque  es  verdad,  que  para  orar  bien, 
de  cualquier  modo  que  sea,  mental  ó  vocalmente,  es 
necesario  que  el  que  ora,  advierta  con  la  lumbre  de 
la  fe,  á  que  está  Dios  presente,  y  le  oye  y  entiende  lo 
que  le  dice;  porque  ninguno  habla  con  otro  que  tiene 
por  ausente,  y  que  no  le  oye,  ni  percibe  lo  que  le  dice; 


En  el  cap.  XLI. 
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mas  este  modo  de  oración,  especialmente  se  llama  de 
la  presencia  de  Dios,  porque  en  ella  el  entendimiento» 
ilustrado  con  la  divina  luz,  sin  otros  discursos,  mira  á 
Dios  tan  presente  cabe  si  6  dentro  de  si ,  que  parece 
sentir  con  quien  habla,  y  delante  de  quien  está;  al  modo 
que  dice  San  Pablo  de  Moisés  ',  que  trataba  con  el 
invisible,  como  si  le  viera;  de  donde  casi  naturalmente 
se  sigue  reverencia,  admiración,  propensión  de  la  vo- 
luntad, ó  complacencia  y  gozo  de  estar  en  su  presen* 
cia,  como  quien  ve  una  persona  6  imagen  muy  her- 
mosa, y  se  está  viéndola,  con  admiración  y  gusto  de 
tanta  hermosura. 

De  aquí  es,  que  esta  oración  también  se  llama  de 
quietud  ó  recogimiento  interior;  porque  en  ella  cesa 
la  muchedumbre,  variedad  y  bullicio  de  las  imagina* 
ciones  y  discursos;  y  las  potencias  superiores  del 
alma,  memoria,  entendimiento  y  voluntad,  están  re* 
cogidas  y  ñjadas  en  Dios,  y  en  la  contemplación  de 
sus  misterios,  con  grande  quietud  y  sosiego  en  sus 
actos;  y  esta  es  la  que  más  propiamente  se  llama 
contemplación ,  y  (como  dice  Santo  Tomás  y  los  de- 
mas  Doctores  ',  y  nosotros  lo  declaramos  á  la  larga 
en  el  libro  de  la  Guia  Espiritual)  se  diferencia  de  la 
meditación,  la  cuál  va  discurriendo  de  una  cosa  en 
otra,  como  quien  busca  la  verdad  escondida,  y  1^ 
anda  escudriñando,  y  desenvolviendo  cosas  varías 
para  entenderla.  Mas  la  contemplación,  con  una  sen- 
cilla vista  mira  la  suma  verdad  con  admiración  de  su 
grandeza,  y  con  [deleite  y  complacencia  en  ella.  Y 


'     Ad  Hebr.  ix,  v.  27. 
*     2.  2,  q.  180»  art.  3. 
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por  eso  dice  la  Escritura  ':  Vacad  y  ved  que  yo  soy 
Dios;  gustad  y  ved  cuan  suave  es  el  Señor. 

Llámase  también  oración  de  silencio,  porque  en  ella 
Dios  habla,  y  el  alma  calla,  y  está  oyendo  con  suma 
atención  lo  que  su  celestial  Maestro  la  dice  al  cora- 
zón, y  la  enseña  y  descubre  de  sí  mismo  y  de  sus  mis- 
terios. Mas  no  se  ha  de  pensar,  como  imaginan  algunos 
ignorantes,  que  callar  el  alma,  y  parar  esperando  en 
silencio,  es  cesar  de  todo  punto  los  actos  de  las  po- 
tencias interiores,  porque  esto  es  imposible,  sino  es 
durmiendo,  6  sería  muy  penoso  y  aun  dañoso:  porque 
más  sería  estar  ocioso  y  perder  tiempo,  y  ponerse  á 
peligro  de  que  la  imaginación  brote  mil  disparates ,  6 
el  demonio  arroje  pensamientos  malos  6  impertinen- 
tes; y  así  es  cosa  cierta,  que  mientras  Dios  no  obra 
algo  en  el  alma,  ella  ha  de  obrar  alguna  cosa  con  su 
entendimiento  y  voluntad ,  y  aun  cuando  Dios  obra, 
ella  también  hace  algo  con  él ;  al  modo  que  el  discí- 
pulo, cuando  está  oyendo  la  lección  con  silencio,  está 
obrando  interiormente,  porque  está  percibiendo,  enten- 
diendo y  sintiendo  lo  que  su  Maestro  le  enseña.  Y  si 
esta  oración  se  llama  de  silencio,  ni  es  porque  calla 
la  lengua  solamente,  pues  esto  en  toda  oración  men- 
tal se  halla ,  ni  porque  callen  del  todo  las  potencias 
interiores,  sino  porque  lo  que  obra  entonces,  es  reci- 
biéndolo de  Dios,  á  la  manera  que  dice  David  *:  Oiré 
lo  que  hablare  en  mi  el  Señora  el  cuál  se  digna  de  hacer 
oficio  de  Maestro,  y  hablar  al  corazón,  y  descubrirle 
sus  verdades,  y  aficionarle  con  vehemencia  á  ellas, 
sin  que  el  hombre  ponga  sus  industrias,  como  las 


*  Psalm.  45,  V.  II,  et  Psalxn.  33,  v.  g. 

*  Ptalm.  84,  V.  9. 
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pone  otras  veces,  para  hacer  sus  meditaciones  y  peti-^ 
ciones  con  muchos  afectos;  y  en  este  sentido  dijo  San 
Dionisio  del  divino  Hieroteo:  Quod  erat  patiens  divina; 
que  recibia  las  cosas  •divinas,  habiéndose  en  el  trato 
con  Dios^  más  como  discípulo  que  recibe  la  enseñan- 
za de  otro,  que  como  hombre  que  anda  con  su  dili* 
gencia  é  industria ,  buscando  la  verdad  que  no  alcan- 
za. Y  de  aquí  es,  que  este  oir  también  se  llama  silen- 
cio, porque  entonces  callan  todas  las  criaturas  dentro 
del  corazón,  y  no  hay  cosa  que  le  turbe  ni  inquiete» 
Y  por  la  misma  razón,  en  el  libro  de  los  Cantares  se 
llama  sueño  espiritual,  porque  de  tal  manera  el  cora- 
zón vela  y  está  despierto  para  conocer,  amar  y  tratar 
con  su  Dios,  que  está  el  alma  como  dormida  para  lo 
exterior,  sin  oir,  ni  ver,  ni  percibirlo  que  otros  la  dicen, 
6  pasa  por  defuera.  Y  de  aquí  es  también ,  que  esta 
oración  se  llama  de  unión;  porque  el  espíritu,  con  la 
grandeza  del  conocimiento  y  amor,  se  pega  fuerte- 
mente á  Dios,  haciéndose  (como  dijo  San  Pablo)  ' 
una  cosa  con  él,  sin  poder  por  entonces  divertirse  á 
querer  6  amar,  6  pensar  en  otra  cosa,  diciendo  con 
David  ':  ¿Qué  quiero  yo  en  el  cielo,  y  fuera  de  ti  qué  otra 
cosa  deseo  yo  en  la  tierra?  Y  con  la  Esposa  *:  Hallado 
he  al  que  mi  alma  deseaba;  asido  le  tengo,  y  no  le  dejaré. 
Estos  son  los  nombres  más  ordinarios  de  esta 
oración  tan  levantada,  en  la  cuál  hay  muchas  ilus- 
traciones,' con  admirables  afectos  cerca  de  los  divinos 
misterios;  unas  veces  con  figuras  imaginarias  que 
Nuestro  Señor  estampa  en  el  alma,  otras  veces  con 


*  .  X  Cor,  6,  V.  17. 
'     Psalm.  72,  V.  25. 

*  Cantíc.  3,  V.  4. 
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sola  luz  intelectual  muy  superior,  con  la  cuál  suele 
levantar  á  lo  supremo  de  la  mística  Teología,  que 
San  Dionisio  llama  entrar  in  divinam  caligincm ';  en  las 
tinieblas  lucidísimas  de  Dios ,  que  es  luz  inaccesible; 
y  levantarse  á  ciegas  á  la  unión  de  aquel  Señor,  que 
es  sobre  toda  sustancia  y  conocimiento,  porque  es 
un  conocimiento  del  ser  divino  tan  levantado,  y  una 
unión  tan  intima  y  divina,  que  solo  Dios  puede  le- 
vantar á  ella  con  especial  gracia  y  favor;  y  con  ser 
tanto  lo  que  se  conoce,  le  parece  que  es  un  abismo 
infinito  lo  que  ignora. 

De  aquí  suelen  suceder  cosas  extraordinarias  en 
este  modo  de  oración,  de  donde  toma  otros  nombres: 
porque  cuando  las  visitas  de  Dios,  y  las  ilustraciones 
y  vistas  interiores,  y  los  afectos  fervientes  con  el 
amor  y  unión  con  Dios  vienen  con  tanta  vehemencia, 
que  el  alma  queda  enajenada  de  los  sentidos  exterio- 
res, y  cesan  los  movimientos  corporales,  se  llama 
suspensión  6  éxtasis ;  y  si  viene  de  repente  con  gran- 
de fuerza,  se  llama  rapto,  como  dice  San  Pablo  *,  que 
fué  arrebatado  hasta  el  tercer  cielo,  y  paraíso;  si  vie- 
ne con  más  suavidad  interior,  se  llama  vuelo  del  es- 
píritu, como  deseaba  David  alas  de  paloma,  para  huir, 
volar  y  descansar  en  la  soledad  ';  y  á  veces  suele  levan- 
tarse el  cuerpo  de  la  tierra,  siguiendo  al  ímpetu  del  es- 
píritu, que  sube  á  contemplar  las  cosas  del  cíelo:  por- 
que en  todas  estas  suspensiones  y  raptos,  cuando  son 
de  Dios ,  el  espíritu  no  está  ocioso,  ni  dormido,  sino 
siempre  ve,  oye,  entiende  algo,  y  se  admira,  ó  goza. 


*  Lib.  de  mystica  Theologia. — D.  Bonavent.,  in  lib.  ejusdem 

*  2«  Cor.  12. 

*  Psalm.  54,  v.  7. 
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Ó  ama;  y  cuando  no  hace  ni  recibe  nada,  más  se  ha 
de  llamar  embelesamiento  6  soñolencia  de  la  cabeza 
flaca  y  desvanecida ,  b  embuste,  ó  ilusión  del  demo- 
nio. Y  porque  estas  cosas  extraordinarias  son  de  suyo 
peligrosas,  así  ni  se  han  de  desear  ni  pretender,  an- 
tes se  han  de  huir,  hasta  que  Nuestro  Señor  fuerza 
á  recibirlas,  6  declara  su  voluntad  en  querer  llevar 
por  este  camino  al  que  las  siente. 


§.  11. 

ALES  son  las  cosas  que  abraza  este  modo  de 
oración  y  contemplación,  que  Nuestro  Señor 
quiso  comunicar  al  Padre  Baltasar  por  mu- 
chas causas  y  fines  que  tuvo  para  ello;  y  la  principal 
es,  porque  como  le  tenia  escogido  para  maestro  de  la 
ciencia  del  espíritu,  y  guia  de  muchas  almas  que  tra- 
taban de  oración,  quiso  también  que  fuese  muy  aven- 
tajado en  ella,  y  que  supiese  por  experiencia  estos 
varios  caminos,  por  donde  el  divino  Espíritu  suele 
llevar  á  sus  escogidos.  Esta  razón  alcanzó  el  mismo 
Padre,  y  la  ponderó  mucho  en  el  tratado  que  hemos 
referido:  Porque ^  lo  primero  (dice),  quien  nunca  aprendió 
griego f  ni  lo  sabrá  leer  en  libros^  ni  entenderá  al  que  le 
habla  en  ello,  y  mucho  menos  sabrá  enseñarlo*  Y  lo  se- 
gundo,  conviene  en  esta  facultad  más  que  en  otras,  que  el 
maestro  sea  como  causa  superior  y  universal,  que  pueda 
ayudar  á  todos ,  enderezando  á  cada  uno  en  su  grado  y 
progreso,  por  todas  las  vias  por  donde  Dios  le  guiare,  que 
son  muchas,  aunque  todas  vayan  á  un  fin;  para  lo  cuál 
importa  grandemente  tener  experiencia  de  todas:  porque 
en  este  camino,  la  experiencia  es  la  que  hace  aventajados 
maestros;  y  aunque  la  especulación  ayuda  mucho,  y  la 
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lección  de  Santos  y  Doctores  místicos^  mas  sin  compara- 
don  ayuda  más  la  propia  experiencia.  Y  es  gran  consue- 
lo para  el  discípulo  (como  dice  muy  bien  un  maestro  de 
espíritu)^  que  quien  le  guia,  le  diga:  Por.  ahí  pasé  yo,  y 
me  acaeció  esto  y  esto;  y  salirle  al  camino,  y  saber  d  dón- 
de va,  y  comprenderle  d  media  palabra,  y  darle  d  entender 
lo  que  ¿I  no  sabe  explicar;  y  esto  es  muy  importante  para 
aprovechar  d  los  discípulos,  y  para  que  le  den  crédito,  y 
estimen  lo  que  les  dice,  conforme  a  lo  que  los  apóstoles 
dijeron  d  Cristo  Nuestro  Se  fiar  *:  Nunc  scimus  quia 
seis  omnia,  et  non  opus  est  tibí,  ut  quis  te  inter- 
roget.  In  hoc  credimus,  quia  a  Deo  existí.  Y  mds 
les  mueve  el  ejemplo  del  maestro  vivo,  que  así  les  en- 
tiende y  hahla,  declarándoles  todo  su  interior,  como  Cris- 
to á  la  Samaritana,  que  cuanto  leen  de  otros  pasados:  y 
así  dice  este  Doctor,  que  a  los  tales  maestros  les  está  bien 
abrirse  y  comunicarse  á  los  que  guian,  y  no  cerrarse  del 
todo,  como  algunos  lo  hacen,  aunque  se  ha  de  guardar  el 
decoro  en  el  tanto  y  en  el  modo  de  comunicarse  con  la 
discreción  que  conviene,  sin  que  el  dicípulo  del  todo 
comprenda  al  maestro.  Todas  estas  son  razones  del 
Padre  Baltasar,  sacadas  de  su  propia  experiencia;  con 
la  cuál  maravillosamente  guió  las  almas,  y  penetraba 
sus  corazones ,  y  ganó  con  todos  grande  crédito  de 
maestro,  como  adelante  veremos;  y  buen  testimonio 
es  de  lo  mucho  que  experimentó  en  todos  los  caminos 
del  espíritu,  haber  dicho,  como  arriba  referimos,  la 
santa  Madre  Teresa  de  Jesús,  que  en  todos  los  modos 
de  oración  de  que  hablaba  al  Padre  Baltasar,  su  maes- 
tro, iba  él  delante.  Y  esto  mismo  confirma  lo  que  él 
confesó  en  la  relación  que  se  ha  puesto,  diciendo,  que 
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le  dio  Nuestro  Señor  inteligencia  de  la  facultad  del 
espíritu,  para  sí  y  para  otros;  que  fué  hacerle  maestro 
con  ciencia  experimental  de  las  cosas  interiores. 

De  aquí  podemos*  sacar  la  segunda  razón,  por- 
que Nuestro  Señor  comunicó  este  don  á  este  su  sier- 
vo y  obrero  Evangélico;  para  que  no  recibiese  daño 
de  la  comunicación  y  trato  con  los  prójimos,  antes 
mucho  aumento  de  perfección ,  comunicándosela  do- 
blada, con  aquel  espíritu  doblado  que  el  Profeta  Eli-^ 
seo  deseaba  para  sí ',  y  tenia  su  maestro  Elias,  con- 
viene á  saber,  la  alteza  de  la  oración  y  trato  familiar 
con  Dios,  con  tanta  quietud,  como  si  viviera  en  los 
desiertos,  y  la  destreza  en  tratar  con  los  hombres 
para  salvarlos,  sin  perder  por  esto  el  trato  con  Dios^ 
ni  dejar  de  andar  en  su  presencia.  Y  aunque  dice 
Casiano  ',  que  esta  perfección  en  entrambas  cosas  es 
rara,  y  concedida  á  muy  pocos,  como  al  gran  Antonio 
y  gran  Macario;  pero  quiso  Nuestro  Señor,  que  uno 
de  estos  pocos  fuese  este  siervo  suyo;  y  que  emplease 
todo  su  tiempo  en  el  trato  continuo  con  su  Criador 
por  la  oración ,  hermanándole  con  el  frecuente  trato 
con  los  hombres,  para  la  salvación  de  sus  almas,  ayu- 
dándose el  un  trato  al  otro  con  armonía  muy  admi- 
rable. Y  en  testimonio  de  esto,  en  el  mismo  año  en 
que  el  Padre  Baltasar  hizo  su  profesión  solemne,  en 
que  se  dedicaba  al  provecho  de  las  almas,    le  dio 
Nuestro  Señor  este  don,  para  que  entendiese  que  no 
se  le  daba  para  retirarse  á  la  soledad ,  sino  para  que 
juntase  el  trato  con  Dios,  y  el  trato  con  los  próji- 
mos, lo  cuál  es  mucho  más  fácil,  cuando  en  la  ora- 
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don  no  se  va  remando  con  trabajo,  sino  navegando 
viento  en  popa  por  moción  del  divino  Espíritu. 

Y  de  aquí  se  saca  la  tercera  razón,  porque  el  Se- 
ñor le  hizo  esta  gracia,  para  premiarle  las  diligen- 
cias que  había  puesto  en  orar  por  discursos  y  medi- 
taciones de  los  divinos  misterios,  al  modo  que  se 
dijo  en  el  capítulo  segundo;  porque  viendo  Nuestro 
Señor  su  trabajo,  y  los  deseos  de  su  corazón,  y  la  fi- 
delidad que  juntamente  tenia  en  acudir  al  bien  de  los 
prójimos;  quiso  liberalmente  galardonarle  todo  esto, 
en  que  cogiese  todo  este  fruto,  y  más  copioso,  con 
mayor  alivio:  porque  aunque  ambos  modos  de  oración 
y  contemplación,  producen  grandes  frutos,  pero  dife- 
rentemente: el  que  va  por  discursos  y  meditaciones,  es 
con  trabajo  y  fatiga,  como  quien  saca  agua  de  un 
po2o  hondo  con  soga  y  caldero,  ó  de  una  noria  con 
machos,  arcaduces,  encañándola  por  los  regaderos, 
para  regar  las  plantas.  Mas  el  segundo  de  la  quieta 
contemplación,  es  sin  trabajo  ni  fatiga,  como  lluvia 
que  baja  del  cielo,  y  se  empapa  en  la  tierra,  de  quien 
dijo  el  Salmista  *:  El  Señor  llena  de  agua  los  rios  de 
la  tierra^  y  multiplica  sus  arboledas,  y  con  las  gotas  que 
caen  del  cielo,  ella  se  alegra  y  produce  sus  frutos.  Y  la 
suave  providencia  de  nuestro  gran  Dios,  que  es  libe- 
ral y  magnífico  en  repartir  sus  dones,  gusta  de  dar 
alivio  á  sus  siervos;  y  á  los  que  tienen  capacidad  para 
el  don  de  la  contemplación,  y  han  trabajado  en  apa- 
rejarse para  ella,  con  la  pureza  de  corazón,  con  la 
mortificación  de  las  pasiones,  y  con  largos  ejercicios 
de  meditaciones,  suele  concedérsela  con  grande  abun- 
dancia y  quietud ,  especialmente  cuando  han  de  em- 
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plearse  en  bien  de  los  prójimos,  como  la  concedió  á 
nuestro  Padre  San  Ignacio,  después  que  pasó  por  las 
meditaciones  que  nos  enseñó  en  el  libro  de  sus  ejer- 
cicios: y  asi  también  la  concedió  al  Padre  Baltasar, 
y  la  concederá  á  todos  los  que  con  semejante  cuidado 
se  aparejaren  para  recibirla ,  como  les  convenga  para 
su  mayor  perfección,  y  perseveren  con  humildad  y 
resignación  en  hacer  lo  que  deben  en  su  oración  or- 
dinaria, que  es  escalón  para  la  más  levantada. 


§.  III. 

STA  perseverancia,  sin  tasar  á  Dios  Nuestro 
Señor  el  tiempo  de  su  visita,  es  muy  necesa- 
ria para  salir  con  este  intento:  porque,  como 
se  ha  visto,  diez  y  seis  años  detuvo  Nuestro  Señor  al 
Padre  Baltasar  en  el  modo  ordinario  de  oración,  como 
también  detuvo  diez  y  ocho  años  á  la  Madre  Teresa 
de  Jesús,  como  en  su  vida  lo  escribe  el  Padre  Fran- 
cisco de  Ribera  ';  y  otros  santos  han  también  espera- 
do mucho  tiempo.  Y  no  es  de  maravillar:  porque  si 
el  Patriarca  Jacob  estuvo  catorce  años  sirviendo  con 
inmenso  trabajo  para  casarse  con  su  querida  Raquel', 
ñgura  de  la  vida  contemplativa;  ¿qué  mucho  es,  que 
los  que  han  de  alcanzarla  con  excelencia,  y  desposar- 
se espiritualmente  con  la  divina  Sabiduría,  trabajen 
y  suden  muchos  años  en  pretenderla?  Especialmente, 
que  con  esta  diligencia  ganan  otros  grandes  bienes; 
por  cuanto  se  fundan  en  humildad  profunda,  recono* 
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ciendo,  que  no  merecen  tan  grande  don;  procuran 
purificarse  mucho  más,  para  no  ser  indignos  de  reci- 
birle; crecen  los  deseos  y  diligencias  por  haber  lo 
que  tanto  estiman;  es  probada  y  afinada  su  paciencia 
y  confianza,  no  desmayando  por  esta  tardanza;  con 
estas  y  otras  virtudes  se  hacen  dignos  del  soberano 
don  de  la  contemplación ,  y  cuando  le  alcanzan,  son 
más  agradecidos  al  Señor  que  se  le  dio,  y  más  cuida- 
dosos en  guardarle,  y  en  aprovecharse  de  él,  para  el 
fin  que  le  es  dado;  y  finalmente,  con  su  ejemplo  y 
experiencia  nos  animan  á  la  perseverancia  en  la  ora- 
ción, aunque  sea  pasando  por  muchas  sequedades  y 
aflicciones;  pues  quien  persevera  fielmente ,  llamando 
á  las  puertas  de  Dios,  viene  á  ser  oido,  y  admitido 
i  la  eminencia  y  dulzura  de  su  familiar  trato. 

Asi  lo  experimentó  el  Padre  Baltasar,  cumplidos 
estos  diez  y  seis  años,  sacando  los  provechos  que  se 
han  dicho,  de  esta  dilatación  y  tardanza  del  Señor;  y 
por  lo  mismo  que  él  habia  experimentado,  nos  ex- 
hortaba á  perseverar  en  la  oración,  con  estas  admi- 
rables palabras:  ^IcM^amos,  hermanos  f  d  las  puertas  de 
Dios,  con  perseverancia ,  pues  las  tenemos  abiertas,  ó  si 
Ikmáretnos  d  ellas,  nos  las  abrird,  conforme  d  la  promesa 
<pu  nos  hizo,  cuando  dijo  *:  Pedid  y  recibiréis;  llamad 
y  abriros  han;  pues  ¿porqué  no  nos  consuela  tanto  esta 
promesa,  que  ni  reparemos  en  parecemos  que  tarda,  para 
dejar  de  llamar  ',  ni  en  pensar  que  bastara  toda  nues- 
tra frialdad,  para  que  se  deje  de  cumplir  su  palabra ,  si 
humildemente  nos  fiamos  della?  pues  cuando  lo  queramos 
llevar  por  razón,  no  hay  medio  mas  fuerte  para  enterne- 
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cer  á  los  duros,  cuánto  más  á  los  blandos,  que  temblar 
uno  de  frió  á  su  umbral,  para  que  le  manden  abrir.  Du^ 
remos,  hermanos,  á  las  puertas  de  este  gran  Dios,  aunque 
allí  estemos  temblando  de  frio\  porque  cuando  menos 
pensáremos,  mandará  A  suero  á  Mardoqueo '  que  entre,  y 
verá  la  cara  del  Rey,  y  será  tanta  su  medra,  que  olvide 
los  trabajos  de  haber  estado  muchos  dias  esperando  á 
aquellas  puertas,  duro  y  helado  como  piedra:  porque  del 
justo  está  escrito  *,  que  oyó  el  Señor  su  voz,  y  le  entró  en  la 
nube,  de  donde  salió  bien  premiado  de  los  trabajos  que 
tuvo,  esperando  y  perseverando  en  llamar, 

Y  en  confirmación  de  esto  dijo  él  de  si  mismOy 
que  tuvo  necesidad  de  mucha  constancia  en  sufrir  las 
largas  de  Dios,  esperando  á  que  se  apiadase  dél,  y 
le  llenase  de  sus  misericordias;  y  anadia,  que  Dios 
tarde  se  descubre  á  las  almas  por  una  de  dos  causas: 
ó  porque  están  sepultadas  en  sus  vicios ,  y  tardan  en 
salir  dellos ,  y  cada  vicio  es  como  una  niebla  muy 
oscura,  que  impide  la  vista  del  Criador;  ó  para  que 
saquen  cuan  grande  bien  es  el  que  buscan,  por  lo 
mucho  que  pasan,  y  tardan  en  hallarle;  y  en  aquellos 
espacios  las  prueba  de  muchas  maneras,  con  trabajos 
interiores,  y  también  con  penalidades  exteriores,  para 
que  de  ahí  se  entienda,  que  tras  grande  bien  andamos, 
pues  tanto  por  él  trabajamos. 

De  todo  lo  cuál  se  concluye  la  excelencia  de  la 
oración  que  alcanzó  este  santo  varón,  y  los  grandes 

« 

dones  que  por  su  medio  recibió;  porque  si  ordinaria- 
mente, cual  es  la  sementera,  tal  suele  ser  la  cosecha, 
y  á  medida  de  los  dolores,  da  Dios  los  consuelos,  y 
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conforme  á  la  grandeza  de  tos  trabajos  reparte  tos 
premios;   quien  perseveró  diez  y  seis  años  en  sembrar 
Y  trabajar  con  sumo  cuidado,  ansia  y  diligencia  por 
este  don,  y  á  su  medida  se  le  concedió  el  Señor,  que 
es  liberalisimo  en  dar  mucho  más  de  lo  que  sabe- 
mos pedir  é  imaginar  ¿cuan  excelente  se  le  concede- 
ría con  cosecha  muy  copiosa  de  merecimientos,  con 
abundancia  de  consuelos  espirituales,  y  con  otros 
dones  y  gracias,  que  suelen  ser  premio  de  los  fer- 
vorosos? Si  la  bondad  del  árbol  se  conoce  por  la 
bondad  de  los  frutos,  ¿cuánta  será  la  excelencia  de 
la  oración  que  lleva  tales  frutos  como  quedan  refe- 
ridos? ¿Y  qué  frutos  hay  más  excelentes  que  los  doce 
que  cuenta  de  si  mismo  en  esta  relación,  y  son  como 
doce  escogidos  frutos  de  este  árbol  de  vida  que  plan- 
tó Dios  en. el  paraíso  de  su  iglesia  y  de  la  Compañía? 
Y  como  dice  San  Juan  *,  que  estos  árboles  del  paraíso 
llevaban  cada  mes  frutos  nuevos;  así  cada  mes,  y 
cada  día  los  renovaba,  y  era  testimonio  de  la  grande 
familiaridad  que  secretamente  tenia  con  su  Dios ,  de 
cuyo  trato  lo  recibía. 


ApOC.  22,  V.  2. 


CAPITULO  XV. 

CófHo  entró  en  este  modo  de  oración  por  especial  vocación 
de  Dios;  y  decláranse  más  las  señaladas  mercedes  que  re- 
cibió para  su  mayor  perfección^  y  para  ayudar  más  á  los 

prójimos. 


[S  tan  soberano  bien  el  trato  intimo  y  fami- 
liar con  Dios  Nuestro  Señor,  y  el  don  de 
la  quieta  y  perfecta  contemplación  cual 
se  ha  pintado,  que  no  pudo  el  Padre  Bal- 
tasar, como  él  mismo  lo  dice  en  su  relación ,  subir  á 
ella,  sino  es  por  especial  vocación  del  mismo  Señor, 
el  cuál  llama  á  los  que  quiere,  y  cuando  quiere ,  y  de 
la  manera  que  quiere,  sin  que  para  esto  haya  lugar, 
ni  año,  ni  tiempo  determinado,  sino  sola  su  voluntad 
santísima,  cuyos  deleites  son  conversar  con  los  hijos 
de  los  hombres;  pero  con  unos  más  familiarmente 
que  con  otros,  por  especial  gracia  y  privilegio  que 
llamamos  vocación;  y  es  una  inspiración  y  moción,  6 
afición  grande  que  imprime  en  el  alma,  inclinándola 
á  este  modo  de  orar  tan  levantado,  comunicándola 
aptitud  y  caudal  para  seguirle;  porque  ni  todos  son 
llamados  para  esto,  ni  tienen  aptitud  para  ello,  ni  les 
conviene  temerariamente  arrojarse  con  presunción  á 
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pretenderlo.  Y  aunque  Nuestro  Señor,  por  especial 
privilegio  y  favor,  á  algunos  desde  su  niñez ,  ó  desde 
su  primera  conversión,  los  levanta  de  repente  y  de 
primer  voleo  á  esta  oración  tan  alta,  y  á  veces  á  cosas 
muy  extraordinarias;  pero  en  lo  ordinario  no  suele 
comunicarle,  sino  á  los  que  se  han  ejercitado  en  la 
oración,  por  meditaciones  y  discursos,  cerca  de  los 
divinos  misterios;  para  la  cuál  casi  todos  tienen  voca- 
ción 6  inspiración,  más  ó  méqos,  conforme  á  su  ca- 
pacidad. Y  de  esto  tenemos  un  dibujo  que  lo  declara 
admirablemente,  en  lo  que  sucedió  á  Moisés  y  á  su 
pueblo  junto  al  monte  Sinaí,  porque  el  pueblo  desde 
lejos  veia  y  oia  las  voces,  truenos,  sonidos  de  trom- 
peta, llamas  de  fuego,  y  humo  que  habia  en  el  monte; 
y  atemorizados  dijeron  á  Moisés  *:  Habíanos  tó,  y  no  el 
Señor,  porque  no  perezcamos ;  y  él  les  consoló  diciendo, 
que  aquello  se  habia  hecho  para  que  se  fundasen  en 
el  temor  de  Dios,  y  no  le  ofendiesen.  Después  llevó 
consigo  más  cerca-  á  su  hermano  Aaron ,  y  otros  se- 
senta ancianos  de  Israel ',  los  cuáles  vieron  á  Dios 
después  sobre  un  estrado  de  piedra  de  zañro,  que  se 
parece  al  cielo  cuando  está  sereno.  Luego  entró  Moi- 
sés en  la  oscuridad  y  niebla,  donde  estuvo  seis  dias  ^; 
y  al  séptimo  le  llamó  Dios,  y  cubierto  de  niebla  su- 
bió á  la  cumbre  del  monte,  donde  estuvo  cuarenta 
dias  conversando  con  el  Señor  con  extraña  familiari- 
dad, como  un  amigo  con  otro  S  y  le  mostró  su  divino 
rostro  con  la  claridad  que  en  esta  vida  mortal  puede 
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ser  visto.  Pues  á  este  modo  se  ha  de  entender  lo  que 
pasa  en  el  pueblo  cristiano;  porque  la  multitud  de  los 
fieles,  que  es  como  chusma  de  menos  capacidad,  ó  de 
mucha  ocupación  en  varios  negocios,  solamente  son 
llamados  para  oraciones  vocales ,  y  para  considerar  y 
ver  como  desde  lejos  algunos  divinos  misterios,  espe- 
cialmente aquellos  que  causan  temor  santo  de  Dios, 
y  espanto  de  su  rigurosa  justicia,  para  que  se  aparten 
de  pecados,  hagan  penitencia,  y  reformen  su  vida, 
como  son  lo  que  enseña  la  fe  del  juicio  y  infierno,  y 
otros  castigos  que  Dios  ha  hecho:  pero  otros  fieles 
hay,  figurados  por  los  sesenta  ancianos,  que  son  lla- 
mados de  Dios,  para  acercarse  más  á  Él  con  los  ejer- 
cicios de  la  oración  mental,  con  meditaciones  más 
profundas  de  los  divinos  misterios,  y  afectos  más  en- 
cendidos de  amor  y  confianza;  y  llegan  á  conocerle 
por  sus  obras,  las  que  tiene  debajo  de  los  píes,  y  por 
la  hermosura  del  cielo  con  sus  estrellas  y  planetas, 
discurriendo  y  sacando  de  aqut  las  grandezas  del 
Criador,  y  aficionándose  á  servirle  por  lo  que  Él  me- 
reciS,  y  el  bien  que  les  hace;  y  de  este  género  son  las 
personas  religiosas  y  seglares  que  van  por  el  camino 
ordinario  de  la  oración  mental ,  cuya  seguridad  y  ne- 
cesidad y  grandes  frutos  probaremos  largamente  en 
el  capitulo  XLII,  porvenir  allí  más  á  propósito. 

Pero  otros  pocos  hay  figurados  por  Moisés,  á  quien 
Nuestro  Señor  con  vocación  más  especial  levanta  al 
supremo  grado  de  la  oración  y  unión  con  su  divina 
Majestad,  y  los  mete  en  sus  tinieblas  celestiales,  y  en 
aquella  niebla  que  ciega  los  ojos  para  no  ver  las  co* 
sas  del  mundo,  y  los  abre  para  ver  á  su  Criador,  con 
quien  tienen  trato  muy  familiar  y  regalado,  unos  más, 
y  otros  menos,  según  que  el  Señor  se  digna  de  comu- 
nicarse á  sus  criaturas :  pero  antes  que  las  levante  á 
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lo  supremo,  las  detiene  seis  dias  en  otro  grado  más 
bajo,  donde  pruebe  su  paciencia,  y  se  vayan  ejercitan- 
do,  y  disponiendo  para  recibir  lo  más  alto.  Tales  ha- 
bían de  ser  (como  ya  se  ha  dicho)  los  maestros  del 
espíritu,  que  han  de  gobernar,  como  otro  Moisés,  al 
pueblo  cristiano,  y  á  los  que  tratan  de  andar  por  este 
camino  de  la  oración;  y  tal  fué  nuestro  Padre  Balta- 
sar, á  quien  Nuestro  Señor,  por  haberle  escogido 
como  á  Moisés,  por  guia  de  las  almas,  le  hizo  este 
favor,  y  los  demás  que  se  han  apuntado;  y  por  ser 
tan  grandiosos,  será  muy  importante  declararlos  más, 
por  lo  que  el  mismo  Padre  dijo  en  otras  ocasiones. 


§.  I. 


|0R  cuyo  fundamento  pongamos  el  primer  fa- 
vor de  donde  proceden  los  demás,  que  es  te- 
ner al  mismo  Dios  por  maestro  en  la  oración, 
no  sólo  con  aquel  modo  general  con  que  se  llama,  y 
es  maestro  de  todos,  y  á  todos  enseña  y  mueve  á  orar, 
como  se  dijo  en  el  capítulo  tercero,  sino  con  otro  más 
especial  y  regalado  con  sus  ilustraciones  é  inspiracio- 
nes especiales,  arrojando  lluvia  de  santos  pensamien- 
tos, y  afectos  fervorosos,  sin  que  el  alma  ande  traba- 
jando en  hallar  este  divino  pasto  con  discursos  y  me- 
ditaciones, á  costa  de  muchas  industrias.  Y  asi  solia 
decir  el  Padre  Baltasar,  que  quitar  Dios  el  discurso 
al  alma  en  la  oración,  es  señal  que  quiere  su  Majes- 
tad serle  maestro:  porque  entrar  á  ella  cerradas  todas 
las  puertas,  es  privilegio  suyo,  y  propio  de  solo  el 
que  la  crió,  incomunicable  á  bueno  y  malo  espíritu; 
y  así  es  segurísimo,  y  ajeno  de  ilusiones;  y  la  paz  y 
gozo  que  siente  entonces  el  alma,  es  indicio  de  la 
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misma  Majestad  que  está  presente.  Y  más  claramente 
dice  esto  en  su  librito  por  estas  palabras:  A  ¡  de  Fe- 
brero  de  1569,  estando  en  la  oración  de  la  mañana  ^  tuve 
un  sentimiento  particular^  considerando  la  falta  que  me 
hacia  un  siervo  de  Dios,  que  se  había  apartado  de  mi 
compañía^  ofreciéndoseme:  Agravio  hace  á  Dios  y  el  que 
tratando  con  Él  piensa  que  le  hacen  falta  los  hombres 
(cuando  ellos  le  dejan  sin  culpa  suya).  Y  elmismodia^ 
diciendo  Misa,  volviéndome  el  mismo  pensamiento^  se  me 
representó  con  el  mismo  sentimiento:  ¿Si  el  que  te  ayudaba 
por  hombres  quiere  ser  tu  maestro,  y  enseñarte  por  sí  mis- 
mOf  qué  agravio  te  hace?  Grande  merced  es  esta,  y  princi- 
pió  de  grandes  bienes:  porque  Dios  en  una  breve  razón 
encierra  y  enseña  muchas;  y  la  oración  de  los  tales  es  una 
asistencia  continuada  del  Señor,  con  reverencia  y  confian- 
za, quieta  y  sembrada  de  inteligencia  de  verdades ,  y  de 
dulces  bocados,  relieves  del  plato  del  á^ñor,  y  de  coloquios 
y  hablas  familiares  con  Él  en  su  dulce  presencia. 

De  aquí  procedió  la  segunda  merced,  que  fué 
descubrirle  (como  dijo  David)  los  secretos  de  su 
divinidad,  y  profunda  sabiduría,  por  el  modo  que  en- 
señan los  Doctores  de  la  ciencia  mística.  Así  lo  dejó 
escrito  en  el  mismo  librito  por  estas  palabras:  Ai!^  de 
Marzo  de  1576,  habiendo  tratado  la  tarde  antes  con  una 
persona  espiritual,  qué  era  visión  intelectual  de  Dios  y  de 
sus  misterios,  tuve  una  vislumbre  de  lo  que  me  dijo,  con  un 
sentimiento  tierno;  y  entrando  en  la  oración  sentí  la  pre- 
sencia del  Señor  que  estaba  allí,  de  una  manera  que  ni  se 
veia,  ni  se  imaginaba,  pero  sentíasey  aprendíase  con  más 
certeza  y  claridad  que  lo  que  se  ve  y  se  imagina;  y  los  m- 
dicios  de  esto  son.  Primero,  lo  que  así  se  ve  obra  mas  en  el 
alma  que  lo  que  se  imagina  6  ve  corporalmente.  Lo  se* 
gundo,  obra  paz  y  contento  tan  grande^  que  parece  fnetcr 
Nuestro  Señor  al  alma  en  su  reino;  y  viéndose  ella  puesta 


BALTASAR  ALVAREZ.  1 65 

€n  ionio  bien^  que  ni  lo  imaginó^  ni  lo  mereció^  dice  al 
Señor  aquello  de  David  *:  ¿Quién  es  el  hombre,  para 
qae  os  acordéis  de  visitarle?  Y  lo  que  dice  su  Majestad 
que  le  dirán  los  justos  el  dia  del  juicio  ',  cuando  les  diere 
razón  del  Reino  que  les  da:  Señor,  ¿cuándo  te  vimos,  6 
te  acogimos?  etc.  Así  le  dice  el  alma:  ¿Señor ^  qué  ser- 
vicios te  he  hecho  yo?  ¿Señor ^  cuando  te  merecí  tan  gran- 
de  bien?  Lo  tercero,  sale  de  allí  el  alma,  ni  suya  ni  de 
nadie,  sino  toda  del  que  es  todas  las  cosas,  conforme  a  lo 
que  dice  David  ':  Una  sola  cosa  pido,  y  pediré,  que  es 
ser  de  los  familiares  de  la  casa  de  Dios,  porque  me 
ha  metido  en  lo  secreto  de  su  tabernáculo.  Y  allí  me- 
tida el  alma  comienza  Dios  d  amanecer  en  ella,  y  d  mos- 
irárseU;  allí  la  regala,  y  la  es  dulce  y  tierna  cosa  mirar- 
se d  sí,  como  á  tal;  y  pensar  en  los  que  ama  por  el  Señor, 
mucho  más  que  si  los  amara  por  sí,  6  fueran  suyos.  Lo 
cuarto,  en  que  pensindo  si  puede  el  demonio  fingir  aquella 
bendición ,  no  se  acaba  de  persuadir  el  alma  que  sea  de 
mal  espíritu,  cosa  que  tan  buena  la  deja,  y  tan  bien  la 
pone  con  su  Dios.  Lo  quinto,  en  que  dice  con  San  Pedro  *: 
Bueno  es.  Señor,  estarnos  aquí.  Huye  de  todo  sueño,  y 
no  se  cansa  de  orar.  Lo  sexto,  en  que  parece  experimenta 
lo  que  dice  San  Dionisio,  cap.  I,  de  mystica  Theologia,  que 
no  entendiendo  nada,  trasciende  toda  inteligencia,  parece 
que  no  conoce  nada  por  una  parte,  y  por  otra  no  puede 
atender  á  otra  cosa,  ni  dejar  de  tener  mucha  satisf ación 
con  la  que  tiene,  sin  verla  ni  tocarla,  aunque  está  della 
más  cierta,  y  con  más  claridad  que  de  todo  lo  que  ve  y 
toca. 


*  Paalm.  8,  v.  5. 

*  Matth.  25,  V,  37. 

*  Psalin.  26,  V.  4.  . 
^  Matth«  17,  V.  4. 


1 66  VIDA   DEL   PADRE 


Por  estas  palabras  se  echa  bien  de  ver  la  glande 
luz  intelectual  que  Nuestro  Señor  le  comunicaba  en 
la  oración,  pues  con  ella  entraba  en  el  Reino  de  Dios, 
que  es  el  paraíso  de  sus  deleites,  y  justicia,  paz  y  goza 
en  el  Espíritu  Santo,  y  della  salía  tal,  que  ya  no  era 
suyo,  ni  de  otros,  sino  todo  de  Dios,  con  quien  estaba 
unido  y  hecho  un  espíritu:  y  así  á  cierta  persona 
afligida  dijo  él  mismo  en  buena  ocasión,  tratando  de 
la  oración,  que  había  mucho  tiempo  que  vivía  ya  en 
otra  región ,  entendiendo  á  lo  que  pienso  lo  que  dice 
San  Pablo,  que  su  conversación  era  en  los  cielos. 

De  aquí  procedió  otro  singularísimo  favor  que  le 
hizo  Nuestro  Señor,  asegurándole,  que  entraría  en 
aquel  Reino  eterno,  para  ser  su  perpetuo  morador*. 
Así  lo  descubrió  el  mismo  Padre  al  Padre  Gil  de  la 
Mata,  que  después  fué  enviado  al  Japón ,  y  volvió  de 
allá  dos  veces  por  procurador  de  aquellas  Indias 
para  tratar  de  sus  negocios  con  nuestro  Padre  Gene- 
ral: y  como  un  día  tratase  familiarmente  con  el  Padre 
Baltasar,  de  la  dichosa  suerte  que  tendría  un  alma, 
si  pudiese  estar  cierta  de  su  salvación,  por  los  peli- 
gros en  que  se  mete  en  estas  empresas  por  amor  de 
Dios,  le  respondió:  Yo  á  lo  menos,  por  palabras  claras 
y  expresas,  tengo  seguro  el  negocio  de  mi  salvación; 
y  esta  es  una  de  la  misericordias  que  Nuestro  Señor 
hace  á  algunos;  la  cuál  más  les  sirve  de  espuela  para 
correr,  que  de  freno  para  parar.  Y  otra  vez,  estando 
en  oración ,  vio  una  procesión  de  bienaventurados,  y 
á  sí  entre  ellos;  y  esta  visión  contó  al  superior,  dán- 
dole cuenta  de  la  conciencia ,  y  se  sabe  por  relación 
de  dos  personas  de  la  Compañía  muy  graves;  y  della 
parece  que  hace  mención  en  su  relación ,  cuando  dijo 
que  se  halló  de  repente  en  una  congregación  señalada 
para  la  bienaventuranza;  y  es  conforme  á  la  revela- 
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don  que  dello  tuvo  la  santa  Madre  Teresa  de  Jesús, 
como  se  dijo  en  el  capit)ilo  X. 

¿Y  qué  maravilla,  que  quien  tenia  tales  visiones, 
quedase  algunas  veces  en  éxtasis,  suspenso  el  uso  de 
los  sentidos?  Una  vtz  en  Medina,  estando  en  oración 
de  rodillas  en  su  aposento,  entró  un  Padre,  y  le  halló 
rodeado  de  un  admirable  resplandor,  indicio  del  que 
tenia  en  lo  interior.  Otra  vez  entró  el  hermano  que 
tenia  cuenta  de  su  aposento,  y  le  halló  absortó  y  ena- 
jenado de  los  sentidos,  de  suerte,  que  no  le  sintió 
entrar  ni  salir:  y  para  que  el  Padre  reparase  en  ello 
quiso  el  hermano  cubrirle  el  rostro  con  el  pañizuelo, 
y  dejarle  así.  Preguntóle  después  el  Padre  ¿si  sabia 
quién  hubiese  entrado  allí?  Y  diciéndole  el  mismo 
hermano,  cómo  él  habia  entrado,  le  mandó  que  calla- 
se lo  que  habia  visto.  Otra  vez  en  Salamanca,  estan- 
do estudiando,  miró  á  un  Cristo  crucificado  que  tenia 
delante,  y  se  quedó  elevado  fuera  de  sí,  sucediéndole 
con  otro  hermano  lo  mismo  que  se  acaba  de  contar. 

El  Padre  Gaspar  Astete,  bien  conocido  en  esta 
provincia,  contó,  que  siendo  él  Ministro  en  la  casa 
Profesa  de  Valladolid,  tuvo  el  santo  Padre  Baltasar 
una  enfermedad,  y  dejándole  el  enfermero  de  parte 
de  noche  con  razonable  disposición,  á  la  mañana  lo 
halló  sin  sentido,  y  como  muerto:  llamaron  los  mé- 
dicos, y  no  supieron  qué  podia  ser,  sin^  algún  des- 
mayo. Estuvo  asi  hasta  la  tarde;  trujeron  una  reliquia 
del  lignum  crucis^  y  otras  que  hay  en  aquella  casa,  y 
en  poniéndoselas  volvió  en  si,  y  habló  como  solia,  y 
como  si  no  hubiera  pasado  mal  alguno  por  él;  de 
donde  coligieron  que  no  habia  sido  desmayo,  sino 
rapto,  como  los  que  solia  tener  en  su  profunda  ora- 
ción. Y  otra  vez  estando  enfermcí,  le  sucedió  lo  mis- 
mo, y  diéronle  muchos  garrotes,  para  que  volviese 
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sobre  sí;  y  como  no  volviese,  hicieron  ir  luego  un  pro* 
pío  á  Medina  del  Campo,  de  donde  era  recien  venido, 
á  preguntar  qué  enfermedad  era  aquella,  y  si  la  ha- 
bia  tenido  otras  veces;  y  respondieron,  que  no  le 
hiciesen  remedio,  porque  eran  éxtasis  que  tenia  mu- 
chas veces,  y  solian  durarle  dias  '. 

Finalmente,  desde  entonces  con  más  viva  fe  an- 
daba siempre  en  la  presencia  de  su  Dios,  con  un  con- 
tinuo reeurso  á  su  divina  Majestad  en  todas  sus  co- 
sas, consultándolas  con  él,  como  con  su  maestro,  y 
pidiéndole  su  ayuda  y  dirección  en  ellas;  y  esto  es 
gran  parte  para  lo  que  llamamos  trato  familiar  del 
alma  con  Dios,  y  orar  continuamente;  y  así  decia  el 
mismo  Padre:  Orar  es  levantar  el  espíritu  á  Dios^  y  co^ 
municarle  todas  sus  cosas  familiarmente  con  grande  re* 
verenda^  y  con  mayor  confianza  que  nunca  tuvo  el  más 
regalado  hijo  con  su  madre,  y  tratar  allí  todas  las  cosas 
altas  y  bajas,  las  del  cielo  y  las  del  suelo,  lo  mucho  y  lo 
poco  con  su  maestro  y  señor;  atrille  el  corazón,  y  derra- 
malle  todo,  sin  que  quede  nada  dentro;  decille  sus  traba» 
jos,  sus  pecados,  sus  deseos,  y  todo  lo  demos  que  estuviere 
en  el  alma,  y  descansar  con  Él,  como  un  amigo  con  otro 
de  quien  se  fia,  á  quien  descubre  todas  sus  cosas  buenas  y 
malas.  Esto  es  lo  que  llama  la  divina  Escritura,  der- 
ramar en  la  presencia  de  Dios  el  corazón  como  agua, 
no  como  aceite  que  se  queda  pegado  algo  en  el  vaso, 
sino  como  agua,  que  toda  se  vierte,  manifestando  á 
Dios,  no  solamente  lo  grande,  sino  lo  pequeño:  por- 
que como  su  divina  providencia  lo  gobierna  todo,  y 
sin  su  ayuda  no  podemos  cosa  alguna  buena,  grande 
ó  pequeña,  es  grande  cordura  tratarlas  todas  con 
Dios,  de  quien  ha  de  proceder  el  acierto  en  ellas. 


Veaae  el  docnmento  XXIV  del  Apéndice. 
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§.    11. 

OR  este  frecuente  trato  con  Nuestro  Señor, 
vino  también  á  recebir  otras  mercedes,  que  le 
a}nidaron  mucho  en  las  cosas  que  hizo  para 
bien  de  las  almas;  y  una  muy  señalada  fué  la  gran 
confianza  y  eficacia  que  tenia  en  pedir  y  alcanzar  de 
Nuestro  Señor  las  cosas  que  convenian  para  si  y  para 
los  prójimos,  como  él  mismo  lo  apuntó  en  su  librito, 
diciendo,  que  teniendo  un  dia  oración  sobre  aquellas 
palabras  de  Cristo  Nuestro  Señor:  Pedid  y  recibiréis^ 
entendió  de  arriba ,  que  Nuestro  Señor  no  quiere  que 
nos  encojamos  en  pedirle  mercedes,  sino  que  este  en- 
cogimiento es  tentación  del  demonio.  Y  pidiendo  una 
vez  por  un  necesitado,  oyó  que  le  decian:  ¿Porqué 
eres  corto  en  pedir ^  si  es  Dios  largo  en  dar?  como  sig- 
nificándole que  pidiese  también  por  otros  necesitados. 
Y  otra  vez,  pidiendo  el  buen  suceso  en  un  negocio, 
oyó  estas  palabras:  Yo  te  ayudaré  como  Rey.  Y  asi  fué 
en  esta  ocasión,  y  en  otras  muchas,  en  las  cuáles 
oraba  con  tanto  fervor  por  algunas  necesidades,  que 
antes  de  salir  de  la  oración,  quedaba  certificado  del 
remedio  dellas,  ó  por  revelación  expresa,  ó  por  algún 
instinto  interior  que  le  aseguraba  dello;  el  cuál  (como 
dice  Casiano  ')  es  señal  de  que  Dios  ha  oido  la  ora- 
ción, de  lo  cuál  se  pondrán  adelante  muchos  ejem- 
plos. 

Entonces  también  le  comunicó  Nuestro  Señor  lo 
que  le  faltaba  de  la  dotrína  y  ciencia  que  no  pudo 


Goliat.  9,  c.  32. 
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granjear  por  su  industria,  como  él  mismo  lo  apuntó 
en  su  relación,  y  más  claramente  lo  dijo  al  Padre 
Juan  de  Pineda,  que  entró  en  la  Compañía  siendo 
Colegial  en  el  Colegio  de  Oviedo  en  Salamanca,  y 
habia  sido  graduado  en  leyes ,  y  temblaba  de  comen- 
zar los  estudios  de  Artes  y  Teología,  pareciéndole 
que  no  podría  salir  con  ellos;  y  para  animarle  á 
conñar  en  Dios,  que  suplirla  la  falta  de  sus  indus* 
trias,  le  contó  en  secreto,  que  andando  él  con  pena  y 
tristeza,  por  parecerle  que  por  las  muchas  ocupacio- 
nes que  tuvo  cuando  estudiante,  y  después  de  orde- 
nado, no  habia  estudiado  tanto  como  era  necesario , 
y  asi  las  letras  escolásticas  le  hablan  de  hacer  falta 
para  los  ministerios  que  usa  la  Compañía  de  confesar 
y  predicar:  pero  habiéndose  ejercitado  mocho  tiempo 
en  la  oración,  á  deshora  un  dia  sintió  una  luz  ex- 
traordinaria en  el  entendimiento,  con  la  cuál  vio  y 
entendió  tan  claramente  las  verdades  escolásticas,  y 
conclusiones  teológicas,  como  si  muchos  años  con 
gran  curiosidad  las  hubiera  estudiado;  y  desde  enton- 
ces le  quedaron  tan  impresas  en  el  entendimiento, 
que  nunca  más  sintió  la  falta  que  solia.  Y  á  otro  Pa- 
dre grave  dijo,  que  Nuestro  Señor  le  habia  hecho 
merced  de  darle  inteligencia  de  la  divina  Escritura, 
y  de  las  materias  morales ,  y  que  desde  el  dia  que  re- 
cibió  este  favor,  habia  perdido  el  miedo  que  solia 
traer,  sin  atreverse  á  estar  sin  tener  á  su  lado  algún 
hombre  muy  docto,  con  quien  consultar  luego  las 
dudas  que  se  le  ofrecian.  Otras  veces  solia  decir  ha- 
blando desto:  yo  no  .tengo  mucho  entendimiento  ni 
estudio,  mas  con  tratar  almas  buenas,  leer  santos,  y 
tener  oración,  me  ha  hecho  el  Señor  merced  de  dar- 
me inteligencia  de  la  sagrada  Escritura. 

En  las  cuáles  palabras  juntó  las  tres  fuentes  de 
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donde  sacó  la  eminente  ciencia  de  espíritu,  para  co- 
nocer las  cosas  interiores  y  espirituales :  conviene  á 
saber,  la  lección  de  los  santos  que  las  experimenta- 
ron y  dejaron  escritas;  la  comunicación  con  almas 
que  las  sienten  y  experimentan;  y  la  oración  y  trato 
con  Dios;  y  esta  fué  la  principal,  cuando  llegó  á  la 
excelencia  que  en  este  tiempo  le  fué  concedida,  no 
sólo  por  la  experiencia  que  tuvo  de  ellas ,  aun  de  las 
muy  levantadas,  sino  por  la  luz  con  que  Nuestro 
Señor  le  ilustraba ,  para  conocerlas  y  discernirlas. 
Y  esta  luz  fué  al  modo  de  la  lumbre  de  profecía,  la 
cuál  (como  dice  San  Gregorio  *,  á  quien  sigue  Santo 
Tomás  *)  manifiesta  dos  cosas  propias  de  solo  Dios; 
conviene  á  saber,  los  secretos  del  corazón  humano,  y 
las  cosas  (fue  están  por  venir ';  y  en  entrambas  cosas 
ilustró  Nuestro  Señor  á  este  su  siervo;  unas  veces 
revelándole  los  secretos  del  corazón  de  las  personas 
con  quien  trataba,  para  guiarlas  con  acierto  (y  como 
las  revelaciones  proféticas  se  hacen  por  los  Angeles  ^ 
asi  los  que  eran  guardas  de  estas  personas,  le  revela- 
ban algunas  cosas  que  tocaban  á  ellas,  como  se  dijo 
en  el  capitulo  sexto):  otras  veoes  le  revelaba  cosas 
que  estaban  por  venir,  de  las  que  dependen  de  nues- 
tra voluntad,  asegurando  dellas  á  las  personas  á 
quien  tocaban:  de  todo  lo  cuál  se  pondrán  muchos 
ejemplos  en  los  capítulos  que  se  siguen. 


*  Homil.  I  in  Ezech. 

*  a.  2.,  q.  171,  art.  3. 
'    I  Cor.  14. 

*  D.  Thom.  2.  2.,  qusest.  172,  art.  2;  ex  Divo  Dion.  c.  4,  de 
ccekstí  hiexar. 


CAPITULO  XVI. 


De  las  cosas  maravillosas  que  en  Medina  y  otras  partes 
hizo  en  los  prójimos  con  la  eficacia  de  su  oracian^  y  des- 
cubriendo á  muchos  cosas  secretas  del  corazón,  6  cosas  que 

estaban  por  venir. 


|UNQUB  la  mudanza  del  Padre  Baltasar,  de 
Avila  á  Medina  y  á  otros  Colegios,  princi- 
palmente era  por  el  provecho  espiritual  de 
los  nuestios,  mas  su  caridad  no  se  estre- 
chaba á  los  de  casa,  sino  también  se  estendia  á 
los  de  fuera,  en  quien  hacia  notable  fruto  con  sus  dos 
ordinarias  armas  de  .oración  y  pláticas  de  Dios,  jun- 
tando con  ellas  las  cosas  que  el  Señor  le  revelaba 
para  bien  de  las  almas;  y  de  todas  contaremos  algu- 
nas cosas  que  sucedieron  muy  notables,  diciendo  pri- 
mero las  cosas  que  hizo  en  varias  suertes  de  perso* 
ñas,  donde  se  descubren  mucho  sus  grandes  talentos. 
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§.  I. 

[OMENZANDO  por  la  eñcacia  de  su  oración,  esta 
era  la  principal  arma  con  que  combatia  y 
rendia  los  corazones  rebeldes,  cuando  no 
bastaban  para  ello  sus  pláticas  y  razones,  alcanzan- 
do del  Señor  eficacia  para  ellas;  porque  casi  todas 
las  cosas  memorables  que  hizo  con  los  prójimos,  6 
seglares  6  religiosos,  las  negoció  y  alcanzó  con  sus 
oraciones;  unas  veces  con  ellas  solas,  otras  añadien- 
do sus  industrias  y  diligencias ,  como  se  verá  por  los 
ejemplos  y  sucesos  siguientes. 

Entró  en  Medina  un  seglar  en  nuestro  Colegio  á 
hacer  los  ejercicios  espirituales  de  la  Compañía,  con 
determinación  de  quedarse  en  ella:  pero  el  demonio, 
que  no  duerme,  y  le  pesaba  desto,  acometióle  el  cuar- 
to día  con  una  tentación  de  volverse  al  siglo,  tan 
fuerte,  que  se  rindió  á  ella,  y  dijo  al  Padre  que  le 
daba  los  ejercicios,  cómo  quería  irse.  Este  Padre  le 
procuró  persuadir  con  muchas  razones  que  aquella 
era  tentación  de  Satanás  para  destruirle;  mas  no  hizo 
en  él  alguna  mella,  y  así  dio  cuenta  de  ello  al  Padre 
Baltasar  Alvarez,  que  era  Rector,  el  cuál  pidió  al 
hombre,  que  siquiera  por  rogárselo  él,  se  detuviese 
aquella  noche  hasta  la  mañana:  hízolo  así,  por  el 
grande  respeto  que  todos  le  tenían,  temiendo  que 
Dios  le  habia  de  castigar,  sí  no  hacia  lo  que  le  pedia. 
£1  santo  varón  se  acogió  á  su  refugio  de  la  oración, 
tomando    primero  una  recia  diciplina,  y  gastando 
toda  la  noche  en  suplicar  á  Nuestro  Señor  abriese 
los  ojos  de  aquel  tentado  y  rendido,  y  le  quitase  la 
tentación.  Oyóle  Nuestro  Señor  viendo  el  fervor  y 
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confianza  con  que  se  lo  pedia,  y  por  la  vigilia  de  su 
siervo  acudió  con  el  remedio  al  tentado,  cuando  es* 
taba  dormido;  el  cuál  vio  entre  sueños  dos  fieros 
hombres,  que  estaban  á  la  portería  de  nuestro  Cole- 
gro aguardándole  para  darle  de  puñaladas,  afirmán- 
dole que  si  salia,  sin  duda  se  las  darían,  y  dejarían 
allí  muerto.  Vióse  por  el  suceso  que  el  sueño  era  de 
Dios  y  de  su  santo  Ángel ;  porque  despertó  tan  ate- 
morizado y  tan  trocado,  que  no  veia  la  hora  de  que 
amaneciese,  para  irse  á  echar  á  los  pies  del  santo 
Padre  Baltasar,  como  lo  hizo,  pidiéndole  con  mucha 
instancia  le  recibiese  en  la  Compañía;  y  recibióle 
después  que  acabó  los  ejercicios,  con  grande  provecho 
de  su  alma ,  y  con  el  mismo  perseveró,  haciendo  bien 
á  otros  muchos  con  sus  ministerios ,  y  después  contó 
lo  que  queda  referido,  atribuyéndolo  á  la  eficacia  de 
la  oración  de  este  santo  varón. 

Pero  no  es  menos  admirable  lo  que  le  sucedió  en 
el  mismo  Colegio  con  otro  novicio,  que  siendo  tentado 
de  dejar  la  Compañía,  y  irse  á  la  Cartuja,  se  resolvió 
de  ejecutarlo,  ofreciéndole  el  demonio  cómoda  oca- 
sión para  ello,  con  fin  de  que  perdiese  lo  uno  y  lo  otro. 
Porque  una  noche  de  verano,  al  tiempo  que  se  cerra- 
ban las  puertas  de  casa,  se  quedó  escondido  en  la 
huerta,  y  saltando  por  unas  tapias,  se  salió.  £1  que  vi- 
sitaba las  luces  después  de  todos  acostados,  como  es 
costumbre,  echó  de  ver  que  faltaba  aquel  novicio,  y 
sospechando  lo  que  podia  ser,  acudió  al  Padre  Balta- 
sar, que  como  buen  pastor  estaba  en  vela  orando 
como  solia  por  su  ganado;  y  cuando  oyó  esto,  luego 
se  fué  á  la  capilla  de  Nuestra  Señora,  que  hay  en 
aquel  Colegio,  y  habiendo  tomado  la  diciplina  que 
solia,  se  estuvo  toda  la  noche  en  oración,  suplicando 
á  Nuestro  Señor  y  á  la  sacratísima  Virgen  su  Madre, 
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se  compadeciesen  de  aquella  oveja  que  iba  descarria- 
da» con  peligro  de  dar  en  la  boca  del  lobo  infernal,  que 
pretendía  tragarla  para  llevarla  consigo  al  infierno. 
Fué  tan  eficaz  su  oración,  que  no  solamente  fué  oido, 
smo  también  le  fué  revelado  que  volvería  libre  de 
aquel  peligro,  que  sin  duda  fué  muy  terrible:  porque 
el  pobrecito  novicio,  que  iba  muy  de  priesa  y  muy 
congojado,  pareciéndole  que  iban  tras  él,  y  que  á 
cada  paso  le  alcanzaban,  cuando  llegó  á  la  mitad  del 
camino,  le  comenzó  á  turbar  una  fuerte  imaginación 
que  le  tuvo  muy  perplejo,  ofreciéndosele,  que  en 
Aniago,  que  era  el  monasterio  de  Cartujos  á  donde 
caminaba,  no  habian  de  dar  crédito  á  lo  que  dijese; 
pues  si  le  preguntaban  é  inquirian  de  dónde  venia, 
habian  de  saber  que  venia  huyendo  de  la  Compañía, 
y  por  el  mismo  caso  no  le  recibirian.  También,  volver 
atrás  parecíale  cosa  dificultosa,  y  quedarse  en  el  si- 
glo, cosa  afrentosa;  pero  siempre  caminando,  hasta 
que  llegó  á  la  puente  de  un  rio  que  está  en  el  cami- 
no, y  entonces  acudió  el  lobo  infernal  ansioso  de  tra- 
gar aquella  pobre  alma,  ofreciéndole  á  la  imaginación 
por  mejor  remedio  para  salir  de  su  perplejidad, 
echarse  de  la  puente  abajo,  para  ahogarse ,  y  acabar 
de  una  vez  con  todo.  Apretándole  mucho  esta  tenta- 
ción de  desesperar,  fué  Nuestro  Señor  servido,  por 
la  oración  de  su  santo  Pastor,  que  en  medio  de  aque- 
llas tinieblas  le  apareciese  un  resquicio  de  luz,  que  le 
persuadía  volverse  luego  al  Colegio  de  la  Compañía, 
facilitándoselo  mucho:  porque  como  era  de  noche, 
no  le  habrían  echado  menos;  y  por  la  misma  parte 
por  donde  se  salió,  podía  volver  á  entrar  en  la  huerta, 
antes  que  abríesen  las  demás  puertas  de  casa ,  y  en 
abriéndolas  podía  luego  entrarse  dentro,  sin  que  na- 
die le  viese,  ni  reparase  en  ello.  Hizosele  esto  tan 
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fácil,  habiéndosele  hecho  antes  tan  dificultoso,  que 
se  resolvió  de  ejecutarlo;  y  sucedióle  puntualmente 
como  lo  habia  pensado ,  ó  por  mejor  decir,  como  el 
buen  Ángel  se  lo  habia  inspirado.  A  la  mañana,  como 
el  mismo  que  le  habia  echado  menos  le  hallase  en 
casa,  fuelo  á  decir  al  santo  Padre,  el  cuál  le  respon- 
dió, cómo  ya  él  lo  9abia,  dando  á  Dios  las  gracias  por 
ello;  y  pasados  algunos  dias,  llamó  al  novicio,  el  cuál 
le  contó  todas  las  cosas  que  le  habían  pasado,  y  de 
alli  adelante  quedó  tan  quieto,  como  si  tal  cosa  le 
hubiera  sucedido.  Por  donde  se  ve  el  amor  que  Nues- 
tro Señor  tenia  á  su  siervo,  pues  no  solamente  le 
concedia  lo  que  lé  pedia ,  sino  allí  se  lo  manifestaba, 
para  aliviar  presto  su  pena. 

Más  admirable  fué  lo  que  sucedió  con  el  Padre 
Francisco  de  Avila,  que  fué  gran  religioso  en  nuestra 
Compañía,  y  habiendo  ido  en  la  armada  que  el  Ade- 
lantado Don  Martin  de  Padilla  llevaba  á  Irlanda,  á 
la  vjielta  murió  en  la  Coruña;  el  cuál,  siendo  estu- 
diante seglar  en  Salamanca ,  y  mozo  de  gentil  dispo- 
sición, y  valiente,  venida  la  Cuaresma  se  recogió  en 
nuestra  casa,  como  otros  muchos  estudiantes  lo  hacen 
alli  en  aquel  tiempo,  para  confesarse  despacio,  y 
tener  algún  ejercicio  de  oración.  No  llevaba  propósito 
de  ser  religioso,  mas  á  pocos  dias  que  estuvo  recogí- 
do,  le  dio  Nuestro  Señor  una  gran  luz  que  le  conven- 
ció el  entendimiento,  de  que  Je  convenia  dejar  el  mun- 
do, y  entrarse  en  la  Compañía,  por  muchas  razones 
que  se  le  representaron  para  ello;  y  aunque  estas  le 
hacían  mucha  fuerza,  pero  la  voluntad  estaba  tan 
repugnante,  que  le  daban  congojas  y  vascas  como  de 
muerte;  de  modo,  que  le  era  necesario  salirse  á  res- 
pirar fuera  del  aposento,  porque  le  parecía  que  se 
ahogaba.  Estando  en  esta  congoja  llegó  el  Padre  Bal- 
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tasar,  y  le  animó  y  consoló ,  dicíéndole,  que  él  lo  en- 
comendaría á  Nuestro    Señor,  y  haría  que   los  de 
casa  hiciesen  lo  mismo.  Fué  de  tanta  eficacia  su  ora- 
ción, que  dentro  de  poco  rato  le  dio  Nuestro  Señor 
ánimo  para  romper  por  todas  las  dificultades  que  se  le 
ofirecian;  y  se  determinó  con  mucho  fervor  y  lágrímas 
de  entrar  en  la  Compañía,  y  estar  en  ella  perpetua- 
mente, aunque  fuese  reventando.  En  acabando   de 
arrojarse  á  los  pies  de  Crísto  Nuestro  Señor,  y  de 
ofrecerle  este  sacrífício,  sintió  tanta  mudanza  en  su 
corazón,  que  parecia  bien  ser  de  la  diestra  del  Áltísi- 
^^f  y  y&  no  sentia  congojas,  antes  grandísimo  consue- 
lo, y  un  extraordinarío  y  afectuoso  deseo  de  ser  recibido 
en  la  Compañía.  Volvió  á  visitarle  el  Padre  Baltasar, 
y  habiéndole  contado  todo  lo  que  por  él  había  pasa- 
do, le  dijo  con  un  rostro  muy  sereno:  Dé  muchas  gra- 
cias á  Nuestro  Señor  por  la  merced  que  le  ha  hecho; 
ya  yo  sabia  que  esto  había  de  ser  asi  ':  como  cuando 
el  Profeta  Blias  dijo  á  su  críado ,  que  fuese  á  ver  si 
se  levantaba  alguna  nube  del  mar,  y  habiendo  ido  sie- 
te veces,  á  la  postrera  dijo:  Una  nube  pequeña  como 
la  huella  de  un  hombre  se  levanta  de  la  mar.  Enton- 
ces envióle  el  Profeta  al  Rey  Acab,  para  que  le  dije- 
se que  se  bajase  del  monte,  porque  venia  grande  llu- 
via; y  asi  fué,  que  luego  los  cielos  se  oscurecieron,  y 
llovió  con  grande  abundancia:  asi  yo  también  había 
visto  que  esto  había  de  ser;  y  esto  quédese  en  su  pe- 
cho. De  las  cuáles  palabras  se  sacaba  bien  que  lo 
había  alcanzado  de  Dios  con  su  oración,  y  en  ella  se 
lo  había  revelado. 

Esto  dio  por  escríto  el  mismo  Padre  Francisco  de 
Avila  y  y  á  otro  Padre  familiar  suyo  contó  también, 
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que  habiendo  ya  pedido  la  Compañía,  y  <Uchole  el  Pa- 
dre Baltasar  Alvarez  que  le  recebiría,  volvió  el  demo- 
nio á  tentarle  tan  fuertemente,  que  le  pesó  de  haberlo 
pedido,  y  queriendo  salirse  de  los  ejercicios  sin  nota, 
pidió  licencia  al  Padre  Baltasar  Alvarez  para  irse  i 
despedir  de  ciertos  parientes,  y  tratar  con  ellos  un 
negocio  que  tenia.  El  Padre  le  respondió:  Vaya  con 
Dios ,  y  como  toma  tiempo  para  mirar  lo  que  ha  de 
hacer,  nosotros  le  tomaremos ,  para  mirar  también  lo 
que  nos  conviene.  Por  esta  respuesta  entendió  que  le 
habia  conocido  los  pensamientos,  y  determinóse  de 
quedarse,  hasta  que  con  efecto  le  recibieron  en  la 
Compañía. 

§.  II. 

|STA  fué  otra  de  las  cosas  con  que  hizo  mara- 
villosos efetos  en  las  almas,  manifestando  las 
cosas  secretas,  y  las  que  pasaban  por  los  co- 
razones, antes  que  se  las  dijesen,  por  habérselas 
Nuestro  Señor  revelado  á  él ,  para  los  efetos  que 
pretendia,  de  lo  cuál  pondremos  otros  ejemplos  bien 
notables.  El  primero  sea  de  Don  Francisco  de  Rei- 
noso,  dignísimo  Obispo  que  fué  de  Córdoba;  el  cuál, 
cuando  vino  de  Roma  con  muy  gruesa  renta  eclesiás- 
tica, quiso  recogerse  algunos  dias  en  la  casa  que  en- 
tonces teníamos  en  Simancas ,  y  hacer  allí  los  ejerci- 
cios espirituales  de  la  Compañía,  para  poner  orden 
en  sus  cosas ,  y  tratar  de  su  perfeta  reformación;  y 
como  pidiese  algún  Padre  á  propósito  para  esto,  dié- 
ronle  al  Padre  Baltasar  Alvarez,  por  ser  tan  diestro 
en  este  oficio,  el  cuál  un  dia,  acabado  de  comer,  es- 
tando los  dos  solos,  como  si  leyera  en  su  corazón,  co- 
menzó á  decirle  todos  sus  pensamientos  é  intentos,  y 
las  trazas  que  traia  de  Roma,  y  todo  cuanto  por  él 
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pasaba.  Causó  esto  tanto  espanto  en  el  buen  Don 
Francisco  (como  él  mismo  lo  contó  después)  que  derra- 
mando muchas  lágrimas  por  sus  ojos,  se  puso  en  sus 
manos,  para  que  trazase  su  vida,  como  viese  que  se 
había  Dios  deservir  más  della '.  Salió  de  los  ejercicios 
tan  industriado  en  las  cosas  de  oración,  y  tan  reforma- 
do en  la  vida,  gastos  y  pompas  del  mundo,  que  causó 
no  pequeña  edificación  en  todos  los  que  le  conocian, 
con  provecho  de  muchos  pobres,  á  quien  socorria  li- 
beralmente  con  sus  limosnas;  y  de  ahí  [adelante  se 
iba  de  cuándo  en  cuándo,  desde  Falencia  donde  re- 
sidía, á  Villagarcía  donde  estaba  el  Padre  Baltasar,  á 
renovar  los  mismos  ejercicios;  y  sacaba  dellos  grande 
bien  para  su  alma,  admirándose  de  los  grandes  dones 
que  Nuestro  Señor  había  puesto  en  el  dicho  Padre. 

Demás  desto,  entre  las  personas  que  confesó  y 
trató  mucho  en  Medina,  fué  Doña  Elena  de  Quiroga, 
sobrina  del  'Cardenal  D.  Gaspar  de  Quiroga,  Arzobis- 
po de  Toledo;  la  cuál  después  se  entró  monja  Descal- 
u  Carmelita,  donde  vivió  y  murió  santamente.  Esta 
Señora  contó  dos  cosas  notables,  que  le  pasaban  co- 
municando con  el  Padre  Baltasar.  La  una,  que  sus 
palabras  se  le  pegaban  al  corazón  más  que  las  de 
otros,  y  la  encendían  y  enternecian  con  abundancia 
de  lágrimas.  Y  una  vez,  dice,  me  hizo  llorar  mis  pe- 
cados cien  veces  más  que  en  toda  mi  vida  los  había 
llorado;  y  duróme  esto  algunos  días ,  hasta  que  tomé 
áél,  y  se  lo  dije;  y  él  me  respondió:  Gracias  á  Dios, 
qnt  sacamos  agua  de  la  piedra;  y  luego  me  consoló. 
La  otra  era,  que  echaba  de  ver  por  experiencia,  que 
la  enseñaba  lo  que  había  menester  para  su  alma, 
como  si  viera  claramente  las  necesidades  que  había 
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en  ella;  y  algunas  veces,  antes  que  le  contase  la  nece- 
sidad que  traía,  la  daba  el  remedio  que  había  menes* 
ten  y  en  particular,  yendo  una  vez  muy  trabajada  á 
hablarle,  en  entrando  en  el  confesonario  se  lo  cono- 
ció sin  haberle  dicho  palabra;  y  la  primera  que  él  dijo 
fué:  Ea,  Señora,  buen  año  tenemos;  gran  cosecha  ha 
de  haber;  trabajos  con  paciencia  gran  bien  acarrean. 
Y  otra  vez,  quejándoise  de  la  sequedad  que  padecía 
en  la  oración,  antes  que  ella  le  hablase,  la  previno 
diciéndola:  Si  sequedad  es  buen  año,  buen  año  tene- 
mos :  con  lo  cuál  quedó  no  poco  alentada. 

Esto  mismo  sucedió  á  otra  sierva  de  Dios,  á 
quien  por  su  mucha  virtud  concedían  licencia  de  co- 
mulgar cada  día;  y  un  día  que  se  iba  á  confesar,  la 
hizo  esperar  dos  horas;  y  cuando  bajó  al  confesona- 
rio la  dijo  todo  lo  que  en  aquellas  dos  horas  había 
pasado  por  su  alma,  con  lo  cuál  quedó  admirada  y 
alentada,  dando  por  bien  empleado  su  trabajo  en 
aguardar;  porque  semejantes  revelaciones  hácelas 
Dios  á  sus  ministros,  no  sólo  para  acreditarlos,  sino 
por  alentar  á  los  que  se  confiesan  y  tratan  con  ellos, 
para  que  les  entren  más  en  provecho  sus  ministerios. 

Doña  Ana  Enriquez,  hermana  del  Marqués  de  Al- 
cañices,  muy  devota  deste  santo  Padre,  escribió  en 
un  papel  que  después  nos  dio,  muchas  cosas  que  le 
habían  pasado  con  él,  y  entre  otras  dice  esta,  que 
supo  por  dicho  del  mismo  Padre;  el  cuál,  estando  aquí 
en  Medina,  y  ella  en  otro  pueblo,  vio  en  espíritu  el 
desconsuelo  y  aflicción  que  ella  tenia,  y  suplicó  á 
Nuestro  Señor  con  mucha  instancia  diese  orden  cómo 
se  viesen,  para  poderla  consolar,  como  habia  menes- 
ter. Dióle  Su  Majestad  en  que  se  ofreciese  luego  ha* 
cer  un  camino  con  su  marido ,  y  pasasen  por  Medina, 
aunque  era  rodeo,  y  ella  lo  contradecía  por  no  rodear 
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pero  todas  las  diñcultades  venció  la  oración  del  Padre, 
el  cuál  la  confesó,  y  habló  de  tal  manera,  que  hizo  en 
ella  una  operación  extraordinaria,  dejándola  tan  llena 
de  consuelo,  que  vino  á  decirle  que  no  le  hablase  más 
palabra,  porque  ya  no  podia  llevar  tanto;  y  también 
afirmó  que  en  otras  varías  ocasiones  la  dijo  muchas 
cosas  futuras  que  la  habian  de  suceder,  las  cuáles 
salieron  asi  como  se  las  habia  dicho. 


§.  IIL 

este  modo  de  revelaciones  de  las  cosas  futu- 
ras fué  la  otra  cosa  que  admiraba,  y  hacia 
mucho  fruto;  de  lo  cuál  hay  también  muchos 
ejemplos  notables,  que  sucedieron  en  diversas  partes. 
El  primero  fué  en  Avila  con  una  mujer  de  las  que 
se  confesaban  con  él;  la  cuál,  estando  muy  afligida 
por  la  ausencia  de  su  marido,  que  también  era  muy 
devoto  del  mismo  Padre  Baltasar,  y  no  habia  podido 
saber  dél  muchos  dias  habia;  vino  á  decir  su  trabajo 
á  su  santo  confesor,  para  que  la  consolase.  Él  la  oyó, 
y  se  enterneció  de  verla  llorar,  llorando  con  ella,  has- 
ta que  reparando  en  lo  que  hacia,  dijo:  ¿Qué  consuelo 
doy  yo  con  llorar  también?  No  lloremos,  que  todo  se 
remediará,  porque  vuestro  marido  será  aquí  sin  falta 
esta  semana;  y  asi  se  cumplió,  que  aquella  semana 
^no,  y  la  mujer  testificó ,  que  se  lo  habia  dicho  antes 
el  Padre  Baltasar,  con  lo  cuál  quedó  alentada  para 
servir  más  á  Dios ,  dándole  gracias ,  porque  tan  buen 
Padre  y  confesor  le  habia  dado.  Otra  cosa  semejante 
sucedió  al  mismo  marido  de  esta  mujer,  como  él  mis- 
ino lo  contó  á  otro  Padre  de  la  Compañía  con  quien 
^  confesabs^  después  que  ^alió  de  Avila  el  Padre 
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Baltasar;  y  tratando  del  le  dijo:  ¡Oh  qué  santo  varón 
era  este  Padre!  ¡Y.  cómo  pegaban  fuego  sus  palabras! 
Una  vez  fui  muy  desconsolado  á  hablarle ,  porque  á 
mi  parecer  quedaba  muerta  mi  suegra,  y  venia  de  lia* 
mar  quien  la  enterrase;  estaba  yo  con  mucha  pena 
de  que  no  había  declarado  algunas  cosas  de  impor- 
tancia: él  me  consoló,  dándome  á  entender  que  aun 
no  era  muerta ,  y  tendría  tiempo  para  declararlas.  Y 
fué  asi,  que  alentado  con  estas  palabras,  volví  á  casa,, 
hállela  viva,  declaró  lo  que  yo  deseaba,  y  luego  se 
quedó  muerta  como  una  pajarita.  Esto  es  lo  que  con- 
taron estos  afligidos  casados,  por  cuyo  consuelo  reve« 
ló  Nuestro  Señor  á  su  santo  confesor  lo  que  había  de 
darles  alivio  en  su  trabajo. 

Otra  cosa  no  menos  admirable  contó  de  si  mismo 
un  Padre  de  la  Compañía  muy  fidedigno,  el  cuál,  an- 
dando muy  fatigado  por  verse  tan  hombre,  y  sin  partea 
aventajadas  para  ayudar  á  los  prójimos,  según  nues- 
tro instituto,  fué  á  comunicar  muchas  veces  esta  ten- 
tación con  el  Padre  Baltasar;  y  como  todavía  durase» 
y  no  se  atreviese  á  hablarle  más  sobre  ella,  encontró- 
se con  él  un  día  en  un  tránsito  del  Colegio,  y  díjole 
muy  despechado:  Padre,  este  trabajo  todavía  me  per- 
sigue. Respondió  el  Padre  Baltasar:  ¿Parécele  que  hay 
en  la  Compañía  medios  para  salvarse?  y  como  dijese 
que  sí,  replicó  el  Santo  varón:  Pues  no  sólo  os  salva- 
reis vos,  sino  ayudaréis  á  otros  muchos  que  se  salven» 
y  viviréis  contento  en  la  Compañía.  Con  esto  se  le 
quitó  del  todo  la  tentación,  y  se  cumplió  la  palabra 
que  en  nombre  del  Señor  le  dio  su  siervo:  porque  este 
Padre  fué  un  grande  obrero  en  nuestro  Colegio  de 
Salamanca,  en  el  cuál,  siendo  Retor  el  Padre  Balta- 
sar, le  sucedieron  otros  casos  semejantes,  que  en  su 
lugar  contaremos. 


CAPITULO  XVII. 

Del  grande  fruto  que  hizo  en  muchas  personas  seglares  y 
religiosas  con  la  eficacia  de  sus  platicas  espirituales. 

» 

A  otra  arma  de  que  se  aprovechaba  el  Padre 
Baltasar  para  la  conquista  de  las  almas, 
era  la  eficacia  y  espíritu  que  tenia  en  las 
pláticas  de  cosas  espirituales,  aunque  es 
verdad  que  Nuestro  Señor,  cuyos  juicios  son  muy 
secretos  en  el  repartimiento  de  los  talentos  y  gracias 
gratis  datas,  no  le  dio  talento  ni  gracia  de  predicar  en 
los  pulpitos,  como  la  tienen  ahora  muchos  predicado- 
res, para  que  tuviese  algo  en  qué  humillarse,  y  reco- 
nocer á  los  otros;  y  asi,  como  humilde,  no  quiso  usar 
este  ministerio  en  lugares  populosos;  pero  suplió 
Nuestro  Señor  esta  falta,  para  traer  gente  al  Colegio» 
que  le  conociese,  con  darle  predicadores  famosos,  que 
hadan  con  grande  fruto  este  oficio;  y  así,  cuando  vino 
por  Retor  del  Colegio  de  Medina,  proveyó  que  fuese 
allí  por  predicador  el  Padre  Baptista  Sánchez,  á 
quien  Nuestro  Señor  habia  levantado  á  tan  alta  y 
regalada  oración,  que  el  Padre  Baltasar  le  oyó  decir 
en  cierta  ocasión,  que  si  todo  cuanto  Nuestro  Señor 
ba  criado  de  contento  en  la  tierra,  lo  juntase,  y  fuese 
eterno,  todo  lo  trocaria  por  un  cuarto  de  hora  de  la 
merced  que  Dios  le  hacia;  y  también,  que  si  supiera 
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de  cierto  que  en  un  dia  entero  no  había  de  morir,  el 
dolor  desto  bastaría  para  matarle;  por  donde  se  ve  la 
grandeza  del  amor  que  tenia  á  Dios ,  pues  con  recibir 
del  tantos  regalos  en  esta  vida,  tenia  santas  ansias  de 
ir  á  ver  y  gozar  del  que  tanto  amaba,  que  la  dilatación 
cierta  de  un  solo  dia,  le  causara  tan  grande  pena; 
aunque  después  Nuestro  Señor,  que  mortifica  á  sus 
escogidos  en  la  cosa  que  más  estiman  y  desean,  y 
que  más  han  de  sentir,  le  dio  á  tragar  esta  pena,  re- 
velándole mucho  antes,  el  dia  y  hora  en  que  habia  de 
morír,  y  en  su  Breviario  se  halló  escrito?  Tal  dia  y  tal 
hora  morirás,  mira  cómo  vives:  y  así  vivió  de  tal  ma- 
nera que  su  muerte  fué  muy  dichosa.  Este  santo  va- 
ron  tuvo  mucha  familiaridad  con  el  Padre  Baltasar, 
y  tan  grande  estimación  de  su  espíritu,  que  decia  á 
los  novicios:  Tenéis  un  maestro,  no  solamente  virtuo- 
so, sino  la  misma  virtud.  Juntábanse  los  dos  algunos 
ratos  á  tratar  de  Nuestro  Señor,  encendiéndose  el 
uno  al  otro  en  el  divino  amor  con  tanto  espíritu,  que 
(como  dijo  un  Doctor  seglar  ',  que  los  oía  hablar 
algunas  veces  juntos)  le  parecía  que  estaban  hechos 
unos  Serafines.  Con  este  fervor  se  comenzaron  á 
ayudar  en  la  conquista  de  las  almas;  y  el  Padre  Bap- 
tista  con  sus  fervorosos  sermones  henchia  la  casa  de 
gente,  y  hacia  extraordinario  provecho  en  las  almas, 
y  conversiones  milagrosas  de  muchas  que  estaban 
arraigadas  en  grandes  vicios  y  tratos  ilícitos,  alen- 
tando á  las  que  trataban  de  perfección,  para  que  cre- 
ciesen en  ella.  Con  estas  trataba  más  particular- 
mente el  Padre  Baltasar,  y  las  afervoraba  y  adelan- 
taba con  sus  pláticas  de  Dios;  unas  veces  juntándose 
muchos  en  la  iglesia  á  oírlas,  otras  hablando  á  cada 
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uno  en  particular,  y  siempre  con  tal  fervor  y  espíritu, 
que  trocaba  los  corazones;  y  como  arriba  se  dijo,  á 
modo  de  fuego  y  martillo  los  labraba  y  perñcionaba 
en  las  virtudes,  como  se  verá  por  estos  ejemplos. 

Por  relación  de  un  Padre  grave  se  supo,  que  es- 
tando un  caballero  enfermo  del  amor  que  tenia  á  una 
mujer,  con  tanta  vehemencia  y  furia,  que  al  fin  le 
echó  en  la  sepultura;  fué  Nuestro  Señor  servido,  que 
el  santo  Padre  Baltasar  le  tratase  en  esta  enferme- 
dad; y  hablóle  con  tal  fuerza  de  palabras  y  razones, 
que  le  clavaron  el  corazón ,  y  fueron  cuchillos  y  mar- 
tirízadores  de  su  vida ;  el  tiempo  qué  le  duró:  porque 
con  abrasarse  vivo  deste  torpe  amor,  y  haber  entendido 
que  viviera  y  sanara,  si  cumpliese  su  furioso  apetito, 
antes  quiso  morir  que  ofender  á  Dios ,  y  escandalizar 
al  prójimo;  lo  cuál  sin  duda  es  cosa  rara,  y  testimonio 
del  fuego  con  que  hablaba  en  virtud  de  Dios,  el  que 
pudo  causar  en  este  caballero  tal  fuego  de  amor  ce- 
lestial, que  reprimiese  tan  vehemente  amor  carnal; 
donde  también  se  descubre,  cómo  todo  amor  es  fuerte 
como  la  muerte:  pues  el  malo  causa  la  muerte  corpo- 
ral, y  el  bueno  la  acepta  y  quiere,  por  no  perder  la 
vida  espiritual. 

Con  esta  misma  eficacia  hizo  otras  mudanzas  en 
algunos  mozos  ricos  y  gallardos  de  Medina,  y  los  mo- 
vió á  entrar  en  la  Compañía,  estando  ellos  tan  lejos 
destos  pensamientos,  que  más  se  ocupaban  en  jugar 
cañas,  y  otros  ejercicios  de  caballeros,  que  no  en  ima- 
ginar de  ser  religiosos.  De  aquí  sacó  Nuestro  Señor 
al  Padre  Gabriel  de  Dueñas,  y  después  á  su  hermano 
Bernardo  de  Dueñas,  que  edificaron  notablemente 
aquella  villa  con  su  nueva  mudanza,  y  entrada  en  la 
Compañía;  en  la  cuál  perseveraron  y  murieron  con 
grande  ejemplo  de  paciencia  y  humildad ,  en  las  mu- 
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chas  enfermedades  y  achaques  que  entrambos  pade- 
cieron, sin  que  fuesen  parte  las  muchas  y  muy  graves 
que  tuvo  el  hermano  Bernardo,  aun  desde  novicio» 
para  que  se  volviese  al  regalo  que  habia  dejado;  es- 
cogiendo más,  vivir  en  la  casa  de  Dios  con  dolores  y 
tormentos,  mezclados  con  hartos  desprecios,  que  vivir 
en  los  palacios  del  mundo,  con  deleites  y  descansos. 
También  rindió  y  aprovechó  allí  á  muchos  de  los 
mercaderes  y  personas  de  negocios  que  entonces  flo- 
recian  en  Medina,  persuadiéndoles  que  en  medio  de 
sus  ocupaciones  tan  exteriores  tomasen  algún  tiempo 
para  las  interiores,  ejercitándose  algún  rato  en  ora- 
ción, y  en  tratar  con  Dios  Nuestro  Señor  del  bien  de 
sus  almas.  Uno  destos  fué  Asensio  Galiano,  de  los 
más  ricos  y  poderosos  que  allí  habia,  al  cuál  con  su 
comunicación  hizo  muy  ejemplar,  y  aprovechar  tanto 
en  la  oración  y  trato  con  Nuestro  Señor,  que  solia 
decir:  Yo  no  tengo  envidia  á  los  de  la  Compañía,  de 
la  oración,  sino  de  la  obediencia:  porque,  acabado  el 
tráfago  de  los  negocios,  se  subia  al  oratorio  que  te- 
nia dentro  de  su  casa,  y  decia  á  su  Dios:  Señor,  acá 
me  vengo  á  descansar  con  Vos;  y  el  Señor  le  visitaba 
con  abundancia  de  consuelos  celestiales :  pero  echaba 
menos  el  tesoro  de  que  gozan  los  religiosos,  pudiendo 
hacer  todas  sus  obras  por  obediencia  y  dirección  del 
Prelado  y  Padre  espiritual  que  tienen  tan  á  mano. 
Mas  del  modo  que  podia  suplia  esta  falta,  con  obede- 
cer á  su  confesor,  y  con  hacer  muchas  limosnas,  ga- 
nando con  las  riquezas  amigos  que  le  recibiesen  en 
las  eternas  moradas ;  y  entre  otras  limosnas  que  hizo 
por  respeto  del  Padre  Baltasar,  dio  al  Colegio  un  rico 
y  vistoso  tabernáculo,  para  celebrar  las  fiestas  del 
S  antisimo  Sacramento,  de  que  era  muy  devoto.  Bien 
pudiera  contar  otras  mudanzas  de  personas  desta 
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calidad,  pero  dejólas  por  ser  semejantes  á  esta ;  sólo 
diré  de  uno,  que  habiéndose  recogido  ocho  días  á 
hacer  los  ejercicios  en  nuestra  casa,  le  dio  Nuestro 
Señor  tanta  Inz^  que  le  pareció  que  hasta  entonces 
no  habia  sabido  vivir,  y  que  desde  aquel  punto  co- 
menzaba; porque  los  negocios  le  traian  antes  embau- 
cado, y  después  la  oración  le  dio  un  corazón  libre  y 
desmarañado,  para  vivir  en  los  negocios  con  sosiego. 
Con  este  espíritu  y  trato  del  cielo  que  tenia  el 
Padre  Baltasar,  iba  ganando  mucha  gente  de  muchos 
estados,  los  cuáles  ordinariamente  venian  á  hablar 
con  él  en  nuestra  casa ,  y  él  de  cuándo  en  cuándo  iba 
á  la  suya;  solamente  salia  á  esto  un  dia  cada  semana. 
Una  vez  visitaba  á  unos,  y  otra  á  otros,  y  asi  al  cabo  del 
año  cumplia  con  todos:  pero  fuera  desto  salia  á  todas 
las  personas  que  querían  comunicar  con  él  algo  de 
sus  conciencias,  ó  cuando  era'necesarío  para  el  bien  de 
sus  almas:  y  á  este  propósito  fué  admirable  lo  que 
entonces  sucedió  con  una  mujer  honrada  y  muy  cris- 
tiana, la  cuál  con  ansias  de  aprovechar  en  la  virtud 
deseaba  acudir  á  nuestra  casa  á  confesarse  de  ordi- 
nario, como  alguna  vez  lo  habia  hecho,  por  echar  de 
ver  que  allí  alcanzaba  el  cumplimiento  de  su  buen 
deseo;  mas  su  marido  y  parientes  se  lo  estorbaban, 
porque  eran  contrarios  ó  poco  amigos  de  la  Compa- 
ñía; y  si  alguna  vez  sabían  que  iba,  la  maltrataban  de 
palabra  y  obra.  Ella,  inspirada  de  Nuestro  Señor,  para 
remediar  esto  acudió  al  Padre  Baltasar,  y  pidióle,  que 
un  dia  fuese  á  su  casa  á  visitar  á  su  marido.  Conce- 
dióselo  el  Padre,  y  concertado  el  dia,  juntó  ella  todos 
los  parientes  que  se  lo  estorbaban,  sin  saber  ellos  para 
qué,  y  estando  asi  juntos  entró  el  Padre,  y  habiéndolos 
saludado  comenzó  á  hablar  de  Nuestro  Señor,  y  de  la 
razón  que  hay  para  que  le  sirvamos  de  veras,  y  habló 
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tan  altamente  desto,  y  con  tanto  fervor  y  fuerza ,  que 
hizo  llorar  á  todos  los  presentes ,  y  los  dejó  trocados  y 
rendidos,  y  muy  aficionados  á  la  Compañía,  de  tal  ma- 
nera, que  en  adelante,  no  sólo  no  impidieron  á  aquella 
sierva  de  Dios  su  buen  deseo,  antes  siguieron  su  ejemplo, 
y  se  determinaron  de  confesar  y  comulgar  á  menudo. 

Más  admirable  fué  otra  mudanza  que  hizo  pasan- 
do de  camino  por  un  monasterio  de  religiosos ,  donde 
tenia  algunos  conocidos:  pidiéronle  que  hiciese  alguna 
plática  á  todos  juntos;  hizola  como  se  la  pedian,  y  fué 
tanta  la  fuerza  con  que  habló',  que  persuadió  á  todos 
sin  quedar  ninguno,  se  recogiesen  por  ocho  dias  á  ha- 
cer los  ejercicios  espirituales  de  la  Compañía,  ocupán- 
dose en  oración  mental,  lección  espiritual,  y  exámenes 
de  conciencia,  y  él  se  quedó  allí  á  dárselos  y  ayudar- 
los, con  licencia  que  tuvo  del  Padre  Provincial  para 
esto;  con  los  cuáles,  y  las  pláticas  que  les  iba  hacien- 
do en  aquellos  ocho  dias ,  fué  tan  notable  el  provecho 
que  hizo  en  ellos,  que  sabiéndolo  su  Provincial,  per- 
sona de  prendas,  los  vino  luego  á  visitar,  y  ver  lo  que 
pasaba;  y  como  vio  tal  recogimiento,  silencio  y  pun* 
tualidad  en  todo,  quedó  espantado;  y  animando  á  sus 
subditos  á  que  llevasen  adelante  lo  comenzado,  se  fué 
á  ver  con  el  Padre  Baltasar,  y  se  le  ofreció  á  si ,  y  á 
sus  religiosos  con  mucho  agradecimiento,  deseando 
ser  su  dicípulo. 

Estas  son  las  maravillas  y  milagros,  que  engran- 
decen por  excelencia  la  omnipotencia  de  Dios,  y  la 
santidad  de  los  ministros,  que  toma  por  instrumentos 
para  hacerlas.  Estas  (dice  Casiano  ')  son  las  obras 
en  que  se  conoce  que  es  Dios  grande,  cuando  se  ve 
mudar  el  corazón  propio,  6  el  de  otros,  de  soberbio 
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en  humilde,  de  avariento  en  liberal ,  de  regalado  en 
muy  penitente,  y  de  flojo  y  tibio  en  diligente  y  fervo- 
roso; y  aun  en  cierto  modo  es  mayor  milagro  trocar  un 
tibio  en  fervoroso,  que  un  malo  en  bueno,  porque  el 
malo  ve  su  maldad ,  que  á  todos  parece  fea,  y  sabe 
que  si  no  se  muda  se  condenará;  mas  el  tibio,  parece- 
le  que  es  bueno,  y  que  va  seguro,  aunque  sea  despa- 
cio; y  por  esto  no  hace  caso  de  durar  en  su  tibieza. 
Asi  lo  testifica  San  Bernardo  *  á  unos  religiosos  que 
hicieron  semejante  mudanza.  Dedo  (dice)  de  Dios  es 
este,  que  obra  fácilmente^  y  muda  saludablemente ,  no  ya 
haciendo  de  malos  buenos^  sino  de  buenos  mejores.  ¡Oh! 
quién  me  diera  que  fuera  por  donde  estáis,  y  viera  esta  vi- 
sión tan  grande:  porque  os  hago  saber ^  que  no  es  menos 
admirable  esta  promoción  segunda,  que  lo  fué  la  primera 
mudanza  del  siglo  á  la  religión,  sino  que  más  fácilmente 
hallaréis  muchos  seglares  que  se  muden  en  buenos,  que  un 
religioso  se  trueque  en  mejor.  Rarísima  ave  es  en  la  tier- 
ra^  el  que  del  grado  de  virtud,  en  que  una  vez  se  puso  en 
la  religión ,  pasa  un  poco  más  adelante.  Esto  dice  San 
Bernardo;  y  esta  fué  la  gracia  singular  que  Nuestro 
Señor  comunicó  al  Padre  Baltasar,  para  trocar  con 
la  eficacia  de  su  palabra,  no  tanto  á  los  pecadores  en 
justos,  cuanto  á  los  justos  en  mejores,  haciéndoles 
salir  del  paso  tibio  en  que  habían  estancado,  y  caminar 
con  otro  más  fervoroso  y  apresurado.* 

Este  mismo  fruto  obraba  con  las  exhortaciones  que 
hacia  á  los  de  casa  los  viernes  de  cada  semana,  como 
se  acostumbra  en  la  Compañía.  En  la  primera  que 
hizo,  cuando  entró  á  ser  Retor  deste  Colegio  de  Me- 
dina» habló  con  tanto  espíritu,  que  parecía  haber  me- 
tido llamas  de  fuego  en  el  pecho  de  cada  uno ;  y  fué 

*    EpítL  96. 
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tal  el  fervor  que  sacaron,  que  les  duró  por  muchos 
meses;  después  le  iba  renovando  con  las  demás  plá- 
ticas. Uno  entre  otros  de  los  que  alli  residían »  con 
ser  persona  de  autoridad,  y  algo  duro  de  juicio,  decia, 
que  con  una  plática  6  conferencia  espiritual ,  le  ense- 
ñaba y  movia  de  tal  manera,  que  salia  otro  del  que 
había  entrado;  y  otro  semejante  Padre  se  le  rindió 
diciendo:  Obédezcámosle ,  que  es  hombre  de  oración, 
y  le  ayuda  Dios.  Lo  que  yo  puedo  testificar  desto  que 
pasó  aquí  en  Medina ,  es  que  la  primera  plática  que 
oí  en  la  Compañía  fué  al  Padre  Baltasar,  un  viernes 
antes  de  Navidad,  pasando  de  camino  por  este  CoIe« 
gio,  y  en  ella  habló  con  tanta  fuerza,  que  me  dejó 
admirado;  y  dijo  con  tanto  espíritu  algunas  sentencias, 
que  hasta  hoy  me  han  aprovechado.  Luego,  la  noche 
de  Navidad,  cantó  la  Misa  del  gallo,  y  cuando  volvió 
con  el  Santísimo  Sacramento  en  las  manos ,  para  dar 
la  comunión  á  los  hermanos,  y  á  muchos  seglares  que 
se  habían  juntado,  nos  hizo  otra  plática  breve,  con 
grande  ternura  y  devoción ,  exhortándonos  á  la  revé- 
rencia  y  amor  de  aquel  Señor  que  tenia  presente. 
Esta  costumbre  estaba  entonces  muy  válida ,  aunque 
después  pareció  mejor  dejar  semejantes  pláticas  para 
otro  tiempo:  y  yo  también  dejo  ahora  las  que  hacia  á 
los  novicios,  porque  dellas  haremos  especial  capitulo. 
También  tenia  maravillosa  eficacia  en  sus  pala- 
bras para  sosegar  los  corazones  turbados,  y  con  la 
autoridad  que  había  ganado,  una  sola  razón  suya 
bastaba  para  dejarlos  con  sosiego,  como  se  verá  por 
muchos  casos  que  contaremos,  que  sucedieron  en 
otros  lugares.  En  este  de  Medina  le  sucedió,  que  en- 
trando una  persona  seglar  á  hacer  los  ejercicios, 
cuando  llegó  á  la  meditación  del  infierno,  aprehendió 
con  tanta  viveza  las  figuras  horribles  de  los  demonios. 
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que  al  tiempo  del  dormir  soñó  que  estaba  su  aposento 
lleno  de  demonios,  y  arrebatado  de  una  furia ,  que 
parecía  ramo  de  locura,  tomó  una  espada  que  habia 
metido  consigo  en  su  aposento,  y  desenvainándola»  se 
levantó,  y  salió  á  media  noche  por  el  cuarto  de  casa 
adelante ,  dando  cuchilladas  por  las  paredes,  como 
quien  iba  acuchillando  á  los  demonios:  acertó  á  llegar 
al  aposento  del  Padre  Baltasar,  que  tenia  la  puerta 
entreabierta  un  poco,  y  entró  dentro  tirando  tajos  y 
reveses  á  todas  partes.  Conocióle  el  Padre  por  el 
habla,  y  entendió  luego  loque  era;  dióle  una  voz  que 
se  sosegase,  y  en  oyéndola  el  furioso,  y  reconociéndola, 
paró  luego;  levantóse  el  Padre ,  tomóle  del  brazo,  y 
sentóle  junto  á  sí  en  un  banco,  y  con  pocas  razones 
que  le  dijo  le  hizo  volver  quieto  y  sosegado  á  su  apo- 
sento. 

Finalmente  á  la  fama  de  su  santidad,  y  de  la  efi- 
cacia que  tenia  en  sus  palabras,  muchas  personas  se- 
glares y  religiosas  venian  á  Medina,  para  comunicar 
las  cosas  de  sus  almas;  unos  que  ya  le  hablan  tratado 
en  otras  partes,  como  el  maestro  Daza,  que  venia 
desde  Avila  para  renovar  su  espíritu,  con  el  fervor 
que  le  pegaban  las  razones  deste  santo  varón;  otros 
por  lo  que  hablan  oido  decir  del,  como  un  religioso 
muy  grave  de  la  sagrada  Orden  de  la  Cartuja,  por 
nombre  Fray  Alonso  de  Robles,  el  cuál  pasando  por 
Falencia  oyó  decir  á  un  Padre  de  los  nuestros,  la 
grande  estimación  que  se  tenia  del  espíritu  que  nues- 
tro Señor  comunicaba  al  Padre  Baltasar,  y  del  gran 
don  que  tenia  de  dar  los  ejercicios  de  la  Compañía,  y 
como  él  desease  hacerlos,  fuese  á  Medina  por  hablar- 
le. Recibióme  dice,  como  un  Ángel  del  cielo,  con  es- 
tar muy  ocupado;  estuve  allí  sesenta  dias  debajo  de 
su  diciplina ,  y  puedo  testificar  con  verdad ,  que  aun- 
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que  había  comunicado  con  muchos  varones  muy  se- 
ñalados y  espirituales ,  ninguno  llenó  mi  pecho  más 
que  él,  en  quien  reconocí  un  grande  espíritu  con 
grandísima  confianza  en  Nuestro  Señor;  y  á  este 
propósito  contaba  otras  cosas  particulares  que  le  su- 
cedieron las  veces  que  habló  fuera  desta,  las  cuáles 
referiremos  en  sus  lugares. 

Pero  no  es  razón  que  dejemos  de  ponderar  el  cui- 
dado que  tenia  Nuestro  Señor  con  premiar  en  lo  tem- 
poral la  mucha  diligencia  que  su  siervo  ponía  en  las 
cosas  del  divino  servicio  y  bien  de  las  almas,  para  que 
más  libremente  y  sin  estorbo  acudiese  á  ellas:  porque 
con  un  cuidado  muy  moderado  que  ponia  de  su  parte 
en  buscar  el  sustento  de  su  Colegio,  le  proveia  libe- 
ralmente  de  todo  lo  necesario,  cumpliéndole  la  pala- 
bra que  dio  cuando  dijo  ':  No  tengáis  demasiadu  solici- 
tud de  lo  que  habéis  de  comer  ó  vestir,  porque  sabe  vuestro 
Padre  celestial  que  tenéis  necesidad  de  todo  esto;  buscad 
primero  el  Reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  las  demás  cosas 
se  os  darán  por  añadidura.  Y  como  el  Padre  Baltasar 
buscaba  en  primer  lugar  con  suma  diligencia  el  Reino 
de  Dios,  y  su  justicia  y  santidad,  no  sólo  para  sí,  sino 
para  todos  los  suyos,  y  para  todos  los  de  Medina;  asi 
Nuestro  Señor  daba  traza,  cómo  por  mil  modos  de 
limosnas  y  mandas,  sin  él  pretenderlo,  anduviese  su 
colegio  muy  bien  proveído;  y  sustentase  sin  empeñarse, 
con  tener  muy  poca  renta  entonces,  sesenta  y  setenta 
religiosos,  que  fueron  muchos  más  de  los  que  antes  ni 
después  ha  sustentado;  y  en  sus  aprietos,  como  se 
fiaba  de  la  Divina  Providencia,  ella  le  proveia  y  reme- 
diaba las  necesidades;  de  suerte ,  que  sin  saber  por 
dónde,  las  hallaba  muchas  veces  remediadas. 
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CAPITULO  XVIIL 

De  los  trabajos  y  peligros  d  que  se  puso  por  el  bien  de  las 
almas;  y  de  algunas  cosas  notables  en  que  mostró  su  gran- 
de caridad. 


|0  se  engendran  ni  crian  hijos  espirituales 
con  solas  oraciones  y  pláticas ,  ó  cartas 
muy  espirituales,  sin  juntarse  también  mu- 
chas fatigas,  trabajos  y  peligros  que  se  han 
de  pasar  por  convertirlos ,  ganarlos ,  y  conservarlos  y 
aprovecharlos  en  toda  virtud.  Pues  por  esto  se  dice  de 
aquella  mujer  misteriosa  del  Apocalipsi  *,.  que  repre- 
sentaba la  iglesia  y  sus  ministros,  que  estaba  de  parto, 
y  daba  gritos,  y  padecia  dolores  para  parir.  Y  el  Após- 
tol dice  ',  que  cada  dia  moria  por  el  provecho  de  los 
fieles;  y  llama  muerte  de  cada  dia  los  continuos  tra- 
bajos y  peligros  á  que  se  ponia  por  ellos,  como  se  los 
cuenta  á  los  mismos  Corintios  ',  diciendo  que  padeció 
peligros  en  la  mar  y  rios,  peligros  en  los  caminos,  y  de 
ladrones,  y  de  falsos  hermanos ,  y  otros  inumerables 


*      Apoc.  12,  V.  2. 

*  1  Cor.  X5,  V.  31. 

•  2  Cor.  XX,  V.  25. 
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trabajos  de  hambre,  sed,  desnudez,  enfermedades  y 
varías  persecuciones;  y  deste  modo  convirtió  con  sus 
oraciones  y  sermones  gran  número  de  hombres,  á  la  fe 
y  perfección  de  la  doctrina  Evangélica.  Lo  mismo  su- 
cedió á  este  Apostólico  varón ,  cuya  vida  fué  un  con- 
tinuo empleo  en  la  mies  de  las  almas,  cogiéndola,  no 
sólo  orando  y  platicando  de  Dios,  sino  poniéndose 
también  por  ellas  á  muchos  trabajos  y  peligros,  atre- 
pellando, cuando  era  menester,  su  comodidad ,  des- 
canso, honra,  salud  y  vida,  por  ayudarlas  en  sus  ne- 
cesidades ,  consolarlas  en  sus  desconsuelos ,  y  defen- 
derlas cuando  por  causa  de  la  virtud  eran  persegui- 
das; padeciendo  también  grandes  contradiciones,  y 
oyendo  contra  sí  muchas  murmuraciones,  por  ampa- 
rar á  algunas  personas  de  quien  otros  sospechaban 
que  andaban  engañadas,  diciendo  también  del  que  lo 
andaba,  con  menoscabo  de  su  honra:  pero  nada  desto 
le  acobardaba,  para  proseguir  su  empresa,  y  cumplir 
con  todas  las  obligaciones  de  su  oñcio,  antes  se  alen- 
taba mucho  más  con  las  prendas  que  tenia  de  que 
Dios  se  servia  de  sus  trabajos,  pues  el  demonio  pro- 
curaba impedirlos. 

§.  I. 

UEN  principio  desto  fué  lo  mucho  que  padeció 
en  Avila,  defendiendo  á  la  santa  Madre  Te- 
resa de  Jesús,  como  ella  misma  lo  confesó 
en  las  palabras  que  referimos  en  el  capítulo  XI,  y  la 
nota  que  allí  padeció  de  andar  iluso,  resucitó  después 
con  no  pequeña  tribulación ,  como  en  su  lugar  vere- 
mos *.  También  aquí  en  Medina  comenzó  la  avenida 

*     En  el  c.  XL. 
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de  ocupaciones  y  jomadas  y  empleos  bien  dificultosos, 
y  el  trabajo  tan  continuo  de  los  novicios ,  el  cuál  era 
tan  garande,  que  en  el  catálogo  que  hizo  de  los  divi- 
nos beneficios,  pone  no  le  haber  cansado  la  tarea  de 
la  probación,  con  ser  tan  pesada,  que  á  mi  juicio  ape- 
nas hay  en  la  religión  tres  cargas  mayores  que  esta, 
del  modo  que  en  la  Compañía  se  lleva;  y  con  haber 
padecido  aquí  graves  enfermedades  y  achaques ,  no 
aflojó  en  su  tarea,  mientras  la  enfermedad  no  le  in- 
habilitaba del  todo  para  proseguirla.  Y  porque  todo 
lo  que  resta  desta  historia,  ha  de  ir  sembrado  de  mu- 
chos trabajos  que  padeció  por  el  bien  de  las  almas,  y 
por  cumplir  con  sus  oficios;  ahora  solamente,  como 
preámbulo,  contaré  algunas  cosas  notables,  en  que 
descubrió  la  grande  caridad  y  amor  que  tenia  á  los 
prójimos  y  y  el  ánimo  con  que  atropellaba  sus  como- 
didades por  ayudarlos. 

Grandes  muestras  dio  desto  estando  en  Salaman- 
ca con  tercianas,  y  sangrado  dos  veces;  porque  en- 
viándole  entonces  á  llamar  una  monja  Carmelita 
Descalca,  que  se  estaba  muriendo,  y  sentia  gran  des- 
consuelo en  no  verle  antes  de  su  muerte,  por  cuanto 
era  su  confesor,  y  por  su  dirección  la  habia  hecho 
Nuestro  Señor  grandes  mercedes,  y  esperaba  por  su 
medio  conservarlas  en  aquel  aprieto;  el  santo  Padre, 
aimque  vio  el  peligro  á  que  se  ponia,  se  levantó  de  la 
cama  para  ir  á  consolarla ;  y  diciéndole  el  hermano 
enfermero  que  le  haría  mucho  daño,  respondió:  Mu- 
cho se  ha  de  hacer  por  el  bien  y  consuelo  de  un  alma. 
Estando  allá  confesando  á  la  monja,  como  iba  flaco 
y  recien  sangrado,  se  desmayó;  entró  el  enfermero 
que  iba  con  él  á  socorrerle,  y  volviendo  en  sí  la  acabó 
de  confesar,  y  la  dejó  tan  consolada,  que  poco  tiem- 
po después  murió  con  mucha  paz  y  serenidad.  Vol- 
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vióse  el  Padre  Baltasar  á  casa  con  trabajo,  acostóse, 
y  doblóse  la  terciana;  y  como  el  enfermero  dijese: 
Bien  decia  yo  á  V.  R.  que  habia  de  hacerle  daño  esta 
salida,  respondió  con  grande  paz:  Todo  es  poco  para 
el  consuelo  de  un  alma;  y  tuvo  mucha  razón,  porque 
si  se  dobló  la  ñebre,  también  se  dobló  la  caridad  con 
el  ejercicio  de  sus  doblados  actos  de  amor  de  Dios  y 
del  prójimo,  y  hacer  y  padecer  por  su  servicio,  rom- 
piendo por  su  salud  corporal ,  por  acudir  á  la  espiri- 
tual del  afligido. 

Pero  no  es  razón  pasar  en  silencio  lo  que  contó  la 
Madre  Ana  de  Jesús ,  Priora  de  aquel  convento,  hija 
muy  querida  de  la  santa  Madre  Teresa  de  Jesús;  la 
cuál  con  otras  entraron  entonces  á  la  celda  de  la  en- 
ferma, y  con  mucho  fundamento  entendieron ,  que  lo 
que  parecia  desmayo,  era  de  verdad  rapto  del  espíritu 
elevado  en  Dios;  no  sólo  porque  les  parecia  un  Sera- 
fín en  el  semblante  del  rostro,  y  les  consolaba  mirar- 
le, sino  mucho  más,  porque  en  volviendo  en  si,  las 
dijo,  que  era  singular  la  gloria  que  estaba  aparejada 
para  aquella  enferma,  y  que  dentro  de  pocos  dias  la 
gozaria,  porque  en  ocho  meses  que  habia  estado  en 
la  cama  enferma,  se  habia  perficionado  más  que 
otras  muy  buenas  religiosas  sanas  en  muchos  años;  y 
es  muy  creible  que  este  fuese  rapto,  como  otros  seme- 
jantes que  contamos  en  el  capítulo  XV,  queriendo 
Nuestro  Señor  premiar  á  su  siervo  el  servicio  que  le 
hizo  estando  enfermo,  con  dar  este  regalo  á  su  espí- 
ritu, aunque  padeciese  el  cuerpo. 

Aunque  es  gran  caridad  ponerse  á  peligro  de  que 
se  agrave  la  enfermedad  por  el  consuelo  de  un  alma, 
pienso  que  lo  es  mayor  ofrecerse  á  sufrir  los  tormen- 
tos del  demonio,  por  librar  dellos  á  la  que  los  padece; 
y  esto  hizo  el  Padre  Baltasar  aquí  en  Medina,  con 
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un  novicio  que  le  dijo  un  dia,  que  aunque  se  hallaba 
bien  en  la  religión ,  habia  una  sola  cosa  que  se  le  ha- 
cia muy  áspera  de  llevar,  mas  por  encogimiento  no 
osaba  decírsela.  El  Padre  Baltasar,  temiendo  algún 
daño  de  encubrirle  cosa  semejante,  le  mandó  que  se 
la  dijese.  El  novicio,  por  obedecer,  le  dijo:  No  tengo 
cosa  que  me  dé  pena,  sino  es  ver  que  V.  R.  cada  no- 
che, después  que  estoy  acostado,  y  quieta  toda  la 
casa,  vaya  á  mi  aposento,  y  me  azote  tan  cruelmente 
como  hasta  ahora  lo  ha  hecho.  Como  oyó  esto  el  Pa- 
dre Baltasar  luego  sospechó  lo  que  podia  ser,  y  que 
el  demonio  tomaba  su  figura  para  hacer  aquella 
crueldad ,  y  echar  de  la  religión  al  que  estaba  tan 
contento  en  ella.  Consolóle  y  certificóle  que  no  era  él, 
y  avisóle,  que  cuando  viniese  el  que  le  castigaba,  y 
llamase  á  la  puerta  como  solia,  le  dijese:  Si  tiene  li- 
cencia, entre;  y  si  no,  vayase  al  aposento  del  Padre 
Retor.  Con  este  aviso  se  fué  el  novicio  á  su  aposento, 
y  á  la  noche,  llegada  la  hora  acostumbrada,  vino  el 
demonio  á  hacer  lo  que  solia;  y  llamando  á  la  puerta, 
el  novicio  respondió  mudando  el  orden  de  las  palabras 
que  el  Padre  Baltasar  le  habia  dicho;  y  asi  dijo:  En- 
tre si  tiene  licencia.  El  demonio,  como  es  tan  sutil, 
en  oyendo  la  primera  palabra,  entre,  antes  de  oir  la 
segunda,  si  tiene  licencia,  entró  en  un  momento,  y 
castigó  al  hermano  como  solia,  con  lo  cuál  quedó 
más  desconsolado  que  nunca  lo  habia  estado:  el  dia 
siguiente  acudió  al  Padre  Retor,  y  le  refirió  con  gran 
congoja  lo  que  le  habia  pasado,  y  cuan  sin  efeto  ha- 
bia sido  su  remedio.  Mas  habiendo  entendido,  cómo 
habia  trastrocado  las  palabras,  le  animó,  y  avisó  de 
nuevo,  que  si  volviese  la  noche  siguiente,  le  dijese  las 
palabras  por  el  mismo  orden  que  se  las  habia  dicho, 
comenzando  por,  si  tiene  licencia,  entre,  y  si  no,  vayase 
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al  ajíosento  del  Padre  Retor.  Vino  pues  el  demonio, 
y  el  novicio,  como  estaba  bien  advertido ,  respondió 
al  que  llamaba,  las  palabras  al  modo  dicho,  y  así  el 
demonio  no  entró;  mas  fuese  al  aposento  del  Padre 
Retor,  y  en  él  descargó  su  furia ,  azotándole  cruelísi- 
mamente;  y  hecho  esto,  con  gran  ruido  se  fué,  y  nun- 
ca más  volvió.  ¡Oh  caridad  digna  de  verdadero  padre 
espiritual  de  sus  hijos,  amigo  de  la  Cruz  de  Cristo, 
Imitador  de  sus  azotes  y  dolores !  los  cuáles,  aunque 
fueron  dados  por  crueles  verdugos,  pero  más  proce- 
dían de  las  furias  infernales  que  los  atizaban,  con- 
forme á  lo  que  el  mismo  Señor  les  había  dicho  ':  Esta 
es  vuestra  hora,  y  el  poder  de  las  tinieblas;  á  los  cuáles 
se  quiso  entregar  por  libramos  á  nosotros  de  su  furor 
y  rabia:  así  este  santo  varón,  por  el  amor  que  tenia 
á  los  que  Dios  le  había  encargado,  quiso  cargarse  de 
sus  penas ,  por  librarles  dellas.  No  temió  el  furor  del 
verdugo,  ni  la  crueldad  de  sus  azotes,  antes  gustó  de 
sufrirlos,  porque  no  los  padeciese  más  el  subdito  ino- 
cente; y  aunque  pudiera  usar  de  otros  medios  sagra- 
dos, ó  mandar  solamente  que  le  dijese:  No  entre  si  no 
trae  licencia;  no  quiso  sino  luchar  con  quien  el  novi- 
cio luchaba,  y  probar  por  experiencia  lo  que  padecía, 
para  gozar  también  la  corona,  que  con  tal  lucha  y 
paciencia  se  ganaba. 

§.  II. 

|TR0  caso  le  sucedió  en  VíUagarcia,  en  que 
mostró  su  caridad,  cortando  el  hilo  de  su 
traza  con  propia  incomodidad,  por  acomodar 
al  prójimo.  Había  de  predicar  un  domingo  por  la 

'     Luc.  32,  V.  53. 
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mañana  en  una  iglesia  (porque  en  semejantes  lugares 
no  rehusaba  hacer  este  oficio);  llegó  entonces  allí  el 
Prior  de  S.  Isidro  de  León ,  que  se  llamaba  Castella- 
nos, de  camino  para  Salamanca:  deseaba  tratar  con 
el  Padre  Baltasar  algunas  cosas  de  su  alma,  porque 
le  amaba  y  veneraba ,  y  había  recibido  gran  provecho 
por  su  medio  en  unos  ejercicios  que  le  dio;  mas  iba 
con  tanta  prífta,  que  no  podía  detenerse  allí  más  que 
desde  las  siete  que  llegó,  hasta  las  diez  del  día:  ha- 
llóse el  Padre  perplejo,  porque  le  cogió  sin  haber  es- 
tudiado el  sermón,  que  había  de  ser  de  la  caridad, 
conforme  al  Evangelio  de  la  Dominica ;  y  si  acudía  á 
la  necesidad  del  que  le  buscaba,  y  pedia  que  le  oyese, 
faltábale  tiempo  para  el  estudio  necesario;  y  si  no  le 
oía,  dejábale  entristecido  y  desconsolado,  por  no  al- 
canzar lo  que  tanto  deseaba;  y  habiéndolo  encomen- 
dado á  Nuestro  Señor  se  resolvió  en  decir  que  el  me- 
jor estudio  y  aparejo  para  sermón  de  la  caridad,  era 
ejercitarla  él,  primero,  con  el  prójimo  que  tenia  nece- 
sidad de  su  consejo  y  consuelo,  pues  á  cargo  de  Dios 
quedaba  darle  á  su  tiempo  lo  que  había  de  decir;  y  así 
fué,  que  se  detuvo  con  el  Prior  toda  la  mañana,  hasta 
media  hora  antes  del  sermón ,  la  cuál  gastó  en  ora- 
ción, y  después  predicó  del  amor  de  los  prójimos,  más 
altamente  que  si  hubiera  gastado  muchos  días  en  es- 
tudiarlo: porque  es  cosa  cierta  que  ninguno  esperó  en 
Dios  (como  dice  el  Eclesiástico  ')  que  se  hallase  bur- 
lado; y  lo  que  se  deja  por  su  amor,  y  por  amor  de  los 
prójimos,  á  su  tiempo  lo  vuelve  doblado. 

Finalmente  el  Padre  Baltasar,  como  fiel  obrero 
del  Evangelio,  tenia  muy  en  el  corazón  aquel  consejo 


'     Ecclet.  21,  V.  xz. 
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de  San  Pablo  S  que  dice:  Nosotros  que  sotnos  fuertes^ 
hemos  de  llevar  las  enfermedades  de  los  flojos^  y  no  mirar 
por  lo  que  nos  agrada  á  nosotros.  Cada  uno  agrade  á  su 
prójimo  en  lo  bueno  por  edificación^  porque  Cristo  no  se 
agradó  d  sí,  sino  como  está  escrito  *:  Los  desprecios  de 
los  que  le  despreciaban  cargaron  sobre  mí;  que  es  decir: 
El  buen  ministro  de  Cristo  no  ha  de  buscar  su 
comodidad,  ni  lo  que  le  agrada  solamente,  sino  lo 
que  conviene  á  los  prójimos,  condescendiendo  con  los 
flacos  en  sufrir  flaquezas  y  molestias,  aunque  sean 
penosas :  pero  este  condescender  ha  de  ser  en  lo  bue- 
no, y  no  por  fin  humano,  sino  por  la  edificación  y 
provecho  de  las  almas,  siguiendo  el  ejemplo  del  Sal- 
vador, que  no  escogió  lo  que  su  voluntad  natural 
deseaba,  sino  padecer  fatigas  y  tormentos ,  cargándo- 
se de  las  penas  que  merecian  nuestros  pecados.  Con 
este  fin  se  abalanzaba  este  santo  varón  jl  todos  traba- 
jos, que  eran  menester  por  el  consuelo  de  los  próji- 
mos, aunque  hubiese  de  dejar  los  regalos  y  deleites 
espirituales,  de  que  gozaba  en  su  recogimiento,  di- 
ciendo con  San  Pablo  ':  En  todas  las  cosas  procuro 
agradar  d  todos^  no  buscando  lo  que  es  útil  para  mí,  sino 
lo  que  es  útil  para  muchos,  porque  se  salven*  Al  modo 
también  que  decia  San  Bernardo  á  sus  monjes  *:  Ape- 
nas tengo  una  hora  libre  y  desocupada  para  mi  descanso, 
por  los  muchos  que  acuden  á  tratar  conmigo  sus  negocios; 
mas  no  quiero  quejarme,  ni  aprovecharme  del  poder  que 
tengo  para  recogerme ,  sino  que  ellos  se  aprovechen  de  mí, 
con  tal  que  se  salven.  Yo  les  acudiré,  y  en  ellos  serviré  á 


'  Ad  Rom.  15,  V.  2. 

*  Pftalm.  68,  v.  zo. 

•  X  Cor.  10,  V.  33. 

^  Serm.  53  in  Cant.  ad  finem. 
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mi  Dios  f  mientras  viviere  con  caridad  no  fingida,  sino 
verdadera,  teniendo  por  útil  para  mí,  lo  que  fuere  útil  para 
dhs.  Y.aunque  este  aviso  guardaba  el  Padre  Baltasar 
generalmente  con  los  prójimos,  atendiendo  la  mode- 
ración de  la  prudencia  que  arriba  se  dijo:  pero  mucho 
más  lo  guardaba  con  los  novicios,  y  con  los  demás 
domésticos  que  estaban  á  su  cargo,  mirando  por  ellos 
con  mucho  mayor  cuidado,  como  después  veremos. 

Mas  para  que  se  vea  lo  mucho  que  Nuestro  Señor 
gusta  de  que  sus  obreros  se  pongan  á  estos  trabajos 
por  hacer  bien  á  los  prójimos,  aunque  sea  cortando 
el  hilo  de  sus  trazas,  pondré  aquí  un  caso  gracioso 
que  sucedió  al  Padre  Baltasar,  escusándose  de  hacer 
una  destas  obras,  no  por  huir  el  trabajo,  sino  por 
acudir  á  otra  que  él  juzgaba  de  mayor  importancia: 
pero  Nuestro  Señor  le  forzó  á  hacerlo.  Llegó  un  dia 
i  Valladolid  de  paso  para  Burgos ,  á  un  negocio  que 
pedia  mucha  priesa,  y  era  muy  importante,  del  cuál 
haremos  mención  en  el  capítulo  XXVII.  Estaba  en- 
tonces en  aquella  ciudad  en  casa  de  Doña  María  de 
Acuña,  Condesa  de  Buendía,  una  sierva  de  Dios 
llamada  Estefanía,  hija  de  labradores,  y  muy  sencilla, 
pero  muy  llena  de  dones  celestiales,  y  de  grandes  fa- 
vores que  el  Señor  la  hacia  en  la  oración;  y  como 
ella  hubiese  comunicado  algunas  veces  con  el  Padre 
Baltasar,  cuando  pasaba  por  Valladolid,  y  entendiese 
la  mucha  mano  que  tenia  con  la  Santa  Madre  Teresa 
de  Jesús,  en  cuya  religión  deseaba  entrar;  pidióle  que 
la  hiciese  recibir  sin  dote,  como  al  principio  se  reci- 
bían algunas.  El  Padre  la  respondió,  que  si  ella  que- 
na entrar  por  freíla,  pues  era  más  humildad ,  que  él 
lo  trataría.  Contentóse  *desto,  y  quedó  el  Padre  Bal- 
tasar con  el  cuidado  de  negociarlo;  mas  con  las  mu- 
chas ocupaciones  de  su  oficio,  dilatólo  por  muchos 


202  VIDA   DEL   PADRE 


días.  Pasando,  pues ,  por  Valladolid  esta  vez ,  súpolo 
esta  sierva  de  Dios,  y  envióle  á  decir  con  su  confesor, 
que  mirase  se  dilataba  mucho  su  negocio.  El  Padre 
la  respondió,  que  por  la  priesa  que  tenia,  y  por  estar 
ya  de  partida,  no  podia  tratarlo  entonces,  que  lo  tra- 
taria  á  la  vuelta,  que  seria  muy  en  breve.  Mas  ella, 
temiendo  otra  mayor  dilación,  por  nuevos  negocios 
que  se  le  podrían  ofrecer,  dijo  con  sinceridad  á  su 
confesor:  Pues  no  me  quiere  oir  el  Padre  Baltasar 
Alvarez,  yo  haré  con  Dios  que  me  oya;  y  fuese  á  orar 
delante  del  Santísimo  Sacramento,  y  pidiólo  con  tal 
fervor,  que  estando  ya  las  muías  á  punto,  y  el  Padre 
para  subir  y  partirse,  le  dio  de  repente  una  calentura 
tan  recia,  que  le  obligó  á  irse  á  la  cama;  y  entendien- 
do de  dónde  venia  el  mal ,  env^ó  á  decir  á  la  Estefa- 
nía, que  le  alcanzase  del  Señor  le  quitase  la  calenta- 
ra, y  saldría  luego  á  negociar  lo  que  deseaba.  Ella  lo 
pidió,  y  Dios  se  lo  concedió:  y  así  concluyó  el  nego- 
cio aquella  tarde,  y  á  la  mañana  prosiguió  su  camino 
á  Burgos. 

Por  este  caso  se  echa  de  ver  la  suave  providencia 
de  Nuestro  Dios  en  concertar  á  sus  escogidos,  cuan- 
do parece  que  están  desavenidos  por  diversos  intentos, 
pero  todos  buenos:  pues  por  una  parte  consoló  á  esta 
su  sierva,  y  oyó  su  oración  con  tanta  puntualidad 
como  se  ha  visto;  y  también  no  fué  parte  esta  dila- 
ción para  que  el  Padre  Baltasar  perdiese  el  buen  su- 
ceso de  su  jomada,  que  con  tanta  príesa  hacia,  como 
en  su  lugar  veremos. 


CAPITULO  XIX. 

Cómo  entabló  el  orden  de  la  probación  en  Medina  con  gran 
perfección.  De  su  gran  caudal  en  criar  novicios,  y  del  fer- 
vor que  ienian. 


|N  lo  que  más  se  señaló  el  Padre  Baltasar 
el  tiempo  que» estuvo  en  Medina,  y  por 
donde  era  más  conocido  y  estimado  en  la 
Compañia,  fué  por  haber  sido  el  primero 
que  entabló  la  probación  y  noviciado  en  esta  provin- 
cia de  Castilla,  después  que  se  dividió  de  la  de  Tole- 
do, señalando  para  esto  la  casa  de  Medina  del  Cam- 
po, y  encargándole  á  él  los  dos  oñcios  de  Retor  y 
Maestro  de  novicios ,  para  que  pudiese  con  más  faci- 
lidad entablar  el  noviciado  con  gran  perfección;  y 
iázcio  como  se  podia  desear,  por  el  raro  talento  que 
Nuestro  Señor  le  habia  comunicado  para  este  minis- 
terio; y  como  tenia  su  Majestad  aparejado  tal  Maes- 
tro, quiso  proveerle  de  muchos  dicipulos  capaces  de 
su  enseñanza;  y  así  tuvo  gran  número  de  novicios 
muy  escogidos;  unos,  mozos  notables  y  de  raras  habi- 
lidades; otros,  hombres  ya  hechos  de  muy  buenas  par- 
tes, y  algunos,  escogidos  Letrados,  y  de  grande  opi- 
nión en  el  mundo:  pero  todos  estaban  delante  del 
como  niños,  venerándole  con  gran  sumisión,  y  reco- 
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nociendo  en  él  la  alteza  de  su  magisterio  espiritual: 
porque,  como  el  mismo  Padre  confiesa  en  la  relación 
que  se  ha  puesto,  concedióle  Nuestro  Señor  la  inteli- 
gencia de  la  facultad  interior  del  espíritu,  para  si  y 
para  otros;  y  con  ella  penetraba  el  espíritu,  virtud  y 
grados  de  perfección  de  los  que  trataba.  Luego  com- 
prehendia  la  capacidad  que  tenia  cada  uno  para  apro- 
vechar en  el  estado  donde  habia  llegado ,  y  lo  que  le 
faltaba,  y  el  camino  por  donde  Dios  quería  llevarle; 
y  de  aquí  procedía,  que  en  diciéndole  una  palabra 
estaba  al  cabo  de  lo  que  le  querían  decir,  y  parece  que 
les  estaba  oyendo  los  corazones,  y  leyendo  lo  que  por 
ellos  pasaba. 

£1  modo  en  general  que  tenia  de  ayudar  á  la  per- 
fección de  sus  novicios  era  este.  Lo  primero,  aficio- 
nábalos mucho  al  ejercicio  santo  de  la  Oración  y  tra- 
to con  Dios,  como  quien  sabia  por  experiencia  que 
era  fuente  de  los  bienes  espirituales.  A  los  principios, 
cuando  entraban  en  la  Compañía,  guardaba  con  mu- 
cho rigor  la  constitución,  procurando  que  por  todo 
un  mes  entero,  y  sin  interrupción ,  estuviesen  recogi- 
dos en  un  aposento,  haciendo  los  ejercicios  espiritua- 
les, é  industriándoles  en  todo  lo  que  pertenece  al 
trato  interior  con  Nuestro  Señor;  y  á  los  que  eran 
ya  hombres,  y  comenzaban  á  gustar  deste  trato  del 
cielo,  dejábalos  estar  sesenta  dias,  y  aun  más,  para 
que  se  prendasen  bien  de  Dios ,  y  se  descarnasen  de 
los  resabios  del  mundo,  y  se  acostumbrasen  á  la  so- 
ledad y  recogimiento  de  la  oración ,  y  á  poder  vivir  á 
solas,  y  entretenerse  con  sus  buenos  pensamientos, 
echando  de  sí  las  memorias,  é  imaginaciones  dd  si- 
glo. Gustaba  mucho  que  los  novicios  trujesen  ansias 
de  oración,  y  que  cuando  habían  de  pedir  licencia 
para  alguna  cosa  extraordinaria ,  fuese  para  tener 
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algún  rato  largo  della,  á  ñn  de  afervorar  el  corazón, 
y  encenderle  en  amor  de*  Dios,  y  de  todas  las  virtu- 
des: y  aunque  el  principal  fruto  de  la  oración  no  son 
los  buenos  deseos ,  con  todo  eso  hacia  grande  caso 
dellos,  como  principio  que  son  de  las  buenas  obras;  y 
alentaba  á  los  que  los  tenian,  con  un  sentimiento  que 
el  Señor  le  comunicó  en  esta  forma:  Si  el  deseo  que  te- 
nemos es  de  DioSf  el  que  le  planto  abrirá  camino  para 
que  brote,  y  le  dará  salida;  grano  suyo  es,  él  le  dará  su 
crecimiento,  parque  sus  obras  son  perfetas:  pues  sentis  que 
comienza  á  poner  piedras  en  el  edificio,  alegraos,  que  él 
k  perficianará.  De  aquí  es,  que  no  aconsejaba  á  los 
novicios  la  oración,  como  fín  en  que  habian  de  parar, 
sino  como  medio  muy  principal  para  la  reformación 
de  las  costumbres,  y  para  la  perfeta  mortificación  de 
las  pasiones.  Y  esta  mortificación  era   la  segunda 
cosa  que  procuraba  persuadirles,  y  en  que  les  ejerci- 
taba, especialmente  en  materia  de  desprecio,  para 
fundarlos  en  humildad;  y  era  tanto  el  fervor  de  los 
novicios,  que  andaban  como  á  porfía  buscando  inven- 
ciones públicas  y  secretas,  pam  ser  despreciados  y 
tenidos  en  poco,  fingiendo  algunas  veces  tener  poca 
habilidad,  discreción  y  letras,  ó  por  lo  menos  disimu- 
lando lo  que  tenian,  y  publicando  lo  que  podia  humi- 
llarlos, y  encubriendo  lo  que  podia  honrarlos.  En  ha- 
ciendo la  falta,  luego  la  decian  publicamente  en  el 
refectorio,  6  en  la  quiete,  6  recreación,  donde  se  jun- 
tan todos  después  de  comer  ó  cenar.  Pedian  que  les 
diesen  reprehensiones  públicas   y.  secretas ,   y  que 
otros  les  dijesen  las  faltas  que  habian  notado  en  ellos. 
También  pedian  salir  fuera  de  casa  á  traer  agua  de 
la  fuente,  y  carne  del  rastro,  y  otras  semejantes  mor- 
tificaciones de  que  usaron  los  Santos,  para  más  aver- 
gonzarse. Buscaban  el  vestido  más  vil  y  roto,  en  la 
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comida  lo  peor,  en  el  trabajo  cada  uno  era  el  primero, 
sin  rehusar  lo  que  se  le  of recia,  ni  quejarse  de  andar 
muy  cargado.  Traian  los  sentidos  tan  enfrenados,  que 
era  menester  hacerles  que  levantasen  los  ojos,  y  se 
divirtiesen  algo.  El  rigor  de  las  penitencias  y  aspe- 
rezas era  tan  grande,  que  era  menester  irles  á  la 
mano,  porque  no  perdiesen  la  salud.  Finalmente,  el 
noviciado  parecia  un  mundo  al  revés ,  donde  se  ama- 
ba y  buscaba  lo  que  el  mundo  desecha,  y  se  aborre- 
cia  y  desechaba  la  honra  y  regalo  que  él  tanto  estima 
y  procura,  aunque  les  avisaba  que  huyesen  de  ca- 
minos singulares;  porque  el  verdadero  fervor  no  está 
en  buscar  nuevas  invenciones ,  sino  en  andar  por  los 
caminos  viejos  sin  imperfecciones. 

Para  todo  esto  ayudaban  grandemente  las  pláti- 
cas espirituales  que  el  mismo  Padre  les  hacia  cada 
tercero  dia ,  y  las  conferencias  que  se  tenian  el  dia 
intermedio,  sobre  lo  que  se  habia  tratado  en  las  pláti- 
cas, 6  sobre  otros  puntos  de  la  perfección  en  las  virtu- 
des; y  era  tanta  la  fuerza  y  espiritu  con  que  hablaba 
á  los  novicios,  que  trocaba  como  queria  los  corazo- 
nes; y  los  movia  á  lo  que  juzgaba  convenir  conforme 
á  la  ocasión  presente;  y  de  unas  salian  temerosos  y 
cabizbajos  y  mustios,  sin  hablarse  unos  á  otros;  de 
otras  salian  conñados,  alegres  y  muy  alentados;  y 
siempre  con  resolución  de  hacer  lo  que  les  decia,  por- 
que, les  allanaba  todas  las  dificultades  que  podian 
ofrecérseles,  y  con  la  fuerza  de  sus  razones  les  movia 
á  romper  por  ellas.  Demás  desto  en  las  pláticas  aten- 
dían á  la  enseñanza  de  las  cosas  necesarias,  para  que 
los  novicios  entendiesen  las  obligaciones  de  su  esta- 
do é  instituto,  y  conforme  á  él  se  reformasen  en  lo 
interior  y  en  lo  exterior;  de  lo  cuál  haremos  luego  es- 
pecial capitulo.  No  menos  fuerza,  ni  con  njenor  pro- 
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vecho,  tenían  sus  palabras  en  el  trato  particular  con 
los  novicios ,  hablando  á  cada  uno  una  vez  cada  se- 
mana, señalándole  el  dia  y  la  hora  en  que  habia  de 
acudir,  para  tomarle  cuenta  de  su  conciencia,  y  apli- 
carle la  dotrína  universal  de  las  pláticas,  según  su 
propia  necesidad;  y  en  estas  pláticas  particulares 
decía  que  consiste  lo  principal  del  ofício  de  maestro 
de  novicios,  consolando  á  los  afligidos,  alentando  á 
los  desmayados,  remediando  á  los  necesitados  y  ten- 
tados, ya  vivando  á  todos  en  su  aprovechamiento,  y  en 
todo  esto  tenia  especial  gracia;  y  cuando  los  novicios 
acudian  á  decirle  sus  tentaciones,  unas  veces  se  les 
quitaban  luego  antes  que  les  respondiese  palabra, 
ordenándolo  asi  Nuestro  Señor,  para  que  tuviesen 
mayor  opinión  de  su  maestro,  y  para  premiarles  con 
esto  '  (como  advierte  Casiano  de  los  monjes  del  yer- 
mo) la  fidelidad  y  claridad  con  que  se  manifestaban 
á  sus  mayores.  Otras  veces  les  dejaba  curados  con 
sola  una  palabra  que  les  decia,  porque  mientras  le 
estaban  hablando,  estaba  él  en  oración,  mirando  á 
QQ  Crucifijo  que  tenia  delante  de  si,  y  el  Señor  le 
daba  luz  de  lo  que  habia  de  responder,  y  con  la  res- 
puesta obraba  maravillosas  mudanzas  en  ellos:  asi 
le  sucedió  con  un  novicio  que  en  el  siglo  habia  sido 
hombre  de  negocios,  y  dejado  buenos  casamientos 
que  le  ofrecían.  Como  estuviese  una  vez  muy  afligido 
de  una  molesta  tentación  de  la  carne,  acudiendo  á 
manifestarla  á  su  maestro,  le  dijo  que  deseaba  vol- 
verse al  mundo,  donde  podía  pasar  sin  tan  molesta 
guerra,  viviendo  casado  en  servicio  de  Dios:  oyóle  el 
Padre  Baltasar  con  mucha  serenidad ,  y  volviendo  la 
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cabeza  le  dijo  con  voz  baja:  ¿Religioso  y  casado,  pa- 
receos bien?  Andad  de  ahí.  Y  con  esto  salió  el  her- 
mano, y  se  le  quitó  la  tentación,  sin  que  más  le  vol- 
viese. 

A  este  propósito  quiero  contar  lo  que  me  sucedió 
la  primera  vez  que  le  hablé  en  la  tercera  probación 
con  los  novicios,  porque  dándole  cuenta  de  todas  mis 
tibiezas  é  imperfecciones,  que  eran  muchas,  me  oyó 
con  gran  silencio,  mirando  á  su  Crucifijo  como  solia; 
y  en  habiéndole  dicho  todo  lo  que  tenia ,  me  respon- 
dió, no  más  que  estas  palabras:  Eso  es  tener  virtud 
aniñada  y  por  criar;  menester  es  criarla  y  fortalecerla; 
y  luego  calló,  y  yo  me  despedí  del,  quedando  por  una 
parte  confuso  y  humillado,  viendo  con  claridad  ser 
verdad  lo  que  me  decia;  y  por  otra  parte  determinado 
á  salir  de  niño  en  la  virtud,  y  á  mortificar  lo  que  me 
impedia,  admirándome  cuan  bien  me  habia  penetrado 
el  corazón,  y  con  cuan  breves  palabras  me  habia 
aplicado  el  remedio,  juzgando  que  estaba  más  nece- 
sitado de  humillaciones,  que  de  largas  razones. 

También  tengo  por  cierto,  que  algunas  veces 
Nuestro  Señor  le  revelaba  (como  ya  se  ha  visto  en 
otros  casos)  los  secretos  de  los  corazones  de  sus  no- 
vicios, y  desta  luz  se  aprovechaba  para  responderles, 
ó  mortificarlos  con  no  querer  hablarlos;  porque  tam- 
bién tenia  costumbre  de  hacer  semejantes  pruebas  en 
ellos,  haciéndolos  esperar,  y  después  dejándolos  sin 
decirles  nada,  cuando  sabia  que  tenían  caudal  para 
llevar  semejante  mortificación  con  provecho.  El  Pa- 
dre Gil  de  la  Mata,  de  quien  arriba  se  hizo  mención, 
contaba  á  este  propósito  dos  cosas  notables  '•  La 
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una  fué,  que  habiendo  ido  á  Medina,  por  tener  allí  el 
segundo  año  de  su  noviciado ,  y  gozar  de  la  dotri- 
na  y  ejemplo  de  tal  maestro,  como  le  señalase  para 
darle  cuenta  de  la  conciencia  un   dia  particular,  y 
hora  cierta  como  á  los  demás ,  y  acudiese  setenta 
dias  que  allí  estuvo  á  la  hora  señalada,  nunca  le 
habló  ni  llamó,   aunque   echaba  de  ver  que  estaba 
esperando,    y  que  había  venido  á  Medina  sólo  por 
comunicar  con  él  sus  cosas:  á  los  setenta  dias  le  en- 
vió á  llamar  el  Padre  Provincial,  y  como  se  quejase 
á  la  despedida  de  no  le  haber  dado  una  hora  de  au- 
diencia, dando  tantas  á  otros,  el  Padre  Baltasar  le 
respondió,  que  la  causa  de  no  le  haber  hablado,  era 
porque  sabia  que  no  tenia  tentaciones  que  le  diesen 
pena,  y  otros  que  acudian  á  hablarle  las  tenian.  Con 
esta  respuesta  quedó  admirado  de  que  supiese  lo  que 
pasaba  en  su  corazón ,  sin  haberlo  comunicado  á  él 
ni  á  otro;  y  con  esto  quedó  contento  y  alentado.  Otra 
vez,  estando  en  Valladolid,  fué  á  hablarle  una  mañana 
sobre  los  deseos  que  tenia  de  ir  al  Japón,  para  ayu- 
dar á  la  conversión  de  aquella  gentilidad;  detúvole 
dos  horas  esperando,  y  con  verle,  no  quiso  hablarle, 
para  ejercitar  su  paciencia  y  humildad;  volvió  á  la 
tarde,  y  hizole  esperar  otras  dos  horas ,  y  después  le 
oyó  sus  deseos,  y  le  dijo:  No  os  den  cuidado,  que  si 
fuere  voluntad  de  Dios  que  vais  á  Japón,  de  Roma 
vendrá  orden  de  nuestro  Padre  General  para  ello:  y 
asi  se  cumplió  como  lo  habia  dicho;  porque  algunos 
años  después  fué  enviado  á  esta  misión,  y  se  aeordó 
de  la  profecía  de  su  buen  maestro. 

De  aquí  también  procedia  algunas  veces,  que  ha- 
biéndole diversos  novicios  dado  cuenta  de  sus  tenta- 
ciones 6  desconsuelos ,  no  les  respondía  por  entonces 
palabra,  sino  que  lo  encomendasen  á  Dios,  y  él  lo 
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encomendaría;  y  después  en  la  primera  plática  que 
les  hacia  y  con  ser  general  para  todos,  hablaba  tan  al 
corazón  de  cada  uno,  que  quedaban  curados  y  reme- 
diados de  la  necesidad  que  le  habían  comunicado;  y 
cuando  los  aprietos  eran  más  desesperados,  ^n  que 
aprovechasen  palabras,  solía  remediarlos  con  la  efica- 
cia de  sus  oraciones ,  como  consta  por  los  ejemplos 
que  se  trajeron  en  el  capítulo  XVI. 

Finalmente,  les  ayudaba  mucho  más  con  el  ejem- 
plo de  su  santa  vida,  siendo  el  primero  en  todas  las 
cosas  de  perfección,  porque  ninguna  cosa  decia  ni 
platicaba ,  que  no  la  viesen  en  él  practicada  y  estam- 
pada; con  lo  cuál  traia  un  noviciado  tan  concertado 
y  fervoroso,  que  en  toda  la  provincia  era  muy  afama- 
do y  estimado;  y  muchos  Padres  graves  venían  á  re- 
cogerse algunos  días  á  Medina,  para  ser  ayudados  en 
su  espíritu ,  no  sólo  con  las  exhortaciones  y  dirección 
de  tan  insigne  maestro,  sino  también  por  gozar  del 
fervoroso  ejemplo  de  sus  novicios.  Y  aquel  gran  pre- 
dicador, el  Padre  Baptista  Sánchez,  de  quien  arriba 
hicimos  mención,  estando  en  el  Colegio  de  Salaman- 
ca, y  acordándose  de  lo  que  pasaba  en  este  noviciado, 
solía  decir:  ¡Oh  quién  tuviera  una  voz  como  de  trom- 
peta, que  se  oyera  por  toda  la  Compañía,  con  que 
dijera:  Medina,  Medina,  Medina,  que  era  como  decir: 
Oh  si  todos  pudieran  very  gozar  y  aprovecharse  de  lo 
que  pasa  en  Medina:  y  así  llegó  hasta  Roma  la  fama 
deste  fervor.  Y  el  Padre  General,  que  entonces  era 
el  Santo  Padre  Francisco  de  Borja,  deseó,  como 
presto  veremos,  tenerle  allí  por  maestro  de  novicios; 
y  como  esto  no  hubiese  lugar,  pretendió  que  se  en- 
cargase de  las  dos  casas  de  novicios  que  después 
tuvo  esta  provincia,  una  aquí  en  Medina,  y  otra  en 
Villagarcia,  estando  seis  meses  en  cada  una,  para 
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afervorarlos  con  sus  pláticas,  aunque  con  la  mudanza 
de  los  tiempos  y  cosas,  no  pudo  esto,  tener  efeto. 

Y  porque  no  parezca  encarecin^iento  el  fervor  que 
^e  ha  dicho,  quiero  confirmarlo  con  lo  que  yo  mismo 
experíirienté   cuando  entré    en  la  Compañía,  pocos 
I  meses  después  que  el  Padre  Baltasar  salió  de  Medi- 
na para  Retor  de  Salamanca;  porque  sólo  ver  el  fervor 
deste  noviciado,  que  eátaba  en  el  punto  que  el  santo 
varón  le  habia  dejado  aquel  año,  bastó  para  sosegar 
una  terrible  borrasca  interior  que  padecí,  después  que 
me  determiné  á  ser  de  la  Compañía,  por  espacio  de 
^is  meses  que  tardé  en  ejecutarlo;  tirando  por  mi 
una  grande  inclinación  y  añcion  que  habia  tenido  á 
t}tra  religión ,  de  quien  siempre  tuve  y  tengo  grande 
estima;  y  como  la  divina  vocación  con  razones  y  to- 
ques fuertes  me  llevase  á  la  Compañía,  andaba  com- 
batido con  tantas  olas  de  pensamientos  encontrados, 
que  me  afligían  y  atormentaban  el  corazón,  y  me  for- 
zaban á  salirme  al  campo  á  respirar  y  dar  voces  por 
no  reventar,  pareciéndome  que  cualquiera  de  las  dos 
religiones  que  escogiese,  habia  de  ser  con  igual  tor- 
mento por  toda  la  vida,  pues  en  entrando  en  la  una, 
me  habían  de  atormentar  los  pensamientos  de  que 
«rré,  y  estuviera  mejor  en  la  otra:  pero  como  en  tiem- 
po de  oración  y  de  quietud ,  y  cuando  estaba  en  la 
presencia  de  Dios,  siempre  se  me  representaba  que 
su  voluntad  era  que  yo  entrase  en  la  Compañía,  vine 
á  entrar,  no  con  poca  dificultad  y  repugnancia:  mas 
en  entrando,  y  llegando  á  este  noviciado  de  Mtdina, 
dentro  de  muy  pocos  días,  como  vi  las  veras  con  que 
los  novicios  hollaban  el  mundo,  y  se  despreciaban  y 
mortificaban  á  si  mismos ,  y  las  ansias  con  que  se- 
guían á  Cristo  Nuestro  Señor,  y  los  consejos  de  su 
Evangelio,  yo  quedé  tan  satisfecho  y  contento  de  la 
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elección  que  había  hecho,  que  por  la  divina  miseria 
cordia  nunca  más  en  el  noviciado,  ni  fuera  del,  sentí 
movimiento  de  tristeza  ó  arrepentimiento  dello;  antes 
no  sé  con  que  espíritu  se  me  asentó  esta  imaginación,, 
de  que  si  tuviese  siquiera  ocho  años  de  vida,  viviendo 
de  aquella  manera,  bastarían  para  hacerme  grande 
Santo.  Y  es  asi  verdad,  que  si  el  desengaño  y  fervor 
de  espíritu,  que  Nuestro  Señor  comunica  á  muchos 
de  nuestros  novicios,  durase  en  ellos  creciendo  al 
mismo  paso,  sin  que  los  estudios  y  ministerios  les 
hiciesen  parar  6  volver  atrás,  saldrían  no  como  quiera 
santos,  sino  muy  aventajados  en  la  santidad.  Esto 
he  dicho  para  conñrmar  como  testigo  de  vista  el  fer- 
vor que  entonces  había  en  el  noviciado. 


CAPITULO  XX. 

« 

De  algunos  novicios  muy  insignes  y  fervorosos  que  tuvo 

€n  Medina  en  este  tiempo.  Pénense  las  cosas  notables  de  los 

hermanos  Francisco  de  Godoy^y  Antonio  de  Padilla. 

¡N  tiempo  que  el  Padre  Baltasar  era  Retor 
y  maestro  de  novicios  en  Medina,  era 
también  en  Salamanca  Retor  y  predicador 
el  santo  Padre  Martin  Gutiérrez,  de  quien 
después  haremos  más  mención;  el  cuál  fué  dotado  de 
Nuestro  Señor  de  muy  alto  don  de  oración,  con  gran- 
de fuerza  y  eñcacia  en  la  palabra,  de  modo,  que  con 
sus  razones  conven cia  y  ataba  los  entendimientos, 
como  yo  mismo  lo  eché  de  ver,  siendo  seglar  y  estu- 
diante teólogo  en  Valladolid.  Porque  entrando  un  dia 
en  nuestra  casa  profesa  á  oir  sermón,  sin  saber  quién 
predicaba,  era  el  dicho  Padre,  y  á  poco  rato  que  le 
oi,  sin  saber  quién  era,  ni  cómo  sé  llamaba,  quedé 
tan  admirado  del  espíritu  y  fuerza  con  que  hablaba, 
que  dije  dentro  de  mi,  y  aun  no  sé  si  lo  eché  por  la 
boca,  llevado  del  sentimiento  que  tenia  en  el  corazón: 
Este  predicador  no  es  como  los  demás;  este  es  cosa 
superior.  Y  con  haber  oido  á  muchos  predicadores 
insignes  de  todas  las  religiones  que  entonces  florecían 
en  esta  ciudad,  todos  me  parecieron  cosa  muy  infe- 
rior, comparados  con  el  que  estaba  oyendo.  Y  este 
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Sentimiento  tenia  del  la  gente  grave  de  Salamanca^ 
acudiendo  á  sus  sermones  muchos  Doctores  y  cole- 
giales de  todos  los  Colegios ,  y  algunos  iban  á  oirie 
en  forma  de  Colegio,  y  con  la  eficacia  de  sus  razones 
movió  á  muchos  estudiantes  de  grandes  prendas,  ¿ 
que  dejasen  el  mundo,  y  se  entrasen  religiosos,  y  na 
pocos  entraron  en  la  Compañía.  Pero  como  un  dia 
estuviese  desconsolado,  viendo  que  no  se  movian  á 
esto  Colegiales  de  los  Colegios  mayores,  oyó  una 
voz  que  le  dijo  que  no  tuviese  pena,  porque  seis  en- 
trarían presto:  y  asi  fué,  que  dentro  de  poco  tiempo 
entraron  seis  de  los  tres  Colegios  mayores,  dos  de 
cada  uno;  y  sin  estos,  entraron  otros  de  la  Universi- 
dad muy  aventajados,  y  todos  fueron  á  Medina  á  go- 
zar de  la  enseñanza  y  espíritu  del  Padre  Baltasar, 
por  cuyo  medio  les  hizo  Nuestro  Señor  grandes  mer- 
cedes. Entre  estos  resplandecieron  mucho  los  herma- 
nos Juan  Ortuño,  y  Francisco  de  Córdoba,  y  el  Padre 
Doctor  Francisco  de  Ribera,  uno  de  los  seis  Colegia- 
les mayores  que  se  han  dicho.  Mas  porque  sus  mayo- 
res resplandores  los  echaron  en  Salamanca,  siendo 
allí  subditos  del  mismo  Padre  Baltasar,  diremos  de 
ellos  en  el  capitulo  XXX:  ahora  solamente  diremos 
de  otros  dos  no  menos  insignes  que  ellos. 

§.  I. 

Del  hermano  Francisco  de  Godoy, 

^ONGAMOS  en  primer  lugar  al  insigne  mártir,  el 
hermano  Francisco  Pérez  de  Godoy,  natural 
de  Torrijos  en  el  Arzobispado  de  Toledo;  el 
cuál,  estando  estudiando  en  Salamanca,  quiso  reco- 
gerse en  nuestro  Colegio  á  hacer  los  ejercicios  espiri- 
tuales, y  en  ellos  le  tocó  Nuestro  Señor  el  corazón» 
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para  dejar  el  inundo^  y  entrarse  en  la  Compañía.  Sen- 
tía muchas  diñcultades  en  consentir  á  este  llama- 
miento; y  entre  otras  tenia  una,  que  con  ser  pequeña, 
le  parecía  á  él  muy  grande,  en  cortarse  los  bigotes, 
que  traía  muy  crecidos,  preciándose  vanamente  desto 
en  señal  de  su  gallardía  y  valentía.  Mas  prevaleció  la 
inspiración  de  Dios,  y  arrebatado  della,  tomó  luego 
unas  tijeras,  y  él  mismo  se  los  cortó,  pareciéndole  que 
con  esto  se  inhabilitaba  de  poder  volverse  á  su  casa: 
y  fué  tanto  el  fervor  con  que  pidió  ser  admitido  en  la 
Compañía,  que  le  recibieron ,  y  enviaron  al  noviciado 
de  Medina,  á  donde  procedió  siempre  con  el  mismo 
fervor,  ayudándole  para  ello  su  fervoroso  maestro. 

Procuraba  hacer  todas  las  obras  con  la  mayor 
exacción  y  perfección  que  podía ;  y  cuando  iba  á  la 
cocina,  fregaba  las  sartenes,  cazuelas  y  ollas  de 
hierro,  hasta  que  las  dejaba  muy  .limpias  y  resplan- 
decientes, por  más  trabajo  que  le  costase;  y  dicién- 
dolé  un  hermano,  que  para  qué  se  cansaba  tanto  en 
fregarlas  de  aquella  manera,  pues  luego  se  habían 
de  tomar  á  ensuciar,  le  respondió,  que  cada  noche 
ofrecía  á  Nuestra  Señora  todas  las  obras  que  había 
hecho  en  aquel  día,  y  que  tenia  vergüenza  de  ofrecer- 
le una  cosa  mal  fregada,  y  poco  limpia,  y  una  obra 
mal  hecha:  por  donde  se  ve  también  la  devoción  que 
tenía  con  la  Virgen  sacratísima ,  y  el  buen  efeto  que 
en  él  hacia.  No  perdía  ocasión  de  mortiñcarse  en  lo 
que  podía;  y  con  querer  las  cosas  tan  limpias  para 
otros,  para  si  solía  alguna  vez,  cuando  comía  en  re- 
fectorio, especialmente  con  algún  modo  de  peniten- 
cia, debajo  de  la  mesa,  ó  de  rodillas  ó  en  pié,  como 
se  usa  en  la  Compañía,  en  lugar  de  servilleta,  toma- 
ba de  la  cocina  la  rodilla  más  sucia  que  hallaba,  y 
limpiábase  con  ella  manos  y  boca,  por  vencer  el  hor- 
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ror  que  en  esto  tenia.  Una  vez,  yendo  en  peregrina- 
ción con  el  hermano  Juan  de  Sa,  que  después  fué 
excelente  obrero  Evangélico,  viole  su  compañero  el 
carrillo  encendido  y  bañado  en  sangre,  porque  un 
moscardón  le  estaba  picando  y  desangrando  grande 
rato  habia ;  y  si  no  se  le  hiciera  quitar  luego,  le  su- 
friera mucho  más  tiempo;  porque  el  buen  hermano, 
con  el  sufrimiento  desto  poco,  se  iba  ensayando  para 
dar  toda  su  sangre  y  vida  por  su  Criador,  como  lo 
hizo.  Para  este  su  fervor  le  pegaban  fuego  las  pláticas 
del  Padre  Baltasar ,  el  cuál  solia  en  ellas  decir  con 
particular  fuerza  algunas  notables  sentencias  que  tenia 
muy  ponderadas  y  rumiadas,  y  eran  como  colunas 
del  edificio  espiritual  de  su  alma;  y  como  las  decia  con 
tanto  espíritu,  quedaban  entrañadas  y  impresas  en 
los  corazones  de  los  novicios,  de  modo  que  las  con- 
servaban toda  la  vida,  para  ayudarse  dellas  en  sus 
necesidades.  Una  destas  sentencias  era:  Ninguno  de- 
genere de  los  altos  pensamientos  de  hijos  de  Dios; 
con  lo  cuál  les  alentaba  á  perseverar  en  su  vocación,  y 
á  cumplir  los  generosos  propósitos  que  Nuestro  Señor 
les  comunicaba.  Imprimiósetanto  esta  sentencia  al  her- 
mano Francisco  de  Godoy,  que  se  aprovechó  della  en 
el  mayory  más  glorioso  aprieto  que  en  esta  vida  se  le 
pudo  ofrecer:  porque  estando  en  el  noviciado,  se  ofreció 
generosamente  de  ir  al  Brasil  con  otros  cuarenta  de  la 
Compañía  que  llevaba  consigo  el  Padre  Ignacio  de 
Acevedo,  que  iba  por  Provincial  y  superior  de  todos. 

Y  para  que  se  vean  las  varias  trazas  de  la  divina 
Providencia,  en  estas  vocaciones  para  semejantes 
empresas,  contaré  la  ocasión  que  tuvo  esta.  Tenia 
un  dia  el  Padre  Baltasar  Alvarez  á  su  lado  al  herma- 

• 

no  Godoy,  y  dióle  cierta  cosa  que  tomase;  tardó  en 
tomarla,  porque  no  la  vio  hasta  que  volvió  todo  el 
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rostro  para  verla »  de  donde  sacó  el  Padre  Baltasar, 
que  le  faltaba  totalmente  la  vista  en  el  ojo  de  aquel 
lado,  que  es  de  creer  sería  el  izquierdo,  por  lo  que 
luego  sucedió.  Preguntóle  si  era  asi,  y  confesó  que 
era  verdad ,  y  que  le  habia  encubierto  en  el  examen 
que  se  le  hizo  cuando  entró  en  la  Compañía,  temien- 
do no  le  fuese  impedimento  para  ello.  Sintiólo  mucho 
el  buen  Padre,  teniendo  por  cierto,  que  los  superiores 
le  despedirían,  pues  era  novicio,  por  aquella  falta  tan 
grande;  y  especialmente,  por  la  que  hace  á  los  que  han 
de  ser  sacerdotes  el  ojo  izquierdo,  que  llaman  del  Ca- 
non. Díjoselo  al  mismo  hermano,  pero  juntamente 
añadió,  que  si  quería  quedar  en  la  Compañía,  el  único 
medio  sería  ofrecerse  de  ir  al  Brasil  con  los  cuarenta 
que  iban  allá,  si  sentia  ánimo  para  ello;  porque  en  tal 
caso  él  se  lo  negociaría  con  el  Padre  Ignacio  de  Ace- 
vedo:  al  punto  dijo,  que  iría  de  muy  buena  gana  á 
empresa  tan  gloríosa.  Informó  el  Padre  Baltasar  al 
Padre  Acevedo  de  la  mucha  virtud  deste  hermano, 
aunque  tenia  aquella  falta  natural;  y  dijéronle  tam- 
bién, bien  acaso,  que  tenia  especial  gracia  en  tañer 
una  arpa,  lo  cuál  quizá    sería  de   algún  provecho 
para  domar  la  ñereza  de  aquellos  indit>s  salvajes. 
Cuadróle  esta  información,  y  llevóle  consigo,  convir- 
tiéndose la  falta  natural  en  ocasión  de  su  buena  dicha 
espiritual:  porque  fué  Nuestro  Señor  servido,   que 
haciendo  su  navegación  cayesen  todos  cuarenta  en 
manos  de  los  herejes  de  Francia,  los  cuáles  con  furia 
endemoniada  los  martirízaron  y  mataron  á  todos,  con 
varios  géneros  de  muertes,  en  odio  de  la  Fe  Católica 
Romana,  que  iban  á  predicar  en  aquella  gentilidad, 
como  largamente  lo  cuenta  el  Padre  Pedro  de  Riva- 
deneira,  en  la  vida  del  Padre  Francisco  de  Borja, 
tercero  General  de  la  Compañía»  que  los  envió.  Es- 
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tando  pues  los  crueles  sayones  en  medio  de  su  ma- 
tanza, el  fervoroso  hermano  Godoy  animaba  á  sus 
compañeros ,  con  las  palabras  que  habia  oido  á  su 
maestro,  diciendo  á  voces:  Ea,  hermanos,  no  degene- 
remos de  los  altos  pensamientos  de  hijos  de  Dios;  y 
con  esto  les  pegaba  tanto  esfuerzo ,  que  él  y  ellos  se 
ofrecieron  valerosamente  á  la  muerte ,  volviendo  como 
fíeles  hijos  por  la  honra  de  su  Padre  celestial,  honrán- 
dole lo  sumo  que  podian,  con  los  cuarenta  holocaustos 
que  ofrecieron  de  si  mismos  en  olor  de  suavidad;  en  los 
cuáles  tuvo  su  parte  el  Padre  Baltasar,  con  la  centella 
de  fuego  de  amor  divino  que  arrojó  en  uno  de  ellos. 

§.  11. 

Del  Padre  Antonio  de  Padilla. 

L  otro  novicio  con  quien  yo  tuve  especial 
amistad  y  comunicación,  fué  el  Padre  Anto- 
nio de  Padilla,  hijo  á^  Don  Juan  de  Padilla, 
que  habia  de  ser  Adelantado  de  Castilla,  si  la  muerte, 
antes  de  heredar,  no  le  atajara;  y  de  Doña  María  de 
Acuña,  Condesa  de  Buendia,  ambos  muy  ilustres  en 
sangre,  y  muy  aficionados  á  nuestra  Compañía,  y  la 
Condesa  más  especialmente ,  muy  señalada  en  toda 
virtud.  Premióles  Nuestro  Señor  en  esta  vida  con 
darles  un  hijo  y  tres  hijas,  tan  bien  inclinados  á  toda 
virtud,  y  tan  prevenidos  de  su  infinita  misericordia, 
con  bendiciones  de  dulzura,  que  apenas  se  halló 
entre  ellos  quien  quisiese  suceder  en  el  mayorazgo, 
acogiéndose  al  puerto  de  la  sagrada  religión;  y  una 
de  las  dos  hijas,  Doña  Luisa  de  Padilla,  que  se  quedó 
en  el  siglo,  acompañando  á  su  madre,  con  voto  de 
perpetua  castidad ,  fué  necesario  que  la  obligasen  á 
pedir  dispensación  del  voto,  por  justas  causas  que  se 
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ofrecieron,  para  casarse  y  perpetuar  su  sucesión.  Mas 
siempre  en  el  deseo  y  la  vida  fué  religiosa;  y  cuando 
enviudó,  en  trazando  bien  sus  cosas,  entró  monja 
Carmelita  Descalza,  y  murió  poco  ha  Priora  del  Mo- 
nasterio de  Lerma;  y  si  no  fuera  por  salir  de  mi  his- 
toria, de  los  padres  y  de  los  hijos  pudiera  decir  cosas 
muy  grandiosas.  Pero  viniendo  á  lo  que  hace  á  nues- 
tro propósito,  el  hijo  único,  Don  Antonio  de  Padilla, 
que  era  el  inmediato  sucesor  en  el  Adelantamiento, 
por  muerte  de  su  padre,  acordándose  della,  y  mirando 
lo  poco  que  se  puede  ñar  de  vida  tan  corta,  y  tan  in- 
cierta como  la  suya ,  pues  no  podia  tener  seguridad 
de  que  sería  más  larga  que  la  del  que  le  engendró,  se 
determinó,  movido  de  Nuestro  Señor,  á  dejar  el  mundo, 
y  ser  religioso;  y  aficionóse  más  á  ser  de  la  Compa- 
ñía, por  la  noticia  mayor  que  tenia  del  fervor  y  espí- 
ritu con  que  se  vivia  en  ella.  Llegó  esto  á  noticia  de 
Don  Pedro  Manrique,  su  tio.  Canónigo  y  obrero  de 
la  santa  iglesia  de  Toledo,  el  cuál  le  escribió,  ponién- 
dole delante  la  casa  de  sus  padres  que  heredaba,  y  las 
ciertas  esperanzas  de  valer  más  en  el  mundo,  y  otras 
cosas  á  este  tono,  de  que  hacen  mucho  caso  los  hijos 
de  este  siglo ,  y  los  que  aman  á  sus  deudos  con  amor 
de  carne  y  sangre;  y  añadió  en  su  carta,  que  si  quería 
que  entendiese  que  esto  no  era  niñería ,  le  enviase 
las  razones  que  le  movían  á  hacer  tal  mudanza.  El 
Don  Antonio  le  envió  ocho  pliegos  de  papel  escritos 
de  su  letra,  que  era  muy  buena,  llenos  de  las  más 
fuertes  razones  que  le  forzaban  á  dejar  el  mundo,  y 
entrar  en  la  Compañía.  Ellas  eran  tales,  que  el  Doc- 
tor Velazquez,  Canónigo  de  la  Magistral  en  la  misma 
iglesia,  que  después  fué  Arzobispo  de  Santiago,  á 
quien  las  mostró  para  tomar  su  parecer,  le  respondió 
que  no  se  podia  persuadir  que  tales  razones  fuesen 
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de  SU  sobrino,  siendo  tan  mozo^  sino  que  algún  reli- 
gioso de  la  Compañía,  6  de  otra  religión,  6  persona 
de  letras,  se  las  habia  forjado;  mas  que  sí  lo  eran,  le 
parecía  negocio  de  Dios ,  y  que  no  podía  estorbarle 
su  vocación.  Con  esto  escribió  á  su  sobrino,  dicién- 
dole,  que  bien  se  dejaba  ver  que  aquellas  razones  no 
eran  suyas,  sino  de  otro.  En  recibiendo* esta  respues- 
ta Don  Antonio,  se  fué  al  Colegio  de  Saíi  Gregorio,  y 
preguntó  á  los  Lectores  de  Teología,  sí  era  lícito  jurar 
en  algún  caso;  respondiéronle  que,  guardadas  las  cir- 
cunstancias debidas,  no  sólo  era  licito,  sino  merito- 
rio; y  á  petición  suya  se  lo  dieron  ñrmado  en  un 
papel,  en  el  cuál,  después  de  haber  confesado  y  co- 
mulgado, escribió  estas  palabras:  Habiendo  inmedia- 
tamente acabado  de  confesar  y  comulgar,  digo  delan- 
te de  Dios ,  y  por  el  Señor  que  he  recebido,  que  las 
razones  que  envié  á  V.  M.  no  me  las  dictó  nadie,  sino 
que  son  mias:  y  ñrmólo  de  su  noq^bre,  y  enviólo  á  su 
tío  con  una  carta  en  que  le  hacia  saber  del  papel  que 
allí  le  enviaba.  El  tío  le  mostró  al  canónigo  Velazquez, 
y  dijo  que  no  se  podía  dejar  de  creer,  ni  era  esto  impedir 
su  determinación;  pero  para  mayor  satisfacción  quiso 
verse  con  él  en  Toledo,  adonde  gastó  algunos  días 
que  le  tuvo  en  su  casa,  en  examinar  y  probar  su  vo- 
cación, y  la  aprobó  tan  de  veras ,  que  como  el  mismo 
Don  Pedro  Manrique  hubiese  tenido  muchos  toques 
de  Dios,  para  entrar  en  Ja  Compañía,  y  anduviese 
muy  dudoso  sin  acabar  de  resolverse,  viendo  la  re- 
solución y  ñrmeza  de  su  sobrino,  se  acabó  él  también 
de  resolver  en  no  resistir  más  á  la  vocación  de  Dios, 
avergonzándose  de  que  un  mozo  de  tantas  prendas 
tuviese  más  ánimo  para  dejar  el  mundo,  que  él  sien- 
do ya  viejo:  y  así  lo  ejecutó;  y  se  puede  contar  entre 
las  hazañas. del  Padre  Antonio  de  Padilla,  que  desde 
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entonces  comenzase  á  convertir  almas  con  su  ejem- 
plo, y  con  la  eficacia  de  sus  razones.  Habida  pues 
esta  aprobación  de  su  tio,  se  fué  al  Padre  Manuel 
López,  Provincial  de  aquella  provincia,  que  estaba 
entonces  en  la  casa  de  Toledo,  y  le  pidió  que  le  ad- 
mitiese en  la  Compañía;  y  como  se  lo  dilatase ,  se 
abrazó  un  dia  de  un  pilar  que  está  junto  á  nuestra 
portería,  diciendo,  que  no  habia  de  salir  de  casa.  El 
Padre  Provincial  le  dijo,  que  si  le  habia  de  recebir, 
había  de  ser  para  la  provincia  de  Castilla,  porque  así 
convenia;  tomóse  por  medio  avisar  luego  de  todo  al 
Padre  General  Francisco  de  Borja,  que  estaba  en  la 
Corte  entonces  con  el  Legado  del  Papa  Pió  V,  el  cuál 
escribió  al  Padre  Jerónimo  de  Ripalda,  Prepósito  de 
la  casa  de  Valladolid,  que  le  recibiese:  con  lo  cuál 
Don  Antonio  se  vino  á  Valladolid,  y  habiendo  renun- 
ciado el  derecho  de  sus  estados ,  y  hecho  todo  lo  de- 
mas  que  eta  necesario  para  la  entrada,  se  hincó  de 
rodillas  delante  de  todos  los  de  su  casa,  y  dijo  á 
Nuestro  Señor:  Gracias  os  doy.  Señor,  que  ahora 
estoy  más  libre  para  serviros.  Su  madre  y  abuela. 
Doña  Luisa  de  Padilla,  que  aun  vivia,  y  era  señora 
del  estado,  le  trujeron  á  la  iglesia  de  nuestra  casa 
profesa,  y  allí  fué  recebido  con  gran  solemnidad,  edi- 
ficación y  consuelo  de  todos,  el  año  de  1572,  siendo 
de  edad  de  diez  y  ocho  años.  De  allí  fué  enviado  al 
noviciado  de  Medina;  y  el  Padre  Baltasar  Alvarez 
tomó  muy  á  su  cargo  labrarle  á  machamartillo,  asi 
por  la  importancia  del  sujeto,  y  porque  habia  de  ha- 
cer profesión  solemne  á  los  dos  años,  como  también 
por  la  grande  capacidad  y  disposición  que  halló  en  él 
para  crecer  mucho  en  la  virtud,  como  se  podia  espe- 
rar de  tan  fervorosa  vocación.  Mortificábale  en  lo 
vivo  de  la  honra  y  el  regalo,  que  son  las  dos  cosas  de 
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que  los  caballeros  mozos  suelen  estar  más  prendados; 
hacíale  comer,  no  solamente  las  cosas  ordinarias  de 
la  comunidad ,  sino  aquellas  á  que  tenia  naturalmen- 
te más  aversión;  y  cuando  sabía  que  gustaba  de  algu- 
na cosa,  mandaba  alguna  vez,  que  en  comenzando  á 
comerla,  se  la  quitase  el  que  servia,  y  hacíale  ir  á 
comer  á  la  portería  con  los  pobres,  y  que  trajese  el 
vestido  más  vil  y  desechado  de  la  casa,  y  que  ejerci- 
tase las  demás  mortificaciones  públicas  que  hacían 
los  otros  novicios;  á  todo  lo  cuál  salía  muy  bien  el 
hermano  Antonio  de  Padilla,  con  deseo  de  no  quedar 
inferior  á  los  demás,  antes  procurando  aventajarse 
sobre  todos;  y  cuanto  mayor  había  sido  en  el  siglo, 
tanto  más  se  humillaba  en  la  religión.  Y  como  los  de- 
mas  novicios  acostumbrasen,  por  mortíñcacion,  vesti- 
dos de  un  sayo  viejo,  ir  los  Sábados  por  la  mañana  con 
el  hermano  comprador  al  rastro,  como  si  fueran  cria- 
dos ó  mozos  de  casa;  y  poniéndole  una  rodilla  á  las 
espaldas ,  traían  por  las  calles  un  cuarto  de  camero, 
y  en  las  manos  solían  llevar  una  asadura,  esto  mis- 
mo hacia  el  hermano  Antonio,  hollando  al  mundo,  y 
triunfando  de  sus  vanas  pompas  con  estos  ensayos;  y 
como  yo  le  había  visto  en  Valladolíd  tan  gallardo  en 
su  caballo,  con  mucho  acompañamiento  de  criados, 
entre  otros  señores;  admíreme,  y  alabé  á  Dios,  cuan- 
do oí  decir  el  contento  con  que  iba  por  las  calles  de 
Medina  cargado  con  su  cuarto  de  camero.  Parece 
que  Nuestro  Señor  le  había  infundído  el .  espirito  de 
humildad  en  el  trato  con  los  de  casa;  porque,  como  el 
Padre  Baltasar  solía  encarecer  la  igualdad  que  tenía 
la  Compañía,  habiendo  en  ella  personas  tan  desigua- 
les en  nobleza ,  letras  y  otras  buena^  partes,  él  se 
igualaba  tanto  con  todos  en  su  trato,  como  si  fuera 
el  menor  dellos;  lo  cuál ,  no  solamente  guardó  cuando 
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novicio»  sino  también  lo  conservó  cuando  estudiante, 
y  cuando  predicador  y  Retor,  y  toda  la  vida. 

Dotóle  Nuestro  Señor  de  grande  entendimiento , 
y  de  muy  agudo  ingenio,  y  salió  tan  aventajadamente 
con  las  letras,  que  leyó  muchos  años  la  sagrada  Teo- 
logía en  este  Colegio  de  San  Ambrosio  (donde  escri- 
bo esto)  con  grande  nombre.  Fué  excelente  predica- 
dor, aventajándose  en  este  oficio  no  menos  que  en  el 
de  Lector,  y  con  todo  eso  tan  humilde  y  quitado  de 
pretensiones,  que  no  menos  predicaba  con  su  ejem- 
plo, que  con  sus  razones:  y  oí  decir,  que  habiendo 
predicado  un  dia  en  la  capilla  Real ,  delante  del  Rey 
Don  Felipe  el  Segundo,  después  que  le  habia  oido, 
dijo  á  algunos  grandes:  Basta  por  sermón  ver  á  este 
Padre  en  el  pulpito;  y  siendo  yo  Rector  deste  Colegio, 
andaba  notablemente  edificado,  y  admirado  de  la 
¿nmildad  y  sujeción  que  mostraba  en  todo. 

Pegósele  del  Padre  Baltasar  el  espíritu  y  afición 
á  la  oración,  y  al  recogimiento  en  ejercicios  espiritua- 
les, de  cuándo  en  cuándo;  y  para  esto  se  iba  los  más  de 
los  años  al  Colegio  de  Villagarcia,  donde  está  el  no- 
viciado, estando  allí  ocho  dias  ó  quince,  acudiendo  á 
las  pláticas,  y  á  otros  ejercicios  de  devoción,  como 
si  fuera  uno  de  los  novicios.  Esto  hacia  muchas  ve- 
ces por  las  fiestas  de  Navidad,  Semana  Santa,  y  Pas- 
cua de  Resurrección,  los  dias  en  que  vacan  las  lec- 
ciones; y  por  lo  menos ,  en  las  vacaciones  generales, 
ó  cuando  habia  hecho  alguna  larga  jornada;  reparan- 
do con  este  recogimiento  el  fervor  del  espíritu  que 
suele  entibiarse  con  los  estudios,  ó  con  los  muchos 
negocios.  Fué  Retor  deste  Colegio  de  San  Ambrosio,  y 
del  de  Salamanca,  y  hizo  su  oficio  con  tanta  entereza 
y  celo  de  la  observancia  religiosa,  que  muchos  le  no- 
taban de  riguroso,  y  de  que  apretaba  demasiado;  y 
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como  es  costumbre  de  los  subditos  hijos  de  Adán, 
cuando  los  Reyes  y  Principes,  ó  sus  jueces,  ó  prela- 
dos y  gobernadores,  les  aprietan,  atribuir  esto  á  pa- 
sión ó  rigor,  ó  fínes  siniestros  de  los  que  gobiernan, 
y  no  al  celo  que  tienen  del  bien  de  los  que  están  á  su 
cargo:  el  Padre  Antonio  quiso  dar  satisfacion  desto 
en  la  última  enfermedad ,  de  que  murió  en  este  Cole- 
gio; porque,  cuando  le  dieron  el  Viático,  como  los 
hermanos  estudiantes  y  los  Padres,  acompañásemos 
al  Santísimo  Sacramento,  en  presencia  de  todos  afir- 
mó delante  del  Señor  que  quería  recibir,  que  en  todo 
su  gobierno  no  habia  hecho  cosa  que  no  entendiese 
que  era  mayor  gloria  de  Dios;  con  lo  cuál  yo  quedé 
más  certiñcado  de  lo  que  siempre  habia  entendido. 
Sin  embargo  desto,  tenia  mucho  temor  de  morirse, 
por  la  cuenta  que  habia  de  dar  á  Dios ;  y  con  este  te- 
mor le  decia:  Si  Vos,  Señor,  lo  hubiésedes  de  hacer 
conmigo  tan  cortamente  como  yo  lo  he  hecho  con 
Vos,  mucho  trabajo  tendría  yo.  Viéndole  un  Padre 
tan  temeroso,  le  preguntó,  que  si  le  remordía  la  con- 
ciencia de  algún  pecado  mortal,  de  cuarenta  años  que 
habia  estado  en  la  Compañía,  y  él  respondió:  ¡Jesús, 
qué  monstruosidad  tan  grande !  ¿  Religioso  y  pecado 
mortal  ?  No  hay  que  tratar  de  eso.  Visitándole  enton- 
ces Don  Diego  Sarmiento  de  Acuña,  que  ahora  es 
Embajador  de  Inglaterra,  y  preguntándole  la  causa 
de  la  tristeza  que  mostraba  tener,  respondió  que  es- 
taba muy  temeroso  de  su  salvación;  y  diciéndole  Don 
Diego:  ¿Pues  eso  ha  de  temer  V.  R.?  Respondió  el 
Padre  Antonio:  ¿Pues  qué  he  temer  sino  esto?  Mas 
fué  Nuestro  Señor  servido  de  quitarle  este  temor,  y 
darle  una  esperanza  certísima  de  su  salvación:  por- 
que después  de  recebido  el  Viático,  quiso  quedarse 
solo;  y  con  estar  tan  consumido  de  la  enfermedad, 
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que  apenas  se  podia  mover  en  la  cama,  se  puso  le- 
vantado el  medio  cuerpo,  y  desarrimado  de  las  almo- 
hadas; y  deste  modo  se  estuvo  en  oración  como  dos 
horas,  delante  de  un  Crucifijo  muy  devoto  que  allí 
estaba,  con  el  cuál  hablaba  con  tanta  ternura  y  afec- 
to, que  puso  admiración  á  un  Padre  que  le  miraba 
por  los  resquicios  de  una  puerta.  Acabada  esta  ora- 
ción, i  las  siete  de  la  mañana  dijo  á  su  confesor:  Esta 
noche  irá  mi  alma  á  cantar  Maitines  en  el  cielo:  y 
diciéndole  el  confesor  que  los  médicos  no  le  daban 
tan  corto  plazo,  tornó  á  repetir  lo  mismo;  y  hablando 
entre  si,  se  le  oian  estas  palabras:  ¿Señor,  qué  tengo 
yo  que  temer,  si  me  habéis  dicho  que  me  tenéis  den- 
tro de  vuestro  corazón?  Y  pues  me  tenéis  dentro  de 
vuestro  corazón,  vamos  donde  quisiéredes,  que  no 
hay  que  temer.  A  boca  de  noche  pidió  la  Extrema 
Unción,  y  que  se  hallase  presente  todo  el  Colegio;  y 
no  pudiendo  alzar  la  voz,  dijo  al  Padre  que  cuidaba 
del,  que  en  su  nombre  pidiese  perdón  á  todos ,  de  las 
machas  faltas  con  que  en  el  discurso  de  su  vida  y 
enfermedad  les  habia  escandalizado;  y  como  este  Pa- 
dre le  pidiese  que  se  acordase  del  en  el  cielo,  él  esta- 
ba ya  tan  seguro  de  su  salvación,  que  le  dijo:  Sí  haré, 
que  alli  no  hay  ingratos.  Después  comenzó  á  decir 
pasito:  Lctíatus  sum  in  his^  qua  dicta  sunt  mihi;  in 
domum  Domini  ibimus.  Y  con  estas  y  otras  palabras  se- 
mejantes, dio  su  alma  á  Dios,  á  las  once  de  la  noche, 
el  mismo  dia  que  dijo  que  habia  de  ir  á  cantar  Mai- 
tines al  cielo,  dejándonos  con  grandes  prendas  de 
que  en  lo  restante  de  aquella  noche  lavaría  su  estola, 
para  poder  cantarlos  con  limpieza,  recibiendo  la  palma 
y  corona  át  gloria  que  habia  merecido ,  por  lo  mucho 
que  dejó  en  el  siglo  para  seguir  á  Cristo,  y  por  lo  mu- 
cho que  trabajó  en  la  religión  por  darle  contento. 

15 


CAPITULO  XXI. 

Cómo  se  aparejaba  para  las  pláticas^  y  en  ellas  procuraba 
que  los  novicios  cobrasen  noticia,  estima  y  amor  dt  su 

Instituto, 


jUNQUE  se  ha  dicho  la  grande  fuerza  que 
tenia  el  Padre  Baltasar  en  las  pláticas  y 
exhortaciones  que  hacia  á  los  novicios, 
será  bien  que  declaremos  el  modo  cómo  se 
prevenia  para  ellas,  y  las  co§as  de  que  trataba  más 
ordinariamente,  para  enseñarlos  la  perfección  que 
venian  á  buscar  en  la  religión.  El  aparejo  era,  no  tanto 
con  mucho  estudio,  cuanto  con  mucha  oración:  por- 
que era  de  parecer  que  el  modo  de  hacer  estas  exhor- 
taciones, más  había  de  ser  diciendo  las  verdades  ne- 
cesarias, con  fuerza  y  sentimiento,  que  conceptos  y 
curiosidades,  que  no  se  pegan  al  corazón:  y  asi  no 
hacia  más  que  tomar  dos  ó  tres  verdades ,  y  ponerse 
en  oración  sobre  ellas,  rumiándolas  y  digiriéndolas 
con  la  ponderación  de  algunos  lugares  de  la  Sagrada 
Escritura  y  santos,  que  el  Señor  le  traia  á  la  memo* 
ría,  de  los  muchos  que  habia  leido  en  otros  tiempos; 
y  entonces  con  especial  providencia  se  hallaba  más 
dueño  dellos.  Asi  lo  confesó  él  mismo  en  un  catálogo 
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que  tenia  escrito  en  su  libro,  de  las  mercedes  que 
Dios  le  había  hecho;  y  contando  las  que  tocaban  á 
su  oficio  con  los  novicios ,  dice  asi:  He  experimentado 
entendimiento f  cosas,  lenguaje,  y  modo  de  proponerlas, 
descubriéndome  de  trecho  d  trecho  lo  que  yo  no  supiera 
imaginar,  guardando  el  orden  de  su  providencia  en  que- 
rer que  hiciese  yo  alguna  diligencia,  aunque  no  demasia- 
da ,  porque  esta  antes  me  dañaba;  y  saco  esto  de  que  no  me 
da  las  cosas  hasta  el  mismo  tiempo  en  que  es  menester,  y 
de  la  confianza  engendrada  en  esta  parte,  por  las  muchas 
veces  que  esto  ha  usado  conmigo.  Y  de  aquí  procedía 
una  cosa  que  yo  advertí  muchas  veces ,  que  en  las 
conferencias  espirituales ,  donde  respondía  de  repente 
á  lo  que  se  le  preguntaba,  hablaba  con  más  espíritu 
y  fuerza  que  en  algunas  pláticas;  porque  entre  tanto 
que  nosotros  respondíamos,  diciendo  cada  uno  lo  que 
se  le  ofrecía,  él  negociaba  con  Nuestro  Señor  lo  que 
había  de  responder,  y  se  lo  inspiraba;  y  así  uno  de 
nosotros,  que  había  también  reparado  en  esto,  pre- 
guntando la  causa  dello  al  mismo  Padre,  le  respon- 
dió: La  causa  será,  porque  en  las  pláticas  hablo  yo, 
y  en  las  conferencias  habla  Dios ;  dando  á  entender, 
que  como  las  conferencias  no  estribaban  en  estudio 
propio,  Dios  acudía  con  su  inspiración  á  suplirle; 
pero  las  pláticas  tenían  algo  de  lo  propio,  que  es  el  es- 
tudio; y  también  muchas  veces  se  ordenaban  más  á  en- 
^ñar  que  á  mover,  por  pedirlo  asi  la  materia  de  ellas. 

§.  I. 

ARA  cuya  mayor  declaración  se  ha  de  advertir, 
que  las  exhortaciones  y  conferencias  espiri- 
tuales que  «e  hacen  á  los  novicios,  se  orde- 
nan á  tres  ñneS|  encadenados  uno  tras  otro.  El  pri- 
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merOy  es  enseñarlos  enteramente  todas  las  cosas  que 
pertenecen  á  la  perfección  Evangélica  que  profesan, 
conforme  á  su  instituto,  y  como  se  contiene  en  sus 
reglas;  porque  habiendo  de  caminar  por  este  institu* 
to,  no  saberle  seria  culpa,  y  habiendo  de  dar  razón 
del,  ignorarle  sería  vergüenza:  pues  aun  la  regla  del 
derecho  dice:  Turpe  esi  patritio^  et  nobili  viro^  jus,  in 
quo  versaiuTf  ignorare.  Cosa  fea  es,  é  indigna  del  Sena- 
dor y  hombre  noble,  no  saber  el  derecho  y  leyes  por 
donde  se  gobierna.  Mas  porque  no  basta  que  el  en- 
tendimiento quede  enseñado  y  convencido  de  lá  ver- 
dad, con  estimación  y  aprecio  della;  el  segundo  fin  es 
mover  la  voluntad,  y  aficionarla  á  la  perfección   que 
profesa,  con  tanta  eficacia,  que  quede  mudada  y  tro- 
cada, con  generosa  resolución  de  hacer  suelta  de  todo 
lo  que  la  estorba,  y  de  acometer  todo  lo  que  le  ayuda» 
para  salir  con  su  intento.  Y  de  aquí  se  ha  de  pasar 
al  tercer  fin,  que  es  aplicar  medios  prácticos,  con  los 
cuáles  efectivamente  se  alcance  esta  perfección.  A 
estos  tres  fines  juntamente  enderezaba  el  Padre  Bal* 
tasar  sus  exhortaciones,  aunque  unas  veces  paraba 
más  en  el  primero  con  menos  del  segundo,  y  otras  al 
contrarío,  hacia  más  fuerza  en  el  segundo  ó  tercero, 
con  menos  del  primero.  Y  deste  modo  ayudaba  á  sus 
novicios,  encomendándonos  cerca  desto  más  especial* 
mente  dos  cosas  muy  importantes.  La  una ,  que  pro* 
curásemos  caminar  por  nuestro  instituto  \  Spiritu^ 
corde,  et  practice.  Con  el  espíritu,  estimándole  y  te- 
niéndole como  cosa  dada  por  Dios,  y  traza  suya;  con 
el  corazón ,  aficionándonos  mucho  á  él ,  como  á  bien 
que  tanto  nos  importa;  con  la  prática,  procurando 
formar  la  vida  conforme  á  él  en  todas  nuestras  obras. 


Ex  P.  Nadal. 
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La  segunda  era,  que  en  este,  camino  por  nuestro 
instituto^  y  en  todas  las  cosas/ tengamos  delante  de 
los  ojos  sujetarnos  siempre  á  tres  superiores  que  te. 
nemes:  conviene  á  saber.  Dios,  el  Prelado  y  la  razón 
aunque  los  dos  se  reducen  á  Dios,  por  cuyas  trazas  y 
cortes  hemos  de  estar  en  lo  natural  y  sobrenatural ,  y 
político.  Y  á  este  propósito  ponderaba  un  dicho  que 
oyó  á  un  hermano  coadjutor,  Juan  Jimeno,  de  quien 
después  haremos  larga  mención  ',  que  á  su  modo  la- 
bradoril decia  destos  tres  superiores;  Dios  en  el  cielo, 
d  Cabildo  en  la  iglesia,  la  razón  en  casa,  y  todos 
tres  son  uno :  porque  un  Dios  es  el  que  por  sí  y  por 
los  otros  gobierna. 

Para  alcanzar  estos  fines  solia  hacer  sus  pláticas 
sobre  las  reglas  de  la  Compañía,  declarándolas  con 
grande  espíritu;  de  las  cuáles  solamente  apuntaré 
aquí  algunas  cosas  que  yo  le  oí  estando  en  la  tercera 
probación;  y  aunque  tenia  dictamen  de  que  los  novi- 
cios no  escribiesen  sus  pláticas ,  por  parecerle  que  á 
muchos  eran  ocasión  de  que  se  descuidasen  de  escri- 
birlas en  el  corazón,  contentándose  con  tenerlas  en 
el  cartapacio:  mas  yo,  sin  parecerme  que  iba  contra 
esto,  ponía  en  mi  librito  la  suma  dellas,  para  tenerlas 
en  la  memoria;  y  aquel  año,  para  que  los  novicios 
estimasen  y  se  aficionasen  á  su  instituto,  comenzó  pla- 
ticando de  las  cosas  más  señaladas  que  tenia ,  que  el 
llamaba  prerogativas  de  la  Compañía,  ó  preeminen- 
cias, porque  cada  religión  tiene  algunas  cosas  pro- 
pias, en  que  se  diferencia  y  señala  sobre  las  otras;  y 
destas  puso  catorce ,  que  fué  declarando  muy  despa- 
cio, y  florecieron  mucho  en  este  tiempo,  y  por  su 
parte  nunca  se  menoscabaron;  y  por  esto  me  pareció 


En  los  cap.  XLIV  y  XLV. 
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ponerlas  aquí,  por  ser  juntamente  catálogo  de  sus 
virtudes,  sacando  lo  que  platicaba  de  lo  que  él  mismo 
experimentaba.  Y  aunque  uno  ó  otro  por  flaqueza  no 
guarden  tanta  perfección  como  dicen  las  reglas, 
como  también  acaece  en  la  misma  ley  Evangélica,  no 
por  eso  pierden  ellas  su  excelencia,  ni  deja  de  haber 
muchos  en  quien  resplandezca. 


§.  II. 

;A  primera  prerogativa  es  desapropiación  de 
cosas,  puestos  y  personas:  de  cosas,  en.  el 
vestido,  aposento  y  alhajas  del,  contentán- 
dose con  lo  necesario,  sin  tener  cosa  cerrada,  ni  como 
propia;  de  puestos,  sin  pretender  mudanzas,  ni  mayo- 
res, cerrando  la  puerta  para  estas  ambiciones;  de 
personas ,  no  permitiendo  amistades  particulares,  que 
turban  la  paz  de  las  comunidades :  y  el  que  tuviere 
su  corazón  descamado  destas  tres  cosas ,  será  verda- 
dero pobre  de  espíritu,  y  gozará  de  grande  paz.  De 
aquí  se  sigue  la  segunda  prerogativa,  que  es  unión 
de  unos  con  otros ,  con  grande  caridad  y  hermandad, 
con  ser  muchos,  y  tan  diferentes  en  las  naciones,  con- 
diciones, letras  y  otros  talentos  y  partes,  conservan- 
do la  igualdad  en  todas  las  cosas  que  se  compadecen 
con  esta  diversidad:  pues  apenas  hay  privilegio,  ni 
excepción  que  se  conceda  por  titulo  solo  de  oficio,  6 
de  letras  6  de  otras  grandezas,  sino  por  sola  necesi- 
dad y  enfermedad  del  que  la  padece.  La  tercera  es, 
estimación  y  aprecio  de  la  virtud;  de  tal  manera,  que 
sin  ella  ningún  talento  natural  es  estimado;  y  aunque 
alguno  tenga  grandes  partes  naturales,  si  están  sin 
el  adorno  de  las  virtudes,  se  hace  poco  caso  dellas, 
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estimando  las  cosas  en  el  grado  que  Dios  las  estima, 
y  no  las  mirando  con  solos  ojos  de  carne.  Y  á  este 
proposito  ponderaba  grandemente  el  Padre  Baltasar 
la  importancia  de  guardar  con  rigor  aquel  Canon 
Apostólico  S  Cristo  murió,  luego  todos  murieron;  para 
que  los  que  viven  no  vivan  para  sí,  sino  para  el  que  murió 
por  ellos:  y  así  d  ninguno  conocemos,  según  la  carne. 

La  cuarta  es,  el  voto  de  obediencia  especial  que 
hace  al  Papa ,  y  en  cosas  tan  arduas ,  como  son  ir 
á  donde  quiera  que  nos  enviare  entre  fíeles  ó  infieles, 
herejes  ó  rebeldes,  aunque  sea  con  peligro  de  perder 
la  vida;  y  este  voto  tan  glorioso  fué  inspirado  de 
Nuestro  Señor,  y  muy  conveniente  en  este  .tiempo: 
porque  la  Compañía  comenzó  cuando  Lutero  negaba 
la  obediencia  á  la  Iglesia  Romana ,  y  era  bien  que 
toda  nuestra  religión  se  dedicase  á  ella,  para  de  su 
parte  apoyarla.  Lo  otro,  porque  cuando  el  subdito  se 
muestra  al  superior  fácil  y  pronto  en  obedecerle,  el 
superior  gusta  de  mandarle.  La  quinta  preeminencia 
es  la  potestad  de  purgarse  de  los  que  no  aprovechan 
en  la  virtud,  porque  no  dañen  á  los  demás,  y  para 
que  los  admitidos  vivan  con  recato;  y  esto  que  á  otros 
pone  grima ,  es  lo  que  á  este  cuerpo  místico  conserva 
su  perfección  y  vida.  La^ sexta  es  la  discreción  en 
tasar  las  penitencias  exteriores,  y  asperezas  corpora- 
les, para  que  ni  los  fuertes  tomen  pocas,  ni  los  flacos 
demasiadas,  por  lo  cuál ,  aunque  no  las  tiene  señala- 
das por  regla  muerta,  pero  sí  por  regla  viva,  que  es 
el  superior,  y  se  acomoda  á  las  fuerzas  y  necesidad 
de  cada  uno,  encomendando  á  todos  el  uso  continuo 
dellas,  como  de  ordinario  le  hay,  y  ha  sido  menester 
Qsarmás  de  freno  que  de  espuela;  porque  la  salud 

*    3  Cor.  5,  V.  14. 
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de  los  sujetos  se  iba  destruyendo  con  la  demasía; 
cuánto  más,  que  siempre  resplandece  la  más  fina 
penitencia  de  todas ,  que  es  la  abnegación  de  la  pro- 
pia voluntad.  La  séptima,  el  uso  cotidiano  de  varías  y 
penosas  penitencias  en  el  refectorio  por  cosas  muy 
ligeras;  y  el  decir  sus  culpas  y  faltas,  y  oir  que  se  las 
digan,  cosa  que  de  suyo  es  muy  dificultosa;  mas  el 
uso  la  ha  hecho  fácil  con  la  divina  gracia.  La  octava, 
claridad  de  conciencia  con  los  superiores  y  prefecto 
de  las  cosas  espirituales,  para  que  los  enderecen  en 
ellas,  no  gustando  de  guiarse  por  su  propio  parecer  y 
juicio,  aun  en  las  cosas  que  parecen  buenas ,  ni  se 
avergonzando  de  descubrir  las  malas,  para  ser  ayu- 
dados á  vencerlas.  Nona,  despegamiento  de  parientes; 
que  llegan  algunos  á  tener  por  Cruz ,  que  les  envien 
á  su  tierra.  Y  aunque  es  verdad ,  que  cuando  se  enti- 
bia el  espíritu ,  retoñece  el  amor  de  carne  y  sangre: 
mas  la  religión  lo  tiene  tan  bien  pertrechado,  que 
pone  ganas  de  no  pretenderlo.  Décima,  estar  quita- 
dos de  votos  y  elecciones  para  los  oficios  y  cargos  de 
la  Compañía,  y  de  pretender  dignidades  dentro  ni 
fuera  della,  quitándonos  el  cuidado  de  todo  esto,  para 
conservarnos  en  mayor  paz  y  humildad ,  atajando  la 
raíz  de  la  discordia  y  ambición;  y  para  que  sólo  cui- 
demos de  nuestro  aprovechamiento;  y  esto  con  más 
rigor  se  guarda  en  las  dignidades  Eclesiásticas ,  sin 
poder  tomarlas,  sino  es  por  obediencia  del  Papa;  lo 
uno,  para  arraigarnos  más  en  humildad,  y  lo  otro, 
porque  no  aparten  de  entre  nosotros  la  mejor  gente 
que  nos  habia  de  enseñar  y  edificar.  Undécima,  la  li- 
bertad con  que  la  Compañía  trata  á  los  novicios, 
enviándoles  á  peregrinaciones  y  misiones,  y  dándoles 
licencia  de  tratar  con  prójimos  por  via  'de  prueba; 
porque  cree ,  que  á  los  que  Dios  llamó,  no  les  tienen 
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paredes.  Pues  por  esto  dijo  el  Salvador  á  los  apósto- 
les: ¿Vidtis  et  vos  abire?  y  si  no  son  llamados  de  Dios, 
vayanse  luego,  antes  que  se  detengan  más  tiempo,  y 
la  ida  sea  más  perjudicial.  Mas  esta  libertad  no  deja 
de  tener  mucha  guarda  de  superiores,  y  otros  que  ve- 
lan, sin  la  guarda  interior  de  examen  de  conciencia  y 
oración.  Duodécima,  la  alteza  del  ñn  de  nuestra  vo- 
cación, y  la  mano  y  cabida  que  la  Compañía  tiene 
hoy  en  el  mundo ,  con  todo  género  de  naciones  y  per- 
sonas; que  con  haber  venido  la  postrera,  no  lo  es  en 
la  acepción.  ítem,  los  medios  tan  convenientes  que 
tiene  para  esto,  presupuesta  la  buena  vida,  y  el  recur- 
so á  Dios  con  sacriñcios  y  oraciones,  para  que  nos  dé 
acierto  en  tratar  tan  varias  personas.  Para  los  Gran- 
des y  Letrados  tiene  letras;  para  los  pueblos  uso  de 
sacramentos;  para  los  devotos,  ejercicios  de  oración; 
para  los  duros,  enseñar  á  sus  hijos;  para  los  niños,  la 
Doctrina  Cristiana,  haciéndose  niño  con  ellos. 

Décimatercia ,  la  obediencia  que  se  practica  en  la 
Compañía,  con  estas  cuatro  condiciones:  que  sea  uni- 
versal en  todas  las  cosas  lícitas,  fáciles  ó  difíciles, 
honrosas  6  viles;  que  sea  á  todos,  superiores,  mayores 
y  menores,  con  talento  ó  sin  él;  que  sea  en  todas 
maneras,  con  añcion  de  voluntad,  y  conformidad  de 
juicio,  y  entereza  en  la  ejecución,  no  sólo  cuanto  á  la 
sustancia  de  la  cosa  mandada,  sino  cuanto  al  modo  y 
traza  de  hacerla,  y  como  quiera  que  se  mande,  con 
buena  gracia  6  sin  ella;  y  finalmente,  que  todos  obe- 
dezcan sin  excepción,  no  obstante  cualesquier  buenas 
partes  de  linaje,  entendimiento,  letras,  etc.,  que  haya 
tn  el  subdito,  y  no  en  el  superior.  La  décimacuarta, 
^  la  guerra  que  el  mundo  ha  hecho  y  hace  á  la 
Compañía,  con  las  contradiciones  y  persecuciones,  la 
cuál  es  frutuosa,  conservándola  en  humildad ,  y  en 
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recurso  á  Dios,  y  confianza  en  su  Providencia,  de  la 
cuál  ha  nacido,  que  las  persecuciones  han  servido  de 
dilatarla  más,  y  acrecentarla,  como  sucedió  á  la  primi- 
tiva Iglesia.  Más  de  temer  es  la  persecución  secreta  y 
disfrazada,  que  hace  cuando  ofrece  honras  y  ocasio- 
nes de  regalo,  la  cuál  es  muy  peligrosa,  si  el  corazón 
se  rinde  á  ella.  Estas  son  las  catorce  prerogativas 
de  que  platicó  el  Padre  Baltasar  al  principio  deste 
año,  declarando  por  menudo  lo  que  hay  en  cada  una; 
y  aunque  las  enriqueció  con  algunas  autoridades  de 
la  divina  Escritura,  y  de  los  Santos  Padres;  pero  lo 
que  más  se  estimaba  en  él ,  era  el  espíritu,  fervor  y 
eficacia  del  celo  con  que  enseñaba  estas  cosas,  mo- 
viéndonos á  que  no  desdijésemos  de  la  excelencia  de 
nuestro  instituto,  y  de  la  perfección  que  siguieron 
nuestros  primeros  padres. 


CAPITULO  XXII. 

De  otras  muchas  cosas  que  tomaba  por  materia  de  las 
pláiicas,  para  la  entera  y  perfeta  enseñanza  de  los 

novicios. 


lOMO  los  novicios  son  á  modo  de  niños  en  la 
virtud,  y  tienen  necesidad  de  ser  industria- 
dos en  todas  las  cosas  que  pertenecen  á  la 
policía  de  la  vida  cristiana  y  religiosa,  y  á 
su  entera  reformación,  cuanto  á  lo  interior  que  ve 
solo  Dios,  y  cuanto  á  lo  exterior  que  ven  también  los 
hombres;  todas  estas  cosas  tomaba  por  materia  de 
sus  pláticas,  cumpliendo  con  lo  que  dice  San  Pablo  *: 
Docentes  omnem  hontinem^  in  omni  sapientia,  ut  exhibea- 
mus  omnem  hominem  perfectum  in  Christo  Jesu,  Ense- 
ñamos á  todo  hombre  con  todo  género  de  sabiduría, 
para  que  hagamos  á  todo  el  hombre  perfeto  en  Cris- 
to Jesús.  Así,  el  Padre  Baltasar  enseñaba  á  todos  sus 
novicios  todas  las  cosas  que  les  convenia  saber,  apli- 
cando á  esto  toda  la  sabiduría,  dotrína  é  industria 
que  el  Señor  le  comunicaba,  para  que  fuesen  perfetos 
según  todo  él  hombre  interior  y  exterior,  á  imita- 
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cion  de  Cristo  Jesús ;  de  quien  se  dice ,  cuando  tenia 
doce  años  (que  es  la  edad  que  responde  á  los  novi- 
cios) ':  Que  erecta  en  sabiduría,  edad  y  gracia  y  delante 
de  Dios  'y  de  los  hombres;  no  porque  él  creciese  en  los 
dones  interiores,  sino  en  las  muestras  dello^,  para 
enseñar  con  su  ejemplo  á  los  novicios,  que  como  van 
creciendo  en  edad ,  han  de  ir  creciendo  en  la  virtud, 
en  la  sabiduría  celestial,  en  la  gracia  y  dones  della;  no 
sólo  en  lo  secreto  delante  de  Dios,  sino  también  en  lo 
exterior  delante  de  los  hombres ,  edificándolos  con  su 
modestia  y  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes. 


§.  I. 

jODO  esto  se  verá  por  un  Catálogo  que  tenia 
hecho  de  las  cosas  que  pueden  ser  materia 
de  las  pláticas,  tomando  ya  unas  ya  otras, 
por  quitar  el  fastidio  con  alguna  variedad,  acomodada 
á  diversos  tiempos,  ó  á  la  diversidad  de  las  personas. 
Este  Catalogo  abrazaba  cuarenta  y  cuatro  cosas, 
todas  de  importancia:  pero  reduciéndolas  á  menor 
número,  me  ha  parecido  ponerlas  aquí,  porque  son 
también  como  puntos  y  avisos  de  las  cosas  que  he- 
mos menester,  para  nuestra  entera  perfección. 

Primera,  del  modo  de  orar  con  fruto,  y  aprovechar 
ratos  de  tiempo  sobrados;  y  especialmente  de  la  pre- 
sencia de  Dios  Nuestro  Señor.  Segunda,  del  modo  de 
rezar  con  provecho  las  Horas  Canónicas,  y  las  cuatro 
oraciones  de  la  Iglesia ,  y  otras  oraciones  vocales,  y 
leer  los  libros  espirituales.  Tercera,  de  los  exámenes 
de  conciencia ,  general  de  todo  el  dia ,  y  particular  de 
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un  solo  vicio;  y  del  mucho  caso  que  se  ha  de  hacer 
de  no  caer  en  faltas  pequeñas,  ni  desmayar  en  las 
flaquezas,  cuando  se  hace  lo  que  se  puede  por  escu- 
sarlas,  ni  andar  muy  escocido  por  las  que  comete, 
sino  confiar  en  Dios  que  las  remediará.  Cuarta,  del 
modo  de  confesarse  con  provecho,  de  la  compunción 
del  corazón,  del  no  descuidarse  de  hacer  toda  la  peni- 
tencia que  pudiere,  guardándose  de  rigores  indiscretos, 
y  del  espíritu  con  que  se  han  de  hacer  las  penitencias 
y  mortificaciones  exteriores.  Quinta,  del  buen  aparejo 
para  la  comunión  sacramental ,  y  de  la  comunión  es- 
piritual. Sexto,  de  la  mortificación  propia,  y  de  todos 
los  siniestros  y  movimientos  de  la  naturaleza;  de  la 
guarda  de  los  sentidos.  Séptima,  del  modo  de  haberse 
en  la  mesa  y  en  las  recreaciones,  y  en  el  trato  con  los 
salares;  y  generalmente  para  templamos  en  el  hablar 
con  otros.  Octava,  de  la  humildad  y  propio  conoci- 
miento. Nona,  del  amor  que  debemos  tener  á  Dios, 
de  la  caridad  con  todos,  del  sufrir  unos  á  otros,  y 
evitar  los  juicios  temerarios.  Décima,  de  la  pobreza, 
castidad  y  obediencia,  y  observancia  de  reglas,  é  in* 
diferencia ;  y  del  puesto ,  de  donde  debe  arrancar  el 
siervo  de  Dios,  para  obrar,  que  es  averiguar  primero» 
cuál  es  la  voluntad  del  Señor.  Undécima,  de  los  tres 
compañeros  que  fueron  familiares  á  Cristo  Nuestro 
Señor,  pobreza,  dolor,  menosprecio;  y  es  buena  mate- 
ria de  media  Cuaresma  en  acuciante.  Duodécima,  del 
aprovechamiento  espiritual ,  de  no  fiar  tanto  de  nues- 
tras diligencias,  como  del  favor  de  Nuestro  Señor;  y 
aunque  después  de  haberlas  puesto  medianas,  lo  po- 
dremos esperar  de  su  Majestad.  Décimatercia,  de  los 
tavores  y  trabajos  de  los  justos,  de  las  tentaciones» 
de  cómo  se  ha  de  llevar  lo  áspero  de  los  tiempos,  de 
la  providencia  de  Dios  en  todo  esto,  y  en  castigar  á 
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los  suyos.  Décimacuarta,  de  la  paz  y  quietud  del 
alma,  y  de  los  varios  medios  con  que  se  alcanza. 
Décimaquinta,  del  provecho  que  tiene  tratar  con 
siervos  de  t)ios,  y  tener  uno  que  le  enderece ,  y  to- 
marle por  .regla,  cuya  memoria  le  reforme,  y  de  lo 
mucho  que  importa  el  buen  ejemplo,  y  la  fuerza  que 
tiene.  Décimasexta,  de  las  ocho  bienaventuranzas,  de  • 
las  partes  que  tiene  la  virtud,  de  la  prudencia  y  cien- 
cia de  los  santos. 

Esta  es  la  suma  de  donde  sacaba  materia  para 
sus  pláticas,  por  cuanto  en  todas  estas  cosas  han  de 
estudiar  y  procurar  ser  muy  diestros  y  aventajados 
los  que  han  de  ser  perfetos.  Pero  más  particular- 
mente ponia  su  fuerza  en  tratar  á  menudo  de  todo  lo 
que  toca  á  la  abnegación  de  si  mismos,  y  de  sus  pro- 
pias voluntades  y  juicios;  y  procuraba  persuadir  á  los 
novicios  este  modo  de  estudio,  con  estas  admirables 
razones ,  que  pondremos  aquí  por  sus  mismas  pala- 
bras: No  confundamos,  dice,  las  facultades,  que  no  sal- 
dremos con  ninguna.  Si  en  su  tiempo  no  estudia  uno  bien 
Gramática ,  siempre  será  remendón;  si  en  el  suyo  no  estu- 
dia  bien  Artes,  nunca  las  entenderá;  así  también,  si  en 
el  noviciado  no  estudiáis  en  la  abnegación  de  vos  mismo, 
y  en  lo  que  más  os  ha  de  despertar  al  aprovechamiento  en 
las  virtudes ,  después  seréis  remendones:  porque  si  cuando 
el  corazón  está  desembarazado,  deseoso  de  perfección,  con 
mucho  tiempo  y  ayudas,  y  ejemplo  de  muchos,  no  acauda- 
láis virtud,  cuando  esté  el  corazón  prendado  y  repartido 
en  mil  partes,  sin  tantas  ayudas,  y  con  más  tropiezos, 
¿qué  será?  Será  esto  querer  esperar  perfección  milagrosa; 
y  cofno  el  espíritu  de  las  letras  es  la  buena  vida;  si  esta 
falta ,  estaréis  llenos  de  faltas;  y  como  estatuas  tendréis 
ojos  y  no  veréis.  El  principio  de  la  virtud  es  la  propia 
abnegación.  El  que  quiere  venir  en  pos  de  mí,  dice  Ciis* 
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to,  niegúese  d  sí  mismo.  Resolveos^  hermanos^  en  confesar 
que  no  queréis  comenzar  á  caminar  á  la  perfección^  6  co- 
menzad por  aquí,  como  el  maestro  de  vida  os  lo  enseña. 
Esconded  ahora ^  como  dice  David  ^  sus  palabras  en 
vuestros  corazones  ^  para  que  después  no  pequéis.  Pro- 
veeos en  este  tiempo  de  abundancia,  para  los  años  de  ham- 
bre  y  esterilidad.  ¿Qué  esperáis?  Si  los  de  Egipto  pusie- 
ran los  ojos  en  Josefa  que  fué  tan  sabio,  que  supo  soltar 
d sueño  que  no  alcanzaron  sus  sabios,  y  repararan  en  la 
priesa  que  se  daba  en  silar  trigo,  cuando  ellos  lo  echaban 
de  casa,  por  ventura  hicieran  otro  tanto,  como  aquel  va- 
ran que  tenia  espíritu  de  Dios,  Así  ahora  hay  entre  voso- 
tros varones  en  quien  mora  el  espíritu  de  Dios,  que  no  se 
dan  manos  á  recoger;  imitadlos,  que  no  tenéis  tanto  que 
os  sobre:  y  pues  ellos  siendo  tan  ilustrados  lo  hacen,  acer- 
tar deben.  No  paréis  donde  otros  corren.  No  os  parezca 
tiempo  perdido  el  de  la  probación,  aunque  no  estudiéis,  por- 
que no  se  pierde  tiempo  en  abrir  la  zanja  del  edificio,  que 
ha  de  subir  muy  alto,  ni  en  parar  el  caminante  para  dar 
cebada,  6  el  escribano  en  cortar  la  pluma.  Estudiar  es 
entender  y  penetrar,  lo  cudl  no  se  hace  bien  sin  luz,  y  ésta 
comunícala  el  Señor  con  mayor  abundancia  á  los  que  más 
son  sus  amigos,  y  andan  con  Él  en  fe,  haciendo  las  cosas 
en  sus  tiempos,  y  no  atropelldndolos  y  confundiéndolos  por 
las  ganas  que  tienen  de  ver  cumplidos  sus  deseos.  Parta- 
nos  con  Dios  nuestro  tiempo,  y  esto  sea  en  todas  las  ocu- 
paciones y  actos  públicos,  y  su  Majestad  partirá  con  nos 
de  su  luz :  bástenos  d  dejar  la  ciencia ,  cuando  el  Señor 
quiere  que  tratemos  de  la  santidad,  y  después  nos  la  dará 
con  más  abundancia. 

Todo  esto  decía  este  santo  padre  para  persuadir  á 
los  novicios,  y  á  los  que  están  en  probación  después  de 
los  estudios ,  que  atendiesen  á  solo  el  estudio  de  las  vir- 
tudes, no  perdiendo  ni  una  hora  deste  dichoso  tiempo. 
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§.    II. 

ERO  no  se  contentaba  con  la  reformación  del 
hombre  interior,  y  su  mortificación,  sino  tam- 
bién les  enseñaba  todo  lo  que  pertenece  á  la 
reformación  del  hombre  exterior,  encargándoles  mu- 
cho la  virtud  de  la  modestia  religiosa,  la  cuál  decia 
ser  muy  necesaria  á  los  de  la  Compañía ,  por  tres  ra- 
zones especiales.  La  primera,  porque  profesaban  tra- 
tar con  prójimos;  y  por  consiguiente  tienen  obliga- 
ción de  edificarlos,  y  tener  buen  nombre  con  ellos;  y 
esto  se  alcanza  mucho  con  la  modestia  y  compostura 
exterior,  que  no  es  afectada,  sino  verdadera  y  religio- 
sa: y  pues  los  de  la  Compañía  Facti  sumus  spectaculum 
DeOj  Angelis  ct  hominibus^  menester  es,  como  dice  el 
mismo  Apóstol,  proveamos  lo  que  es  bueno  delante 
de  Dios  y  de  los  hombres.  La  segunda,  porque  los 
demás  religiosos  con  el  hábito  y  capilla  edifican,  y 
encubren  algunas  inmodestias,  si  cayesen  en  ellas; 
mas  los  de  la  Compañía,  que  traen  el  rostro  descu- 
bierto, y  no  tienen  especial  hábito  ni  capilla,  en  lugar 
desto  han  de  tener  la  modestia,  que  les  adorne  y  com- 
ponga, como  las  Matronas  Romanas ,  por  traer  des- 
cubierto el  rostro,  han  menester  más  modestia  que 
las  mujeres  de  otras  naciones,  que  los  traen  cubiertos 
con  mantos.  Y  1q  tercero,  porque  la  Compañía  tam- 
bién profesa  oración  y  trato  interior  con  Dios ,  al  cuál 
ayuda  grandemente  la  modestia  exterior,  que  refrena 
los  sentidos,  por  donde  se  derrama  y  pierde  la  devo- 
ción. Y  de  aquí  es,  que  su  modestia  ha  de  ser  muy 
religiosa,  nacida  de  la  reformación  interior,  y  de  andar 
siempre  en  la  presencia  de  su  Dios,  conforme  á  lo 
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que  dice  San  Pablo  ':  Vuestra  modestia  sea  manifiesta 
á  todos  los  hombres f  porque  el  Señor  está  cerca. 

Para  este  propósito  hizo  un  catálogo  de  todos  los 
actos  de  inmodestia  que  puede  haber  en  un  religioso, 
que  los  seglares  llaman  falta  de  buena  crianza  y  cor- 
tesía, contando  en  particular  las  inmodestias  que 
puede  haber  en  los  movimientos  y  meneos  de  la  ca- 
beza, frente,  ojos,  oidos  y  narices,  boca,  lengua,  bra- 
zos y  manos,  rodillas  y  pies,  y  en  todas  las  demás 
partes  del  cuerpo,  y  el  modo  de  traer  el  vestido. 
También  las  inmodestias  que  pueden  tener  en  la  igle- 
sia y  en  el  coro,  en  el  refectorio  y  en  la  celda,  y  en 
todos  los  oñcios;  como  es,  cuando  dicen  ó  oyen  Misa, 
cuando  se  acuestan  ó  levantan  de  la  cama ;  cuando 
comen  6  están  en  recreación ,  y  en  cualquier  otro  lu- 
gar donde  están  solos  ó  acompañados.  También  las 
inmodestias  que  puede  tener  el  subdito  con  el  supe- 
rior, ó  un  religioso  con  los  demás ,  ó  cuando  van  por 
la  calle,  y  uno  acompaña  á  otro,  ó  cuando  tratan  con 
los  seglares,  en  el  modo  de  hablar,  reir,  escupir,  toser, 
menear  la$  manos  y  cuerpo;  reformando  todos  estos 
meneos,  y  procurando  que  en  todos  ellos  (como  dijo 
San  Agustin  en  sus  reglas)  ninguna  cosa  haya  que 
no  diga  bien  con  la  gravedad  y  santidad  de  nues- 
tra profesión.  Yo  leí  este  catálogo ,  que  tenia  más 
de  doscientos  actos  de  inmodestia,  y  falta  de  buena 
crianza,  en  que  podia  caer  un  religioso;  y  por  ser 
tantos,  y  algunos  muy  menudos  y  caseros,  no  los 
pongo;  pero  he  referido  esto,  para  que  se  vea  el  cui- 
dado que  tenia  con  reformar  á  sus  novicios  aun  en 
cosas  muy  menudas,  de  donde  procedía,  que  res- 
plandecían con  tan  rara  modestia,  que  admiraba  á 
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los  seglares;  y  con  esta  grande  admiración  no  podían 
reprimirse,  que  no  lo  dijesen  delante  de  nosotros 
(como  yo  se  lo  oia  siendo  novicio  entonces),  glorifi- 
cando á  Dios  por  este  don  que  daba  á  sus  siervos. 

Finalmente,  como  no  podemos  tener  tan  á  mano  los 
maestros  vivos ,  que  con  sus  pláticas  nos  animen  á  la 
perfección,  encargaba  mucho  á  los  novicios  la  lección 
de  los  libros  espirituales,  que  en  la  Compañía  tene- 
mos por  regla;  los  cuáles,  aunque  de  suyo  son  maes- 
tros muertos ,  pero  dales  vida  el  maestro,  que  es  vida 
por  esencia ,  hablando  y  enseñando  por  ellos  al  cora- 
zón; y  por  esto  más  particularmente  solia  encargarles 
la  lección  de  aquel  librito  de  oro,'  que  llamamos  Can- 
temptus  mundiy  de  cuyas  sentencias  él  se  aprovecha- 
ba en  sus  pláticas ,  porque  se  pegaban  al  corazón,  y 
Dios  las  imprime  en  los  que  las  leen  con  buen  deseo. 
Y  cuando  fué  por  Visitador  de  la  Provincia  de  Ara- 
gón, dio  á  conocer  en  ella,  y  entabló  el  uso  deste 
libro,  cuyo  provecho  conocieron  por  experiencia,  to- 
pando cada  uno  lo  que  ha  menester  para  su  alma, 
por  cualquier  parte  que  le  abra. 


CAPITULO  XXIII. 

De  la  excelencia  con  que  hizo  el  oficio  de  Rector  en  Me- 
dina  y  otros  Colegios;  y  del  gran  talento  que  tuvo  de 

♦  gobierno. 


|UNQUB  el  Padre  Baltasar  había  gobernado 
algfunos  años  el  Colegio  de  Avila  con  títu- 
lo de  ministro  6  Vice-Rector,  pero  adonde 
comenzó  á  ejercitar  este  oficio  con  nombre 
de  Rector,  fué  en  Medina  del  Campo,  y  después  le 
hizo  en  otros  Colegios,  mostrando  siempre  gran  ta- 
lento de  gobierno;  y  para  ejercitarle  con  seguridad,  se 
fundó  en  profunda  humildad;  y  con  titulo  della,  á  los 
principios  tenia  mucha  repugnancia  y  temor  de  en- 
trar en  semejantes  oficios,  sabiendo  la  estrecha  cuen- 
ta que  se  ha  de  tomar  á  los  que  presiden  y  gobiernan; 
y  porque  habia  bien  ponderado  las  cargas  de  los  su- 
periores, de  los  cuáles  decia,  que  han  de  ser  cuanto 
al  cuerpo  menos  regalados,  y  los  que  más  mal  se  han 
de  tratar  en  todo;  cuanto  al  alma  han  de  andar  mu- 
chas veces  lastimados  y  amargados,  y  llenos  de  los  cui- 
dados de  todos;  cuanto  á  los  subditos,  si  hacen  su 
oficio  como  deben,  han  de  ser  murmurados  y  mal- 
quistos con  muchos;  cuanto  á  Dios  Nuestro  Señor, 
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han  de  andar  cargados  de  las  faltas  é  imperfecciones 
de  los  suyos,  de  las  tibiezas  y  quiebras  en  la  religión, 
y  de  todos  sus  pecados;  de  modo,  que  no  solamente 
han  de  ser  cargados  de  lo  que  pecan ,  sino  de  lo  que 
no  aprovechan.  Con  esta  consideración,  como  él  era 
tan  celoso,  y  amigo  de  su  perfección,  y  deseaba  que 
todos  fuesen  perfetos,  comenzó  á  sus  principios  á 
tener  algún  rigor,  y  andar  muy  afligido  con  las  faltas 
de  los  que  estaban  á  su  cargo,  como  suele  suceder  á 
los  superiores  poco  experimentados;  mas  después,  con 
luz  del  cielo  vio  que  esto  era  impaciencia  suya,  y  es- 
trechura de  corazón,  y  que  era  menester  ensancharle, 
y  hacerse  sufrir  y  compadecerse,  más  que  indignarse, 
imitando  el  gobierno  de  Dios  en  cuanto  pudiese;  y  á 
este  propósito  tenia  apuntada  una  cosa  notable,  que 
el  santo  Padre  Martin  Gutiérrez  le  dijo  un  dia,  dán- 
dole cuenta  Je  su  alma,  el  cuál  al  principio  de  su 
Rectorado  andaba  también  muy  afligido ,  por  ver  al- 
gunas faltas  en  los  suyos ;  y-  estando  un  dia  queján- 
dose en  la  oración  á  Nuestro  Señor  de  su  trabajo,  le 
mostraron  en  un  plato  de  plata  un  corazoncito  muy 
pequeñito,  y  como  ahogado  con  dos  gotas  de  sangre^ 
diciéndole:  Este  es  tu  corazón,  que  se  ahoga  en  poca 
agua;  y  mostrándole  luego  otro  corazón  grande  y  an- 
churoso, le  dijeron:  Este  es  el  corazón  de  Dios,  que 
con  tantas  idolatrías,  herejías  y  pecados  como  hay 
en  el  mundo,  no  se  congoja,  sino  con  grande  longa- 
nimidad espera  coyuntura  para  coger  copioso  fruto  de 
los  que  ahora  son  malos;  y  tal  ha  de  ser  el  tuyo.  Con 
esta  visión  quedó  trocado  y  desahogado ;  y  consolóle 
más  Nuestro  Señor,  con  revelarle  que  todos  los  que 
entonces  tenia  á  su  cargo,  estaban  predestinados 
Deste  ejemplo  de  su  buen  amigo  aprendió  á  ensan- 
char el  corazón ;  y  en  la  oración  le  hizo  Nuestro  Se- 
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ñor  esta  misma  merced ,  como  él  mismo  lo  confesó 
(como  se  ha  visto  en  la  relación  que  hizo  della)  dán- 
dole alivio  en  el  gobierno,  sin  que  los  cuidados  le 
arrastrasen,  y  ahogasen  el  corazón;  dióle  también 
grande  estima  deste  oficio,  con  un  sentimiento  que  le 
inspiró  en  la  Dominica  del  Buen  Pastor ' ,  y  de  las 
ovejas,  en  esta  forma:  Grande  ganado  es  esie^  y  grande 
€S  su  dicha;  el  pastor  bueno  hace  buenas  ovejas ;  y  así  es 
gran  beneficio  y  merced  que  se  haced  ellas  ddrsele  tal. 
Cuando  el  pueblo  de  Dios  trajo  buena  cabeza ,  Rey  ó 
Profeta,  siempre  fué  bueno.  Grande  obligación  echan  so- 
bre  sí  los  pastores,  porque  son  el  blanco  en  quien  ponen  los 
ojos  todas  sus  ovejas,  y  en  sus  costumbres  se  trasforman, 
como  las  de  Jacob  en  la  color  de  las  varas.  Con  este  es- 
píritu procuraba  ser  dechado  de  perfección  á  todo  su 
rebaño;  y  cumplió  tan  exactamente  con  las  reglas  y 
obligaciones  de  su  oficio,  que  podemos  decir  bien  del, 
que  fué  un  superior  cual  le  pinta  nuestro  Padre  San 
Ignacio  en  sus  constituciones.  Y  aunque  se  echa  bien 
de  ver,  por  las  cosas  que  se  han  dicho  del  gobierno 
que  tenia  de  los  novicios,  ahora  añadiremos  otras 
cosas  que  generalmente  tocan  al  gobierno  de  todos;  y 
dellas  pueden  aprender,  no  solamente  los  Prelados  de 
las  religiones,  sino  los  señores  cristianos,  y  padres 
de  familia,  para  gobernar  bien  sus  casas. 

§.  I. 

RiMBRAMENTB  él  sustentaba  con  sus  oraciones 
á  todo  el  Colegio,  así  en  lo  espiritual ,  como 
en  lo  temporal,  pesando  cada  cosa  por  lo  que 
es:  lo  que  es  virtud ,  santidad  y  religión  estimaba  so- 
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bre  todas  las  cosas;  y  á  los  subditos  aventajados  en 
virtud,  tenia  en  más  que  á  los  Letrados  y  nobles,  que 
tenian  grandes  talentos  sin  tanta  virtud;  y  cuando 
topaba  alguno  sin  letras,  de  aventajado  espíritu,  se 
estaba  con  él  dias  y  noches ,  en  ra^on  de  ayudarle  y 
aprovecharle,  como  adelante  veremos.  De  aquí  es, 
que  tantico  de  bien  espiritual  estimaba  en  más  que 
cuanto  habia  temporal,  y  no  consentía,  que  por  pro- 
curar cosas  temporales  perdiese  alguno  6  menosca- 
base un  punto  de  los  ejercicios  espirituales.  Siendo 
Rector  de  un  Colegio  necesitado,  tenia  un  ministro 
muy  cuidadoso,  el  cuál  venia  á  él  muy  congojado» 
diciéndole  las  cosas  que  faltaban,  y  era  menester  pro- 
veerlas luego.  El  santo  varón  le  respondía:  ¡Qué  con- 
gojado viene  el  Padre  Ministro!  ¿Ha  comunicado  eso 
con  Nuestro  Señor?  £1  decía:  aun  no  me  han  dado 
tiempo  para  rezar.  Entonces  con  mucho  sosiego  le 
envió,  diciendo:  Eso  ha  de  ser  lo  primero.  Vayase  á 
su  celda ,  y  rece,  y  tenga  oración;  y  después  vuélvase 
por  acá.  ¿Piensa  que  no  tiene  dueño  este  ganado? 
Dueño  tiene,  que  no  le  costó  tan  poco  que  lo  deje 
perder;  vaya  con  Dios,  y  piense  que  no  cuelga  esto 
de  su  industria.  Ibase  el  Padre  Ministro  á  hacer  lo 
que  el  Padre  le  ordenaba;  y  muchas  veces,  cuando 
volvía  hallaba  la  necesidad  remediada,  por  medios 
que  le  parecían  milagrosos,  mereciendo  esto  la  fideli- 
dad y  confianza  en  Dios  que  tenia  su  Rector,  como 
se  dijo  en  el  capitulo  XVI. 

De  aquí  también  nacía,  que  como  experimentaba 
ser  de  grande  importancia  dar  á  los  subditos  liberal- 
mente  lo  corporal,  para  que  ellos  atiendan  más  libre- 
mente á  lo  espiritual;  asi  era  muy  liberal  y  solicito  en 
que  se  diese  á  todos  lo  necesario  en  comida  y  vestido: 
visitaba  cada  mes  personalmente  con  el  ropero  los  apo* 
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sentosy  informándose  de  cada  uno  lo  que  le  faltaba 
para  proveerlo;  hacíalo  poner  por  escrito,  y  pedia 
cuenta  de  cómo  se  había  cumplido;  y  en  el  refectorio 
procuraba  que  se  diese  bastante  recado  á  la  comuni- 
dad; y  con  los  mortificados  que  descuidaban  de  si, 
tenia  el  mayor  cuidado;  de  los  enfermos  era  muy 
compasivo  y  regalador,  mirando  que  no  se  les  hiciese 
falta  en  nada;  y  cualquier  faltica  que  se  les  hiciese,  re- 
prehendía mucho;  visitábalos  muy  á  menudo;  y  cuan- 
do alguno  estaba  con  peligro,  volvía  á  visitarle  de 
noche,  cuando  los  demás  estaban  durmiendo. 

Era  el  primero  en  todas  las  cosas  de  la  comuni- 
dad, en  la  oración,  en  exámenes,  en  acudir  á  la  mesa, 
y  salir  de  la  recreación ,  y  en  acudir  á  barrer,  y  á  se- 
mejantes oficios,  donde  acuden  todos:  y  porque  es 
costumbre  en  la  Compañía,  que  todos  por  su  tumo 
frieguen  en  la  cocina  un  día,  él  fregaba  siempre  el 
primer  día  del  mes ,  aunque  no  hubiesen  dado  vuelta 
los  demás;  y  con  este  ejemplo  tenia  fuerza  para  hacer 
á  los  otros  que  fuesen  puntuales;  loaba  mucho  el  bien 
que  hay  en  seguir  la  comunidad ,  diciendo,  que  es  lo 
que  mucho  agradaba  á  Dios,  y  sobre  lo  que  había 
echado  su  bendición;  y  á  los  que  le  pedían  licencia 
para  hacer  cosas  extraordinarias  de  penitencia,  se  lo 
libraba  en  que  procurasen  andar  con  el  común  en 
todo,  sin  querer  excepciones  y  privilegios  singulares, 
y  que  se  aventajasen  en  hacer  esto  con  espíritu;  y 
esta  merced  señalada  pedia  él  á  Nuestro  Señor,  que 
le  diese  gracia,  y  la  salud  que  bastaba  para  andar  con 
todos,  y  se  la  concedió:  porque  aunque  tuvo  hartos 
achaques,  disimulaba  con  ellos  por  no  faltar  al  común 
de  todos,  experimentando,  que  los  tales  son  ayudados 
de  Dios,  y  medran  en  el  espíritu,  y  tienen  tiempo 
bastante  para  hacer  sus  ejercicios  espirituales,  y  sus. 
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oficios  bien  hechos ;  y  solía  decir,  que  valia  más  vivir 
un  poco  menos,  6  con  menos  salud,  siguiendo  la  co- 
munidad ,  que  no,  vivir  mucho  tiempo,  ó  tener  entera 
salud,  teniendo  particularidades  ofensivas,  con  pesa- 
dumbres de  otros;  y  como  el  Padre  Francisco  de  Ri- 
bera, de  quien  después  haremos  mención ,  le  pidiese 
licencia  para  quedarse  mientras  la  primera  mesa, 
estudiando  unas  conclusiones,  porque  le  importaba 
mucho,  le  respondió:  De  más  importancia  es  ir  con 
todos,  y  por  aquí  se  gana  más  en  el  estudio.  Obedeció 
el  buen  subdito,  y  por  el  buen  suceso  echó  de  ver  la 
razón  que  tenia  su  buen  Rector. 

Estaba  siempre  de  un  temple,  de  manera,  que  no 
era  menester  esperar  tiempo  ni  ocasión  para  tratar  con 
él;  el  semblante  exterior  era  apacible ,  con  una  santa 
gravedad;  de  modo  que  se  hacia  amar  y  respetar, 
juntando  todos  el  amor  con  la  reverencia  filial;  y 
aunque  tomaba  figuras  de  severidad  rigurosa,  para 
ejercitar  á  los  subditos,  luego  se  volvia  á  su  semblan- 
te ordinario,  y  por  otra  parte  era  muy  inclinado  á 
honrarlos  en  lo  público,  y  delante  de  los  seglares,  ha- 
blando honoríficamente  dellos ,  y  tratándolos  con  el 
respeto  que  pedia  el  estado  de  cada  uno:  miraba  tam- 
bién los  semblantes  de  sus  subditos:  no  consentía  que 
alguno  anduviese  mucho  tiempo  triste  y  cabizbajo, 
diciendo,  que  en  la  casa  de  Dios  nadie  había  de  andar 
triste,  sino  alegi'e;  y  más  disimulaba  el  exceso  en 
la  alegría  que  en  la  tristeza:  compadecíase  de  los  que 
caían  por  flaqueza,  ó  tenían  recio  natural ,  y  acariciá- 
balos para  remediarlos:  á  veces  pedia  á  los  Provincia- 
les se  los  enviasen  á  su  Colegio,  para  ganarlos  con  su 
blandura  y  dirección ;  y  deste  modo  rindió  y  trocó  á 
algunos,  con  mucha  caridad  y  destreza,  porque  sus 
palabras  parece  que  amansaban  las  fieras. 
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Tenia  grande  constancia  en  guardar  todo  lo  que 
pertenecia  á  su  oficio,  por  menudo  que  fuese;  ni  des- 
cuidaba dello  hasta  el  último  dia  y  hora  en  que  le 
dejaba,  como  se  verá  por  esta  menudencia,  que  es  in- 
dicio de  lo  que  hacia  en  cosas  mayores.  Para  cumplir 
la  regla  que  tiene  el  Rector  de  visitar  algunas  veces 
i  los  que  están  en  oración,  señaló  el  dia  del  Viernes, 
y  ninguno  dejó  de  hacerlo,  por  más  ocupaciones  que 
tuviese,  ni  por  más  trabajo  que  hubiese  pasado  la  no- 
che antes;  tanto,  que  el  mismo  Viernes  que  salió  de 
Villagarcía,  para  ser  Provincial  de  Toledo,  habiéndo- 
se de  ir  luego  después  de  oración,  visitó  todos  los 
aposentos ,  como  solia;  porque  el  buen  superior,  con 
título  de  que  se  acaba  presto  el  oficio,  no  ha  de  aflo* 
jar,  haciéndolo  el  último  dia  con  el  mismo  cuidado 
que  el  primero. 

§.  II. 

^ODO  esto  que  se  ha  dicho,  y  mucho  más,  se 
verá  por  una  suma  que  hizo  de  las  cosas  que 
eran  necesarias  para  ser  buen  superior,  lo 
cuál  á  juicio  de  todos  los  que  le  conocimos,  es  un 
dibujo  de  lo  que  él  mismo  hacia;  y  más  es  retratarse 
á  si,  que  enseñar  á  otros.  Dice  pues  asi:  El  oficio  del 
superior  es  servir  á  las  almas  por  quien  Cristo  murió; 
servirles  como  esclavo  á  señores  por  Cristo;  y  en  lo 
poco  que  se  puede  hacer  por  Dios,  tenga  por  dicha 
que  no  miren  en  lo  que  hace  por  ellos,  ni  en  que  le 
agradezcan  sus  servicios,  porque  tanto  más  puros  los 
reciba  el  Señor,  cuanto  menos  ellos  fueren  vistos  y 
agradecidos.  Y  así,  lo  primero  que  ha  de  llevar  delan- 
te de  sus  ojos,  es  que,  hacerle  superior,  no  es  hacerle 
señor,  ni  darle  gente  á  quien  mande,  sino  ayo  de 


á^O  VIDA    DEL    PADRE 

Príncipes,  y  siervo  de  hijos  de  Dios,  por  los  cuáles 
muere,  y  los  sirva  y  ponga  sobre  su  cabeza.  Pues 
desta  manera  gobernó  el  Señor,  que  dijo:  No  vine  á  ser 
servido f  sino  d  servir.  Y  el  Eclesiástico  dice:  ¿Hicieron- 
te  Rector?  mira  que  seas  como  uno  de  los  demos  '.Lo  se- 
gundo, tenga  los  subditos  en  tal  figura,  que  se  le 
abran  con  consuelo  y  confianza;  y  entiéndase  que  en 
ninguna  cosa  le  pueden  tanto  regalar,  como  en  acudir 
á  Él,  y  descubrirle  su  pecho,  cuanto  quier  que  sean 
flacos;  y  que  por  eso  no  perderán  con  El:  pues  no  es 
razón ,  que  de  donde  al  subdito  se  le  abre  el  cielo,  y 
queda  en  mejor  figura  con  Nuestro  Señor,  no  le  que- 
de en  el  pecho  de  su  niinistro.  Trate  desta  plática 
muchas  veces,  que  es  útilísima,  y  acuérdela  á  los 
confesores  y  predicadores;  porque  hay  millones  de 
almas  perdidas  por  no  bastarles  el^corazon  para  des- 
cubrir su  interior  postema.  Lo  tercero ,  lleve  también 
delante  de  los  ojos ,  para  que  viva  con  humildad ,  que 
traer  bien  rendido  y  gobernado  el  Colegio,  no  será 
tanto  obra  de  sus  industrias,  como  de  Nuestro  Señor; 
porque  obra  tan  grande ,  como  es  traer  los  hombres 
rendidos  y  derribados  por  el  suelo,  no  es  de  hombres, 
sino  del  que  dice  David  ':  Esperé  en  el  que  pone  mi 
pueblo  rendido  á  mis  pies.  Quien  ha  de  derribar  cedros, 
menester  ha  brazos  de  hierro;  y  estos  dalos  el  mismo 
Señor  tan  fuertes,  como  el  arco  de  bronce.  De  modo, 
que  el  que  negociare  más  con  este  Señor,  y  le  fuere 
más  familiar,  será  mejor  leñador;  aunque  sea  tarta- 
mudo, y  se  les  pierda  de  vista  la  traza  á  los  hom- 
bres. 

Cuarto,  éntíre  ganando  la  voluntad  á  los  del  Colé- 
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gio,  dándoles  significación  del  contento  que  tiene  de 
su  compañia;  pero  mire  no  se  le  conozca  alguna  afi- 
ción particular,  que  es  tropiezo  de  toda  la  casa.  Tam- 
bién entre  disimulando  el  mandar  y  ordenar  por 
algunos  dias;  porque  no  los  desabra,  pareciendo  que 
entra  mandando ,  como  Alcalde  de  Corte.  Nunca  or- 
dene con  soberbia  y  mando,  sino  con  humildad  y 
mansedumbre,  y  por  via  de  consulta.  Como,  mirad  si 
esto  se  hace  bien  asi;  porque  este  modo  de  consulta 
es  de  más  fuerza  para  persuadir  y  sosegar  los  ánimos 
turbados.  Quinto,  háblelos  á  menudo  en  particular, 
y  dé  cuándo  en  cuándo  vaya  á  visitarlos  en  sus  apo- 
sentos; y  cuando  vinieren  al  suyo  para  hablarle,  diga 
que  entren,  aunque  esté  ocupado,  para  que  ellos  vean 
que  no  puede  hablarlos  *;  y  cuando  les  despidiere  sea 
con  buenas  palabras;  y  mientras  le  hablaren,  no  esté 
escribiendo  ó  haciendo  otra  cosa ,  porque  no  parezca 
tenerlos  en  poco. 

Sexto,  despídase  de  los  intentos  y  trazas  que  le 
pueden  estrañar  de  hacer  bien  su  oficio ,  y  atender  á 
los  de  casa ,  gastando  el  tiempo  en  el  gobierno ,  y  su 
estudio  le  conmute  en  actuarle;  porque  entre  todas  las 
devociones  y  medios  para  su  aprovechamiento  y  de 
su  Colegio,  esta  será  la  más  sustancial;  por  esta  cau- 
sa no  se  cargue  de  muchos  negocios  con  los  seglares: 
porque  más  ayudará  á  los  pueblos  en  darles  sujetos 
religiosos  y  perfetos,  que  en  hacer  él  sus  negocios. 

Séptimo,  procure  ser  el  primero  en  todas  las  co- 
sas, para  que  su  palabra  tenga  fuerza,  y  los  subditos 
no  tengan  excusa,  cuando  faltaren;  y  asi  cumplirá  lo 
que  dice  el  Evangelio,  del  buen  Pastor,  que  cuando 
apacienta  su  ganado  va  delante  del.  Y  advierta,  que 
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de  SU  reformación  depende  la  de  los  inferiores;  los 
cuáles  toman  la  guarda  de  las  reglas,  de  los  superio- 
res; y  si  estos  por  divertirse  á  otros  intentos,  dispen- 
san consigo  en  muchas  cosas,  no  tiene  fuerza  lo  que 
platican,  porque  no  hacen  lo  que  dicen. 

Octavo,  tome  bien  lo  que  le  dijeren  cualesquier 
personas,  mostrando  con  el  semblante  y  palabras 
agradecimiento:  porque  con  sólo  esto  se  desenconarán 
algunos,  y  él  podrá  ser  ayudado  en  muchas  cosas;  y 
esto  solo  bastará  para  que  sea  bien  quisto. 

Nono,  tenga  entereza  de  ánimo,  porque  no  se 
alcen  todos  á  mayores;  pero  con  entrañas  de  caridad, 
para  que  junte  con  rectitud ,  suavidad,  y  sea  como  el 
Señor,  á  quien  llama  David  dulce  y  recto;  aunque  á 
tiempos,  porque  no  se  turbe  la  paz,  es  bien  dar  su 
brazo  á  torcer,  cuando  el  subdito  no  quiere  hacer  lo 
que  debe,  llevándole  por  bien,  sufriendo  en  paciencia 
al  que  el  Señor  sufre,  hasta  que  se  digne  de  visitarle, 
y  hacerle  capaz  de  los  medios  de  su  aprovechamiento; 
pero  no  descuide  de  aplicar  todos  los  medios  que  pu- 
diere para  ganarle. 

Décimo,  por  ningún  caso,  cuantoquier  que  parez- 
ca justo,  reprenda  enojado,  hasta  ponerse  á  si  en  paz 
primero,  con  lo  cuál  podrá  apaciguar  después  á  su 
hermano,  y  más  le  ganará  entonces  sufriéndole,  y  él 
mismo  vendrá  á  reconocer  y  reprender  su  dureza  y 
terquedad,  rindiéndose  y  derribándose  á  sus  pies;  y 
la  razón  de  no  reprender  estando  turbado  es,  porque 
todos  los  mandamientos  del  Señor  se  ordenan  á  la 
caridad  y  limpieza  de  corazón,  lo  cuál  se  pierde  de- 
jándose llevar  de  la  indignación  y  disgusto.  También 
en  los  desórdenes  y  falta  de  los  subditos,  no  se  indigne 
mucho,  ni  muestre  su  desorden  y  turbación;  en  cosas 
pocas  no  sea  muy  rigido,  como  si  él  fuese  muy  justo, 
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ni  reprenda  frecuentemente;  porque  se  hace  duro  el 
gobierno,  y  de  la  costumbre  viene  á  tenerse  en  poco, 
y  no  se  siente. 

Undécimo,  cuando  el  subdito  turbado  resiste, 
témplese  el  superior,  acordándose  que  es  su  hermano, 
y  miembro  de  Cristo,  é  imagen  de  Dios,  y  está  irrita- 
do del  demonio;  y  si  él  no  sabe  sufrirle,  podrá  ser  que 
perezca  aquella  alma,  por  la  cuál  murió  Cristo  Nues- 
tro Señor.  En  tal  tiempo  use  de  benignidad  y  miseri- 
cordia, acordándose  que  él  está  sujeto  á  semejantes 
flaquezas;  y  dé  gracias  al  Señor  que  le  dio  autoridad 
para  poder  perdonar,  pues  desta  manera  le  perdonará 
áél  mayores  faltas;  y  si  le  pareciere  que  la  blandura 
podrá  dañarle,  acuérdese  que  dice  el  Apóstol,  que  el 
malo  se  ha  de  vencer  y  ganar  por  bien  y  no  por  mal. 
Clame  entonces  al  Señor,  que  sosiege  á  los  dos. 

Duodécimo,  el  recato  moderado  con  los  subditos, 
es  bueno;  el  demasiado  es  dañoso,  porque  los  cierra 
y  atormenta;  y  al  contrario,  la  confianza  les  obliga 
mucho;  muestre  tener  crédito  dellos ,  y  satisfacion  de 
sus  cosas  á  sus  tiempos,  porque  desta  manera  los 
gobernará  con  saber. 

Estos  y  otros  muchos  avisos  daba  á  los  superiores, 
sacados  del  libro  de  su  propia  experiencia,  y  de  los 
sentimientos  que  Nuestro  Señor  le  habia  dado  en  la 
oración  para  hacer  este  oficio  como  conviene. 


CAPITULO  XXIV. 

De  su  celo  y  cuidado  en  promover  el  ministerio  de  leer 
Jatinf  y  criar  bien  la  juventud  de  la  República^  y  enseñar 

la  Doctrina  Cristiana, 

|N0  de  los  ministerios  que  los  de  la  Compa- 
ñía ejercitan  en  este  Colegio  de  Medina,  y 
en  otros  muchos,  es  enseñar  Latinidad  á 
la  juventud  de  la  República ,  que  desea 
aprenderla,  teniendo  por  fin  principal  enseñar  á  los  ni- 
iios  y  mozos,  con  letras  humanas  juntamente  las  bue- 
nas costumbres,  para  que  desde  la  tierna  edad  co- 
miencen á  servir  de  veras  á  Nuestro  Señor,  como 
conviene  á  verdaderos  y  perfectos  cristianos.  Y  aun- 
que el  Padre  Baltasar  Alvarez,  por  ra^on  de  su  oficio 
de  Rector,  tenia  grande  cuidado  y  celo  de  que  se  ejer- 
citasen con  diligencia  y  perfección  todos  los  demás 
ministerios  propios  de  la  Compañía,  como  son  predi- 
•car,  confesar,  ayudar  á  morir,  dar  los  ejercicios  espi- 
rituales ,  visitar  cárceles  y  hospitales,  y  lo  que  perte- 
nece á  las  ciencias  mayores,  de  Artes  y  Teología, 
cuando  se  leian  en  su  Colegio,  como  veremos  presto, 
contando  lo  que  hizo  en  Salamanca;  pero  con  muy 
especial  cuidado  miraba  por  este  ministerio  de  leer 
Latinidad,  que  en  los  ojos  del  mundo  no  es  tan  hon- 
roso: pero  en  los  de  Dios  es  muy  glorioso,  y  á  la  Igle- 
sia y  República  Cristiana,  del  modo  que  la  Compañía 
le  ejercita,  es  muy  provechoso. 
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§.    I. 

|STB  cuidado  y  celo  mostraba  señaladamente 
en  tres  cosas.  La  primera,  en  la  grande  esti- 
mación y  aprecio  que  tenia  deste  ministerioi 
procurando  imprimir  este  mismo  sentimiento  á  todos 
los  de  la  Compañía,  para  que  se  alentasen  á  ejerci- 
tarle con  gusto,  y  ayudasen  á  los  que  le  ejercitan;  y 
aunque  para  este  propósito  hay  muchas  razones  muy 
fuertes,  que  traen  los  Doctores  que  tratan  desto,  yo 
solamente  apuntaré  lo  que  el  Padre  Baltasar  sentia 
y  decia  de  lo  mucho  que  importa  juntar  letras  con 
buenas  costumbres  en  edad  tierna,  asi  por  el  bien  de 
los  mismos  niños ,  como  por  el  bien  de  sus  padres  y 
de  toda  la  República.  A  los  niños  importa,  porque 
desto  depende  todo  su  bien  presente  y  futuro ,  por  ser 
en  aquella  edad  como  cera  blanda,  tablas  lisas,  y  pa- 
pel limpio,  imprimiéndoseles  fácilmente  lo  que  les 
enseñan,  así  de  letras  como  de  virtud,  y  conserván- 
dolo después  con  más  facilidad;  pues,  como  dijo  el 
Poeta,  el  olor  que  recibe  la  olla  nueva,  siempre  lo 
conserva;  y  el  mancebo  (dice  el  Espíritu  Santo)  va  en 
la  vejez  por  el  camino  que  aprendió  en  la  mocedad;  y 
también  tienen  el  cuerpo  más  apto  para  semejantes 
trabajos  de  estudios  y  castigos ,  y  son  como  la  tierra 
virgen,  que  se  comienza  á  romper,  cuyos  primeros 
frutos  son  muy  fértiles  y  gruesos;  y  aunque  suceda 
descuidarse  después  de  la  virtud ,  tornan  á  volver  á 
ella;  y  muchas  veces  la  memoria  de  lo  que  hicieron 
cuando  niños,  les  avergüenza  y  hace  volver  sobre  sí, 
para  vivir  virtuosamente  cuando  son  ya  hombres. 

También  les  importa  á  los  padres,  que  les  crien 
hijos  virtuosos,  y  que  les  den  buena  vejez;  y  ellos 
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mismos  habían  de  procurar  y  desear  tales  maestros, 
que  les  ayudasen  á  esto:  pues  es  cosa  vergonzosa, 
que  cuiden  tanto  de  que  anden  bien  mantenidos  y 
vestidos,  y  de  que  aprendan  los  usos  comunes,  y  letras 
humanas,  atesorando  con  tanto  cuidado  riqueza  para 
ellos,  y  le  tengan  tan  poco  de  que  se  crien  con  virtuo- 
sas costumbres ,  de  donde  pueden  temer  la  perdición 
de  sus  hijos,  y  que  les  den  mala  vejez;  pues,  comodice 
nuestro  refrán,  al  enhornar  se  entuertan  los  panes, 
y  después  de  cocidos  no  hay  enderezarlos;  y  como 
dice  el  Sabio  *,  el  que  cría  á  su  hijo  con  demasiado 
regalo,  después  sentirá  su  demasiada  rebeldía. 

También  importa  esto  mucho  á  la  República,  por- 
que los  sabios  virtuosos  son  la  levadura  de  las  ciuda- 
des, y  sal  que  las  preserva  de  las  corrupciones  y  peli- 
gros. Un  pobre  sabio  (dice  el  Eclesíastes)  *  basta 
para  librar  con  su  santidad  y  sabiduría  á  la  ciudad 
que  está  sitiada  de  enemigos.  Y  por  esta  causa,  para 
el  bien  universal  de  la  Iglesia,  y  de  las  iglesias  parti- 
culares, ordenó  el  sagrado  Concilio  de  Trente,  y  otros 
Concilios  han  hecho  lo  mismo  *,  que  en  cada  iglesia 
Catedral  haya  un  seminario,  donde  mozos  de  doce 
años  arriba  se  crien  en  virtud  y  letras,  proveyéndoles 
de  buenos  maestros;  v  el  mismo  cuidado  encargaron 
Platón ,  Arístóteles  y  otros  filósofos  gentiles  para  el 
bien  de  sus  Repúblicas.  Y  Plutarco  hizo  un  excelente 
tratado  de  la  buena  crianza  de  los  hijos,  donde  dice, 
que  como  es  necesario,  luego  en  naciendo  los  niños, 
formar  y  componer  bien  los  miembros  de  su  cuerpo, 
para  que  crezcan  iguales  y  derechoSi  asi  conviene  it- 


'     Prov.  29,  V.  22. 
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giar  y  componer  sus  costumbres ,  para  que  vengan  á 
ser  buenos  ciudadanos. 

Esta  es  la  suma  de  las  razones  que  el  Padre  Bal- 
tasar traía,  para  encomendar  este  ministerio,  que  nues- 
tro Padre  San  Ignacio  con  espíritu  de  Dios  encargó 
á  los  de  la  Compañía;  y  para  que  se  ejercitase  con 
más  suavidad,  hacia  la  segunda  cosa  que  dijimos, 
alentando  con  estas  razones  y  otras  semejantes  á  los 
maestros  que  estaban  dedicados,  ó  empleados  en  este 
oficio,  mirando  mucho  más  por  sus  comodidades,  y 
honrándolos  en  todos  los  lugares  públicos.  Y  aunque 
el  maestro  de  las  clases  menores  fuese  algún  herma- 
no novicio,  á  quien  mortificaba  dentro  de  casa,  le 
honraba  y  trataba  con  respeto  en  su  clase,  delante  de 
los  estudiantes;  y  quería  que  todos  fuesen  estimados 
y  honrados,  como  es  razón,  porque  trabajan  con  me- 
nos aplauso  del  mundo,  y  con  más  fruto;  y  muchas 
veces,  leyendo  como  deben,  ganan  más  almas  para 
que  sigan  á  Cristo,  que  los  predicadores  con  la  elo- 
cuencia de  sus  sermones.  Demás  desto  les  a}aidaba 
con  particulares  avisos ,  para  hacer  con  provecho  sus 
oficios,  poniéndoles  delante  el  intento  de  la  Compa- 
ñía, que  es  dar  á  beber  la  virtud  cristiana  con  la  leche 
de  la  buena  dotrina ;  y  por  esto  desea  dar  á  los  estu- . 
diantes,  maestros  que  les  enseñen ,  tanto  vistos  como 
oídos;  quiere  decir,  que  no  menos  enseñen  con  el 
ejemplo  de  su  santa  vida,  que  con  su  erudición  y 
ciencia;  porque  los  niños  más  se  mueven  á  seguir  lo 
que  ven,  que  lo  que  oyen;  y  si  el  jnaestro  dice  uno  y 
hace  otro,  habla  bien  y  obra  mal ,  vanse  tras  el  mal 
que  le  ven  hacer,  no  haciendo  caso  del  bien  que  le 
oyen  decir.  A  este  propósito  hace  lo  que  dijo  Plinio  ': 
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Filium  tuum  tradc  praceptori^  a  quo  mores  primum,  mox 
eloquentiam  discat ,  qua  mole  sine  tnoribus  discitur.  Y 
San  Bernardo  cuenta  de  San  Malaquías,  que  siendo 
mozo,  nunca  se  pudo  acabar  con  él,  que  entrase  en  la 
escuela  de  cierto  maestro,  por  solo  haberle  visto  una 
vez  hacer  una  cosa  indecente.  Por  esta  causa,  tam- 
bién el  Padre  Baltasar  encargaba  mucho  á  los  maes- 
tros, que  hiciesen  guardar  el  orden  que  da  la  Compa- 
ñía para  los  estudiantes,  en  lo  que  toca  á  las  costum- 
bres, que  es  casi  el  mismo  que  dio  el  Concilio  Trí- 
dentino  para  los  de  sus  seminarios;  y  les  decia,  que 
para  esto  también  les  ayudaría  leer  el  tratado  que 
hizo  San  Bernardo  de  Ordine  vita,  6  de  Doctrina  puc- 
rorum,  y  otro  que  hizo  Gerson  *  de  Trahendis  pueris  ad 
Christum.  Y  finalmente,  les  ponia  delante  el  gran  pre- 
mio que  podian  esperar  de  Nuestro  Señor  en  esta 
vida  y  en  la  otra,  por  su  buen  trabajo;  porque  si  la 
crianza  temporal  de  los  niños  le  es  acepta ,  y  premió 
á  las  parteras  de  Egipto,  porque  miraron  por  los  ni- 
ños hebreos,  y  los  libraron  de  la  muerte  corporal,  que 
el  tirano  Faraón  pretendia  darlos,  ¿cuánto  más  pre- 
miará los  servicios  de  aquellos  que  miran  por  los 
niños  cristianos,  y  los  crian  en  virtudes,  procurando 
librarles  de  la  muerte  espiritual  con  que  el  demonio 
pretende  destruirlos? 

En  confirmación  desto  pondré  el  capitulo  de  una 
carta  que  escribió  al  Padre  Juan  de  Bonifacio,  que  se 
dedicó  á  este  ministerio,  y  en  él  perseveró  más  de  cua- 
renta años  con  grande  fruto,  sin  embargo  de  que 
nuestro  Padre  General  le  convidaba  al  principio  con 
los  estudios  de  Teologia,  para  que  tenia  no  pequeño 
caudal,  pero  él  se  lo  agradeció,  y  no  quiso  aceptar- 
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los;  y  en  esta  razón  le  dijo  estas  palabras:  Con  cui- 
dado me  tenia  la  elección  que  nuestro  Padre  dejó  á 
V.  R.f  y  fuéme  de  consuelo  particular  que  eligiese 
estarse  quedo,  porque  en  su  profesión  obrará  con  más 
seguridad  su  salud,  y  la  de  muchos,  de  que  V.  R. 
tiene  más  necesidad,  que  la  Compañia  de  Teóloga;  y 
si  ella  despertare  deseo  de  más  alto  nombre,  acuér- 
dese que  es  bueno  el  que  tiene,  y  que  este  no  le  han 
de  buscar  los  religiosos,  sino  hundirse,  por  dónde,  si 
les  conviene ,  le  alcanzarán  del  Altisimo,  que  levanta 
los  humildes;  y  asi  quedará  V.  R.  tenido  por  tal  en 
la  Compañía,  pues  dejó  lo  que  muchos  desean,  te- 
niéndolo en  sus  manos.  Cuanto  al  leer  en  este  lugar 
ó  en  otro,  no  es  malo  representar,  pero  sin  compara- 
ción es  mejor  caer  y  asentar  y  reposar  con  mucho 
consuelo,  hasta  que  el  Señor  envié  á  su  ángel,  que 
ordene  la  mudanza  á  su  siervo,  siquiera  porque  haya 
quien  con  su  vida  apruebe  la  de  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor, que  adonde  le  echaba  la  ordenación  del  Padre, 
se  hundía  hasta  que  oia,  vuélvete,  de  la  boca  misma 
de  quien  antes  habia  oido ,  vete.  Esta  verdad  crea 
V.  R.  de  quien  le  ama  de  veras  en  el  Señor,  y  huelga 
por  su  bien  privarse  de  su  presencia,  y  del  buen  nom- 
bre y  ayuda  que  pudiera  traer  al  Colegio  de  Medina 
con  ella.  Esto  dice  el  Padre  Baltasar,  porque  el  Pa- 
dre Bonifacio  leia  entonces  en  Avila,  y  quisiera  mu- 
darse á  Medina,  donde  él  era  Rector,  por  gozar  de  su 
santo  gobierno.  Pero  el  fiel  consejero  miró  más  al 
provecho  del  que  le  pedia  el  consejo,  que  á  su  propio 
provecho,  deseando  que  todos  los  de  la  Compañia 
hagan  su  oficio  con  consuelo  en  el  lugar  donde  Dios 
les  ha  puesto.  Pero  volviendo  á  nuestro  propósito,  no 
se  contentaba  el  Padre  Baltasar  con  alentar  á  los 
niaestros  que  leian  latinidad,  sino  tenia  también  espe- 
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cial  cuidado  de  los  mismos  estudiantes,  y  no  s61o 
procuraba  que  se  les  hiciesen  pláticas  espirituales  los 
Viernes,  como  dicen  sus  reglas,  sino  también  él  mismo 
se  las  hacia  de  cuándo  en  cuándo,  acomodadas  á  su 
capacidad  y  necesidad,  pero  con  el  mismo  espíritu 
que  á  los  demás,  á  fin  de  que  entendiesen,  que  para 
alcanzar  lo  que  pretendian  no  bastaban  los  buenos 
maestros  y  sus  muchas  industrias,  si  ellos  también 
'no  juntaban  sus  buenas  diligencias;  y  alentábalos  ¿ 
ponerlas  con  decirles:  Si  sois  los  que  debéis,  las  es- 
trellas no  parecen  tan  bien  en  el  cielo,  como  vosotros 
en  el  suelo;  seréis  como  las  estrellas  al  medio  dia, 
que  una  que  parezca  en  el  cielo,  espanta  al  mundo; 
vuestra  edad  tierna,  amorosa,  inocente  y  llena  de 
bienes,  es  como  la  semilla,  que  en  virtud  tiene  la 
grandeza  de  los  árboles.  Por  tanto,  aprended  ahora  lo 
que  os  traerá  grande  honra,  sumo  provecho,  y  perpé* 
tuo  descanso.  Poned  los  ojos  en  los  niños  bien  doctri- 
nados del  Viejo  y  Nuevo  Testamento,  que  fueron  des- 
pués glandes  santos.  Tobías,  siendo  niño  en  los  años, 
nunca  tuvo  cosa  aniñada  en  las  costumbres,  y  por 
esto  conservó  el  temor  y  amor  de  Dios  en  medio  de 
grandes  tribulaciones.  San  Nicolás  y  Santo  Tomás, 
desde  los  pechos  de  sus  madres  comenzaron  algún 
uso  de  penitencia  y  virtud;  y  desde  vuestra  tierna 
edad   es  bien   comenzarla.  A  San  Timoteo  dijo  sú 
maestro  S.  Pablo:  Vive  con  tal  gravedad,  que  nin- 
guno desprecie  tus  pocos  años,  conservando  la  Fe  y 
Caridad  con  Dios ,  la  castidad  y  pureza  contigo,  la 
blandura  y  entereza  en  tus  palabras  y  conversaciones 
con  los  prójimos;  cercenad  las  que  huelen  á  ira,  im- 
paciencia ó  deshonestidad ,  y  aparatos  de  malas  com* 
pañías,  que  son  veneno  de  las  buenas  costumbres. 
Estos  son  los  consejos  que  daba  á  los  estudiantes» 
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y  por  tenerlos  más  recogidos,  y  hacerlos  más  devotos 
de  la  Virgen  Sacratísima,  favoreció  mucho  á  las  con- 
gregaciones de  Nuestra  Señora,  que  entonces  comen- 
zaron á  entablarse  en  esta  Provincia;  y  en  Villagar- 
cia,  donde  comenzaba  á  florecer  mucho  el  estudio, 
siendo  allí  Rector  les  aplicó  alli  una  capilla  en  nues- 
tra iglesia ,  haciendo  poner  en  el  frontispicio  este  le- 
trero del  libro  de  los  Proverbios:  Multa  filice  congre- 
gaverunt  sibi  divitias;  tu  supergressa  es  universas.  Y 
yo  me  admiraba  del  afecto  y  devoción  con  que  se 
aplicaba  á  esto,  con  andar  bien  ocupado  en  otras 
cosas  de  mucha  importancia. 


§.  II. 

|ON  este  mismo  celo  y  cuidado  procuró  también 
promover  el  ministerio  de  enseñar  la  Doctri- 
na Cristiana  á  los  niños,  y  á  la  gente  ruda; 
el  cuál  estimó  en  tanto  nuestro  Padre  S.  Ignacio,  que 
para  que  no  se  olvidase  ni  se  dejase  por  menosprecio, 
quiso  que  se  hiciese  especial  mención  del  entre  los 
votos  de  la  profesión  solemne  *.  Y  á  los  Rectores  or- 
denó que  el  primer  año  de  su  oficio  enseñen  cuarenta 
días  la  Doctrina  Cristiana,  para  dar  ejemplo  á  los  de 
su  Colegio,  y  avivar  este  santo  ejercicio;  y  á  los  pro- 
fesos también  se  ordenó,  que  dentro  del  primer  año 
de  su  profesión,  la  enseñen  .otros  cuarenta  dias,  para 
dar  principio  á  lo  que  ofrecen  en  su  profesión ;  y  todo 
se  funda  en  la  importancia  desta  enseñanza,  por  lo 
cuál  también  el  santo  Concilio  de  Trento  *  encargó 


'    5  p.  const.,  cap.  3. — 4p.,  c.  xo,  $.  xo. — In  2  cong.,  can.  30. 
'    Sesft.  34,  c.  4. 
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seriamente  á  los  mismos  Obispos ,  que  procurasen  se 
enseñase'  la  Doctrina  á  los  niños  en  las  parroquias» 
todos  los  Domingos  y  fiestas  del  año. 

Movido  pues  deste  celo  el  Padre  Baltasar,  se  pre- 
ciaba mucho  deste  ministerio,  salia  el  mismo,  espe- 
cialmente cuando  estaba  en  Villagarcía,  muchos  Do- 
mingos por  las  tardes  con  los  niños  de  la  escuela,  y 
con  los  estudiantes  del  estudio,  cantando  la  Doctrina 
por  las  calles,  ó  guiando  la  procesión  dellos;  y  en  la 
plaza  6  á  la  puerta  de  una  iglesia,  hacia  las  pregun- 
tas de  la  Doctrina  Cristiana  á  los  niños  con  muy 
buena  gracia,  y  dellas  tomaba  ocasión  para  hacer  una 
plática  y  exhortación  para  la  demás  gente  que  allí  se 
juntaba;  y  advertí  las  veces  que  yo  fui  con  él  en  estas 
ocasiones,  que  siempre  mezclaba  también  algún  pun- 
to del  amor  de  Dios,  y  de  la  perfección ,  para  los  que 
trataban  della,  que  siempre  habia  algunos  destos  en 
el  auditorio.  Esto  mismo  hacia  en  los  caminos,  cuan- 
do paraba  algo  en  algunos  lugares.  Viniendo  de  visi- 
tar la  Provincia  de  Aragón,  y  pasando  por  Cervera  su 
patria,  los  pocos  dias  que  allí  se  detuvo  salia  con  su 
campanilla  en  la  mano  por  las  calles,  para  recoger 
los  niños,  y  enseñarles  la  Doctrina  Cristiana,  cosa 
bien  nueva  en  aquella  tierra,  admirándose  los  que  le 
conocian,  de  ver  persona  tan  grave  ejercitar  oficio  tan 
humilde:  pero  él  no  le  tenia  sino  por  muy  alto;  y  por 
esto  no  se  desdeñaba  de  hacerle;  y  asi  con  más  liber- 
tad le  encargaba  á  los  demás,  para  que  le  hiciesen 
con  cuidado,  acudiendo  á  las  escuelas  de  los  niños 
cada  semana  una  vez;  y  en  Villagarcía  nos  enviaba 
los  Domingos  de  dos  en  dos  á  pié  por  las  aldeas  de 
la  comarca  para  lo  mismo,  para  que  antiguos  y  novi- 
cios cobrasen  afición  á  tan  santo  ejercicio. 


CAPITULO   XXV, 

De  la  jornada  que  hizo  d  Roma^  y  cómo  se  previno  con  la 

confianza  en  Dios,  y  experimentó  los  efectos  de  su  divina 

Providencia,  y  la  guarda  de  los  Angeles, 

;IBND0  el  Padre  Baltasar  Rector  en  Medina, 
el  año  de  1571,  fué  elegido  en  la  congrega- 
ción provincial,  para  que  fuese  á  Roma 
por  Procurador  desta  Provincia,  como  se 
suele  hacer  en  la  Compañía  de  tres  en  tres  años, 
nombrando  uno  de  los  profesos  de  cuatro  votos,  en 
quien  concurren  tales  partes  de  religión ,  prudencia  y 
experiencia,  que  toda  la  provincia  pueda  fiar  sus  ne- 
gocios ,  para  tratarlos  á  boca  con  nuestro  Padre  Ge- 
neral, y  deliberar  si  hay  necesidad  de  hacer  general 
Congregación,  para  el  bien  universal  de  toda  la  Com- 
pañía. Y  como  el  Padre  Baltasar  algunos  dias  antes 
sospechase  que  le  habian  de  elegir,  temióse  mucho, 
así  por  parecerle  que  era  poco  suñciente  para  lo  mu- 
cho que  pide  este  oficio,  como  porque  se  recelaba  que 
los  caminos  habian  de  distraerle  y  entibiarle  en  el 
fervor  de  espíritu  que  tenia.  Con  esta  congoja  acudió 
á  Nuestro  Señor,  ofreciéndosele  á  todo  lo  que  quisie- 
se hacer  del,  y  en  particular  para  esta  jornada.  Ima- 
ginaba este  cargo  como  un  árbol  muy  grande,  y  ofre- 
cióse á  llevarle  sobre  sus  hombros,  sin  descargarse  ni 
de  una  ramita  pequeña,  ni  de  una  hojita,  que  es  me- 
nos. Entonces  (como  él  escribe  en  su  librito)  le  infun- 
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dio  el  Señor  una  interior  claridad,  que  desterraba  las 
tinieblas  pasadas,  y  las  flaquezas  de  ánimo,  enseñán- 
dole las  verdades  siguientes: 

Sacándote  Dios,  ¿qué  tienes  que  temer  caminos^  ni 
enemigos?  Por  grande  gracia  debias  tener ,  que  se  quisiese 
servir  de  ti  el  Señor.  ¿Qué  perdió  Moisés  por  entrar  en  lo 
que  Dios  le  puso,  y  él  tanto  temia?  ¿Qué  cosa  es  rehusarlo 
sino  incurrir  en  la  cobardía  que  el  Señor  reprendió  en 
Moisés,  y  no  querer  que  él  te  mande;  y  en  la  flaqueza 
que  mostró  Jeremías,  cuando  dijo:  ¡Ah  Señor!  que  soy 
muchacho,  y  no  sé  hablar?  Responde  el  Señor:  ¿Escójate 
yo  para  que  hables,  y  no  sabrás?  ¿Y  si  á  quien  Dios  pone 
en  alguna  cosa,  faltándole  ciencia,  se  la  da;  faltándole 
virtud,  negársela  ha?  A  Moisés,  que  rehusaba  el  oficio,  le 
dijo  el  Señor:  ¿Quién  es  el  que  hizo  al  mudo  y  al  sordo, 
al  que  ve  y  al  que  no  ve,  sino  yo?  Moisés  ganó  mucho  en 
entrar  por  vbediencia  en  lo  que  Dios  le  puso^  pues  ganó 
su  trato  y  amistad  familiar  con  que  fué  bienaventurado 
en  la  tierra,  y  más  ilustre  que  todos  los  Reyes  della ,  más 
sabio  y  más  santo.  El  recaudo  del  Señor  le  sirvió  de  todo 
favor  con  Faraón  y  sus  grandes;  y  la  compañía  de  Dios 
por  acierto  y  seguridad  en  sus  caminos.  Luego  fué  hecho 
en  mi  ánimo  un  esfuerzo  interior,  y  gran  confianza  de 
que  seria  conmigo  lo  mismo,  si  con  amor  recibía  por  su 
obediencia  la  jornada:  y  así  la  acepté  desde  aquel  punto, 
y  luego  la  encomendé  al  Señor  y  á  su  benditísima  Madre, 
y  á  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  Santiago,  y 
á  San  Antolin,  y  pedí  el  espíritu  de  la  Compañía.  Quien 
manda  el  camino,  asegurará  el  paso.  A  Jacob,  en  medio 
del  camino,  cuando  más  desacomodado  se  halló,  se  le  mos- 
tró Dios,  y  le  abrió  su  cielo,  y  le  prometió  su  favor;  y  el 
que  á  la  ida  le  hizo  tantas  mercedes,  á  la  vuelta,  cuando 
ya  el  que  pasó  solo  volvía  medrado,  se  le  tornó  á  aparecer, 
y  mudándole  el  nombre^  le  aseguró  del  mal  tratamiento 
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que  tanta  de  su  hermano.  ¿Y  qué  perdió  Abráhan  por 
salir  de  su  tierra^  obedeciendo  á  Dios?  ¿Qué^  José  por  ser 
vendido  de  sus  hermanos,  y  humillado  en  Egipto?  Todas 
estas  son  palabras  del  Padre  Baltasar^  comunicadas 
de  Nuestro  Señor,  para  que  tuviese  grande  ánimo  y 
confianza  en  la  Divina  Providencia ,  si  hacia  las  jor- 
nadas, y  tomaba  los  oficios  por  obediencia:  y  asi  solia 
decir  con  gran  ponderación,  que  el  remedio  alto  y 
compendioso  de  todas  nuestras  necesidades ,  es  amar 
á  Dios,  y  procurar  su  buen  contentamiento,  y  con 
esto  podemos  fiarnos  del;  porque  ama  tanto  á  los  jus- 
tos, que  no  quiere  les  ocupe  con  solicitud  el  cuidado 
de  sus  comodidades;  sino  que  le  arrojen  en  el  cuidado 
que  el  mismo  Señor  tiene  dellos,  y  por  esto  les  dijo: 
Buscad  en  primer  lugar  el  Reino  de  Dios,  y  las  demos 
cosas  se  os  darán  por  añadidura.  Si  tuviésedes  un  ami- 
go que  os  quisiese  tanto,  que  por  vuestro  amor  vis- 
tiese de  seda  á  vuestros  criados ,  y  los  hiciese  ban- 
quetes muy  regalados ,  quedariaos  duda  de  que  haría 
otro  tanto  con  vos,  habiéndolo  menester?  No  cierto: 
pues  esto  es  lo  que  dice  Cristo  Nuestro  Señor:  Si 
vuestro  Padre  celestial  viste  los  lirios  con  tanta  be- 
lleza, que  ni  Salomón  lució  tanto  en  toda  su  gloría; 
y  si  sustenta  los  pajarítos,  que  son  criaturas  ordena- 
das para  el  servicio  del  hombre,  ¿qué  duda  podréis 
tener  de  que  hará  lo  mismo  con  vosotros ,  cuando  tu- 
viéredes  necesidad  dello?  ¡Oh  hombres  de  poca  fe!  Ese 
desmayó  es  más  propio  de  infieles  que  de  cristianos: 
porque  sabe  vuestro  Padre  de  lo  que  tenéis  necesidad. 
Desta  providencia  de  Dios  tenia  el  Padre  Balta- 
sar muchas  experiencias,  que  le  confirmaban  en  su 
confianza:  y  así,  hablando  de  sus  caminos,  dice:  Ex- 
perimentamos que  el  Señor  no  habia  perdido  el  cui- 
dado de  nosotros  en  la  disposición  de  las  jomadas, 
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andando  como  si  fuéramos  guiados  de  un  Ángel,  sin 
tenerlas  prevenidas,  y  sin  que  nos  faltase  el  sustento 
conveniente,  aunque  tuvimos  alguna  partecica  de  la 
Cruz  del  Señor  en  trabajos  y  posadas  y  uso  de  cosas 
propias  de  pobres. 

Pero  donde  más  experimentó  esta  providencia  en 
todas  las  cosas  corporales  y  espirituales,  fué  en  esta 
jomada  de  Roma,  cumpliéndole  Nuestro  Señor  lo  que 
le  habia  prometido;  porque  con  ir  por  Francia,  que 
hervia  en  herejias,  á  donde  después  otros  tres  Padres 
graves  desta  provincia,  que  hacian  la  misma  jomada, 
fueron  presos  y  maltratados  de  los  herejes,  como 
presto  veremos,  le  libró  de  todos  estos  peligros,  y  le 
cumplió  el  deseo  que  tenia  de  decir  cada  día  Misa. 
Supo,  y  pudo  guardar  grande  orden  en  todos  sus  ejer- 
cicios espirituales,  y  lo  más  del  dia,  ó  todo,  iba  por 
el  camino  en  oración;  y  el  Padre  Francisco  Vázquez, 
bien  conocido  en  esta  provincia  por  su  grande  religión 
y  pmdencia,  y  excelente  don  de  predicar,  que  enton- 
ces iba  también  con  el  mismo  Padre,  como  procura- 
dor de  la  provincia  de  Andalucía,  reparó  en  que  siem- 
pre que  le  miraba,  le  hallaba  recogido,  y  puesto  en 
la  presencia  del  Señor.  Lo  mismo  conservó  dentro  de 
Roma ,  no  queriendo  divertirse  en  salir  á  ver  curiosi- 
dades ó  antigüedades,  empleando  el  tiempo  que  otros 
gastan  en  esto ,  en  tener  larga  oración  delante  de  los 
cuerpos  santos  que  visitaba ;  y  como  daba  tan  raro 
ejemplo  de  santidad,  quiso  Nuestro  Señor  que  todos  le 
honrasen  y  venerasen.  Desearon  que  se  quedase  allí 
por  Rector  de  la  casa  de  los  novicios  y  su  Maestro, 
pareciéndoles  que  estaría  bien  empleado  en  la  cabeza 
del  mundo,  el  que  lo' era  entre  los  Maestros  de  novi- 
cios que  habia  entonces  en  la  Compañía:  pero  el  san- 
to varón,  huyendo  de  aquel  puesto  tan  público,  se  ex- 
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CUSO  con  humildad,  representando  la  falta  que  haría 
en, su  provincia;  y  así  le  dejó  volver  el  Padre  Fran- 
cisco de  Borja,  que  era  General  de  la  Compañia,  cuya 
grande  santidad  y  espíritu  es  muy  sabida  en  el  mun- 
do; el  cuál  le  estimó  en  tanto,  que  trató  con  él,  no 
sólo  muchas  cosas  tocantes  al  bien  universal  de  la 
Compañía ,  sino  también  de  cosas  interiores  y  espiri- 
tuales, procurando  descubrir  lo  mucho  que  el  Señor 
le  habia  comunicado  cerca  dellas. 

También  á  la  vuelta,  en  el  camino  le  dio  otro  tien- 
to el  Padre  Diego  Mirón,  Asistente  del  dicho  Padre 
General  Francisco  de  Borja,  el  cuál,  por  mandato  del 
Papa  Pío  V,  venia  á  España  con  el  Cardenal  Alejan- 
drino su  sobrino,  á  negocios  muy  graves  de  la  Iglesia; 
y  como  no  podía  visitar  por  sí  mismo  todas  las  provin- 
cias de  España,  ordenó  al  Padre  Mirón  que  visitase 
la  de  Portugal,  donde  antes  habia  sido  Provincial. 
Este  Padre  venia  por  superior  de  todos  los  de  la 
Compañía,  que  hacian  aquella  jornada;  y  entre  todos 
se  aficionó  mucho  al  Padre  Baltasar,  por  su  gran 
santidad ,  y  le  pidió  con  grande  encarecimiento,  que 
quisiese  ser  su  compañero  en  aquella  visita;  mas  él 
lo  rehusó  con  humildad ,  diciéndole,  que  tenia  gran 
deseo  de  volverse  á  la  quietud  y  sosiego  de  Medina,  y 
á  gozar  del  olor  que  da  de  sí  la  probación,  con  el  fer- 
vor que  traen  los  novicios;  lo  cuál  era  grande  ayuda 
de  costa  para  despertar  un  alma;  y  el  oficio  de  Maes- 
tro de  novicios,  el  más  aparejado  que  hay  en  la  Com- 
pañía para  hacer  á  un  hombre  santo.  Oyendo  el  Pa- 
dre Mirón  esta  respuesta,  quiso  tentarle,  y  descubrir 
la  virtud  que  en  él  habia,  diciéndole  que  mirase  bien, 
que  era  gran  cosa  en  aquella  ocasión  ser  su  compa- 
ñero: porque  el  que  lo  fuese  tomaría  noticia  de  varias 
provincias,  y  cuando  él  se  volviese  á  Roma  con  el 


268  VIDA    DEL   PADRE 


Padre  Francisco,  quedaría  por  superior  y  visitador  de 
todas.  Entonces  riéndose  el  Padre  Baltasar  le  respon- 
dió: Oh,  Padre  mió,  si  supiese  la  poca  gana  que  tengo 
desos  oficios  por  autoridades,  y  la  repugnancia  que 
siento  á  ellos ,  y  en  cuánto  más  estimo  estar  toda  la 
vida  en  un  rincón  al  olor  del  noviciado,  no  me  convi- 
daría con  ellos.  Con  esta  respuesta  quedó  el  Padre 
Mirón  satisfecho,  y  cesó  de  lo  que  pretendía. 

Pero  contemos  un  caso  raro  que  les  sucedió  en 
esta  vuelta  de  Roma,  pasando  por  Francia,  en  que 
mostró  Nuestro  Señor  su  paternal  providencia,  para 
librarlos  de  grandes  peligros  y  trabajos.  Saliendo  im 
dia  después  de  comer  de  una  ciudad  á  otra,  que  dis- 
taba cuatro  leguas,  avisáronles  que  no  echasen  por 
una  senda  que  iba  á  un  monte,  porque  habia  en  él 
salteadores,  sino  por  unos  prados  y  aguazales  que  es- 
taban llenos  de  agua,  por  los  cuáles  podian  caminar 
más  al  seguro.  Llegados  á  estos  prados,  y  entrando 
en  el  agua;  comenzaron  á  hundirse  las  cabalgaduras 
hasta  las  cinchas;  y  pareciéndoles  imposible  caminar 
de  aquella  manera  tan  largo  trecho,  pues  al  principio 
estaba  el  agua  tan  profunda,  y  temiendo  los  atollade- 
ros que  necesariamente  habian  de  topar,  pararon 
todos  dudando  de  lo  que  harian :  oyeron  voces  de  un 
muchacho  que  estaba  en  la  ribera,  y  les  decia  que  no 
iban  bien,  sino  que  echasen  por  la  senda  que  iba  al 
rededor  del  lago  hacia  el  monte.  Comenzaron  á  dudar 
si  Dios  les  enviaba  este  aviso,  y  era  bien  tomarle,  6 
si  este  mozo  era  echadizo  de  los  salteadores,  para 
engañarlos,  como  de  verdad  lo  era;  y  asi,  inspirados 
de  Dios,  se  resolvieron  de  proseguir  su  camino,  aunque 
se  les  renovó  y  aumentó  el  temor,  viendo  venir  por  el 
mismo  lago  una  barca  con  muchos  remeros  vestidos 
de  colorado,  que  saliendo  de  la  parte  del  monte  iba 
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hacia  donde  ellos  estaban ,  y  temieron  no  fuesen  los 
mismos  ladrones,  que  viendo  cómo  no  habian  echado 
por  la  senda,  querían  cogerlos  á  su  salvo  en  medio 
del  agua.  Pero  presto  se  les  quitó  este  miedo,  vién- 
dolos saltar  en  tierra,  y  ir  su  camino  adelante.  Sólo 
qpedaba  el  temor  de  si  iban  errados,  el  cuál  crecia 
mientras  más  caminaban;  de  modo,  que  habiendo 
entrado  por  el  agua  como  media  legua,  les  pareció 
temeridad  pasar  adelante,  y  se  determinaron  de  vol- 
verse por  el  mismo  camino.  A  esta  sazón  vieron  venir 
por  donde  ellos  habian  caminado,  un  caballero  muy 
lucido,  corriendo  por  el  agua  como  por  tierra  firme, 
y  llegado  á  ellos  los  saludó  muy  cortesmente,  y  les 
dijo,  que  le  siguiesen  sin  miedo,  porque  él  sabia  bien 
el  camino,  y  les  guiaria  á  su  salvo.  Hiciéronlo  asi,  y 
diéronse  tanta  priesa,  que  acabaron  de  salir  del  lago 
antes  que  el  sol  se  pusiese;  y  en  saliendo  del  lago,  les 
dijo  el  caballero  el  camino  que  habian  de  tomar  para 
el  pueblo  donde  iban,  que  estaba  de  allí  no  más  de 
media  legua,  y  no  habia  peligro,  ni  dónde  poder  errar; 
y  dicho  esto,  á  vista  de  todos  se  desapareció,  advir- 
tiendo, que  ni  fué  adelante  ni  atrás  por  el  agua ,  ni  á 
un  lado  ni  á  otro:  y  asi  todos  reconocieron  haber  sido 
particular  merced  del  Señor,  y  se  pararon  un  poco 
para  agradecérsela.  Algunos  atribuyeron  este  favor  á 
la  santidad  del  Padre  Mirón,  que  era  grande,  y  fué 
el  que  más  insistia  en  que  prosiguiesen  por  el  lago; 
otros  le  atribuyeron  al  Padre  Baltasar,  y  á  su  conti- 
nua y  frecuente  oración;  y  es  razón  creer  que  Nues- 
tro Señor  quiso  hacer  este  favor  á  los  dos,  cuya  ora- 
ción, por  ser  tan  justos,  era  tan  bien  recibida  en  su 
divino  acatamiento,  a3nidando  también  las  oraciones 
de  los  demás  compañeros;  pues  el  Salvador  dice,  que 
cuando  dos  ó  tres  se  juntan  en  su  nombre  á  pedirle 
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alguna  cosa,  la  alcanzarán.  Pero  no  se  puede  dudar 
de  la  mucha  parte  que  tuvo  en  este  suceso  la  oración 
del  Padre  Baltasar,  y  la  conñanza  que  tenia  en  la 
divina  Providencia,  mostrándola   el  Señor   en  este 
caso,  como  lo  hizo  en  otro  muy  semejante  á  este, 
cuando  volvia  de  visitar  la  provincia  de  Aragón,  como 
en  su  lugar  veremos.  Tampoco  se  puede  dudar,  que 
este  caballero  haya  sido  el  Ángel  de  Dios,  disfrazado, 
pues  á  los  Angeles  de  la  Guarda  conviene  este  oficio 
entre  otros ,  conforme  á  lo  que  dice  el  Salmo :    El 
Señor  ha  dado  cuidado  de  ti  á  sus  Angeles ,  para  que 
te  guarden  en  todos  tus  caminos,  y  te  lleven  en  las 
palmas  de  sus  manos,  porque  no  tropiecen  tus  pies. 
Y  confirmóme  más  en  todo,- por  la  espiritual  devoción 
que  en  este  tiempo  tenia  el  Padre  Baltasar  con  los 
santos  Angeles,  como  consta  de  un  sentimiento  que 
tuvo  á  los  22  de  Diciembre  deste  mismo  año  de  1571, 
y  le  cuenta  por  estas  palabras:  Estando  en  la  oración 
de  la  mañana,  me  hizo  Nuestro  Señor  una  merced,  que  la 
tuve  yo  por  muy  grande  favor,  que  me  inclinó  con  grande 
particularidad  á  la  reverencia  de  los  Angeles,  del  que 
anunció  la  Encarnación  á  Nuestra  Señora ,  y  á  él  su  pa- 
sión, y  al  que  presenta  al  Padre  Eterno  el  sacrificio  del 
altar,  como  d  medio  de  la  estimación  y  reverencia  que  se 
ha  de  tener  á  estos  ministros,  ítem,  me  incliné  á  otras 
tres  compañías  dellos,  conviene  d  saber,  d  los  que  asistie- 
ron d  Cristo  Nuestro  Señor  orando,  peleando  y  caminan* 
do,  y  á  los  que  asisten  d  los  justos  en  estas  tres  cosas  ;  y  á 
los  Angeles  de  mis  oficios,  al  custodio  de  mi  alma, y  á  los 
particulares  de  los  padres  y  hermanos  que  estuvieren  á  mi 
cuenta;  y  desde  esta  hora  me  tuve  por  obligado  d  su  par- 
ticular reverencia  por  la  obediencia  del  Señor,  entendien- 
do que  él  me  habia  encomendado  d  todos  ellos  por  especial 
encomienda  y  mandamiento  suyo.  Siendo  pues  este  san* 
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to  varón  tan  devoto  de  los  Angeles  ^  y  del  que  guiaba 
á  Cristo  Nuestro  Señor  en  sus  caminos,  y  guia  á  los 
justos,  en  los  suyos,  no  de  es  maravillar  que  uno  dellos 
viniese  á  guiarle  en  este  camino,  y  en  los  demás,  ha- 
llando las  jomadas  tan  hechas,  como  si  un  Ángel  las 
trazara ,   como  arriba  referimos.  Pero  no  es  razón 
dejar  de  ponderar  dos  títulos  muy  grandes  que  aquí 
apunta,  los  cuáles  nos  obligan  á  tener  esta  devoción 
y  respeto  á  nuestros  Angeles:  uno  es  por  quererlo  y 
mandarlo  asi  Nuestro  Señor;  pues  asi  como  su  Ma- 
jestad manda  á  los  Angeles  qi;e  sean  nuestros  ayos  y 
guardas,  y  por  obedecerle  hacen  ellos  esto  con  sumo 
amor  y  diligencia:  asi  también  nos  manda  á  nosotros 
que  les  amemos,  veneremos  y  obedezcamos,  como  á 
nuestros  ayos  y  maestros,  siguiendo  su  dirección  é 
inspiración,  que  se  ordena  para  nuestro  provecho.  Asi 
como  el  Principe  que  manda  al  ayo  que  cuide  de  su 
hijo,  manda  al  hijo  respete  y  obedezca  á  su  ayo.  £1 
otro  titulo  es  por  los  grandes  bienes  que  recibimos 
destos  santos  Angeles,  que  son  mayores  de  los  que 
podemos  pensar,  y  á  ley  de  agradecidos,  estamos 
obligados  á  amarlos  y  respetarlos,  como.á  tan  insiga 
nes  bienhechores;  y  todos  podemos  decir  á  nuestro 
Ángel  lo  que  dijo  Tobías  al  suyo,  que  era  San  Ra- 
fael ,  y  le  guió  admirablemente  en  una  jomada  que 
hÍ2o:  Si  me  ipsum  iradam  Ubi  servutn,  non  ero  condig- 
im  providentite  iua.  Si  me  entregare  á  ti  por  esclavo, 
no  es  paga  digna  de  la  providencia  que  conmigo  has 
tenido.  ¿Y  qué  mucho  que  un  hombre  de  tierra  sirva 
como  esclavo,  á  un  Principe  del  cielo,  pues  un  Prin- 
cipe del  cielo  se  humilla  á  servir  de  ayo  y  guarda  al 
hombre  de  tierra? 


CAPITULO  XXVL 

Cómo  visitó  la  casa  de  Nuestra  Señora  de  Loreio,  y  trajo 

el  retrato  de  la  imdgen.que  pintó  San  Lúeas;  y  déla 

gran  devoción  que  tuvo  con  la  Virgen  y  otros  santos* 


|0S  cosas  hizo  el  Padre  Baltasar  en  esta  jor- 
nada de  Roma,  en  que  se  descubrió  la  mu* 
cha  devoción  que  tuvo  con  la  Virgen  Sa- 
cratísima Nuestra  Señora,  por  cuyo  medio 
recibió  de  Dios  señaladas  mercedes,  como  las  reci- 
bieron los  demás  santos,  que  ordinariamente  la  han 
sido  muy  devotos;  por  ser  esta  Virgen  soberana,  como 
el  cuello  del  cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  por  el  cual, 
mediante  su  intercesión ,  la  cabeza  deste  cuerpo,  que 
es  Cristo  Señor  Nuestro,  influye  y  comunica  grande 
abundancia  de  dones  celestiales  á  los  fíeles,  especial- 
mente á  los  que  resplandecen  en  la  pureza  de  vida,  y 
en  la  doctrina  y  ciencia  de  espíritu ,  con  el  fervor  y 
celo  de  ayudar  á  las  almas,  luciendo  como  estrellas 
del  fírmamento  por  perpetuas  eternidades.  Destas  es- 
trellas se  hace  la  corona  desta  Reina  del  cielo,  figu- 
rada por  la  .mujer  del  Apocalipsis,  que  San  Juan  vio 
coronada  de  d^oce  estrellas.  Porque  como  los  buenos 
dicípulos,  según  sentencia  del  Apóstol,  son  gloria  y 
corona  de  sus  maestros ;  asi  estos  santos  son  corona 
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de  la  Virgen  sacratísima ,  que  es  maestra  de  todos,  y 
della  reciben  inspiraciones  y  sentimientos  admirables 
de  lo.  que  han  de  hacer  en  su  servicio.  Y  aunque  el 
dragón  de  siete  cabezas,  que  derribó  con  su  cola  la 
tercera  parte  de  las  estrellas,  pretenda  derribar  las 
que  son  corona  de  la  Virgen,  mas  ella  las  defiende 
valerosamente,  porque  ^echa  muy  hondas  raices  en  los 
escogidos;  y  los  que  tienen  con  ella  devoción  tierna, 
sustancial  y  permanente,  tienen  grandes  prendas 
(como  dice  San  Anselmo)  de  que  son  del  número  de 
los  predestinados;  de  quien  dice  el  Salvador,  que  nin- 
guno podrá  arrebatárselos  de  su  mano,  ni  de  la  mano 
de  su  Eterno  Padre,  y  por  consiguiente,  ni  de  la  coro- 
na de  su  dulce  Madre.  Una  destas  estrellas  fué  el 
Padre  Baltasar,  el  cuál  desde  novicio  tuvo  especial 
devoción  con  esta  Virgen  soberana,  y  la  rezaba  su 
oficio  con  tanta  ternura  y  sentimiento,  que  el  Padre 
Gaspar  Astete  *,  que  entonces  era  también  novicio,  y 
rezaban  juntos,  quedaba  admirado  de  cuan  consolado, 
y  levantado  el  espíritu  estaba,  cuando  llegaba  á  algu- 
nos versos;  y  después  fué  creciendo  en  esta  devoción 
con  tanto  fervor,  que  el  dragón  infernal,  rabioso  de 
verle  tan  devoto,  puso  grande  esfuerzo  por  derribarle, 
procurando  con  terribles  tentaciones  apartarle  del 
trato  con  Dios  Nuestro  Señor  y  con  su  Madre  Santí- 
sima; y  como  el  Padre  reparase  en  esto,  estando  en 
oración,  díjole  el  demonio  claramente:  Afloja  tú,  y 
aflojaré  yo,  particularmente  en  dejar  de  hacer  esa 
devoción  que  haces  á  esta  mujer  que  llaman  María. 
Por  donde  se  vé  cuan  agradable  era  á  Dios  su  ora- 
ción, y  cuan  grande  su  devoción  con  Nuestra  Señora, 
pues  Satanás  tanto  la  aborrecía.  Mas  esto  mismo  le 


'    Véase  el  número  VI  del  Apéndice. 
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alentaba  á  durar  y  crecer  más  en  ella,  no  perdiendo 
las  ocasiones  que  se  le  ofrecian  para  acrecentarla. 

De  aquí  es,  que  yendo  á  Roma,  y  habiendo  visi- 
tado con  grande  consuelo  de  su  alma  los  santuarios 
de  aquella  santa  ciudad,  y  otros  que  habia  en  las 
ciudades  por  donde  pasaban,  deseó  mucho  visitar  el 
santuario  de  Loreto,  donde  está  la  misma  casita  de 
Nazaret,  en  que  el  Ángel  San  Gabriel  anunció  á  la 
Virgen  la  Encamación  del  Hijo  de  Dios,  y  se  obró 
este  altísimo  misterio  en  sus  purísimas  entrañas,  y  á 
donde  ella  y  su  esposo  San  José  y  su  Hijo  benditísi- 
mo ,  después  que  nació  en  Belén,  y  fué  presentado  al 
templo,  vivieron  antes  de  ir  á  Egipto»  y  después  de 
vueltos,  por  muchos  años;  la  cuál  casa  milagrosamente 
fué  llevada  de  los  Ángeles  al  lugar  de  Loreto,  donde 
ahora  está,  y  es  tenida  con  mucha  razón  por  uno  de 
los  grandes  santuarios  del  mundo,  y  frecuentado  de 
todos  los  devotos  de  la  Virgen,  de  quien  reciben  allí 
grandes  favores,  y  los  recibió  el  Padre  Baltasar  los 
dias  que  allí  estuvo,  con  el  fervor  y  continuación  que 
él  solia;  y  aunque  él  los  encubrió,  como  otros  muchos, 
podémoslos  sacar  por  lo  que  él  mismo  dijo  pocos 
años  después,  estando  en  Valladolid  muy  al  cabo, 
apretado  de  una  recia  enfermedad:  porque  como  un 
Padre  que  asistía  con  él,  mostrándole  una  imagen  de 
Nuestra  Señora  y  del  glorioso  San  José  su  esposo,  le 
dijese  se  encomendase  á  aquel  glorioso  Santo,  res- 
pondió el  enfermo:  Tiene  razón,  que  así  me  lo  dijo 
esta  Señora,  señalando  á  la  Virgen  Santísima  que 
estaba  allí  pintada.  Admirado  el  Padre  deste  modo 
de  respuesta,  aicudió  al  compañero  que  fué  con  él  á 
Roma,  que  era  el  hermano  Juan  Sánchez,  hombre  de 
mucha  religión  y  oración ,  por  habérsela  pegado  la 
continua  comunicación  con  este  santo  Padre,  así  en 
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este  camino,  como  después  del  mucho  tiempo,  y  era 
entonces  su  enfermero:  y  asi  pudo  preguntarle,  si  sa- 
bia algo  de  la  devoción  que  el  Padre  Baltasar  tenia 
con  San  José,  y  el  hermano  respondió,  que  una  ma- 
ñana, habiendo  estado  en  oración  en  Nuestra  Señora 
de  Loreto,  le  dijo  á  la  salida:  Muy  grande  gana  me 
ha  dado  de  ser  devoto  del  glorioso  San  José.  De  don- 
de se  colige,  que  conforme  á  su  respuesta,  la  Reina 
de  los  Angeles  en  aquella  su  casa  le  hizo  alguna  se- 
ñalada merced,  enseñándole  como  maestra  las  co^^ 
qae  le  importaban  para  su  salvación  y  perfección;  y 
entre  otras  le  encargó  la  devoción  con  su  sagrado  es- 
poso; lo  cuál  es  claro  indicio  de  cuánto  mayor  seria 
la  que  éste  su  siervo  tenia  con  ella  misma:  pues  como 
el  Hijo  de  Dios,  á  los  que  ama,  inclina  á  que  sean 
devotos  de  su  Madre,  on  señal  del  amor  que  le  tienen 
á  él,  y  para  que  se  aprovechen  por  este  medio;  asi  la 
Madre  deste  Señor,  á  los  que  cilla  ama,  mueve  á  que 
lo  sean  de  su  esposo  San  José,  en  testimonio  del 
amor  que  tienen  á  ella,  y  para  que  la  devoción  con 
entrambos  les  haga  ser  muy  perfetos. 

Otra  cosa  hizo  en  Roma  el  Padre  Baltasar,  para 
cebar  su  devoción  con  la  Reina  de  los  Angeles,  cuya 
imagen  con  el  Hijo  de  Dios  en  los  brazos,  pintó 
admirablemente  su  gran  devoto  el  Evangelista  San 
Lacas,  y  está  ahora  en  la  iglesia  de  Santa  Maria  la 
Kayor  de  aquella  ciudad.  Mas  el  Padre  Francisco  de 
Boija,  siendo  General  de  la  Compañía,  con  la  extra- 
ordinaria devoción  que  tenia  á  esta  soberana  Prince- 
sa, y  aprovechándose  de  la  mucha  autoridad  y  favor 
que  tenia  con  el  Sumo  Pontifice ,  negoció  que  se  sa- 
case un  retrato  muy  al  vivo  desta  santa  imagen ,  y 
deste  hizo  hacer  otros  muchos  que  se  llevasen  por  la 
crístíandad,  para  que  esta  devoción  creciese  en  todas 


I 


276  VIDA   DEL   PADRE 


partes.  Uno  destos  retratos  muy  escogidos  alcanzó  el 
Padre  Baltasar,  y  le  trajo  consigo  por  amparo  suyo 
en  todos  los  peligros;  y  en  llegando  á  Medina  del 
Campo,  donde  era  Rector,  le  hizo  adornar  como  con^ 
venia,  y  le  puso  en  una  capilla  muy  bien  adornada  y 
capaz,  donde  pudiesen  los  novicios  juntarse  á  las  plá- 
ticas y  otros  ejercicios  espirituales,  para  que  se 
aficionasen  todos  á  la  devoción  con  Nuestra  Señora, 
y  por  este  medio  alcanzasen  la  perfección  propia  de 
stt  vocación.  A  esta  capilla  visitaba  él  muchas  veces, 
gastando  largos  ratos  en  oración  delante  de  la  Santí- 
sima Virgen,  y  á  veces  las  noches  enteras,  con  los  su- 
cesos que  se  han  dicho;  y  no  contento  con  esto,  traía 
consigo  mismo  otra  imagen  pequeña  de  la  Virgen 
sacratísima,  en  señal  del  grande  amor  que  la  tenia,  y 
para  que  le  sirviese  de  escudo  contra  las  tentaciones, 
como  lo  hizo  cuando  la  sacó  del  seno  la  vez  que 
enclavó  en  ella  los  ojos  siete  horas  por  no  mirar  á 
otras  mujeres,  como  arriba  se  dijo. 

Pero  más  particularmente  celebraba  las  fiestas  de 
la  Virgen  sacratísima,  aparejándose  con  más  fervo* 
rosa  oración ,  y  en  ellas  recebia  especiales  visitas  y 
regalos  interiores;  de  los  cuáles  sólo  pondré  uno  de 
los  que  cuenta  en  su  librito,  diciendo  así:  Un  dia  de 
la  Concepción  de  Nuestra  Señora  tuve  dos  sentimientos. 
El  uno  es  suplicar  al  Señor  me  diese  un  corazón  tan  vuel- 
to d  sí,  al  cabo  de  tantbs  años,  como  le  dio  á  su  Madre  en 
el  primer  instante  que  fui  concebida  en  el  mundo.  El  otro, 
que  pues  dándonos  d  sí  mismo  nos  dio  d  su  Eterno  Padre 
y  d  su  dulce  Madre;  por  una  gracia  nos  dé  otra  de  dar- 
nos d  nosotros,  para  que  tengamos  á  su  Eterno  Padre,  y 
dulce  Madre,  el  respeto  y  amor  que  es  razón,  Y  pues 
dijo  d  San  Juan,  ves  ahí  d  tu  Madre;  y  a  la  Madre,  ves 
ahí  d  tu  Hijo,  y  desde  entonces  el  dicípulo  la  tuvo  por 
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Madre  suya,  así  ahora  nos  la  dé  por  tal»  Estos  dos  sen- 
timientos tuvo  impresos  en  su  corazón ,  y  como  fiel 
hijo  de  tal  Madre,  procuró  no  solamente  honrarla,  y 
obedecerla  por  sí  mismo,  sino  ayudando  á  que  todos 
lo  hiciesen. 

Para  esto  le  ayudó  mucho  su  grande  familiar  el 
Padre  Martin  Gutiérrez,  que  fué  una  de  las  estrellas 
resplandecientes  de  la  Corona  de  la  Virgen ,  por  la 
singular  devoción  que  tuvo  con  ella,  y  se  le  apareció 
muchas  veces,  y  entre  otras  una,  dándole  gracias  por 
una  cuestión  que  mandó  tratar  muy  en  honra  suya;  á 
lo  cuál  también  concurrió  el  Padre  Baltasar,  desean- 
do mucho  que  tuviese  efecto.  Porque  habiendo  el  Pa- 
riré Maestro  Juan  de  Ávila,  que  hizo  el  Audi^filia^  pre- 
dicado en  el  Andalucía,  que  la  gracia  de  la  Virgen 
Nuestra  Señora  era  mayor  que  la  de  todos  los  Santos 
juntos,  asi  Angeles  como  hombres,  que  han  sido  y 
serán;  y  pareciéndoles  que  ayudaba  esto,  como  es 
verdad,  á  formar  un  gran  concepto  y  estimación  de  la 
Viígen  Nuestra  Señora,  procuraron  que  el  Padre 
Francisco  Suarez,  que  entonces  era  pasante ,  pero  de 
raro  ingenio,  y  no  menos  devoto  de  Nuestra  Señora, 
hiciese  una  cuestión  en  que  probase  esto  ser  muy 
probable,  y  conforme  á  la  doctrina  de  los  Santos,  y  á 
toda  buena  razón.  Hízola  el  Padre  Suarez  muy  á 
gusto  destos  esclarecidos  varones,  y  después  la  es- 
tendió y  enriqueció,  y  la  puso  en  el  segundo  tomo, 
Bobre  la  tercera  parte  de  Santo  Tomás  ',  donde  ten- 
dió las  velas  de  su  grande  ingenio  y  devoción ,  en 
declarar,  apoyar  y  engrandecer  la  g^racia  y  excelen- 
cias de  la  Virgen  Nuestra  Señora. 

También  será  razón  ponderemos  en  esta  jomada 
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la  devoción  que  este  gran  varón  mostró  tener,  no  sola 
con  San  José,  con  quien  la  tuvo  muy  grande,  y  con 
los  Angeles,  de  que  dijimos  al  fin  del  capitulo  pasado, 
sino  con  los  demás  Santos,  cuyos  santuarios  visitó  y 
veneró,  orando  en  sus  sepulcros,  y  pidiendo  su  inter- 
cesión; y  esta  misma  devoción  tenia  con  el  Santo  de 
su  nombre,  con  los  que  eran  patronos  del  reino  ó  lu- 
gar donde  residía,  y  con  otros  á  que  el  Señor  le  incli- 
naba; con  los  cuáles  decia,  que  se  negociaba  en  dos 
maneras,  como  se  hace  con  los  privados  de  alg^ 
Príncipe:  ó  hablando  con  ellos,  y  rogándoles  que  in- 
tercedan por  nosotros,  y  nos  alcancen  de  Dios  lo  que 
deseamos;  ó  dándoles  memoriales  y  peticiones,  que 
hablen,  no  con  ellos,  sino  con  el  Principe  del  cielo  y 
de  la  tierra,  porque  de  mejor  gana  las  reciba  de  sus 
manos,  que  de  las  nuestras ;  y  deste  modo  les  ofrece- 
mos oraciones  de  Pater  nostes  y  Ave  Marías,  como 
memoriales  que  presenten  á  la  divina  Majestad ;  y  de 
entrambas  maneras  negoció  él  con  los  Santos ,  de  los 
cuáles  recibió  grandes  favores,  como  se  puede  ver  por 
lo  que  dejó  escrito,  apuntando  sus  sentimientos  espi- 
rituales: porque  al  fin  de  muchos  dellos,  admirado  de 
tanto  bien  como  sentia  tan  de  repente,  le  atribula,  no 
á  sus  méritos ,  sino  á  la  intercesión  de  los  santos,  en 
cuya  fiesta,  ó  en  cuya  iglesia  ó  lugar  le  recibía,  y  les 
daba  gracias  por  el  favor  que  le  hablan  hecho.  Desto 
pondremos  solo  este  ejemplo,  que  le  sucedió  á  los  15 
de  Octubre  de  1574,  despertando  una  mañana,  sabro- 
so con  un  pensamiento  y  sentimiento,  cual  nunca  le 
tuvo  en  su  vida,  conociendo  qué  es  un  alma  con  Dios» 
y  qué  es  sin  él.  Y  habiendo  declarado  lo  que  sintió 
(lo  cuál  pondremos  en  el  capitulo  de  la  humildad), 
añade  luego:  Y  pensando  á  quién  debiera  yo  esta  visiia^ 
acor  déme  de  San  Millan,  que  era  el  mismo  dia^  el  cuál 
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siendo  pastor,  en  otro  sueño  quedó  trocado  y  santo,  á  quien 
Nuestro  Señor  me  había  años  ha  con  reverencia  inclinado. 
También  me  acordé  de  la  madre  Mari  Diaz,  una  grande 
sierva  de  Dios,  que  fué  muy  conocida  mia  de  Avila,  y 
esta  enterrada  en  su  iglesia;  y  di  luego  gracias  á  la  divina 
bondad  y  á  sus  sanios,  porque  así  me  previno,  teniéndolo 
yo  muy  desmerecido. 

Finalmente^  dio  Nuestro  Señor  á  este  su  siervo 
grande  reverencia  á  todas  las  cosas  que  pertenecen  á 
los  santos,  y  á  sus  santuarios;  porque  meditando  un 
dia  aquellas  palabras  del  Salmo  71:-  Honor abilem 
nomen  eorum  coram  illo;  venerable  es  el  nombre  de 
los  justos  delante  del  Señor:  Quédeme,  dice,  adormi- 
do (esto  es,  admirado  con  gran  suspensión  de  espíri- 
tu) viendo  el  modo  de  respeto  (si  asi  se  puede  decir) 
con  que  la  Majestad  de  nuestro  gran  Dios  y  Señor 
mira  á  sus  siervos,  y  los  trata,  aun  cuando  los  repren- 
de de  sus  faltas;  y  aprendí  de  su  Majestad  á  tenerlos 
en  gran  reverencia.  Y  otra  y^t,  dice,  los  santos  son 
como  muchas  luces  delante  del  Santísimo  Sacramen- 
to; son  rayos  del  verdadero  sol  de  justicia,  son  estre- 
llas del  firmamento ,  arroyos  del  gran  rio  que  sale  de 
la  silla  de  Dios,  sarmientos  de  la  vid  de  Cristo  Señor 
Nuestro,  de  los  cuáles  no  habíamos  de  hablar  sin  lá- 
grimas, porque  los  afrentamos  con  nuestra  vida, 
degenerando  de  la  suya;  y  habíamos  de  poner  ver- 
güenza, que  unas  tiernas  doncellas  hayan  sido  para 
salvarse  con  tantas  ventajas,  y  nosotros  quedemos 
tan  atrás  dellas. 


CAPITULO  XXVII. 

• 

Cóftio  quedó  en  lugar  del  Provincial  que  iba  á  Roma 
con  otros  dos  Padres  graves,  y  fueron  presos  de  los  here- 
jes, y  lo  que  hizo  para  su  rescate. 

|STANDO  el  Padre  Baltasar  en  su  Colegio  de 
Medina,  gozando  de  la  quietud  que  tanto 
había  deseado,  el  año  siguiente  *  vino  la 
muerte  del  Padre  General  Francisco  de 
Borja,  de  santa  memoria,  y  por  esta  ocasión  fué  nece- 
sario hacer  Congregación  Provincial,  en  que  se  eligie- 
sen, como  es  costumbre,  los  tres  que  habian  de  irá 
Roma  á  la  elección  del  nuevo  General.  HLzose  en 
Burgos,  y  fueron  nombrados  para  esto  con  el  Padre 
Gil  González  de  Avila,  que  era  Provincial  desta  Pro- 
vincia de  Castilla,  otros  dos  Padres  muy  antiguos, 
santos,  espirituales  y  prudentes,  y  muy  ejercitados 
en  gobierno  de  almas;  el  Padre  Martin  Gutierre/* 
Prepósito  de  la  casa  profesa  de  Valladolid,  y  el  Padre 
Juan  Suarez,  Prepósito  de  la  casa  profesa  de  Burgos, 
(que  después  se  mudó  en  Colegio,  por  no  poder  sus- 
tentarse sin  tener  renta);  y  el  Padre  Baltasar  Alvarez 
quedó  entre  tanto  por  Vice-provincial ,  con  macho 
gusto  y  satisfacion  de  toda  la  provincia,  porque  en 
ella  era  muy  conocido,  amado  y  estimado.  Hizo  su 
oñcio  como  del  esperaban  todos,  y  estaban  deseando 
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que  pasase  por  sus  Colegios,  para  comunicar  con  él 
sus  cosas,  consolarse,  y  aprovecharse  de  su  grande 
espíritu.  Mas  muy  presto  vino  una  nueva  muy  triste 
para  toda  su  provincia,  de  que  los  tres  Padres  que  iban 
á  Roma,  con  un  hermano  que  los  servia,  y  se  llamaba 
Diego  de  Rios,  pasando  por  Francia  habian  sido  pre- 
sos en  Cardellach  de  ciertos  herejes  bandoleros.  Des- 
te  suceso  tuvo  noticia  el  Padre  Baltasar  por  dos  car- 
tas que  recibió,  una  del  Padre  Juan  Suarez,  cuyo  es- 
tilo siempre  fué  grave,  conciso  y  sentencioso;  otra  del 
Padre  Provincial  Gil  González,  que  por  estar  herido 
es  más  breve ,  y  se  remite  á  la  de  su  compañero.  El 
Padre  Martin  Gutiérrez  no  escribió,  porque  murió 
lu^o  en  la  prisión.  Hame  parecido  poner  aquí  en- 
trambas cartas,  asi  para  que  se  vea  los  varios  modos 
que  tiene  la  divina  Providencia  en  gobernar  á  sus  es- 
cogidos, permitiendo  á  unos  caer  en  graves  peligros,  y 
á  otros  preservándoles  dellos,  como  también  porque 
pertenecen  á  la  historia  del  Padre  Baltasar,  á  quien 
se  escribieron. 

Caria  del  Padre  Juan  Suarez,  para  el  Padre  Baltasar 

Alvarez. 

|a  V.  R.  vio  el  consejo  de  los  amigos  merca- 
deres, que  nos  viniésemos  por  Francia:  con- 
firmóse en  Vitoria  con  la  venida  de  Don 
Francisco  de  Reinoso,  y  en  Gallareta  con  la  vista  de 
Don  Gabriel  de  Fonseca;  y  últimamente  en  Sangeri. 
Entrados  ya  cincuenta  leguas  en  Francia  con  la  ida 
de  Francisco  de  Retana,  que  todos  pasaron  por  Fran- 
cia, mas  fué  Nuestro  Señor  servido  de  dar  á  estos 
Padres  en  qué  merecer,  y  á  mi  en  qué  padecer  viendo 
su  trabajo.  Tuvimos  aviso  que  habia  junto  al  camino 
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un  castillo  de  luteranos ,  y  apartámonos  del  más  de 
cuatro  leguas:  ellos  tuvieron  espías  que  pasaban  cua- 
tro españoles  eclesiásticos,  y  corrieron  seis  dellos 
bien  armados  á  caballo,  y  atajáronnos  los  pasos; 
préndennos,  y  apartáronnos  del  camino  entre  unos 
montes,  despójannos  del  poco  dinero  que  tradamos 
para  hasta  León;  llevábannos  á  un  castillo  de  sos 
amigos,  y  allí  nos  examinan  segunda  vtz ,  y  nos  des- 
pojan de  las  ropas,  librillos  y  papeles  que  antes  nos 
habian  dejado;  despojan  también  á  las  muías  de  los 
cogines,  cadenas  y  estribos;  quitannos  los  Breviarios 
y  Diumales,  las  Cruces,  Imágenes,  Rosarios  y  Reli- 
quias; trátanlas  como  ellos  son,  y  no  como  ellas  me- 
recen. Líbreme  Dios  de  ceguedad  de  entendimiento, 
cuan  desatinadamente  precia  y  desprecia,  ama  y  abor- 
rece, sigue  y  persigue  lo  bueno  por  lo  malo,  y  lo  malo 
por  lo  bueno;  Dios  los  desengañe,  que  buenos  fueran 
para  católicos:  más  les  valiera  vivir  en  obediencia  de 
la  Iglesia.  De  allí  nos  llevaron  á  su  castillo  más  que 
de  paso;  unos  iban  delante,  otros  detras  de  nosotros, 
y  otros  entremetidos,  diciéndonos  palabras  de  afrenta, 
aguijando  y  dando  palos  á  las  muías,  y  alguna  vtz 
alguno  al  que  iba  en  ella.  Nosotros  entre  tanto  nos 
confesamos  de  camino,  encomendándonos  á  Dios,  y 
ofreciéndole  trabajo  y  la  vida.  Ellos  trataban  entre 
si,  y  á  nuestros  oídos,  si  nos  matarían  6  si  nos  resca- 
tarían. Unos  decían,  rescatémoslos;  otros,  no,  que  son 
españoles  y  clérígos ;  su  Rey  aconsejó  al  de  Francia 
por  ocasión  del  casamiento,  matase  á  nuestros  Prin- 
cipes, y  á  nuestras  guias;  y  si  no  fuese  por  estos  clé- 
rígos, nuestra  religión  (que  allí  llaman  á  su  error) 
prevalecería.  Si  á  nosotros  nos  prendiese  la  Inquisi- 
ción de  España ,  por  ningún  dinero  nos  rescatarían. 
Uno  decia,  yo  diera  veinte  ducados  por  uno  para  ma- 
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tarle;  otro,  diera  doscientos  por  lo  mismo.  Llegados 
á  su  castilloy  los  grandes,  los  medios  y  los  pequeños, 
los  hombres  y  las  mujeres  y  los  niños,  cada  cuál 
nos  preguntaba  si  éramos  sacerdotes,  si  monjes,  si 
canónigos,  si  beneficiados,^ y  si  alguno  Obispo.  A  to- 
dos respondíamos  la  verdad,  con  un  sufrimiento  y 
sujeción  como  captivos;  cada  uno  decia  su  injuria  ó 
desprecio,  como  Dios  se  lo  permitía.  Con  todo  eso 
hubo  dos  mujeres  y  dos  hombres  que  se  compadecie- 
ron de  nosotros,  diciendo  que  Dios  habia  mandado  la 
caridad  con  el  peregrino,  ahora  fuese  de  amigos  ó 
enemigos.  Los  capitanes  con  acuerdo  se  determina- 
ron que  nos  matasen ,  si  no  diesen  gran  rescate  por 
nuestra  vida.  Vinieron  como  de  secreto  algunos  que 
nos  lo  dijesen ,  y  después  nos  llaman  ante  si  para  de- 
círnoslo, que  sólo  la  esperanza  del  gran  rescate  los 
detuvo.  Pedían  cuatro  mil  ducados,  dióles  el  Padre  Pro- 
vincial cuatrocientos;  y  uno  de  los  que  nos  prendie- 
ron, como  vio  tan  baja  esperanza  del  dinero,  llevónos 
al  Padre  Gutiérrez  y  á  mi  á  una  torre,  diciendo,  que 
nos  habia  de  despeñar  de  lo  alto  della;  otro  con  de- 
sesperada furia  desenvaina  la  espada,  y  arroja  al  Pa- 
dre Provincial  una  cuchillada  y  dos  estocadas,  y  qui- 
so Dios  que  no  le  alcanzó  sino  poco,  y  al  soslayo  con 
la  última;  con  esto  le  llevaron  á  la  misma  torre,  y  . 
otro  le  hace  otra  amenaza  de  una  cuchillada  y  esto- 
cada de  camino;  con  él  iba  el  hermano  Ríos,  que  se 
habia  compadecido,  y  tragando  después  lo  mismo  en 
la  torre,  nos  dejaron  como  cinco  horas  con  un  poco 
de  faego  de  pajas,  y  con  unos  pobres  labradores  de 
la  tierra,  que  también  estaban  captivos.  Cierto  era 
consuelo  el  estar  con  ellos,  y  ver  la  fe,  paciencia  y 
constancia  que  tenían.  Encomendámonos  á  Dios  y  á 
Nuestra  Señora,  y  á  los  Angeles  y  Santos;  y  luego 
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entramos  en  consulta  de  lo  que  habíamos  de  hacer; 
uno  decia,  no  tratemos  de  rescate,  que  más  vale  mo- 
rir por  cristianos  y  sacerdotes  y  enemigos  de  herejes; 
atro  anadia:  algún  dia  hemos  de  morir,  y  por  ventura 
presto,  y  podría  ser  que  no  hallásemos  otro  tal  lance 
en  nuestra  vida;  y  plugiera  á  Dios  que  no  salieran  á 
partido  de  dineros,  que  cierto  la  ocasión  era  linda: 
mas  al  fin  no  merecí  yo  tan  dulce  y  tan  honrosa 
muerte.  Fué  la  resolución:  Ofrezcámosles  lo  que  pare- 
ciere bueno  por  el  rescate,  porque  no  nos  maten  por 
la  miseria  del  dinero;  y  hecho  esto,  queda  el  morir 
por  Cristo:  ofrezcámosle  la  vida.  Al  fin  de  muchas 
mensagerías  costaba  el  rescate  por  lo  menos  más  de 
mil  escudos,  con  costas  y  caminos;  y  en  lugar  de  la 
corona  de  martirio  nos  llevaron  á  una  posada,  y  nos 
dieron  una  cámara,  y  cama,  cirujano  y  comida.  No 
les  pareció  á  ellos  harto  el  dinero,  por  cuatro  hom- 
bres, nuestros  papeles  y  cuatro  muías,  porque  un  po- 
bre mercader  de  allí  cerca  los  daba  más  de  mil  por 
sola  su  persona.  Mas  habiaseles  ya  pasado  el  furor 
primero,  y  advirtieron  que  más  les  valdrían  aquellos 
dineros  que  no  ejecutar  su  ira.  Tampoco  nos  pareció 
á  nosotros  le  sería  pesado  á  la  provincia  este  rescate 
por  esta  libertad  y  estas  vidas;  especialmente  habien- 
do ahí  muchas  personas  devotas  que  con  buena  parte 
ayudarían.  Mas  sucedió  otra  cosa  que  nos  dio  mayor 
pena,  y  á  mí  á  lo  menos  me  hizo  llorar  más  lágrimas 
que  he  llorado  ha  muchos  dias:  Dios  lo  reciba.  Di61e 
al  Padre  Martin  Gutiérrez  un  dolor  de  costado,  el 
cuál  le  llevó  en  menos  de  cinco  dias.  No  le  pudimos 
dar  sacramentos,  ni  le  enterramos  con  Misa,  ni  con 
vigilias.  El  Padre  Provincial  estaba  allí  junto  en  otra 
camilla  echada  en  el  suelo,  fatigado  de  su  herida.  El 
hermano  Rios  y  yo  le  servíamos,  no  como  deseaba* 
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iBos,  mas  como  allí  se  podía;  acudióse  con  tres  san- 
grías y  lamedores,  y  él  escupía  muy  bien,  aunque 
mucho  y  muy  negro;  al  cuarto  día  se  halló  con  tanta 
mejoría,  que  me  decía:  De  diez  partes  del  mal  me 
parece  que  no  me  queda  sino  una.  Estando  en  la  ale- 
gría desta  mejoría,  y  con  grande  esperanza  de  su  sa- 
lud, me  pidió  que  le  mostrase  lo  que  escupía;  y  como 
vio  que  era  negro,  luego  díó  por  acabada  su  vida. 
Habíale  Dios  prevenido  pocos  días  antes  con  grandes 
sentimientos,  de  cómo  no  hay  bien,  sino  el  que  es 
eterno,  ni  hay  mal,  sino  lo  que  dura  para  siempre;  y 
allí  le  dio  una  alegría,  que  manifestaba  como  gustan- 
do della,  y  diciendo:  Tener  sed  ,  y  beber  hasta  satis- 
faceros ¡oh  qué  será!  Comiénzasele  á  levantar  el  pe- 
cho, y  á  vidriársele  los  ojos,  y  á  caer  una  lagrimita:  á 
las  diez  de  la  noche,  á  la  entrada  del  quinto,  da  las 
últimas  boquéalas,  y  con  ellas  el  alma  al  que  las 
crió,  que  confío  yo  fué  derecha  al  cíelo,  por  la  gran 
virtud  que  Dios  le  había  dado,  por  la  buena  doctrina 
y  ejemplo  que  díó  en  la  Iglesia  y  en  la  Compañía, 
por  la  fe,  paciencia  y  constancia  que  mostró  en  esta 
ocasión;  porque  al  fin  murió  siguiendo  su  obediencia, 
habiéndose  confesado  generalmente ,  y  habiendo  con- 
fesado entre  los  herejes  y  enemigos  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, que  era  su  hijo  y  sacerdote  en  ella;  y  murió 
estando  preso  por  los  que  la  aborrecían  y  perseguían. 
Plegué  á  Dios  que  vaya  mí  ánima,  á  donde  pienso 
que  está  la  suya.  Traía  consuelo  en  su  compañía, 
confiado  que  por  él  me  había  Dios  de  librar  de  maL 
Desconsoléme  de  su  enfermedad,  temiendo  que  si 
Dios  nos  le  quitaba  había  de  ser  por  mis  pecados,  ó 
por  mi  castigo;  decíale  algunas  veces  cosas  de  Dios 
y  de  la  otra  vida,  como  quien  se  las  acuerda  en  aquel 
punto,  y  cierto  que  con  confusión  y  ternura  harta  mia; 
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ayudábale  con  una  Cruz  que  hice  con  un  poquito  de 
cera  que  nos  habia  quedado,  porque  muriese  con 
Cruz  y  con  candela.  Encomendé  el  ánima  con  un 
diurnalico  que  se  quedó  escondido  del  despojo,  y 
acostóme  á  su  lado,  donde  estuve  hasta  la  mañana, 
sin  ningún  miedo,  antes  con  mucha  seguridad  y  con- 
suelo. Enterrámosle  junto  á  una  iglesia,  á  donde  solia 
estar  una  Cruz.  Enterrámosle  con  lágrimas  y  oracio- 
nes secretas;  porque  más,  ni  se  podia,  ni  se  sufría. 
Por  allá  suplirá  V.  R.,  y  todos  nuestros  carísimos 
padres  y  hermanos,  nuestras  faltas,  con  sus  Misas  y 
oraciones,  y  con  hacerle  algunas  exequias  en  Sala- 
manca ó  Valladolid ,  pues  él  tan  bien  se  lo  mereció. 
Yo,  después  que  Dios  me  sacó  á  tierra  de  católicos,  le 
he  ayudado  con  mis  pobres  oraciones,  y  con  las  Mi- 
sas que  he  podido.  He  dado  aviso  aquí  y  á  Roma,  á 
los  Padres  Provinciales  de  Flandes  y  Francia,  para 
que  hagan  lo. mismo;  que  aunque  confío  que  no  lo 
habrá  menester,  mas  no  por  eso  hemos  de  dejar  de 
hacer  lo  que  debemos,  ni  él  está  en  parte  donde  deja- 
rá de  agradecerlo  muy  bien  á  todos,  lo  que  por  él 
hicieren.  Mi  salida  fué  desta  manera:  Hallaron  entre 
los  papeles  un  crédito,  que  decia,  que  en  León  diesen 
al  Padre  Gutiérrez  ó  á  mi,  ó  al  Padre  Provincial  (de 
los  dos  el  uno  era  ya  difunto,  el  otro  estaba  curándo- 
se de  la  herida)  solo  yo  quedaba  á  quien  se  hubiese 
de  dar  el  dinero.  Enviáronme  á  que  lo  recibiese,  para 
que  se  les  pagase  á  ellos;  á  la  salida  me  acompaña- 
ron con  un  guia  suya  por  el  camino,  cerca  de  dos  ó 
tres  castillos  de  Luteranos',  un  cuarto  de  legua  del 
uno,  y  á  menos  de  un  cuarto  de  legua  del  otro.  Pasé 
por  dos  lugares  á  donde  hay  compañías  de  soldados 
Católicos,  pero  necesitados  de  reales,  que  roban,  y 
luego  matan,  por  miedo  de  no  ser  descubiertos;  y  fué 
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Dios  servido  por  su  gracia,  y  por  las  oraciones  de 
V.  R.9  que  como  estaba  publicada  nuestra  prisión,  y 
el  concierto  de  mi  venida  á  procurar  el  rescate,  acor- 
daron de  dejarme  hasta  que  lo  llevase.  Hallé  al  Padre 
Edmundo,  Provincial  de  Francia,  y  al  Padre  Rector 
de  Rodes ,  que  está  diez  leguas  de  Cardalach,  lugar 
de  nuestra  prisión.  Hase  hallado  con  el  ayuda  de 
Dios  y  suya,  recaudo  para  el  rescate.  A  mi  me  juzga- 
ron por  inepto  para  ir  á  ello;  y  asi  partió  ayer  el  Pa- 
dre Rector  de  Rodes,  con  muy  buena  y  discreta  vo- 
luntad, con  armas  y  á  caballo,  y  hábito  de  gentil- 
hombre, que  como  natural  y  vecino  sabe  la  lengua, 
la  tierra  y  las  costumbres  de  los  della:  esperamos  que 
lo  efectuará  seguramente,  y  que  nos  darán  aquí,  pasa- 
da la  prisión ,  alegres  Pascuas  con  su  venida,  y  con 
el  ayuda  de  Nuestro  Señor,  y  de  los  sacrificios  y  or^;^: 
cíones  de  V.  R.,  podríamos  llegar  á  Roma  á  buen. 
tiempo,  que  dicen  son  veinte  dias  de  camino.  Dios  lo 
haga  á  mayor  servicio  y  gloria  suya.  Amen.  De  León, 
á  10  de  Marzo  de  1573. 

Otra  caria  del  Padre  Gil  González,  para  el  Padre  Bal- 
tasar Alvarez. 

¡N  esta  daré  cuenta  en  breve  suma  del  suceso 
de  nuestra  prisión:  del  principio  della  no  ten- 
go que  decir,  pues  tengo  entendido  el  Padre 
Juan  Suarez  lo  ha  escrito.  Hasta  la  enfermedad  del 
Padre  Gutiérrez,  todo  habia  sido  tan  azucarado 
cuanto  se  padecía,  que  parecía  golosina ,  según  se  re- 
compensaban los  trabajos  de  fuera  con  los  regalos 
interiores.  La  enfermedad,  que  desde  el  primer  dia  me 
pareció  muy  mal,  comenzó  á  traer  soledad  y  tristeza; 
y  cierto,  que  aunque  el  enfermo  me  decia  claramente 
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que  había  de  morir,  y  el  mal  lo  mostraba,  no  creí  que 
el  Señor  añadiera  á  los  afligidos  aflicción  tan  grande, 
ni  nos  ío  diera  á  tragar  todo  junto,  como  yo  decia. 
No  sé  que  en  estos  veinte  años  pasados  haya  deseado 
cosa  más  que  la  salud  del  Padre,  ni  sentido  mis  de 
veras  que  su  muerte.  El  dolor  pudo  más  que  yo,  y  me 
sacó  del  paso  ordinario;  y  creo  que  quien  se  hallara 
presente  al  espectáculo,  acompañara  nuestras  lágri- 
mas ,  que  aun  á  los  enemigos  movian  á  compasión. 
En  cincuenta  horas  6  algo  más,  llevó  el  Señor  para 
si  al  Padre,  confesado  generalmente:  fué  enterrado, 
como  en   Cardellach,  donde  no  habia  ningún  rastro 
de  religión.  Otro  dia  se  partió  el  Padre  Juan  Juárez  á 
Leoji.  Quedamos  solos,  yo  en  la  cama,  de  mi  herida, 
á  donde  de  ocasión  de  un  soldado  mal  herido,  que  se 
curaba  dentro  de  nuestro  angosto  aposento,  y  olia 
mal,  se  me  recreció  la  calentura  con  cámaras,  de  las 
cuáles  tuve  flaqueza  notable.  A  la  Semana  Santa  me 
levanté ,  y  nuestro  alivio  era  subir  á  un  desván  á  te- 
ner un  poco  de  recogimiento,  y  hallarnos  con  el  espí- 
ritu presentes  á  los  oficios  de  aquel  tiempo,  y  á  la 
devoción  del  pueblo  cristiano,  viendo  en  nuestra  po- 
sada desde  la  mañana  hasta  la  noche,  comer  carne,  y 
beber  sin  memoria  de  aquel  tiempo  santo;  y  asi  pasa- 
mos hasta  el  segundo  día  de  Pascua  en  la  noche, 
teniendo  presentes   las  conmemoraciones  de    aquel 
santo  tiempo ,  y  viéndonos  tan  lejos  de  todo.  El  se- 
gando dia  de  Pascua  en  la  noche  comenzaron  á  cre- 
cer nuestras  angustias  y  trabajos:  porque  el  lugar  se 
temía  de  ser  cercado  de  sus  enemigos,  y  parecía  jui- 
cio ver  lo  que  aquella  noche  pasó,  y  los  dos  días  si- 
guientes, y  nosotros  aguardando  la  muerte,  que  en 
siendo  el  lugar  cercado  era  cierta.  Con  esto  se  fueron 
los  que  tenían  cuidado  con  nuestro  aposento»  y  el  que 
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me  curaba  la  herida.  Nuestra  comida  eran  castañas 
y  queso;  y  después  destos  días,  por  regalo,  vaca  sal- 
presa. Cada  día  había  nuevos  miedos  y  apreturas, 
hasta  el  Domingo  siguiente  ^e  Cuasimodo,  que  hubo 
sosiego,  y  me  abrieron  de  nuevo  la  herida ,  que  se  me 
^abia  apostemado  por  de  dentro,  y  se  comenzó  á  cu- 
rar de  nuevo.  Luego  á  los  primeros  de  Abril  pareció 
á  nuestros  Capitanes  que  no  habían  de  haber  de  noso- 
tros nada;  y  así  vinieron  á  decirme  con  muchos  fieros 
cómo  nos  habían  de  matar,  y  hubo  muchos  acuerdos 
de  matamos;  y  en  estos  dares  y  tomares  se  pasaron 
algunos  días ,  hasta  que  nos  dieron  cuatro  días  de 
término  para  nuestra  vida ,  en  los  cuales  pudiesen 
ellos  ser  certificados  de  nuestro  rescate;  y  no  hallan- 
do por  ningún  precio  quien  quisiese  salir  del  fuerte, 
y  venir  á  esta  ciudad  para  saber  qué  se  hacia,  que  no 
habían  recebído  carta  alguna,  sino  era  una  del  Padre 
Juan  Suarez,  el  Viernes  ya  estábamos  sin  esperanza 
de  socorro  humano,  por  las  dificultades  que  había 
entre  tantos  soldados,  en  traer  dineros  con  seguridad. 
Vino  un  mensajero  de  parte  del  Padre  Rector  del 
Colegio,  con  el  cuál  el  Capitán  se  aplacó,  y  los  que 
tenian  determinado  de  matarnos,  lo  cuál  fué  á  nueve 
de  este,  por  el  cuál  tiempo  por  malicia  ó  por  ignoran- 
cia del  cirujano  se  me  apostemó  el  muslo  de  suerte, 
que  apenas  podía  andar,  y  se  me  siguió  calentura  con 
notable  flaqueza.  A  esta  sazón  quiso  Nuestro  Señor, 
que  todas  las  dificultades  se  vencilesen ;  y  á  los  cator- 
ce llegó  el  rescate  al  fuerte,  hoy  hace  ocho  días,  con 
harto  peligro ;  y  otro  día  los  soldados  se  nos  mostra- 
ron de  muy  buen  rostro;  y  el  Capitán  con  otros  me 
sacó  el  Miércoles  á  quince,  y  acompañaron  un  peda- 
zo del  camino ,  sabiendo  ya  llanamente  que  yo  era  de 
la  Compañía ,  que  ellos  tienen  por  sus  mayores  ene- 
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migos;  y  porque  nuestro  consuelo  fuese  aguado  con 
algún  trabajo,  al  hermano  Rios ,  que  vino  á  pié  como 
dos  leguas,  del  calor  del  tiempo  y  trabajo  del  camino, 
comenzó  á  desflaquecer  de  manera,  que  á  todos  nos 
puso  en  congoja,  en  un  lugar  mal  seguro.  £1  Señor 
le  esforzó  en  breve,  y  pudimos  caminar  hasta  las 
once  de  la  noche  sin  parar,  por  montes  y  valles,  con 
mucho  dolor  de  mi  herida,  por  ser  toda  tierra  peli- 
grosa. El  Jueves  venimos  por  segura  tierra  de  cató- 
licos, y  el  Viernes  por  la  mañana  llegué  á  este  Cole- 
gio, á  donde  me  han  tornado  á  abrir  la  herida,  y  cu- 
.f  rarla  esta  tercera  vez,  que  el  dedo  mayor  de  la  mano 

cabe  por  ella,  y  entra  bien  hondo;  y  asi  me  es  forzado 
detenerme  aquí  y  curarme.  No  escribo  á  V.  R.  las 
disputas  que  pasé  con  el  ministro  de  Cardellach,  que 
no  pude  excusarlas;  él  leyó  nuestras  constituciones  y 
reglas,  y  vida  del  Padre  San  Ignacio;  la  cuál  me  vol- 
vió á  la  postre,  y  por  estos  libros,  como  por  las  cartas 
después  de  la  partida  del  Padre  Juan  Suarez,  yo  lla« 
ñámente  le  dije  también  que  era  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Sea  el  Señor  bendito  por  todo,  que  mucho  ha- 
brán podido  las  oraciones  de  toda  la  provincia  con 
Nuestro  Señor,  pums  nos  ha  tratado  tan  regaladamen- 
te, y  á  mí  me  es  buena  parte  de  Cruz,  que  sobre  inútil 
sea  tan  costoso.  No  podré  ser  más  largo  ahora,  que  to- 
davía me  hace  daño  el  escribir;  átoda  la  provincia,  de 
la  cuál  yo  me  acuerdo,  muchas  veces  me  encomiendo, 
y  el  hermano  Rios  se  encomienda.  £1  Señor  nos  dé 
su  santo  amor.  De  Rodes,  22  de  Abril  de  1573. 

£stas  son  las  cartas  destos  dos  santos  varones,  á 
quien  Nuestro  Señor  quiso  ejercitar  con  estos  traba- 
jos: pero  también  quiso  sacarles  dellos,  para  labrarlos 
adelante  con  otros  no  menores.  Mas  al  santo  Padre 
Martin  Gutiérrez  quiso  premiarle  en  esta  ocasión, 
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sacándole  no  sólo  de  las  prisiones  de  hierro,  sino  de 
la  cárcel  del  cuerpo,  para  confesar  libremente  su  san- 
to nombre,  y  gozar  de  su  dichosa  vista,  que  tanto  te- 
nia deseada.  Y  la  manera  de  muerte  fué  también  con- 
forme á  su  deseo,  á  modo  de  martirio,  como  lo  testifi- 
caba el  Padre  Juan  Suarez ,  por  haber  sido  ocasiona- 
da de  los  golpes  y  mal  tratamiento  de  los  herejes, 
enemigos  de  la  fe,  que  públicamente  confesaba:  por- 
que como  el  Padre  Martin  Gutiérrez  era  de  más  flaca 
complexión  que  los  otros ,  asi  recibió  mayor  daño;  y 
como  era  devotísimo  de  la  Virgen,  ella  le  previno 
para  este  trance.   Porque  llegando  cerca  del  lugar 
donde  fué  la  prisión,  se  apearon  á  hacer  oración  en 
una  ermita  de  Nuestra  Señora,  que  estaba  en  el  ca- 
mino, y  ella  le  reveló  que  dentro  de  ocho  dias  mori- 
ría; y  después  de  muerto  no  le  desamparó,  porque 
habiendo  fallecido  Sábado  á  las  dos  de  la  mañana, 
dentro  de  ocho  horas  entró  en  el  aposento  una  mujer 
con  hábito  de  francesa,  pero  muy  honesto,  habiendo 
pasado  á  vista  de  la  gente  de  guerra  de  la  guarda  de 
los  franceses  Hugonotes.  Habló  al  Padre  Juan  Suarez 
(que  es  el  que  contó  esto)  y  preguntóle  en  lengua  que 
el  Padre  entendió,  si  tenían  allí  algún  cuerpo  difunto, 
y  si  estaba  amortajado;  y  como  no  lo  estuviese,  ella 
sacó  una  sábana  limpia  que  traía  debajo  del  brazo,  y 
le  amortajó  honesta  y  aseadamente,  y  le  echó  la  ben- 
dición; y  como  el  Padre  se  lo  agradeciese  y  la  ofre- 
ciese algún  dinero,  ella  respondió:  No  vine  por  eso. 
Y  luego  se  salió,  y  todos  entendieron  que  esta  mujer 
era  Nuestra  Señora  ó  persona  enviada  por  ella,  para 
remediar  el  aprieto  de  sus  siervos  vivos,  y  la  necesi- 
dad de  su  siervo  difunto.  Enterráronle  fuera  de  la 
villa ,  junto  á  una  Cruz  que  estaba  enfrente  de  una 
iglesia;  y  fué  providencia  de  Dios  que  no  se  perdiese 
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del  todo  la  memoria  del  lugar  donde  fué  enterrado: 
porque  treinta  años  después,  el  Padre  Diego  de  Tor- 
res, por  la  mucha  afición  y  devoción  que  tuvo  á  este 
santo  varón,  yendo  á  Roma  por  procurador  de  su 
provincia  del  Perú,  y  pasando  por  Francia ,  solicitó  á 
los  Padres  de  la  Compañía  de  los  Colegios  más  cer- 
canos á  Cardellach,  que  hiciesen  diligencia  para  bus- 
car el  santo  cuerpo.  Hiciéronla  con  tanto  cuidado,  que 
le  hallaron  con  ciertas  señales  y  testimonios  de  que 
era  el  mismo;  y  cuando  volvió  de  Roma  se  le  entrega- 
ron, y  le  trajo  consigo  á  España,  el  año  de  1603,  entre- 
gándosele al  Padre  Alonso  Ferrer,  Provincial  desta 
Provincia  de  Castilla;  y  aunque  el  Colegio  de  Sala- 
manca le  pretendía,  por  haber  sido  el  Padre  Martin 
Gutiérrez,  Rector  allí  muchos  años,  mas  adjudicóse 
á  la  casa  Profesa  de  Valladolid ,  donde  era  Prepósi- 
to cuando  fué  elegido  para  ir  á  Roma;  y  puesto  el 
santo  cuerpo  en  una  caja  de  plomo  cerrada,  se  colocó 
sobre  las  gradas  del  altar  mayor  al  lado  del  Evange- 
lio, poniendo  sobre  la  sepultura  una  losa  con  este  le- 
trero en  latín:  Patri  Martino  Gutiérrez  y  Abnodovar,  hu- 
jus  domus  PrcBpositOy  singulari  piefate ,  virtute  ac  doctri- 
na virOy  in  carcere  apud  hcereticos  Cardellaci  in  Gallia 
Narbonensi  vita  functOj  anno  1573,  cetaiis  49,  atqtic  huc 
inde  translato  anno  1603,  amoris  ergo  Paires  D,  D.  Que 
en  Romance  quiere  decir:  Al  Padre  Martin  Gutiérrez^ 
natural  de  Almodóvar,  Prepósito  desta  casa,  varón  de 
singular  piedad,  virtud  y  doctrina,  que  preso  por  los  he- 
rejes de  Cardellach,  en  Francia,  murió  en  la  cárcel  el 
año  de  1573,  á  los  cuarenta  y  nueve  de  su  edad,  de 
donde  se  trasladó  aquí  el  año  de  1603,  los  Padres  des- 
ta casa  en  señal  de  amor  le  dedicaron  esta  sepultura  ^ 


Véase  el  número  VII  del  Apéndice. 
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Pero  volviendo  á  nuestra  historia,  en  recibiendo 
el  Padre  Baltasar  estas  cartas ,  dio  luego  orden  en 
<}ue  se  buscase  el  dinero  necesario  para  el  rescate: 
y  aunque  cualquiera  que  fuera  superior  de  la  pro- 
vincia, lo  hiciera  con  mucho  cuidado,  porque  en  la 
Compañía  hay  tanta  caridad,  que  no  sólo  por  Pa- 
dres tan  graves,  cuya  vida  importaba  tanto  al  bien 
della ,  sino  por  cualquier  hermano ,  se  hiciera  se- 
mejante diligencia,  aunque  se  empeñara  la  provin- 
cia; mas  al  Padre  Baltasar  fuele  más  fácil  hacer- 
la con  presteza ,  por  el  mucho  conocimiento  y  amis- 
tad que  tenia  en  Medina  y  Burgos,  con  mercaderes 
poderosos  y  ricos ,  que  tenian  su  correspondencia  en 
JLeon  de  Francia ,  y  podian  darle  libranzas  del  dinero 
necesario  para  el  rescate.  No  faltó  la  providencia  de 
Nuestro  Dios  en  ayudar  en  esta  ocasión  á  esta  nece- 
sidad: porque  el  año  antes  habian  entrado  en  la  Com- 
pañía dos  novicios  de  muchas  prendas,  los  cuáles 
liberalmente,  de  sus  legítimas  que  tenian  heredadas, 
ofrecieron  tres  mil  ducados,  que  eran  necesarios  para 
todo  lo  que  pretendían.  Hecha  esta  diligencia,  se 
partió  el  Padre  Baltasar  á  Burgos  con  mucha  priesa, 
para  concluir  este  negocio,  y*  desde  allí  despachó 
luego  al  hermano  Bartolomé  de  Baeza,  que  entonces 
era  novicio,  y  sabia  bien  la  lengua  francesa,  el  cuál 
se  partió  disfrazado  en  hábito  de  seglar,  porque  no 
fuese  conocido  y  preso  de  los  herejes,  con  cédulas  de 
cambio  para  León  de  Francia,  donde  se  pagó  lo  que 
estaba  concertado,  y  se  proveyó  á  los  Padres  de  lo 
necesario,  para  proseguir  su  camino. 


CAPITULO     XXVIII. 

De  algunas  enfermedades  graves^  y  otros  achaques  que 
padeció  en  este  tiempo  y  y  de  la  grande  paciencia  y  perfec- 
ción que  mostró  en  ellas. 


jOMO  el  Padre  Baltasar  mostraba  tener  gran- 
de resignación  y  conformidad  con  la  divina 
voluntad  en  todas  las  cosas,  era  necesario 
que  fuese  probada  en  cosas  adversas,  su- 
friendo algunas  abatidas  y  despreciadas  contra  su 
honra,  y  otras  dolorosas  y  penosas  del  cuerpo;  porque 
como  dijo  San  Bernardo:  Non  satiatur  animus  vanitate^ 
ñeque  corpus  voluptate^  ni  el  espíritu  humano  se  harta 
de  vanidad,  ni  el  cuerpo  de  regalo;  y  el  que  ha  de  ser 
perfeto,  ha  de  vencer  entrambas  cosas ;  y  para  derri- 
barlas enteramente,  permite  Dios  los  desprecios  que 
ayudan  á  ganar  la  humildad ,  y  echan  fuera  la  vani- 
dad; y  envia  enfermedades  y  dolores,  que  aprueban  y 
afinan  la  paciencia,  y  echan  fuera  el  regalo  que  ape- 
tece la  sensualidad;  y  por  esto  quiso  Nuestro  Señor 
ejercitar  al  Padre  Baltasar  con  desprecios,  para  ha- 
cerle perfetamente  humilde ,  como  después  veremos; 
y  con  enfermedades  y  dolores,  para  hacerle  perfeta- 
mente paciente,  y  por  estas  comenzó  más  presto,  para 
darle  ocasión  de  crecer  mucho  en  todas  las  virtudes: 
porque  (como  dijo  San  Pablo)  la  virtud  se  perficiona 
en  la  enfermedad;  y  en  decir  virtud  sin  nombrar  nin- 
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guna  en  particular,  da  á  entender  que  las  enfermeda- 
des son  ocasión  á  los  justos  de  que  crezcan  en  todas , 
y  vengan  á  ser  perfetos  en  ellas ;  y  por  el  resplandor 
que  entonces  echan,  vienen  á  ser  conocidas  y  mani- 
festadas, para  gloría  de  Dios,  y  edificación  de  los  de- 
mas  fieles.  Desto  sirven  principalmente  dos  géneros 
de  enfermedades,  que  labran  á  macha  martillo  á  los 
escogidos:  unas  casi  continuas,  á  modo  de  achaques 
que  causan  dolor  y  pena ,  mas  no  fuerzan  á  estar  en 
la  cama,  ni  á  dejar  de  ejercitar  sus  oficios  y  ministe- 
rios, aunque  los  ejercitan  con  trabajo;  otras  más  gra- 
ves y  agudas  que  vienen  de  cuándo  en  cuándo,  y  du- 
ran por  algún  tiempo,  en  el  cuál  es  más  labrada, 
apurada  y  conocida  su  paciencia  y  mansedumbre,  su 
resignación  y  obediencia,  y  la  fineza  de  su  caridad, 
especialmente  cuando  las  enfermedades  suceden  en 
tal  coyuntura,  que  les  deshace  las  trazas  de  sus  ofi- 
cios ,  6  los  amenazan  con  cortarles  la  tela  de  la  vida, 
cuando  estaban  en  lo  mejor  della.  De  entrambas  ma- 
neras ejercitó  Nuestro  Señor  al  Padre  Baltasar  Alva- 
rez,  mostrando  él  admirable  resignación  y  conformi- 
dad con  la  divina  voluntad  en  todas. 

Primefamente  en  las  enfermedades  más  recias  era 
tanta  su  paciencia,  que  los  médicos  y  enfermos  se  ad- 
miraban; y  como  otro  Job,  que  anadia  dolor  á  su  do- 
lor, rayendo  la  podre  con  una  teja,  asi  él  anadia  dolo- 
res á  sus  dolores;  pues,  como  arriba  contamos,  se 
enjuagaba  con  la  purga  amarga  cuando  la  tomaba ;  y 
cuando  tenia  grande  hastio ,  se  forzaba  á  comer  por 
se  mortificar;  y  adonde  otros  tienen  por  licito,  como 
lo  es,  tomar  algún  alivio,  él  buscaba  nuevo  tormento, 
diciendo  con  el  mismo  Job:  Quién  me  diese  que  el 
que  ha  comenzado  á  atormentarme,  él  mismo  me 
desmenuce,  suelte  su  mano,  y  me  corte  por  medio;  y 
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esto  solo  tenga  yo  por  consuelo,  no  contradecir  á  lo 
que  el  Señor  ordena. 

El  mayor  aprieto  que  tuvo,  y  la  mayor  prueba  de 
su  virtud,  fué  la  enfermedad  que  por  este  mismo 
tiempo  padeció  en  Valladolid ,  después  que  concluyó 
el  negocio  de  Burgos,  que  dijimos  en  el  capitulo  pa- 
sado, de  la  cuál  parece  que  tuvo  algunos  indicios: 
porque  su  compañero  contó,  que  cuando  venian  á 
esta  ciudad,  en  viéndola  desde  lejos,  le  dijo  con  sen- 
timiento aquellas  palabras  que  el  Salvador  dijo  á 
sus  Apóstoles,  cuando  subia  á  Jerusalen  á  beber  el 
cáliz  de  su  pasión:  Bcot  ascendimus  Hürosolymam, 
et  filius  hominis  tradetur,  etc.  Y  fué  asi ,  que  le  apretó 
tanto,  que  estuvo  dejado  por  muerto,  y  le  habian  ya 
echado  la  sábana  encima  del  rostro,  y  ido  á  dar  aviso 
al  sacristán  que  tañese  por  él,  como  por  difunto.  Pero 
fué  Nuestro  Señor  servido,  que  como  por  milagro 
tornó  á  vivir,  oyendo  las  muchas  y  fervorosas  oracio- 
nes que  se  hacian  por  su  salud  y  vida,  no  solamente 
en  nuestra  casa ,  sino  en  los  demás  conventos  de  las 
religiones  desta  ciudad,  á  quien  se  les  pidió,  ayudan- 
do también  muchos  seglares  devotos,  compadecién- 
dose todos  de  la  grande  falta  que  hacia  á  toda  la  pro- 
vincia en  tal  ocasión  el  que  la  gobernaba,  y  era  per- 
sona de  tantas  prendas.  Algunos  atribuyeron  este 
buen  suceso  también  al  santo  Sacramento  de  la  Ex- 
tremaunción, que  habia  recibido  muy  devotamente,  y 
tiene  virtud  de  dar  salud  y  vida  cuando  conviene,  aun- 
que naturalmente  parezca  imposible.  No  faltó  también 
la  Divina  Providencia  en  aplicar  medios  humanos 
proporcionados;  porque  el  superior  de  la  casa,  cuando 
ya  tenia  tan  pocas  esperanzas  de  la  vida  del  enfermo, 
dijo  al  enfermero,  que  era  su  ñel  compañero,  el  her* 
mano  Juan  Sánchez,  que  se  fuese  á  dormir  y  desean- 
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sar  un  rato»  del  largo  trabajo  que  habia  tenido;  y  es- 
tando en  la  cama,  sintió  vehementes  impulsos  interio- 
res que  le  decian :  Levántate ,  y  ve  á  dar  de  tomer  al 
enfermo;  y  no  pudiendo  resistir  tanta  vehemencia ,  se 
levantó  y  quiso  darle  algo  de  comer.  Estorbábanselo  los 
médicos,  diciendo  que  sería  acabar  de  matarle;  él  sen- 
tía tan  grande  fuerza  interior  de  hacer  lo  que  deseaba, 
que  volvió  al  superior,  y  al  fin  alcanzó  del  licencia 
para  darle  un  poco  de  sustancia  que  tenia  aparejado, 
y  en  dándoselo,  comenzó  á  cobrar  más  aliento ,  y  á 
tener  alguna  mejoría,  hasta  que  poco  á  poco  le  sacó 
Dios  deste  peligro:  pero  en  él  mostró  este  santo  va- 
ron  grande  alegría,  nacida  de  la  conformidad  que  te- 
nia con  la  divina  voluntad ,  y  la  grande  segundad  y 
confianza  de  su  salvación  que  el  Señor  le  comunicaba: 
y  así  dijo,  que  no  temia  la  muerte,  ni  le  daba  cosa 
pena,  ni  sentia  criatura  alguna  que  le  trabase  el  cora- 
zón, antes  creía  que  estaba  bien  hecho  su  negocio. 
Mas  la  divina  Providencia  contentóse  por  entonces 
con  esta  voluntad  tan  resignada,  y  alargóle  la  vida 
para  muchas  cosas  de  su  ser\'icio  en  que  habia  de 
emplearla.  Tampoco  le  daba  pena  la  falta  que  hacia 
á  la  provincia;  porque  este  cuidado  remitía,  como  los 
demás,  á  la  providencia  del  Señor,  que  es  dueño  des- 
ta  viña ,  y  cuando  quita  el  viñador  que  la  guardaba, 
sabe  y  puede  poner  en  su  lugar  otro  tal  que  mire  por 
ella. 

Desta  enfermedad  tan  grave  que  tuvo  en  Valla- 
dolid,  resultaron  después  unas  cuartanas  en  Sala- 
manca, que  fuera  de  ser  largas,  suelen  ser  muy  peno- 
sas ,  por  la  tristeza  y  aflicción  interior  que  causa  el 
humor  de  la  melancolía:  pero  él  las  llevó  tan  bien, 
que  estando  un  día  con  una  cuartana  muy  recia,  y 
entrándole  á  ver  un  Padre  muy  grave,  como  vio  la 
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serenidad  de  su  rostro,  le  dijo:  No  es  posible  que 
V.  R.  no  sienta  algo  de  dolor.  Y  él  respondió,  como 
no  haciendo  caso  de  lo  que  padecía:  Todo  se  es  una 
cuenta;  como  quien  dice:  para  mí  lo  mismo  es  pade* 
cer,  ó  no  padecer;  estar  con  recia  cuartana,  ó  sin  ella: 
porque  no  quiero  más  de  lo  que  Dios  quiere ,  y  en  su 
voluntad  tengo  puesto  mí  consuelo.  Con  todo  eso, 
como  era  tan  prudente ,  y  tan  celoso  de  la  edificación 
de  los  prójimos,  y  de  no  hacer,  ni  decir  cosa  en  que 
pudiese  ofenderlos,  procuraba  que  en  los  aprietos  de 
la  cuartana,  no  entrasen  á  visitarle,  porque  con  el 
humor  melancólico  n0  dijese  alguna  palabra  menos 
suave  y  blanda  de  lo  que  él  acostumbraba ,  querién- 
dolas haber  á  sus  solas  con  Dios,  y  buscar  del  solo 
su  alivio  en  aquel  aprieto. 

Demás  desto,  de  las  recias  enfermedades,  y  de  los 
largos  caminos  y  trabajos  que  tuvo  en  sus  oficios,  le 
resultaron  algunos  achaques  de  orina,  ríñones,  gota, 
y  otros  semejantes,  que  son  penosos  por  ser  también 
largos;  pero  él  no  solamente  los  sufría  con  paciencia, 
sino  sabia  disimularlos  de  manera,  que  los  de  casa 
no  se  los  conocían,  ó  muy  pocos  advertían  en  ellos, 
porque  él  acudía  á  todas  las  cosas  de  la  comunidad» 
y  de  sus  oficios  y  ministerios,  como  sí  no  padeciera 
nada;  lo  cuál  es  indicio  de  no  pequeña  virtud,  porque 
los  imperfetos  sin  causa  alguna  publican  sus  acha- 
ques por  algún  consuelo  humano,  ó  fin  terreno  de 
regalo  ó  de  su  honra,  deseando  que  se  compadezcan 
dellos,  y  los  acomoden  y  regalen,  ó  los  honren  y  esti- 
men por  lo  que  padecen;  y  cuando  no  se  les  acude 
con  lo  que  desean,  andan  llenos  de  quejas  y  murmu- 
raciones, y  turban  la  casa  con  sus  partícularídades; 
mas  los  varones  perfetos  procuran  encubrir  semejan* 
tes  achaques,  hasta  que  ellos  mismos  se  manifiestan 
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y  salen  al  rostro,  ó  es  necesario  manifestarlos  para 
aplicar  algún  remedio,  6  para  alentar  á.  algún  ñaco 
con  su  ejemplo:  fuera  destos  casos ,  no  quieren  otro 
testigo  de  lo  que  padecen,  sino  á  Dios,  de  quien  espe- 
ran el  regalo  y  consuelo,  y  ponen  su  honra  en  pade- 
cer de  modo  que  le  agraden. 

Fuera  desto,  como  la  Cruz  espiritual  se  hace  de 
desprecios  y  dolores,  gloriábase  de  padecer  siempre 
algunos,  diciendo,  que  si  tanto  veneramos  la  Cruz 
de  palo,  donde  Cristo  Nuestro  Señor  estuvo  cru- 
cificado, por  haber  tocado  su  precioso  cuerpo,  ¿por 
qué  no  hemos  de  venerar  y  amir  la  Cruz  viva  de  los 
trabajos,  que  penetró  también  su  corazón?  Y  como 
cualquier  partecica  de  aquella  Cruz,  por  pequeña  que 
sea,  es  muy  estimada:  así  cualquier  trabajo  y  dolor 
grande  ó  pequeño  que  Dios  envia,  ha  de  ser  muy  es- 
timado; y  á  todos  los  que  veia  afligidos ,  solia  repetir 
estas  palabras:  Del  árbol  de  la  Cruz,  ni  una  hojita  se 
nos  ha  de  caer  en  tierra. 

A  esto  se  añade,  que  como  el  Padre  Baltasar  era 
tan  celoso,  y  tan  eminente  en  los  ministerios  con  los 
prójimos,  quiso  Nuestro  Señor  que  juntase  con  ellos 
una  cosa  que  realza  mucho  la  santidad  del  que  los 
ejercita ,  haciendo  juntamente  cosas  muy  gloriosas,  y 
padeciendo  cosas  muy  penosas.  Admirable  es  sin 
duda  la  vida  de  los  justos,  que  están  siempre  en  una 
cama,  padeciendo  con  gran  paciencia,  como  Lázaro, 
graves  dolores,  llagas,  y  enfermedades  muy  penosas; 
pero  más  son  de  desear  las  enfermedades  y  achaques 
que  de  tal  manera  afligen  y  atormentan  continua- 
mente al  cuerpo,  que  dejan  fuerzas  para  poder  traba- 
jar en  bien  de  la  Iglesia,  y  por  la  salvación  de  las  al- 
mas, como  lo  hicieron  muchos  esclarecidos  santos, 
cuales  fueron  San  Timoteo,  mártir,  de  quien  dice  su 
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maestro  San  Pablo,  que  tenia  frecuentes  enfermeda- 
des, y  no  por  eso  dejaba  de  trabajar  mucho  en  la 
predicación  del  Evangelio;  y  los  santos  Gregorio, 
Bernardo  y  Francisco,  se  señalaron  tanto  en  esto, 
que  no  sé  si  me  admire  más  de  lo  mucho  que  pade- 
cieron, trabajando  tanto  por  los  prójimos,  6  de  lo 
mucho  que  trabajaron  por  ellos,  con  ser  tanto  lo  que 
padecieron:  y  con  la  junta  de  entrambas  cosas  gana- 
ron grandes  merecimientos,  y  coronas  muy  gloriosas; 
porque  llevaron  dos  cruces,  ó  una  perfeta  compuesta 
de  dos  piezas,  que  son  padecer  grandes  enfermeda- 
des y  dolores ,  y  haoer  obras  muy  grandiosas  y  difi- 
cultosas, que  andan  siempre  juntas  con  grandes  tra- 
bajos, en  peregrinaciones,  caminos,  cansancios,  fati- 
gas, persecuciones,  calumnias  y  otras  tribulaciones; 
y  fuera  desto  tienen  ocasión  de  mostrar  más  la  fineza 
de  la  caridad  y  amor  de  los  prójimos,  atrepellando  su 
salud,  y  aventurando  la  vida  por  no  dejar  de  acudir  á 
remediarlos.  Pues,  como  dice  Santo  Tomás,  con  mu- 
cha razón,  se  ha  de  estimar  en  más  la  vida  espiritual 
del  prójimo,  que  la  corporal  propia,  y  anteponer  el 
consuelo  de  un  alma  necesitada  al  descanso  del  pro- 
pio cuerpo,  aunque  esté  trabajado.  Todo  esto  pasó 
por  el  Padre  Baltasar,  como  consta  de  las  cosas  que 
se  han  contado,  mostrando  su  insigne  caridad  con  los 
prójimos  en  acudir  estando  enfermo  á  los  enfermos 
que  le  llamaban,  queriendo  más  agravar  su  enferme- 
dad ,  como  le  sucedió  en  el  caso  que  arriba  con- 
tamos, que  no  faltar  un  punto  á  la  fineza  de  su  ca* 
ridad. 

De  aquí  también  le  vino  ser  muy  compasivo  de 
los  enfermos  y  achacosos,  como  quien  sabia  por  ex- 
periencia qué  es  ser  enfermo,  y  tener  achaques:  por- 
que esta  experiencia  es  la  que  más  engendra  seme- 
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jante  compasión.  Y  por  esto  dijo  San  Pablo  de  Cris- 
to Nuestro  Señor:  No  tenemos  Pontífice  que  no  ptudcu 
compadecerse  de  nuestras  enfermedades,  porque  fué  tenta- 
do y  afligido  en  todas  las  cosas.  Visitábalos  á  menudo, 
y  consolábalos  con  palabras  muy  apacibles,  y  procu- 
raba con  gran  cuidado  que  se  les  acudiese  con  todo 
lo  necesario  y  conveniente  para  su  alivio  y  regalo: 
pero  deseaba  que  estuviesen  muy  conformes  con  la 
divina  voluntad  en  lo  que  padecian,  sin  dar  entrada  á 
las  quejas  que  la  carne  inventa,  con  títulos  aparentes 
de  más  religión.  Y  así,  visitando  una  vez  á  un  enfer- 
mo, que  era  obrero  muy  fervoroso,  como  se  quejase 
deque  estando  en  la  cama  no  podia  rezar,  ni  decir 
Misa,  ni  confesar,  ni  hacer  los  otros  ministerios  que 
hacia  cuando  sano,  el  Padre  le  respondió  estas  pala- 
bras: Más  estima  Dios  que  le  sufran  un  mes,  que 
servirle  en  esas  cosas  un  año.  Con  esto  le  dejó  ense- 
ñado y  alentado;  y  con  razón :  porque  cuando  Dios 
quiere  que  el  religioso  esté  enfermo,  ninguna  cosa 
puede  hacer  por  entonces  más  agradable  á  su  Divina 
Majestad,  que  padecer  bien  lo  que  le  envia,  y  porque 
El  lo  envia;  y  esto  suele  ser  más  meritorio,  por  cuan- 
to, va  puro  y  desnudo  de  la  propia  voluntad,  y  de  los 
fines  vanos ,  y  gustos  terrenos  que  suelen  mezclarse 
con  las  obras  que  haeen  los  que  están  sanos.  Final- 
mente, esta  conformidad  con  la  divina  voluntad  era  el 
consuelo  de  todas  sus  enfermedades;  y  en  uno  de  los 
sentimientos  que  puso  en  su  libro,  tenia  escritas  estas 
palabras:  Diga  el  enfermo  á  su  alma:  Por  más  que 
abrase  esta  calentura,  no  quiero  estar  sin  ella,  si  á 
Dios  esto  le  contenta;  y  con  esta  razón  consolaba  y 
alentaba  á  los  enfermos,  de  palabra,  y  por  cartas  que 
escríbia  muy  á  propósito,  como  abajo  se  dirá. 


CAPITULO  XXIX. 

Cómo  fué  por  Rector  del  Colegio  de  Salamanca ^  y  procu- 
ró que  se  juntasen  letras  con  espíritu;  y  del  gran  fervor 
que  puso  en  nuestros  hermanos  estudiantes  '. 


jABiENDO  ya  elegido  nuevo  General  de  la 
Compañía,  que  fué  el  Padre  Everardo 
Mercuriano,  quedóse  en  Roma  por  su  asis- 
tente el  Padre  Gil  González ,  que  era  Pro- 
vincial desta  provincia  de  Castilla,  y  en  su  lugar  para 
el  mismo  oficio  fué  nombrado  el  Padre  Juan  Suarez, 
y  por  Rector  del  Colegio  de  Salamanca  el  Padre  Bal- 
tasar Álvarez,  aunque  primero  le  habian  elegido  para 
Provincial  de  la  provincia  de  Toledo;  mas  de  la  en- 
fermedad que  tuvo  en  Valladolid  quedó  tan  flaco, 
y  la  convalecencia  fué  tan  malaf  que  se  juzgó  no  te- 
nia fuerzas  para  tanta  carga,  y  que  seria  más  propor- 
cionada la  del  Colegio  de  Salamanca,  á  donde  se  par- 
tió al  principio  del  año  de  setenta  y  cuatro:  pero 
como  era  tan  conocida  su  flaqueza,  y  por  otra  parte 
tan  sabido  el  rigor  con  que  trataba  su  cuerpo,  con  la 
misma  patente  de  Rector  le  vino  orden  expreso,  de 
que  en  lo  tocante  al  tratamiento  de  su  persona,  sue- 

♦     Año  X574. 
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ño,  comida  y  vestido,  estuviese  sujeto  al  parecer  del 
Padre  Miguel  Marcos ,  lector  que  era  de  Teología  en 
aquel  Colegio,  y  muy  aventajado  en  letras,  religión  y 
prudencia ;  y  aunque  aprovechó  algo  esta  diligencia 
para  que  no  excediese  con  mucha  demasía  en  absti- 
nencias, vigilias  y  otras  asperezas,  no  fué  todo  bas- 
tante ,  para  que  no  hiciese  mucho  más  de  lo  que  su 
salud  y  fuerzas  corporales  sufrían,  supliendo  el  fervor 
del  espíritu  por  lo  que  no  alcanzaba  el  cuerpo  flaco, 
el  cual  no  dejó  de  molestarlo  con  muchas  enfermedades 
que  le  recrecieron  de  las  que  arriba  quedan  referidas. 
En  llegando,  pues,  á  Salamanca,  como  casi  todos 
los  moradores  del  Colegio  habían  sido  sus  novicios,  ó 
hijos  espirituales  en  Medina,  ó  le  habian  tratado  fa- 
miliarmente, fué  recebido  con  grande  aplauso,  y  luego 
comenzó  su  gobierno  con  mucho  consuelo  y  provecho 
de  todos ,  y  con  grande  unión  de  unos  con  otros,  con 
ser  muchos,  por  ser  este  Colegio  el  mayor  desta  pro- 
vincia, adonde  pudo  mejor  asentar  todos  los  dictá- 
menes de  gobierno  que  arriba  quedan  referidos;  y 
más  particularmente  tenia  cuidado  de  los  hermanos 
estudiantes ,  para  que  juntasen  la  religión  con  las  le- 
tras. Y  en  esta  razón  les  hacia  tan  fervorosas  pláticas, 
con  el  don  de  Dios  que  tenia  para  ello,  que  andaban 
todos  con  tanto  fervor,  como  si  fueran  novicios,  en 
todo  lo  que  era  mortificación ,  oración  y  concierto  en 
los  ejercicios  espirituales,  sin  faltar  por  esto  á  los 
ejercicios  de  letras;  pero  con  tal  moderación,  que  el 
estudio  no  ahogase  el  espíritu;  y  si  alguno  se  daba 
con  demasía  á  las  cosas  de  devoción ,  también  le  iba 
á  la  mano  para  que  atendiese  á  su  estudio. 


CAPITULO  XXIX. 

Cómo  fué  por  Rector  del  Colegio  de  Salamanca^  y  procu- 
ró que  se  juntasen  letras  con  espíritu;  y  del  gran  fervor 
que  puso  en  nuestros  hermanos  estudiantes  '. 


|ABiENDO  ya  elegido  nuevo  General  de  la 
Compañía,  que  fué  el  Padre  Everardo 
Mercuríano,  quedóse  en  Roma  por  su  asis- 
tente el  Padre  Gil  González ,  que  era  Pro- 
vincial desta  provincia  de  Castilla,  y  en  su  lugar  para 
el  mismo  oñcio  fué  nombrado  el  Padre  Juan  Suarez, 
y  por  Rector  del  Colegio  de  Salamanca  el  Padre  Bal- 
tasar Álvarez,  aunque  primero  le  habian  elegido  para 
Provincial  de  la  provincia  de  Toledo;  mas  de  la  en- 
fermedad que  tuvo  en  Valladolid  quedó  tan  flaco, 
y  la  convalecencia  fué  tan  malaf  que  se  juzgó  no  te- 
nia fuerzas  para  tanta  carga,  y  que  seria  más  propor- 
cionada la  del  Colegio  de  Salamanca,  á  donde  se  par- 
tió al  principio  del  año  de  setenta  y  cuatro:  pero 
como  era  tan  conocida  su  flaqueza,  y  por  otra  parte 
tan  sabido  el  rigor  con  que  trataba  su  cuerpo,  con  la 
misma  patente  de  Rector  le  vino  orden  expreso,  de 
que  en  lo  tocante  al  tratamiento  de  su  persona,  sue- 

♦     Año  X574. 
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ño,  comida  y  vestido,  estuviese  sujeto  al  parecer  del 
Padre  Miguel  Marcos,  lector  que  era  de  Teología  en 
aquel  Colegio,  y  muy  aventajado  en  letras,  religión  y 
prudencia;  y  aunque  aprovechó  algo  esta  diligencia 
para  que  no  excediese  con  mucha  demasía  en  absti- 
nencias ,  vigilias  y  otras  asperezas ,  no  fué  todo  bas- 
tante, para  que  no  hiciese  mucho  más  de  lo  que  su 
salud  y  fuerzas  corporales  sufrían,  supliendo  el  fervor 
del  espíritu  por  lo  que  no  alcanzaba  el  cuerpo  flaco, 
el  cual  no  dejó  de  molestarlo  con  muchas  enfermedades 
que  le  recrecieron  de  las  que  arríba  quedan  referidas. 
En  llegando,  pues,  á  Salamanca,  como  casi  todos 
los  moradores  del  Colegio  habían  sido  sus  novicios,  ó 
hijos  espirituales  en  Medina,  ó  le  habían  tratado  fa- 
miliarmente, fué  recebido  con  grande  aplauso,  y  luego 
comenzó  su  gobierno  con  mucho  consuelo  y  provecho 
de  todos ,  y  con  grande  unión  de  unos  con  otros,  con 
ser  muchos,  por  ser  este  Colegio  el  mayor  desta  pro- 
vincia, adonde  pudo  mejor  asentar  todos  los  dictá- 
menes de  gobierno  que  arríba  quedan  referídos;  y 
más  particularmente  tenia  cuidado  de  los  hermanos 
estudiantes ,  para  que  juntasen  la  religión  con  las  le- 
tras. Y  en  esta  razón  les  hacia  tan  fervorosas  pláticas, 
con  el  don  de  Dios  que  tenia  para  ello,  que  andaban 
todos  con  tanto  fervor,  como  si  fueran  novicios,  en 
todo  lo  que  era  mortificación ,  oración  y  concierto  en 
los  ejercicios  espirítuales,  sin  faltar  por  esto  á  los 
ejercicios  de  letras;  pero  con  tal  moderación,  que  el 
estudio  no  ahogase  el  espíritu;  y  si  alguno  se  daba 
con  demasía  á  las  cosas  de  devoción ,  también  le  iba 
á  la  mano  para  que  atendiese  á  su  estudio. 
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ARA  esto  procuraba  en  sus  pláticas  persuadir- 
les algunas  verdades  muy  importantes ,  y  la 
principal  era  la  suma  importancia  de  juntar 
espíritu  con  letras,  y  virtud  con  ciencia,  diciéndoles, 
que  estas  dos  cosas  eran  como  los  dos  árboles  planta- 
dos por  Dios  en  medio  del  paraíso,  que  eran  el  árbol 
de  la  vida  y  el  de  la  ciencia.  Son  como  las  dos  lumbre- 
ras que  dan  luz  á  todo  el  mundo,  una  muy  grande  y 
otra  menor.  Son  la  vestidura  doblada,  con  que  la  mu- 
jer fuerte  viste  á  sus  domésticos  contra  la  frialdad  de 
las  nieves^  que  son  malicia  é  ignorancia.  Son  también 
el  espíritu  doblado  que  pidió  Elíseo  á  Elias  al  tiempo 
de  su  partida,  que  San  Bernardo  llama  entendimiento 
y  voluntad  ratificada.  Estos  son  como  los  dos  Testa- 
mentos de  la  Iglesia,  nuevo  y  viejo,  ley  y  gracia;  y 
como  las  dos  ruedas  que  llevan  el  carro  de  la  gloria 
de  Dios,  en  quien  estaba  el  espíritu  de  vida;  y  como 
las  dos  hermanas  Marta  y  María,  que  se  ayudan,  y 
viven  en  una  misma  casa:  y  como  Marta  pedia  la 
ayuda  de  su  hermana  María,  así  las  letras,  que  se 
derraman  con  el  discurso  á  muchas  cosas,  están  ne- 
cesitadas de  que  las  ayude  el  espíritu ,  el  cuál  las 
ayuda  en  muchas  cosas.  Lo  primero,  dalas  autoridad, 
porque,  como  dice  San  Gregorio  que  cuando  es  des- 
preciada la  vida,  es  también  despreciada  la  dotrína,  asi 
por  el  contrario,  es  muy  estimada  la  dotrína  de  aquel 
cuya  vida  es  aprobada.  Lo  segundo,  dalas  vida,  porque, 
como  dice  San  Pablo,  la  letra  sola  mata ,  el  espíritu 
vivifica;  la  ciencia  sola  hincha,  y  la  caridad  edifica. 
Y  ¡ay  de  la  ciencia,  dice  San  Agustín,  si  no  es  enseño. 
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reada  de  la  caridad!  Pues  por  esto  dijo  David  á  Nues- 
tro Señor  ':  Bonitatem,  et  discipiinam^  et  scientiam^ 
doce  me.  Y  asi  dice  el  Santo  en  otra  parte:  Amate 
scientiam,  sed  anteponiie  ckaritatem:  amad  la  ciencia, 
pero  tened  en  más  la  caridad.  Lo  tercero,  dalas  enla- 
cia en  persuadir  que  es  posible  lo  que  enseñan,  por- 
que la  doctrina  oida  y  no  vista  por  la  obra,  hácese 
muy  dificultosa;  mas  vista  en  la  prática  parece  fácil. 
Y  por  eso  dijo  San  Pablo  á  Timoteo  *:  Atiende  tíbi,  et 
doctrina:  hoc  enim  faciens,  et  te  ipsum  salvum  f ocies ^  et 
alias.  Lo  cuarto,  da  constancia  y  duración  en  la  en- 
señanza, porque  en  faltando  el  espiritu,  se  cansa  la 
carne,  y  desfallecen  las  fuerzas. 

De  aquí  infería  otra  razón  que  encomendaba  mu- 
cho, que  el  espírítu  ayuda  grandemente  á  crecer  en 
las  letras.  Lo  primero,  purificando  la  conciencia  de 
culpas,  para  que  Dios,  cuyo  don  es  la  ciencia,  la  co- 
munique al  alma  limpia.  Y  el  religioso,  dice,  que 
quisiere  entrar  en  las  divinas  Escrituras,  aplique  sus 
trabajos  más  á  quitar  pecados,  que  á  ver  comentarios; 
á  arrancar  pasiones,  más  que  á  revolver  Códices:  por- 
que la  pureza  de  vida,  como  dijo  Casiano,  abre  el  ojo 
que  mira  á  Dios;  y  al  ojo  que  no  se  le  esconde  Dios, 
tampoco  se  le  esconderán  sus  cosas,  ni  los  secretos 
de  sus  historias. 

También  procuraba  persuadirles  el  ejercicio  de  la 
oración,  como  medio  p^ra  la  ciencia,  diciendo,  que  no 
se  «abe  menos  orando  que  estudiando;  como  quien 
tenia  experiencia  de  la  ciencia  que  Dios  le  habia  co- 
municado por  la  oración,  como  arriba  se  dijo.  Y  para 
esto  les  repetia  algunas  veces  el  ejemplo  que  cuenta 


*  In  Ps.  118,  serm.  23  de  verbis  Domini. 

*  Ad  Tim.  4,  V.  16. 
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Casiano,  del  Abad  Teodoro,  que  con  la  pureza  de  co« 
razón  alcanzó  más  ciencia,  que  con  la  mucha  lección 
y  estudio ;  y  no  entendiendo  un  lugar  de  la  Escri- 
tura, habiéndole  estudiado,  se  dio  á  la  oración,  y  vino 
á  entenderle  perfetamente. 

También  les  persuadia ,  que  la  mortificación  ayu- 
da  para  la  ciencia  y  para  el  espíritu,  ejercitándola  en 
las  cosas  propias  de  sus  estudios,  para  vencer  las  di- 
ficultades que  se  levantan  en  ellos ,  especialmente  en 
las  cosas  siguientes.  Lo  primero,  en  vencer  las  des- 
ganas de  estudiar  á  los  tiempos  debidos,  y  las  ganas 
de  estudiar  en  los  prohibidos ,  como  son  los  de  ora- 
ción, exámenes  y  otros  semejantes;  y  con  esto  verán 
que  tras  Cristo  ninguno  va  sin  Cruz,  no  declinando, 
ni  á  la  siniestra  por  las  desganas ,  ni  á  la  diestra  por 
las  ganas ,  so  color  de  argüir  6  sustentar.  Lo  segun- 
do, en  vencer  la  repugnancia  de  humillarse  á  pregun- 
tar al  maestro  y  condicipulos,  á  argüir  ó  sustentar,  6 
responder  al  que  les  preguntare.  Lo  tercero,  en  no 
extenderse  á  mayores  cosas  de  las  que  les  convienen, 
ó  á  otros  estudios  de  los  que  profesan ,  siguiendo  la 
curiosidad  más  que  la  utilidad.  Lo  cuarto,  en  aplicar- 
se por  traza  de  sus  mayores  y  maestros,  y  no  por  la 
suya,  á  este  estudio,  y  no  á  aquel ;  allí  y  no  aquí ;  por 
este  modo,  y  no  por  el  suyo;  á  estas  cosas  y  no  á  aque- 
llas ;  tales  libros  y  no  otros :  porque  deste  modo  irán 
mejor,  conforme  á  la  senten(;ia  de  San  Agustín,  que 
dice  ':  Non  parva  scientia  est  scienii  canjungi:  Ule  habei 
ocídos  cognitionis,  tu  habeto  credtditatis.  No  es  pequeña 
ciencia  juntarse  con  el  sabio;  este  tiene  ojos  para  co- 
nocer y  enseñar,  tú  teñios  para  creer  y  obedecer.  Y 


In  Psalm.  36,  v.  2. 
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«s  ignorancia  y  engaño  de  muchos,  que  se  allanan  á  las 
ocupaciones  de  obediencia,  y  no  al  modo  y  traza  de 
ellas.  Lo  quinto,  en  no  exceder  los  limites  de  la  mo- 
destia religiosa  en  mostrar  lo  que  saben,  ó  en  preten- 
nier  lo  que  no  les  encomiendan;  como  es  estos  argu- 
mentos» 6  actos,  6  cátedras,  6  en  no  aceptar  las  ocu- 
paciones de  la  obediencia  que  no  querrían.  Lo  sexto, 
en  mantenerse  en  disposición  de  dejar  los  estudios 
cuando  se  lo  mandaren;  porque  si  Dios  es  la  causa 
nlellos,  como  quiera  que  él  lo  ordenare,  habrá  conten- 
to; y  lo  mismo  es  en  salir  al  ministerio  que  les  orde- 
naren ,  este  6  aquel ,  en  este  lugar  6  en  el  otro;  por- 
<}ue  esta  es  la  señal  del  buen  espirítu  con  que  entras- 
tes  en  la  religión,  imitando  á  vuestro  maestro,  de 
quien  se  dice ,  que  Extdtavit  ut  gigas  ad  currendam 
viam:  Alegróse  como  gigante  para  correr  su  carrera, 
siguiendo  en  todo  la  obediencia  de  su  padre. 

Y  de  aquí  es ,  que  para  que  los  ejercicios  de  las 
letras  y  del  espíritu  no  se  impidan,  el  medio  de  paz  en 
entrambos,  es  entrar  por  voluntad  de  Dios,  cuyas 
obras  no  se  embarazan,  y  anda  por  sus  caminos 
para  enriquecer  á  los  que  le  aman  y  obedecen  *:  In 
viis  justiiia  ambuloy  in  medio  semitarum  judicii^  ut 
ditem  diligentes  me,  et  thesauros  eorum  repleam.  Gran 
cosa,  dice,  es  saber  bien  Teología;  pero  lo  más  subido 
della  es  saber  concertar  su  vida  sin  que  se  aparte  en 
nada  de  lo  que  Dios  quiere.  El  que  tiene  ansias  de 
«aber,  dígase  á  si  mismo:  A  mí  ni  me  es  posible,  ni 
me  conviene  salir  á  volar  si  Dios  no  me  saca ;  y  en- 
tonces no  me  hará  falta  lo  que  yo  ahora  dejo  de  ara- 
ñar, por  no  faltar  á  su  voluntad;  y  para  que  este  vue- 


Prov.  8,  V.  20. 
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lo  me  sea  algún  dia  posible  y  provechoso,  tengo  otro 
medio,  que  es,  entretanto  estudiar  en  no  apartarme  de 
lo  que  su  Majestad  quiere  de  mi:  esto  es  lo  mis  alto 
que  yo  puedo  aprender;  porque  lo  contrario,  no  es 
ciencia,  sino  ignorancia;  no  es  andar  en  luz,  sino 
en  tinieblas.  Y  como  dice  San  Agustin  *,  ignoremos 
de  buena  gana  lo  que  Dios  quiere  que  no'  sepamos: 
pues  basta  que  Él  lo  quiera,  para  que  gustemos  de 
pasar  por  ello.  Nos  igitur  quod  nescire  nos  Dominus 
voluity  libenter  nesciamus. 


§.  II. 

ARA  este  mismo  fin  de  juntar  espirítu  con  le- 
tras ,  puso  por  escrito  algunos  avisos  que  tra- 
jesen entre  manos  los  hermanos  estudiantes, 
cuya  suma  pondré  aquí ,  añadiendo  algunas  palabras 
que  los  declaren  más ,  para  que  todos  los  que  tratan 
de  letras  puedan  aprovecharse  dellos.  La  vida,  dice, 
y  ejercicio  de  los  estudiantes  de  la  Compañía,  es  de 
suyo  muy  quieta,  y  aparejada  para  andar  concertados 
y  ordenados;  y  si  quieren,  pueden  andar  siempre  bien 
ocupados,  y  no  ahogados:  y  así  tendrá  mayor  culpa  el 
que  con  tanto  concierto  no  lo  hiciere;  para  lo  cuál  le 
ayudarán  las  cosas  siguientes: 

Lo  primero,  procuren  traer  siempre  el  corazón 
muy  sosegado,  y  libre  de  ansias  de  estudiar,  y  de  prie- 
sas por  concluir  con  las  obras  de  obediencia;  porque 
esto  estorba  mucho  á  todos ,  y  más  á  los  estudiantes, 
y  es  ocasión  de  que  las  obras  con  la  priesa  vayan 


'     Pnefat.  in  Psal.  6. 
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mal  hechas,  y  el  corazón  quede  inhabilitado  para  la 
oración  y  trato  con  Dios.  Procuren  también,  que  la 
virtud  y  religión  tenga  siempre  en  su  alma ,  y  en  su 
estima  el  mejor  lugar:  pues  las  letras  sin  ella  más 
impiden  que  aprovechan ;  y  este  es  el  sentir  de  la 
Compañía,  como  consta  de  sus  reglas.  Y  de  aquí  se 
seguirá,  que  den  el  mejor  tiempo  á  las  cosas  espiri- 
tuales, y  las  hagan  con  mucha  perfecion ,  y  sean  las 
primeras,  persuadiéndose  que  por  esto  no  perderán  el 
acrecentamiento  de  las  letras,  conforme  á  lo  que  dice 
San  Buenaventura  *:  Scientia,  quce  pro  virtute  dcspici- 
iufy  per  virtutem  postmodum  melius  invenitur. 

Tengan  muy  pura  intención  en  sus  estudios,  en 
la  lección,  y  en  todos  los  ejercicios  de  letras,  porque 
esta  los  hace  estudios  religiosos.  Los  seglares  pre- 
tenden con  ellos  nombre,  dignidades,  riquezas  y  otros 
ñnes  temporales ;  mas  los  perfetos  religiosos  han  cer- 
rado la  puerta  á  todo  esto,  y  no  buscan  en  sus  estu- 
dios, sino  la  gloría  del  Señor,  y  ser  convenientes  ins- 
trumentos para  procurar  que  sea  conocido,  amado  y 
servido  de  los  hombres  con  la  fuerza  de  su  buena 
doctrina  y  ejemplar  vida.  Esta  es  la  doctrina  que  pi- 
den nuestras  constituciones ;  y  á  este  fin  ha  de  ser 
ordenada,  pretendiendo  ganar  las  almas  con  nuestros 
estudios  y  ministerios,  que  es  el  más  alto  que  hay  en 
la  tierra,  y  como  dice  San  Dionisio,  entre  las  cosas 
divinas,  el  divinísimo,  y  el  que  Cristo  Nuestro  Señor 
tuvo  en  su  venida  al  mundo.  Y  por  esto  dijo:  Manifystavi 
nomen  iuum  hominibus;  y  con  ser  tan  alto,  es  también 
niuy  provechoso  para  los  que  se  ocupan  en  esto;  de 
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quien  dice  Daniel,  que  resplandecerán  como  estrellas 
del  firmamento.  Y  San  Pablo:  Atiende  á  ti  y  á  la 
dotrína ,  porque  haciendo  esto,  te  salvarás  á  ti  mis- 
mo y  á  los  otros. 

Para  esto  les  ayudará  ofrecer  muy  á  menudo  su 
estudio  á  Nuestro  Señor,  y  nunca  comenzarle  sin  ha- 
cer primero  oración,  hincadas  las  rodillas;  y  pues 
Dios  les  manda  que  le  pidan  gracia  para  aprovechar 
en  las  letras ,  razón  es  hacerlo  á  menudo  con  humil- 
dad, procurando  también  mortificar  las  demasías  que 
les  impiden  su  aprovechamiento,  y  la  pureza  de  su 
intención ,  no  queriendo  mostrarse  antes  de  tiempo. 
Pues  por  esto ,  como  advierte  San  Buenaventura, 
mandaba  Dios  en  el  Levitico,  que  á  los  árboles  que 
plantasen  en  la  tierra  de  Promisión,  los  cortasen  to- 
dos los  pezoncicos  que  brotaban ,  y  no  se  aprovecha- 
sen del  fruto  hasta  el  quinto  año.  Demás  desto,  pro- 
curen no  perder  los  ratos  y  tiempos  que  pudieren  de 
oración,  y  los  que  más  fueren  menester,  para  su  re- 
formación espiritual;  advirtiendo,  que  aunque  tienen 
señalado  tiempo  de  una  hora  para  oración,  pero  esto 
es  en  cuanto  estudiantes,  y  no  en  cuanto  soberbios,  y 
oprimidos  de  otras  necesidades  espirituales;  porque 
si  las  tienen ,  han  de  procurar  más  y  más  tiempo  de 
oración,  é  importunará  Nuestro  Señor  hasta  salir 
con  su  empresa,  que  esta  lo  es  con  mucha  propiedad; 
porque  va  mucho  á  la  Compañía  en  que  seamos  per- 
fetos,  y  mucho  más  nos  va  á  nosotros. 

AI  principio  de  los  estudios  comiencen  con  fervor 
á  juntarlos  con  el  espíritu,  porque  ordinariamente, 
cual  fuere  el  principio,  será  el  progreso  y  el  fin;  si 
con  tibieza ,  tibios ;  si  con  fervor,  alentados:  y  tiem- 
blen de  descaecer  en  este  fervor;  porque  no  tengan 
contra  si  aquella  voz  temerosa  de  Cristo,  que  dijo  á 
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un  tibio:  Tengo  contra  tí  algunas  pocas  cosas ^  porque  has 
dq'ado  la  primera  caridad.  ¿Y  si  tiene  Dios  algo  contra 
noSy.cómo  no  temblamos?  ¿Pues  qué,  si  tiene  muchas 
cosas  j  habiendo  descaecido  en  la  obediencia  y  humil- 
dad» en  la  paciencia  y  caridad,  y  en  las  demás  virtudes? 
Atiendan  con  sumo  cuidado  á  conservar  la  cari- 
dad y  unión  de  unos  con  otros,  para  lo  cuál  huyan 
destas  seis  faltas  más  particularmente,  por  ser  muy 
perjudiciales;  conviene  á  saber:  tener  amistades  hon- 
das y  particulares  con  alguno,  y  más  con  nota  de  la 
comunidad;  murmurar,  quejarse  de  los  maestros,  si 
leen  largo  6  corto,  escuro  6  superfino,  etc.  Tener  opi- 
niones contrarias  á  la  de  los  maestros,  es  cosa  odio- 
sa; y  publicarlo,  no  haciendo  caso  de  la  opinión  del 
maestro,  es  cosa  intolerable.  Toda  significación  y 
sonsonete  de  no  quedar  satisfecho  de  las  soluciones 
de  los  maestros,  es  desedificativa,  y  mucho  más  si  se 
muestra  al  descubierto,  dejándolos  desabridos,  y  con 
mala  opinión  de  sus  soluciones.  Poco  amor,  y  signi- 
ficación del  con  algún  maestro,  es  muy  dañosa;  pero 
más  lo  es  cierto  género  de  bandillos  de  querer  más  á 
un  maestro  que  á  otro,  dando  desto  pública  significa'^ 
cion  á  los  demás. 

Finalmente,  hagan  de  su  parte  lo  que  pudieren 
por  estudiar  y  saber,  dejando  á  la  Divina  Providen- 
cia el  suceso  de  sus  estudios  y  ejercicios  literarios, 
conservando  la  pajz  del  corazón,  aunque  no  sean 
prósperos,  lo  cuál  no  será  dificultoso,  si  buscan  á  solo 
Dios  en  ellos.  Si  yo,  dice  el  Señor,  soy  la  causa  de 
lo  que  buscas ,  como  quiera  que  te  suceda,  te  conten- 
tarás; y  más  vale  cuidar  de  sí,  que  con  descuido  pro- 
pio hacer  milagros. 

Estos  son  los  avisos  que  el  Padre  Baltasar  escribió 
y  dio  á  sus  estudiantes ;  y  para  ponerlos  en  práctica 
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usaba  de  medios  suaves ,  proporcionados  y  eficaces, 
procurando  velar  con  sumo  cuidado  en  que  los  de 
casa  guardasen  con  grande  exacción  sus  reglas,  y  die- 
sen con  puntualidad  y  entereza  el  tiempo  señalado  á 
todos  los  ejercicios,  no  solamente  á  los  de  oración  y 
exámenes  de  conciencia,  y  á  los  demás  que  tocan  al 
espiritu,  sino  también  á  los  ejercicios  de  letras,  sin 
permitir  quiebras  en  ellos,  dando  penitencias  á  los 
maestros  ó  dicípulos  que  en  esto  hallaba  culpados;  y 
porque  lo  corporal  ayuda  á  lo  espiritual,  tenia  tam- 
bién grande  cuidado  de  que  no  les  faltase  todo  lo  que 
habian  menester,  para  que  ellos  descuidasen  de  si;  y 
que  el  dia  señalado  para  descansar  de  los  estudios, 
que  en  las  Universidades  se  llama  asueto,  se  fuesen 
al  campo,  y  á  recrear,  para  conservar  la  salud,  repa- 
rar las  fuerzas,  y  volver  á  estudiar  con  nuevos  bríos. 
Tomábalos  cuenta  de  la  conciencia  cada  mes,  y  ha- 
blábalos más  á  menudo  cuando  los  via  con  alguna 
particular  necesidad,  alentándolos,  así  en  las  cosas 
de  devoción  como  del  estudio,  mostrando  tener  con- 
cepto y  estimación  de  sus  trabajos ;  y  en  todas  las 
cosas  se  mostraba  con  ellos  tan  padre,  que  de  todos 
era  amado  y  respetado,  y  acudían  á  él  con  grande 
confianza  en  todas  sus  necesidades,  y  para  todo  lo 
que  era  bien  de  sus  almas.  Uno  destos  hermanos  es- 
tudiantes (como  él  mismo  lo  contó  después  siendo  ya 
sacerdote),  viéndose  tentado  de  desesperación,  y  muy 
apretado,  no  halló  otro  mejor  remedio  que  irse  al 
aposento  de  su  Rector,  con  ser  la  media  noche.  Entró 
de  repente  á  escuras;  asióle  de  los  brazos,  y  hizole 
estremecer.  Despertando  el  Padre  Baltasar,  pregun- 
tóle quién  era ;  pero  el  hermano,  turbado  con  su  ten- 
tación, detúvose  un  rato  en  responder,  y  después  dijo 
su  nombre.  Entonces  el  Padre  con  mucho  sosiego  le 
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dijo:  ¿Pues  qué  quiere  mi  hermano  á  estas  horas? 
Respondió:  Padre,  que  me  muero,  y  me  voy  derecho 
al  infierno.  En  oyendo  esto,  compadecióse  de  su  ne- 
cesidad; hizole  sentar,  y  estúvose  gran  rato  con  él, 
hasta  que  con  sus  blandas  y  eficaces  palabras  le  so- 
segó del  todo.  A  este  modo  sosegaba  y  quietaba  á  los 
demás  tentados,  como  se  ha  dicho  de  los  novicios. 

Finalmente ,  con  sus  pláticas  en  común  y  en  par- 
ticular, y  con  los  demás  medios  que  aplicaba  con 
suavidad  y  fortaleza,  juntó  en  Salamanca  el  fervor 
sustancial  del  noviciado  de  Medina,  con  la  profesión 
de  letras  á  que  allí  se  atendia,  cuyo  testimonio  puede 
ser,  que  llegando  entonces  al  Colegio  el  procurador  de 
la  India  Oriental,  é  islas  del  Japón,  con  licencia  de 
nuestro  Padre  General  para  llevar  algunos  de  los 
que  se  ofreciesen  á  esta  misión  tan  gloriosa  y  tan^ 
dificultosa,  fué  extraordinario  el  fervor  que  Nuestro 
Señor  les  comunicó  en  pedirlo,  abandonando  tierra, 
deudos,  amigos  y  comodidades,  y  ofreciéndose  á  los 
inumerables  peligros  que  por  mar  y  tierra  tenia  esta 
empresa  á  partes  tan  distantes,  y  entre  gentiles  y 
bárbaros  muy  feroces;  y  si  no  se  pusiera  tasa,  se  des- 
poblara el  Colegio,  por  la  grande  instancia  é  impor- 
tunación que  todos  hacian,  procurando  con  santa 
emulación  cada  uno  vencer  al  otro  en  la  demanda, 
con  las  razones  que  alegaba  para  ser  preferido.  Con 
stv  tantos  los  llamados,  no  fueron  más  que  cinco  los 
escogidos  para  esta  jornada,  acallando  á  los  demás 
con  las  esperanzas  que  les  dieron  de  enviarles  en  otra 
mejor  ocasión;  y  con  esto  quedaron  quietos,  como  hi- 
jos de  obediencia,  y  prosiguieron  con  su  fervor  de  es- 
píritu como  solian  '. 


*     Véase  el  número  VIII  del  Apéndice. 


CAPITULO  XXX. 

En  que  se  ponen  algunos  ejemplos  notables  de  dos  herma^ 
nos  estudiantes  muy  fervorosos^  Juan  Ortuño,  y  Francisco 

de  Córdoba. 


|0S  que  más  se  señalaron  en  el  fervor  del  es- 
píritu, con  el  ejemplo  y  a3nida  del  Padre 
Baltasar,  fueron  los  hermanos  Artistas,  que 
eran  recien  venidos  del  noviciado  junta- 
mente con  su  maestro  el  Padre  Esteban  de  Ojeda» 
que  habia  sido  colegial  del  Colegio  mayor  de  Cuenca^ 
y  Catedrático  de  Filosofía  en  aquella  insigne  Univer- 
sidad, y  habia  entrado  en  la  Compañía  el  año  de  mil 
y  quinientos  setenta  y  uno,  casi  juntamente  con  todos 
los  que  eran  sus  dicípulos ;  y  aunque  todos  tuvieron 
virtud  muy  aventajada,  pero  dos  se  esmeraron  sobre 
todos,  con  singular  excelencia  y  edificación  de  todo  el 
Colegio,  cuyas  heroicas  virtudes  notó  y  advirtió  bien 
su  maestro  el  Padre  Ojeda ,  y  me  las  contó  algunas 
veces,  y  después  me  las  dio  por  escrito,  y  me  han 
parecido  dignas  desta  historia,  no  sólo  para  gloria 
del  Padre  Baltasar,  que  fué  su  maestro  en  el  espirítu» 
sino  para  que  la  memoria  destos  ilustres  ejemplos 
obre  ahora  en  los  religiosos  que  estudian,  lo  que 
obraban  cuando  vivos  en  los  que  los  miraban. 
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Dd  hermano  Juan  Ortuño. 

|N  primer  lugar  pongamos  al  hermano  Juan 
Ortuño,  de  quien  yo  oí  decir  al  mismo  Padre 
Baltasar  en  una  plática,  que  no  habia  leido 
en  las  vidas  de  los  Padres  del  yermo  cosas  más  gran- 
diosas, que  las  que  habia  visto  en  este  hermano,  asi 
en  Medina  siendo  su  maestro  cuando  era  novicio, 
como  en  Salamanca  siendo  su  Rector  cuando  era 
estudiante.  Entró  en  la  Compañía  á  los  veinte  años 
de  su  edad,  con  otros  muchos  que  entraron  el  año  de 
setenta  y  uno;  y  entre  todos  resplandeció  con  raro 
ejemplo  de  santidad,  todo  el  tiempo  del  noviciado, 
pero  mucho  más  el  poco  tiempo  que  le  duró  la  vida, 
oyendo  las  artes  en  Salamanca.  Tenia  aventajado 
ingenio,  y  ponia  mucho  cuidado  en  sus  estudios,  pero 
sin  aflojar  un  punto  en  el  tesoro  de  las  virtudes,  mos- 
trando bien  por  la  obra  el  mayor  caso  que  hacia  de 
ellas,  que  de  las  letras.  Señalóse  particularmente  en 
la  obediencia  y  mortificación,  asi  interior,  como  exte- 
rior, con  una  modestia  y  composición  tan  consumada 
y  sin  mudanza,  que  daba  claro  testimonio  de  su  ad- 
mirable espíritu,  quieto,  compuesto  y  muy  mortifica- 
do. Era  entonces  Sotoministro  de  aquel  Colegio  el 
Padre  Juan  Rodriguez,  varón  santo,  muy  callado, 
muy  riguroso  y  penitente ,  y  por  extremo  obediente 
á  todo  lo  que  le  encargaba  el  Padre  Rector  para 
hacer  bien  su  oficio.  Habíale  encargado  que  ejercitase 
á  los  hermanos  estudiantes,  así  Teólogos  como  Ar- 
tistas, y  mucho  más  á  los  Artistas ,  que  eran  casi  no- 
vicios, en  mortificaciones  y  oficios  bajos;  y  el  buen 
Sotoministro,  que  de  suyo  era  amigo  de  semejantes 


3l6  VIDA   DEL  PADRE 


ejercicios,  con  el  estímulo  desta  obediencia  era  muy 
diligente  en  cumplir  con  ella,  ejercitándolos  á  todos 
en  varias  ocasiones,  y  mucho  más  al  hermano  Juan 
Ortuño,  de  quien  tenia  mayor  satisfacion,  haciendo  en 
él  extrañas  pruebas.  Estaba  aguardando  á  la  puerta 
del  general ,  á  que  se  acabase  la  lección,  y  luego  lla- 
maba al  dicho  hermano,  y  al  hermano  Francisco  de 
Córdoba,  de  quien  luego  trataremos ,  y  los  enviaba  á 
la  cocina  á  fregar  las  ollas  y  los  platos,  y  á  otras 
ocupaciones  semejantes,  que  reservaba  cada  dia  para 
ellos;  á  las  cuáles  acudfan  con  más  alegría  que  á  la 
lección,  sin  quejas,  y  sin  proponer  que  les  diese  tiem- 
po para  pasarla;  y  aunque  su  maestro  sentía  esto,  y 
hablaba  por  los  dicipulos,  para  que  no  les  ocupasen 
en  tal  tiempo,  mas  ellos  no  curaban  de  otra  cosa, 
sino  de  obedecer  y  mortificarse,  con  mucho  contento 
y  alegría. 

En  esto  se  esmeró  tanto  el  hermano  Ortuño,  que 
parece  cosa  milagrosa  su  obediencia,  con  tanta  sin- 
ceridad ,  puntualidad  y  perfección ,  como  se  verá  por 
los  casos  siguientes.  Una  tarde  de  invierno  muy  tem- 
pestuosa, de  gran  ventisca  y  nieve,  el  Padre  Juan 
Rodríguez,  al  anochecer,  encontró  con  este  hermano 
junto  á  la  barandilla  de  un  corredorcillo  que  caia  á  un 
patio  pequeño,  y  díjole:  Juan,  aguardaos  aquí  hasta 
que  yo  vuelva,  porque  os  tengo  que  ocupar  en  cierta 
cosa.  Fuese  el  Padre,  y  olvidóse,  con  otras  ocupacio- 
nes, de  lo  que  habia  dicho;  mas  el  buen  hermano, 
como  si  fuera  de  piedra,  no  se  movió  un  punto  de 
aquel  lugar,  con  hacer  terrible  frío,  y  afligirle  la  ven- 
tisca; y  la  nieve  que  entraba  por  la  barandilla,  le  cu- 
bría los  pies.  Eran  ya  las  nueve  de  la  noche,  y  no 
habia  venido  á  cenar  con  los  demás  á  prímera  ni  se- 
gunda mesa;  echóle  menos  un   condiscípulo  suyo, 


BALTASAR  ALVAREZ.  317 

avisó  dello  á  su  maestro,  hicieron  diligencias  por 
toda  la  casa  para  saber  dónde  estaba ,  y  como  no  le 
hallasen,  preguntaron  por  él  al  Padre  Juan  Rodrí- 
guez, el  cuál,  como  estaba  olvidado  de  lo  que  había 
mandado,  respondió,  que  no  sabia  del;  vanle  otra  vez 
á  buscar,  y  pasando  por  el  corredorcillo  ya  muy  tarde, 
le  hallaron  yerto  de  frío,  casi  cubiertos  los  pies  de 
nieve ;  y  como  su  maestro  le  reprendiese ,  y  pregun- 
tase, qué  hacia  allí  á  tal  hora  y  en  tal  tiempo,  respon- 
dió con  mucha  paz,  que  el  Padre  Juan  Rodríguez  le 
mandó  aguardar  allí  hasta  que  volviese,  y  que  no  ha- 
bía vuelto.  Quedaron  todos  admirados  desta  obedien- 
cia, y  sin  duda ,  sí  no  fueran  á  buscarle,  se  estuviera 
allí  hasta  la  mañana  con  grande  alegría. 

En  el  patío  deste  Colegio  había  entonces  unas  eras 
de  flores,  y  estaban  repartidas  entre  los  hermanos  es- 
tudiantes, con  orden  del  Padre  Ministro,  que  cada  uno 
echase  en  la  suya  tres  calderos  de  agua  cada  día, 
para  que  se  conservasen,  por  ser  verano.  Una  semana 
llovió  mucho,  y  con  todo  eso  el  hermano  Ortuño 
echaba  cada  día  en  su  era  sus  tres  calderos  de  agua, 
estando  muchos  á  la  mira;  y  riñéndole  su  maestro, 
porque  regaba  la  era  lloviendo  tanto,  respondió  con 
gran  modestia  y  humildad:  Padre,  á  mí  me  mandaron 
que  echase  cada  día  tres  calderos,  y  no  me  dijeron 
que  sí  lloviese  no  los  echase.  Admiróse  el  Padre  de 
la  santa  sinceridad  que  mostraba  su  dícipulo,  en  obe- 
decer con  obediencia  ciega  á  lo  que  le  ordenaban,  y 
calló. 

Pero  mucho  más  se  admiró  de  la  rara  obediencia 
que  mostró  en  otro  caso.  Oía  con  los  hermanos  las 
Artes  un  sacerdote  muy  virtuoso  y  ejemplar,  pero 
muy  rudo  y  desmemoriado,  porque  por  un  oído  le  en- 
traba la  lección  y  por  otro  le  salía.  Encargó  al  her- 
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mano  Ortuño  su  maestro,  que  cada  día,  acabada  la 
lección,  la  pasase  á  este  Sacerdote,  y  le  ayudase  lo 
que  pudiese  para  dársela  á  entender.  Hízolo  con  es- 
traordinario  cuidado^  tesón  y  amor,^  acudiendo  á  todo 
lo  que  le  preguntaba,  á  cualquier  hora  con  una  cari- 
dad increíble,  sin  dar  jamas  muestra  de  impaciencia 
ó  enfado,  con  echar  de  ver  con  certeza,  que  era  tra- 
bajo sin  fruto,  y  sin  esperanza  de  que  había  de  saber 
algo.  Cuando  su  maestro  le  preguntaba,  cómo  le  iba 
con  el  compañero ,  sólo  respondía:  Hace  todo  lo  que 
puede.  Todos  estaban  admirados  deste  sufrimiento; 
porque  otros  condicipulos  se  cansaban  al  tercero  dia 
de  pasarle  la  lección,  pero  él  era  infatigable  en  su 
encomienda. 

Pero  no  dejaré  de  contar  lo  que  entonces  le  suce- 
dió, mostrando  lo  mucho  que  veneraba  aun  lo  que 
era  sombra  de  obediencia.  Sentábanse  al  principio  del 
estudio,  por  San  Lucas,  sobre  unas  piedras  á  pasar 
su  lección;  viéndolos  una  vez  el  superior,  dijo  como 
por  gracia:  In  mensibus  erratis^  super  lapidem  non  sedea- 
tis.  En  los  meses,  cuyo  nombre  tiene  r,  no  es  bien 
sentarse  sobre  piedra.  Él,  como  era  tan  obediente, 
tomólo  tan  de  veras ,  que  desde  entonces  hasta  fin  de 
Abril,  aunque  su  compañero  se  sentaba  en  la  piedra, 
él  se  estaba  en  pié;  y  en  viniendo  Mayo  se  sentó 
también:  y  preguntándole  algunos  que  repararon  en 
esto  el  misterio  que  tenia ,  respondió  con  gran  senci- 
llez, que  el  Padre  Rector  habia  dicho,  que  no  se  sen- 
tasen en  piedras  los  meses  que  tenian  r  en  su  nom- 
bre, y  por  esto  no  se  habia  sentado  hasta  que  entro 
Mayo. 

Esta  misma  verdad  y  puntualidad  guardaba  en 
todas  las  cosas  de  obediencia,  por  menudas  que  fue- 
sen ;  y  muchas  veces  le  sucedió  estando  escribiendo, 
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llamar  á  otra  cosa  con  la  campana  ordinaria»  6  en 
nombre  del  superior,  y  entrando  luego  de  propósito 
quien  podia»  á  ver  el  papel,  hallaba  la  letra  comenza- 
da, sin  acabar,  por  acudir  con  presteza,  conforme  á 
nuestra  regla,  que  asi  lo  encarga;  y  de  aquí  vino  la 
exacción  con  que  hacia  el  examen  particular  de  una 
sola  falta,  como  en  la  Compañía  se  usa,  guardando 
todas  las  advertencias  del,  hasta  la  mínima  de  apun- 
tar y  conferir  las  faltas  de  un  dia  con  otro,  lo  cual 
hizo  en  la  última  enfermedad,  hasta  un  dia  antes  que 
muriese,  teniendo  el  librito  donde  las  apuntaba  es- 
condido, para  que  ninguno  le  viese ;  en  lo  cuál  quiso 
imitar  á  nuestro  Padre  San  Ignacio,  de  quien  se  es- 
cribe lo  mismo:  porque  se  preciaba  grandemente  de 
seguir  los  pasos  del  santo  fundador,  que  Nuestro  Se- 
ñor le  había  dado  por  su  guia. 

Pues  ¿qué  diremos  de  lo  que  pasó  en  esta  enfer- 
medad postrera?  la  cuál  fué  una  postemsr  secreta  y 
muy  penosa,  que  le  impedia  estar  sentado.  Encubrió- 
la algunos  días,  parte  por  no  pensar  que  era  de  tanto 
peligro,  como  de  verdad  lo  era,  y  parte  rehusando 
mostrarla  al  cirujano,  de  que  tenia  empacho  por  su 
grande  honestidad.  El  dolor  le  hizo  dar  señales  de  su 
mal,  forzándole  cuando  estaba  en  el  general  á  no  sen- 
tarse derecho,  sino  como  de  lado:  advirtiólo  su  maes- 
tro, y  preguntóle  la  causa;  y  como  le  dijese  que  era 
un  nacidillo  en  una  de  las  sentaderas,  replicó  el  maes- 
tro: ¿Pues  por  un  nacidillo  se  ha  de  sentar  así  ?  Ra- 
zón tiene  V.  R.,  respondió  el  santo  hermano;  y  los 
tres  días  siguientes  se  sentó  derecho,  con  sentir  gra- 
ves dolores,  sin  dar  muestras  dellos:  pero  creció  tanto 
el  mal,  que  por  orden  del  Superior  le  vieron  el  médi- 
co y  el  cirujano,  y  descubrieron  su  grande  peligro. 
Hicieron  en  él  extraños  martirios  y  carnicerías,  por 
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haber  cundido  el  mal  muy  á  lo  interior;  y  él,  como  si 
fuera  una  piedra,  ni  rehuia  la  mano  que  le  martiri- 
zaba, ni  dio  señal  de  dolor,  ni  un  mínimo  quejido, 
admirándose  todos  de  tan  heroica  paciencia  y  forta- 
leza. A  todos  los  que  le  visitaban  mostraba  el  rostro 
alegre,  y  respondia  con  grande  apacibilidad,  diciendo: 
Puesto  estoy  en  las  manos  de  Dios:  haga  de  mí  con- 
forme á  su  santa  voluntad;  ni  temo  de  su  mano  la 
muerte,  ni  me  espanta  el  dolor.  Al  ñn  llegó  el  remate 
de  sus  trabajos,  y  le  intimaron  que  su  mal  no  tenia 
remedio.  Alegróse  con  la  nueva  de  su  muerte;  hizo 
una  confesión  general  con  el  Padre  Esteban  de  Ojeda, 
su  maestro,  vertiendo  copiosísimas  lágrimas  por  sus 
pecados,  con  ser  tan  leves,  que  afirmó  su  confesor, 
que  no  solamente  no  halló  en  él  pecado  mortal,  6 
duda  de  cosa  que  lo  hubiese  sido,  pero  ni  pecados 
veniales  graves  hechos  con  malicia  y  advertencia, 
con  estar  éhtónces  en  la  flor  de  su  juventud ,  pues  no 
pasaba  de  veinte  y  tres  años.  Acabada  la  confesión, 
pidió  con  afectuoso  corazón  y  lágrimas  al  Padre  Rec- 
tor, que  hiciese  traer  una  ó  dos  cargas  de  estiércol 
sobre  que  expirase,  porque  le  seria  de  gran  consuelo 
verse  morir  como  merecían  sus  gravísimas  culpas;  y 
con  estos  y  otros  afectos  encendidos  de  amor  de  Dios, 
habiendo  recibido  los  demás  Sacramentos,  le  entr^6 
su  espíritu,  con  la  suavidad  y  paz  que  merecía  su 
santa  vida,  la  cuál  verdaderamente  fué  admirable,  su 
silencio  perpetuo;  su  caridad  con  todos  muy  notable; 
una  honestidad  angélica  en  vestirse  y  desnudarse;  y 
tan  grande  pureza  de  conciencia,  que  su  maestro  y 
otros  andaban  con  cuidado  mirando  si  hallaban  en  él 
alguna  falta  ó  imperfecion,  y  nunca  pudieron  hallar- 
la. Para  consuelo  de  los  de  casa,  hizo  el  Padre  Bal- 
tasar  Alvarez  una  plática  de  las  heroicas  virtudes 
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deste  santo  hermano,  y  dellas  dijo  lo  que  arriba 
apuntamos  y  que  no  causaban  menor  admiración  que 
las  que  se  cuentan  de  los  santos  padres  del  yermo. 
Mas  como  nuestro  Dios  siempre  es  el  mismo,  y  su 
mano  nunca  está  abreviada ,  no  es  de  espantar  que 
sea  ahora  tan  liberal  en  hacer  mercedes  á  sus  fervo- 
rosos siervos,  como  lo  fué  en  los  siglos  pasados:  por- 
que si  queremos  cooperar  con  su  gracia,  obrará  en 
todos  y  por  todos  los  que  se  dispusieren,  cosas  admi- 
rables, y  dignas  de  su  infinita  grandeza. 


Del  hermano  Francisco  de  Córdoba. 

OM PAÑERO  del  hermano  Ortuño  en  el  novicia- 
do y  en  las  Artes  fué  el  hermano  Francisco 
de  Córdoba,  hijo  del  Duque  de  Cardona  y  de 
Segorbe,  Marqués  de  Comares,  que  habia  sido  Rector 
de  la  Universidad  de  Salamanca;  y  tocándole  Dios 
el  corazón,  entró  en  la  Compañía  el  mismo  año  de 
setenta  y  uno.  Estuvo  en  el  noviciado  de  Medina  del 
Campo  con  el  Padre  Baltasar,  y  después  en  Sala- 
manca, siendo  allí  Rector,  donde  oyó  las  Artes ,  y 
después  la  Teología.  Desde  el  principio  tomó  muy  de 
veras  seguir  la  perfección ,  y  se  le  entrañó  tanto  el 
espíritu  de  la  Compañía,  que  solia  él  decir  muchas 
veces,  que  todas  las  cosas  della  le  cuadraban  mucho. 
En  los  primeros  ejercicios  que  hizo,  le  dio  Nuestro 
Señor  tan  grande  contento  con  el  estado  que  habia 
escogido,  que  viniéndole  á  visitar  el  Maestro  Esteban 
de  Ojeda,  Colegial  del  Colegio  de  Cuenca,  con  quien 
tenia  estrecha  amistad,  no  pudiendo  creer  que  estu- 
viese tan  contento  como  lo  mostraba,  para  asegurar- 
le y  desengañarle,  con  no  tener  costumbre  de  jurar 
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aun  cuando  seglar,  quiso  entonces  hacerle  juramento 
dello,  diciéndole:  Estoy  tan  contento,  y  persuadido  á 
que  esta  vida  es  la  que  me  importa  para  mi  aprove- 
chamiento y  salvación,  que  aunque  ahora  me  dieran 
el  sumo  Pontificado,  y  cuanto  el  mundo  me  puede 
dar,  no  hiciera  mudanza,  antes  lo  tuviera  todo  por 
escoria;  por  lo  cuál  el  mismo  maestro,  que  andaba  ya 
tocado  de  Nuestro  Señor,  se  resolvió  de  seguir  el 
mismo  camino.  Acabados  los  ejercicios,  le  encargaron 
el  oficio  de  refitolero;  y  era  tan  grande  su  consuelo  y 
fervor,  que  le  harria  de  rodillas,  besando  el  suelo,  y 
regándole  con  lágrimas,  pegando  devoción  á  cuantos 
le  miraban.  Esmeróse  mucho  en  la  abnegación  y 
mortificación  de  si  mismo;  y  para  fundarse  en  pro- 
funda humildad,  aborrecia  todo  lo  que  el  mundo  esti- 
ma ,  encubriendo  todo  lo  que  podia  serle  ocasión  de 
honra,  y  ofreciéndose  á  todo  lo  que  podia  ser  causa 
de  su  mayor  desprecio;  y  con  un^  prudencia  más  que 
humana,  haciendo  esto  por  humillarse,  lo  disimulaba 
de  m^iiicxa,  que  no  se  entendiese  que  lo  hacia  por 
virtud  y  de  industria,  sino  por  no  saber,  6  no  poder 
más,  para  ser  asi  más  despreciado;  de  lo  cuál  pon- 
dremos  algunos  ejemplos  muy  notables. 

Por  mortificarse,  gustaba  mucho  de  servir  al  co- 
cinero, no  solamente  cuando  novicio,  sino  también 
cuando  estudiante.  Pedia  los  dias  de  fiesta  y  asueto 
licencia  para  ir  á  la  cocina ,  y  ayudar  á  barrer  y  fre- 
gar, y  aderezar  la  comida:  porque  yo,  decia,  aprendí 
mucho  deste  menester  allá  fuera  en  el  mundo,  y  que- 
ría aprovecharlo  con  dar  una  buena  olla  á  los  siervos 
de  Dios. 

Procuraba  también  encargarse  de  las  cabalgadu- 
ras, de  darlas  de  comer,  y  curarlas,  diciendo»  que 
también  se  le  entendia  mucho  desto.  A  esta  sazón 
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llegó  á  Salamanca  un  Padre  con  un  rocín  tan  flaco» 
matado  y  maltratado,  que  estuvieron  por  echarle  al 
prado  por  inútil.  Mas  él  con  licencia  del  Padre  Mi- 
nistro '  se  encargó  de  curarle:  lavábale  las  mataduras, 
y  curábaselas,  y  concertó  un  prado  del  otro  cabo  de 
la  puente,  donde  estuviese   algún  tiempo;  pidió  li- 
cencia para  llevarle,  y  concediósele,  entendiendo  que 
algún  mozo  de  casa  le  llevaría;  pero  él,  que  vio  la 
suya,  tomó  un  sombrero  y  manteo  muy  viejo,  y  lleno 
de  remiendos,  una  grande  estaca  debajo  del  brazo, 
una  soga  y  cantidad  de  estopas  en  las  manos ,  y  su 
rocin  del  cabestro,  y  llevólo  por  medio  de  la  ciudad, 
con  los  instrumentos  que  he  dicho  descubiertos,  de 
modo  que  los  viesen  todos.  Pasó  por  junto  á  las  es- 
cuelas, en  tiempo  que  salian  dellas  muchos  Colegia- 
les y  estudiantes,  que  se  le  ponian  á  mirar,  y  queda- 
ban pasmados  de  ver  una  persona  tan  principal ,  que 
había  sido  Rector  de  aquella  Universidad,  ir  de  aque- 
lla manera  con  gran  contento  y  con  una  boca  de  risa. 
Deste  modo  llevó  su  rocin  al  prado,  triunfando  de  la 
vanidad  y  pompa  mundana,  con  más  gloría  que  los 
Emperadores  triunfaban  de  sus  enemigos  por  toda 
Roma.  Como  supo  esto  el  superíor,  reprehendióle  de 
que  hubiese  ido  por  allí;  mas  el  santo  varón,  que  te- 
nia especial  gracia  en  encubrír  sus  actos  de  humil- 
dad, respondióle  con  grande  paz:  Padre,  yo,  como 
soy  flojo,  miré  por  qué  camino  podía  ir  más  derecho, 
y  más  en  breve,  y  por  esto  fui  por  allí. 

Pero  más  adelante  pasó  su  humildad,  porque  con 
tener  muy  buen  entendimiento  y  gran  juicio,  se  hacia 
del  bobo ,  y  aposta  decía  algunas  boberías ,  para  que 
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le  tuviesen  en  poco.  Habiendo  de  predicar  un  dia  e» 
refectorio,  como  suelen  hacer  los  hermanos  estudian- 
tes, movió  uno  duda  sobre  cierto  punto ,  que  tocaba 
á  la  vida  del  Santo  de  quien  predicaba,  alegando  que 
estaban  encontrados  dos  libros  de  los  que  llaman  Flos 
Sanctorum,  en  lo  que  contaban  de  aquel  punto.  Y  en 
la  respuesta  para  declarar  lo  que  sentía,  dijo:  Atén- 
gome  á  lo  que  dice  el  Flos  Sanctorum  de  Zaragoza, 
porque  tiene  la  letra  más  gorda,  y  la  entiendo  mejor; 
y  aunque  los  oyentes  se  sonrieron,  él  quedó  muy  so- 
segado ,  como  si  no  alcanzara  más  de  lo  que  dijo :  y 
para  su  mayor  ejercicio  permitió  Nuestro  Señor,  que 
un  hermano  estudiante,  entre  otros,  no  entendiese  el 
espíritu  que  movia  á  este  siervo  de  Dios,  pensando- 
que  de  verdad  era  tan  bobo  como  él  se  hacia.  Con 
esto  reíase,  y  mofábase  de  sus  cosas ,  como  de  sim- 
plezas y  bohenas ,  atribuyéndolas  á  cortedad  de  en- 
tendimiento y  poca  capacidad,  sin  recatarse  de  decir 
esto  en  su  presencia.  Mas  el  humilde  Francisco  no 
perdió  esta  buena  ocasión  de  aumentar  la  humildad, 
juntamente  con  la  caridad,  procurando  regalar  y  hon- 
rar al  que  le  despreciaba.  Cuando  servia  á  la  mesa 
en  refectorio,  dábale   el  mejor  plato  que   llevaba. 
Cuando  iba  á  la  recreación,  ó  al  asueto  al  campo, 
poníase  de  ordinario  junto  á  él,  por  tener  alguna  oca- 
sión de  ser  escarnecido.  Y  como  su  maestro  el  Padre 
Ojeda  reparase  en  esto,  preguntóle  ¿qué  significaba 
sentarse  siempre  junto  á  tal  hermano,  dando  señales 
de  tanta  amistad ,  con  nota  de  singularidad?  y  des- 
pués de  haberle  apretado  mucho,  á  que  le  diese  ra- 
zón dello,  porque  bien  entendió  que  había  algún  mis- 
terio, le  respondió,  que  la  causa  era,  porque  aquel 
hermano  le  conocía,  y  trataba  como  merecía.  V.  R., 
dice,  y  los  demás,  hácenme  mucha  honra,  como  si 
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yo  fuese  algo;  y  esto  no  me  hace  ningún  provecho: 
mas  este  hermano  conóceme ,  y  péneme  en  el  lugar 
que  merezco  y  haciendo  escarnio  de  mi  y  de  mis  co- 
sas; y  esto  es  lo  que  importa»  y  con  este  me  conviene 
tratar,  como  suelo.  Con  esta  respuesta  quedó  su  maes- 
tro admirado  de  la  profunda  humildad  de  su  dicipulo. 
Otra  cosa  sucedió  á  los  dos,  en  que  también  la 
descubrió  grandemente,  yendo  á  predicar  los  Domin- 
gos de  la  Cuaresma  á  una  aldea  ' ,  que  está  como  dos 
leguas  de  Salamanca.  Iban  á  pié  su  poco  á  poco ;  el 
Padre  predicaba  y  confesaba,  y  el  hermano  Francis- 
co enseñaba  la  doctrina  á  los  labradores,  juntándose 
con  los  niños  muchos  hombres  y  mujeres,  y  casi  todo 
el  lugar  por  las  tardes.  Hizo  en  ellos  extraordinario 
provecho,  y  amábanle  tanto,  que  la  Cuaresma  si- 
.guiente  pidieron  los  labradores,  que  fuesen  los  mis- 
mos Padres  á  hacerles  el  bien  que  les  hicieron  en  la 
pasada.  A  pocos  Domingos  que  fueron,  por  el  dicho 
de  algunos  estudiantes  que  acudian  allí  de  Salaman- 
ca, vínose  á  entender  quién  era  el  hermano  Francis- 
co, y  comenzaron  todos  á  hacerle  mucha  honra,  y  al- 
^nos  hubo  que  le  llamaron  señoría.  Sintió  esto  gran- 
demente, y  procuró  con  toda  destreza  deslumhrarlos, 
diciendo  que  habia  sido  cocinero  y  labrador,  y  que  les 
podia  examinar  en  cosas  de  labranza.  Mas  como  esto 
no  bastase  para  quitarles  su  persuasión ,  y  el  respeto 
•que  le  tenian,  hizo  grande  instancia  á  su  maestro,  para 
«que  no  le  llevase  más  á  tal  lugar,  y  al  superior  para 
que  no  le  enviase;  y  finalmente,  se  le  concedió  por  no 
afligirle:  porque  le  daba  tanta  pena  verse  honrado, 
cuanta  á  los  del  mundo  que  les  quiten  la  honra. 


*     LlámaBC  Machacón. 
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Y  para  que  se  vea  cuan  de  corazón  le  salía  esto» 
diré*  lo  que  le  pasó  con  un  hermano  condicipulo» 
con  quien  se  concertó  que  uno  á  otro  se  avisasen 
con  caridad  de  las  faltas  que  advirtiesen;  y  como  el 
otro  hermano  acudiese  algunas  veces  á  pedirle  que 
cumpliese  lo  concertado ,  él  se  acusaba  de  negligen- 
te, prometiendo  la  enmienda;  hasta  que  apretado  mis 
un  dia  del  compañero,  le  respondió,  que  la  ocupa* 
cion  interior  que  tenia  con  sus  muchos  defetos,  no  le 
dejaba  mirar  á  los  ajenos;  y  es  asi,  que  honrando  ¿ 
todos,  á  sí  solo  despreciaba;  y  teniendo  vista  de  lince 
para  mirar  sus  culpas,  no  tenia  ojos  para  reparar  en 
las  ajenas.  Nunca  decia  mal  de  nadie,  y  i  todos  que* 
ría  meter  en  sus  entrañas,  sirviendo,  regalando  y  con- 
solando cuanto  podia  á  los  enfermos,  llevando  de  su 
parte  muy  adelante  la  caridad  y  cuidado  que  en  la 
Compañía  se  tiene  con  ellos. 

Mas  para  prueba  de  su  virtud,  permitió  Nuestra 
Señor  faltase  con  él  este  cuidado  en  una  de  sus  en- 
fermedades. Habia  ido  fuera  de  la  ciudad  el  hermano 
enfermero  ^ ,  que  era  eminente  en  su  oficio,  quedando 
en  su  lugar  el  que  le  ayudaba ,  que  era  un  hermano 
coadjutor  novicio,  que  habia  sido  labrador,  y  tenia 
pocas  letras,  y  menos  industria  en  materia  de  regalar 
enfermos.  A  este  tiempo  cayó  enfermo  el  hermano 
Francisco ,  de  unas  recias  tercianas ;  curábale  el  en* 
fermero  con  tanto  descuido,  y  tan  á  fuer  de  su  aldea» 
que  comenzó  á  empeorar  con  algún  peligro.  El  mis- 
mo Padre  Francisco  me  contó  después  las  cosas  par- 
ticulares que  hizo  con  él  por  ignorancia,  que  me  cau- 
saban compasión.  Una  sola  diré,  que  sucedió  el  dia  de 


'     Era  el  hermano  Antonio  Omiste. 
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la  purga,  que  era  Sábado ,  y  el  novicio^  como  recien 
entrado,  y  criado  en  la  aldea ,  olvidóse  de  poner  olla 
aparte  para  el  purgado,  y  al  tiempo  que  le  había  de 
dar  el  caldo,  tomó  un  cuarto  de  ave,  y  echóle  á  cocer 
en  la  olla  de  la  comunidad,  que  suele  ser  de  asaduras 
y  ollas  de  grosura.  Llevóle  una  escudilla  de  caldo  des- 
tas  cosas,  y  como  el  enfermo  la  gustase,  parecióle 
mejor  no  tomarla:  de  ahí  á  una  hora  llevóle  el  cuarto 
de  ave  por  cocer,  duro  como  un  madero,  y  cubierto 
de  la  grasa  que  estaba  por  encima  de  la  olla,  cuán- 
do le  sacó  della;  no  pudo  atravesar  bocado;  estaba 
desflaquecido  por  haber  purgado  mucho,  y  por  los 
sudores  con  que  le  dejaban  las  tercianas,  faltándole  el 
socorro  que  los  buenos  enfermeros  dan  en  ellos ;  pero 
con  todo  esto,  nunca  se  quejó,  ni  dio  señales  de  dis- 
gusto, ni  quiso  hablar  palabra ,  hasta  que  viendo  el 
riesgo  que  corría  de  perder  la  vida,  le  vino  escrúpulo 
de  si  podia  con  buena  conciencia  dejarse  morir  por 
no  hablar.  No  se  atrevió  á  resolverse  por  si  mismo,  y 
aquella  tarde  de  la  purga,  envió  á  llamar  á  un  Padre 
muy  espiritual  y  anciano  que  allí  estaba ,  que  era  el 
Padre  Gonzalo  González,  y  era  tenido  por  muy  rigu- 
roso contra  si  mismo,  pareciéndole  que  con  la  res- 
puesta que  tal  persona  le  diese,  quedaria  seguro. 
Contóle  debajo  de  gran  secreto  lo  que  pasaba;  y 
puesto  su  caso,  le  preguntó  si  sería  más  perfección 
callar,  y  dejarse  morír,  que  representar  su  necesidad 
á  los  superiores;  porque  él  estaba  determinado  de  ha- 
cer lo  que  fuese  mejor.  ¡Oh  varón  verdaderamente  re- 
signado, y  muerto  al  amor  propio,  pues  por  no  perder 
un  punto  de  perfección ,  estaba  resuelto  á  querer  pa- 
decer tanto  trabajo,  y  á  morir  en  la  demanda,  pu- 
diendo  atajarlo  todo  con  decir  una  sola  palabra!  Oyó 
el  prudente  maestro  de  espirítu  la  duda  que  le  propo- 
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nía;  y  como  diestro  médico  quiso  probar  y  adelantar 
la  virtud  y  paciencia  del  enfermo,  diciéndole  que  ca- 
llase, y  se  resignase  en  las  manos  de  Dios,  y  no 
quisiese  malograr  ocasión  tan  gloriosa  de  padecer, 
como  se  le  habia  entrado  por  sus  puertas.  Con  esto  le 
dtjóy  y  se  fué  luego  al  superior,  y  dándole  cuenta  de 
lo  que  pasaba,  acudieron  con  gran  presteza  y  cari- 
dad á  remediar  esta  necesidad,  quedando  por  una 
parte  el  hermano  Francisco  medrado  con  haberse 
ofrecido  á  callar,  sin  temor  de  su  peligro ;  y  por  otra, 
remediada  su  necesidad  por  la  industria  del  buen  mé- 
dico. Y  todos  echamos  de  ver,  que  en  Colegio  donde 
tanto  amor  y  cuidado  habia  con  los  enfermos,  no  pudo 
suceder  tal  olvido  y  descuido ,  sin  traza  de  la  Divina 
Providencia,  para  que  se  descubriese  más  la  heroica 
virtud  del  enfermo. 

Prosiguiendo  el  hermano  Francisco  con  estos  ejer- 
cicios de  mortificación,  regalábale  Nuestro  Señor,  y 
enriquecíale  con  sus  dones  celestiales ,  especialmente 
en  las  comuniones  ordinarias,  donde  le  sucedian  co- 
sas bien  extraordinarias.  Por  todo  lo  cuál,  como  tenia 
ya  mucha  edad,  le  ordenaron  de  Sacerdote  al  segun- 
do año  de  su  Teología,  con  grande  repugnancia  suya: 
porque  dado  que  las  ganas  de  la  comunión  más  fre- 
cuente, pudieran  ponérselas  de  tomar  tal  estado;  mas 
la  grandeza  de  la  dignidad  le  encogía  por  su  mucha 
humildad.  Después,  ordenado,  como  tenia  suficiencia 
de  letras  para  ello,  con  su  buen  juicio  confesaba  los 
Domingos  y  fiestas;  pero  pidió  á  los  superiores  que 
no  le  diesen  licencia  para  confesar,  sino  solamente 
á  los  pobres,  y  á  los  negros,  y  gente  baja.  A  estos  se 
aplicaba ,  y  no  á  otra  gente ;  y  si  acudía  á  él  alguna 
persona  de  lustre,  le  acomodaba  con  otro  confesofi  y 
hacia  con  tanto  fruto  su  oficio,  que  salían  de  sus  pies 
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los  penitentes  muy  aprovechados;  y  cuando  los  ha- 
blaba fuera  de  confesión  en  cosas  de  sus  almas ,  era 
con  tanta  humildad  y  afabilidad,  como  si  fuera  un 
hombre  bajo  como  ellos,  procurando  dárselo  á  sentir 
asi,  para  que  él  quedase  más  humillado ,  y  ellos 
más  alentados  á  tratarle  sin  encogimiento.  Aplicába- 
se también  á  tratar  los  criados  y  mozos  de  casa;  y 
después  de  comer  se  iba  á  platicar  con  ellos  de  sus 
oficios,  y  á  vueltas  desto,  del  que  debe  tener  por  úni- 
co el  buen  cristiano,  que  es  su  salvación,  enseñán- 
doles la  doctrina,  y  á  servir  á  la ^ Misa;  y  traíalos 
tan  aprovechados  en  la  modestia  y  compostura  exte- 
rior, y  en  frecuentar  la  confesión  y  comunión ,  que 
parecian  religiosos. 

Acabados  los  estudios,  fué  á  tener  su  tercera  pro- 
bación con  el  mismo  Padre  Baltasar  Alvarez  al  Co- 
1^0  de  Villagarcia,  adonde  la  tuvimos  juntos,  y  allí 
vi  sus  admirables  virtudes,  llevando  adelante  el  fer- 
vor que  siempre  tuvo,  hasta  que  murió  en  aquel  Co- 
legio el  mismo  año,  como  en  su  lugar  diremos. 


CAPITULO  XXXL 

Cómo  tenia  especial  cuidado  de  que  hs  maestros  fuesen 
petfetos,  y  de  la  insigne  virtud  del  Padre  Francisco  de 
Ribera,  que  leia  allí  Sagrada  Escritura. 


IU.NQUB  el  Padre  Baltasar  tenia  tanto  cui* 
dado,  como  se  ha  visto,  de  que  los  estu- 
diantes de  la  Compañía  juntasen  espíritu 
con  letras,  al  modo  que  se  ha  visto,  mu- 
cho más  deseaba  y  procuraba  esto  para  los  maestros 
y  letrados  ya  hechos,  de  quien  depende  mucho  la  vir- 
tud ,  espíritu  y  religión  de  los  dicípulos ;  los  cuales 
por  la  mayor  parte,  como  aman  y  estiman  i  sus 
maestros ,  y  aprenden  dellos  las  ciencias ,  asi  aman 
y  estiman  la  religión  y  santidad  que  ven  ser  amada 
y  estimada  dellos ,  y  aprenden  con  mucho  gusto  de 
sus  palabras  y  obras,  las  virtudes  que  en  ellos  res- 
plandecen, y  de  que  se  precian  más  que  de  las  cien* 
cias;  y  también  los  maestros  con  su  vida  ejemplar 
acreditan  su  persona  y  su  doctrina ,  y  hacen  que  sea 
bien  recebida  y  más  estimada;  y  si  es  de  cosa  que  se 
ha  de  poner  por  obra,  facilitan  mucho  la  ejecución 
della:  porque,    como  dijo  San   Pedro  Crísólogo  S 

'     Serm.  167. 
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Magisterii  auctoritas  consiat  ex  vita:  docenda  faciens 
obedientetn  perficii  auditorem.  La  autoridad  del  magis- 
terio consiste  en  la  buena  vida.  El  que  hace  lo  que 
enseña,  hace  también  que  lo  cumpla  el  que  lo  oye ;  y 
al  contrarío  la  mala,  6  imperfeta  vida,  desacredita  al 
maestro  y  á  su  dotrína.  Pues,  como  dijo  San  Bernar- 
do ' ,  Cujas  vita  despicitur,  restat  ut  pradicatio  cante- 
mnatuf.  Cuando  es  despreciada  la  vida  del  que  predica, 
también  lo  es  su  predicación  y  enseñanza.  Por  esta 
causa  deseaba  mucho  el  Padre  Baltasar,  que  los  lec- 
tores y  predicadores  fuesen  muy  espirituales ,  y  que 
primero  se  aprovechasen  á  si  mismos,  para  poder 
aprovechar  á  otros:  porque  decia  que  era  grande  lás- 
tima tener  los  cartapacios  y  memorias  llenas  de  ver- 
dades, y  estar  las  almas  vacías  de  virtudes;  y  que  era 
gran  desorden  el  de  aquellos ,  que  todo  lo  que  estu- 
diaban lo  enderezaban  para  otros,  y  nada  para  si 
mismos;  pues  uno  de  los  prójimos ,  y  el  primero  con 
quien  se  ha  de  tener  cuenta  soy  yo  mismo ,  conforme 
á  lo  que  dice  Salomón:  Bebe  tú  primero  el  agua  de  tu 
algibc  y  de  tu  pozo  ^  y  después  tus  fuentes  salgan  afuera^ 
y  divide  las  aguas  por  las  plazas.  Decia  también,  que 
letrados  sin  espíritu,  vanos  y  altivos,  hacian  gran 
daño  en  la  Iglesia  de  Dios  y  en  las  religiones ;  y  que 
si  él  pudiera,  á  estos  tales,  que  están  tan  verdes,  aun- 
que les  parecía  á  ellos  que  son  pilares  de  la  Iglesia 
y  de  la  religión,'  los  pusiera  en  una  cocina,  para  que 
allí  se  mortificara  y  secara  aquel  verdor.  Mas  á  los 
letrados  que  eran  conformes  al  corazón  de  Dios,  y 
acompañaban  su  ciencia  con  el  espíritu,  honrábalos, 
estimábalos,  y  encomendábalos  mucho  á  Nuestro  Se- 
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ñor,  y  ayudábalos  cuanto  podía;  porque  los  tenia  por 
verdaderas  columnas  de  la  Iglesia  y  de  las  religio- 
nes; y  hizole  Nuestro  Señor  merced  de  que  fuesen  ta* 
les  los  que  tenia  entonces  en  su  Colegio. 

Pero  partic.ularmente ,  como  se  tratase  de  poner 
allí  '  una  lección  de  la  Sagrada  Escritura,  por  ser  de 
tanta  importancia,  para  ser  los  estudiantes  consuma* 
dos  en  la  Teología,  que  estriba  en  ella,  deseó  mucho 
que  viniese  por  letor  alguno,  que  con  la  eminencia  de 
la  dotrína  juntase  la  santidad  de  la  vida;  y  diósele 
Nuestro  Señor  cual  le  deseaba,  en  el  Padre  Francis- 
co de  Ribera,  que  habia  sido  su  novicio  en  Medina 
del  Campo,  de  quien  tenia  prendas  que  con  sus  exce- 
lentes virtudes  edificaría  y  alentaría  á  los  hermanos 
estudiantes.  Dellas  haré  aquí  una  suma,  pues  por  tan- 
tos títulos  toca  al  que  tuvo  por  maestro  en  su  novi- 
ciado. Fué  este  gran  varón  Colegial  en  el  insigne  Co- 
legio del  Arzobispo,  que  está  en  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca; y  habiéndosele  acabado  el  tiempo  de  estar 
en  su  Colegio,  se  volvió  á  su  lugar  de  Villacastin,  de 
donde  era  natural,  y  allí  se  entretenía  en  los  estudios 
de  la  Sagrada  Escrítura,  en  que  era  muy  eminente, 
con  mucha  noticia  de  las  tres  lenguas,  latina,  grie- 
ga, y  hebrea.  Quiso  Nuestro  Señor  por  sus  sobera* 
ñas  trazas,  que  en  las  pretensiones  que  intentó  tu- 
viese poca  ventura,  que  fué  para  él  muy  buena  ven- 
tura. Y  pasando  una  vez  por  Villacastin  el  Padre 
Martin  Gutiérrez,  Rector  del  Colegio  de  Salaman* 
ca,  que  allí  le  habia  conocido,  tratado,  y  confe- 
sado,  fué  á  visitarle;  y  después  que  los  dos  hubieron 
conferido  algunas  cosas  i  díjole  el  Doctor  Ribera  cómo 
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estaba  resuelto  de  retirarse  á  vivir  en  una  casa  que 
está  en  aquel  pueblo  pegada  á  una  ermita  de  Nues- 
tra Señora,  con  quien  tenia  especial  devoción ,  y  des- 
de allí  acudir  á  predicar  por  los  lugares  comarcanos, 
gastando  el  demás  tiempo  con  sus*libros.  Y  pregun- 
tando al  Padre  Gutiérrez,  qué  le  parecía  de  aquel 
modo  de  vida,  respondió  el  santo  varón:  Señor  Doc- 
tor, muy  bien  me  parece  su  determinación,  pero  mire 
que  se  queda  con  la  mejor  prenda,  que  es  su  propia 
voluntad.  Esta  palabra  le  penetró  el  corazón  de  tal 
manera,  tocándole  la  luz  del  cielo,  y  la  moción  del 
Espíritu  Santo,  que  con  ella  se  determinó  á  dejar  del 
todo  el  mundo ,  y  entrarse  en  la  Compañía ,  adonde 
pedia  ejercitar  los  mismos  estudios  y  ministerios,  sin 
mezcla  de  propia  voluntad,  siguiendo  la  de  la  obe- 
diencia, que  nos  ajusta  con  la  divina. 

Hecha  la  resolución,  aunque  se  detuvo  algunos 
días  por  atender  al  remedio  de  algunas  señoras ,  deu- 
das suyas,  muy  honradas;  pero  finalmente,  rompien- 
do por  todas  las  dificultades,  se  fué  á  Salamanca, 
donde  el  Padre  Martin  Gutiérrez  le  recibió  en  la 
Compañía  el  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta;  y  de 
allí  fué  al  noviciado  de  Medina  con  el  Padre  Balta- 
sar, adonde  vio  por  experiencia  lo  que  dejó  escrito 
del  en  uno  de  sus  libros ,  que  era  hombre  de  grande 
mortificación  y  oración,  muy  poderoso  en  la  palabra, 
y  la  metia  en  los  corazones,  y  tenia  gran  destreza  de 
encaminar  las  almas  á  Dios.  Aprovechándose,  pues, 
de  tan  buen  maestro,  y  del  gran  caudal  de  naturaleza 
y  gracia  que  el  Señor  le  habia  comunicado ,  bebió  el 
espíritu  de  la  Compañía,  como  si  desde  mozo  se  hu- 
biera criado  en  ella,  y  se  aventajó  con  grande  exce- 
lencia en  todas  las  virtudes ,  especialmente  en  aque- 
lla cuyo  amor  le  trajo  á  la  religión,  que  era  la  obe- 
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diencia,  guardando  todas  las  reg^s » y  las  demás  or- 
denaciones de  los  superiores,  con  grande  exacción,  no 
solamente  mientras  novicio ,  sino  todo  el  tiempo  de 
su  vida,  sin  que  fuesen  parte  los  estudios  y  ocupacio- 
nes que  tuvo,  para  entibiar  en  esto ,  6  dejar  de  guar- 
dar cualquier  regla  por  pequeña  que  pareciese.  Con 
tener  muchos  achaques,  nunca  quiso  beber  entre  dia 
sin  licencia,  ni  dejar  de  barrer  su  aposento  dos  veces 
cada  semana,  ni  dentro  ó  fuera  de  casa  leer  carta  6 
billete  sin  licencia  del  superior,  ni  escribirla  sin  ha* 
ber  pedido  primero  licencia,  y  registrarla;  y  sucedióle 
aveces,  que  habiéndola  ya  registrado,  se  le  ofrecía 
alguna  cosa  que  añadir  de  nuevo,  y  no  cerraba  la 
carta  hasta  volver  á  registrar  lo  que  habia  añadido; 
porque  como  todo  esto  era  según  las  reglas,  no  que- 
ría apartara  un  punto  dellas.  Fué  insigne  en  la  mo* 
destia  y  compostura  del  cuerpo,  y  en  la  moderación 
de  sus  acciones;  humilde  sobre  manera,  y  amigo  de 
consultar  sus  dudas,  y  de  ser  enseñado  de  otros,  aun 
de  los  que  sabian  menos;  muy  apacible  y  afable  en  su 
conversación;  y  con  el  ejemplo  de  sus  raras  virtudes 
se  hacia  amable.  No  era  su  fervor  como  el  de  los  no- 
vicios mozos ,  que  á  modo  de  ollas  puestas  á  grande 
fuego,  hierven  á  borbollones ,  y  vierten  lo  que  tienen 
por  defuera,  con  estruendo;  sino  un  fervor  grave,  sus- 
tancial y  reposado,  á  modo  de  olla  que  hierve  á  fuego 
manso,  y  cuece  mejor  lo  que  tiene  dentro  de  si,  y  es 
de  más  dura;  y  asi,  con  la  gravedad  y  peso  de  sus  só- 
lidas virtudes  edificó  á  todos ,  donde  quiera  que  estu- 
vo, asi  en  Medina  como  en  Salamanca,  donde  leyó  la 
Sagrada  Escritura  con  grande  acepción  muchos  años, 
y  dejó  escritos  algunos  libros  sobre  ella ,  que  son  tes- 
timonio de  la  grande  luz  que  el  Señor  le  daba  para 
entenderla. 
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Para  todo  se  ayudaba  de  la  oración ,  en  que  gas- 
taba muchas  horas  del  día  y  de  la  noche,  imitando  el 
ejemplo  de  su  maestro ;  y  della  se  valia  para  la  inte- 
ligencia de  la  Escritura  Sagrada,  añadiendo  á  veces 
ayunos,  y  otras  penitencias;  y  cuando  se  hallaba  muy 
atajado  en  algún  lugar  muy  dificultoso,  se  retiraba 
por  algunos  dias  á  ejercicios,  y  por  estos  medios  le 
descubría  Nuestro  Señor  lo  que  deseaba  saber.  Una 
persona  muy  digna  de  crédito  refino,  que  predicando 
el  Padre  Ribera  un  día  de  San  Andrés,  vio  una  gran- 
de luz  que  cercaba  al  dicho  Padre ,  y  en  esta  luz  vio 
á  Cristo  Nuestro  Señor,  que  con  grande  majestad  y 
hermosura  asistia  allí ,  y  con  rostro  alegre  miraba  al 
predicador,  y  tenia  los  brazos  abiertos  sobre  sus  hom- 
bros, como  quien  le  tenia  debajo  de  su  protección.  En 
el  discurso  del  sermón  dijo  el  Padre  estas  palabras: 
¡Oh  grandeza  de  Nuestro  gran  Dios!  Que  no  hay  til- 
de en  la  Sagrada  Escritura,  que  no  esté  llena  de  mis- 
terios llenos  de  verdades;  en  fin,  como  dichas  por  la 
boca^  que  es  la  misma  verdad.  Entonces  oyó  esta 
persona  á  Cristo  Nuestro  Señor,  que  con  voz  amoro- 
sa la  dijo:  Hija,  este  es  un  verdadero  varón,  que  da 
sano  y  verdadero  sentido  á  mi  Escritura;  y  así  infun- 
do en  él  mis  verdades,  porque  sabe  estimar  lo  que  me 
costó  darlas  á  conocer  á  los  hombres,  que  fué  mi  san- 
gre; bien  has  acertado  en  tenerle  por  confesor;  cree 
lo  que  te  dijere,  que  en  él  me  hallarás  á  mí,  y  sabrás 
cómo  has  de  saber  hacer  mi  voluntad.  Esta  revela- 
ción se  me  hace  muy  creíble  que  fué  de  Nuestro  Se- 
ñor, por  haber  conocido  y  tratado  mucho  al  Padre 
Ribera,  y  visto  en  él  las  virtudes  que  quedan  referi- 
das, y  el  celo  que  tenia  de  entender,  leer  y  predicar 
con  pureza  las  Sagradas  Escrituras,  y  de  ayudar  y 
aprovechar  á  las  almas,  perseverando  en  esto  con 
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gran  fervor,  hasta  que  murió  el  Noviembre  de  mil  y 
quinientos  y  noventa  y  uno,  cuya  muerte  fué  tan  pre- 
ciosa como  habia  sido  su  vida;  y  tres  dias  después 
della,  la  .persona  que  tuvo  la  visión  que  referimos, 
acabando  de  comulgar  fué  arrebatada  en  espíritu,  y 
la  pareció  estar  en  el  cielo,  donde  vio  al  dicho  Pa* 
dre  Francisco  de  Ribera  con  grande  gloría,  muy  cer- 
ca de  Dios,  de  cuyo  pecho  salia  una  gran  luz,  que 
entraba  por  el  pecho  del  mismo  Padre,  y  le  ilustraba 
todo  con  grande  hermosura  y  alegría,  y  le  tenia  muy 
unido  con  Dios,  y  por  ella  entendia  grandes  cosas  de 
la  verdad  que  él  habia  enseñado  en  el  mundo;  y  dióla 
á  entender,  que  se  le  habia  dado  esta  luz,  porque 
nunca  procuró  honra  vana,  sino  la  de  Dios,  y  que 
fuese  conocido,  amado,  y  servido  de  sus  críaturas. 
Añadió  que  habia  estado  en  purgatorío  una  hora,  y 
que  esta  habia  sido  de  poco  tormento;  y  la  encargó 
que  dijese  á  cierta  persona  afligida,  que  si  en  el  cielo 
pudiera  caber  pena,  la  tuviera  de  ver  lo  que  padecia; 
mas  que  como  ya  se  le  habian  descubierto  los  bienes 
eternos,  que  correspondian  á  los  trabajos  finitos  que 
tenia,  que  no  le  podia  pesar  de  verla  padecer;  y  i  la 
misma  persona  á  quien  se  apareció,  la  dio  hartos 
avisos  para  medrar  en  el  divino  servicio,  y  la  consoló, 
porque  estaba  bien  necesitada  de  consuelo.  Todo  esto 
se  puede  creer  del  que  vivió  con  tanta  pureza  y  ver- 
dad, como  se  ha  dicho.  Otras  muchas  cosas  pudiera 
decir  deste  venerable  Padre,  las  cuáles  dejo,  por  pare- 
cerme  que  bastan  las  dichas  para  honrar  á  su  maes- 
tro y  Padre  espirítual,  con  tan  gran  dicípulo. 


t^-? 


CAPITULO  XXXIL 

Del  fruto  que  hizo  en  muchas  personas  de  la  Universidad, 
y  en  otras  seglares  muy  priíicipales  '. 


|ON  el  celo  que  el  Padre  Baltasar  tenia  de 
ayudar  á  las  almas,  procuró  traer  á  su 
Colegio  al  Padre  Doctor  Juan  Ramírez, 
insigne  predicador  de  nuestra  Compañía, 
para  que  con  su  fervoroso  celo,  y  raro  talento,  moviese 
los  corazones,  así  de  los  que  se  juntan  en  aquella 
ilustrisima  Universidad,  como  de  los  caballeros  y  ciu- 
dadanos, acudiendo  el  mismo  Padre  Baltasar,  como 
lo  tenia  de  costumbre,  al  trato  particular  de  muchos 
que  deseaban  ser  guiados  por  él  á  la  perfección.  Con- 
currían á  nuestro  Colegio  muchos  estudiantes ,  y  re- 
cogíanse á  hacer  los  ejercicios  de  la  Compañía,  como 
también  se  hace  ahora,  y  el  santo  Padre  los  ayudaba 
mucho ,  y  con  la  fuerza  de  sus  palabras  y  razones  al- 
gpunos  se  determinaron  á  salir  del  mundo,  y  entrar  en 
la  Compañía.  Uno  destos  fué  el  Padre  Francisco  de 
Avila,  cuya  entrada,  con  circunstancias  tan  milagro- 
sas, se  contó  en  el  capítulo  XV;  pero  no  fué  menos 
notable  la  del  Doctor  Agustín  de  Mendiola ,  Colegial 
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del  insigne  Colegio  de  Cuenca,  y  Catedrático  de  Fi- 
losofía en  aquella  Universidad ,  el  cuál  habia  más  de 
diez  años  que  era  llamado  de  Nuestro  Señor  para  ser 
de  la  Compañía;  y  aunque  el  Padre  Baltasar  le  ayu- 
daba á  que  fuese  fiel  á  su  llamamiento,  él  lo  dilataba, 
engañándose  á  si  mismo  con  persuasión  de  ciertas 
obligaciones  que  le  parecía  tener:  y  para  cumplir  con 
ellas,  comenzó  á  pretender  beneficios  y  rentas  Ecle- 
siásticas ,  con  deseo  de  subir  á  todo  lo  que  con  sus 
grandes  talentos  y  mochas  letras  pudiese  alcanzar. 
Pero  cuando  él  estaba  más  embarcado  en  sus  preten- 
siones, quiso  la  divina  bondad  atajarle  en  sus  pasos, 
y  abrirle  los  ojos,  con  una  recia  enfermedad,  que  le 
puso  á  las  puertas  de  la  muerte ;  y  con  temor  del  pe- 
ligro volvió  sobre  sí ,  y  cayó  en  la  cuenta  de  su  gran- 
de yerro,  en  haber  resistido  tanto  tiempo  al  divino 
llamamiento.  Estando,  pues,  un  dia  con  mucho  aprie- 
to de  su  enfermedad ,  y  con  mayor  remordimiento  y 
escrúpulo  de  no  haber  cumplido  los  deseos  que  Nues- 
tro Señor  le  habia  dado,  dándose  á  sí  mismo  algunas 
satisfaciones  de  no  lo  haber  hecho,  clavó  los  ojos 
afectuosamente  en  una  imagen  de  papel,  de  Cristo 
crucificado,  que  tenia  en  su  aposento,  y  el  mismo 
Cristo  le  habló,  y  le  reprendió  desta  dilación,  y  le 
mandó  que  se  entrase  en  la  Compañía,  dándole  á  en- 
tender, que  le  daría  salud  para  poderlo  hacer.  Quedó 
el  buen  Doctor  Mendiola,  con  esta  voz  y  mandato, 
por  una  parte  confuso  de  su  descuido,  y  por  otra  con- 
solado y  animado  con  tan  gran  favor;  y  resuelto  de 
entrar  en  la  Compañía,  pidió  al  Padre  Rector  con 
suma  instancia  que  le  admitiese.  Viendo  el  Padre 
Baltasar  Alvarez  la  mudanza  que  la  mano  poderosa 
de  Dios,  con  aquel  toque  de  la  enfermedad,  habia  he- 
cho en  el  corazón  que  tan  arraigado  estaba  en  el 
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mundo,  con  parecer  del  Padre  Provincial  le  envió  á 
decir  que  se  tuviese  por  de  la  Compañía,  y  que  en  es- 
tando para  venirse  á  casa,  podia  hacerlo.  Fué  tanto  el 
aliento  que  cobró  con  el  gozo  desta  nueva,  que  aun- 
que la  enfermedad  era  peligrosa  y  fuerte,  prevaleció 
tanto  contra  ella ,  que  hubo  lugar  de  levantarse  con 
alguna  mejoría,  y  en  pudiendo  tenerse  en  los  pies,  se 
entró  por  nuestras  puertas ,  donde  el  Padre  Rector  y 
los  demás  del  Colegio ,  los  brazos  abiertos,  le  recibie- 
ron con  grande  caridad  y  alegría.  Trujo  consigo  la 
imagen  del  Crucifijo  que  dijimos ,  afirmando  muchas 
veces  á  los  de  casa,  que  le  habia  hablado  ,  y  que  no 
habia  en  ello  engaño,,  sino  verdad  grandísima;  y  asi 
lo  testificaban  muchos  que  se  lo  oyeron  decir  algunas 
veces  los  pocos  dias  que  vivió  en  la  Compañía;  por- 
que el  mismo  dia  que  le  recibieron ,  le  salteó  de  nue- 
vo la  calentura,  y  le  obligó  á  hacer  cama,  donde  es- 
tuvo hasta  que  expiró,  que  fué  doce  dias  después  de 
su  entrada.  Estuvo  contentísimo  de  verse  morir  ro- 
deado y  servido  de  tantos  religiosos,  con  determina- 
ción de  servir  á  Nuestro  Señor  con  gran  perfección, 
todos  los  años  que  le  quisiera  dar  de  vida.  Pero  con- 
tentóse su  divina  Majestad  con  esta  determinación  y 
voluntad  tan  resuelta;  y  quiso  llevarle  para  sí,  quizá 
porque  la  malicia  no  mudase  su  corazón ,  y  el  fingi- 
miento no  engañase  su  espíritu,  glorificando  todos 
á  Nuestro  Señor  por  los  admirables  medios  que  toma 
para  salvar  á  sus  escogidos,  trayéndolos  por  la  mele- 
na á  su  servicio,  cuando  ellos  no  quieren  venir  de 
grado. 

Pero  volvamos  al  Padre  Baltasar,  que  trataba  en 
aquella  Universidad  á  mucha  gente  granada,  y  tenían 
del  grande  estimación,  guiándose  por  su  dirección  en 
las  cosas  de  su  alma.  Destos  fueron  Don  Teutonio, 
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que  después  fué  Arzobispo  de  Evora,  y  se  con{es& 
siempre  con  el  Padre;  y  con  la  grande  añcion  que  le 
tenia  observó  en  él  muchas  cosas  particulares ,  que 
eran  señales  de  su  santidad ,  y  las  declaró  después» 
para  que  se  pusiesen  en  esta  historia.  También  trató 
mucho  á  Don  Sancho  de  Ávila,  que  ahora  es  Obispa 
de  Jaén,  y  á  Don  Cristóbal  Vela,  que  vino  á  ser  Arzo- 
bispo de  Burgos,  y  testificó  una  cosa  notable,  i  modo 
de  profecía,  que  le  sucedió  en  esta  ciudad  con  el  Pa- 
dre Baltasar,  el  cual,  estando  un  dia  á  solas  con  él,  le 
dijo:  Tengo  por  cierto,  señor  Maestro,  que  Dios  se 
quiere  servir  de  vuesa  merced  en  cosa  más  que  ordi- 
naria, de  que  yo  no  dudo,  ni  dude  vuesa  merced,  coma 
lo  verá  presto:  y  fué  asi,  que  luego  le  vino  la  provisión 
del  Obispado  de  Canaria.  Mas  como  el  Don  Cristóbal 
estimaba  en  tanto  el  parecer  del  Padre  Baltasar,  no 
quiso  aceptarle  hasta  que  lo  encomendase  á  Nuestra 
Señor,  y  le  dijese  lo  que  habia  de  hacer.  Hizo  ora- 
ción por  ello  con  todos  los  del  Colegio,  y  respondióle^ 
que  sin  duda  le  aceptase ;  y  por  este  parecer  lo  hizo: 
porque,  como  dice  San  Gregorio  en  su  pastoral ',  loa 
que  son  beneméritos  de  semejantes  dignidades,  como 
no  se  han  de  meter  en  ellas  por  su  propia  voluntad» 
pretendiéndolas  con  ambición,  asi  no  deben  rehusar- 
las, cuando  les  constare  de  la  divina  voluntad ,  para 
que  aprovechen  á  los  fieles  con  los  talentos  que  Dios 
les  ha  comunicado. 

Otras  cosas  semejantes  le  sucedieron  aquí  con  las 
monjas  Carmelitas  Descalzas,  á  las  cuáles  por  su 
mucha  religión  y  espíritu  gustaba  de  visitar  y  confe- 
sar algunas  veces,  consolándolas  y  alentándolas  en  el 
camino  de  la  perfección ;  y  especialmente  á  la  Madre 

'     Part.  t,  €ap.  6. 
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Ana  de  Jesús  *,  Priora  del  convento,  que  después  lo 
fué  del  de  Madrid,  y  de  otros;  la  cuál,  con  toda  ase- 
veración afirmaba,  que  el  Padre  Baltasar  tenia  don  de 
profecía,  porque  muchos  años  antes  la  profetizó  los 
trabajos  grandes  que  habia  de  padecer  en  llevar  ade* 
lante  las  trazas  de  la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús, 
fundadora  de  su  religión.  Y  como  ella  dudase  de  al- 
gunas cosas  que  la  decia,  por  parecer  muy  dificulto- 
sas, y  que  no  sabia  si  podian  suceder,  el  Padre  la 
afirmaba,  que  sin  duda  lo  veria:  y  dándole  cuenta 
<[e  algunas  cosas,  cómo  se  iban  cumpliendo,  él  se 
sonreia,  diciendo  que  se  holgaba,  porque  creyese  al 
Señor,  y  á  los  que  en  su  nombre  la  anunciaban  sus 
misericordias;  y  que  si  fuera  menester,  con  su  sangre 
firmaria,  que  las  gozarian  las  personas  que  se  vie- 
sen en  tales  ocasiones  y  trabajos ,  como  ella  se  ha- 
bia de  ver,  y  que  habia  de  padecer  más  de  lo  que 
ella  pensab.a;  lo  cuál  todo  se  fué  cumpliendo ,  porque 
fueron  muchos  y  muy  sabidos  los  trabajos  que  esta 
sierva  de  Dios  padeció  en  su  religión,  por  defender 
las  cosas  de  su  santa  Madre,  como  está  dicho.  Y  ten* 
go  por  cierto ,  que  Nuestro  Señor,  por  el  amor  que 
tenia  á  esta  su  sierva ,  quiso  prevenirla  por  medio  de 
su  confesor,  con  la  revelación  destos  trabajos,  para  que 
se  apercibiese,  y  tuviese  fortaleza  y  pecho  en  ellos; 
pues  como  dice  el  proverbio,  hombre  prevenido ,  me- 
dio combatido;  y  los  dardos  que  se  ven  de  lejos,  hie- 
ren con  menos  fuerza,  y  hacen  menor  daño. 

En  este  mismo  monasterio  entró  monja  una  her- 
mana de  un  Padre  de  la  Compañía  ' ,  la  cual,  por  sus 
enfermedades  no  pudo  perseverar,  y  en  saliéndose 


*     Véanse  los  números  IX,  X,  XI,  XII,  XIII  y  XIV  del  Apéndice. 
'     Del  Padre  Jerónimo  de  Avila. 
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fuese  al  monasterio  de  Santa  Isabel,  para  estarse  allí 
recogida,  mientras  miraba  lo  que  debia  hacer.  Por 
instancia  suya  fué  el  Padre  Baltasar  á  hablarla  y 
consolarla,  y  la  dijo  estas  palabras:  No  penséis  que 
me  cuesta  poco  el  haber  conocido  vuestro  espíritu; 
entended  que  os  quiere  Dios  bien ,  mas  no  para  que 
vais  por  este  estado  de  monja  Descalza ;  y  creed  esto 
como  si  os  lo  dijera  un  Ángel  de  Dios.  Ella  por  en- 
tonces quedó  sosegada;  pero  después  de  algunos  años» 
olvidada  desto,  tomó  á  ser  monja  Descalza  en  el  con* 
vento  de  Alba;  y  habiendo  vivido  la  mayor  parte  del 
año  del  noviciado  con  mucha' paz,  sin  saber  la  causa, 
no  quisieron  las  monjas  darla  la  profesión,  y  hubo  de 
salirse;  y  acordándose  de  lo  que  el  santo  Padre  la 
habia  dicho,  se  consoló,  y  procuró  vivir  recogida,  y  re- 
ligiosamente en  el  siglo;  porque  sabida  cosa  es ,  que 
no  á  todos  los  que  desean  la  religión,  hace  Nuestro 
Señor  esta  gracia  de  admitirles  á  ella,  como  no  á  todos 
los  que  desean  el  martirio,  quiere  concedérselo;  pero 
todos  debian  cumplir  su  deseo  del  modo  que  pueden» 
haciendo  tal  vida ,  que  no  desdiga  de  la  perfección 
que  pretendian  en  el  grado  que  les  fuese  conocido. 

Otra  cosa  bien  notable  sucedió  al  Padre  Baltasar» 
en  este  monasterio,  con  que  mostró  su  caridad,  coma 
se  contó  en  el  capitulo  XVII.  Mas  como  ella  era 
tan  grande,  no  se  contentaba  con  aprovechar  á  re- 
ligiosas, sino  también  á  muchas  señoras  principa- 
les de  aquella  ciudad ,  ayudándolas  á  su  reformación» 
con  gran  mudanza  en  sus  costumbres,  de  lo  cuál  no 
se  pudieran  traer  pocos  ejemplos.  Una  señora  princi- 
pal, que  se  llamaba  Ana  María  de  Guzman ,  mujer 
del  señor  de  Bolaños  * ,  que  entonces  era  Corregidor 
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desta  ciudad 9  por  persuasión  de  la  santa  Madre  Te- 
resa de  Jesús,  comenzó  á  confesarse  con  el  Padre 
Baltasar,  y  á  pocos  dias  hizo  tal  mudanza,  que  sien- 
do moza  y  rica,  y  muy  dada  á  galas,  vino  á  aborre- 
cerlas, y  á  dejarlas  de  tal  manera,  que  su  marido  por 
donaire  solia  decir:  ¿quién  me  ha  desfigurado  á  mi 
mujer?  Aunque,  como  era  buen  cristiano,  no  le  pesa- 
ba de  verla  tan  desengañada,  y  cuidadosa  del  bien 
de  su  alma;  en  lo  cuál  perseveró  después  de  viuda 
con  más  ventajas,  continuando  el  ejercicio  de  oración 
en  que  el  Padre  Baltasar  la  habia  puesto,  y  medrado 
mucho  con  ella. 

No  menos  se  aprovechó  entonces  la  Condesa  de 
Monterrey,  doña  María -Pimentel,  viuda  anciana;  la 
cuál  estimó  en  tanto  á  este  santo  varón,  que  ninguno 
la  satisfacía ,  ni  consolaba  y  alentaba  como  él ,  para 
servir  á  Dios ;  y  desde  el  punto  que  le  conoció ,  toda 
la  vida  se  gobernó  por  su  parecer  cuando  estaba  pre- 
sente, ó  por  lo  que  le  dejaba  escrito,  ó  escribía  estan- 
do ausente;  y  el  tiempo  que  estuvo  allí  el  Conde  de 
Olivares,  don  Enrique  de  Guzman ,  bien  conocido  en 
España  por  su  valor ,  acudia  muy  á  menudo  al  apo- 
sento del  Padre  Baltasar,  dándole  cuenta  de  toda  su 
alma,  y  gobernándose  en  todas  sus  cosas  por  el  pare- 
cer que  le  daba ,  de  que  siempre  quedaba  muy  satis- 
fecho. 

En  este  mismo  tiempo.  Doña  Juana  de  Toledo, 
Marquesa  de  Velada,  que  habia  comunicado  en  Avila 
mucho  tiempo  con  el  Padre  Baltasar  con  grande  pro- 
vecho de  su  espíritu ,  vino  á  Alba ,  y  dio  noticia  á  los 
Duques  Femando  Alvarez  de  Toledo,  y  Doña  María 
de  Toledo  y  Enriquez,  su  mujer,  de  las  grandes  par- 
tes y  prendas  deste  santo  varón;  por  lo  cual,  desean- 
do verle  y  conocerle,  le  enviaron  á  llamar  á  Sala- 
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manca,  que  está  no  más  que  cuatro  leguas  de  Alba; 
y  cuando  vino,  le  recibieron  con  mucho  gusto,  y  en 
comenzando  á  tratarle,  echaron  de  ver  ser  verdad  lo 
que  les  habian  dicho,  y  continuaron  esta  comunica* 
cion,  yendo  el  Padre  de  cuándo  en  cuándo  á  visitar- 
los ;  y  con  sus  pláticas  y  razones  los  aficionó  á  la 
Compañía,  y  dio  noticia  verdadera  de  las  cosas  della, 
dejándolo^  desengañados  de  algunas  cosas  que  otros 
les  habian  dicho ;  y  con  grande  admiración  contaban 
la  mudanza  y  fruto  que  en  sus  almas  habia  hecho  con 
la  eficacia  de  su  palabra.  De  camino  también  a3aidó  en 
aquella  villa  á  otras  muchas  personas ,  enseñándoles 
el  modo  de  tener  oración,  en  la  cuál  perseveraron 
después  largo  tiempo. 

AHÍ  también  trató  muy  en  particular  al  Marqués 
de  Velada,  don  Gómez  de  Avila,  y  le  imprimió  la  de- 
voción de  su  madre  con  la  Compañía ,  y  le  industrió 
en  las  cosas  de  oración,  en  la  cuál  decia  el  Marqués 
que  hallaba  todo  lo  que  habia  menester  para  bien  de 
su  alma,  y  para  el  gobierno  de  su  casa  y  estado:  y 
después,  para  tener  más  luz  de  las  cosas  espirituales, 
y  del  trato  con  Nuestro  Señor,  se  fué  á  Villagarcía. 
á  donde  se  habia  mudado  el  Padre  Baltasar;  y  estuvo 
allí  quince  dias  comunicando  con  él  sus  cosas,  con 
tanta  humildad  como  sí  fuera  un  novicio;  y  no  le  lu* 
ció  poco  este  trato  con  Nuestro  Señor,  pues  quizá  por 
él  se  hizo  digno  de  que  su  divina  Majestad  le  levan* 
tase  á  los  oficios  tan  preeminentes  como  ha  tenido. 
Otras  salidas  hizo  desde  aquí  á  Valladolid,  y  á  otras 
partes,  á  negocios  graves;  mas  nunca  salió  por  su  sola 
voluntad,  sino  por  orden  de  los  superiores  mayores, 
porque  sabia  bien  la  obligación  que  tienen  los  Prela- 
dos á  residir  en  sus  conventos ,  y  asistir  siempre  con 
su  rebaño,  mientras  la  obediencia  del  mismo  Señor 
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no  les  ordena  otra  cosa.  Asi  lo  dijo  él  mismo  en  una 
carta  muy  espiritual  y  breve  ',  que  escribió  á  la  her- 
mana Estefania,  de  quien  arriba  hicimos  mención, 
deseando  ella  que  el  Padre  se  hallase  á  su  profesión. 
«Si  fuere,  dice,  la  voluntad  del  Señor,  que  yo  me  halle 
á  su  profesión,  mucho  consuelo  será  para  mi;  porque 
no  la  ayudé  á  que  entrase  en  esa  santa  casa  sin  rea- 
les, y  sin  merecimientos  para  olvidarla ,  como  quien 
entierra  á  un  muerto,  y  no  se  acuerda  más  del;  mas 
por  si  no  pudiese  ir,  quiérola  decir,  que  para  tales 
bodas  se  requiere  grande  pureza  y  santidad,  que  este 
es  el  dote  y  ajuar  que  pide  su  dulce  Esposo;  y  si  la 
falta  santidad,  no  la  falte  humildad ,  para  que  supla 
de  vergüenza  lo  que  la  faltare  de  buena  conciencia;  y 
tendrá  esto  cuando  llegare  á  poner  el  cántaro  sin 
tierra  al  caño  de  la  alteza  de  su  amor  divino.  Rué- 
gue  al  Señor  que  me  haga  todo  suyo ,  y  que  ordene 
mi  ida  por  allá,  si  della  se  ha  más  de  servir;  porque 
de  otra  manera,  en  Salamanca  me  quiero  estar,  pues 
no  quiere  Nuestro  Señor  que  queramos  tanto  á  sus 
almas,  que  las  queramos  más  que  á  él.» 

Esto  dijo  el  Padre  Baltasar,  y  lo  cumplió,  están- 
dose en  Salamanca  su  trienio,  en  cuyo  postrer  año  se 
levantó  una  borrasca  para  prueba  de  su  humildad  y 
paciencia;  mas  porque  duró  todo  el  año  siguiente 
que  estuvo  en  Villagarcia,  alli  diremos  della '. 


*  z  de  Agosto  de  1574. 

*  Véanse  los  números  XV  y  XVI  del  Apéndice. 


CAPITULO    XXXIIL 

De  los  avisos  que  dio  para  el  modo  de  hablar  en  las  cosas 

espirituales f  contra  los  malos  lenguajes  de  los  alumbrados 

que  se  levantaron  en  este  tiempo. 


|N  este  tiempo ,  que  era  por  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  cinco,  salieron  los 
herejes  alumbrados  en  el  Andalucía,  con 
lenguajes  y  modos  de  hablar  muy  perjudi- 
ciales en  materias  espirituales,  por  lo  cuál  fueron 
castigados  por  el  Santo  Oñcio  de  la  Inquisición  en 
Córdoba;  y  el  tercer  Domingo  de  Cuaresma  del  dicho 
año  se  publicó  contra  ellos  un  edicto ,  en  que  conde- 
naban aquellos  modos ,  como  contrarios  al  verdadero 
espíritu  de  Cristo  Nuestro  Señor,  y  de  la  Iglesia  y 
de  los  Santos.  Con  esta  ocasión ,  el  Padre  Juan  Sua* 
rez,  Provincial  desta  provincia,  deseoso  de  que  entre 
los  nuestros,  que  profesan  la  oración  mental,  y  el  tra- 
to  de  cosas  espirituales ,  no  hubiese  ni  olor  de  tan 
mal  lenguaje,  ordenó  al  Padre  Baltasar  Alvares,  que 
tan  grande  luz  é  inteligencia  tenia  de  las  cosas  inte- 
riores y  espirituales,  que  hiciese  un  breve  tratado  del 
modo  cómo  se  habia  de  hablar  en  ellas,  conforme  á 
la  verdad  y  al  espíritu  de  la  Iglesia.  Y  aunque  nues- 
tro Padre  San  Ignacio  al  fin  del  libro  de  sus  ejercí- 
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dos  puso  diez  y  ocho  reglas  admirables ,  para  sentir 
y  hablar  conforme  á  la  verdad  de  la  Iglesia  Católica, 
como  si  con  espíritu  de  profecía  hubiera  visto  los 
malos  lenguajes  destos  alumbrados  6  desalumbrados, 
y  quisiera  prevenir  á  los  de  la  Compañía ,  para  que 
huyeran  dellos;  pero  el  Padre  Baltasar,  aprovechán- 
dose destas  reglas,  añadió  otras  muchas  cosas  confor- 
mes á  la  necesidad  esp,ecial  destos  tiempos,  y  hizo  un 
tratado  de  todas  muy  acabado;  y  porque  tiene  muchos 
avisos  de  no  poca  importancia,  con  grande  claridad  y 
comprehension  desta  materia,  me  ha  parecido  ponerle 
aquí  también,  para  que  en  él,  como  en  un  espejo,  se 
vea  el  acierto  que  este  santo  varón  tenia  en  sentir, 
hablar  y  tratar  de  las  cosas  del  espíritu,  y  cuan  lejos 
estaba  de  lo  que  después  algunos  le  achacaron,  como 
en  su  lugar  diremos. 


Tratado  del  modo  cómo  se  ha  de  hablar  en  cosas  espiri- 
tuales. 


<^.\ 


V^í.- 


|OMO  todos  los  errores  se  apartan  de  la  verdad 
por  algún  extremo ,  guardando  la  verdad  el 
medio,  conviene  que  no  sólo  en  el  sentir,  sino 
también  en  el  hablar,  haya  mediocridad,  no  encare- 
ciendo tanto  las  cosas,  que  parezca  qué  declinamos  á 
algún  falso  extremo.  Por  esto  parece  necesario  ad- 
vertir á  los  nuestros,  de  los  errores  que  algunos  han 
procurado  introducir  debajo  del  lenguaje  espiritual, 
con  titulo  de  oración  y  mortiñcacion ;  porque  sin  este 
aviso  no  podrán  hablar  con  tanto  recato,  que  del  todo 
se  guarden  de  frisar  en  su  lenguaje  con  el  de  los  que 
mal  sienten,  para  lo  cuál  generalmente  ayudará  ha- 
blar de  Dios  y  de  sus  cosas ,  y  espirituales  ejercicios. 
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como  habla  la  santa  Iglesia  Católica  Romana ,  y  sus 
Doctores  y  Santos,  en  favor  del  verdadero  trato,  hu- 
milde y  llano,  de  cosas  espirituales. 


^r^. 


yt^A 


§.  I. 


De  la  oración. 

\o  primero,  no  se  hable  con  tanto  encareci- 
miento de  la  mental,  que  del  todo  se  calle  la 
vocal,  porque  no  parezca  que  se  deja  por 
cosa  inútil ,  antes  se  encomiende  juntamente  con  la 
mental;  y  totalmente  se  rehuya  el  modo  con  que  al- 
gunos hablan  de  los  que  usan  oración  vocal,  que  es 
con  desprecio,  y  dando  á  entender  que  no  tienen  es- 
píritu; adviértase  que  cuando  se  encomiende  la  men- 
tal, sea  por  términos  comunes  y  usados ,  como  lo  hi- 
cieron los  Santos ,  moderando  los  encarecimientos ,  y 
no  frisando  él  lenguaje  con  los  errores  que  ahora  se 
han  levantado,  no  dando  á  entender,  que  sin  ora- 
ción mental  no  se  puede  estar,  ó  perseverar  en  gra- 
cia, ni  que  sola  esta  oración  basta  para  hacer  á  uno 
perfeto. 

Lo  segundo,  que  la  oración  mental  no  excluye  las 
cosas  exteriores  que  ayudan  á  la  virtud,  como  son 
obras  de  caridad,  ayunos,  etc.,  antes  se  ayuda  dellas, 
como  con  fruto  muy  propio  suyo;  y  del  bueno  y  fer- 
voroso uso  dellas,  ó  remiso ,  se  saca  ser  verdadera  la 
oración,  ó  engaño  debajo  de  su  color. 

Lo  tercero,  que  muy  particularmente  para  este 
ejercicio  ayudan  las  devotas  imágenes,  las  palabras 
de  Dios,  y  sermones,  y  la  lección  de  santos  libros,  la 
cuál  es  muy  necesaria,  y  se  debe  mucho  encomendar 
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á  todos  los  que  deste  ejercicio  tratan ,  á  cada  uno  se- 
gún su  capacidad :  porque  á  gente  simple ,  y  que  no 
trata  de  enseñar  á  otros ,  bástale  la  lección  de  algu- 
nos libros  devotos  y  llanos ,  cuanto  baste  para  su  di- 
rección y  devoción ,  con  consejo  del  prudente  confe- 
sor; pero  á  gente  más  docta,  y  que  tiene  oficio  de  en- 
señar y  regir  almas,  es  más  necesaria  la  lección  de  los 
Santos  y  Doctores  antiguos,  que  fueron  ilustrados  de 
Dios  en  estos  ejercicios,  sin  la  cuál  lección  no  podría 
uno  tener  la  suficiencia  necesaria  para  oficio  de  tanta 
importancia;  y  aunque  la  experiencia  supla  muchas 
veces  la  falta  de  la  lección,  pero  no  basta  ella  sola,  si 
del  todo  falta  la  lección;  asi  como  no  bastarla  ella,  si 
la  experiencia  faltase.  Y  porque  asi  la  una  como  la 
otra  son  muy  necesarias ,  entrambas  cosas  se  deben 
tener  por  muy  encomendadas. 

Lo  cuarto,  que  haya  discreción  en  persuadir  lar- 
gos ratos  de  oración,  en  especial  con  tasa  de  dos  ho- 
ras, 6  más,  ó  con  términos ,  ó  promesa  de  que  verán 
cosas,  ó  que  sentirán  grandes  gustos;  pues  no  es  este 
el  principal  fin  de  la  oración ,  sino  buscar  á  Dios ,  y 
su  buen  contentamiento,  y  la  reformación  de  las  cos- 
tumbres por  este  medio,  aunque  no  se  le  debe  escon- 
der la  verdad  de  la  Católica  dotrina,  que  es  más  con- 
forme á  la  enseñanza  de  Jesucristo  Nuestro  Señor  y 
de  sus  Santos;  conviene  á  saber ,  que  no  faltando  á 
las  ocupaciones  forzosas  de  su  estudio ,  ó  de  obedien- 
cia ó  caridad ,  y  no  siendo  contra  su  salud ,  es  mejor 
cuanto  más  se  pudiere  alargar  la  oración,  y  durar  más 
en  ella.  Oportei  setnper  orare,  dijo  Nuestro  Señor;  Et 
sine  Ínter missionCf  San  Pablo;  y  según  esta  dotrina  enta- 
blaron su  vida  los  Santos.  Ni  tampoco  se  les  esconda 
la  verdad  de  lo  que  Dios  promete  en  su  Escritura,  de 
los  gustos  y  consuelos  que  Dios  comunica  á  las  al- 
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mas,  y  suelen  experimentar  los  que  con  verdad  y  hu- 
mildad buscan  á  Dios,  y  perseveran  en  su  trato  y  co- 
municación. 

Lo  quinto,  que  se  declare,  que  generalmente  ha- 
blando, la  oración  no  sólo  es  para  los  perfetos,  sino 
también  para  los  imperfetos ;  y  que  no  es  arrogancia 
que  los  imperfetos  traten  de  la  oración  y  meditación, 
según  lo  requiere  su  estado ,  aunque  á  la  contempla- 
ción, que  es  el  último  término  de  la  oración,  lleguen 
solos  los  perfetos  y  limpios  de  coraron. 

Lo  sexto,  que  en  enseñar  la  oración  haya  discre- 
ción, atento  el  natural  y  estado  de  las  personas,  y 
otras  particulares  circunstancias;  porque,  según  San 
Gregorio  enseña  ',  hay  unos  naturales  de  gente  de 
suyo  inquieta,  y  casi  inhábil  para  la  quietud  que  la 
oración  mental  requiere;  y  estos  tales  no  se  han  de 
poner  luego  en  ella,  sino  en  obras  de  virtud,  con  ora- 
ción vocal,  y  otras  devociones;  de  suerte  que  vayan 
domando  su  natural,  y  disponiéndose  para  después 
poder  entrar  algo  en  la  oración.  Otros  hay  de  su  na* 
tural  aptos  para  este  ejercicio,  y  estos  pueden  ser 
puestos  en  él;  en  los  cuáles  también  se  ha  de  adver- 
tir la  diferencia  de  estados:  porque  gente  muy  ocupa- 
da en  obras  exteriores,  y  que  tiene  obligación  á  ellas, 
ó  no  puede  usar  la  oración  mental ,  ó  por  muy  breves 
espacios;  y  por  eso  es  menester  dalles  aquello  sólo 
que  buenamente  puedan  llevar,  cuanto  les  ayude  á 
conservarse  en  virtud,  y  cumplir  bien  con  sus  obliga- 
ciones: y  lo  mismo  es  el  modo  y  materia  de  oración 
en  que  se  han  de  imponer;  porque  hay  naturales  tan 
cortos,  que  no  pueden  levantarse  á  muy  altas  consi- 
deraciones; y  otros,  que  si  á  unos  les  hacen  fuerza 


*     Lib.  6  mora].,  c.  26. 
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las  cosas  de  amor,  á  otros  las  de  temor;  y  en  todos 
ellos  se  ha  de  atender  á  que  sean  guiados  como  más 
se  puedan  aprovechar,  procurando  universalmente 
que  sean  enseñados  y  instruidos  de  enderezar  lo  que 
meditaren  á  la  reformación  de  sus  vidas  y  costum- 
bres, no  se  contentando  con  aprender  solamente  modo 
de  pensar  cosas  espirituales,  sino  aprender  juntamen- 
te modo  de  alcanzar  espíritu  y  puridad  de  sus  con- 
ciencias, con  la  meditación  de  las  tales  cosas,  esfor- 
zándose á  ser  cada  dia  mejores ,  mediante  la  gracia 
del  Señor,  y  la  enseñanza  de  la  oración  y  lumbre 
suya;  más  obedientes  á  sus  mayores;  más  sufridores 
de  sus  prójimos;  más  caritativos  con  los  suyos  y  los 
ajenos;  más  amadores  de  puestos  humildes  y  bajos, 
templando  sus  apetitos  de  subir  y  valer ,  y  la  tristeza 
de  verse  olvidar,  y  no  estimar  como  desean;  más  que- 
brantadores  de  sus  propios  quereres,  y  ganas  de  que 
se  hagan  cuantas  cosas  quisieren,  y  luego  en  el  ins- 
tante que  las  mandan ,  turbándose  y  desbaratándose 
en  palabras,  si  asi  no  suceden.  Hay  grande  necesidad 
de  este  aviso,  porque  hay  algunos  que,  con  color  de 
ocuparse  espacios  largos  en  pensar  cosas  interiores, 
descuidan  6  andan  con  poco  cuidado  de  mejorarse  y 
reformarse,  que  es  manifiesto  engaño  y  ilusión,  de 
donde  les  viene,  que  al  cabo  de  muchos  años  de  ha- 
berse dado  á  la  oración,  están  al  principio  de  la  en- 
mienda de  sus  vidas.  Y  descúbrese  aun  más  esta  ce- 
guedad, porque  con  este  engaño  viven  en  paz,  no  es- 
timados interiormente,  sino  pagados  de  sí,  siendo 
esto  tropiezo  á  otros,  y  con  daño  de  los  que  con  ig- 
norancia los  tratan  como  á  gente  espiritual,  que  pien- 
san que  proceden  con  acierto  en  sus  caminos. 

Encomendar  el  secreto  de  las  cosas  que  á  uno  le 
pasan  en  la  oración,  no  es  malo ,  antes  es  necesario 
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que  se  guarde,  si  no  es  con  personas  que  puedan  ajru- 
*  dar  y  enderezar  en  ellas ,  ó  con  personas  superiores, 
á  quienes  por  razón  de  su  oficio  deben  estar  abiertas 
sus  conciencias,  no  encubriéndoles  cosa  que  de  mo- 
mento sea,  ó  cuando  por  otra  razón  alguna  se  juzgue 
convenir,  para  más  servicio  de  Dios. 

Advertir,  que  cuanto  el  demonio  más  aborrece  el 
ejercicio  de  la  oración,  tanto  allí  acude  con  mayor 
número  de  tentaciones  más  graves,  tomando  mil  figu- 
ras y  colores  para  apartamos  della,  pareciéndole  que, 
apartándonos  de  la  oración,  nos  apartamos  de  la 
vida;  y  por  eso  no  se  debe  dejar  este  ejercicio ,  ni  te- 
nerle por  supersticioso;  pero  base  de  enseñar  el  modo 
tomo  se  ha  de  haber  en  estas  tentaciones ,  de  suerte 
que  no  dejen  sus  ejercicios,  y  queden  con  vitoría  de- 
Has,  y  de  tal  manera  se  prevenga  la  gente  á  padecer 
estas  tribulaciones,  que  no  entiendan  se  les  prometen 
aparencias  sensibles  de  los  demonios ;  aunque  no  se 
les  niegue  la  verdad,  de  que  Nuestro  Señor  suele  al- 
gunas veces  permitirlas  por  muchos  fines,  en  bien  de 
sus  escogidos ,  dándoles  juntamente  ayudas  y  luz  in- 
terior para  poder  sufrirlas  y  vencerlas. 


§.  II. 

De  los  sentitnientos  espirituales^  y  comunicación  de  Dios 

d  las  almas. 

I  SENTAR,  lo  primero,  por  cosa  cierta,  que  Dios 
se  comunica  á  las  almas  en  esta  vida,  no  por 
vista  clara,  según  ley  ordinaria,  sino  por  fe 
y  gracia ,  y  los  efetos  della;  y  que  si  á  alguno  se  ha 
concedido  ver  á  Dios  en  esta  vida,  fué  particular  prí- 
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vilegio,  el  cuál  no  se  ha  de  atribuir  á  otros ,  fuera  de, 
aquellos  que  la  Escritura  6  Santos  significan. 

Lo  segundo,  que  esta  comunicación  de  Dios  y  su 
presencia,  no  consiste  principal  y  esencialmente  en 
cosas  sensibles,  aunque  es  verdad  que  de  la  inte- 
rior comunicación  de  Dios  Nuestro  Señor  se  suelen 
seguir  estos  efetos  sensibles,  consolaciones  y  otros 
buenos  movimientos;  y  por  eso  no  se  han  de  despre- 
ciar universalmente  todos  estos  sentimientos  sensi" 
bles  como  ilusiones  del  demonio,  que  seria  grande 
engaño,  sino  mirarlos  bien,  y  examinarlos  con  discre- 
ción, según  el  consejo  de  hombres  doctos  y  experi- 
mentados, y  las  reglas  que  han  dejado  los  Santos  de 
discernir  espíritus. 

Lo  tercero,  que  aunque  estos  consuelos  sensibles 
sean  de  Dios,  no  está  en  ellos  la  santidad,  ni  es  con- 
tra ella  tampoco  el  desearlos,  no  parando  en  ellos 
como  en  fin,  sino  apeteciéndolos  en  cuanto  disponen 
á  bien  obrar,  y  caminar  con  aliento  á  la  perfección 
ni  tampoco  son  cierta  señal  de  la  gracia ,  ni  el  care- 
cer dellos  de  carecer  de  la  gracia ,  aunque  los  Santos 
los  suelen  poner  muchas  veces  por  conjetura  della,  y 
de  la  presencia  de  Dios  en  el  alma;  porque  no  puede 
haber  en  esta  vida  señales  ciertas  de  la  gracia ,  pero 
si  conjeturas. 

Que  destos  sentimientos  se  procure  hablar  con 
términos  comunes  y  usados  de  los  Santos ,  y  no  con 
mucho  encarecimiento,  ni  se  entre  en  ellos  sin  reca- 
to, porque  el  fiarse  dellos  ha  sido  á  muchos  causa  de 
grandes  daños:  hanse  de  tomar  estas  cosas  como 
menos  principales,  sólo  sacando  dellas  enmienda  de 
sus  vidas,  especialmente  humildad,  y  paciencia  con 
los  prójimos,  y  deseos  muy  de  corazón  de  ser  despre- 
ciados de  las  gentes. 

23 
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Que  el  gobierno  del  alma  no  ha  de  ser  principal* 
mente  por  estos  movimientos  6  sentimientos,  sino 
por  la  enseñanza  de  la  fe  y  Iglesia,  pero  con  esto,  es 
verdad  qne  el  Espíritu  Santo  mueve  los  corazones,  y 
los  enseña,  cuyo  movimiento  nunca  es  contrarío  á 
buenas  costumbres,  ni  á  lo  que  la  Iglesia  enseña; 
pero  nunca  se  ha  de  tener  por  regla  infalible  de  ser 
de  Dios  lo  que  representa  el  tal  sentimiento,  incitan- 
do á  hacer  algo,  ó  dejar  de  hacerlo,  ni  menos  se  ha 
de  querer  gobernar  á  otros  por  él,  como  por  tal  regla, 
sino  examinarlo  primero  bien,  y  consultarlo,  como 
queda  ya  dicho. 

Que  se  procure  cuanto  fuere  posible  no  dar  mues- 
tra en  lo  de  fuera  de  los  sentimientos  interiores,  con 
meneos,  etc.,  y  que  ordinariamente  el  movimiento  de 
Dios  atrae  á  lo  interior,  aunque  no  es  contra  él  que 
algunas  veces  salga  en  muestras  exteriores;  mas  si 
fuesen  ordinarias  y  muchas,  debíase  recelar  dellas, 
y  procurar  de  cortarlas,  no  deseándolas  en  ning^a 
manera,  y  pidiendo  á  Dios  en  merced  que  no  nos 
lleve  por  tales  caminos,  sino  por  el  llano  y  carretero 
de  los  fíeles. 

§.  III. 
De  la  mortificación  eclesiástica  y  verdadera, 

|ECLÁRBSB  lo  primero,  que  la  mortificación 
verdadera  que  los  Santos  enseñan,  no  está  en 
que  la  carne  esté  desjarretada  ó  muerta ,  ni 
en  traer  grandes  dolores ,  ni  en  que  los  sentidos  ca- 
rezcan de  sus  operaciones,  áe  tal  suerte,  que  no  pue- 
dan ejercitarlas,  ni  en  traer  perdido  el  color,  ni  en 
cosas  semejantes,  sino  está  principalmente  en  mode- 
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rar  y  rendir  á  Dios  el  corazón  y  voluntad,  y  las  pa- 
siones interiores  que  hacen  guerra  al  espíritu ,  como 
en  moderar  la  ira,  y  ser  pacientes ,  sufridores  de  in- 
jurias, de  trabajos  y  sucesos  adversos  en  cosas  tem- 
porales, como  son  pobreza,  enfermedad,  muertes  de 
hijos,  deudos,  amigos;  en  sobrellevar  y  sufrir  faltas  y 
imperfecciones  ajenas,  y  aun  á  sí  mismos  y  sus  misr 
mas  imperfecciones,  que  desean,  y  no  pueden  enmen- 
dar con  la  brevedad  que  querían;  y  lo  mismo  es  de 
ajenas  condiciones  diferentes  de  las  suyas,  como  los 
padres  de  los  hijos,  y  los  hijos  de  los  padres,  las  mu- 
jeres de  los  maridos,  y  los  maridos  de  las  mujeres,  de 
los  vecinos  y  de  los  extraños,  los  criados  de  los  seño- 
res, etc.,  los  superiores  de  los  subditos,  los  confeso- 
res de  los  penitentes;  y  finalmente,  de  sufrir  á  todos, 
y  en  todos  tiempos  y  sazones  que  por  cualquiera  via 
nos  parezcan  pesados  y  molestos;  asimismo  en  mode- 
rar el  demasiado  apetito  de  la  honra ,  sufriendo  con 
paciencia  desprecios ,  y  aun  trabajando  por  desearlos 
y  gustar  dellos;  y  lo  mismo  las  demás  pasiones,  como 
son  desordenados  deseos  de  regalo ,  ó  de  que  se  ha- 
gan las  cosas  por  su  traza  y  gusto;  y  finalmente,  con- 
siste en  un  continuo  ejercicio  de  virtud,  procurando 
con  el  fervor  de  Nuestro  Señor  ganar  señorío  sobre 
todas  sus  pasiones,  y  alcanzar  hábitos ,  con  que  fácil 
y  alegremente  obren  lo  que  sintieren  ser  voluntad  de 
Dios,  negando  la  suya,  venciendo  todas  las  inclina- 
ciones repugnantes  á  la  divina;  que  desta  manera  en- 
tendieron y  ejercitaron  los  Santos  la  abnegación  pro- 
pia que  Jesucrísto  predicó,  y  esto  mismo  es  abrazarse 
con  su  Cruz  y  seguirle,  como  los  Santos  lo  declaran. 
Que  no  se  quitan,  6  se  desarraigan  las  pasiones, 
sino  moderándose;  y  asi,  que  en  esta  vida  no  se  llega 
á  estado  en  que  no  se  sienta  alguna  vez  alguna  rebe- 
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líon  de  la  carne,  ni  que  las  pasiones  dejen  de  hacer 
alguna  guerra,  quitando  aparte  particulares  privile- 
gios; y  asi  es  siempre  necesario  huir  las  ocasiones  de 
pecar.  Y  á  esta  causa  el  trato  con  mujeres  debe  ser 
siempre  recatado,  grave  y  breve,  etc.,  como  muy  bien 
lo  enseña  la  regla  primera  y  segunda  de  los  Sacerdo- 
tes de  nuestra  Compañía,  y  que  es  gran  disparate  de- 
bajo de  titulo  de  mortificación  fingir  por  seguros  da* 
res  y  tomares  amorosos,  y  mucho  más  todos  toca- 
mientos ajenos  de  limpieza. 

Lo  cuarto,  que  para  el  dicho  efeto  que  con  la 
mortificación  se  pretende,  ultra  de  vencerse  interior- 
mente, como  está  dicho,  que  es  la  principal  parte 
deste  negocio,  ayuda  también  grandemente  el  casti- 
gar el  cuerpo ,  y  afligirle  con  exteriores  penitencias, 
las  cuáles  por  esto  son  muy  necesarias ,  como  son 
ayunos,  vigilias,  diciplinas,  silicios,  vestidos  áspe- 
ros, no  dormir  en  cama  blanda,  no  traer  lienzo,  y 
otras  semejantes,  que  como  he  dicho,  ayudan  mucho 
para  sujetar  el  cuerpo  al  espíritu,  y  también  para  sa- 
tisfacer á  Dios  por  las  ofensas  propias  y  ajenas,  y 
para  otros  efetos  santos  y  buenos;  pero  es  menester 
advertir,  que  asi  como  no  son  unas  las  fuerzas  de  to- 
dos los  hombres,  ni  los  estados  los  mismos ,  ni  las 
ocupaciones  semejantes,  asi  no  pueden  todos  usar  los 
mismos  géneros  destas  penitencias;  porque  se  han  de 
proporcionar  con  la  flaqueza  del  cuerpo,  y  con  lo  que 
el  estado  y  ocupación  de  cada  uno  puede  llevar:  y  se- 
gún la  diversidad  que  en  esto  hubiere,  podría  acaecer 
que  la  penitencia  que  para  uno  seria  poca,  para  otros 
seria  mucha ,  y  al  contrario;  y  por  eso  es  menester 
que  en  tomarla  haya  orden  y  gran  discreción;  de  lo 
cuál  en  general  sólo  esto  parece  que  se  puede  decir; 
que  á  gente  religiosa,  y  que  ya  tiene  estado  de  per« 
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fecion  aprobado  por  la  Iglesia ,  le  debe  bastar  la  pe- 
nitencia que  su  instituto  y  superiores  le  conceden , 
procurando  aventajarse  y  adelantarse  en  ella,  cuanto 
seg^n  su  modo  de  vivir  y  ocupaciones  pudiere,  to- 
mando por  parte  de  penitencia,  y  de  no  pequeña  mor- 
tificación, contentarse  con  el  uso  común  en  el  vestir- 
se, comer,  dormir,  no  queriendo  exenciones  y  sin- 
gularidades de  regalo,  ni  de  otras  mayorías,  si  no 
fuesen  con  clara  necesidad,  estando  en  todo  con  suje- 
ción al  orden  de  quien  le  gobernare.  A  la  gente  se- 
glar en  común  es  bien  aficionarlos  á  la  mortificación 
exterior  y  penitencia ,  y  más  á  la  interior,  y  á  la  ab- 
negación de  sus  propios  quereres  que  se  encuentran 
con  la  voluntad  de  Dios  y  sus  leyes ,  y  de  su  Iglesia; 
porque  el  uso  de  pecar  es  grande  y  libre,  y  el  de  cas- 
tigarse, y  sufrir  lo  poco,  y  negarse  por  Dios  en  que- 
reres lícitos,  es  casi  ninguno,  habiéndose  extendido  á 
los  vedados  muchos  años ,  y  por  muchas  vias.  Con 
esto,  es  verdad  que  á  toda  suerte  de  gente,  y  más  á 
los  que  quisieren  tratar  de  espíritu,  les  estará  bien,  si 
no  quieren  errar,  guiarse  en  sus  penitencias,  como  en 
la  oración,  por  consejo  de  hombres  doctos  y  experi- 
mentados ,  que  sabrán  medir  la  tasa  que  deben  se- 
^ir,  según  sus  necesidades  y  fuerzas  corporales  y 
espirituales,  y  disposiciones  ó  indisposiciones  inte- 
riores. 

Lo  quinto,  que  las  obras  exteriores  de  penitencia  y 
misericordia,  son  útiles,  y  á  sus  tiempos  obligatorias, 
y  como  tales  se  deben  mucho  encomendar;  advirtien- 
do, que  con  titulo  de  darse  á  la  oración ,  no  se  deben 
en  ninguna  manera  dejar,  cuando  las  pidiere  la  cari- 
dad, ó  las  ordénate  la  obediencia. 
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§.  IV. 

De  la  obediencia. 

B  debe  esta  lo  primero ,  principalmente  á  los 
mandamientos  de  Dios  y  de  la  Igjesia,  y  i 
las  personas  que  cada  uno  debe  sujeción,  se* 
gun  las  leyes  y  estado  en  que  viviere,  como  son  á 
Prelados  eclesiásticos  y  seglares,  y  padres,  mari- 
dos, etc.;  y  que  el  cumplimiento  de  las  obediencias 
de  los  tales,  y  de  sus  mandatos,  y  de  las  obligaciones 
que  todos  tienen,  según  sus  estados,  se  deben  prefe- 
rir á  los  ratos  de  oración,  especialmente  á  los  largos. 
Lo  segundo,  que  es  cosa  provechosa,  y  universal- 
mente  usada  en  la  Iglesia,  y  aprobada  por  tal,  gober- 
narse unos  por  otros  más  sabios  y  experimentados; 
pero  obligarse  con  voto  á  estar  por  este  gobierno,  fue- 
ra de  religión,  aunque  algunas  veces  puede  ser  cosa 
acertada,  y  ordinariamente  no  se  debe  de  hacer  sin 
grandísima  madureza  y  consejo,  mas  no  es  esto  lo  que 
condena  el  decreto  del  Santo  Oficio ,  sino  otra  cosa 
muy  diversa,  que  es  puerta  de  muchos  males;  con- 
viene á  saber,  la  pasión  y  desorden  de  algunos  enga- 
ñados, que  para  poder  más  á  su  salvo  enseñorearse  de 
las  haciendas  y  personas  de  los  penitentes ,  les  acón* 
sejan  ó  fuerzan  á  que,  luego  que  se  confiesan  con 
ellos,  hagan  voto  de  no  hacer  cosa  grande  ni  peque- 
ña, aunque  sea  de  precepto  divino,  que  los  mande 
Dios,  sino  por  su  orden  y  obediencia.  Y  de  aqui  es, 
que  conviene  se  advierta  y  declare  bien  á  los  nues- 
tros la  importancia  de  la  regla  quince  de  los  Sacer- 
dotes, de  no  admitir  obediencia  de  los  penitentes» 
aunque  es  por  otros  fines  santos  y  justos  bien  dife- 
rentes de  los  que  movieron  al  Santo  Oficio  á  la  pu- 
blicación de  su  decreto. 
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De  la  confesión  y  Comunión. 

^RiMBRAMENTE,  que  cuando  la  confesión  gene- 
ral en  caso  de  necesidad  se  persuade,  sea  ad- 
virtiendo de  no  hacer  fuerza  en  que  sea  con 
este  confesor  ó  con  aquel ,  y  mucho  menos  consigo 
mismo,  como  se  encomiende  que  sea  con  hombre  doc- 
to y  de  experiencia;  pero  declárese  bien  en  qué  casos 
sería  solamente  útil,  y  en  estos  dejen  libremente  á 
todos  seguir  su  devoción  en  hacerla  ó  no ,  con  este  6 
con  aquel;  y  en  qué  casos  es  necesaria  absoluie^  y  en 
estos  obliguen  á  ella  sin  escrúpulo ,  con  el  recato  y 
discreción  que  queda  explicado.  Y  también  se  declare, 
que  algunas  veces  puede  ser  más  dañosa  que  prove- 
chosa la  tal  confesión ,  como  en  gente  escrupulosa,  y 
que  ya  alguna  ó  algunas  veces,  ha  hecho  las  diligen- 
cias bastantes,  á  juicio  del  prudente  confesor. 

Lo  segundo,  que  se  mire  mucho  cómo  se  persua- 
de á  la  gente,  que  se  confíese  con  nosotros,  etc.,  máxi- 
me de  no  darlas  á  entender ,  que  confesándose  con 
otros  no  lo  acertarían  bien ;  y  también  que  el  confe- 
sor dé  con  facilidad  licencia  al  penitente  para  confe- 
sarse con  otro;  y  si  él  se  la  tomase  de  suyo,  sin  pe- 
dírsela á  él  primero,  que  muestre  holgar  dello,  y  ten- 
ga en  esto  longanimidad  y  anchura  de  corazón,  aun- 
que á  su  parecer  fuese  con  alguna  flaqueza  del  peni- 
tente la  tal  mudanza;  y  para  que  se  les  haga  menos 
nueva  esta  condescendencia,  vean  el  santo  Concilio 
de  Trento,  en  la  sesión  25,  capítulo  11,  y  la  regla  12 
nuestra  de  los  Sacerdotes ;  y  quizá  es  esta  la  misma 
causa  porque  opinó  el  Concilio  de  Trento,  que  aun  á 
los  religiosos  se  diese  libertad  de  confesarse  con  otros 
que  los  ordinarios,  algunas  veces  al  año. 
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Lo  tercero,  que  se  procure  evitar  el  demasiado 
afecto  de  los  penitentes  á  sus  confesores;  y  al  contra- 
río ,  si  no  bastase ,  se  debia  prudentemente  procurar 
que  mudase  confesor,  mirando  siempre  la  calidad  de 
las  personas,  y  las  demás  circunstancias,  como  lo  ad- 
vierte la  regla  trece  de  los  Sacerdotes. 

Lo  cuarto,  que  el  confesor  no  sea  demasiado  en 
querer  que  sus  penitentes  hagan  todas  las  cosas  por 
su  parecer  y  gobierno,  y  mucho  más  huya  de  meterse 
en  las  mudanzas  de  sus  cosas:  déjelas  gobernárselas 
á  ellos:  ni  en  que  las  limosnas  se  repartan  por  su 
mano,  y  mucho  menos  con  recelo  de  que  se  consumi- 
rán algunas  en  utilidad  suya. 

Lo  quinto,  que  se  mire  bien  á  quién  se  concede  la 
frecuencia  de  comuniones,  como  por  nuestro  Padre 
General  nos  es  particularmente  encomendado,  procu- 
rando reducir  al  medio  el  demasiado  afecto  de  comul* 
gar;  y  que  este  término ,  hambre  del  Señor ,  se  mire 
mucho  cómo  se  usa,  especialmente  entendiéndolo  de 
hambre  sensible,  aunque  el  afecto  del  amor  no  se 
puede  negar  que  cause  este  buen  deseo,  que  se  puede 
llamar  hambre ,  el  cuál  es  ordenado,  y  causa  de  co- 
mulgar, cuándo  y  cómo  conviene,  y  no  sin  orden,  ni 
muchas  veces  al  dia;  y  lo  demás  es  ilusión. 

Lo  sexto ,  que  se  huyan  en  la  comunión  todas  las 
ceremonias  supersticiosas,  como  recibir  muchas  for- 
mas juntas,  ó  sencillas,  con  estas  ó  con  aquellas  figu- 
ras, de  tal  ó  tal  cantidad,  fuera  de  lo  que  está  en  cos- 
tumbre ,  y  de  cerrar  los  ojos  cuando  recibe  el  Santi« 
simo  Sacramento,  ó  se  alza  en  las  Misas,  y  otras  se- 
mejantes. 

Lo  sétimo,  que  se  excuse  el  término  de  que  algu- 
nas suelen  usar,  comulgad  por  mí  hoy,  que  no  puedo 
yo,  que  otro  dia  comulgaré  por  vos;  ofreced  por  mi 
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esta  comunión  y  etc.;  porque  deste  lenguaje  se  puede 
colegir,  que  sienten  los  tales,  que  cumpliría  uno  con 
la  comunión  de  obligación  ó  devoción ,  con  que  co- 
mulgase otro  por  él,  y  que  no  hacen  diferencia  cuan- 
to á  esto,  entre  la  comunión  y  el  sacrífício  de  la  Mi- 
sa: y  ío  mismo  se  entiende  del  oiría ,  diciendo:  Oid 
por  mí  Misa ,  que  yo  la  oiré  otro  dia  por  vos ;  que  es 
como  si  dijera:  Confesaos  por  mi,  que  otro  dia  yo  me 
confesaré  por  vos;  aunque  no  se  quita  que  uno  pueda 
aplicar  por  otro  la  satisfacción  é  impetración  de  sus 
buenas  obras. 

§.  VI. 

Del  matrimonio^  y  de  la  castidad,  y  religiones. 

o  primero,  que  el  voto  de  la  castidad  no  se 
aconseje  á  mujeres,  ni  ordinariamente  se 
apruebe,  sin  mucho  tiento  y  recato,  y  mucho 
mayor  le  haya  en  aconsejar  el  voto  de  no  casarse, 
para  quedar  en  el  siglo.  Véase  deste  particular  la  re- 
gla nuestra  diez  y  nueve  de  los  Sacerdotes;  y  de  tal 
manera  se  hable  de  la  castidad ,  que  no  se  pueda  to- 
mar ocasión  de  pensar  6  decir  que  se  reprueba  por 
malo  el  estado  de  los  casados. 

Lo  segundo,  que  no  se  aconseje,  ni  aun  ordinaria- 
mente se  apruebe,  á  las  mujeres  el  tomar  hábito  de 
beatas,  para  vivir  siempre  en  él  sin  tomar  estado  de 
religiosa.  Y  adviértase  también  mucho  la  regla  once 
de  los  confesores,  de  no  darlas  modo  de  vestido,  6  tra- 
je, 6  color  particular,  y  mucho  más  en  no  meterse  en 
darles  orden  por  menudo  en  el  gobierno  de  sus  casas 
en  cosas  particulares,  como  arriba  queda  también 
avisado.  Y  del  mismo  modo,  que  á  las  mujeres  que 
quieren  vivir  en  castidad,  y  se  inclinan  á  la  religión, 
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y  son  para  ello,  no  se  les  impida  el  tal  deseo,  indu- 
ciéndolas á  tomar  hábito  de  beatas,  ni  á  quedarse  en 
el  siglo  sin  él,  si  no  fuere  rarisimamente  á  cuál  6  cuál 
persona ,  atenta  su  edad  y  seguridad ,  y  otras  par- 
ticulares circunstancias. 

Lo  cuarto,  que  se  hable  de  las  religiones  siempre 
bien,  y  de  sus  ejercicios  y  vida,  máxime  de  su  insti- 
tuto; y  en  especial  de  religiones  de  mujeres,  no  se 
hable  de  tal  maner^,  que  se  procure  desaficionar  las 
doncellas  de  tomar  tal  estado. 

Lo  quinto,  que  de  nuestra  religión  en  general 
sintamos  con  verdad  y  humildad,  y  de  nuestras  ca- 
sas, y  de  nosotros,  en  particular;  hablar  poco  dellas, 
dentro  ni  fuera  de  casa,  y  mucho  menos  exagerarlas 
con  encarecimientos,  estimándonos  en  más  que  á 
otras  religiones  ó  á  otros  religiosos.  Entre  seglares 
nos  conviene  medimos  aún  más  en  esto;  de  suerte, 
que  por  ninguna  via  puedan  tomar  ocasión  de  pensar 
que  nos  queremos  atribuir  el  espíritu,  y  levantar  con 
la  santidad  y  con  el  magisterio  della.  Este  mismo 
cuidado  conviene  tener  en  hablar  de  las  cosas  si- 
guientes. De  las  habilidades  que  hay  en  la  Compa- 
ñía, y  exacción  en  los  estudios;  de  los  muchos  suje- 
tos que  entran  en  ella,  y  de  sus  calidades;  de  los 
grandes  Predicadores  y  Auditores  mayores;  de  los 
Prelados  y  Señores  que  nos  son  amigos;  de  la  acep- 
tación y  lugar  que  tenemos  en  los  pueblos;  del  fruto 
que  se  hace  en  las  Indias  Orientales  y  Occiden* 
tales,  etc. 

Estas  son  las  advertencias  que  di6  este  prudente 
maestro  á  los  de  su  Compañía;  y  para  el  tiempo  en 
que  se  dieron  eran  muy  á  propósito,  y  para  todos 
son  siempre  de  mucha  importancia. 


CAPITULO     XXXIV. 

Del  celo  con  que  ayudaba  d  los  ausentes  con  sus  cartas,  y 
de  la  prudencia  y  eficacia  que  mostraba  en  ellas.  Pénense 

algunas  muy  espirituales. 


OMO  el  Padre  Baltasar  era  tan  conocido  en 
Castilla  la  Vieja,  y  tenia  en  ella  muchos 
hijos  espirituales,  y  varías  personas  que 
deseaban  comunicar  con  él  sus  cosas;  no 
estrechaba  su  candad  y  celo  á  los  prójimos  que  tenia 
presentes,  ó  cercanos  al  lugar  donde  estaba,  sino 
también,  cuando  se  habia  encargado  de  sus  almas,  se 
extendía  á  enderezarlos  y  a)rudarlos  cuando  estaban 
ausentes,  escríbiéndoles  algunas  cartas,  especialmen- 
te desde  este  Colegio  de  Salamanca  (de  donde  son 
las  más  que  hallo  escritas),  en  las  cuáles  descubría  su 
grande  prudencia  y  celo,  y  tenia  no  menor  eficacia  en 
ellas,  que  en  las  palabras,  hablando  al  corazón  de  los 
que  escríbia ,  como  si  los  tuviera  presentes ,  y  viera 
sus  necesidades  espirítuales.  De  modo,  que  pudiera 
decir  como  otro  San  Pablo ,  que  cual  era  en  presen- 
cia era  en  ausencia,  y  cual  en  ausencia  era  en  pre- 
sencia; y  el  espíritu  que  tenia  en  las  palabras ,  mos* 
traba  en  las  cartas,  y  el  de  las  cartas  era  indicio  del 
que  tenía  en  las  palabras;  y  asi,  como  el  mismo  Após- 
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tol)  él  también  escribía  estas  cartas  por  varios  fines, 
ó  para  reducir  á  los  que  habian  desdicho  de  las  bue- 
nas costumbres  en  que  les  habia  puesto ,  6  para  con- 
servarlos en  su  fervor,  6  para  afervorar  á  los  tibios, 
alentar  á  los  pusilánimes ,  consolar  los  afligidos  con 
necesidades  corporales  ó  espirituales ,  6  para  darles 
el  parabién  de  sus  prosperidades ,  6  finalmente  para 
responder  á  las  dudas  que  le  preguntaban  de  cosas 
tocantes  á  sus  almas;  y  aunque  destas  cartas  he  vis- 
to muchas,  mas  porque  seria  cosa  larga  ponerlas  to- 
das, solamente,  fuera  de  las  que  quedan  referidas  en 
los  capítulos  pasados,  pondré  aquí  algunas  muy  espi- 
rituales, en  que  se  descubre  el  excelente  magisterio 
y  espíritu  deste  santo  varón ,  y  el  celo  que  ardía  en 
su  pecho  de  que  todos  fuesen  muy  perfetos. 


§.  I. 

Iabia  un  caballero  caido  del  estado  de  virtud 
que  solía  tener;  temía  de  volverse  á  Dios,  y 
andábalo  dilatando  de  día  en  día.  Cuando  el 
Padre  Baltasar  lo  supo,  compadeciéndose  de  su  mi- 
seria, le  escribió  esta  carta,  con  el  espíritu  que  escri- 
bió San  Pablo  á  los  de  Galacia ,  en  otra  ocasión  se- 
mejante. 

«No  sé,  dice,  qué  camino  me  tomar  con  el  alma 
de  vuesa  merced,  si  de  pa2  ó  de  guerra ,  si  de  callar 
ó  de  hablar,  porque  todos  los  veo  cerrados,  y  no  de 
yerba  que  deleita,  sino  de  espinas  y  abrojos,  que  for- 
zosamente lastimarán  y  ensangrentarán  los  pies  que 
los  anduvieren.  ¿Qué  haré?  ¿qué  consejo  tomaré?  To- 
davía escojo  manifestar  mi  enfermedad ,  porque  sa- 
liendo fuera,  será  para  mí  de  más  alivio,  y  á  vuesa 
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merced  de  más  compasión.  Por  la  sangre  de  Jesu- 
cristo, que  abra  los  ojos,  y  advierta  la  dureza  de  su 
corazón,  y  su  resistencia  tan  continua  al  llamamien- 
to de  Dios.  No  se  defienda  del,  que  no  le  querrá  ma- 
tar. Mire  los  golpes  y  aun  azotes  que  de  su  poderosa 
mano  recibe.  ¿Cómo  no  le  ablandan?  ¿cómo  no  le 
mellan?  Ahonde  hasta  sacar  agua: '¿si  los  que  no  oyen 
sus  palabras,  le  son  aborrecibles,  los  que  no  entien- 
den sus  azotes,  qué  horror  le  causarán?  Desventura 
es  que  me  tema  sin  consuelo  los  dias  que  viviere; 
trago  es  que  me  hará  clamar,  y  dar  gritos  en  los  es- 
trados del  muy  Alto;  ingratitud  es,  y  descortesía,  aje- 
na de  todo  ánimo  generoso;  los  tales  suelen  ser  agrá* 
decidos.  Quis  te  fascinavit^  frafer,  non  obedire  veritati? 
Ambulabas  bene,  currebas  bene^  quis  teimpedivit  veritati 
non  obedire?  *  ¿Cuándo  derramó  el  demonio  su  sangre 
por  vuesa  merced,  que  tanto  amor  le  ha  cobrado?  Si 
á  quien  se  debe  todo,  agravia  en  quitarle  alguna  cosa, 
¿qué  será  en  no  darle  nada?  ¿qué,  en  usar  mal  dé 
todo?  ¿qué,  en  hacer  tramas  contra  Dios  de  sus  mis- 
mos beneficios?  Entiéndalo  ya;  no  huya,  no  se  endu- 
rezca, no  ate,  ni  abrevie  la  mano  del  Omnipotente, 
que  más  le  quiere  confuso  derribado  á  sus  pies ,  que 
obstinado  huyendo  del:  y  si  haciendo  tal  oficio  le  ha 
salido  tantas  veces  al  encuentro;  si  aborreciéndole 
tiene  interior  testimonio  de  que  le  ha  amado ,  y  roga- 
do con  la  paz;  si  siendo  agraviado  se  le  ha  entrada 
por  sus  puertas,  y  abrazádose  de  vuesa  merced ,  ¿por- 
qué se  encoge  ahora?  ¿Es  porque  se  persuade  que  le 
dará  con  la  puerta  en  los  ojos?  No  le  haga  tal  agra- 
vio, por  los  que  en  la  cara  tiene.  Sí,  que  no  es  vuesa 
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merced  tal,  que  se  suele  arrepentír  en  sus  acuerdos, 
y  aborrecer  lo  que  mucho  ha  deseado «  cuando  se 
viene  á  cuajar.  No  es  asi?  no  es  asi?  ¡O  piensa  que 
ya  es  otro  el  tiempo  del  que  era  en  el  que  amaba! 
¿porqué  se  ha  trocado?  Pero  Nuestro  Dios  siempre  es 
el  mismo:  Ego  Deus^  et  non  mutor.  Desto  tiene  fe, 
y  de  la  batería  interior  con  que  le  llamaba  cuando 
le  aborrecia;  luego  forzosamente  ha  de  creer,  que  si 
hiciese  lo  que  su  Majestad  le  manda,  hará  él  lo  que 
promete;  persuádaselo  ya;  duélase  de  mi,  si  no  se 
duele  de  si;  y  duélase  de  muchos  que  trae  crucifica- 
dos; ahitese  ya  de  la  maldad;  déle  en  rostro  el  man- 
jar que  mata.  ¿Cuándo  se  ha  de  hartar  de  pecar?  No 
conocerá  temprano  á  Dios;  no  morirá  mal  logrado; 
no  hará  mal,  pues  que  no  ha  sido  más  recogido,  que 
el  que  decia:  Scro  te  cognovi^  bonitas  infinita;  y  sin  con- 
suelo gemirá  de  ver  tantos  años  perdidos,  tantos  lan- 
ces y  ocasiones  vueltas  en  basura.  Yo  seré  su  fiador; 
yo  haré  penitencia  por  sus  pecados;  yo  se  los  ayuda- 
ré á  llorar.  Véngase  aqui ,  que  yo  le  ofrezco  la  mise- 
ricordia de  Dios  en  nombre  suyo;  descanse  unos  po- 
cos dias,  acójase  á  sagrado ,  que  él  le  defenderá  el 
alma  y  cuerpo,  el  regalo  y  autoridad  que  le  arrastran. 
Y  porque  me  faltan  palabras  para  explicar  el  dolor 
continuo  que  en  mi  alma  traigo,  acabo;  y  acabe  vue- 
sa  merced  de  martirizarme.  ¡  Oh  si  Dios  le  abriese 
los  ojos,  para  verse  á  si  y  á  mí,  cómo  no  le  bastaría 
el  corazón  para  tanto  mal!  Dios  sea  su  luz  y  fortale- 
za, para  que  vea  estos  dos  abismos.  Amen.t 

¿Qué  pintura  puede  haber  más  al  vivo  que  esta 
carta  de  un  obrero  Evangélico,  celoso  de  la  salvación 
de  las  almas,  como  un  San  Pablo?  ¿Qué  madre  pue- 
de mostrar  más  sentimiento  por  la  perdición  de  su 
hijo,  que  este  gran  varón  muestra  por  la  perdición  de 
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un  alma?  ¿Qué  señales  puede  haber  mayores  del  en- 
cendido amor  de  los  prójimos?  ¿Qué  dolor  tan  conti- 
nuo, tales  lágrimas,  tales  clamores,  tales  ofertas,  y 
tomar  los  males  ajenos  por  tan  propios?  Verdadera- 
mente el  amor  de  Dios  movia  la  pluma  de  su  siervo, 
y  le  daba  su  elocuencia  del  cielo,  para  conquistar  el 
coraron  endurecido. 

En  otra  semejante  ocasión  escribió  otra  carta  á 
otra  persona  con  el  mismo  espíritu,  por  estas  pala- 
bras *. 

f  Una  de  vuesa  merced  recebí  muy  cortesana,  y 
quisiérala  más  santa.  Terrible  es  vuesa  merced,  si  la 
he  conocido  en  mi  vida.  ¿Cuándo  se  ha  de  cansar  de 
pleitear  con  el  Espíritu  Santo?  Pues  yo  le  aseguro 
que  las  habrá  duras  con  él.  ¿Tan  amable  es  el  peca- 
do, que  quiere  por  su  causa  despedirse  del  regalo  de 
Dios,  y  sujetarse  á  la  indignación  de  su  enemistad? 
Acuerdo  triste  ha  tomado,  por  cierto ,  y  que  me  ha 
causado  tierna  compasión;  porque,  como  Dios  ha 
mandado,  que  todo  ánimo  desordenado  sea  pena  para 
sí  mismo,  y  le  ha  de  ejecutar,  habrá  de  estar  forzo- 
samente por  las  que  traerá  esa  ponzoña  que  ahora 
bebe,  y  le  parece  dulce;  que  son  bascas  que  atribula- 
rán sus  entrañas,  y  juntamente  alegrarán  las  de  los 
tentadores  (para  que  su  merecido  tormento  sea  más 
crecido),  triunfando  de  la  vitoria  de  su  presa,  con  es- 
carnio del  que  tan  apriesa  corrió  á  su  lazo  y  á  su 
daño;  entonces  probará  lo  que  perdió  y  lo  que  ganó 
cuando  tan  infamemente  se  les  rindió.  Y  si  esta  som- 
bra de  infierno  bastara  para  que  tome  sobre  si ,  como 
hizo  el  mozo  perdido  del  Evangelio,  apretado  de  su 
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hambre  y  de  su  infamia,  para  que  ame  la  hermosura 
de  la  casa  de  Dios,  y  su  abastanza ,  sin  más  degene- 
rar, aunque  sepa  reventar;  yo  le  saldré  al  encuentro, 
haciéndole  la  fiesta  que  su  padre  hizo  al  otro.  Mas  si 
piensa  entretenerme  viviendo  como  hasta  aquí,  des- 
engáñese, que  no  quiero  yo  perder  mí  tiempo,  como 
le  pierde  vuesa  merced  muriendo  cada  día,  sin  nin- 
guna ó  poca  esperanza  de  fruto.  Dios  le  gane  como 
puede,  amen.  Esta  escribo  esperando  la  cuartana, 
porque  entienda  que  no  la  tengo  olvidada.! 

Bien  se  echa  de  ver  la  caridad  deste  santo  varón, 
pues  el  humor  de  la  cuartana ,  que  tanto  aprieta  al 
corazón  cuando  comienza  á  menearse,  no  fué  bas- 
tante para  hacerle  descuidar  desta  oveja  perdida,  to- 
mando la  pluma  para  escribir  palabras  tan  podero- 
sas para  reducirla  al  rebaño  de  Cristo;  porque  las  en- 
fermedades en  semejantes  varones  no  les  hacen  des- 
cuidados, sino  compasivos;  y  atropellan  la  comodidad 
de  su  cuerpo  por  el  bien  espiritual  del  prójimo,  como 
arriba  se  dijo. 

§.11. 

otra  señora  muy  principal ' ,  que  en  sus  tier- 
nos años  dejó  el  mundo,  y  se  entró  monja 
Descalza,  escribió  esta  carta,  enseñándola 
cómo  habia  de  aprovecharse  de  semejante  estado. 

«Pues  ha  dejado  el  siglo,  con  él  habrá  dejado  sus 
afectos  y  sus  deseos^  y  el  amor  de  sus  títulos,  y  co- 
brádolo  á  los  de  la  casa  de  Dios,  como  doméstica 
suya,  pues  lucen  más  y  son  más  dulces.  A  esta  cuen* 
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ta,  ni  la  quiero  llamar  grande,  pues  estudia  en  ser 
pequeña  en  sus  ojos;  ni  Reverencia,  pues  si  los  tiene 
abiertos,  verá  que  se  le  debe  desprecio;  sino  dichosa, 
pues  siendo  tal*ha  hallado  gracia  en  los  ojos  del  altí- 
simo Dios,  escogiéndola  para  su  regalo  y  dulce  con- 
tentamiento, dándola  prendas  deste  favor,  para  que 
no  pueda  dudar  del,  escogiéndola  del  bullicio  y  ocupa- 
ciones del  siglo,  que  la  habian  de  dividir  y  apartar  de 
su  dulce  comunicación ,  y  de  gozarle  á  la  continua; 
y  esto  tan  á  la  vista  del  mundo,  que  todo  él  esté 
lleno  de  testigos  deste  soberano  beneficio.  Resta  aho- 
ra. Señora,  que  pues  la  han  desocupado,  entienda 
para  qué;  y  que  trabaje,  porque  la  gracia  no  esté 
ociosa  en  su  alma.  Y  si  me  preguntare  en  qué  ha  de 
señalarse,  digo.  Señora,  que  en  humillarse  mucho, 
mucho,  mucho.  No  se  tenga  porque  va  aprovechando 
algo,  si  no  se  tuviere  por  la  más  pequeña  de  todas; 
porque  no  hay  cosa  de  mayor  honra  en  la  criatura 
que  conoce  á  Cristo  Nuestro  Señor,  que  parecérsele 
en  algo;  y  apenas  hallará  otra,  que  á  Él  más  conten- 
te, ni  más  cuadre  á  los  resabios  que  la  quedaron  de 
la  grandeza  pasada,  ni  que  mejor  la  esté,  que  esta;  y 
asi,  Cristo  Nuestro  Señor,  que  como  Dios  sabe  nues- 
tra flaqueza ,  y  los  caminos  de  nuestra  perdición ,  y 
los  remedios  muy  convenientes  della,  nos  encomendó, 
como  dice  San  Agustin,  muy  encarecidamente,  que 
aprendiésemos  del,  que  era  humilde  de  corazón.  La 
humildad  de  palabras  y  ceremonias  con  que  se  enga- 
ña el  mundo,  presto  se  gana;  mas  la  de  corazón,  con 
que  se  agrada  á  Dios ,  tarde  y  con  mucho  cuidado.  Y 
pues  ha  entrado  en  religión  para  procurar  tenerle 
contento,  entienda  que  entonces  le  tendrá,  cuando 
procurare  con  todas  sus  fuerzas  esta  preciosa  mar- 
garita, y  no  descansare  hasta  que  la  alcance.  No 

21 
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más,  porque  es  pesada  el  habla  de  las  criaturas,  i 
quien  habla  el  Criador.» 

Esto  escribió  este  prudente  varen ,  porque  ech6 
de  ver,  que  los  grandes  y  nobles  del  mundo,  cuando 
entran  en  religión,  si  no  doman  el  apetito  de  la  exce- 
lencia mundana ,  no  pueden  medrar  en  la  perfección 
que  profesan,  cuyo  fundamento  es  la  humildad  de 
corazón.  Mas  porque  también  los  que  tratan  de  ora- 
ción suelen  atollar  por  padecer  sequedades  y  distrac- 
ciones, y  tener  demasiadas  ansias  de  consuelos,  cor- 
rigió  esta  demasía  con  gran  prudencia ,  escribiendo  á 
un  religioso  grave  en  esta  forma  *. 

«La  paz  de  Dios,  que  sobrepuja  á  todo  sentido, 
sea  con  V.  R. ,  que  es  el  peso  y  sosiego  que  Dios 
pone  á  los  vientos ,  que  se  levantan  en  los  justos  que 
con  Cristo  decienden  al  mar,  y  al  presente  están  le- 
vantados en  el  corazón  de  V.  R.;  pero  no  le  desam- 
parará el  Señor,  qui  fecit  pondus  venus.  No  le  querria 
ver  tan  codicioso  de  su  medra,  y  de  'sentimientos  es- 
pirituales, que  por  su  deseo  se  turbe  y  pierda  la  paz 
y  sosiego  interior;  porque  está  escrito:  «Deja  la  codi- 
cia, y  hallarás  reposo.»  Ponga  fin  á  su  desear,  si  no 
quiere  penar;  y  si  no  lo  hiciere,  sus  deseos  serán  sus 
sayones,  y  los  instrumentos  con  que  el  demonio  le 
causará  más  turbaciones  que  en  el  aire  hay  átomos. 
Dejó  el  siglo,  déjele  del  todo;  dejó  las  cosas  tempo- 
rales, deje  su  codicia;  entró  en  la  milicia  de  Cristo, 
aparéjese  á  encuentros.  £f^c¡^05fto  tibigaudioy  sustine 
crucem  confusione  contempla.  ¿Desea  aprovechar,  y  te- 
ner bien  oración  para  contentar  á  Dios?  Déjese  go- 
bernar por  él ,  y  comience  á  mostrar  el  amor  que  le 


*     Salamanca  28  de  Enero  de  1574. — A  Fr.  Joan  de  Caatro,  deU 
orden  de  San  Agttttin,  estando  en  DueBa». 
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tiene,  en  contentarse  de  cualquier  modo  como  le  qui- 
siere llevar,  y  con  lo  que  le  quisiere  dar,  poco  6  mu- 
cho, 6  nada;  y  crea  que  le  contentará  más  desta  ma- 
nera, con  tener  gozo  y  sosiego  en  su  pobreza,  mien- 
tras Él  no  le  sacare  della,  que  no  con  alcanzar  su  ima- 
ginada alteza.  Harto  ha  servido  á  Dios  del  modo  que 
V.  R.  quiere,  comiéncele  ya  á  servir  siquiera  un  dia, 
como  el  mismo  Dios  desea.  f¿Habrá  alguno  que  me 
quiera  servir  de  baldePt  dice  Contempias  mundi;  y  Dios, 
por  Malaquías,  sintiendo  esta  falta  en  los  de  su  casa, 
dice:  Quis  est  in  vobis,  qui  claudai  ostia ^  et  incen- 
dai  altare  meum  gratuito?  No  falte  á  la  reformación 
interior  de  sus  costumbres,  ni  al  maestro  interior  que 
le  va  diciendo  lo  que  ha  de  seguir,  y  lo  que  ha  de 
huir,  y  lo  que  también  ha  de  sufrir.  Obedezca  bien,  y 
sea  amador  universal  de  la  abnegación  de  su  propia 
voluntad,  y  deje  á  Dios  guiar  su  aprovechamiento,  y 
enviar  6  quitar  el  sentimiento,  como  á  Él  pareciere, 
que  esto  solo  es  lo  que  de  presente  tiene  necesidad 
de  proveer;  y  no  tema  que  serán  impedimento  sus 
faltas  presentes  no  queridas,  pues  no  lo  fueron  las 
pasadas,  con  ser  mayores,  para  que  no  le  pusiese  en 
el  bien  que  ahora  tiene. 

•Viniendo  al  otro  particular  que  le  desasosiega, 
digo  que  es  manifiesta  la  tentación,  desear  mudarse 
de  ese  lugar,  pues  está  asignado  en  él  por  obedien- 
cia, hasta  que  por  la  misma  sea  asignado  á  otra  par- 
te. Acuérdese  de  lo  que  dijo  el  Ángel  á  San  José, 
cuando  de  parte  de  Dios  le  anunció  que  tomase  al 
Niño  y  á  su  Madre,  y  huyese  á  Egipto ,  y  se  estuvie- 
se allí  hasta  que  le  dijese  otra  cosa;  y  asi  lo  cumplió, 
tomando  muy  de  asiento  la  estancia,  hasta  que  el 
mismo  Ángel  le  anunció  la  vuelta.  Tenga  V.  R.  so- 
siego y  consuelo  con  Jesús  y  María,  que  ni  es  más 
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que  ellos,  ni  los  de  ese  lugar  peores  que  los  de  Egip« 
to.  Y  muéstrase  más  abiertamente  el  desorden  de  la 
tentación,  porque  la  descubre  el  trabajo  de  andar  por 
las  aldeas,  per  vicos,  et  castelluy  que  era  ejercicio  á 
que  di6  principio  Nuestro  Señor.  No  piense  V.  R. 
que  le  ha  de  costar  poquito  el  fruto  de  las  almas,  que 
costó  su  sangre  á  Cristo,  ni  que  puede  ejercitarse  en 
obra  mayor,  que  en  morir  á  si  mismo;  porque  al  grano 
muerto,  es  prometido  el  mediano,  ó  mucho  fruto.  Y 
porque  no  estamos  muertos  al  mundo,  ni  á  nosotros 
mismos,  los  que  hacemos  profesión  de  servir  á  Cristo, 
sentimos  poco  ó  ningún  fruto  de  nuestros  trabajos.» 

Esta  escribió  el  Padre  Baltasar  tan  á  propósito 
de  los  que  tratan  de  oración ,  y  de  ayudar  á  las  al- 
mas ,  que  en  pocas  palabras  les  enseña  los  principa- 
les puntos  para  medrar  en  entrambas  cosas. 

Pero  otra  muy  espiritual  escribió  *  á  un  Padre  de 
la  Compañía ,  que  se  quejaba  de  la  sequedad  y  pen- 
samientos que  padecía  en  la  oración;  y  dice  asi:  tNa 
sé  cómo  V.  R.  se  queja  de  sequedad,  que  no  la  muestra 
en  sus  palabras ,  sino  fertilidad  mucha  y  abundancia 
grande;  y  si  Nuestro  Señor  se  le  esconde,  no  se  la 
quita,  sino  quítale  la  ocasión  de  perderla.  A  los  pun- 
tos pudiera  dejar  de  responder,  pues  tiene  V.  R.  ahí 
su  Moisen,  á  quien  ahora  tanto  habla  Nuestro  Se* 
ñor,  y  no  guerra,  sino  paz  para  sí ,  y  para  muchos, 
como  uno  de  los  que  dice  David,  suscipiant  montes  pa^ 
cem  populo.  Bendito  sea  el  que  así  le  enriquece.  Mas 
pues  V.  R.  así  lo  quiere,  diré  por  su  consuelo  lo  que 
se  me  ofrece,  no  teniendo  necesidad  dello.  A  lo  prí* 
mero  y  más  importuno  de  la  guerra  de  los  pensa- 
mientos,  digo,  que  la  amargura  interior  que  dellos  le 
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proviene  9  puede  nacer  de  poca  conformidad  con  la 
noluntad  de  Dios,  pues  de  su  mano  la  guerra  y  la  paz 
se  deben  recebir  con  paciencia  y  acción  de  gracias;  y 
si  hubiese  amor  á  la  Cruz,  de  mejor  gana  se  recibiría 
la  guerra.  Ayudará  lo  que  dice  el  Doctor  Parisiense, 
que  si  hace  uno  lo  que  debe  en  esta  batalla ,  merece- 
rá más  que  si  á  su  sabor  gustase  de  Dios.  Tome  por 
despertador  para  volvemos  á  su  Majestad,  lo  que  nos 
acomete  y  pretende  apartar  del,  con  quejas  amorosas 
y  dulces,  diciendo:  Cur  oblivisceris  inopia  nostrtBf  et  tri- 
bulationis  nostra?  usquequo  Domine^  oblivisceris  me  in 
Jinem?  usquequo  avertis  faciem  tuam  a  me?  quamdiu 
ponam  consilia  in  anima  mea ,  dolorem  in  corde  meo  per 
diem?  Acuérdese  de  la  necesidad  que  tiene  nuestro 
natural  estragado,  de  ocasiones  que  le  aprieten  para 
que  se  vuelva  á  su  Dios;  y  de  las  entrañas  tiernas  con 
que  su  Majestad  las  envia  6  permite  para  tenernos  á 
sus  puertas,  dando  priesa  á  estas  aldabadas  y  clamo- 
res, no  de  año  á  año,  ni  de  mes  á  mes,  ni  de  dia  á 
dia,  sino  todos  los  momentos  de  esta  vida;  y  andando 
en  este  ejercicio  como  debe,  andará  V.  R.  en  la  pre- 
sencia del  Señor  que  desea ,  aunque  no  á  su  modo, 
sino  al  de  Nuestro  Señor.  Y  si  su  Majestad  es  la  cau- 
sa de  desear  su  divina  presencia,  y  no  su  consuelo  y 
gusto  particular,  como  quiera  que  lo  ordenare  lo 
tema  por  bueno.  Ayudará  á  esta  presencia,  no  des- 
cuidarse V.  R.  en  cuanto  pudiere  de  lo  que  ordenare 
la  obediencia,  ni  de  mortificarse;  porque  no  se  arros- 
tra de  buena  gana  la  Cruz,  sí  no  es  por  Dios;  y  como 
el  escocimiento  que  causa,  con  ninguna  cosa  se  qui- 
ta mejor  que  con  su  memoria,  si  el  cuidado  de  mor- 
tificarse fuese  continuo,  el  mismo  amor  propio  de 
V.  R.  le  solicitará  esta  memoria,  como  remedio  de 
la  llaga  y  pena  que  la  mortificación  causare  en  su 
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alma;  y  para  almas  que  tienen  necesidad  de  labrarse» 
es  el  más  acertado  modo  de  andar  en  la  presencia 
de  Dios,  á  mi  juicio ,  porque  se  adquiere  sin  quebra- 
dero de  cabeza;  y  los  de  muy  bajo  entendimiento  lo 
podrán  entender,  que  es  lo  que  hemos  de  procurar  en 
todos  los  ejercicios  de  virtud,  haciéndolos  accesibles 
y  hacederos;  y  el  fruto  experimentarlo  há  copiosa- 
mente con  brevedad  el  alma  que  lo  usare.  Entienda 
todo  lo  dicho,  si  ya  Nuestro  Señor  no  descubriese  á 
V.  R.  otros  modos  particulares  de  más  fruto;  porque 
entonces,  oyendo  su  voz,  no  debria  endurecer  su  co- 
razón. Mas  mientras  su  Majestad  da  lugar  á  indus- 
trias humanas,  parece  buen  consejo  echar  mano  de 
las  que  desbaratan  más  apriesa  la  mucha  madera,, 
cortezas,  y  raices,  que  en  si  siente  cada  uno.  Con 
esto  queda  respondido  á  los  dos  puntos.  Para  la  ora- 
ción que  desea,  buen  modo  ha  hallado,  que  es  impor* 
tunar  al  Señor,  que  se  la  enseñe;  y  si  no  se  cansa ,  á 
deshora  terna  lo  que  desea,  porque  es  don  de  Dios» 
y  dase  á  los  humildes. § 

S.  ni- 

|AS  porque  algunos,  buscando  la  humildad,  sue- 
len dar  en  pusilanimidad,  pondré  aquí  otra 
que  envió  á  otro  Padre  de  la  Compañía ,  que 
le  escribió  andaba  muy  amilanado  por  sus  faltas,  pa* 
reciéndole  que  Dios  se  alejaba  del  por  ellas ;  aunque 
después  añadió ,  que  no  se  acababa  de  persuadir  que 
se  retirase  Dios  tan  á  la  larga ,  de  quien  con  ansia  le 
buscaba,  por  no  quererle  bien ,  sino  porque  asi  cono* 
ciese  su  flaqueza,  6  fuese  probada  la  verdad  de  su 
fidelidad;  y  tomando  el  Padre  Baltasar  ocasión  desta 
postrero,  comienza  diciéndole  *. 
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«Oh  qué  dulces  fueron  para  mi  tales  palabras  con 
toda  su  extensión!  Cuando  tal  oi,  decía  yo  entre  mi: 
Aun  quien  esto  tiene,  consuelo  tiene;  y  quien  tal  glo- 
ria da  á  Dios,  médula  tiene  en  lo  que  ofrece.  Yo  para 
mi  tengo  por  cierto ,  que  Dios  anda  con  V.  R.  agra- 
dado de  sus  servicios  y  y  con  todos  los  que  hacen 
suelta  de  su  vida  vieja  pasada,  y  abrazan  la  nueva, 
que  es  según  la  verdad  del  divino  espíritu ,  del  modo 
que  ellos  pueden,  aunque  sea  con  mezcla  de  más  fla- 
quezas y  yerros  que  cabellos.  Verdad  es  que  no  todos 
conocen  esto;  y  así  es  diferente  el  sentirlo  del  tener- 
lo, como  el  cielo  del  suelo.  De  los  dos  dicipulos  cai- 
dos  que  iban  á  Emaus  el  dia  de  la  Resurrección,  dice 
San  Lucas,  que  iban  con  Cristo  Nuestro  Señor,  y 
que  sus  ojos  Unebantur  ne  eum  {ignoscerent.  Con  ellos 
iba,  y  sin  Él  les  parecia  que  estaban ,  y  caminaban 
hasta  el  fin,  donde  se  desengañaron.  Mas  ellos  y  to- 
dos los  semejantes  experimentan  en  el  camino  indi- 
cios de  su  presencia  y  habla,  si  quieren  estar  atentos 
á  lo  que  por  ellos  interiormente  pasa ,  en  los  ardores 
del  corazón,  en  la  inteligencia  de  las  Escrituras,  en 
los  avisos  de  su  reformación.  Pues  dígame  V.  R.:  ¿en 
qué  es  diferente  desta  gracia  la  que  hace  Dios  á  su 
corazón,  y  á  otros  tales,  cuando  llueve  sobre  ellos 
avisos  interiores  de  cuantas  cosas  han  de  hacer,  por 
menudas  que  sean,  y  de  reprehensiones,  si  lo  que  es 
un  cabello  se  apartan  de  su  interior  enseñanza,  se- 
ñalándoles como  con  el  dedo  cuáles  cosas  han  de  se* 
guir,  cuáles  sufrir,  y  cuáles  resistir  y  huir,  y  sobre 
todos  estos  cuidados  y  trabajos,  sienten  grande  esco* 
cimiento  interior,  de  que  no  le  sirven,  6  ven  servido 
de  otros,  como  entienden  que  Él  lo  merece,  y  ellos  le 
tienen  obligación?  ¿Por  ventura  este  escocimiento  no 
es  encendimiento?  Si  por  cierto.  Pues  si  no  hay  fue- 
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go,  ¿quién  le  causa?  Y  si  no  es  Dios,  ¿cómo  le  en» 
ciende  en  su  amor?  Esta  es  la  facultad,  en  la  cuál  el 
que  añade  ciencia,  añade  dolor;  y  esta  es  la  tribuía* 
cion  que  sienten  todos  los  que  de  verdad  sirven  al 
Señor,  y  les  hace  juntar  los  dias  con  las  noches,  cla- 
mando á  El.  Uno  lo  dijo,  y  todos  lo  experimentan. 
Tribulationemf  et  dolorem  invenid  et  nomen  Domini  in- 
vocavi.  En  la  cuál  no  los  desampara ,  pues  Él  dice: 
Cum  ipso  sum  in  iribulatione.  Antes  los  hace  compa- 
ñía, confortándolos  y  sustentándolos  invisiblemente, 
para  que  no  arrodillen  con  el  peso  de  la  carga;  y  por 
experiencia  ven,  que  tanto  tiempo  se  tienen,  y  no  más, 
cuanto  Él  los  tiene.  De  manera  que  se  tienen  en  pié, 
porque  Él  los  tiene ,  conforme  á  lo  que  dice  San  Pe- 
dro: Qui  in  virtuie  Dei  custodimini;  inclinándolos  tam- 
bién á  que  clamen  en  la  tribulación ,  para  que  con  su 
socorro  ellos  sean  libres  y  aprovechados ,  Dios  invo- 
cado y  honrado,  no  desamparando  ellos  el  camino 
suyo  por  el  martirio  en  que  están  penando,  como  lo 
pondera  bien  San  Agustin,  declarando  aquello  del 
Salmo:  Invoca  me  in  die  tribtdationis;  eruam  Uy  et  hono- 
rificabis  me.  Con  el  espíritu  viejo  del  mundo  que  an- 
tes tenían,  inclinábanse  al  mundo,  y  á  lo  que  lucia 
en  él;  mas  con  el  nuevo  que  ahora  experimentan, 
siéntense  inclinados  á  Dios,  y  penados,  porque  no 
acaban  de  contentarle  como  desean.  ¿Pues  de  dónde 
les  ha  venido  esta  mudanza ,  sino  del  espíritu  nuevo 
que  ha  venido  en  ellos?  Obrando  esto  en  su  corazón 
el  espíritu  del  Señor,  como  lo  hace  en  el  corazón  del 
mismo  Dios,  inclinándose  á  si  mismo.  Este  espíritu 
es  el  Espíritu  Santo ,  de  quien  dijo  San  Pablo  * :  La 
caridad  de  Dios  se  ha  derramado  en  nuestros  coraxoncs 
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por  el  Espíritu  Santo  que  se  nos  ha  dado.  Y  San  Juan 
dijo  * :  Sabemos  que  permanecemos  en  El,  porque  nos  dio 
de  su  espíritu.  Persuádase,  que  en  admitir  esta  gracia 
con  humildad,  no  hay  peligro;  y  que  agradará  á  Dios 
haciéndolo,  como  dice  San  Pedro  ":  Sperate  in  eam, 
qua  vobis  offertury  gratiam^  in  revelatione  Jesu  Christi,  Y 
que  hará  doblada  hacienda  en  el  divino  servicio  por 
este  camino  de  la  confianza,  que  por  el  de  la  incre- 
dulidad que  ha  seguido  hasta  aquí.  En  el  cuál  tiem- 
po estoy  por  decir,  que  le  cuadraba  la  reprehen- 
sión que  Cristo  Nuestro  Señor  dio  á  los  dos  que  iban 
á  Emaus:  O  stulti  et  tardi  corde  ad  credendum.  Y  por- 
que en  las  últimas  palabras  que  añadió,  iba  abrien- 
do camino  á  la  fe  de  las  divinas  Escrituras,  y  verdad 
de  las  promesas  de  Dios,  tuve  con  ellas  grande  gozo. 
Dios  se  le  dé  á  V.  R.,  como  yo  le  tengo  de  sus  cami- 
nos ,  y  el  mismo  Señor  le  tiene ,  para  que  sea  gozo 
lleno,  como  lo  es  en  Él,  según  lo  que  dice:  H(bc  locu- 
tus  sum  vobiSy  ut  gaudium  meumin  vobis  sity  etgaudium 
vestrum  impleatur.  Gozo  lleno  quiere  Dios  en  sus  sier- 
vos, porque  este  es  la  fuerza  con  que  se  corre  por  el 
camino  de  sus  mandamientos.  Y  porque  no  se  recele 
de  que  es  ajeno  de  su  condición  tan  grande  regalo, 
lea  lo  que  dice  San  Agustin  sobre  este  paso,  y  no  se 
olvide  de  mi  necesidad ,  que  muy  acordado  estoy  de 
la  de  V.  R.  No  más,  de  que  he  sido  muy  largo,  para 
con  quien  habla  Dios  tanto.  El  sea  en  su  alma,  y 
todo  su  amor.  Amen.» 


•  I  Joan.  4,  V.  13. 
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CAPITULO  XXXV. 

Cómo  fui  por  Reciar  del  Colegio  de  Villagarcia;  y  de  lo 
mucho  que  ayudó  d  Doña  Magdalena  de  Ulloa^  sufunda- 
dora,  para  las  cosas  grandiosas  que  hizo  en  servicio  de 

Nuestro  Señor  *. 


{ABIBNDO  el  Padre  Baltasar  cumplido  el  trie- 
nio de  su  oficio  en  Salamanca  hacia  el  fin 
del  año  de  setenta  y  seis,  vino  de  Roma 
nombrado  por  Rector  de  su  Colegio  de  Vi- 
llagarcia y  y  por  niaestro  de  los  novicios  que  allí  se 
ponían,  por  parecer  lugar  más  cómodo  para  ellos,  y 
por  no  caber  todos  en  la  casa  de  Medina;  y  también 
porque  en  una  provincia  tan  grande  como  esta  de 
Castilla )  importaba  que  hubiese  dos  casas  de  proba* 
cion,  para  poner  en  la  una  los  novicios  que  no  pu- 
diesen estar  sin  inconveniente  en  la  otra;  y  asi,  en 
llegando,  procuró  entablar  el  noviciado  con  el  mismo 
fervor  y  perfección  que  le  puso  en  Medina,  como  se 
dijo  en  el  capitulo  XIX  y  siguientes,  donde  se  pusíe* 
ron  algunas  cosas  de  las  que  sucedieron  en  esta  casa, 
y  otras  se  pondrán  en  el  capitulo  XLVII. 

Otra  ocasión  de  venir  el  Padre  Baltasar  por  Rec- 
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tor  deste  Colegio,  fué  la  instancia  que  hizo  por  ello 
su  fundadora  Doña  Magdalena  de  Ulloa,  viuda,  mu- 
jer que  fué  de  Luis  Quijada ,  mayordomo  del  Empe- 
rador Carlos  V,  Capitán  General  de  la  infantería  es- 
pañola, y  Presidente  del  Consejo  de  Indias,  señor  des- 
te  lugar  de  Villagarcia  y  otros  comarcanos,  que  mu- 
rió el  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta,  la  cuál  tenia 
alguna  noticia  del  grande  espíritu  deste  santo  varón, 
por  haberle  hablado  algunas  veces  que  pasaba  por 
Valladolid,  .donde  ella  residía;  y  vino  á  estimarle  tan- 
to, que  le  escribía  cartas  á  Salamanca,  donde  era 
Rector,  dándole  cuenta  de  las  cosas  de  su  alma,  y  él 
la  respondía  dejándola  muy  satisfecha.  Ayudó  á  esto 
la  relación  que  dio  el  Padre  Maestro  fray  Domingo 
de  UUoa,  su  hermano,  persona  de  grandes  prendas,  y 
de  las  más  graves  de  la  orden  de  Santo  Domingo» 
que  después  fué  Obispo  de  Mechoacan  en  las  Indias 
Occidentales,  el  cuál  había  tratado  mucho  con  el  Pa- 
dre Baltasar  en  Avila,  Medina  y  Salamanca,  y  había 
conocido  por  experiencia  el  grande  don  que  tenia  de 
guiar  las  almas  á  la  perfección;  y  como  vio  la  resolu- 
ción que  tenia  su  hermana  de  fundar  aquella  casa  de 
Villagarcia,  aconsejóla  que  le  pidiese  por  Rector,  y 
para  que  juntamente  se  gobernase  por  su  parecer  en 
las  cosas  de  su  alma.  Hizolo  así,  y  sucedióle  tan 
bien,  que  no  cesaba  de  dar  gracias  á  Nuestro  Señor> 
por  habérsele  dado  á  conocer.  Había  esta  Señora,  lue- 
go que  enviudó,  hecho  resolución  de  encerrarse  á  ser- 
vir á  Dios  en  el  insigne  monasterio  de  las  Huelgas 
de  Valladolid,  donde  era  Abadesa  una  hermana  de  su 
marido;  mas  por  el  pleito  que  ella  puso  á  la  hacienda 
de  su  hermano,  se  impidió  la  ejecución;  y  aunque  se 
quedó  en  casa  particular,  en  medio  de  la  ciudad  vivía 
tan  recogida  como  si  estuviera  en  monasterio.  Confe- 
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sábase  en  nuestra  casa  Profesa  con  el  Padre  Juan  de 
PrádanoSy  que  fué  su  confesor  casi  veinte  y  siete 
años,  y  la  ejercitó  bien  para  su  aprovechamiento, 
siendo  ella  muy  puntual  en  obedecerle;  y  de  cuándo 
en  cuándo  iba  á  Villagarcia,  adonde  tuvo  buena  oca- 
sión el  Padre  Baltasar  para  darla  los  ejercicios  espi- 
rituales de  la  Compañía,  industriándola  en  el  modo 
de  tener  oración,  y  tratar  con  Dios  familiarmente. 
Hacíala  pláticas  espirituales,  y  todas  las  veces  que 
la  hablaba,  siempre  era  de  Dios;  de  donde  vino  ella  i 
decir  que  no  habia  visto  otra  persona  que  así  hablase 
altamente  de  las  cosas  espirituales,  ni  que  tuviese 
más  gracia  en  atajar  pláticas  del  mundo,  y  meter  las 
de  Dios,  y  proseguirlas  con  provecho  y  sin  cansar, 
aunque  durasen  muchas  horas.  Y  es  así,  que  ella  no 
se  cansaba,  porque  gustaba  mucho  de  cosas  seme- 
jantes; y  comunicaba  sus  cosas  interiores  con  el  Pa- 
dre Baltasar,  como  suelen  hacerlo  los  novicios  con 
su  maestro.  Industriada  desta  manera,  comenzó  á 
realzar  con  espíritu  las  muchas  limosnas  muy  gran- 
diosas que  hacia ,  las  cuáles  eran  en  tres  maneras: 
unas  para  remediar  las  miserias  y  necesidades  corpo- 
rales de  los  pobres;  otras  subían  más  de  punto,  para 
remediar  por  este  camino ,  también  las  necesidades 
espirituales  de  sus  almas;  y  otras  aun  anadian  algo 
más,  para  acrecentar  el  culto  divino,  y  honrar  más  á 
Nuestro  Señor  en  lo  que  está  dedicado  á  ello. 

En  lo  primero  fué  grandemente  liberal  y  dadivosa 
para  remediar  toda  suerte  de  necesidades.  En  Valla- 
dolid  puso  en  el  hospital  de  Esgueva  doce  camas 
para  curar  á  su  costa  otros  tantos  enfermos,  dando 
para  esto  cada  año  seiscientos  ducados;  y  duró  esto 
diez  y  ocho  años.  Al  de  la  Resurrección  dio  casi  otro 
tanto  tiempo  trescientos  ducados  cada  año,  y  en  Vi* 
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llagarcia  fundó  un  hospital  con  renta  bastante  para 
curar  los  enfermos  pobres  de  los  lugares  que  fueron 
de  su  marido.  Daba  gruesas  limosnas  para  casar 
huérfanas  pobres,  y  para  remediar  necesidades  de  po« 
bres  envergonzantes  que  se  las  pedian  en  secreto.  Y 
para  que  esto  se  hiciese  con  más  fidelidad  y  largue- 
za,  señaló  por  algún  tiempo  un  hombre  honrado  y 
gran  cristiano,  que  se  informase  destas  necesidades, 
y  de  lo  que  era  menester  para  remediarlas,  y  todo  lo 
ponia  en  una  cédula  firmada  de  su  nombre,  y  la  daba 
á  la  persona  necesitada,  señalándola  el  dia  en  que 
habia  de  ir  por  aquella  limosna  á  casa  desta  señora, 
la  cuál  tenia  tantas  ansias  de  dar,  que  despertando  á 
la  mañana  muy  temprano,  solia  decir  que  se  levan- 
tasen á  ver  si  habian  venido  algunos  pobres,  para 
despacharlos  luego,  porque  no  esperasen;  y  en  levan* 
tándose  tomaba  dos  bolsas:  una  llena  de  moneda  me- 
nuda, para  dar  á  los  pobres  ordinarios;  y  otra  de  rea- 
les, para  los  envergonzantes:  y  en  viniendo  el  pobre, 
tomaba  la  cédula  que  traia,  y  le  daba  la  limosna  que 
allí  estaba  señalada,  la  cuál  no  excedía  de  cierta 
cantidad  que  tenia  avisado,  porque  cuando  era  me- 
nester más,  en  particular  lo  preveia.  Fuera  desto,  á 
todos  los  pobres  que  acudian  á  sus-  puertas,  que  eran 
muchos,  daba  limosna  con  entrañas  de  madre,  sin 
que  ninguno  jamas  llegase  á  su  casa,  que  se  fuese 
sin  ella,  aunque  viniese  por  limosna  dos  y  tres  veces 
al  dia.  Casi  todo  el  año  se  ocupaba  en  hacer  com- 
prar paño  y  lienzo  para  vestirlos ,  y  hacerlos  cami- 
sas; y  por  mano  de  un  Canónigo  de  Zamora,  y  de 
otros  religiosos,  repartió  muchos  millares  de  ducados 
con  los  vasallos,  y  lugares  de  su  marido,  para  que  su 
caridad  y  misericordia  se  dilatase  á  muchos  en  mu- 
chas partes. 
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Pero  mucho  más  mostró  su  grande  liberalidad  en 
remediar  las  necesidades  espirituales,  ayudando  des- 
te  modo  con  gran  celo  á  la  salvación  de  las  almas. 
Por  este  fin  envió  dos  Padres  de  nuestra  Compañia, 
el  Padre  Juan  de  Torres  á  Argel ,  y  el  Padre  Gabriel 
del  Puerto  á  Marruecos ,  dando  á  cada  uno  ocho  mil 
ducados  para  redimir  captivos,  encargándoles  que 
rescatasen  primero  á  los  que  estaban  con  mayor  pe- 
ligro de  faltar  en  la  fe.  Hiciéronlo  asi  los  Padres;  y 
cuando  volvió  el  Padre  Torres,  traia  la  lista  y  cuenta 
de  todo  por  escrito;  mas  la  buena  señora  nunca  quiso 
verla,  sino  fiarse  de  Dios  y  de  la  Compañía.  Por  este 
fin  también  hizo  gruesas  limosnas ,  para  sacar  malas 
mujeres  de  ruin  estado,  y  ponerlas  en  una  casa  de 
Probación,  que  hay  en  esta  ciudad,  donde  miren  el 
estado  que  les  conviene  escoger,  y  sean  enseñadas  á 
vivir  cristianamente;  y  para  esto  también  dejó  dota- 
do, ó  crecentado  con  mil  ducados  de  renta  cada  año, 
y  cien  cargas  de  pan,  el  monasterio  de  las  Arrepenti- 
das desta  ciudad,  donde  entrasen  las  que,  habiendo 
sido  malas,  tenian  vocación  y  talento  para  ser  mon- 
jas. Y  porque  el  fin  propio  desta  obra,  cuanto  á  la 
renta  que  ella  daba,  que  era  remediar  almas  perdi- 
das, no  faltase  en  algún  tiempo,  recibiendo  en  este 
monasterio,  no  mujeres  arrepentidas,  sino  doncellas 
recogidas  (para  las  cuales  hay  otros  monasterios  en 
Valladolid)  hizo  una  declaración  general,  que  pondre- 
mos al  fin  deste  capitulo. 

Pero  mucho  más  descubrió  su  extremada  caridad 
y  magnificencia  en  las  obras  que  hizo  dedicadas  so- 
lamente al  bien  de  las  almas,  y  al  culto  del  Criador 
deltas,  con  tanta  largueza  que  espanta.  Estando  un 
dia  de  San  Matías  Apóstol ,  en  oración  por  la  maña- 
na, la  dio  Nuestro  Señor  un  buen  deseo  de  ser  parti- 
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cipante  de  la  buena  suerte  del  Santo  Apóstol,  ense- 
ñando la  dotrína  crístiana,  y  confesando,  y  dando  la 
comunión  por  la  ciudad  de  Oviedo,  y  Principado  de 
Asturias;  y  en  este  deseo  se  le  pasó  todo  el  tiempo 
de  la  oración.  Consultó  luego  con  el  Padre  fray  Do* 
mingo  de  UUoa,  su  hermano,  que  entonces  era  Vica* 
río  provincial  de  su  provincia  de  España;  y  respon- 
dióla, que  si  ella  queria  predicar  y  confesar  por  su 
I>ersona,  que  era  engaño.  Mas  ella  le  dijo  que  no,  sino 
con  su  hacienda,  procurando  que  fuesen  á  ello  reli* 
giosos,  ayudándoles  para  sus  alimentos.  Respondióla 
su  prudente  hermano:  «Eso  es  bueno,  y  por  ello  reci- 
birá V.  S.  premio  de  Apóstol ;  y  si  quiere  dotrina  y 
Sacramentos  en  esos  pueblos ,  envié  religiosos  de  la 
Compañía,  que  á  esos  ayuda  Dios  en  estas  misiones.t 
Con  esto  se  resolvió  de  hacer  esta  obra  más  de  asien- 
to, y  de  fundar  en  la  ciudad  de  Oviedo  un  Colegio  de 
la  Compañía,  no  con  otro  ñn,  sino  de  que  allí  se  sus- 
tentasen Padres  que  ayudasen  á  las  almas  tan  des- 
amparadas de  dotrina  y  enseñanza,  como  entonces 
las  había  en  todo  aquel  Principado.  Aprobó  también 
este  su  buen  deseo  el  Padre  Baltasar  Alvarez,  alen- 
tándola á  ponerlo  luego  por  obra ,  para  que  el  mere- 
cimiento fuese  mayor  con  la  puntualidad  de  su  obe- 
diencia á  la  divina  inspiración ,  y  para  que  pudiese 
gozar  del  fruto  que  esperaba,  viéndole  en  sus  días;  y 
así  lo  hizo  luego,  dando  mil  ducados  para  comprar 
casa,  y  mil  de  renta  para  el  sustento,  y  después  aña- 
dió otros  mil;  y  fué  tanto  lo  que  iba  dando ,  que  que- 
riendo el  Padre  Juan  Suarez,  Provincial,  ponello  por 
cuenta  y  razón,  para  informar  al  Padre  General  por 
cierta  ocasión  que  se  ofrecía,  la  preguntó  qué  tan- 
to sería;  mas  ella  respondió  mostrando  su  Real  y 
humilde  ánimo:  íNo  sé  por  cierto;  por  amor  de  Dios 
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lo  he  dado:  lÉl  terna  la  cuenta.t  Quiso  que  la  iglesia 
del  Colegio  se  llamase  de  San  Matías ,  por  haberla 
dado  Nuestro  Señor  en  su  fiesta  el  deseo  de  fundar 
esta  obra;  y  della  solia  dpcir,  que  cuando  Nuestro  Se- 
ñor la  infundió  el  deseo  de  hacerla ,  no  pareciasino 
que  la  habia  dado  toda  aquella  tierra  en  encomienda» 
ó  que  la  habia  hecho  Dios  merced  desta  encomienda; 
y  bien  se  echaba  de  ver  en  el  amor  con  que  trataba, 
y  procuraba  todo  lo  que  era  menester  para  su  acre- 
centamiento. Fué  extraordinario  el  fruto  que  comen- 
zaron á  coger  los  Padres  de  la  Compañía  en  las  mi- 
siones que  hacían,  saliendo  de  dos  en  dos  á  predicar 
y  confesar  por  aquella  tierra ,  sacando  millares  de  al- 
mas de  muchas  ignorancias  y  pecados  muy  envejeci- 
dos; y  porque  la  dijeron  estos  Padres  que  en  muchos 
pueblos  de  aquel  Principado,  por  su  grande  pobrera, 
tenían  el  Santísimo  Sacramento  con  muy  poca  reve- 
rencia, mandó  hacer  quinientas  custodias  de  plata,  y 
algunos  tabernáculos  de  madera  dorados,  y  repartirlas 
por  estos  pueblos,  para  que  le  tuviesen  con  decencia. 
Con  el  mismo  espíritu,  y  por  el  mismo  fin  se  determi- 
nó después,  de  hacer  otro  Colegio  de  la  Compañía 
en  Santander,  para  que  se  acudiese  á  la  enseñanza 
de  las  almas  que  están  desamparadas  en  aquellas 
montañas  de  la  comarca;  y  era  tan  fuerte  el  deseo, 
que  dijo  su  confesor:  fCon  este  deseo  come,  duerme, 
y  despierta,  y  no  le  puede  echar  de  sí;i  porque  el  amor 
de  Dios,  y  el  celo  de  las  almas  le  instigaba  á  ello. 
Dióle  luego  mil  ducados  de  renta ,  y  dentro  de  poco 
tiempo  añadió  otros  mil.  Y  para  que  se  vea  la  pureza 
de  intención  que  tuvo  en  la  fundación  destos  dos  Co- 
legios, aunque  los  dotó  de  bastante  renta,  como  se 
ha  visto,  y  quiso  para  sí  todos  los  sufragios  de  Misas 
y  oraciones,  que  en  la  Compañía  se  hacen  perpetua- 
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mente  por  los  fundadores,  no  quiso  tener  el  patro- 
nazgo que  pudiera  y  se  le  debia,  dejándoles  libertad 
para  que,  si  algún  Prelado,  6  otra  persona  rica,  au- 
mentase la  renta,  y  quisiese  ser  fundador  y  patrón, 
le  admitiesen ;  porque  esta  gran  señora  no  buscaba 
en  estas  obras  su  honra  propia,  sino  la  divina,  ni 
pretendía  perpetuar  su  nombre  en  la  tierra^  sino  que 
creciese  y  se  dilatase  la  gloría  de  Dios  en  ella. 


§.  II. 

BRO  donde  más  se  señaló  fué  en  la  fundación 
de  este  Colegio  de  Villagarcia,  que  era  la 
obra  más  principal  y  más  querida  de  cuantas 
hizo,  deseando  que  por  todas  vias  se  hiciese  allí 
grande  servicio  á  Dios ,  y  mucho  provecho  á  las  al- 
mas. Para  esto  quiso  que  se  enseñase  á  todos  los  ni- 
ños de  la  comarca  á  leer,  y  escribir,  y  contar,  y  des- 
pués la  latinidad  á  muchos  otros  que  concurren  de 
diversas  partes,  con  notable  aprovechamiento  en  su 
virtud  y  letras.  Y  fuera  4esto,  quiso  que  aquella  casa 
fuese  para  criar  novicios  de  la  Compañia  en  espíritu 
y  religión,  los  cuáles  se  habian  de  desparcir  por  todo 
el  mundo,  y  enseñar  la  dotrína  y  perfección  cristiana 
que  allí  hubiesen  aprendido;  y  también  para  que  aquel 
Colegio,  que  por  estar  en  lugar  pequeño  era  más  re- 
tirado y  libre  de  trato  con  seglares ,  fuese  como  casa 
de  recreación  espiritual,  donde  acudiesen  los  Padres 
de  la  Compañia  de  toda  la  provincia  á  tomar  algún 
alivio  en  espíritu,  con  mayor  recogimiento  y  trato  con 
Dios,  confortándose  con  el  olor  del  noviciado ,  que  es 
fervoroso,  para  volver  á  trabajar  con  nuevo  brio  en 
sus  ministerios  con  los  prójimos.  Con  estas  razones 
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alentaba  el  Padre  Baltasar  á  esta  Señora ,  para  que 
hiciese  aquella  obra  muy  perfeta;  y  ella  estaba  de 
suyo  bien  alentada,  habiéndose  resuelto  á  juntar  su 
propia  hacienda  con  la  de  Luis  Quijada  su  marido, 
señor  que  fué  de  Villagarcia,  el  cuál  habia  mandado 
hacer  allí  una  capilla  con  muy  tenues  capellanías 
para  su  entierro,  sino  es  que  su  mujer  quisiese  también 
con  las  haciendas  de  entrambos  hacer  algún  monaste- 
rio; pero  ella  lo  hizo  todo  junto,  edificando  una  muy 
hermosa  iglesia,  que  sirviese  juntamente  á  los  Padres 
de  la  Compañía,  y  á  doce  capellanes  con  un  capellán 
mayor,  que  fundó  y  dotó  con  bastante  renta,  doblada 
de  la  que  señaló  su  marido,  para  que  cantasen  el  ofi* 
cío  divino  y  Misa  cada  día;  y  los  días  solenes  en  can- 
to de  órgano,  con  la  solenidad  que  se  hace  en  las 
iglesias  Catedrales,  proveyendo  para  esto  que  los  ocho 
capellanes  fuesen  cantores,  uno  maestro  de  capilla;  y 
demás  desto  su  Organista,  seis  mozos  de  coro,  y  un 
sacristán,  con  sacristía  aparte,  proveída  de  ricos  orna- 
mentos, dando  el  cuidado  y  gobierno  de  todo  á  los  de 
la  Compañía ,  y  sacando  bulas  de  Su  Santidad ,  para 
que  tuviese  más  ñrmeza.  También  hizo  en  la  misma 
iglesia  una  capilla  aparte,  donde  colocó  muchas  y 
muy  insignes  reliquias  que  tenia  muy  bien  adornadas, 
trazando  el  Padre  Baltasar  Alvarez  que  estuviese  allí 
también  el  Santísimo  Sacramento,  para  que  los  no- 
vicios con  más  devoción  se  recogiesen  en  aquel  sa- 
grario y  santuario  á  tener  su  oración  y  exámenes;  y 
encima  de  las  reliquias  que  estaban  repartidas  por 
sus  gradas ,  puso  una  hermosa  imagen  del  Salvador, 
de  la  estatura  de  un  hombre,  que  por  su  orden  pintó 
un  Padre  novicio,  gran  pintor,  que  se  llamaba  Joan 
de  la  Peña,  y  fué  Racionero  de  la  santa  iglesia  de 
Salamanca,  y  los  demás  novicios  le  ayudaron  con 
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oraciones  9  para  que  la  imagen  saliese  muy  devota, 
como  salió;  y  en  el  frontispicio  de  la  capilla  dijo  se 
pusiese  este  letrero:  Ego  sum  vitíSy  vos  palmites,  sig- 
nificando que  estaba  dedicada  juntamente  á  la  cepa 
verdadera,  Cristo  Jesús,  y  á  los  sarmientos ,  que  son 
sus  Santos. 

Edificada  ya  la  iglesia  nueva  por  Enero  del  año 
de  ochenta,  se  ordenó  una  gran  fiesta,  para  trasladar 
á  ella  el  Santísimo  Sacramento ,  y  los  huesos  de  los 
difuntos,  que  estaban  depositados  en  la  iglesia  vieja. 
Vino  á  ella  esta  señora  con  sus  dos  hermanos  Don 
Rodrigo  de  Ulloa,  Marqués  de  la  Mota,  y  el  Padre 
Fray  Domingo  de  Ulloa,  y  otras  señoras  principales, 
para  que  viesen  cuan  bien  empleaba  su  hacienda 
la  Compañía.  Vinieron  también  de  los  nuestros  el 
Padre  Diego  de  Avellaneda,  que  era  Visitador  desta 
provincia,  el  Padre  Juan  Suarez,  que  era  Provincial, 
y  otros  muchos  Padres  graves;  y  á  todos  hospedó  el 
Padre  Baltasar,  que  era  Rector,  con  mucha  caridad 
y  apacibilidad,  como  solia,  procurando  que  á  todos  se 
diese  muy  cumplido  recaudo.  Hízose  la  fiesta  con 
grande  pompa  y  solenidad,  quedando  todos  muy  con- 
tentos; pero  el  dia  siguiente  sucedió  una  cosa  que  la 
aguó,  en  la  cuál  el  Padre  Baltasar  mostró  su  heroica 
obediencia  y  resignación,  y  la  fundadora  su  grande 
valor  y  cristiandad,  de  que  yo  fui  testigo,  porque  es- 
taba entonces  allí  en  la  tercera  probación.  Deseaba 
esta  señora  entrar  aquel  dia  con  sus  hermanos,  cuña- 
da y  sobrinas  por  la  despedida,  á  ver  todo  lo  que  es- 
taba edificado  en  el  Colegio,  habiéndose  antes  trata- 
do desto;  y  el  Padre  Visitador  era  de  parecer  que  no 
podia  entrar,  porque  sabia  bien  desde  que  estuvo  en 
Roma,  la  estrechura  que  Su  Santidad  queria  se  tu- 
viese cerca  de  semejantes  entradas ,  como  también  lo 
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mostraba  en  el  propio  motu  de  Pió  V,  que  todavía 
tenia  su  fuerza.  Y  aunque  los  Padres  Provincial  y 
Rector  le  aseguraban  con  parecer  de  Letrados,  asi  de 
los  nuestros  como  de  otras  religiones,  que  esta  seño- 
ra, por  ser  fundadora,  y  concurrir  tantas  circunstan- 
cias, podia  licitamente  entrar,  él  se  determinó,  apre- 
tado de  su  conciencia  temerosa  ó  escrupulosa,  á  que 
no  entrase.  Pero  sin  embargo  desto,  sin  saber  ella  lo 
que  habia  pasado,  entró  después  de  Misa  mayor  con 
sus  hermanos  la  casa  adentro;  y  estando  en  el  trán- 
sito más  bajo,  súpolo  el  Padre  Visitador  bien  acaso, 
y  apretado  del  escrúpulo  hÍ20  salir  de  su  aposento  al 
Padre  Baltasar,  y  ordenóle  seriamente  que  ñiese  á 
do  estaba  Doña  Magdalena  de  UUoa,  y  la  dijese  que 
se  saliese;  y  como  el  Padre  le  representase  humilde- 
mente los  grandes  inconvenientes  que  se  seguirían 
desto,  y  los  pocos  de  lo  contrarío,  especialmente  no 
habiendo  él  dado  la  licencia,  tomó  á  ordenarle  que 
sin  más  réplica  hiciese  lo  que  le  decia.  El  Padre  Bal- 
tasar, aunque  lo  sentía  mucho  por  ser  la  cosa  en  si 
tan  grave,  y  por  lo  mucho  que  él  y  todo  el  Colegio,  y 
toda  la  Compañía  debia  á  esta  señora ,  rindió  su  jui* 
cío,  y  negó  su  propia  voluntad ,  y  como  hijo  de  obe- 
diencia la  mostró  en  este  caso;  porque  al  punto  fué,  y 
con  la  mejor  gracia  y  modo  que  pudo,  se  lo  dijo;  de 
lo  cuál  ella  se  sintió  mucho :  todos  se  alborotaron,  y 
el  Marqués,  su  hermano,  que  no  gustaba  mucho  des- 
tos  gastos  de  su  hermana,  arrojó  los  guantes  en  el 
suelo,  diciendo:  iMás  me  huelgo,  que  si  me  hubieran 
dado  el  Reino  de  Castilla:  para  que  veáis,  Señora» 
con  qué  gente  gastáis  vuestra  hacienda,  y  cómo  os  lo 
agradecen.t  Todo  lo  cuál  fué  muy  pesada  mortifica- 
ción para  el  Padre  Baltasar,  y  la  mayor  (según  él  de* 
cia)  que  habia  tenido  en  su  vida,  por  haber  negado  la 
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grande  inclinación  que  siempre  tuvo  á  ser  muy  agra- 
decido á  los  bienhechores,  y  más  á  tal  bienhechora, 
y  en  tal  ocasión.  Mas  ella  también  mostró  su  gran 
valor  y  pecho  cristiano,  porque  no  fué  parte  su  gran- 
de sentimiento,  para  que  dejase  de  amar  á  la  Com* 
pañia,  y  de  hacerla  el  bien  que  solia,  y  confesarse 
con  los  della;  ni  perdió  un  punto  del  amor  y  respeto 
que  tenia  al  Padre  Baltasar,  antes  en  llegando  á  su 
casa,  ella  misma  le  envió  á  consolar,  pidiéndole  que 
no  tuviese  pena,  que  bien  conocida  tenia  su  voluntad; 
y  como  tan  cuerda  cristiana  echaba  de  ver  que  aque- 
llo habia  procedido  del  mucho  temor  6  celo  que  el 
Visitador  tenia  de  no  ofender  á  Dios ,  y  guardar  las 
leyes  de  la  Iglesia,  y  no  por  darla  disgustos;  y  de  ahí 
adelante  se  fueron  ofreciendo  muchas  cosas,  en  que 
la  Compañia  procuraba,  como  era  razón*,  darla  mu- 
cho gusto,  y  ella  le  recebia  grandísimo  las  veces  que 
venia  á  Villagarcía;  porque  los  niños  de  aquella  es- 
cuela, que  eran  casi  doscientos,  salían  á  recebirla  con 
sus  danzas  muy  graciosas,  y  también  los  estudiantes 
de  aquel  estudio ,  que  en  su  tiempo  vino  á  ser  muy 
florido,  como  ahora  lo  es,  de  más  de  cuatrocientos 
estudiantes;  y  se  alegraba  grandemente  de  ver  el 
grande  fruto  que  se  hacia  en  tanta  gente  moza  y 
honrada,  que  concurría  allí  de  Zamora,  Toro,  Valla- 
dolid  y  otros  lugares  cercanos,  y  aun  de  algunas  ciu- 
dades muy  distantes,  por  ser  notable  el  recogimiento 
con  que  se  crian  allí  los  estudiantes.  Alegrábase 
viendo  la  solenidad  con  que  se  hacían  los  oñcios  di- 
vinos por  los  capellanes,  cuidando  desto  los  nuestros. 
Gozábase  mirando  la  rara  modestia  de  los  novicios, 
y  sabiendo  los  dones  que  Dios  ponía  en  ellos;  y  mu- 
cho más  con  las  esperanzas  de  que  se  criaban  para 
bien  de  muchas  almas ;  y  con  ver  el  cuidado  que  se 
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ponía  en  acudir  á  los  demás  ministerios  con  los  pró- 
jimos, así  de  aquel  lugar  como  de  la  comarca,  con 
lo  cuál  siempre  estuvo  muy  lejos  de  su  pensamiento,, 
arrepentirse  de  las  obras  que  habia  hecho:  porque 
fuera  de  que  las  hizo  movida  de  Nuestro  Señor,  no 
se  contentaba  con  dar  parte  de  su  buen  deseo  al  con- 
fesor, sino  también  consultaba  estas  obras  perpetuas 
con  personas  graves  y  doctas;  y  todas  las  más  que 
hizo  por  la  Compañía,  las  consultó  con  personas  se- 
glares, de  quien  se  fiaba  mucho,  particularmente  con 
el  Licenciado  Hernando  de  Villafañe,  hombre  grave,. 
prudente  y  sabio,  y  de  gran  consejo,  el  cuál  con  no 
tratar  con  nosotros,  se  las  aprobó,  y  animó  á  ellas, 
para  que  se  viese  más  que  la  mano  de  Dios  movía  á 
hacerlas;  y  para  que  todas  ellas  durasen  perpetua- 
mente,  sacó  de  Su  Santidad  Breves  con  todas  la& 
fuerzas  necesarias;  y  últimamente  hizo  una  escritura 
en  que  declaraba  al  Rector  de  su  Colegio  de  Villa- 
garcía  por  protector  y  defensor  de  todas  las  obras 
pias  que  fundó ,  para  que  viese  cómo  se  cumplían  las 
cargas  y  condiciones  que  les  dejaba;  y  no  las  cum- 
pliendo, sustituía  cuanto  á  la  renta  que  ella  las  habia 
dado,  en  lugar  dellas  al  dicho  Colegio  de  Villagarda. 
Estas  fueron  las  obras  exteriores  más  insignes 
desta  mujer  verdaderamente  fuerte,  cuyo  valor  y  pre- 
ciosidad es  como  de  las  cosas  más  ricas  y  preciosas» 
que  vienen  de  los  últimos  ñnes  de  la  tierra;  mas  su 
mayor  grandeza  está  en  las  virtudes  y  obras  interio- 
res, con  que  acompañaba  las  exteriores,  para  perfi- 
cionarse  á  si  mucho  más  con  ellas,  de  que  se  dirá  en 
el  capítulo  que  se  sigue. 


CAPITULO  XXXVI. 

Cómo  la  ayudó  por  cartas  ,y  de  la  grande  perfección  á 

que  Nuestro  Señor  la  levantó. 


.oMO  Doña  Madalena  de  Ulloa  estaba  de  or- 
dinario en  Valladolid ,  y  el  Padre  Baltasar 
en  su  Colegio  de  Villagarcia  >  desde  allí  la 
ayudaba  con  sus  cartas  y  buenos  consejos, 
alentándola  siempre  á  la  perfección ,  y  á  la  abnega» 
clon  de  si  misma ,  que  tan  dificultosa  es  en  grandes 
señoras,  ^porque  suelen  estar  acostumbradas  á  cum- 
plir sus  gustos,  y  aborrecer  la  mortificación  dellos.  Y 
para  probarla  y  tentarla  en  esto,  y  juntamente  alen- 
tarla, entre  otras  cartas,  la  envió  ésta  cerca  de  la 
Pascua  de  Navidad  '• 


§.  I. 

[L  Niño  Dios,  que  nació  en  Belén,  nazca  en 
su  alma  de  V.  S.,  porque  aquel  solo  sabe  ce- 
lebrar bien  sus  fiestas,  en  cuya  alma  se  obra 
interiormente  lo  que  de  fuera  se  representa.  No  pen- 
saba escribir  á  V.  S.,  porque  tiene  tan  poco  asende- 
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reado  su  corazón  en  la  abnegación  de  sus  propios 
quereres,  que  recibe  más  ofensa  que  servicio  con  las 
letras,  que  la  han  de  poner  en  obligación  de  negarlos: 
Dios  la  dé  mayor  gana  de  dar  tras  ellos,  amen,  amen, 
amen.  La  riqueza  de  las  ñestas  que  esperamos,  y  la 
pobreza  en  que  entiendo  que  se  hallará  su  humildad 
de  V.  S.  para  celebrarlas,  me  han  persuadido  á  que 
esta  vez  por  lo  menos  holgará  más  que  penará  con  la 
molestia  y  aviso  deste  escrito. 

Ya  tema  considerada  V.  S.  en  este  santo  tiempo 
del  Adviento  pasado,  la  grande  merced  que  el  Señor 
nos  hace  en  quererse  venir  con  nosotros,  y  la  biena- 
venturanza  del    alma  que  lo  mereciere  ver  en  su 
casa;  y  porque  espero  en  su  misericordia,  que  lo  verá 
la  de  V.  S.,  y  se  holgará  con  Él,  me  ha  parecido  avi- 
sarla, que  de  su  condición  es  (si  mucho  quisiere  con- 
tentarle), que  luego  que  lo  viere  nacido  en  el  mon- 
do, se  vaya  para  Él,  pues  viene  para  V.  S.  entre  los 
demás  que  quiere  honrar  y  regalar  con  su  presencia, 
y  que  procure  trasformarse  toda  en  el  espectáculo 
santo  que  ante  los  ojos  de  su  fe  viere,  como  lo  hacia 
el  ganado  de  Jacob  en  las  varas  que  delante  de  si  te- 
nia. Y  ¿qué  espectáculo  más  admirable ,  que  hacerse 
Dios  niño,  rodeado  de  Angeles ,  y  envuelto  en  paña- 
les? Aprenda  de  su  magisterio  (pues  nuestra  luz  es 
su  ejemplo)  la  ciencia  saludable  de  humillarse  y  aba- 
jarse de  corazón  en  su  estima ;  de  desapropiarse  de 
todo  lo  presente,  que  temo  se  desembaraza  mal;  y  de 
pararse  tal  á  su  imitación ,  para  ganarle  más  que  si 
fuese  de  todas  las  gentes  olvidada,  aheleada  y  des- 
preciada; ni  aun  mire  en  ello,  sino  es  para  alegrarse 
más  de  verse  ilustrar  y  honrar  con  la  librea  de  su 
Señor.  Piense  cómo  con  todo  lo  que  ha  hecho  por 
nosotros,  aun  no  acabamos  de  darle  contento,  antes 
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le  entristecemos  y  afligimos,  hasta  hacerle  llorar  en 
el  pesebre.  ¡Oh  maldad  para  aborrecer  de  todas  las 
criaturas,  que  te  hacemos  llorar,  Señor!  ¡Y  tenemos- 
lo  en  pocOy  que  ni  aun  queremos  paramos  á  pensarlo 
despacio  y  con  gusto!  Estas  dos  cosas  admiraban  á 
San  Cipriano:  lo  mucho  que  ha  dado  Dios  de  si  para 
con  los  hombres,  y  lo  poco  que  ellos  dan  de  sí  para  con 
Dios;  lo  mucho  que  ha  descubierto  Dios  de  su  bondad 
en  lo  hecho,  y  lo  poco  que  se  nos  pega  á  nosotros  della; 
la  pesadumbre  y  espacio  con  que  vamos  á  Cristo ,  sa- 
biendo que  está  con  nosotros,  y  la  priesa  con  que  arran- 
có su  Majestad  el  camino  para  llegar  donde  estábamos. 
Lloremos,  Señora,  nuestra  dureza  y  ceguedad,  y  supli- 
quemos al  Eterno  Padre,  que  pues  Él  nos  ha  dado  á  su 
Hijo,  que  nos  dé  también  su  divino  Espíritu,  con  que 
le  acertemos  á  servir,  contentar  y  reverenciar.  Y  pues 
este  es  el  fuego  que  Él  ha  puesto  en  el  mundo  para 
encenderle  en  su  amor,  que  lo  envié  á  nuestros  cora- 
zones, para  que  los  abrase  con  él;  pues  no  nos  apro- 
vechará que  haya  venido  al  mundo,  si  no  viniere  á 
ellos.  Vivamos  desconsolados  y  afligidos  de  aquí  ade- 
lante, pues  viéndonos  amar  de  tan  grande  y  amoroso 
Señor,  no  nos  quemamos  deste  fuego.  Aborrezcamos 
la  vida,  pues  no  se  emplea  en  su  debida  tarea.  ¿Quién 
nos  remediará.  Señora?  ¿A  quién  iremos  que  nos 
cure?  Tomemos  á  su  Eterno  Padre  otra  vez  con  la 
primera  petición,  y  repitámosla  mil  veces.  Vamos  al 
mismo  Jesús,  que  pues  viene  por  Salvador  nuestro, 
que  haga  con  nosotros  su  oficio.  Vamos  al  Espíritu 
Santo,  que  lo  clarifique  en  nosotros;  á  los  pastores 
rústicos,  que  nos  enseñen;  á  su  Madre  Santísima,  y 
Santo  Joseph,  que  nos  avergüencen.  ¿Qué  harían  ellos 
estando  su  Señor  en  el  pesebre?  ¿Dónde  mirarían  sus 
ojos?  ¿Qué  pensarían  sus  corazones?  Allí  (dice  San 
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Cipríano)  no  había  tapicería  rica;  mas  aunque  la  hu- 
biera, no  tuviera  miradores,  porque  el  Niño  que  esta- 
ba en  el  pesebre,  atraia  sus  ojos  y  corazones,  no  que- 
riendo derramarse  á  buscar  por  criaturas  el  consuelo 
que  de  todas  hallaban  mejor  y  por  junto  en  su  Cria- 
dor. Desnudas  estaban  las  paredes ,  mas  los  conuso- 
nes  estaban  llenos  de  divinos  dones.  Allí  no  parecía 
cosa  divina  á  los  ojos  de  carne,  mas  todas  lo  eran  i 
los  ojos  del  espíritu;  ningún  nacimiento  más  pobre,  y 
ninguno  más  rico;  ninguno  más  destituido  de  con- 
suelo humano,  ninguno  más  lleno  del  divino.  En  lo 
público,  hombre;  en  lo  oculto,  Dios :  en  lo  que  se  vía 
de  fuera,  como  los  otros;  en  lo  que  estaba  encondido 
de  dentro,  sobre  todos.  Mirad  qué  mezcla:  pañales  y 
Angeles ,  lágrimas  y  cantares.  Vamos,  Señora,  á  los 
Angeles  que  nos  lo  descubran ,  y  enseñen  1^  ciencia 
de  saberlo  estimar,  adorar  y  celebrar,  coino  lo  hicie- 
ron ellos  al  punto  que  lo  vieron  en  el  mundo;  pues 
esta  es  la  hacienda  que  tenemos  que  hacer  en  él,  y 
de  otra  ninguna  no  hay  que  hacer  caso.  Tal  estima 
dé  á  V.  S.  de  si  Jesús  por  su  medio,  que  no  sea  ya  más 
suya  ni  de  nadie,  sino  del  solo,  amen,  amen,  amen.» 

Por  esta  carta  se  echa  bien  de  ver  la  tierna  devo- 
ción deste  santo  varón,  y  la  destreza  con  que  iba  la- 
brando á  la  que  había  tomado  tan  á  su  cargo,  endere- 
zándola á  la  perfeta  mortificación  de  sus  quereres, 
por  donde  se  sube  á  la  alteza  de  la  perfección;  por- 
que (como  él  mismo  la  dijo  en  otra  carta  que  la  es- 
cribió este  mismo  año),  por  esta  vereda  de  la  abnega- 
ción universal  de  su  propia  voluntad  se  llega  á  tanta 
sublimidad;  y  en  esta  misma  carta  la  dice  que  ha 
faltado  en  la  brevedad  de  la  cuenta  que  le  daba  de  si, 
como  si  no  tuviera  defetos ,  ya  que  la  faltasen  apro- 
vechamientos que  contar:  de  donde  se  sacaí  que  por 
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carta  le  daba  cuenta  de  sus  cosas  interiores ,  y  le  pe- 
dia parecer  y  consejo  en  lo  que  habia  de  hacer;  y  lo 
principal  que  la  encargaba,  era  que  procurase  en  to- 
das las  cosas  que  hacia  buscar  á  solo  Dios ,  y  tener 
el  corazón  descamado  de  personas  y  de  criaturas, 
como  le  tenia  de  las  riquezas.  Ella  tomó  muy  bien  esta 
lección,  y  procuró  tan  de  veras  ejecutarla,  que  nin- 
guna añcion  de  personas,  por  más  deudas  y  cercanas 
que  fuesen,  hizo  presa  en  su  corazón,  ni  la  apartó  de 
lo  que  entendia  ser  voluntad  de  nuestro  Señor,  con 
la  cuál  llegó  á  tener  tanta  conformidad ,  que  ninguna 
cosa  la  turbaba ,  ninguna  mellaba  su  paciencia,  nin- 
guna era  bastante  para  interrumpir  este  buen  propó* 
sito,  y  afecto  con  que  decia:  iHágase  la  voluntad  de 
Dios.t  Regalábase  como  hija  en  llamar  á  Dios,*  pa- 
dre; y  nunca  acababa  de  agradecerle  la  merced  que 
nos  hizo  en  querer  que  le  llamásemos  con  este  nom- 
bre, y  nunca  comia  poco  ni  mucho,  que  no  dijese 
primero  despacio  el  Padre  nuestro,  haciendo  reflexión 
tiernamente  en  la  palabra.  Padre;  y  mientras  comia 
solia  hablar  encarecidamente  desta  merced  con  los 
circunstantes;  y  aun  interrumpia  la  comida  por  el 
gusto  que  recebia  en  hablar  della.  Comulgaba  cada 
tercero  dia  con  mucha  devoción  y  lágrimas ,  sin  que 
la  frecuencia  disminuyese  su  tierno  sentimiento;  y 
para  esto^  mientras  tuvo  salud,  se  iba  á  nuestra  casa 
Profesa  á  pié  con  una  dueña  y  un  escudero,  sin  que- 
rer tener  coche,  ni  ir  en  silla ,  mostrando  también  en 
esto  su  heroica  pobreza  de  espíritu ,  y  humildad  de 
corazón  en  medio  de  tantas  riquezas;  pues  la  que  era 
rica  y  liberal  para  todos,  era  para  si  pobre  y  corta  en 
el  vestido,  mesa,  cama,  alhajas  de  casa,  y  acompa- 
ñamiento de  criados,  teniendo  no  más  que  precisa- 
mente lo  necesario ,  y  aun  eso  con  alguna  mengua; 
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no  por  escaseza,  sino  por  virtud,  asi  por  ahorrar  para 
tener  más  que  dar  á  los  pobres,  como  por  mortificarse 
á  si  misma,  é  imitar  más  á  Cristo  Nuestro  Señor  en 
su  pobreza  y  desprecio ,  como  el  Padre  Baltasar  la 
aconsejaba. 

El  cuál  también  la  consoló  no  poco  en  el  grande 
sentimiento  que  la  causó  la  muerte  del  señor  Don 
Juan  de  Austria,  hijo  del  Emperador  Carlos  V,  á 
quien  ella  y  su  marido  Luis  Quijada  habian  cria- 
do en  su  casa  desde  niño,  y  ella  le  amaba  como 
á  hijo,  y  él  á  ella  como  á  madre;  y  cuando  se  partió 
de  España  para  Flandes ,  se  despidió  della  con  gran 
ternura.  Fué  Nuestro  Señor  servido  de  llevarleen  la 
flor  de  su  edad,  y  en  su  mayor  pujanza,  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  ocho.  Estaba  entonces 
el  Padre  Baltasar  Alvarez  visitando  la  provincia  de 
Aragón  (como  después  veremos);  cogióle  la  nueva  en 
Valencia,  y  desde  alli  la  escribió  una  carta  para  con- 
solarla desta  manera  '. 

§.  II. 

EA  el  Espíritu  Santo  su  consuelo  y  aliento 
de  V.  S.,  que  para  poner  en  cobro  el  fm* 
to  de  tan  abundante  año,  bien  será  necesa- 
rio. No  escribí  á  V.  S.  en  estando  cierto  del  trán- 
sito desta  vida  á  la  que  en  todo  es  eterna,  del  señor 
Donjuán  de  Austria,  porque  tuve  mi  necesidad  de 
ser  consolado  también  como  V.  S.;  mas  reparando 
en  que  penetraria  tanto  más  agudamente  el  golpe 
en  V.  S.,  cuanto  le  era  más  cercana  (como  madre,  y 
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todo  lo  que  en  este  mundo  preciaba),  me  ha  parecido 
no  dilatarlo  más;  y  sea  el  principio  de  aquí,  que  yo 
he  hecho  el  oficio  que  á  su  Alteza  y  á  V.  S.  debiá  en 
este  trabajo,  con  mucho  cuidado,  y  con  más  deseo  de 
que  fuese  á  provecho;  y  encomendado  al  Padre  Pro- 
vincial desta  provincia,  que  lo  ordenase  en  toda  ella; 
y  si  conforme  á  mi  deseo  me  fuera  licito  el  gobierno, 
antes  pareciera  yo  allá  que  mi  carta ,  á  descubrir  mi 
sentimiento;  mas  hace  Dios  tales  rayas,  que,  yéndo- 
sele  á  uno  el  alma  por  pasarlas ,  ni  hay  poderlo ,  ni 
mejor  seso  que  adorarlas.  El  sea  bendito  para  siem- 
pre por  lo  que  ha  hecho,  que  siendo  lo  que  al  difunto 
le  estaba  mejor,  nos  ha  dejado  qué  pensar  y  qué  llo- 
rar á  los  que  acá  quedamos,  que  lo  hemos  menester, 
para  que  también  nos  lo  sea  á  nosotros,  como  obra 
de  Dios,  que  de  un  camino  premia  al  que  velaba,  y 
avisa  y  castiga  á  los  dormidos;  mas  no  sin  consuelo, 
porque  tiene  vida  su  disciplina,  si  se  saben  bien  mi- 
rar sus  obras ,  no  parando  en  la  superficie  y  exterior, 
sino  entrando  á  lo  interior  dellas,  donde  está  en- 
cerrada la  médula.  Si  sic  vivitur,  et  in  talibus  vita 
spiritus  tneiy  corripies  me,  et  vivificabis  me,  dijo  el  rey 
Ezequias  hablando  con  Dios,  en  otra  enseñanza  de 
recuerdos  parecidos  á  este,  á  él  pesadísimos:  «Si  asi 
se  vive  en  esta  peregrinación,  y  en  tales  aprietos  está 
la  vereda  de  mi  espiritu,  adorados  sean  tus  acuerdos, 
Señor,  y  tú  en  ellos,  que  con  tal  enseñanza  de  moles- 
tias me  corregirás  y  vivificarás.»  Lección  nos  ha  leí- 
do Dios,  Señora,  si  supiéremos  aprovecharnos  della^ 
para  toda  la  vida;  y  á  V.  S.  con  mezcla  de  entraña- 
ble consuelo,  viendo  aguijar  á  su  dulzura  por  sacar 
del  peligro  el  alma  que  V.  S.  y  él  tan  tiernamente 
amaban,  y  que  Él  ab-eterno  escogió  con  tanta  particu- 
laridad para  su  reino,  queriendo  que  acabase  en  el 
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campo,  volviendo  por  la  honra  de  su  padre  como  61, 
pareciéndole  en  la  causa  tan  universal  de  su  gloria, 
y  en  la  purera  de  su  corazón,  de  que  tantos  dan 
testimonio  de  los  que  de  cerca  y  lejos  le  trataron,  y 
á  su  tránsito  se  hallaron.  Verdaderamente  ha  lugar 
en  él  y  en  V.  S.,  lo  que  Cristo  Nuestro  Señor  dijo  á 
su  Colegio,  lastimado  de  la  nueva  de  su  partida  al 
Padre:  Si  me  amásedes,  holgaras  híadeSj  porque  voy  al 
Padre,  pesando  más  en  vuestros  ojos  mi  bien,  para 
consolaros  (aun  cuando  á  vosotros  estuviera  mal), 
que  la  falta  que  imagináis  que  os  haría  mi  ausencia, 
para  entristeceros;  y  más  siendo  la  verdad  en  contra- 
rio, como  cosa  que  hago  yo,  que  soy  Dios,  y  Reden- 
tor vuestro;  porque  á  vosotros  es  lo  que  mejor  os  esti 
y  más  os  conviene :  Expedit  vobis  ut  ego  vadam.  Y  por- 
que no  fueron  incrédulos  á  su  palabra ,  cuando  des- 
pués lo  entendieron  con  la  venida  del  Espíritu  Santo, 
no  quisieran  por  todo  lo  del  mundo  que  no  hubiera 
asi  pasado;  y  asi  se  sintieron  tan  trocados  en  su  con- 
suelo y  aprovechamiento ,  y  aprecio  de  todo  su  bien, 
Cristo,  que  probaron  por  experiencia  que  no  hay  otro 
ser,  ni  saber,  sino  dejar  á  Dios'  hacer  y  deshacer  en 
si,  y  en  todas  las  cosas,  sin  querer  tener  otro  querer 
ni  escoger,  venerando  con  silencio  lo  que  de  sus 
acuerdos  no  alcanza  la  humana  flaqueza  con  su  en- 
tendimiento; porque  bien  podrán  ser  ellos  ocultos, 
mas  no  injustos  en  ninguna  manera.^ 

Con  esta  carta  se  consoló  mucho  esta  Sdíora, 
aunque  ya  Nuestro  Señor  la  tenia  bien  prevenida, 
con  la  generosa  entrega  que  le  había  hecho  de  sí 
misma  y  de  todas  sus  cosas,  aunque  fuesen  muy 
amadas  y  preciosas. 

Echemos  el  sello  á  las  virtudes  desta  gran  Ma- 
trona, con  la  heroica  humildad  de  corazón  que  tuvo, 
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pareciéndola  poco  6  nada  todo  lo  que  hacia,  y  daba 
por  Nuestro  Señor;  y  esto  era  lo  que  más  me  admiraba 
las  veces  que  la  hablé,  que  no  fueron  pocas;  porque, 
agradeciéndola  algunas  veces  el  bien  que  nos  hacia, 
me  respondia  con  un  modo  tan  humilde  y  encogido, 
y  salido  tan  de  coraron ,  como  si  la  hiciéramos  noso- 
tros más  merced  á  ella  en  recibir  lo  que  nos  daba, 
que  ella  á  nosotros  en  dárnoslo;  y  lo  mismo  sentia  de 
las  demás  limosnas.  Y  es  así  verdad,  que  quien  tie- 
ne abiertos  los  ojos  para  reconocer  á  la  Majestad  de 
Cristo  Nuestro  Señor  en  sus  pobres,  echa  de  ver  que 
no  hace  tanta  merced  al  pobre  en  darle  su  limosna, 
cuanto  el  pobre  á  él  en  querer  recebirla;  no  en  cuan- 
to es  tal  hombre,  sino  en  cuanto  el  que  la  recibe  en 
él,  es  el  mismo  Cristo,  el  cuál  la  galardona  volviendo 
ciento  por  uno  en  bienes  espirituales,  y  después  en 
los  eternos. 

De  aquí  también  la  nacía ,  que  en  la  distribución 
de  sus  bienes  no  procedia  tanto  como  señora,  cuanto 
como  dispensadora  dellos ,  y  como  si  fuera  limosnera 
de  Dios,  como  son  los  limosneros  de  los  reyes ,  que 
dan  limosna  de  la  hacienda  dellos ;  y  con  tanta  pie- 
dad, como  si  fuera  madre  de  todos  los  necesitados, 
y  único  amparo  de  todos  los  desamparados.  Quiso 
Nuestro  Señor  llevar  para  si  al  Padre  Baltasar  antes 
que  á  ella  muchos  años,  en  el  cuál  tiempo  prosiguió 
su  modo  de  vida,  creciendo  en  toda  su  virtud;  y  desta 
manera  corrió  gloriosamente  su  carrera,  hasta  que 
cargada  de  años  y  de  merecimientos,  llegó  al  fin 
della.  Había  gastado  en  limosnas,  no  solamente  los 
frutos  de  sus  rentas,  sino  también  había  en  vida  en* 
tregado  mucha  parte  de  la  misma  renta,  desapro- 
piándose deUa,  para  dejar  bien  fundadas  las  obras 
perpetuas  que  hizo;  y  lo  que  la  quedó  en  la  hora  de 
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la  muerte,  lo  repartió  también  entre  los  pobres  de 
Cristo,  por  testamento ,  dejando  por  heredero  á  su 
querido  Colegio  de  Villagarcía.  Dióla  una  enferme- 
dad de  dolor  de  costado ,  y  echándose  de  ver  que  era 
peligrosa,  comulgó  luego  el  primer  dia,  y  otra  vez  el 
postrero,  que  fué  el  séptimo.  Todos  siete  fueron  para 
ella  de  mucho  trabajo  corporal,  pero  de  mucho  con- 
suelo espiritual;  porque  eran  de  casi  perpetua  ora- 
ción, estándose  siempre  encomendando  á  Nuestro 
Señor,  y  atendiendo  lo  menos  que  le  era  posible  á  las 
visitas;  y  en  lo  que  más  se  divertia  era  en  que  die- 
sen limosna  á  pobres.  Asistieron  con  ella  de  dia  y  de 
noche  los  Padres  de  la  Compañía,  regalándola  Nues- 
tro Señor  con  traerla  entonces  á  Valladolid  á  los  Pa- 
dres más  graves  que  ella  más  amaba  y  conocia,  y  el 
Padre  Juan  de  Montemayor,  que  era  Rector  enton- 
ces de  su  Colegio,  y  habia  ido  á  Roma  por  procura- 
dor de  la  provincia,  llegó  de  su  jomada  dos  dias  an- 
tes, y  la  consoló  y  ayudó  en  la  suya;  pero  todos  te- 
nían poco  que  hacer  con  ella,  porque  el  Señor  la  tenia 
bien  ocupada  consigo.  Casi  lo  postrero  que  habló,  fué, 
habiendo  recebido  un  poco  de  consuelo  con  un  vaso 
de  agua,  puestos  los  ojos  en  un  Crucifijo,  le  dijo:  «Se- 
ñor, cuando  vuestra  Majestad  estaba  en  este  paso  en 
que  estoy,  no  fué  su  recreación  con  agua  fresca,  sino 
con  hiél  y  vinagre:  habed  misericordia  desta  pobreci- 
ta,  y  desta  esclavita  miserable.»  Murió  jueves,  á  las 
cinco  de  la  tarde,  dia  de  San  Bernabé  del  año  de  mil 
y  quinientos  y  noventa  y  ocho,  siendo  de  edad  de  se- 
tenta y  tres  años.  Fué  su  muerte  muy  sentida  y  llo- 
rada de  los  pobres;  y  aquel  dia  se  repartieron  entre 
ellos  cuatrocientos  ducados.  Procuró  la  Compañía 
mostrar  el  agradecimiento  que  debía  á  tan  grande 
bienhechora.  Púsose  el  cuerpo  en  una  cuadra,  en  un 
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túmulo  pequeño.  Juntáronse  todos  los  de  la  Compa- 
ñía que  hay  en  las  tres  casas  que  tiene  esta  ciudad, 
para  cantar  un  responso.  Quedáronse  aquella  noche 
doce  dellos  con  el  cuerpo.  El  dia  siguiente  por  la  ma- 
ñana, juntos  todos  en  la  iglesia  de  la  casa  Profesa, 
se  hizo  un  gran  túmulo  con  muchas  hachas,  y  se  dijo 
el  oficio  con  la  solemnidad  que  en  la  Compañía  se 
puede  decir.  Procuróse  que  todas  las  Misas  que  aquel 
dia  se  dijeron  en  Valladolid  fuesen  por  su  alma.  A  la 
tarde  se  trazó  un  solene  entierro ,  á  que  vino  el  Ca- 
bildo de  la  iglesia  mayor  con  toda  la  clerecía,  y  todas 
las  religiones  que  suelen  acudir  á  semejantes  entier- 
ros, dándoles  con  grande  liberalidad  las  limosnas  que 
suelen  darse  en  tales  casos.   Concurrió  también  toda 
la  nobleza  que  habia  entonces  en  Valladolid ;  y  con 
esta  pompa  y  acompañamiento  llevaron  el  cuerpo  en 
un  ataúd  los  Padres   más  graves  de  la  Compañía, 
hasta  fuera  de  la  puentq  de  la  ciudad,  y  allí  se  puso 
en  una  litera,  y  acompañado  de  treinta  Padres  de  los 
nuestros  con  hachas,  le  llevaron  á  su  Colegio  de  Vi- 
Hagarcía,  adonde  se  habia  juntado  con  el  Padre  Pro- 
vincial lo  más  granado  de  la  provincia,  y  la  hicieron 
muy  solenes  exequias,  predicando  el  Padre  Antonio 
de  Padilla  á  ellas ,  con  la  grandeza  que  él  solia,  y  el 
argumento  merecía;  y  siempre  se  van  continuando 
los  sufragios,  cumpliendo  con  gran  puntualidad  todo 
lo  que  dejó  ordenado  en  su  testamento. 

En  sabiendo  su  muerte  en  el  Colegio  de  Salaman- 
ca, donde  yo  entonces  estaba,  como  sabíamos  la  gran- 
de obligación  que  toda  la  Compañía  la  tenia,  no  nos 
contentamos  con  hacer  lo  que  ordena  la  constitución 
por  toda  la  Compañía  universal ,  que  es  decir  por  su 
alma  cada  Sacerdote  nueve  Misas ,  como  por  funda- 
dora de  tres  Colegios,  sino  concertamos  unas  solem- 
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nes  honras ,  convocando  á  todo  lo  más  granado  de  la 
Universidad  y  de  la  ciudad,  que  acudieron  con  mu* 
cho  gusto  á  ellas.  Predicó  el  Padre  Joseph  de  Acosta, 
que  era  Rector  del  Colegio,  insigne  predicador,  ha- 
ciendo un  escogido  sermón ,  contando  las  admirables 
obras  de  la  difunta,  que  son  las  que  la  acompañaron 
hasta  la  gloria.  Lo  mismo  hicieron  en  los  otros  Cole- 
gios de  la  provincia ,  en  testimonio  del  mismo  agra- 
decimiento; y  por  el  mismo  he  querido  alargarme  en 
esto,  para  que  haya  continua  memoria  en  la  tierra,  de 
la  que  tales  obras  hizo  por  servir  con  tanta  excelen- 
cia al  Rey  del  cielo,  adonde  creo  que  está  reinando 
con  Él  en  un  trono  de  grande  gloria. 


CAPITULO  XXXVII. 

Del  fruto  que  hizo  entonces  en  otras  personas  muy  princi- 
pales; y  cómo  i  una  dellas  dio  dos  meditaciones  muy  de-^ 

votas  de  la  divina  Providencia, 

•AMBIEN  en  este  lugar  de  Villagarcía,  con  ser 
pequeño,  pudo  el  Padre  Baltasar  mostrar 
su  caridad  con  los  prójimos,  y  el  caudal 
que  tenia  en  ganarlos;  y  aunque  estaba 
acostumbrado  al  trato  de  personas  principales ,  supo 
acomodarse  á  los  labradores ,  tratándolos  con  mucha 
apacibilidad ,  deteniéndose  con  ellos,  cuando  le  ve- 
nian  á  hablar,  con  mucho  gusto  y  espacio,  como  si  no 
tuviera  otra  cosa  que  hacer;  y  con  esto  era  amado  y 
estimado  dellos ,  y  cumplia  con  lo  que  dijo  San  Pa- 
blo * :  Deudor  soy  á  los  Griegos  y  Bárbaros,  a  los  sabios 
y  rudos,  para  predicar  y  enseñar  á  todos  el  Evangelio. 
Pero  mucho  más  hizo  con  las  personas  principales, 
asi  seglares  como  eclesiásticas,  y  religiosas  de  varías 
religiones  que  venian  á  este  rincón,  para  comunicarle 
las  cosas  de  sus  almas,  deteniéndose  ocho  ó  quince 
días  en  recogimiento  de  oración,  y  otros  ejercicios  es- 
pirituales, siguiendo  la  dirección  que  les  daba  en 
ellos.  Entre  estos  fueron  muy  señalados  y  frecuentes 
Don  Francisco  de  Reinoso,  Abad  que  entonces  era 
de  Usillos,  y  dignidad  de  la  santa  iglesia  de  Palen- 
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cia,  que  después  fué  Obispo  de  Córdoba,  de  quien  se 
hizo  mención  en  el  capítulo  XVI;  y  su  sobrino  Jeró- 
nimo de  Reinoso  %  Canónigo  de  la  misma  iglesia» 
varón  muy  ejemplar  y  celoso ,  el  cuál  traia  consigo 
otros  Canónigos  y  Racioneros ,  una  vez  unos  y  otra 
vez  otros,  para  que  gozasen  destos  ejercicios  espiri- 
tuales, y  de  la  enseñanza  de  tal  maestro;  y  después 
lo  fueron  prosiguiendo  muchos  años,  solicitándolos 
en  Falencia  un  fervoroso  Padre  de  la  Compañía,  que 
se  llamaba  Andrés  Asensio,  y  había  comunicado  mu- 
cho con  el  Padre  Baltasar  en  materia  de  oración;  y 
solía  contar,  que  como  trajese  el  corazón  amilanado» 
no  se  atreviendo  á  seguir  la  moción  del  espíritu,  de 
que  interiormente  se  sentía  llevado  á  cosas  mayores» 
díó  cuenta  dello  al  Padre  Baltasar,  el  cuál  le  desen- 
gañó y  alentó  para  que  la  siguiese,  por  ser  conocida- 
mente del  Espíritu  Santo;  y  con  esto  aprovechó  tan- 
to á  sí  y  á  otros,  que  con  tener  cortedad  en  el  cau- 
dal natural,  como  le  tenía  muy  grande  por  la  gracia» 
se  hacia  respetar  de  hombres  muy  graves  y  principa- 
les de  aquella  iglesia  y  ciudad ;  y  como  me  dijo  uno 
dellos,  con  su  santa  llaneza  se  hacia  dueño  de  los  co- 
razones, y  todos  obedecían  á  sus  buenos  consejos;  y 
á  su  tiempo  se  iba  con  ellos  á  Víllagarcía,  para  darles 
los  ejercicios  espirituales,  y  juntamente  hacerlos. 

También  acudían  á  Víllagarcía  personas  seglares 
de  mucho  lustre,  como  el  Marqués  de  Velada,  de 
quien  arriba  se  dijo ,  Don  Iñigo  Fernandez  de  Velas- 
co,  Condestable  de  Castilla,  y  su  yerno  Don  Francis- 
co de  Borja,  Marqués  de  Lombay,  y  después  Duque 
de  Gandía,  los  cuáles  residían  entonces  en  Villalpan- 
do,  que  está  de  allí  no  más  que  tres  leguas,  á  donde 
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iba  el  Padre  Baltasar  muchas  veces,  á  instancia  de 
Doña  Ana  de  Aragón,  Duquesa  de  Frías,  muy  devota 
de  nuestra  Compañía,  y  deseaba  que  el  Condestable, 
su  mando,  lo  ^uese,  y  se  confesase,  y  comunicase  sus 
negocios  con  alguno  della,  porque  hasta  entonces  no 
lo  habia  hecho.  Mas  en  conociendo  al  Padre  Balta- 
sar, le  cobró  tan  grande  amor,  que  puso  todas  sus 
cosas  en  manos  del  dicho  Padre.  Hizo  confesión  ge- 
neral con  él,  y  tomó  el  orden  de  vida  que  le  señaló, 
y  algunas  veces  se  iba  á  Villagarcía  á  sólo  estarse 
con  él,  y  comunicarle;  y  teníale  tan  gran  respeto,  que 
en  su  presencia  no  osaba  hablar  de  las  cosas  que  se 
platican  en  el  mundo,  gustando  mucho  de  estarle 
oyendo  hablar  de  Dios.  El  Marqués  de  Lombay  tam- 
bién vino  á  recogerse  allí,  y  hacer  los  ejercicios  espi- 
rituales que  le  daba  el  Padre  Baltasar.  Dejábale  en- 
trar en  las  pláticas  y  conferencias  que  hacia  á  los  no- 
vicios,  y  que  dijese  su  parecer  en  las  conferencias, 
cuando  le  venia  su  vez,  como  le  decian  los  demás;  y 
acabados  los  ejercicios,  como  le  vio  tan  desengañado, 
le  hizo  que  hablase  á  todos  los  novicios  juntos  en  la 
sala  donde  se  juntaba  á  las  pláticas ,  tratándoles  del 
desengaño  que  han  de  tener  cerca  de  las  cosas  del 
mundo,  y  del  acierto  que  habian  tenido  en  hacerse 
religiosos;  y  otras  muchas  veces  vino  á  Villagarcía  á 
sólo  comunicar  con  el  Padre  Baltasar  sus  negocios,  y 
tomar  parecer  sobre  ellos. 

|.  I. 

ERO  mucho  mayor  provecho  hizo  las  veces  que 
fué  á  Villalpando,  en  la  Duquesa  de  Frías,  y 
sus  dos  hijas  Doña  Juana  de  Velasco,  Mar- 
quesa de  Lombay ,  y  después  Duquesa  de  Gandía,  y 
Doña  Inés  de  Velasco,  que  fué  después  Condesa  de 
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Monterrey,  y  en  muchas  dueñas  destas  señoras,  po« 
niendo  en  todas  gran  fervor.  Era  la  Duquesa  muy 
de  atrás  dada  á  ejercicios  de  oración  y  devoción,  y  de 
toda  virtud;  mas  el  Padre  Baltasar  la  perficionó  gran- 
demente en  ellos,  enseñándola  el  ñn  á  que  había  de 
enderezarlos  conforme  á  su  mayor  necesidad,  que  era 
tener  una  entera  resignación  y  conformidad  con  la 
divina  voluntad  en  todas  las  cosas,  queriendo  y  gus- 
tando de  todo  lo  que  Dios  quiere  y  gusta,  desechan- 
do las  congojas  y  tristezas  demasiadas,  que  suelen 
levantarse  por  los  sucesos  adversos,  cuando  falta  esta 
conformidad.  Y  porque  esta  señora  deseaba  mucho 
tenerla  perfetamente ,  y  se  sentía  combatida  de  mu- 
chos cuidados  penosos  que  la  inquietaban,  la  díó  por 
escrito  dos  meditaciones  de  la  divina  Providencia,  en 
que  se  ejercitase,  en  las  cuáles  no  solamente  descu- 
brió su  espíritu,  sino  el  conocimiento  y  celo  que  tenía 
de  las  personas  que  tomaba  á  su  cargo,  y  por  esto  las 
pondré  aquí. 

La  primera  meditación  dice  así:  «Puesta  en  la 
presencia  de  Cristo  Nuestro  Señor,  y  de  su  corte  ce- 
lestial, en  cuyo  acatamiento  pasa  cuanto  la  sucede,  y 
ama  á  sus  fíeles  mucho  más  que  ellos  se  aman  á  sí 
mismos,  considerará  estos  tres  puntos.  £1  primero 
es  de  San  Doroteo,  avivando  mucho  la  fe,  de  que  nin- 
gún acaecimiento  desabrido,  turbado  y  apretado  nos 
puede  venir  sin  la  providencia  de  Dios;  y  que  donde 
hay  providencia  de  Dios,  hay  todo  bien,  y  todo  se  or- 
dena á  bien  del  alma;  y  así  en  toda  manera  de  acae- 
cimientos desabridos,  se  diga  á  sí  misma:  «Pobreza  y 
menos  hacienda,  gran  trabajo  es  en  persona  que  por 
su  estado  y  grandeza  está  obligada  á  muchas  caigas; 
mas  pobreza  envuelta  con  providencia  de  Dios,  gran- 
de vida  debe  traer;  olvido,  desprecio,  y  turbación  de 
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cosas,  grande  aprieto  es;  mas  debajo  del  corte  y  pro- 
videncia de  Nuestro  Señor,  gran  tesoro  debe  ser  si  se 
sabe  poner  en  cobro.» 

•El  segundo  punto  es,  supuesto  que  las  cosas  que 
en  esta  vida  más  justamente  nos  pueden  dar  cuidado 
son  las  que  tocan  al  alma ,  y  á  su  mayor  aprovecha- 
miento, y  las  que  pertenecen  á  la  vida  corporal  y  sus- 
tento, cerca  destas  se  han  de  tener  muy  pensadas  las 
palabras  de  Cristo  Nuestro  Señor,  que  nos  descubren 
la  providencia  de  su  Eterno  Padre  con  nosotros,  se- 
llándolas en  nuestros  corazones,  como  prendas  cier- 
tas della,  para  que  saquemos  con  acierto  lo  que  de- 
bemos hacer  en  la  falta  destas,  y  de  las  demás  cosas. 
Dice,  pues,  Cristo  Nuestro  Señor  por  San  Mateo: 
•No  queráis  (en  las  cosas  del  alma)  hablar  mucho ,  á 
la  manera  que  lo  hacen  los  inñeles,  que  piensan  que 
han  de  convencer  á  Dios  con  sus  razones ;  porque  os 
hago  saber,  que  antes  que  vosotros  pidáis  sabe  Dios 
lo  que  habéis  menester:  y  no  queráis  ser  muy  solícitos 
de  lo  que  habéis  de  comer,  y  beber,  y  vestir,  porque 
no  hacen  más  los  que  no  conocen  á  Dios ;  y  vuestro 
Padre  sabe  que  tenéis  necesidad  destas  cosas.»  Pon- 
derando estas  palabras ,  haga  reflexión  sobre  si  mis- 
ma; y  del  cuidado  que  dan  á  V.  E.  sus  hijos,  y  más 
los  que  no  tiene  remediados ,  ha  de  inferir  la  verdad 
con  que  estará  asentado  este  cuidado  en  Dios  para  con 
los  suyos,  y  cómo  cuidando  Él  dellos,  podrán  con  se- 
guridad apartar  la  solicitud  que  tienen  de  si,  y  pasar- 
la á  Él,  como  lo  manda  San  Pedro ,  fiada  de  la  pala- 
bra que  dice:  tArrojad  vuestros  cuidados  en  Dios, 
porque  no  está  descuidado ,  sino  cuida ,  y  cuidará  de 
vosotros.» 

»E1  tercero  punto  será  considerar,  cómo  el  que 
nos  fia  esta  providencia  del  Eterno  Padre  para  con 
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nosotros,  no  es  quien  quiera,  sino  su  mismo  Hijo  na* 
tural  Cristo  nuestro  Señor  y  Redentor,  que  sabe  lo 
que  está  encerrado  en  su  pecho,  y  nos  lo  descubre  á 
nosotros  para  nuestro  consuelo,  según  aquello  que 
está  escrito:  «El  Unigénito  que  está  en  el  seno  del 
Padre  es  el  que  nos  lo  ha  dicho,i  al  cuál  ha  de  hacer 
un  coloquio,  suplicándole,  que  pues  Él  es  el  que  da 
entendimiento  á  nuestra  fe ,  le  dé  á  la  de  su  sierva, 
cuándo  y  cómo  que  le  conviniere,  cerca  de  la  fe  de  su 
providencia,  para  que  asi  como  por  ella  la  encamina 
todo  su  bien  y  riqueza,  sepa  consolarse  con  los  suce- 
sos della,  y  preciarlos,  y  aprovecharlos;  y  acabar  con 
un  Pater  noster^  donde  esta  dulce  y  paternal  providen* 
cia  está  pintada  y  encerrada.»  Esta  fué  la  primera 
meditación  que  dio  á  esta  Señora;  pero  quiero  contar 
aquí  la  humildad  deste  santo  varón,  en  cualquier 
ocasión  que  se  le  ofrecia  de  recebir  aviso ,  ó  consejo 
de  otros,  aunque  fuesen  menores;  porque  estando  él 
escribiendo  esto,  entré  yo  en  su  aposento  á  hablarle, 
y  darle  cuenta  de  mi  conciencia,  porque  estaba  yo  en 
tercera  probación,  y  me  dijo  cómo  estaba  escribiendo 
tres  puntos  de  la  Divina  Providencia,  para  enviar  á 
esta  Señora,  que  estaba  afligida.  Yo  le  dije,  que  otros 
tres  muy  buenos  habia  yo  leido  en  un  diálogo  de  la 
perfección  de  Santa  Catalina  de  Sena,  que  se  los  dio 
el  mismo  Dios.  Luego  con  su  humildad ,  de  que  no 
poco  me  edifiqué,  me  los  pidió,  y  se  los  envió  en  esta 
forma. 

§.  II. 

|A  Otra  meditación,  dice,  tiene  tres  puntos,  de 
una  lección  que  Cristo  Nuestro  Señor  leyó 
á  Santa  Catalina  de  Sena  en  una  de  sus  apa- 
riciones, para  que  supiese  sentir  en  bondad  de  los 
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varios  sucesos  que  hay  en  todas  las  cosas ,  como  go- 
bernados por  su  providencia  y  y  consolarse  y  aprove- 
charse con  ellos.  El  primero  punto  es  de  su  omnipo- 
tencia. «Advierte,  hija,  que  yo,  tu  Dios  gloriosísimo, 
que  te  crié  para  gozar  de  mi  bienaventuranza,  soy  tan 
poderoso,  que  ninguna  cosa  pasa  en  el  mundo  que  no 
venga  ordenándolo,  ó  permitiéndolo,  para  que  asi  su- 
ceda.» £1  segundo  es  de  su  sabiduría.  «Yo,  Dios  tuyo, 
soy  de  sabiduría  altísima,  á  quien  ninguna  cosa  se  me 
«sconde,  ni  sale  de  mi  providencia.  De  manera,  que 
ni  puedo  con  astucia  alguna  ser  engañado,  ni  con 
error  perturbado;  y  para  que  entiendas  alguna  cosa 
de  la  fuerza  de  mi  sabiduría,  sabe  que  del  mal  de  cul- 
pa y  pena  saco  yo  mayor  bien  que  fué  el  mal.»  Ter- 
cero punto  es  de  su  santidad  y  bondad:  «Querría  que 
pienses  que  yo,  Dios  tuyo ,  no  soy  de  menos  quilates 
bueno  que  poderoso  y  sabio;  y  por  esta  causa  no  pue- 
do querer  sino  lo  que  para  ti  y  para  los  demás  es 
bueno,  útil  y  saludable;  ni  puede  salir  de  mí  mal  al- 
guno: y  como  con  mi  libertad  crié  al  hombre ,  así  in- 
estimablemente le  amo.  De  aquí  colegirás,  que  las 
tribulaciones,  deshonras  y  tormentos ,  y  todas  las  co- 
sas adversas,  por  ninguna  cosa  vienen,  disponiéndolo 
yo,  sino  por  vuestro  provecho,  de  modo,  que  por 
aquello  que  parece  malo  á  vosotros,  seáis  corregidos 
y  guiados  á  la  virtud;  por  lo  cuál  van  al  verdadero  y 
supremo  bien,  de  vosotros  no  conocido.  Entenderás 
también  de  aquí,  que  yo,  tu  Dios,  sé,  puedo  y  quiero 
más  tu  bien,  que  tú  misma.»  Esta  es  la  lección  que 
leyó  Nuestro  Señor  á  Santa  Catalina,  y  en  ella  á  V.  E. 
y  á  todos. 

Con  estas  meditaciones  y  otras  semejantes  que 
decia  á  las  personas  con  quien  trataba ,  acomodadas 
á  su  necesidad  y  capacidad,  las  adelantaba  mucho  en 


4IO  VIDA   DEL   PADRE 


la  virtud,  como  lo  hizo  con  esta  Señora,  la  cuál  le  co- 
bró tanto  amor  y  respeto,  que  en  su  presencia  estaba 
como  una  niña,  y  solia  decir,  que  cuando  iban  á  Vi- 
Ualpando  otros  Padres  de  la  Compañía,  por  muy  gra- 
ves que  fuesen,  y  les  hablaban  de  cosas  de  Dios,  to* 
davia  los  que  les  oian  podian  hablar  con  ellos,  y  en- 
trar á  la  parte  en  la  conversación.  Mas  cuando  ha- 
blaba el  Padre  Baltasar,  era  con  tanta  superioridad  y 
grandeza,  que  hablando  él,  callaban  todos,  oyendo 
como  niños  en  su  comparación;  y  cuando  le  escribía 
alguna  carta,  ponia  en  el  sobrescrito:  tA  mi  señor 
el  Padre  Maestro  Baltasar  Alvarez,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  mi  padre.» 

El  mismo  amor  y  respeto  le  tenían  sus  dos  hijas, 
á  las  cuáles  puso  en  tener  un  rato  de  oración  mental, 
y  en  ejercicios  de  mortificación ,  persuadiéndolas  que 
diesen  por  su  mano  á  los  pobres  la  limosna  que  se  les 
hacia  cada  dia;  y  poniéndose  un  delantal  encima  de 
las  sayas  de  tela,  escudillaban  de  la  olla  que  estaba 
aparejada  para  ellos;  y  entre  tanto  el  Padre  enseña- 
ba la  dotrína  á  los  pobres ,  y  después  les  daba  sus 
pucheros  y  escudillas;  y  una  víspera  de  Corpus  Chris- 
ti  se  juntaron  todas  en  reverencia  del  Santísimo  Sa- 
cramento ,  á  aderezar  la  iglesia ,  y  dos  dellas  la  bar- 
rieron, otra  limpió  la  lámpara,  y  otra  compuso  los 
altares,  estando  algunos  criados ,  y  un  Padre  de  la 
Compañía  á  la  puerta,  para  que  no  entrase  nadie 
mientras  cumplían  con  su  devoción.  Demás  desto  so- 
lia  mortificarlas  con  destreza  y  prudencia,  con  algu- 
nas palabras  á  propósito  para  ello ;  y  una  dellas,  la 
menor  ' ,  decía  que  ninguno  la  había  en  esta  vida 
mortificado  tanto  como  él,  con  unas  palabras  que  se 


Doña  In¿8  de  Velasco,  Condesa  de  Monterrey. 


BALTASAR   ALVARBZ.  4II 

le  caian,  y  la  traspasaban  el  corazón;  y  como  vía  que 
lo  hacia  por  su  bien,  aunque  lo  sentia  mucho,  no  por 
eso  dejaba  de  amarle  y  respetarle;  y  tenia  tanta  fe 
con  sus  palabras ,  que  en  viéndose  con  algún  aprieto, 
luego  pedia  las  cartas  que  tenia  del  Padre  Baltasar, 
y  se  las  ponia  donde  tenia  el  dolor,  y  sentia  alivio. 

Otra  cosa  notable  sucedió  yendo  de  Villalpaldo  á 
Valladolid  todas  estas  Señoras  con  su  madre,  y  en  el 
coche  de  las  criadas  iba  la  Condesica  de  Haro,  que 
era  de  cuatro  años,  para  que  se  entretuviese  con  ellas. 
Al  bajar  de  la  cuesta  de  Villanubla,  dispararon  los 
caballos  que  llevaban  este  coche  con  tanta  furia,  que 
pasaron  delante  los  otros  coches  y  literas  en  que  iban 
los  Señores,  y  arrojaron  al  cochero ,  sin  que  nadie  se 
atreviese  á  llegar  á  ellos.  Alborotáronse  grandemente 
todos  los  criados  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  viendo  el 
peligro,  sin  poderlo  remediar.  Iba  á  la  sazón  enton- 
ces el  Padre  Baltasar  en  el  mismo  camino  cerca  del 
coche,  y  viendo  lo  que  pasaba,  se  puso  en  oración, 
suplicando  á  Nuestro  Señor  que  no  pereciese  aquella 
gente.  Fué  su  divina  Majestad  servido  de  oirle,  y  pa- 
raron los  caballos  al  tiempo  que  se  iban  á  despeñar 
con  riesgo  de  que  todos  se  hicieran  pedazos;  y  fuera 
desto,  ningún  daño  recibieron  las  que  iban  dentro  del 
coche,  con  ser  los  golpes  tan  grandes  como  se  deja 
entender.  Todos  lo  tuvieron  por  evidente  milagro, 
atribuyéndole  á  la  oración  del  santo  Padre  Baltasar, 
el  cuál  luego  se  puso  á  dar  gracias  á  Nuestro  Señor, 
por  tan  gran  merced  como  les  habia  hecho  '. 


Véase  el  numero  XVIII  del  Apéndice. 


CAPITULO  XXXVIII. 

Cómo  en  este  tiempo  fué  £  Burgos;  y  de  un  modo  de  vida 
muy  concertado  que  dio  á  dos  personas  devotas  deudas 

suyas. 


|UNQUB  el  Padre  Baltasar  tenia  tan  mortifi- 
cado el  amor  de  los  deudos ,  que  por  nin- 
gún caso  quería  ir  á  verlos,  como  arriba  se 
dijo,  pero  estimaba  en  más  la  obedien- 
cia que  el  sacrificio ,  como  dice  la  Escritura ;  porque 
obedeciendo  se  mortifica  el  propio  juicio  y  propia  vo- 
luntad, que  es  sacrificio  más  agradable  á  Dios  que  la 
mortificación  de  no  ver  los  parientes,  tomada  por 
propia  voluntad,  cuando  los  superiores  por  justos 
respetos  mandan  lo  contrario;  y  así  en  este  mismo 
tiempo,  forzado  de  la  obediencia,  hizo  otra  jomada  á 
Burgos  á  petición  del  Doctor  Don  Juan  Diez  Mora- 
les de  Salcedo,  su  cuñado,  que  era  Arcediano  de 
Lara,  y  Canónigo  de  aquella  santa  iglesia,  y  Provisor 
del  Cardenal  Pacheco,  su  Arzobispo ;  y  después  fué 
Inquisidor  de  Valladolid,  el  cuál  tenia  consigo  á 
Doña  Elvira  Alvarez,  hermana  del  Padre  Baltasar, 
viuda,  que  estuvo  casada  con  un  hermano  suyo»  y  á 
otra  hermana  suya,  beata ,  que  se  llamaba  Doña  Isa- 
bel de  Salcedo,  entrambas  de  ejemplar  virtud,  y  mu}' 
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ejercitadas  en  oración  y  penitencia;  pero  el  Padre 
tomó  muy  á  pechos  ayudarlas  y  perfícionarlas  en  la 
oración  y  trato  con  Dios,  y  en  las  demás  virtudes;  y 
para  que  no  se  les  olvidase  lo  que  les  decia ,  las  dio 
por  escrito  un  orden  y  distribución  de  sus  ocupacio- 
nes por  todo  el  dia,  tan  espiritual  y  tan  conveniente 
para  personas  de  semejante  calidad,  que  me  ha  pare- 
cido ponerle  aquí,  para  que  otras  se  aprovechen,  y 
los  confesores  vean  cómo  han  de  enderezar  á  las  que 
desean  ser  perfetas. 

Mas  para  que  se  entienda  lo  que  aquí  enseña,  se 
ha  de  presuponer  que  el  Padre  Baltasar  (como  se 
apuntó  en  el  capitulo  IV)  á  todos  los  que  imponia  en 
oración,  después  que  habian  pasado  por  las  medita- 
ciones de  los  pecados  y  postrimerías,  aconsejaba  que 
meditasen  mucho  en  los  misterios  de  la  sagrada  pa- 
sión, por  los  grandes  provechos  que  dellos  se  sa- 
can, para  ejercitar  con  mayor  fervor  y  perfección  el 
dolor  de  los  pecados,  la  mortificación  de  sí  mismos,* 
el  amor  de  Dios  y  de  lo§  prójimos ,  y  ganar  con  más 
excelencia  todas  las  virtudes;  y  á  este  ñn  les  decia: 
«No  penséis  que  habéis  hecho  algo ,  hasta  que  trai- 
gáis un  Cristo  crucificado  en  vuestro  corazón,  al 
modo  que  allí  se  declaró ,  por  la  continua  memoria, 
conocimiento,  amor  é  imitación  deste  soberano  Re- 
dentor, y  de  las  heroicas  virtudes  que  en  la  Cruz 
ejercitó.»  Esto  presupuesto,  el  orden  de  orar  y  de  vi- 
vir dice  así.  «En  despertando,  traiga  á  la  memoria  el 
misterio  que  ha  de  meditar,  para  que  no  la  ocupen 
primero  otros  pensamientos  que  derramen  el  corazón, 
y  le  destruyan  en  la  oración.  Entrando  en  el  oratorio, 
tomará  agua  bendita,  y  pondrá  el  reloj  de  arena  para 
señal  de  la  hora ;  y  uno  ó  dos  pasos  de  donde  se  ha 
de  hincar  de  rodillas,  estará  un  ratico  en  pié  pensan- 
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do  con  quién  va  á  tratar;  y  luego  se  humillará,  é  in- 
clinará la  cabeza,  en  testimonio  de  la  interior  reve- 
rencia que  tiene  á  la  divina  Majestad;  y  hincadas  las 
rodillas  le  pedirá  en  merced ,  que  enderece  á  su  divi- 
no servicio  los  pensamientos,  palabras  y  obras,  pon- 
derando aquí  cuan  colgada  ha  de  estar  la  criatura 
del  Criador,  si  acierto  ha  de  tener;  pues  sin  él ,  y  sin 
su  ayuda,  no  puede  tenerle,  ni  en  un  solo  buen  pen- 
samiento, por  pequeño  que  sea. 

Luego  se  hará  presente  al  misterio  que  ha  de  pen- 
sar, como  si  pasase  en  aquel  mismo  oratorio  delante 
de  si;  y  pues  más  ordinario  ha  de  ser  de  los  misterios 
de  la  Pasión,  la  forma  será  esta,  suplicando  á  Nues- 
tro Señor,  que  pues  parte  conmigo  de  sus  mereci- 
mientos, y  del  fruto  de  sus  malos  tratamientos,  parta 
también  de  sus  buenos  pensamientos  y  sentimientos, 
para  que  acierte  á  pensar  y  sentir  de  sus  misterios  lo 
que  más  le  agrada,  y  me  ha  de  ser  de  mayor  fruto. 
Luego  pensará,  lo  primero,  quién  es  el  que  padece, 
cómo  es  Dios.  Y  lo  segundo,  qué  es  lo  que  padece;  y 
esto,  no  tanto  considerándolo  con  discursos,  sino 
como  quien  ve  con  los  ojos  del  alma,  qué  olvidos, 
desprecios ,  disgustos ,  y  malos  tratamientos  pasa.  Y 
lo  tercero,  mirar  con  qué  paciencia  sufre  los  tormen- 
tos, con  qué  humildad  los  desprecios,  con  qué  cari- 
dad los  rencores  y  aborrecimientos;  y  admirada  de 
verle  tratado  de  tal  manera,  preguntarle:  «Señor  de 
infinita  Majestad ,  ¿qué  miedo  6  interés  te  hace  pa- 
sar por  tan  mal  tratamiento?»  Y  luego  se  representa- 
rá al  alma  la  respuesta  interior:  «Ni  miedo,  porque 
soy  Omnipotente;  ni  interés,  porque  soy  Dios,  y  nada 
he  menester  fuera  de  mi,  sino  el  amor  que  te  tengo;* 
y  en  esta  palabra  amor,  parará  con  sentimiento,  has- 
ta que  el  alma  se  halle  inclinada  y  obligada  á  mos- 
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trar  á  su  Dios  el  amor  que  le  tiene,  por  el  mismo  ca- 
mino que  £1  mostró  el  suyo,  de  sufrir  olvidos,  des- 
precios, condiciones  ajenas  de  la  suya,  hieles,  y  otros 
disgustos;  porque  para  meditar  con  fruto,  juntamente 
se  ha  de  extender  á  la  ponderación  de  los  misterios, 
y  á  la  reformación  de  las  costumbres ,  viendo  en  qué 
podrá  pasar  algo  que  diga  en  alguna  manera  con  lo 
que  Cristo  Nuestro  Señor  pasó;  porque  la  más  alta 
ciencia  de  orar  y  aprovechar,  más  está  en  bien  sufrir 
y  humillarse,  que  en  sentir  gustos  y  dulzuras. 

En  las  fiestas  principales  podrán  tener  la  oración 
dellas;  y  si  fuere  dia  de  comunión,  será  del  Santísimo 
Sacramento;  y  á  la  tarde  podrá  ser  la  oración  de  las 
fiestas,  6  después  de  haber  comulgado  y  dado  gracias. 

En  la  sequedad,  escurídad,  ó  dureza  de  corazón, 
y  en  cualquier  otro  impedimento  interior ,  piense  que 
andan  por  allí  sus  pecados;  y  si  no  los  conociere  por 
la  parte  que  ofendieron  á  Dios,  conózcalos  por  la  du- 
reza y  estorbo  que  la  han  dejado.  Humíllese,  y  diga 
á  Dios:  «Esta  es,  Señor,  la  cosecha  de  mi  sementera, 
el  fruto  de  mis  años  pasados ;  por  la  parte  que  este 
impedimento  depende  de  los  pecados  con  que  te  ten- 
go enojado,  que  ni  tú  lo  merecías,  ni  yo  te  lo  debía; 
á  mi  me  pesa,  y  quisiera  tener  las  lágrimas  y  senti- 
miento de  los  que  más  te  han  agradado;  y  por  la  par- 
te que  es  castigo  dellos  por  tu  ordenación,  yo  me 
huelgo,  que  quien  tal  hace,  que  tal  pague.  Dure  lo 
que  tú  quisieres,  aunque  sea  toda  la  vida,  y  se  ex- 
tienda á  mil  años.»  Y  como  Dios  está  con  sus  criatu- 
ras, estando  ellas  en  sus  lugares,  si  supiere  humillar- 
se bien,  y  rendirse  al  castigo  que  le  envía,  sentirá 
blandura  y  consuelo;  y  si  alcanzare  lo  que  desea,  irá 
por  donde  Dios  la  guiare;  y  si  no,  por  este  camino  de 
humillación  y  confianza,  que  es  muy  seguro. 
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Tendrá  cada  dia  un  cuarto  de  hora  por  lo  menos 
de  lección  espiritual,  en  Contemptus  mundi^  6  en  otro 
libro  devoto;  y  otro  cuarto  de  hora  antes  de  dormir 
hará  el  examen  de  la  conciencia,  y  tenga  orden  en 
acostarse  y  levantarse,  abreviando  las  haciendas  de 
la  noche,  para  recogerse  con  tiempo.  Cada  ocho  dias 
confíese  y  comulgue,  y  alguna  vez  entre  semana  con 
aprobación  del  confesor,  cuyo  parecer  en  esto  y  en 
las  penitencias  de  cada  dia  ha  de  seguir,  y  tener  en 
más  que  ninguna  devoción,  ni  rigor  tomado  por  su 
propia  voluntad;  porque  por  allí  contentará  más  á 
Dios,  y  irá  más  segura;  y  á  mi  me  escribirá  de  mes  á 
mes,  cómo  la  va  destas  cosas:  Lo  primero,  de  su  sa- 
lud; lo  segundo,  de  su  recogimiento  interior;  lo  ter- 
cero, de  la  lección;  lo  cuarto,  de  sus  confesiones  y 
comuniones;  lo  quinto,  de  si  tiene  alg^n  trabajo  que 
la  ejercite,  ó  nueva  merced  que  la  aguije.t 

Esta  es  la  forma  de  vida  que  dejó  á  su  hermana 
y  cuñada,  no  sólo  por  escrito,  sino  impresa  en  sus 
almas;  porque  las  hablaba  con  tanto  espiritu,  que 
todo  el  tiempo  que  le  oian  estaban  vertiendo  lágrí* 
mas  con  el  fuego  de  devoción  que  sentian.  Yo  hablé 
algunas  veces  á  la  hermana  del  Inquisidor,  que  estu- 
vo mucho  tiempo  en  esta  ciudad,  y  eché  de  ver  la 
grande  virtud  que  habia  ganado.  Señalóse  en  hacer 
grandes  penitencias  de  cilicios,  disciplinas,  y  ayunos, 
cuatro  dias  cada  semana,  y  muchos  á  pan  y  agua. 
Nunca  dormía  en  cama,  y  muchas  noches  las  pasaba 
en  oración.  No  leia  cosa  en  el  libro  de  Santa  Catali- 
na de  Sena ,  de  que  era  muy  devota ,  tocante  á  peni- 
tencia y  aspereza,  que  no  quisiese  ponerla  por  obra. 
Once  años  antes  que  muriese,  hizo  voto  de  traer  una 
cadena  de  hierro  ceñida  al  cuerpo  de  dia  y  de  noche; 
y  haciéndosele  una  llaga  de  traerla  continuamente» 
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se  la  curaba  con  bálsamo ;  y  con  durar  cuatro  meses 
la  enfermedad  de  que  murió,  no  se  la  quitó  hasta  dos 
días  antes  que  muriese,  porque  no  se  la  viesen  pues- 
ta cuando  la  amortajasen.  Tuvo  admirable  paciencia 
en  esta  larga  enfermedad,  y  en  dolores,  especialmen- 
te de  muelas,  que  padeció  muchos  años,  sin  que  se  le 
oyese  queja  de  lo  que  padecía,  ó  de  falta  que  se  le  hi- 
ciese, estando  siempre  con  grande  serenidad  y  ale- 
giia,  como  quien  estaba  en  oración.  Y  desta  manera 
acabó  santamente  su  vida,  y  alcanzó  el  premio  de 
haber  seguido  los  consejos  que  el  santo  Padre  Balta- 
sar la  habia  dado. 


27 


CAPITULO    XXXIX. 

De  la  profunda  humildad  que  tuvo  siempre  en  medio  de 

oficios  y  sucesos  tan  honrosos  y  prósperos.  Pénense  sus 

admirables  sentimientos  cerca  desta  virtud, 

[ODO  lo  que  hasta  ahora  hemos  referido  del 
Padre  Baltasar,  ha  sido  muy  favorable  y 
próspero  en  los  oficios  que  tuvo,  y  en  el 
trato  con  los  prójimos,  dándole  Nuestro 
Señor  sucesos  tan  buenos  y  admirables,  que  cobró; 
como  se  ha  visto,  grande  autoridad  y  opinión  de  san- 
to, espiritual,  prudente,  y  aventajado  en  toda  virtud, 
asi  entre  los  de  la  Compañía  como  entre  los  s^Ia- 
res ,  y  muchos  muy  principales  y  grandes  señores. 
Pero  antes  que  entremos  á  contar  la  tempestad  que 
en  este  tiempo  se  levantó  contra  él,  para  escurecer  su 
resplandor,  importa  que  declaremos  la  profunda  hu- 
mildad que  tuvo  en  medio  destas  honras  y  prosperi* 
dades,  por  ser  indicio  de  santidad  muy  heroica ,  pues 
como  dice  San  Bernardo ':  Grande  y  rara  virtud  es  obrar 
grandes  cosas ,  y  no  se  tener  por  grande;  y  que  siendo 
tu  santidad  manifiesta  d  todos ,  esté  escondida  d  U  solo. 
Parecer  admirable ^  y  tenerse  por  despreciable^  juzgólo  por 
mds  maravilloso  que  las  demás  virtudes.  Y  otra  vez  dice  *: 
No  es  grande  cosa  ser  humilde  en  el  desprecio ,  perogran^ 


Senn.  13  in  Cant.' 

Senn.  45  in  Cant.,  Epist.  42,  prope  médium» 
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de  y  rara  virtud  es  la  humildad  honrada;  y  rara  ave  es 
en  la  tierra  haber  conservado  siempre  la  santidad  ^  ó  con 
la  buena  opinión  della  no  echarla  fuera.  Y  muy  dificulto- 
so  es  estar  en  lugar  altOj  y  no  ser  altivo.  Cosa  es  esta  bien 
desusada;  pero  cuanto  menos  usada^  tanto  es  mis  glorio- 
sa. Pero  este  siervo  de  Dios  fué  digno  de  grande  glo- 
ría, por  haber  alcanzado  lo  que  es  tan  raro  y  gran- 
dioso en  la  virtud,  conservando  la  humildad,  sin  per- 
der la  santidad ,  ni  envanecerse  con  la  honra  y  opi 
nion  della. 

Tiene  esta  virtud,  como  dice  San  Buenaventura  \ 
tres  grados,  conviene  á  saber:  tenerse  á  si  mismo  por 
inútil;  desear  ser  tenido  por  tal  de  los  otros ,  y  no  se 
engreír  con  los  dones  de  Dios ,  aunque  sean  grandes; 
y  en  todos  tres  se  señaló  mucho  el  Padre  Baltasar, 
como  se  irá  declarando. 

i.  I. 

RiMBRAMBNTB,  como  era  muy  ilustrado  con 
luz  del  cielo  en  el  conocimiento  de  Dios  y  de 
sus  grandezas,  asi  lo  fué  también  en  el  cono- 
cimiento de  si  mismo  y  de  sus  propias  bajezas ,  que 
suele  acompañarle,  viendo  algunas  verdades  en  que 
se  funda  la  perfeta  humildad.  Una  es  las  muchas  mi- 
serías  á  que  está  sujeto  el  hombre,  de  su  cosecha,  si 
Dios  no  le  libra,  6  preserva  dellas.  En  esta  verdad 
fué  muy  ilustrado ,  y  cerca  della  tuvo  grandes  senti- 
mientos que  cuenta  en  su  libríto;  especialmente  una 
mañana  ^^  en  la  cudl^  dice,  desperté  muy  sabroso ^  con 
un  pensamiento  y  sentimiento  cual  nunca  le  tuve  en  mi 


*    ProcesBu  6  religionis,  caz. 
^    En  Octubre  de  X574. 
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vida  y  conociendo  qué  es  un  alma  con  Dios,  y  qué  es  sin 
Él;  cómo  sin  Dios  es  la  misma  fealdad  ^  y  la  misma  no- 
chcy  y  la  misma  mutabilidad;  es  una  ceniza  ante  la  cara 
de  un  grande  viento;  una  lengiiecita  de  reloj  de  sol,  dntes 
que  mire  al  Norte.  En  conclusión,  el  hombre  sin  Dios  es 
un  grande  tonto  y  loco;  y  con  Él  es  todo  lo  contrario,  es 
como  Dios.  Y  quien  tales  sentimientos  tenia  cuando 
despertaba  del  sueño /señal  es  que  se  ejercitaba  mu- 
cho en  ellos  cuando  andaba  despierto;  y  no  sin  cau- 
sa le  comunicó  Nuestro  Señor  gran  sabor  en  este 
sentimiento;  porque,  aunque  parece  cosa  desabrida 
conocer  uno  la  fealdad  de  sus  culpas,  la  noche  de  sus 
ignorancias ,  la  mutabilidad  de  sus  propósitos,  la  ce- 
niza que  es,  cuando  es  combatido  con  fuertes  vientos 
de  tentaciones ,  y  la  inquietud  que  tiene  cuando  está 
sin  Dios,  y  no  mira  este  divino  Norte;   mas  sabe 
Nuestro  Señor  saborear  estos  pensamientos  con  la 
satisfacción  que  tiene  el  alma  viendo  su  miseria,  y 
que  juntándose  con  Dios  estará  libre  della. 

Demás  desto  dio  Nuestro  Señor  á  este  Padre 
grande  luz  para  ponderar  mucho  sus  faltas ,  aunque 
fuesen  pequeñas ,  y  lo  mucho  que  le  envilecían,  y  en 
especial  afeando  los  dones  de  Dios  con  la  mala  mez- 
cla dellas,  como  se  verá  por  este  sentimiento  que 
pone  en  su  libro,  diciendo  asi ':  Como  pidiese  d  Nuestro 
Señor  que  enderezase  d  su  servicio  puramente  mis  pensa- 
mientos, palabras  y  obras,  despertando  un  dia  por  la 
mañana  medio  dormido,  se  me  ofreció  en  un  abrir  y  cer- 
rar de  ojo,  lo  que  yo  nunca  supiera  pensar,  cuánto  más 
pedir;  y  sin  haber  precedido  disposición  de  mi  parte,  dio- 
seme  un  grande  sentimiento,  de  que  nuestra  vida  espiri- 
tual es  como  una  rica  tela  de  brocado  muy  fino;  y  como 


1 6  de  Noviembre  de  1568. 
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no  es  pequeño  mal  en  ella  una  vil  mezcla  de  hilo  grosero^ 
ni  pequeño  detrimento  en  un  alto  refino  una  raza  basta  ^ 
así  no  es  pequeño  daño  la  mezcla  de  nuestros  propios  pen- 
samientoSf  palabras  y  obras^  que  pegamos  á  los  que  Núes- 
tro  Señor  nos  inspira;  como  es  á  un  pensamiento  que  su 
Majestad  nos  pone  en  el  corazón  y  arrimarle  nosotros  una 
docena  de  nuestra  cabeza  que  le  escurezcan;  á  una  pala- 
bra  que  nos  inspira  y  dos  docenas  de  palabras  vanas  ^  que 
nosotros  hablamos^  vaciándonoSy  sin  por  qué  ni  para  qué; 
á  una  obra  que  nos  pone,  cuatro  6  seis  en  que  nosotros  nos 
ponemos.  Porque  la  tela,  para  ser  de  valor,  ha  de  ir  tejida 
de  sus  divinos  pensamientos,  palabras,  y  obras,  y  dio  que 
Dios  inspira  hemos  de  añadir  con  su  ayuda  otro  pedazo 
bueno,-  para  que  así  vaya  creciendo.  Pero  con  estas  razas 
y  maUís  mezclas,  no  recibe  pequeño  detrimento;  porque  en 
lo  exterior  y  material  tenemos  abierto  el  sentido ,  que  en 
lo  espiritual  está  cerrado.  Saquemos  esto  de  las  cosas  ex- 
tenores;  no  es  pequeño  sinsabor  y  disgusto  tras  cada  bo- 
cado  de  un  plato  de  fruta  hallar  otro  dañado;  tras  un 
grano  bueno,  otro  podrido,  en  un  racimo;  y  si  así  fuese  en 
todo  lo  demos  que  se  pone  en  la  mesa,  mal  satisfechos  nos 
levantaríamos  della.  Asimismo  en  un  cantero  de  lechugas, 
no  haber  sino  seis  buenas;  y  en  un  peral  lleno  de  fruta, 
una  docena  de  buenos  peros;  y  en  un  edificio  de  ladrillo, 
ir  desplomadas  una  docena  de  hiladas;  en  una  imagen 
que  una  falta  la  afea,  no  tener  mis  que  una  sola  cosa  bien 
formada  en  el  rostro;  en  un  papel^  muy  blanco,  tras  cada 
dicción  un  borrón.  Estos  no  son  pequeños  detrimentos,  ni 
hacen  las  cosas  poco  viles.  Pues  tal  es  el  mal  del  alma,  i 
quien  Dios  pide  entera  limpieza,  cansado  de  su  mala  mez- 
cla de  pensamientos ,  palabras  y  obras ,  hijos  de  su  propia 
voluntad,  habiendo  de  serlo  de  la  divina.  No  es  este  mal  so- 
ñado, sino  verdadero,  y  pronunciado  por  la  boca  de  Dios, 
dándonos  en  rostro  con  él:  Todas  vuestras  obras  jus- 
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tas  son  como  paño  manchado  con  sangre ;  y  escondió 
su  rostro  para  no  mirarlos.  Y  no  es  este  el  mayor  nud^ 
sino  otro  segundo^  que  tal  vida  y  modo  de  obrar  nuestro 
no  nos  humille  f  habiendo  humillado  el  suyo  á  nuestros 
Padres f  como  dice  David:  Niños  trae  interiormente  aver^ 
gomados  en  la  presencia  del  Señor.  Los  oficiales  que  di- 
jimos albañilf  pintor,  y  escribano,  estarian  corridos  ante 
cualesquier  medianos  hombres  que  supiesen  sus  faltas,  y 
nosotros  no,  delante  del  Señor.  El  está  descontento,  y  noso- 
tros  no,  sino  pagados.  Hésenos  hecho  cara  de  mala  mu- 
jer, y  no  quedemos  avergonzarnos.  A  estos  se  añade  otro 
tercero  fnal,  que  tantos  males,  y  tan  vil  mezcla  no  basta 
para  humillamos,  y  una  brizna  que  hagamos  de  bien,  so- 
bra para  envanecernos;  para  que  eso  poco  vaya  también 
manchado,  si  no  es  del  todo  perdido  '.  Un  granito  que  ve- 
mos de  oro  en  el  lodo,  una  brizna  de  perla  cubierta  de  es- 
tiércol, una  flor  cerca  de  muchas  espinas,  hermosos  bienes 
mezclados  con  cosas  hediondas;  ¿qué  cosa  más  fea ,  ni 
mas  para  quebrar  el  corazón?  Este  es  el  sentimiento 
que  Nuestro  Señor  le  comunicó  de  nuestra  miseria^ 
con  el  cuál  se  humillaba  y  confundia  en  sus  ojos.  Y 
al  mismo  propósito  le  comunicó  otro  sentimiento  muy 
grande  * ,  haciendo  reflexión  sobre  sus  faltas,  con  esta 
comparación:  ¿Cuándo  has  de  acabar  de  escribir  sin 
borrones  y  limpio?  ¿Cuándo  de  escribir  parejo  y  derecho? 
¿Cuándo  bien  formadas  las  letras  y  la  mano  sueUa? 
Como  quien  dice:  todavía  eres  niño,  y  principiante 
en  la  virtud,  y  no  has  aprendido  á  hacer  cosa  con 
perfección. 

También  le  dio  á  sentir  su  nada ,  y  la  poca  parte 
que  son  nuestras  diligencias  para  adelantamos  en  su 


'     Divus  Bernard.,  aerm.  de  S.  Martino. 
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servicio,  por  la  flaqueza  de  nuestra  propia  disposición, 
aplicando  á  esto  lo  que  dice  San  Pablo  * :  Non  volen- 
tiSf  ñeque  currentis^  sed  misereniis  esi  Dei»  Porque  la 
misericordia  de  Dios  es  la  que  nos  adelanta,  y  della 
no  es  menos  capaz  el  flaco,  que  otros  que  parecen 
mis  fuertes.  Sintiéndome,  dice,  un  dia  muy  descae- 
cido» y  estando  mi  alma  dando  voces  á  Dios,  como  la 
tierra  sin  agua,  ofrecióseme  un  pensamiento  tier- 
no, de  cuan  acertado  es  el  acuerdo  del  Señor ,  en  que 
todo  lo  que  tiene  y  puede  el  alma,  sea  de  su  dulcísi- 
ma mano,  para  que  asi  sea  bueno  lo  que  tuviere,  y 
pueda  tener  mucho,  y  poseerlo  con  seguridad,  y  co- 
nocer al  Señor  que  se  lo  da,  y  ocuparse  en  glorificar- 
le por  ello.  Y  de  aquí  le  nacia  el  sentimiento  de  la 
dependencia  que  tenia  de  Dios  en  todas  las  cosas, 
con  gran  desconfianza  de  sí  mismo.  Un  dia  ',  dice, 
me  desengañó  el  Señor  de  lo  que  de  mí  fiaba,  a  la  mane- 
ra  de  quien  ve  alguna  visión ,  y  queda  con  asombro.  Antes 
me  habia  mostrado  en  el  suceso  de  dos  misiones,  que  muy 
cordialmente  me  podia  fiar  del  en  todo;  y  ahora  que  de 
mí  mismo  en  nada,  ni  en  virtud,  ni  en  saber.  En  laspld- 
ticas  me  faltaban  palabras,  y  quedábame  colgado.  Vi  que 
la  virtud  que  les  daba  era  vida  suya;  y  así  determiné  de- 
jarme  d  mí,  y  pasarme  a  El.  Vi  mds  claro  que  los  dedos 
de  las  manos,  que  en  los  peligros  mi  seguridad  ha  sido  su 
manutención,  y  que  en  el  hablar  mi  ciencia  es  lo  que  Él 
fne  ha  dado  de  su  sabiduría ;  y  que  esta  sola  ración  y  lee- 
cien  es  la  que  hace  hacienda;  y  así  entendí,  que  en  todas 
las  cosas  debíamos  estar  colgados  del,  y  de  su  infinita 
misericordia. 

Finalmente,  para  que  fuese  enteramente  perfeto 
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en  este  primer  grado  de  humildad ,  tuvo  un  santo  te- 
mor de  no  pecar,  y  perder  el  bien  que  tenia,  temien- 
do que  si  le  perdia,  quizá  no  podría  cobrarle;  y  este 
miedo  le  hacia  muy  solicito  en  conservarle:  y  pare- 
ciéndole  que  era  casi  nada  lo  que  tenia,  y  que  estaba 
muy  á  los  principios,  deseaba  siempre  pasar  adelan- 
te; conforme  á  lo  que  dice  el  Eclesiástico  del  hombre 
humilde,  que  cuando  estuviere  muy  consumado,  en* 
tónces  comenzará,  como  si  no  hubiera  comenzado.  Y 
de  aquí  le.venian  las  ansias  con  que  pedia  á  Dios 
que  le  convirtiese  á  Si,  como  si  no  estuviera  conver- 
tido. Y  cuenta  él  en  su  libríto,  que  el  hebrero  de  se- 
tenta y  cuatro,  cuando  ya  era  tan  aventajado,  como 
se  ha  visto,  le  vino  en  la  oración  una  duda ,  si  Dios 
querría  convertirle;  y  se  la  quitó  con  este  sentimiento 
de  la  confianza  en  la  divina  misericordia,  poniendo 
ejemplo  en  si  mismo.  Si  alguno  te  ofendiese  á  ti,  y  ca- 
yese en  la  cuenta  del  mal  que  hahia  hecho ,  ¿no  te  haiga- 
rias  tú  dello?  Sí  por  cierto.  Y  si  la  luz  y  canocifmemio 
desta  injuria  le  llenase  de  vergüenza  y  dolor,  hasta  sigc- 
tarle  á  toda  satisfacción  por  haberla  hecho,  deseando  no 
volver  mis  i  semejante  desatino,  ¿por  ventura,  no  te  hd- 
garias  mucho  más?  No  hay  duda  dello.  Y  si  por  si  solo 
no  pudiera  hacer  esto,  ¿tú  no  le  ayudaras  á  que  conociera 
su  ceguera,  y  se  levantara  á  cumplir  todo  esto,  siquiera 
por  lo  que  toca  i  ti  mismo,  digo  á  la  ofensa  é  injuria  que 
has  recebido?  Así  es  cierto.  Y  si  el  que  te  ofendió  te  estu- 
viera en  mucha  obligación,  y  tú  deseases  mucho  que  te 
amase  y  volviese  d  tu  amistad,  también  desearas  y  le  ayu- 
daras d  que  lo  hiciese  por  todos  títulos:  uno,  por  tu  ofen- 
sa; otro,  por  su  perdición;  porque  con  tal  conversión,  tu 
ofensa  quedaría  satisfecha,  y  su  perdición  remediada. 
Pues  si  tú  hicieras  todo  lo  que  se  ha  dicho  con  quien  te 
ofendió,  ¿cómo  pones  en  duda  que  quiera  Dios  lo  mismo 
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de  ti  y  y  que  se  holgará  de  que  dejes  de  pecar  y  de  que  te 
ímdvas  áÉl^de  que  caigas  en  la  cuenta  de  tu  locura^  y 
la  ¡lores  ^  hasta  sujetarte  i  toda  la  satisfacion  que  de  ti 
quisiere^  y  hasta  ponerte  en  estado  que  tiembles  de  pensar 
si  has  de  volver  á  otra  semejante ,  6  mayor  locura?  Y  si 
tú  ayudarías  á  tus  injuriadores  en  todo  esto,  ¿por  qué  des- 
confias  de  que  ayudará  Dios  á  los  suyos  ^  y  los  recibirá 
cuando  se  volvieren  á  Él ,  primero  por  sí  mismo ,  y  luego 
por  elloSf  porque  le  tocan^  y  los  ama  como  Padre,  y  desea 
ser  amado  de  todos?  Deste  modo  se  animaba  este  hu- 
milde Padre,  porque  la  verdadera  humildad  no  es  co- 
barde,  ni  desmaya  6  desespera,  antes  cuanto  menos 
confia  de  sus  fuerzas,  tanto  más  confía  de  las  de  Dios; 
y  viendo  que  en  si  no  puede  nada,  espera  que  en  Dios 
lo  podrá  todo. 

§.  II. 

ASÓ  deste  primer  grado  de  humildad  al  se- 
gundo ,  holgándose  de  ser  vil  en  los  ojos 
de  los  otros,  y  deseando  ser  tenido  y  tra- 
tado como  tal.  Para  esto  procuraba  encubrir  cuan- 
to podia  los  dones  que  habia  recebido  de  la  mano 
de  Dios,  y  todo  lo  natural  ó  sobrenatural,  que 
pudiese  campear  delante  de  los  hombres.  Y  como  tu- 
viese en  los  principios  repugnancia  á  esto ,  parecién- 
dolé  que  hacia  mucho  en  callar,  ofreciósele  este  pen- 
samiento: ¿Por  ventura  no  encubrió  y  disimuló  más 
el  Hijo  de  Dios?  Y  luego  se  sosegó  y  avergonzó,  y 
puso  mayor  cuidado  en  encubrir  las  misericordias 
que  el  Señor  le  hacia,  que  eran  muchas;  y  por  esto 
se  han  sabido  pocas;  pero  túvole  muy  grande  en  des- 
cubrir sus  faltas  naturales ,  diciendo  que  él  no  tenia 
persona,  ni  letras,  ni  entendimiento,  ni  cosa  por  don- 
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de  pudiese  ser  estimado;  y  ho  sólo  esto,  sino  sus  pe- 
cados publicaba  para  este  mismo  fin,  como  lo  hizo 
con  el  Padre  Gil  González  de  Avila,  cuando  vino  por 
Visitador  de  la  provincia  de  Castilla ,  siendo  él  Rec- 
tor de  Medina;  y  la  primera  vez  que  le  habló  despa- 
cio, dándole  cuenta  de  su  alma  fuera  de  confesión, 
como  se  usa  en  la  Compañía,  le  dijo  también  todos 
cuantos  pecados  habia  hecho  en  su  vida,  sin  poderle 
el  Padre  Visitador  ir  á  la  mano;  de  lo  cuál  quedó  tan 
espantado  y  edificado,  que  bajando  á  decir  Misa,  no 
acertaba  á  decirla,  como  atónito  de  tan  heroico  acto 
de  humildad.  Esto  contó  el  mismo  Padre  Gil  Gonzá- 
lez, publicando  la  humildad  deste  santo  varón;  y  des- 
de entonces  toda  su  vida  le  estimó  en  mucho,  y  nunca 
se  pudo  persuadir  ser  así  lo  que  después  se  dijo  contra 
él,  permitiéndolo  Nuestro  Señor,  para  que  se  viese 
que  los  deseos  de  ser  despreciado  eran  verdaderos  y 
fuertes,  pues  no  aflojaban  con  los  desprecios. 

Y  esta  es  más  heroica  humildad,  porque ,  aunque 
es  muy  excelente  acto  suyo  encubrir  los  dones  de 
Dios  por  huir  de  la  honra ,  y  mayor  publicar  sus  pe- 
cados y  defetos  secretos  para  ser  deshonrado;  pero 
muy  más  heroico  acto  es,  cuando  suceden  las  deshon- 
ras y  desprecios,  gozarse  dellos.  Porque,  como  advier- 
te bien  Casiano,  y  lo  confirma  con  el  ejemplo  de  cier- 
to monje  que  parecía  humilde,  y  de  verdad  no  lo  era, 
algunos  dicen  mal  de  sí  para  que  los  tengan  por  hu- 
mildes, deseando  que  no  lo  crean,  sino  que  lo  atribu- 
yan á  humildad ;  y  cuando  otros  dicen  mal  dellos,  se 
entristecen  y  afligen,  y  pierden  la  paz  y  la  paciencia. 
Mas  el  Padre  Baltasar  no  sólo  gustaba  de  despreciar- 
se, sino  alegrábase  cuando  le  sucedían  cosas  de  su 
desprecio ,  como  se  verá  en  muchos  casos  que  lu^o 
contaremos. 
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§.  III. 

|B  aquí  pasó  al  tercer  grado  de  humildadi  no 
se  envaneciendo  con  los  altos  dones  y  oficios 
que  el  Señor  le  daba;  porque  con  ser  sus  co- 
sas tan  dignas  de  ser  estimadas^  él  las  tenia  en  tan 
poco  I  que  escríbia  sus  pláticas  en  papeles  viejos ,  y 
sobrecartas;  y  decia^  que  todos  los  de  casa  le  con- 
fundían y  enseñaban,  y  él  gustaba  de  aprender  de 
todos,  aunque  fuese  de  sus  mismos  novicios.  Uno 
dellos  en  la  vigilia  de  Pentecostés  hizo  una  plática, 
como  suelen  hacerlas  al  entrar  en  la  Compañía,  para 
que  descubran  el  talento  que  tienen,  y  en  ella  dijo,  en- 
tre otras  cosas:  «Ahora  viene  el  Espíritu  Santo,  salga- 
mosle  á  recebir  vestidos  de  su  librea:  y  pues  es  Espí- 
ritu Santo,  salgamos  con  espíritu.»  Cuadróle  tanto 
esta  razón,  que  la  solia  repetir  muchas  veces  con  gran 
fruto  de  su  alma.  Otro  novicio  respondió  en  una  con- 
ferencia espiritual  de  las  que  se  tienen  en  el  novicia- 
do, que  se  confundía  de  que  cosas  tan  pequeñas  fue- 
sen impedimentos  de  cosas  tan  grandes ;  y  esta  pala- 
bra le  cabo  tanto,  que  le  dio  Nuestro  Señor  muchos 
sentimientos  sobre  ella;  y  aunque  repetía  muchas  ve- 
ces la  consideración  desta  verdad,  no  le  causaba  fas- 
tidio, sino  cada  vez  le  parecía  nueva. 

Otra  vez  oyó  decir  á  un  Padre  ' ,  que  cierto  niño, 
preguntado,  cómo  un  caballero  tan  principal  estaba 
en  un  pueblo  tan  pequeño,  respondió:  «Porque  tenia 
allí  su  hacienda.»  El  santo  varón,  que  de  todo  sacaba 
espíritu,  sacó  de  aquí  que  Cristo  Nuestro  Señor,  es- 
tando ya  glorioso,  se  había  quedado  entre  nosotros, 
porque  tiene  acá  su  hacienda,  que  son  las  almas,  para 
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guardarlas  y  mirar  por  ellas ;  y  por  esto  en  el  tiempo 
de  la  Comunión  se  dice:  Corpus  Domini  nosiri  Jesu- 
Christi  custodiat  animam  iuam  in  vitam  nptemam.  El 
cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  guarde  tu  alma 
•hasta  la  vida  eterna.  Y  después  que  tuvo  este  buen 
sentimiento,  dijo  al  Padre  que  le  contó  este  dicho:  «Yo 
tengo  esto ,  que  cualquier  niño  me  enseña;t  y  á  esta 
causa,  los  subditos  algunas  veces  le  deci¿ín  algunas 
cosas  que  parecian  á  su  propósito,  viendo  la  humil- 
dad con  que  se  aprovechaba  dellas.  Uno  le  dijo,  que 
habia  leido  en  Santo  Tomás,  que  en  la  primera  edad 
del  mundo  no  hubo  idolatría,  por  estar  fresca  la  me- 
moria del  Criador;  y  que  parecia  esto  muy  á  propósi- 
to para  entender  la  virtud  de  la  oración,  la  cuál,  como 
refresca  la  memoria  del  Criador,  hace  que  no  nos  afi- 
cionemos desordenadamente  á  las  criaturas;  y  cabo 
tanto  esto  en  el  santo  varón,  que  se  quedó  un  rato 
suspenso;  y  después  le  pidió  que  le  mostrase  aquel 
lugar  de  Santo  Tomás,  para  enterarse  más  dello;  y 
conmigo  le  sucedió  lo  que  se  puso  en  el  capitu- 
lo XXXIV.  Entre  tantos  oficios  como  tuvo  de  supe- 
rior, nunca  se  le  descubrió  arrogancia  ni  presunción; 
porque  en  todo  andaba  como  los  demás,  y  era  el  pri- 
mero en  las  cosas  humildes,  y  extremado  en  honrar  á 
los  otros,  aunque  fuesen  subditos.  Cuando  era  Maes- 
tro de  novicios  en  Villagarcía,  honraba  y  autorizaba 
tanto  á  los  hermanos  estudiantes  que  acabados  los 
estudios  iban  á  tercera  probación,  que  siendo  yo  uno 
dellos,  me  confundia  de  la  honra  que  me  hacia ;  y 
cuando  salia  fuera  de  casa  ct>n  algún  Padre  grave,  no 
habia  remedio ,  sino  que  le  habia  de  llevar  á  la  mano 
derecha;  y  cuando  vino  á  Toledo  por  Provincial,  en 
su  primera  entrada,  se  hincó  de  rodillas  para  besar  á 
sus  súbditoi  la  mano,  como  después  veremos. 


CAPITULO  XL. 

De  una  grande  borrasca  que  se  levantó  en  este  tiempo  so- 
bre su  modo  de  oración  ^  y  de  la  heroica  humildad  y  pa- 
ciencia con  que  llevó  sus  desprecios  *. 


JUNQUB  es  muy  gloriosa  la  humildad  que  se 
conserva  en  medio  de  las  honras  y  prospe- 
ridades,  no  está  bien  probada,  ni  arrai- 
gada, ni  tiene  toda  su  ñneza,  hasta  que 
pasa  por  desprecios  y  adversidades,  en  las  cuales  se 
echa  de  ver,  como  se  comenzó  á  decir  en  el  capítulo 
pasado,  si  es  verdadero  el  bajo  concepto  que  el  justo 
tiene  de  si  mismo,  y  el  deseo  que  tiene  de  ser  despre- 
ciado de  otros ;  porque  cuando  esto  sucede  huélgase 
dello,  por  verse  tratado  como  juzga  que  merece;  y  la 
humildad  que  antes  era  verdad ,  se  hace  también  de 
caridad,  amando  sus  desprecios ,  y  gozándose  en  ellos. 
También  entonces  resplandece  la  mansedumbre,  re- 
frenando los  ímpetus  de  ira  que  se  levantan  contra 
los  que  le  desprecian ;  la  paciencia ,  moderando  las 
tristezas  que  brotan  por  ser  despreciado;  el  amor  de 
los  enemigos,  amando  á  los  que  le  afrentan,  y  dicien- 
do bien  de  los  que  del  dicen  mal;  la  confianza  en 
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Dios,  no  desmayando  por  verse  hundido;  y  el  amor 
deste  Señor,  sirviéndole  con  igual  cuidado  en  este 
tiempo,  como  en  el  pasado.  Y  á  esta  causa  gusta 
Cristo  Nuestro  Señor,  como  pondera  San  Crisósto- 
mo,  que  la  vida  de  sus  escogidos  vaya  tejida  como 
la  suya,  y  la  de  sus  Apóstoles,  destos  varios  sucesos, 
honrosos  y  afrentosos,  prósperos  y  adversos »  para 
que  sean  superiores  á  todos;  y  si  los  prósperos  les  en- 
vanecen, los  adversos  les  humillen;  y  si  estos  les 
amilanan,  los  otros  les  alienten;  y  asi  vengan  i  ser, 
como  dice  San  Pablo,  fieles  ministros  de  Cristo,  emi- 
nentes en  pelear  con  entrambas  manos,  diestra  y  si- 
niestra, por  gloría  é  ignominia,  por  buena  y  mala 
fama,  siendo  tenidos ,  ya  por  verdaderos ,  ya  por  en- 
gañadores, y  sin  faltar  por  los  trabajos  en  la  fidelidad 
de  sus  ministerios. 

§.  I. 

|AL  fué  nuestro  Padre  Baltasar,  á  quien  Cristo 
Nuestro  Señor  quiso  probar  con  semejantes 
sucesos,  tocándole  en  la  honra  de  la  cosa 
que  más  estimaba;  porque  en  estas  suele  Dios  probar 
á  los  suyos,  para  que  se  sienta  más  la  prueba,  y 
campee  másala  humildad  y  fidelidad  en  ella.  A  los  se- 
glares pruébalos  en  las  honras  y  regalos  temporales, 
de  que  ellos  gustan ;  á  los  letrados  en  la  opinión  de 
letras  de  que  se  precian;  mas  á  los  varones  santos, 
que  estiman  sobre  todo  las  virtudes  y  cosas  espiri- 
tuales, pruébalos  en  cosas  que  toquen  á  ellas.  Y  como 
el  Padre  Baltasar  de  sólo  esto  tenia  aprecio ,  en  esto 
le  probó,  ordenando ,  no  sólo  que  pasase  por  muchos 
trabajos  interiores  de  sequedades,  nieblas,  durezas,  y 
otras  pruebas  que  arriba  se  tocaron,  sino  también  por 
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Otra  borrasca  exterior,  la  cuál  comenzó  en  tiempo 
que  era  Rector  de  Salamanca,  y  prosiguió  estando 
en  Villagarcia,  permitiendo  que  algunos  le  tuviesen 
en  opinión  de  hombre  que  sabia  poco,  y  que  andaba 
iluso  y  engañado ,  y  engañaba  á  otros;  porque  como 
no  sabían  el  alto  don  de  oración  que  el  Señor  le  co- 
municaba, teníanle  por  de  Satanás,  transfigurado  en 
Ángel  de  luz,  y  le  apretaban  á  que  no  fuese  por  aquel 
camino;  y  no  faltó  quien  le  amenazó  de  que  daría 
parte  dello  á  la  Santa  Inquisición,  recelándose  quizá 
no  tuviese  algún  error  de  los  alumbrados.  Sospecha- 
ban que  despreciaba  el  modo  de  orar  por  discursos  y 
meditaciones,  que  en  la  Compañía  se  practica,  y  es 
aprobado  de  los  Santos,  y  que  quería  llevar  á  los 
nuestros  por  otros  modos  singulares  y  peligrosos, 
por  lo  cuál  con  buen  celo  algunas  personas  graves  le 
contradecían.  Y  ninguno  se  ha  de  espantar  desto, 
porque  no  es  cosa  nueva  en  la  Iglesia,  y  en  las  reli- 
giones, haber  entre  los  justos,  sin  culpa  suya,  alguna 
contradicion,  ó  disensión  con  santo  celo,  defendiendo 
opiniones  contrarías,  por  pensar  cada  uno  que  la  suya 
es  la  verdadera,  ó  defendiendo  la  verdad  cierta,  6  ima- 
ginando que  el  otro  la  contradice ,  aunque  se  engaña 
en  pensarlo;  porque  si  los  Angeles  de  la  Guarda  sue- 
len encontrarse  cerca  de  algunas  cosas,  de*que  no  les 
consta  la  voluntad  de  Dios,  hasta  que  se  la  revela, 
como  refiere  el  Profeta  Daniel,  que  el  Príncipe,  ó 
Ángel  del  coro  de  los  Príncipados,  que  guardaba  el 
reino  de  los  Persas,  resistía  á  la  pretensión  del  Án- 
gel que  guardaba  á  los  Hebreos ,  no  es  de  maravillar 
haya  semejantes  encuentros  entre  los  hombres,  aun- 
que justos  y  sabios;  pues  por  ser  hombres,  más  fácil- 
mente ignoran  alguna  verdad,  ó  son  engañados,  pen- 
sando que  la  contradice  el  que  antes  la  ama  y  de- 
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ñende.  Esto  es  lo  que  sucedió  ai  Padre  Baltasar,  de* 
quien  personas  graves  muy  religiosas,  y  bien  intencio-- 
nadas  sospecharon  por  algunos  indicios  las  cosas  que 
se  han  dicho,  y  dieron  cuenta  de  todo  al  Padre  Ge- 
neral Bverardo  Mercuriano ,  el  cual ,  como  no  tenia 
tanta  noticia  del  Padre  Baltasar  como  su  predecesor 
el  Padre  Francisco  de  Borja,  y  las  personas  que  le 
escribían  eran  de  autoridad ,  y  con  celo  del  bien  co- 
mún, quiso  que  se  averiguase  lo  que  habia,  y  come- 
tiólo al  Visitador  que  habia  enviado,  que  era  el  Padre 
Diego  de  Avellaneda,  el  cual,  visitando  el  Col^o 
donde  el  Padre  Baltasar  era  entonces  Rector,  le  or* 
denó  que  luego  le  entregase  todos  sus  papeles,  por- 
que los  quería  ver  y  examinar;  y  al  punto  se  los  en- 
tregó con  tanto  rendimiento ,  como  si  fuera  un  novi- 
cio, sin  hablar  palabra  todo  el  tiempo  que  los  detuvo 
en  su  poder.  Y  como  otras  personas  de  virtud  y  letras 
le  hablasen  en  esta  razón,  él  callaba,  y  lo  sufría,  y  se 
dejaba  probar,  y  examinar,  y  despreciar,  mostrando 
en  todo  esto  su  rara  humildad  y  paciencia.  En  este 
tiempo  también  le  levantaron  algunos  falsos  testimo- 
nios, y  pasaba  por  ellos  como  si  no  le  tocaran,  po- 
niendo por  obra  lo  que  decia  á  otros,  que  no  hay  peife- 
ta  humildad  sin  humillaciones,  ni  paciencia  sin  recios 
combates;  y  que  lo  príncipal  de  la  virtud  está  en  apro- 
vechar tales  lances;  y  el  aprovechamiento  príncipal- 
mente  consiste  en  saber  bien  humillarse,  sufrír,  y  ca- 
llar, aventurando  su  honra  por  amor  de  Dios.  Y  en 
confirmación  desto,  para  alentar  á  los  de  su  Colegio, 
dijo  él  mismo  en  una  plática,  que  una  vez  la  habia 
aventurado,  y  desde  entonces  el  Señor  le  habia  co- 
menzado á  hacer  mercedes  á  manos  llenas;  y  la  oca* 
sion  fué,  que  en  una  Congregación  Provincial  se  dijo 
del  una  cosa  harto  grave,  y  por  ella  fué  reprehendí • 
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do  públicamente  delante  de  todos  los  Padres ;  y  pen- 
sando si  sería  bien  dar  razón  de  si,  estaba  perplejo; 
porque  un  Padre  de  los  más  graves  y  Santos  que  alli 
babia,  le  persuadia  que  lo  hiciese,  pues  con  tanta 
verdad  podia  hacerlo;  y  aun  le  obligaba  á  ello,  por 
ser  de  tanta  importancia  su  buen  nombre  en  las  co- 
sas de  virtud,  asi  para  los  de  casa  como  para  los  de 
fuera.  Mas  viendo  que  este  consejo  era  muy  conforme 
á  su  gusto  natural,  no  se  ñó  del,  y  habló  á  otro  Pa- 
dre muy  siervo  de  Dios,  el  cuál  le  dijo  que  haría  un 
grande  sacrificio  de  si  á  Nuestro  Señor  en  callar,  y 
no  responder  por  si  en  público,  ni  en  secreto;  y  asi  lo 
hizo:  y  sucedióla  tan  bien  con  Dios  Nuestro  Señor, 
que  premia  con  larga  mano  tan  heroico  silencio, 
que  muchas  veces  le  agradeció  el  buen  consejo,  y  le 
guardó  siempre  en  todas  ocasiones ,  y  en  las  que  va- 
mos contando,  mientras  los  superiores  no  le  manda- 
ban por  obediencia  dar  razón  de  si  y  de  sus  cosas. 

Y  entretanto,  todo  su  consuelo  era  acudir  á  su  Dios 
en  la  oración  y  Misa,  y  del  recibia  respuestas  que  le 
consolaban ,  y  alentaban  en  estos  aprietos ,  como  se 
verá  por  lo  que  cuenta  él  mismo  en  su  libríto,  diciendo 
que  como  tuviese  el  corazón  muy  apretado  de  cierto 
disgusto,  en  la  Misa  de  la  Dominica  nona  después  de 
Pentecostés  ',  le  dio  el  Señor  cuatro  sentimientos  con 
que  quedó  dilatado.  El  prímero,  en  la  Epístola  con 
aquellas  palabras  de  San  Pablo:  «Fiel  es  el  Señor,  que 
no  permitirá  que  seas  tentado  más  de  lo  que  puedes.» 
El  segundo,  antes  de  consumir,  diciéndole  interior- 
mente: «Si  faltasen  á  la  Religión  estas  hieles,  ¿qué 
te  quedaría  que  sufrir  por  mi?»  Y  ofrecíaseme,  que  si 
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yo  fuera  el  que  debía,  habia  de  desear  muchas  hieles 
semejantes,  y  aun  mayores;  y  que  faltar  tales  disgus- 
tos á  la  vida  del  justo,  es  como  si  faltaran  las  espinas 
á  la  Corona  de  Cristo ,  6  las  puntas  de  oro  al  vestido 
rico.  £1  tercero,  al  tiempo  de  recebir  el  Santísimo 
Sacramento  oí  una  voz  interior  que  decia:  iHaz  esto; 
por  ti,  ¿qué  debes  hacer  tú?i  Que  fué  decir:  ofrece  y 
recibe,  como  haces,  mi  Cuerpo  y  Sangre,  que  te  alen* 
taran  á  llevar  bien  tus  aprietos;  y  por  tu  propio  bien, 
¿qué  cosa  ha  de  haber  que  tú  no  hagas  y  sufras  de 
buena  gana?  £1  cuarto  fué  después  de  haber  comul- 
gado, en  el  hacimiento  de  gracias,  con  estas  palabras 
interiores:  «Descansa  con  que  pasa  este  aprieto  vién- 
dole Dios,  y  entendiéndole;  y  pudiendo  estorbarle,  no 
lo  hizo  con  quererte  más  que  tú  mismo  á  ti.»  Con  es- 
tas razones  tan  sustanciales  alentaba  Nuestro  Señor 
á  este  su  siervo ,  para  sufrir  con  grande  humildad  y 
paciencia  sus  aprietos,  y  trabajos  interiores  y  exte- 
riores. 

También  se  animaba  él  á  si  mismo  hablando  con- 
sigo y  diciéndose:  «£rror  es  pensar  que  has  de  entrar 
en  el  cielo  entero,  y  que  te  han  de  mellar  poco.  Rei- 
no del  cielo  es  Reino  de  descabezados,  tentados,  y 
afligidos,  afrentados,  y  que  han  pasado  por  estos  y 
otros  semejantes  trabajos:  pues  ¿cómo  osarás  parecer 
entre  tantos  capitanazos,  siendo  tan  cobarde,  que  si 
te  pusiese  Dios  el  proceso  en  las  manos,  sentencia- 
rias  contra  ti  mismo?  Quiere  el  Señor  que  entiendas 
que  tras  grande  bien  andamos,  pues  tanto  por  Él  pa- 
decemos. Si  el  codicioso  que  ha  gastado  dineros  y 
tiempo  en  labrar  su  viña,  habiendo  ya  dado  muestras 
de  mucho  fruto,  se  le  apedrease,  ¿qué  sentiría?  Mas 
si  las  piedras  fuesen  de  oro,  ¡cómo  se  consolaría!  pues 
era  mucho  mayor  la  ganancia  que  la  pérdida.  Piedras 
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de  oro  y  muy  preciosas  son  los  desprecios  para  enri- 
quecer á  los  que  saben  bien  sufrirlos. 

También  en  estas  ocasiones  solia  decir »  que  cada 
uno  habia  de  reparar  en  que  todos  los  Santos  del  cie- 
lo le  estaban  mirando,  y  esperando  á  que  venciese 
aquella  dificultad,  y  saliese  con  medra  della.  Y  Cris- 
to Nuestro  Señor  estaba  diciendo:  Aprended  de  mí^ 
que  soy  manso  y  humilde  de  corazón;  mirando  el  ánimo 
que  tenemos  en  estos  aprietos ,  para  refrenar  la  ira 
con  mansedumbre,  y  sufrir  el  desprecio  con  humil- 
dad, siquiera  porque  no  se  queje  de  que  hacemos  poco 
caso  de  su  palabra  y  ejemplo.  «¿Poco  pensáis,  dice, 
que  siente  el  superior,  cuando  viniendo  el  primero  á 
las  cosas  de  la  comunidad,  no  basta  esto  para  que 
vengan  los  demás  con  puntualidad;  y  que  humillán- 
dose él  á  barrer  y  fregar,  no  baste  para  los  otros,  que 
también  lo  hagan;  y  que  madrugando  él  á  la  oración, 
otros  con  pereza  se  queden  en  la  cama?  Pues  si  el 
hombre  que  es  un  poco  de  polvo,  siente  mucho  que 
su  palabra  y  ejemplo  sea  sin  fruto,  ¿qué  sentirá  Cris- 
to Nuestro  Señor  de  que  su  palabra  no  sea  obedeci- 
da, y  su  ejemplo  sea  olvidado?» 


§.  II. 

Ion  estas  consideraciones  se  animaba  en  sus 
tribulaciones ,  y  salió  con  grande  medra  de- 
Uas;  porque  no  solamente  no  mostró  irá  ni 
indignación  contra  las  personas  que  le  despreciaban, 
6  perseguian  por  la  causa  dicha,  antes  les  mostró 
mucho  amor  y  agradecimiento,  como  si  hubiera  rece- 
bido  dellos  algún  singular  beneficio ,  lo  cuál  es  indi- 
cio de  rara  virtud,  muy  parecida  á  la  del  Señor,  que 
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mostró  más  caricias  al  que  le  vendió,  y  urdió  con- 
tra Él  mayores  alevosías.  Asi  lo  dio  á  entender  en 
muchas  ocasiones;  porque  diciéndole  en  Salamanca 
un  hermano  muy  familiar  suyo,  la  poca  razón  que 
ciertos  Padres  tenian  en  sentir  mal  de  sus  cosas,  le 
atajó  la  plática,  diciéndole:  «A  esos  Padres  tengo  yo 
sobre  mi  cabeza,  porque  son  á  quien  más  debe  mi 
alma,  y  por  cuyo  medio  se  me  ha  seguido  mucho 
bien  y  provecho.  Y  yendo  por  Rector  á  Villagarcia, 
donde  estaba  uno  destos  Padres,  y  había  de  ser  su 
subdito,  como  este  mismo  hermano  le  dijese  que  alli 
podía  darle  á  entender  lo  mal  que  con  él  lo  había  he* 
cho,  respondió:  «A  quien  más  veneraré  y  consultaré, 
será  ese  Padre.»  Y  como  en  este  Colegio  encaigase 
mucho  al  Sotoministro  que  regalase  mucho  á  uno  des- 
tos  Padres,  y  anduviese  con  especial  cuidado  de  que 
nada  le  faltase,  admirado  el  Sotoministro  que  lo  sa- 
bia, le  dijo:  «¿Cómo  V.  R.  me  manda  regalar  á  tal 
persona?»  Él  respondió  con  gran  mansedumbre  y  ca- 
ridad: «Hágolo  por  ganarle;  y  si  no  le  ganare,  gana- 
reme  á  mí.»  Otro  del  Colegio  también  le  contó  las  co* 
sas  que  del  se  decían,  y  el  Padre  se  sonrió  con  mués* 
tras  de  notable  alegría ;  y  reparando  en  ello  el  que  le 
hablaba,  le  preguntó  ¿de  qué  se  alegraba  tanto?  Res- 
pondióle  con  gran  regocijo:  «De  que  ahora  entienda 
que  me  quiere  Dios  bien,  pues  me  lleva  por  el  cami- 
no de  los  suyos;  porque  ha  dias  he  vivido  con  cuida- 
do de  parecerme  que  el  Señor  me  tenia  olvidado.» 

Y  en  otro  caso  semejante,  contándole  una  cosa 
bien  pesada,  que  ciertos  Padres  graves  habían  hecho 
contra  él  con  buen  celo,  lo  que  respondió  fué:  «En 
verdad  que  de  aquí  adelante  á  esos  Padres  tengo  de 
encomendarlos  á  Dios  cada  día  en  la  Misa;»  y  como 
lo  dijo  lo  hizo,  cumpliendo  á  la  letra  lo  que  dice  el 
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Salvador:  tOrad  por  los  que  os  persiguen  y  calum- 
niaiiy  para  que  seáis  hijos  de  vuestro  Padre  que  está 
en  los  cielos.!  Desta  manera  se  fué  aprovechando  de 
los  lances  que  Dios  le  enviaba,  para  comunicarle  por 
este  camino  la  paz  que  alcanzó ,  con  un  ánimo  supe- 
rior á  todos  los  sucesos  prósperos  y  adversos,  sin  que 
fuese  parte  ninguno  para  turbar  ni  alterar  su  co- 
razón. 

Y  de  aquí  le  vino  la  fuerza  con  que  hablaba  en 
las  pláticas  del  amor  á  los  desprecios ,  exhortando  á 
gozarse  en  ellos,  por  la  experiencia  que  tenia  de  ser 
tan  provechosos.  Y  algunas  veces,  como  consta  de  lo 
qi^e  se  ha  dicho,  se  ponia  á  si  por  ejemplo,  para  dar- 
nos aliento  en  cosa  tan  dificultosa.  Para  este  fin  le 
oí  contar  en  una  plática  lo  que  le  sucedió  cuando  ve- 
nia de  ser  Rector  del  Colegio  de  Salamanca,  á  ser 
Rector  en  el  de  Villagarcía;  porque  uno  de  los  cami- 
nantes que  se  le  juntaron  en  el  camino,  preguntó  á 
su  compañero  quién  era  aquel  Padre,  de  dónde  venia, 
y  á  dónde  iba,  que  son  las  ordinarias  preguntas  de 
semejantes  personas  en  los  caminos.  Y  como  el  her- 
mano le  respondiese  la  verdad  que  se  ha  dicho,  res- 
pondió él  con  gran  ponderación:  «De  Rector  de  un 
Colegio  tan  noble  como  el  de  Salamanca,  bajar  á  ser 
Rector  de  otro  en  un  lugar  como  Villagarcía,  no  es 
por  bueno.»  Dando  á  entender,  como  otros  también  lo 
imaginaron,  que  era  como  destierro,  en  castigo  de  al- 
gunas faltas.  El  santo  Padre,  cuando  lo  supo,  se  ale- 
gró con  este  desprecio,  diciéndonos  que  desprecios 
sin  culpa  son  bocados  sin  hueso;  y  destos  buenos  bo- 
cados le  dio  Nuestro  Señor  muchos,  para  que  engor- 
dase y  creciese  en  el  espíritu ;  pues  todos  los  que  he- 
mos contado,  no  sólo  fueron  sin  culpa  suya,  sino,  lo 
que  es  más,  por  ocasiones  tan  santas,  que  merecía 
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por  ellas  mucha  gloría ,  subiendo  á  la  Cruz,  no  como 
el  buen  ladrón,  que  la  había  merecido  por  sus  peca* 
dos,  sino  como  Cristo  Nuestro  Señor,  que  estaba  ino- 
cente ,  y  le  pusieron  en  ella  por  sus  heroicas  obras, 
mal  conocidas,  por  las  cuáles  merecía  ser  honrado  y 
adorado  de  todos  los  hombres;  imitando  también  á  la 
Virgen  Sacratísima,  de  quien  era  tan  devoto,  la  cuál 
vino  en  sospecha  de  adúltera  en  el  pensamiento  de 
San  José,  por  la  obra  de  su  Concepción,  que  fué  dig- 
na de  eterna  gloría.  Mas  también  el  Santo  Esposo 
no  tuvo  culpa  en  la  sospecha,  porque  ignoraba  la 
causa  de  cosa  tan  nueva;  y  entonces  son  más  sabro* 
sos  los  desprecios,  cuando  suceden  sin  que  preceda 
culpa  del  despreciado,  y  sin  que  ofenda  á  Dios  el  que 
desprecia,  por  el  buen  celo  que  tiene  con  ignorancia 
que  le  excusa  de  culpa;  porque  aunque  los  Santos  se 
gozan  de  sus  desprecios,  pero  agúaseles  este  gozo 
con  la  trísteza  que  les  causa  la  injuría  de  Dios,  y  el 
daño  espirítual  que  recibe  el  que  los  desprecia;  pero 
enteramente  es  dulce  cosa  padecer  afrentas  por  la 
honra  de  Dios,  sin  que  intervenga  de  por  medio  al- 
guna  injuría  contra  ella;  y  deste  jaez  fueron  las  del 
Padre  Baltasar,  que  se  han  contado. 


i 


CAPITULO  XLL 

De  las  ocasiones  que  hubo  para  esta  borrasca^  y  cómo  res- 
pondió á  las  dificultades  que  se  le  pusieron  contra  el  modo 
de  oración  de  quietud  y  silencio ,  y  el  fin  que  todo  tuvo. 


|S  tan  grande  nuestra  miseria,  y  tan  maligna 
la  astucia  de  Satanás ,  enemigo  de  los  do- 
nes de  Dios;  que  suele  transfigurarse  en 
Ángel  de  luz  para  engañamos,  tomando 
ocasión  de  los  mismos  dones ,  para  la  tentación  con 
que  pretende  destruirlos:  pero  como  el  demonio  mues- 
tra su  malicia  en  sacar  males  de  los  bienes ,  asi  Dios 
Nuestro  Señor  muestra  su  infinita  bondad  y  omnipo- 
tencia en  sacar  bienes  de  los  males ;  y  si  permite  que 
algunos  indiscretos,  con  celo  sin  ciencia,  usen  mal  de 
la  frecuencia  de  los  Sacramentos,  de  la  oración  men- 
tal, y  de  la  contemplación,  pretende  con  esta  permi- 
sión algún  grande  bien ,  ó  de  los  mismos  que  caen ,  y 
se  enmiendan,  6  de  otros  que  escarmientan,  y  sacan 
para  si  aciertos  de  los  yerros  ajenos;  y  á  veces  para 
ejercitar  y  probar  la  humildad  y  paciencia  del  maes- 
tro, permite  los  yerros  de  los  dicipulos ,  cuyo  desho- 
nor suele  redundar  entre  los  hombres  en  descrédito 
del  maestro,  como  si  él  aprobase  por  bueno  el  error 
é  indiscreción  del  ignorante  dicípulo.  Esto  le  sucedió 
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al  Padre  Baltasar  Alvarez  por  ocasión  de  algunos  di* 
cípulos,  entre  muchos  que  tuvo  eclesiásticos  y  segla- 
res, que  trataban  de  oracioUi  los  cuales,  contra  la  in- 
tención del  maestro ,  hacian  y  decian  algunas  cosas 
con  que  daban  ocasión  para  que  la  gente  grave  y  ce- 
losa no  sintiese  bien  del  modo  de  orar  que  aquellos 
seguian,  ni  del  maestro  á  quien  ellos  lo  atríbuian, 
como  si  él  hablara  por  boca  dellos.  Acrecentó  la  sos- 
pecha ver  que  algunos  ignorantes ,  ó  poco  discretos, 
despreciaban  el  modo  de  orar  mentalmente,  por  dis- 
cursos, afectos,  y  peticiones  y  coloquios  con  Nuestro 
Señor,  que  enseñó  nuestro  Padre  San  Ignacio  en  el 
libro  de  sus  espirituales  ejercicios,  diciendo  que  eran 
como  carretillas  de  niños,  que  no  les  sirven  sino 
mientras  no  saben  andar  por  -su  pié;  pero  en  sabién- 
dolo, las  dejan,  y  andan  por  su  pié,  y  van  donde  quie* 
ren  con  menos  trabajo;  y  que  el  Espíritu  Santo  no 
quiere  atarse  á  reglas  y  preceptos  de  orar,  sino  ins- 
pira adonde  quiere,  y  como  quiere;  y  su  inspiración 
ha  de  ser  seguida  con  libertad  de  espíritu;  de  donde, 
como  más  presuntuosos  que  experimentados,  mostra- 
ban poca  prudencia  y  experiencia  en  querer  guiar  á 
todos  por  el  camino  por  donde  ellos  iban,  apartándo- 
los del  común  y  trillado ,  lo  cuál  es  manifiesto  error 
y  engaño,  contra  la  intención  y  sentimiento  del  Padre 
Baltasar,  como  expresamente  lo  dijo  y  enseñó  muchas 
veces.  Y  su  misma  experiencia  le  desengañó:  porque 
al  modo  ordinario  de  oración  que  tuvo  diez  y  seis 
años,  debe  la  merced  que  el  Señor  le  hizo  de  levan- 
tarle al  extraordinario;  y  cuando  este  le  faltaba,  acu- 
día al  otro,  como  á  lugar  de  refugio.  Vistas,  pues,  es- 
tas cosas,  para  averiguar  la  verdad  de  todo,  los  supe* 
riores  desta  provincia  le  ordenaron  que  diese  razón 
de  si,  y  de  su  modo  de  oración  al  Padre  General  Eve- 
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rardo  Mercuríano,  á  cuya  noticia  habia  llegado  este 
rumor;  y  al  punto  se  recogió  en  la  casa  de  recreación 
que  tenemos  en  el  Colegio  de  Salamanca,  donde  era 
Rector;  y  habiendo  gastado  quince  dias  en  oración, 
y  consideración  de  sus  cosas  interiores,  escribió  la 
relación  que  se  pu30  en  el  capitulo  XIII,  por  haber 
sucedido  en  aquel  tiempo  la  concesión  deste  don  ce- 
lestial. 

Pero  fuera  desto  le  pusieron  algunas  dificultades 
contra  su  modo  de  oración,  nacidas  y  sacadas  á  mi 
parecer  de  las  cosas  que  habian  oido  y  visto,  no  tanto 
en  la  persona  del  Padre  Baltasar,  cuanto  en  otros 
que  le  seguian,  y  se  tenian  por  sus  dicípulos;  y  orde- 
náronle que  respondiese  á  ellas,  para  lo  cuál  hizo  un 
tratado  en  que  declaró  más  las  cosas  que  pertenecen 
á  la  oración,  que  llaman  de  quietud  y  silencio,  de  las 
cuáles  algunas  se  pusieron  en  el  capitulo  XIV  y  los 
siguientes,  y  otras  pondremos  aquí,  refiriendo  las  res- 
puestas á  las  principales  dificultades  que  le  pusieron, 
que  son  las  que  se  siguen  '. 


§.  I. 


|A  primera  dificultad  es,  que  en  este  modo  de 
oración  de  quietud,  en  que  el  alma  no  usa 
de  discursos  y  meditaciones ,  parece  que  no 
se  hace  nada,  antes  se  pierde  el  tiempo  que  se  podría 
gastar  en  ejercitar  actos  de  virtudes.  A  esto  se  res- 
ponde, que  este  modo  de  orar  no  es  dejar  de  hacer, 
sino  hacer  mucho.  Y  como  dice  San  Bernardo,  este 
oficio  es  el  negocio  de  los  negocios,  y  la  mayor  de 


'     Véase  el  número  XIX  del  Apéndice. 
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las  haciendas;  de  quien  dijo  David:  Vacada  y  ved  cuatí 
suave  es  el  Señor.  Y  San  Agustin  dijo:  Otíum  sancíum 
quarit  chantas  veritatis;  y  de  los  actos  que  allí  hace  se 
ve  no  estar  ocioso ;  porque  aunque  cesan  los  discur- 
sos del  entendimiento  cerca  de  misterios  particulares» 
no  cesan  los  afectos  de  la  voluntad  en  la  presencia 
de  Dios,  á  quien  mira  con  los  ojos  de  la  fe:  unas  ve- 
ces haciéndole  reverencia;  otras,  admirándose  de  lo 
que  Dios  le  descubre  de  si  mismo ,  y  de  sus  grande- 
zas; otras,  dándole  gracias;  otras,  gozándose  y  hol- 
gándose de  verlo,  y  de  verse  ante  Él,  como  está  una 
persona  delante  de  otra  que  bien  quiere,  y  mucho 
ama,  y  descansa  en  estarse  con  ella;  otras,  ofrecién- 
dose á  sí,  y  todos  sus  quereres  y  cosas,  á  Nuestro 
Señor,  y  pidiéndole  en  primer  lugar  á  si  mismo,  y  en 
segundo  sus  dones,  no  para  descansar  en  ellos,  sino 
para  subir  á  Él  por  ellos,  como  por  gradas;  otras, 
abriéndole  su  corazón  sin  mucho  hablar,  y  aun  sin 
hablar;  porque  Dios  bien  entiende  al  necesitado,  sólo 
con  presentarse  delante  del,  como  el  pobre  que  no 
hace  más  que  ponerse  delante  del  rico  sin  hablar, 
porque  su  necesidad  habla ;  y  esperar  la  misericordia 
de  Dios  con  resignación  entera  en  la  divina  volun- 
tad, teniéndose  con  humildad  por  indigno  de  su  visi- 
ta; otras,  finalmente,  formándose  según  los  varios 
afectos  y  sentimientos  que  inspirare  la  unción  del 
Espíritu  Santo,  que  es  el  principal  Maestro  desta  fa- 
cultad, conforme  á  lo  que  San  Dionisio  dijo  á  San 
Timoteo:  ConverU  te  ad  radium^  de  donde  suele  pro- 
ceder aquella  maravillosa  unión,  que  llama  el  mismo 
Santo:  Ignoti  cum  ignoto;  que  es  lo  supremo  de  la 
Teología  mística,  y  si  no  es  los  que  la  han  tenido,  no 
sabrán  bien  declararla:  pero  basta  haberla  apuntado. 
Pero  de  aquí  viene  la  segunda  dificultad ,  porque 
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parece  que  es  tentar  á  Dios  cesar  de  meditar,  y  es- 
tarse  esperando  á  que  Dios  hable,  6  inspire,  ó  revele 
algunas  cosas,  lo  cuál  parece  frisar  con  el  engaño  de 
los  alumbrados.  Á  esto  se  responde,  que  la  oración 
sin  discursos,  por  solos  afectos,  como  es  lo  supremo 
deste  ejercicio  I  no  se  halla  en  gente  principiante, 
sino  es  que  sean  prevenidos  con  especial  moción  de 
Dios  para  ella,  6  en  los  que  se  han  ejercitado  mu- 
cho tiempo  en  me<Utaciones ,  y  dellas  pasan  á  este 
modo  de  orar  con  quietud,  con  la  luz  que  el  Señor 
les  ha  comunicado  y  comunica;  y  asi  no  es  tentar  á 
Dios  cesar  por  entonces  de  discursos,  cerca  de  cosas 
particulares  que  tocan  á  las  perfecciones  de  Dios ,  6 
á  nuestra  reformación,  que  se  pueden  tener  en  otros 
tiempos,  y  no  entonces;  porque  cada  ejercicio  pide  su 
tiempo,  como  en  la  oración  no  siempre  se  pide,  ni 
siempre  se  dan  gracias.  Y  pues  en  este  modo  de  orar 
no  se  entra  sino  por  vocación  de  Dios ,  Él  gusta  y 
quiere  que  se  ejercite  en  aquel  tiempo ,  no  deseando 
ni  esperando  revelaciones ,  sino  reconociendo  su  divi- 
na presencia,  y  ejercitando  delante  del  los  afectos 
que  se  han  dicho.  Y  no  tiene  que  ver  esto  con  lo  de 
los  alumbrados,  los  cuales,  todo  lo  que  hacian  era 
por  soberbia,  sin  ser  llamados  de  Dios,  y  sin  haberse 
aparejado  como  convenia;  y  tentaban  á  Dios  en  su 
manera  de  oración,  porque  no  entendian  en  nada, 
sino  estaban  del  todo  distraídos,  ni  sacaban  algún 
fruto  para  reformación  de  sus  costumbres.  Mas  este 
modo  de  oración  inclina  á  todo  lo  contrarío;  y  no  ha- 
biendo esto,  no  se  puede  entrar  en  Él;  y  al  que  entra 
y  no  saca  algún  fruto ,  no  le  sufre,  antes  le  echa  de 
8i ,  y  le  reprende ;  porque  no  puede  parecer  con  quie- 
tud segura ,  y  sin  reprehensión  ante  Dios,  el  que  es 
contrario  á  su  espíritu,  que  es  espíritu  de  pureza  y 
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santidad ,  de  reformación  y  sujeción  á  la  divina  vo- 
luntad. 

Pero  luego  se  presenta  la  tercera  dificultad»  por 
no  saber  cuándo  se  va  por  este  camino  con  voca- 
ción de  DioSy  y  no  que  él  se  ha  puesto  con  poca 
humildad,  y  por  codicia  del  dulce  de  Dios,  en  que 
también  se  ceba  el  amor  propio.  Mas  á  esto  se  res- 
ponde, que  por  el  rastro  que  deja  el  modo  de  oración, 
se  conoce  que  es  de  Dios,  como  también  el  árbol  se 
conoce  por  los  frutos;  y  este  modo,  cuando  es  verda- 
dero, y  nace  del  buen  espíritu,  recoge  el  corazón  á 
Dios,  ablándale  y  ríndele  á  su  orden,  é  inclínale  á 
que  dé  á  Dios  cuanto  le  pidiere  de  si,  y  de  sus  con- 
tentos, intereses,  y  honra;  entendiendo,  que  quien  al- 
canza á  tener  á  Dios  por  amigo,  alcanza  mucho;  y 
aunque  dé  por  ello  todo  cuanto  tiene,  lo  habrá  bara- 
to; porque  quien  diere  á  Dios  todo  lo  que  le  pidiere, 
confiadamente  podrá  pedirle  lo  que  le  conviene.  Tam- 
bién inclina  á  conformarse  con  el  dechado  de  la  per- 
fección, Cristo  Nuestro  Salvador,  especialmente  en  el 
desprecio  de  si  mismo,  y  en  la  universal  abnegación 
de  los  quereres  propios,  y  en  el  cumplimiento  fidelí- 
simo de  los  de  Dios,  con  entera  resignación  y  confor- 
midad con  la  divina  voluntad.  Quien  sintiere  en  si  es- 
tos efetos,  y  otros  semejantes,  seguro  puede  estar  que 
es  de  Dios  el  modo  de  oración  que  le  inclina  á  ellos. 

Mas  entonces  entra  la  cuarta  dificultad,  por  echar- 
se de  ver  que  los  que  van  por  este  camino,  secreta- 
mente y  sin  sentir  se  envanecen,  teniéndose  en  más 
que  á  los  que  van  por  el  camino  ordinario  de  discor* 
sos.  Y  de  aquí  viene,  que  afierran  con  propiedad  en 
su  modo  de  orar,  sin  querer  rendirse  al  parecer  de 
los  superiores,  y  de  los  que  les  guian,  cuando  sienten 
lo  contrarío  dellos,  teniéndose  por  espirituales:  Qin 
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omnia  possunt  iudicare^  et  ipsi  anemine^  que  han  de 
juzgar  á  los  demás,  y  no  ser  juzgados  de  otros.  Mas 
fácilmente  se  responde,  que  estos,  y  otros  cuales- 
quier  defetos  que  se  vieren  en  los  que  usan  este  modo 
de  oración,  no  van  en  el  mismo  modo,  sino  en  la 
flaqueza,  indisposición  6  imperfección  del  sujeto,  el 
cuál  se  ha  de  corregir  y  enmendar;  mas  no  por  esto 
el  modo  es  malo;  y  los  mismos  defetos  suelen  acon- 
tecer á  los  que  usan  de  discurso,  y  á  veces  mayores; 
porque  se  mezcla  más  vanidad  en  las  cosas  que  son 
ventaja  por  parte  del  entendimiento:  pero  no  porque 
uno  6  muchos  usen  mal  de  cualquier  modo  de  ora- 
ción mental,  él  es  malo,  y  se  ha  de  dejar;  porque  asi 
también  se  dejarían  las  meditaciones,  y  frecuencia  de 
comuniones,  por  los  que  usan  mal  dellas,  6  por  mejor 
decir,  por  los  que  hacen  faltas  en  el  uso  dellas.  Y  de 
aquí  es,  cuando  los  superiores,  ó  los  que  les  guian, 
les  quitasen  este  modo  de  orar,  si  no  se  rindiesen  se- 
rían culpables,  lo  cual,  si  no  es  por  prueba,  no  pue- 
den los  superíores  hacer  con  segurídad  de  concien* 
cia,  pues  tienen  obligación  de  guiar  las  almas  por  el 
camino  del  espirítu ,  por  donde  Dios  las  guia,  y  ellas 
se  aprovechan,  y  han  caminado,  y  caminan  muchos 
Santos,  como  ya  se  ha  visto;  pero  mientras  ellos  no 
se  lo  quitaren,  no  serán  culpables  en  usarlo;  ni  por- 
que piensen  que  pueden  tener  voto  en  las  cosas  espi- 
rituales, que  saben  por  experiencia  mejor  que  quien 
no  la  tiene;  como  no  es  culpable  el  letrado,  porque 
piense  poder  tener  voto  en  lo  que  ha  estudiado,  me- 
jor que  quien  nunca  estudió;  ni  es  contra  la  humil- 
dad y  carídad  de  Dios  en  el  conocimiento  de  sus  do- 
nes, conforme  á  lo  que  dice  San  Pablo  ' :  Non  spiri- 

*     z  Cor.  2,  V.  12. 
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tum  hujus  mundi  accepimus^  sed  spiritum  qui  ex  Deo  est^ 
ut  sciamus  quce  a  Deo  donata  sunt  nobis. 

De  aqui  también  queda  satisfecho  á  la  quinta  di- 
ficultad, por  haber  algunos  que  se  entregan  tanto  á 
este  modo  de  oración,  qu^  andan  como  estáticos,  con 
olvido  y  descuido  de  las  obligaciones  de  caridad  y 
obediencia ,  y  de  adquirir  verdadera  mortificación  y 
sólidas  virtudes,  contentándose  con  andar  como  em- 
bobados tras  el  dulce  de  la  oración;  y  asi  se  quedan 
con  el  nombre  de  espirituales,  sin  la  sustancia  de  la 
vida  espiritual.  De  aqui  es  también,  que  con  este 
modo  otros  se  retiran  del  trato  con  los  prójimos,  y  de 
ayudar  á  las  almas,  por  estar  siempre  en  su  oración, 
de  la  cuál  también,  como  no  va  por  discursos,  no  sa- 
can verdades  que  puedan  decir  á  los  prójimos  con 
quien  tratan;  todo  lo  cuál  es  contra  el  instituto,  que 
tiene  por  fin  este  trato.  También  á  otros  se  debilitan 
las  fuerzas  corporales  necesarias  para  cumplir  con 
las  obligaciones  de  su  estado  y  oficio.  Mas  todas  es- 
tas faltas  no  nacen  verdaderamente  deste  modo  de 
oración ,  sino  de  la  indiscreción  de  los  que  le  usan, 
los  cuáles  han  de  ser  corregidos,  y  advertidos ,  que  si 
se  contentan  con  solamente  andar  recogidos,  sin  ejer- 
cicio de  mortificación  y  de  otras  virtudes',  andan  en- 
gañados; y  si  no  se  enmiendan,  se  puede  tener  por 
sospechoso  su  recogimiento,  ni  durarán  en  él  mucho 
tiempo;  aunque  no  es  de  maravillar  que  tengan  algu- 
nas faltas,  pues  todos  las  tienen,  aunque  anden  muy 
bien.  Y  de  aqui  es,  que  cuando  las  necesidades  de  ca* 
ridad,  ó  de  obediencia,  ó  del  oficio,  obligan  á  tratar 
con  prójimos,  la  misma  contemplación  les  inclina  y 
mueve  á  ello,  como  lo  testifican  San  Gregorio  y  San 
Bernardo,  y  la  experiencia  lo  muestra  en  los  que  tie- 
nen bien  oración.  Mas  cuando  no  hay  estas  necesi- 
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dades,  ni  obligaciones  de  obediencia,  ni  es  contra  la 
salud  corporal  9  no  es  malo  vacar  á  Dios  con  este 
modo  de  oración ,  conforme  á  la  regla  de  San  Agus- 
tin  * :  Otíum  sancium  qiutrit  charitas  veritatis;  negotium 
justum  susdpii  necessitas  charüaiis.  Quam  sarcinam  si 
nuUus  imponitf  intuenda  vacandum  est  veriiati.  De  suer- 
te, que  puede  uno  darse  á  este  modo  de  oración  y 
contemplación,  cuando  ha  cumplido  con  las  obliga- 
ciones de  obediencia  y  caridad ,  y  salva  la  consisten- 
cia del  sujeto;  porque  si  las  fuer;zas  se  debilitasen  por 
no  saber  usarlo,  6  por  continuarlo  demasiado ,  6  por 
enfermedad,  6  flaqueza  de  cabeza,  debe  suspenderlo; 
aunque  el  modo  de  suyo  no  causa  esta  debilitación, 
antes  es  más  descansado  que  el  discurso.  Y  por  esto 
los  Santos  que  usaban  este  modo,  podian  durar  más 
en  la  oración;  y  si  della  no  se  sale  con  más  concep- 
tos, sálese  con  más  virtudes,  y  dejan  á  Dios  más  ga- 
nado, cuya  ayuda  experimentan  en  los  tiempos  de  las 
necesidades,  sin  hacerles  falta  no  haber  atendido 
entonces  á  sacar  conceptos,  para  lo  cuál  hay  otros 
tiempos,  y  es  mejor  sacar  en  la  oración  mucho  fer- 
vor y  espíritu,  para  decir  lo  que  otras  veces  han  sen- 
tido. 

La  sexta  dificultad  es,  que  este  modo  de  oración 
lleva  tanto  tras  si,  que  parece  se  pierde  la  devoción 
con  los  Santos,  y  con  las  antiguas  oraciones  vocales, 
y  se  deja  de  pedir  á  Dios  lo  necesario  para  la  Igl.esia, 
y  para  los  particulares.  A  esto  se  responde,  que  no  se 
pierden  estas  cosas ,  antes  se  estiman  en  más ,  como 
medios  por  donde  vinieron  á  lo  que  gozan;  y  como 
unos  son  más  aptos  para  las  oraciones  vocales,  que 
no  para  ejercicios  interiores,  y  se  las  aconsejan  los 
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maestros;  así  otros,  por  el  contrarío,  tienen  menos  de 
oración  vocal,  la  cuál  es  como  medio  para  encender 
la  devoción  interior.  Y  asi  dice  Santo  Tomás,  que 
cuando  no  es  de  precepto,  ha  de  cesar  cuando  el  áni- 
mo se  siente  inflamado;  pues  conseguido  el  fin,  es 
bien  gozarle,  sin  ocuparse  mucho  en  los  medios;  y 
asi  vemos,  que  muchos  hombres  aventajados  no  tie- 
nen tanto  destas  oraciones  vocales,  como  otros  que 
comienzan,  ó  como  ellos  mismos  cuando  comenzaron; 
no  porque  las  desprecien,  y  tengan  en  poco,  sino  por- 
que han  menester  menos  motivos  exteriores  para  le- 
vantar los  corazones  á  Dios.  Y  de  nuestro  Padre  San 
Ignacio  dice  su  vida,  que  no  podia  pasar  adelante  en 
el  rezo,  por  la  mucha  comunicación  que  tenia  con 
Nuestro  Señor;  y  sus  compañeros  pidieron  licencia  al 
Papa  para  que  le  dejase;  y  se  la  concedió,  porque  le 
ocupaba  todo  el  dia,  parando  casi  á  cada  palabra, 
para  recebir  la  visita  de  Dios ;  y  estando  obligado  á 
rezar,  habia  de  hacerlo,  aunque  le  ocupara  todo  el 
dia;  pues  fuera  desacato  y  desagradecimiento  á  Dios 
acabarlo  en  breve.  De  suerte,  que  por  oir  á  Dios,  y 
atender  á  los  sentimientos  interiores,  dejó  la  oración 
vocal  con  licencia,  aunque  no  dejó  la  mental;  ni  daba 
á  ella  todo  el  tiempo,  por  atender  á  otras  cosas  tam- 
bién de  obligación. 

Asimismo  en  este  modo  de  oración  no  se  dejan 
las  peticiones,  antes  con  un  modo  secreto  se  pide  más, 
sin  pedir,  por  ocuparse  en  lo  que  Dios  gusta  por  en* 
tónces;  y  se  alcanza  mejor,  porque  se  gana  más  la 
voluntad  del  Señor,  que  lo  ha  de  dar.  Y  como  Dios 
sabe  las  necesidades,  y  ve  el  ánimo  deste  su  siervo, 
inclinado  á  pedir  por  ellas,  y  que  no  pide  entonces 
por  ocuparse  en  lo  que  le  manda,  fiándose  de  su  Di* 
vina  Providencia,  procura  remediarlas ,  cpmo  cosas 
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que  están  á  su  cargo ;  á  la  manera  que  los  señores, 
cuando  tienen  un  criado  que  les  sirve  con  amor  y 
fidelidad,  tienen  cuenta,  sin  él  pedírselo,  con  reme- 
diar sus  necesidades,  y  las  de  los  que  les  tocan;  cuánto 
más,  que  para  pedir  hay  otros  tiempos,  y  aquel  no  es 
conveniente;  pues  comunmente  dicen  los  maestros  es- 
pirituales, que  cuando  Dios  previene  con  bendiciones 
de  dulzura,  hase  de  recebir  con  humildad  la  visita, 
sin  divertirse  á  otros  conceptos ,  ni  afectos  diferen- 
tes, aunque  traigan  buenos  colores,  porque  el  demo- 
nio procura  engañamos,  para  que  perdamos  lo  que 
nos  dan;  6  nuestra  ignorancia  lo  perderá,  con  titulo 
de  dar  entonces  gracias ,  6  hacer  grandes  peticiones 
por  este,  6  aquel ,  6  por  el  otro ,  lo  cual,  aunque  de 
suyo  es  bueno,  mas  no  por  el  tiempo  en  que  está 
Dios  llamando  y  moviendo  á  otra  cosa. 


|A  séptima  dificultad  es,  que  este  modo  de  ora- 
ción parece  apartar  de  la  común  institución 
en  el  modo  de  orar  que  enseñó  nuestro  Pa- 
dre San  Ignacio,  y  encomiendan  comunmente  los 
Doctores;  y  asi  causa  división  entre  los  de  una  co- 
munidad, yendo  unos  por  un  camino,  y  otros  por  otro: 
pero  está  clara  la  respuesta,  diciendo  que  antes  favo- 
rece al  modo  común;  pues  cuando  Nuestro  Señor  no 
previene  con  especial  inspiración,  al  principio  se  ha  de 
comenzar  por  Él,  y  del  sale  este  otro  modo  de  oración; 
pues  por  medio  de  la  meditación  se  alcanza  la  quie- 
tad  de  la  contemplación;  y  el  autor  de  los  ejercicios 
subió  dellos  por  especial  gracia  á  este  modo ,  cuando 
se  dice  del  que  en  la  oración  más  se  habia  passivCf  go- 
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¿ando  lo  que  le  daban,  que  active,  trabajando  con  el 
discurso;  porque  ya  entonces  descansaba,  como  quien 
habia  caminado,  y  llegado  al  término;  y  aunque  el 
común  modo  de  orar  se  ha  de  proponer  ordinaria- 
mente á  todos,  mas  si  Nuestro  Señor  al  principio 
pone  por  especial  favor  á  alguno  en  la  oración  de 
quietud,  ha  de  ser  ayudado  por  allí;  y  asimismo  se 
puede  aconsejar  á  los  que  se  han  ejercitado  algunos 
años  en  discursos  y  meditaciones ,  y  están  bien  apro- 
vechados, y  dispuestos  para  este  modo  de  orar,  con 
quietud  interior  en  la  presencia  de  Dios,  y  por  modo 
de  contemplación;  aconsejándoles,  no  que  dejen  del 
todo  las  meditaciones,  sino  que  poco  á  poco  vayan 
teniendo  menos  de  discurso  y  más  de  afecto,  conten- 
tándose con  los  discursos  pasados,  y  despertando  los 
afectos  que  arriba  quedan  referidos;  y  esto  es  confor- 
me á  lo  que  dice  nuestro  Padre  San  Ignacio  en  las 
adiciones  de  sus  ejercicios,  que  en  el  punto  donde 
halláremos  la  devoción  que  pretendemos,  allí  pare- 
mos sin  ansias  de  pasar  adelante ,  hasta  satisfacer- 
nos. Este  mismo  consejo  se  puede  dar  á  los  que  por 
flaqueza,  6  por  otra  causa  no  aciertan  á  tener  laigos 
discursos,  guiándose  en  todo  por  el  parecer  del  que 
puede  ser  juez  en  esta  causa,  cuyo  dictamen  fundado 
en  prudencia,  y  en  las  reglas  que  se  han  dado,  se 
puede  tener  por  señal  de  la  vocación  y  voluntad  de 
Dios,  el  cuál  suele  ayudar  á  los  tales,  y  levantarles  i 
la  quietud  de  la  contemplación  cuando  menos  pen- 
saban; y  esto  no  es  causar  división  en  la  comunidad; 
porque  el  modo  de  orar  por  afectos  con  poco  discurso 
en  general,  es  de  muchos;  y  lo  más  perfeto  del,  es  de 
pocos,  pues  siempre  la  perfección  se  halla  en  pocos; 
y  ojalá  hubiese  muchos,  para  que  despertasen  álos 
tibios:  y  andar  desta  manera  por  camino  particalir. 
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no  es  malo;  porque  no  hace  Dios  mercedes  muy  par- 
ticulares á  los  que  se  contentan  con  el  camino  y  vida 
común.» 

Esta  es  la  suma,  en  sustancia»  de  lo  que  se  contenia 
en  el  tratado  del  Padre  Baltasar,  al  fin  del  cuál  aña- 
dió estas  palabras  para  el  Padre  Visitador  desta  pro- 
vincia, á  quien  le  enderezaba.  iEsto  es  lo  que  se  me 
ofreció  responder  á  V.  R.  cerca  deste  modo  de  ora- 
ción; V.  R.  por  amor  del  Señor,  cuyo  buen  conten- 
tamiento desea,  le  vea  y  examine,  y  ordene  á  mi  y  á 
los  de  sü  provincia,  que  fuéremos  consultados  de  los 
que  pareciere  llevar  Dios  por  este  camino,  lo  que  de- 
bemos tomar,  ó  dejar  del;  que  por  este  medio  espero 
de  su  bondad  nos  dará  á  nosotros  y  á  ellos  significa- 
ción de  su  santa  voluntad.» 

El  fin  que  tuvo  esta  borrasca,  cuanto  á  la  perso- 
na del  Padre  Baltasar,  y  su  modo  de  oración  aplica- 
do á  él  mismo,  fué  próspero;  porque  habiendo  sido 
examinada  esta  causa  por  los  superiores,  y  otras  per- 
sonas graves,  como  es  costumbre  de  Nuestro  Señor 
ensalzar  á  los  humildes,  y  volver  por  la  honra  de  los 
que  quieren  callar  y  sufrir,  y  aventurarla  por  su  ser- 
vicio; asi  ordenó  que  se  manifestase  á  todos  su  ino- 
cencia y  verdad,  no  sólo  por  lo  que  dijo  en  sus  rela- 
ciones, sino  mucho  más  por  la  heroica  humildad  y 
paciencia  que  mostró  en  esta  ocasión,  las  cuáles  son 
grande  indicio  de  que  se  padece  sin  culpa;  porque  la 
buena  conciencia,  que  está  segura  delante  de  Dios, 
da  grande  esfuerzo,  paz  y  sosiego  en  lo  que  padece 
de  los  hombres;  y  el  mismo  modo  que  tuvo  en  dar 
razón  de  sí,  fué  tan  humilde  y  rendido,  que  admiró  á 
los  superiores;  y  asi  el  Padre  Visitador  Diego  de  Ave- 
llaneda, viendo  la  sujeción  y  rendimiento  con  que  le 
entregó  sus  papeles  para  que  los  examinase ,  y  con 
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que  respondía  á  las  cosas  que  le  preguntaba»  dijo  des- 
pués, que  ninguna  cosa  le  había  admirado  y  edificada 
tanto  en  esta  provincia»  como  la  humildad  del  Padre 
Baltasar;  y  el  Padre  General  Everardo  Mercuriano» 
aunque  no  aprobó  la  generalidad  con  que  se  sembra- 
ba este  modo  de  orar»  antes  la  corrigió  y  moderó^ 
como  luego  veremos;  pero  cobró  grande  estimación 
de  su  persona  del  Padre  Baltasar»  y  le  empleó  suce- 
sivamente en  dos  oficios  de  los  más  honrosos  y  de 
importancia  que  tiene  la  Compañía  en  España»  como 
abajo  se  dirá.  Sirvióle  también  esta  tribulación  de  ser 
más  conocido»  por  donde  parecía  que  había  de  quedar 
más  hundido»  y  de  apresurarle  en  la  carrera  que  no 
era  muy  larga»  para  que  fuese  más  gloriosa  su  co* 
roña. 


CAPITULO  XLII. 

De  la  grande  importancia  y  seguridad  que  tiene  el  modo 
de  orar  por  meditaciones^  afectos  y  coloquios  con  Nuestro 
Señor  i  y  cómo  éste  se  ha  de  proponer  y  enseñar  d  todos. 


|0RQUB  lo  que  se  ha  dicho  en  los  capítulos 
pasados,  no  sea  ocasión  de  tener  en  me- 
nos el  camino  ordinario  y  trillado  por  los 
Santos,  de  tener  oración  mental,  y  ninguno 
presuma  por  su  autoridad  de  traspasar  los  limites  y 
términos  que  los  antiguos  Padres  nos  dejaron,  me  ha 
parecido  necesario,' y  será  también  muy  provechoso, 
hacer  una  suma  de  las  principales  razones,  que  con- 
firman y  engrandecen  el  modo  de  orar  por  discursos 
y  meditaciones  cerca  de  los  divinos  misterios,  con  los 
santos  afectos,  peticiones,  y  coloquios  con  Nuestro 
Señor,  á  que  ellas  mueven  é  mclinan  nuestra  vo- 
luntad. 

Sea,  pues,  la  primera  y  fundamental,  que  como  el 
fin  propio  é  inmediato  de  la  oración  mental,  que  es 
obra  de  nuestro  entendimiento,  ilustrado  con  la  lum- 
bre de  la  fe,  sea  alcanzar  con  perfección  aquel  supre- 
mo conocimiento,  de  quien  Cristo  Nuestro  Señor  y  Sal- 
vador dijo  á  su  Eterno  Padre  ':  Esta  es  la  vida  eterna^ 
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que  conozcan  d  ti  solo.  Dios  verdadero ,  y  al  que  envías^ 
te  al  mundo f  Jesucristo  tu  Hijo;  es  cosa  cierta,  que 
ninguno  puede  alcanzar  en  esta  vida  la  perfeta  parti- 
cipación de  la  vida  eterna,  que  llaman  bienaventu- 
ranza comenzada,  sino  es  por  la  perfeta  contempla- 
ción en  que  se  descubren  estos  dos  excelentísimos 
objetos,  Dios  en  cuanto  Dios,  y  Cristo  verdadero  Dios 
y  hombre,  con  la  claridad  que  se  compadece  con  la  fe. 
Y  aunque  Nuestro  Señor  por  especial  gracia  infunde 
algunas  veces  la  grandeza  y  claridad  deste  conoci- 
miento, sin  haber  precedido  diligencia  de  parte  del 
hombre;  pero  es  temeraria  presunción,  y  tentar  á  Dios, 
esperar  este  don,  ó  pedirle  sin  poner  las  diligencias 
que  el  mismo  Señor  manda  y  aconseja,  como  dispo- 
siciones para  alcanzarle.  Y  estas  (como  dice  Santa 
Tomás  ' ,  y  tráelo  de  San  Agustin  y  de  San  Bernar- 
do en  el  tratado  que  llaman  Escala  espiritual)  son  la 
lección,  meditación  y  oración,  leyendo  las  divinas  Es- 
crituras, donde  está  la  vida  eterna,  y  ios  libros  de- 
votos de  los  Santos  que  la  declaran;  meditando  con 
atención  los  divinos  misterios,  escudriñándolos  y  en- 
trando en  lo  profundo  dellos,  y  discurriendo  de  unos 
en  otros  para  mejor  penetrarlos;  y  luego  orando,  y  pi- 
diendo á  Dios  luz  para  entenderlos.  Y  por  esto  dijo 
el  Salvador  á  sus  di^ipulos  ':  Pedid,  y  recibiréis;  bus- 
cad^y  hallareis;  llamad,  y  abriros  han;  porque  el  flojo 
6  presuntuoso  que  no  quiere  pedir,  no  merece  recebir; 
y  si  no  quiere  buscar,  no  hallará;  y  si  no  llama,  no  le 
abrirán.  Menester  es,  pues,  que  el  cristiano,  avivan- 
do la  fe,  aplique  sus  potencias ,  y  trabaje  con  la  lec- 
ción, meditación  y  oración,  pidiendo,  leyendo,  medi- 
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tando,  y  llamando  cada  dia  para  alcanzar  lo  que 
desea. 

Con  este  conocimiento  de  Dios  y  de  Cristo,  ha  de 
andar  junto  el  propio  conocimiento  de  si  mismo ,  de 
sus  miserias  y  pecados,  y  de  la  gravedad  dellos ;  el 
cual,  con  ser  de  cosa  tan  cercana,  no  se  alcanza  si  no 
es  entrando  con  la  meditación  dentro  de  si,  y  ponde- 
rando todos  los  daños,  peligros,  y  graves  males  á  que 
estamos  sujetos,  y  que  merecemos  por  nuestros  pe- 
cados; y  también  es  necesario  tender  los  ojos  del  dis- 
curso á  lo  que  sucederá  en  la  muerte,  y  á  lo  que  pa- 
sará en  el  juicio  particular  y  universal;  y  asimismo 
bajar  á  ver  lo  que  se  padece  en  el  inñerno  y  purgato- 
rio, y  subir  á  ver  lo  que  se  goza  en  el  cielo.  Todo 
esto  de  ley  ordinaria  no  se  alcanza,  si  no  es  por  la  me- 
ditación, que  desplega  y  abre  estos  libros  cerradjos,  y 
considera  los  secretos  que  tienen  escondidos.  Y  aun- 
que San  Agustín  clamaba' á  Dios  en  la  oración,  dicién- 
dole:  Señar,  conózcate  dti^y  conózcame  á  mí;  pero  no 
se  contentaba  con  esto  solo ,  esperando  á  que  Dios  le 
infundiese  estos  dos  conocimientos,  sino  trabajaba  en 
procurarlos  con  sus  meditaciones;  y  dejó  escritos  li- 
bros dellas,  para  que  los  que  no  pueden,  6  no  saben  me- 
ditar por  si  mismos,  suplan  esta  falta  con  la  lección 
de  lo  que  otros  han  meditado ,  haciendo  como  propia 
la  meditación  ajena.  Demás  desto,  el  ñn  más  prin- 
cipal de  la  oración  mental,  es  mover  la  voluntad  á 
que  ejercite  los  nobles  actos,  que  llamamos  afectos, 
de  amor  de  Dios,  dolor  de  pecados,  resignación,  y 
otros  semejantes.  Y  aunque  Nuestro  Señor,  como 
dueño  de  ella,  puede  moverla  en  un  momento  con  sus 
fuertes  inspiraciones,  pero  de  ley  ordinaria  quiere 
que  el  hombre  con  los  discursos  y  meditaciones  del 
entendimiento,  mueva  y  aficione  su  voluntad  á  las 
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cosas  santas  que  medita;  y  quien  no  hace  más  que 
irse  á  la  oración,  dejando  á  Dios  que  le  mueva,  ha- 
llarse ha  burlado;  y  si  no  piensa  nada,  andará  dis- 
traido,  y  quedará  seco;  perderá  tiempo,  y  estará  ocio- 
so; y  como  es  menester  poner  concertadamente  la 
leña,  y  soplar  la  brasa  para  encender  fuego,  y  levan- 
tar llama;  así  es  menester,  que  con  la  lección  y  me- 
ditación se  alleguen  verdades  de  los  divinos  miste- 
ríos,  y  procure  soplar  y  atizar  la  brasa  del  buen  deseo 
que  nos  movió  á  entrar  en  oración,  para  que  se  en- 
cienda un  grande  fuego  de  amor  de  Dios,  ó  de  contrí- 
cion,  6  de  otras  virtudes.  Y  por  esto  San  Basilio,  ha- 
biendo dicho  que  el  buen  afecto  consiste  en  un  vehe- 
mente deseo  de  agradar  á  Dios  con  estabilidad  y 
constancia,  añade,  que  este  afecto  se  ha  de  engen- 
drar por  la  meditación  y  consideración  de  las  divinas 
perfecciones,  y  de  los  beneñcios  que  de  Dios  rece- 
bimos. 

A  esto  se  añade,  que  el  orar,  propiamente  es  ha- 
blar y  razonar  con  Dios  sobre  el  negocio  de  nuestra 
salvación.  Y  aunque  el  Espirítu  Santo  es  el  que  en- 
seña á  pedir  con  gemidos  inefables ,  y  la  lengua  del 
alma,  como  dice  San  Bernardo,  es  la  devoción,  sin 
la  cuál  no  se  puede  hablar  bien  con  el  Verbo  divino; 
mas  de  ley  ordinaria  esta  devoción,  como  dice  Santo 
Tomás,  no  se  alcanza,  si  no  es  con  la  meditación,  6 
contemplación;  y  como  la  contemplación  es  de  pocos, 
asi  más  ordinariamente  procede  de  la  meditación,  la 
cuál  también  enseña  y  descubre  las  cosas  que  se  han 
de  pedir  á  Dios,  las  razones  y  títulos  que  se  le  han 
de  alegar,  las  ofertas  que  se  han  de  hacer,  sacándolo 
todo  del  misterio  que  medita;  y  por  esta  causa  impor- 
ta que  preceda  alguna  meditación ,  para  que  la  ora- 
ción vocal  sea  atenta  y  devota;  y  si  el  entendimiento 
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penetra  el  sentido  de  las  palabras  que  reza,  será  ma- 
yor el  fruto  della. 

Y  de  aquí  se  toma  otra  razón  muy  fuerte,  porque 
el  principal  fruto  de  la  oración  mental,  es  la  reforma- 
ción de  las  costumbres,  la  mortificación  de  los  vicios 
y  pasiones,  y  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes;  pero 
este  fruto  es  disposición  para  la  perfeta  contempla- 
ción, en  que  cesan  los  discursos,  y  ha  de  nacer  de  la 
ordinaria  oración,  que  estriba  en  meditaciones,  al 
modo  que  se  ha  dicho.  Porque,  como  dice  Santo  To- 
más ' ,  las  virtudes  morales,  que  enfrenan  las  pasio- 
nes, son  disposiciones  necesarias  para  la  perfeta  con- 
templación. Y  el  Cardenal  Cayetano,  su  comentador, 
lo  declara  por  estas  admirables  palabras.  Adviertan 
los  que  tienen  cuidado  de  industriar  á  otros  en  el  camino 
de  su  aprovechamiento  espiritual,  que  primero  han  de 
persuadirles  se  ejerciten  en  la  vida  activa^  antes  que  les 
pongan  en  subir  á  lo  supremo  de  la  contemplativa'^  porque 
antes  de  subir  A  ella^  es  menester  que  domen  y  pacifiquen 
las  pasiones  con  los  buenos  hábitos  de  mansedumbre,  pa- 
ciencia, humildad,  y  liberalidad,  y  las  demás  virtudes;  y 
por  falta  desto,  muchos  que  van  por  el  camino  del  espíritu, 
no  andando,  sino  saltando,  después  de  haberse  dado  mu- 
cho tiempo  d  la  contemplación,  se  hullan  vacíos  de  virtu- 
des, y  son  impacientes,  vengativos  y  soberbios,  si  les  tocan 
en  estas  materias;  por  lo  cual,  los  tales  no  han  alcanzado 
con  verdad,  ni  la  vida  activa,  ni  la  contemplativa,  ni  la 
compuesta  de  qmbas;  antes  han  edificado  sobre  arena  mo- 
vediza; y  ojalá  esta  falta  no  sea  muy  frecuente.  Esto  dice 
Cayetano,  y  es  muy  conforme  á  la  dotrina  de  San 
Gregorio,  San  Bernardo,  San  Isidro,  y  otros  Santos 
Padres,  y  Maestros  del  espíritu. 
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Por  lo  cuál  conviene,  que  todos  con  la  meditación 
se  apliquen  á  descubrir  las  raices  de  sus  vicios,  y  los 
remedios,  y  piensen  cosas  que  muevan  la  voluntad  á 
desear  aplicarlos,  para  limpiarse  dellos,  conforme  á 
lo  que  dice  David:  Meditatus  sum  nocU  cum  carde  nuo^ 
et  exercitabar^  et  scopebam  spiritum  meum.  De  aquí  es, 
que  los  que  se  dan  á  la  oración  de  quietud  y  silencio 
sin  este  cimiento ,  y  sin  especial  moción  de  Dios,  van 
fundados  sobre  falso,  y  viven  una  vida  desaprovecha- 
da; su  oración  más  merece  nombre  de  ociosidad  y  re- 
misión de  espíritu;  y  acaéceles  lo  que  á  los  pajaritos 
que  salen  del  nido  á  volar  antes  de  tiempo ,  que  no 
pueden  volar  á  lo  alto,  ni  volver  al  nido ,  y  dan  con- 
sigo  en  tierra  con  pérdida  de  la  vida;  así  estos,  ni 
aciertan  á  meditar,  ni  á  estar  en  quietud  delante  de 
Dios,  sino  siempre  andan  vagueando  con  pensamien- 
tos de  tierra;  porque  antes  de  tiempo  quisieron  volar 
á  lo  más  alto  del  espíritu. 

Y  es  esto  tan  gran  verdad,  que  los  mismos  qoe 
han  subido  á  este  modo  de  oración  de  quietud,  tienen 
necesidad  de  no  olvidar  el  ejercicio  de  meditar,  y 
pensar  algo  en  los  divinos  misterios;  porque  muchas 
veces  cesa  el  favor  y  moción  de  Dios,  que  les  levanta 
á  tanta  quietud,  y  es  menester  que  entonces  obren 
ellos  con  sus  potencias,  pues  no  han  de  ser  como  oa- 
vios  de  alto  bordo,  que  solamente  se  mueven  con 
viento,  sino  como  galeras  6  navios  más  pequeños 
que  en  faltando  el  viento,  navegan  con  remo,  y  si  fal* 
tase  el  viento  y  remo,  quedarían  en  calma;  asi,  {al- 
tando el  viento  de  la  divina  moción  especial,  y  la 
cooperación  é  industria  de  nuestras  potencias,  qae- 
darian  ociosas,  y  paradas  en  su  camino  espiritual. 

Y  demás  desto,  como  es  justo  conformarse  en  la 
oración  mental  con  el  espíritu  de  la  Iglesia,  en  las 
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festividades  que  celebra  de  Cristo  Nuestro  Señor  y  de 
sus  Santos,  si  no  hay  uso  de  meditación  destos  mis- 
terios, no  habrá  particulares  sentimientos  cerca  de- 
Uos,  ni  materia  para  hablar  con  espíritu  de  lo  que  no 
se  ha  sentido  en  la  devota  meditación,  si  no  es  seca- 
mente, como  hablan  los  letrados  por  solo  estudio;  y 
así,  el  mismo  Dios,  á  los  que  lleva  por  este  camino  de 
oración  tan  levantada,  suele  ilustrarles  con  su  luz, 
para  la  contemplación  destos  misterios  en  sus  dias, 
lo  cuál  es  señal  de  que  gusta  que  los  demás  que  van 
por  el  camino  ordinario,  discurran  y  mediten  sobre 
ellos. 

También  lo  que  más  nos  importa  en  esta  vida,  son 
virtudes  sólidas  y  macizas,  que  sean  de  dura,  y  no  se 
muevan  fácilmente  con  vientos  de  tentaciones,  ó  con 
mudanzas  de  sucesos  interiores;  y  los  que  estriban 
en  solos  afectos  tiernos,  y  en  las  dulzuras  de  la  ora- 
ción que  llaman  de  quietud,  suelen  ser  de  poca  fir- 
meza y  dura;  porque  la  devoción  sensible,  y  afecto 
tierno,  fácilmente  se  muda.  Y  por  esto  dijo  San  Ber- 
nardo al  Papa  Eugenio:  Noli  nimis  credere  affectui  iuOy 
qui  nunc  est,  ique  no  se  fíase  demasiado  del  buen  afec- 
to que  entonces  sentía,»  porque  presto  suele  mudarse 
en  contrario;  por  lo  cuál  aquella  virtud  es  más  sóli- 
da y  maciza,  que  se  funda  en  vivas  razones,  que  atan 
y  convencen  al  entendimiento,  y  con  su  luz  le  desen- 
gañan, y  dan  verdadero  aprecio  de  la  misma  virtud. 
Y  aunque  la  oración  extraordinaria  que  Dios  da,  trae 
consigo  semejantes  razones  y  desengaños;  mas  de  ley 
ordinaria  no  se  alcanzan,  sino  con  profundas  medita- 
ciones y  ponderaciones  de  los  misterios  de  la  fe,  que 
son  canteras,  minas,  y  fuentes  de  donde  se  sacan. 

Finalmente,  los  que  tratan  de  oración,  y  preten- 
den las  virtudes  con  que  Dios  es  honrado,  y  la  per- 
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feccion  evangélica,  han  de  tener  un  ánimo  muy  des- 
camado de  sus  propias  trazas,  sin  tasar  al  Señor  el 
tiempo  de  sus  visitas  y  misericordias;  y  por  esto  es 
cosa  sospechosa  dar  regla  general,  que  quien  hiciere 
tal,  ó  tal  diligencia,  tantos  años  ó  meses,  alcanzará 
este  ó  aquel  favor  de  Dios,  6  tal  grado  de  virtud.  En 
lo  cuál  es  reprehendido  de  algunos  Casiano,  que  se- 
ñaló tiempo  para  alcanzar  la  perfección  de  la  casti- 
dad,  al  que  hiciese  las  diligencias  que  allí  pone;  por- 
que esto  no  consiste  tanto  en  industria,  arte,  6  tiem- 
po, siendo  obra  de  gracia,  y  de  providencia  particular 
de  Dios,  qui  unicuique  dividit  prout  vult^  ei  quando  tmlL 
Y  asi,  á  los  que  comienzan  el  ejercicio  de  la  oración  y 
de  la  virtud,  importa  grandemente  ir  por  su  camino  or- 
dinario y  trillado,  cooperando  fervorosamente  de  su 
parte  á  la  dirección  ordinaria  de  Dios  y  de  su  gracia, 
quitando  los  impedimentos,  y  aplicando  los  medios 
señalados,  perdiendo  las  ansias  y  cuidados  de  los 
acrecentamientos  por  caminos  extraordinarios,  come- 
tiéndolos á  la  providencia  de  Dios,  para  que  haga  su 
Majestad  lo  que  quisiere,  y  más  conviniere,  estándo- 
se en  su  lugar  mientras  no  le  dijeren,  amice^  aseemk 
superius.  De  todo  lo  dicho  se  concluye,  que  todos  los 
que  tratan  de  oración,  seglares  6  religiosos»  cuanto 
es  de  su  parte,  han  de  comenzar  y  proseguir  por  este 
camino  ordinario  de  meditar,  hasta  que  Nuestro  Se- 
ñor los  llame,  y  haga  subir  á  otro  más  levantado  con 
su  especial  vocación ,  la  cual ,  cuando  fuere  conocida, 
ha  de  ser  obedecida;  porque  entrambos  extremos  son 
muy  perjudiciales,  asi  el  de  los  que  sin  esta  vocación  te- 
merariamente se  arrojan  á  pretender  lo  que  es  sobre 
sus  fuerzas,  como  el  de  los  que  resisten  al  divino  lla- 
mamiento, cuando  consta  que  los  quiere  guiar  por 
otro  especial  camino,  lo  cuál  ha  de  juzgar  el  pniden- 
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te  y  experimentado  Maestro  de  espirítu,  cuyo  oficio 
ha  de  ser  ver  y  examinar  bien  los  caminos  especiales 
por  donde  el  espirítu  del  Señor  guia  á  sus  siervos,  y 
no  apartarles  dellos,  sino  enderezarlos  y  ayudarlos, 
para  que  los  sigan  con  provecho  y  acierto:  porque  en 
el  mismo  camino  de  las  meditaciones  hay  grande  va- 
riedad; y  á  unos  lleva  Nuestro  Señor  por  meditacio- 
nes de  cosas  terribles,  que  causan  temor;  á  otros  por 
meditaciones  de  la  vida  y  Pasión  del  Salvador,  6  de 
los  divinos  beneficios;  y  á  otros  por  otras  varias,  dando 
á  cada  uno  mayores  sentimientos  en  unas  que  en 
otras;  y  en  estas  han  de  ser  ayudados,  porque  los 
Maestros  no  son  más  que  cooperadores  y  ayudadores 
de  Dios  en  g^iar  las  almas;  pero  el  mismo  Dios  es  la 
principal  guia  y  Maestro ,  á  quien  los  demás  han  de 
seguir,  al  modo  que  se  ha  dicho;  y  cuando  Nuestro 
Señor  no  toma  la  mano  por  especial  gracia,  hanse  de 
seguir  las  reglas  generales  que  nos  ha  dejado  en  su 
Iglesia.  Pero  así  estas  como  las  especiales ,  y  todas 
las  diligencias  é  industrias,  se  han  de  enderezar  al 
principalísimo  fin  y  fruto  de  toda  buena  oración,  que 
abraza  todo  lo  que  arriba  queda  referido. 


CAPITULO  XLIII. 

Como  los  de  la  Compañía  han  de  seguir  este  modo  áe 
orar,  que  se  enseña  en  nuestros  ejercicios.  Declárase  sm 
grande  excelencia,  y  pánese  una  plática  dellos  muy  espiri- 
tual y  provechosa. 


|AS  razones  que  se  han  puesto  en  el  capítulo 
pasado,  declaran  bastantemente  la  exce* 
lencia  y  seguridad  del  modo  de  oración 
que  nuestro  Padre  San  Ignacio  enseña  en 
el  libro  de  sus  ejercicios,  y  se  practica  en  nuestra 
Compañía  ordinariamente,  en  el  cuál  se  encierran  todas 
las  cosas  necesarias  para  la  perfeta  oración  mental, 
que  todos  pueden  pretender,  cooperando  con  sus  dili- 
gencias é  industrias  á  la  moción  de  Dios  y  de  su  gra* 
cia,  que  siempre  nos  previene  y  despierta,  para  que 
vamos  obrando  con  ella.  Conviene  á  saber,  las  pre- 
paraciones que  ha  de  haber,  las  cosas  y  misterios  qne 
se  han  de  meditar,  los  afectos  que  se  han  de  sacar, 
los  coloquios  con  Dios  que  se  han  de  hacer,  el  modo 
cómo  las  potencias  del  alma  se  han  de  aplicar  á  todo 
esto,  los  frutos  y  provechos  á  que  se  ha  de  enderezar, 
y  las  reflexiones  y  exámenes  que  se  han  de  Jiacer  so- 
bre todo  ello,  para  apurar  y  sacar  en  limpio  este  fro- 
to; después  enseña  el  modo  de  subir  á  la  contempla- 
ción, y  al  perfeto  amor  de  Dios,  y  á  gozar  quieta- 
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mente  con  los  sentidos  interiores,  de  lo  que  se  ha  dis- 
currido y  meditado.  Todo  lo  cuál  declaramos  larga- 
mente en  los  dos  libros  de  las  Meditaciones,  y  en  la 
Guia  espiritual. 

s.  I. 


1. 


:Jl-:< 


ERO  ahora  pondré  aqu!  algunas  razones  espe- 
ciales, que  obligan  á  los  de  la  Compañía  á 
seguir  este  modo  de  oración  que  nuestro 
Santo  Padre  Ignacio  nos  dio  en  sus  ejercicios,  y  á 
tener  grandísima  estimación  dellos;  y  sea  la  primera, 
porque,  como  dicen  los  filósofos,  todas  cosas,  por  las 
mismas  causas  que  se  engendran,  se  van  conservan- 
do y  aumentando;  y  como  la  Compañía  en  sus  prin- 
cipios se  fué  engendrando  por  este  modo  de  oración, 
por  el  cual  (como  lo  prueba  el  Padre  Rivadeneira  en 
el  libro  I  de  la  Vida  de  nuestro  Santo  Padre,  capí- 
tulo VIII)  fueron  llamados,  y  comenzaron  nuestros 
primeros  Padres,  y  llegaron  á  grande  alteza  de  santi- 
dad; asi  por  este  mismo  camino  hemos  de  ir  sus  hijos 
y  sucesores,  y  llegaremos  por  él,  si  por  nosotros  no 
queda,  á  la  misma  alteza  de  perfección  que  ellos  al- 
canzaron. 

Demás  desto,  tenemos  por  tradición,  que  Nuestro 
Señor  reveló  y  dio  estos  ejercicios  á  nuestro  Santo 
Fundador,  como  luego  veremos;  y  no  hay  duda,  sino 
que  no  se  los  dio  para  solo  él  mismo,  sino  para  que 
por  medio  dellos  plantase  esta  religión  de  la  Compa- 
ñía, para  cuya  fundación  le  tenia  escogido,  y  los  co- 
municase á  sus  hijos  y  sucesores,  y  fuesen  una  de  las 
principales  armas  con  que  hiciesen  guerra  á  los  de- 
monios, y  ayudasen  á  la  salvación  de  las  almas;  y  la 
experiencia  ha  mostrado  ser  así,  por  las  notables  mu- 
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danzas  y  provechos  que  han  causado  en  muchas  per- 
sonas de  todos  estados.  Luego  justo  es  que  sigamos 
este  modo,  como  dado  de  Nuestro  Señor  para  nues- 
tro provecho ;  y  casi  podría  dar  por  testigo  á  los  pre- 
sentes de  la  Compañía,  que  palpan  como  con  la 
mano  la  renovación  de  espíritu  que  sienten ,  cuando 
se  recogen  cada  año  ocho  ó  diez  dias  á  hacer  estos 
ejercicios. 

En  cuya  confirmación  me  ha  parecido  poner  aquí 
una  especial  revelación,  que  creo  será  para  todos  de 
mucho  consuelo.  Entre  las  personas  que  he  tratado 
de  muy  alta  y  levantada  oración,  que  no  han  sido  po- 
cas después  que  trato  almas,  una  dellas  á  quien  Núes* 
tro  Señor  y  su  Santa  Madre  hacían  muy  extraordina- 
rias misericordias,  de  cuya  verdad  en  lo  que  dice  ten* 
go  la  certeza  moral  que  los  hombres  podemos  tener  de 
cosas  semejantes,  me  contó  lo  que  aquí  diré.  Sabien* 
do  esta  persona  que  los  de  la  Compañía  se  recogíasi 
á  hacer  estos  ejercicios  el  año  de  mil  y  seiscientos, 
como  tenían  de  costumbre,  quiso  ella  también  reco* 
gerse  para  hacerlos  en  su  casa  del  modo  que  pudiese; 
y  habiendo  ya  comenzado,  estando  una  mañana  con 
Nuestro  Señor  en  su  oración,  vio  con  los  ojos  del 
alma  venir  y  llegarse  cerca  della  un  Santo  Ángel  de 
grande  majestad;  y  admirada  de  verle,  y  no  sabiendo 
quién  pudiese  ser,  la  dijo  cómo  era  el  Arcángel  San 
Gabriel,  que  venia  á  traerla  un  recaudo  de  parte  de 
la  Sacratísima  Virgen  Nuestra  Señora.  Ella,  que  era 
humilde,  en  oyendo  esto  se  admiró  mucho  más,  y  se 
encogió,  y  pidió  al  Ángel,  que  antes  de  darla  tal  re* 
caudo,  la  diese  licencia  para  que  tratase  despacio  con 
Nuestro  Señor  de  cosa  tan  grande,  como  en  casos  se- 
mejantes solía  hacerlo.  El  Ángel ,  que  gusta  mocho 
de  la  humildad  y  recato,  y  santo  encogimiento,  res* 
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pondió,  que  era  muy  contento  dello;  y  así,  dejándole 
como  si  allí  no  estuviera,  se  fué  á  Nuestro  Señor,  que 
está  presente  en  todo  lugar  como  la  fe  nos  lo  .ense- 
ña, y  con  grande  sentimiento  y  afecto  le  representó 
su  miseria  y  bajeza,  suplicándole  tuviese  misericordia 
della,  y  apartase  della  todo  lo  que  no  fuese  muy  con- 
forme á  su  santísima  voluntad.  Habiendo  estado  un 
rato  en  estas  y  otras  peticiones ,  oyó  la  interior  voz 
del  Señor,  que  la  decia,  que  oyese  las  razones  que  la 
quería  decir  el  Ángel.  Entonces,  certificada  ya  inte- 
riormente de  que  todo  aquello  era  obra  de  Dios,  del 
modo  que  su  Majestad  suele  hacerlo  con  sus  siervos, 
y  lo  hacia  con  los  Profetas,  oyó  de  rodillas  y  con 
grande  reverencia  el  recaudo  del  Santo  Ángel,  en  que 
la  decía  de  parte  de  la  soberana  Reina  del  cielo,  que 
en  los  ejercicios  que  habia  pensado  hacer  de  discurso 
y  meditaciones  de  las  grandezas  de  Dios,  y  de  los  in- 
finitos bienes  que  por  este  Señor  Nuestro  se  nos  co- 
municaron (casi  al  modo  que  se  hace  en  la  Compa- 
ñía), recibiría  muy  particular  servicio  de  lo  que  hicie- 
se, como  lo  habia  pensado;  porque  la  hacia  saber, 
que  ella  era  y  habia  sido  como  patrona  y  fundadora 
de  aquellos  santos  ejercicios  de  la  Compañía,  y  habia 
sido  ayudadora ,  y  como  enseñadora  del  Santo  Padre 
Ignacio,  para  que  así  se  hiciese;  y  en  esta  razón  ha- 
bia tenido  en  ella  príncipio  esta  obra;  y  también  por- 
que ella  se  ocupaba  muy  á  la  continua  el  tiempo  y 
años  de  su  vida  en  estos  santos  ejercicios.  Esta  fuú 
la  revelación,  de  cuya  verdad,  como  dije,  miradas 
todas  las  circunstancias  de  la  persona  que  la  tuvo, 
no  tengo  duda;  y  creo  cierto,  que  no  tanto  se  hizo  á 
ella  por  ella,  cuanto  por  nosotros:  para  que  los  de  la 
Compañía,  y  los  demás  que  se  ejercitan  en  estas  san- 
tas meditaciones,  y  gastan  algún  tiempo  en  estos  so- 
so 
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beranos  ejercicios,  los  estimen  en  mucho,  y  se  alien- 
ten á  continuarlos,  pues  tienen  tal  fundadora,  protec- 
tora, y  ayudora,  como  la  Virgen  Sacratísima,  y  ella 
se  preció  de  hacerlos,  aunque  con  incomparablemen- 
te mayor  excelencia  que  nosotros;  y  quiso  damos  no- 
ticia desto,  para  que  siguiésemos  su  ilustrisimo  y 
santísimo  ejemplo . 

Otra  razón  también  muy  fuerte  nos  ha  de  mover 
á  seguir  este  modo  de  orar;  porque  la  oración  no  es 
propio  fin  de  la  Compañía,  ni  de  las  religiones  men- 
dicantes, que  tratan  con  prójimos,  aunque  lo  sea  de 
las  que  profesan  soledad,  sino  un  instrumento  univer- 
sal de  que  nos  ayudamos  con  otros  medios  para  al- 
canzar las  virtudes,  y  ganar  las  almas;  y  asi,  aquella 
forma  de  oración  hemos  de  seguir,  que  Nuestro  Se- 
ñor nos  señaló  como  medio  propio  para  alcanzar  el 
fin  de  nuestro  instituto,  que  es  la  que  nos  dejó  el 
fundador,  la  cuál  es  muy  más  proporcionada  para 
este  fin,  y  por  ella  se  alcanzará  con  perfección. 

Estas  y  otras  más  razones  recogió  breve  y  admi- 
rablemente en  una  plática  que  hizo  entonces  el  Pa- 
dre Juan  Suarez,  Provincial  desta  provincia,  con  esta 
ocasión.  El  Padre  General  Everardo  Mercuríano  sin- 
tió mucho  lo  que  le  escribieron,  que  algunos  con 
espíritu  particular  poco  reportado,  despreciaban  el 
modo  de  orar  de  nuestros  ejercicios,  y  querían  intro- 
ducir otro  nuevo;  y  en  esta  razón  envió  una  carta  al 
Padre  Baltasar  Alvarez,  y  otra  al  Padre  Provincial 
desta  provincia,  escrita  en  Marzo  de  mil  y  quinientos 
y  setenta  y  siete,  la  cuál  vi  yo,  y  della  saqué  algunas 
razones  de  las  que  quedan  puestas  en  estos  dos  cafH- 
tulos,  y  contenia  lo  mismo  que  la  otra,  encargándole 
que  conforme  á  ella  enderezase  y  ayudase  á  los  nues- 
tros, para  que  estimasen  y  siguiesen  el  modo  de  oía- 
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cion  de  nuestros  ejercicios.  En  cumplimiento  desto, 
el  Padre  Juan  Suarez,  estando  yo  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  ocho  en  este  Colegio  de  San 
Ambrosio,  estudiando  el  último  año  de  Teología,  nos 
hizo  una  plática  espiritual  tan  llena  de  santos  avisos 
y  documentos  espirituales,  para  los  que  tratan  de 
oración,  que  luego  la  escribí  en  mi  libríto;  y  me  ha 
parecido  ponerla  aquí  por  ser  muy  á  propósito,  reñ- 
ríéndola  casi  por  sus  mismas  palabras,  añadiendo  al- 
gunas para  mayor  declaración  de  lo  que  dice. 


§.  IL 

Plática  del  Padre  Juan  Suarez  sobre  la  seguridad  é  im- 
portancia del  modo  de  oración  de  nuestros  ejercicios^ 

[ENEMOS  muy  gran  razón  de  gozamos  y  dar 
gracias  á  Dios  Nuestro  Señor,  por  habernos 
dado  su  Majestad  modo  de  tratar  con  él,  acer- 
tado y  seguro,  cual  es  el  que  nos  enseñan  nuestros 
ejercicios.  Lo  primero,  porque  si  el  Abogado,  y  el 
Juez,  y  cada  uno  desea  y  procura  acertar  en  su  ofi- 
cio, porque  le  va  la  honra,  hacienda,  6  vida;  ¿cuánto 
más  ha  de  desear  acertar  el  religioso  en  el  suyo,  que 
es  tratar  con  Dios,  en  lo  cuál  no  va  hacienda  6  vida 
temporal,  sino  eterna?  Lo  segundo,  porque  si  es  gran 
cosa  saber  un  hombre  que  va  bien  por  un  camino,  sin 
recelo  de  perderse,  ni  volver  atrás,  cuánto  mayor  con- 
suelo será  para  el  que  trata  de  oración,  ¿saber  que  va 
por  camino  acertado,  y  muy  seguro?  porque  sin  duda 
seria  gran  trabajo,  al  cabo  de  algunos  años  de  religión 
y  oración,  hallarse  un  hombre  en  blanco  y  burlado» 
por  no  haber  andado  camino  seguro. 
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Y  que  sea  tal  el  de  nuestros  ejercicios,  se  colige 
lo  primero  del  fruto  que  por  ellos  vemos  hacer  en  las 
almas,  y  el  que  han  hecho  en  las  mudanzas  grandes 
que  habernos  visto  en  muchas  personas  de  todo  género 
de  estados.  Lo  segundo,  porque ,  como  me  dijo  nues- 
tro Padre  Everardo,  en  Roma  se  tenia  por  tradición» 
que  habia  dicho  el  Padre  Diego  Lainez,  que  Nuestro 
Señor  Dios  habia  dado  los  ejercicios  á  nuestro  Padre 
San  Ignacio.  Lo  tercero,  que  sobre  todo  consuela  y 
asegura,  es  la  aprobación  del  Vicario  de  Cristo  Núes- 
tro  Señor,  la  cuál  consta  de  la  Bula  de  Paulo  III, 
donde  aprueba  y  alaba  mucho  los  ejercicios  de  la 
Compañía ,  y  exhorta  á  los  fieles  se  quieran  aprove- 
char dellos.  Esta  es  la  regla  infalible,  donde  no  pue- 
de haber  engaño;  y  si  deste  modo  asi  aprobado  bien 
usáremos,  segaros  podemos  parecer  delante  de  Dios 
el  dia  del  juicio;  porque  habernos  seguido  el  modo 
que  su  Majestad  nos  dio;  y  si  engañados  habernos 
vivido,  por  Dios  y  por  su  Vicario  lo  habernos  sido; 
pero  como  es  imposible  que  Dios  nos  engañe,  ni  que 
su  Vicario,  en  lo  que  propone  á  toda  la  Iglesia,  yerre; 
asi  nosotros,  siguiendo  este  modo,  ni  vamos  enga* 
nados,  ni  erramos. 

De  aqui  se  sigue,  que  no  está  la  seguridad  en 
sentimientos  y  gustos  espirituales,  ni  en  satisfacion 
de  si,  sino  en  la  obediencia  verdadera  á  la  Iglesia» 
y  i  nuestra  Religión;  porque  muchos  hemos  visto 
muy  regalados  interiormente,  y  con  muchas  lágrimas 
y  sentimientos,  y  estar  engañados  por  seguir  como 
Saúl  su  propio  juicio,  que  es  demonio  voluntario,  se- 
minario de  errores,  y  fuente  de  las  herejías ,  como  lo 
vi  en  Sevilla,  donde  estaba  un  hereje  llamado  Julián 
de  Villaverde ,  enviado  por  los  suyos  á  verse  con  los 
herejes  que  entonces  andaban  encubiertos  en  Espa* 
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ña.  Prendiéronle,  y  por  orden  de  los  Inquisidores  tra- 
té con  él,  gánele  la  voluntad,  y  diciéndole  que  le  de- 
seaba su  salvación,  respondía,  que  él  la  mia,  sino 
que  yo  pensaba  salvarme  por  lo  que  la  Iglesia  ense- 
ña, y  él  por  lo  que  íe  parecía.  Hablaba  con  grande 
sentimiento  de  las  cosas  de  Dios,  y  á  veces  con  lá- 
grimas, diciendo:  Benedictus  Deus^  qui  consolatur  nos 
in  tribulaiione  nostra,  Y  satisfaciéndose  de  su  camino, 
decía:  Ipse  enim  spiriius  testimonium  perhibety  etc.  Pen- 
saba el  miserable  que  el  Espíritu  Santo  le  daba  inte- 
rior testimonio  de  que  iba  bien,  y  no  era  sino  su  es- 
píritu propio,  ciego  y  obstinado.  Murió  quemado  vivo 
con  tantas  lágrimas  y  ternura,  que  espantó  á  todos; 
pero  los  cuerdos  echaron  de  ver  que  Satanás  se  había 
trasñgurado  én  Ángel  de  luz,  para  engañarle  y  endu- 
recerle. Y  entre  él  y  nosotros,  sola  esta  diferencia 
había,  que  aquel  se  guiaba  por  su  propio  juicio,  y 
nosotros  por  el  de  la  obediencia  y  de  la  Iglesia ,  á  la 
cuál  rige  el  Espíritu  Santo;  pero  el  juicio  propio  es 
el  demonio  que  llaman  meridiano.  También  el  Padre 
Maestro  Avila,  al  cabo  de  muchos  años  de  oración, 
hallaba  haber  errado  en  muchas  cosas,  y  en  otras 
acertado,  y  de  todas  nos  avisaba  á  ciertos  Padres 
que  estábamos  en  Montilla,  exhortándonos  que  dié- 
semos gracias  á  Dios,  que  nos  llamó  á  vida  segura,  de 
obediencia. 

Viniendo,  pues,  al  modo  de  oración  de  nuestros 
ejercicios,  supongo  lo  primero,  que  aunque  es  verdad 
que  sin  causa  alguna  puede  el  Criador  consolar  á  la 
criatura,  pero  comunmente  consuela  y  aprovecha  al 
qué  se  ayuda ;  y  así,  al  que  se  da  á  la  contrición ,  le 
da  Dios  devoción,  y  al  que  pelea  y  vence  sus  tentacio- 
nes y  pasiones  le  da  el  maná  escondido. 

Lo  segundo ,  aunque  la  virtud  de  la  caridad  es  la 
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que  nos  ha  de  hacer  comenzar,  continuar  y  acabar  el 
camino  espiritual;  mas  esa  misma  caridad  inclina  á 
los  que  comienzan,  á  hacer  actos  de  penitencia  y 
mortificación ;  á  los  que  aprovechan,  á  hacer  actos  de 
edificación  de  si,  y  de  sus  prójimos,  imitando  las  vir- 
tudes que  resplandecen  en  la  vida  y  Pasión  de  Cris- 
to Nuestro  Señor;  y  á  los  perfetos  inclina  á  actos 
de  amor  y  gozo  de  los  bienes  de  Dios,  y  de  Cris- 
to Nuestro  Señor,  y  de  lo  bien  obrado  y  padecido 
por  Él. 

Lo  tercero,  que  aunque  el  corazón  que  está  pre- 
dominado de  una  virtud ,  6  don  espiritual ,  de  todo 
saca  sustancia,  según  la  virtud  que  en  él  predomina, 
como  si  predomina  espíritu  de  humildad,  ó  contri- 
ción, de  la  misma  Resurrección  de  Cristo  Nuestro 
Señor,  y  de  las  propiedades  de  Dios,  saca  humildad 
y  contrición  (como  nuestro  Padre  Francisco  de  Borja 
tenia  tanta  humildad,  que  en  todo  lo  que  pasaba  se 
humillaba  y  confundia),  pero  por  nuestros  pecados 
ahora  hay  poco  desto ,  y  asi  es  menester  tomar  ma- 
teria que  de  suyo  ayude  al  alma  para  lo  que  ha  me* 
nester,  según  su  disposición. 

LfO  cuarto,  en  los  ejercicios  nuestros  hay  materia 
y  forma  escogida  para  los  actos  de  las  tres  vias,  pur- 
gativa, iluminativa  y  unitiva,  que  son  alimpiar,  apro- 
vechar y  perficionar  un  alma  con  el  a}ruda  de  Dios. 
Para  lo  primero  dan  materia  muy  buena  y  bastante 
los  ejercicios  de  (a  primera  semana,  que  son  de  los 
pecados,  muerte,  juicio  é  infierno.  Para  lo  segundo, 
los  de  la  segunda  y  tercera,  que  son  de  la  Encama- 
ción, vida,  Pasión  iy  muerte  de  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor. Para  lo  tercero,  los  de  la  cuarta,  que  son  de  la 
Resurrección,  Ascensión,  y  amor  divino. 

La  forma  que  se  ha  de  tener,  es  primero  la  pre* 
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paracion,  conforme  á  lo  que  dice  el  Sabio:  Ante  ora- 
iionem  prapara  animam  tuam.  Esto  se  hará  guardando 
uno  con  diligencia  las  adiciones  y  advertencias  que 
se  dan  para  tener  bien  oración,  y  también  guardando 
entre  dia  el  corazón  con  recogimiento  de  sentidos, 
haciendo  examen  general  y  particular  de  sus  faltas; 
para  que  con  esto,  purificada  el  alma,  pueda  después 
sin  impedimento  tratar  con  Dios.  Lo  segundo  es,  la 
cooperación  en  el  tiempo  de  la  oración,  ejercitando 
las  potencias,  memoria,  entendimiento  y  voluntad,  y 
sentidos  interiores,  acordándose  del  misterio,  discur- 
riendo, y  pensando  bien  en  lo  que  encierra,  movien- 
do la  voluntad  á  amar,  ó  aborrecer  el  bien  6  mal  que 
alli  se  descubre,  aplicando  los  sentidos  á  gustar  la 
suavidad  y  dulzura  de  la  virtud ,  y  el  horror  y  agrura 
del  vicio. 

Lo  tercero  es,  la  aplicación  al  fin  de  la  oración, 
para  sacar  algún  fruto.  Esto  es  lo  que  nuestro  Padre 
San  Ignacio  repite  muchas  veces  en  los  ejercicios, 
reflectir  sobre  mi,  para  sacar  algún  provecho;  cerca 
de  lo  cuál  se  han  de  advertir  cinco  cosas  muy  impor- 
tantes. La  primera,  que  no  se  ha  de  gastar  el  tiempo 
de  la  oración  en  generalidades,  como  es:  ¡Oh  qué 
buena  es  la  humildad,  caridad,  etc.!  sino  es  menes- 
ter hacer  reflexión  sobre  mi  mismo,  mirando  la  po- 
breza que  desto  tengo,  y  dando  traza  de  enmendarme, 
pidiendo  á  Dios  gracia  para  ello,  y  proponiendo  á  me- 
nudo la  enmienda;  porque  de  otra  manera  quedare- 
mos tan  carnales,  y  con  las  pasiones  tan  vivas  como 
antes:  porque  con  los  tiros  que  pasan  por  alto,  no  se 
derriba  el  castillo.  Lo  segundo,  que  de  ordinario  se  ha 
de  proceder  conforme  al  orden  dicho;  porque  aunque 
gastar  el  tiempo  de  la  oración  en  actos  de  amor  de 
DioS|  y  en  considerar  sus  perfecciones,  sea  muy  bue- 
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no;  pero  en  uno  que  tiene  sus  pasiones  inmortifica- 
das,  y  cuando  habia  de  tratar  de  mortificarlas,  es  en- 
gaño; y  los  actos  que  hiciere  no  serán  de  amor  de 
Dios,  sino  de  amor  propio.  Y  por  aquí  irá  á  la  caza 
de  soberbia,  como  hizo  amor  de  si.  Verdad  es  de  Dios 
la  que  se  medita,  pero  la  aplicación  puede  ser  del 
demonio,  cual  fué  otra  que  él  aplicó  en  la  segunda 
tentación  de  Cristo.  De  aqui  se  sigue  la  tercera,  que 
el  fruto  que  se  ha  de  sacar,  es  enmienda  de  mis  cos- 
tumbres para  hacer  bien  y  padecer  en  servicio  de 
Cristo  Nuestro  Señor,  y  provecho  mió,  y  de  mis  pró- 
jimos: Juxta  illudf  bona  arbor  bonos  fructus  facit^  por- 
que el  buen  árbol  lleva  buenos  frutos.  La  cuarta  es» 
la  ejecución  de  los  buenos  propósitos;  y  para  esto 
particularmente  ayudan  los  exámenes,  general  y  par- 
ticular, con  la  penitencia  por  las  faltas;  porque,  re- 
gnum  calorum  vitn  patitur^  et  violenti  rapiunt  illud;  el 
Reino  de  los  cielos  háse  de  conquistar  con  buenas 
obras,  haciéndose  fuerza  á  sí  mismos  para  ejecutar- 
las. La  quinta,  que  el  acierto  de  todo  esto  está  en  que 
la  aplicación  sea  á  quitar  lo  que  más  nos  estorba  el 
aprovechamiento,  ó  el  adquirir  la  virtud  que  más  nos 
falta;  y  para  esto  lo  más  seguro  es  la  dirección  del 
superior  ó  confesor.  La  dirección  general  es,  que  se 
aplique  á. nuestra  abnegación  y  mortificación,  y  ad> 
quirir  las  verdaderas  y  sólidas  virtudes,  y  ayudará 
nuestros  prójimos  á  lo  mismo.  La  particular  remite 
la  regla  á  la  consideración  y  ordenación  del  superior, 
diciendo:  Quod  ad  orationem,  et  examina  pertinet^  eum 
unoquoque  constituat;  porque  el  superior  y  confesor 
con  su  prudencia  han  de  aplicar  los  avisos  gene- 
rales ,  conforme  á  la  capacidad  y  necesidad  de 
cada  uno. 

Esta  fué  la  plática  deste  varón  tan  prudente  y 
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experimentado  en  las  cosas  de  espíritu,  de  la  cuál  so- 
lamente sacó  por  conclusión  contra  los  presuntuosos, 
que  aunque  nosotros  no  hemos  de  atar  al  divino  es- 
píritu, ni  sujetarle  á  nuestras  reglas  y  preceptos  de 
orar;  pero  el  divino  espíritu  quiere  que  nosotros  nos 
atemos,  y  sujétanos  á  las  que  Él  nos  ha  puesto  en  su 
Iglesia,  y  enseñado  á  los  Santos  Padres ,  que  nos  ha 
dado  por  nuestras  guias  y  maestros,  que  para  noso- 
tros son  las  de  nuestro  Padre  San  Ignacio,  y  las  del 
libro  de  sus  ejercicios  espirituales,  que  casi  son  las 
que  más  comunmente  enseñan  los  Santos  para  todos 
los  justos;  y  no  querer  atarse  á  reglas,  es  claramente 
libertad  de  carne,  y  presunción  de  soberbia  muy  pe- 
ligrosa, siguiendo  por  su  antojo  los  ímpetus  interio- 
res de  su  espíritu ,  que  pensará  ser  de  Dios ,  y  serán 
del  demonio;  y  cuando  el  Señor  quisiere  llevar  por 
camino  más  particular  y  extraordinario,  maestros 
hay  en  la  Iglesia  y  religiones,  que  le  sabrán  endere- 
zar, conforme  á  lo  que  se  entiende  ser  voluntad  y 
gloría  del  Señor,  que  es  admirable  en  el  modo  de 
guiar  sus  escogidos,  como  lo  fué  con  nuestro  Padre 
Baltasar,  de  quien  vamos  tratando. 


s  . 


CAPITULO  XLIV. 

Cómo  fué  por  Visitador  de  la  provincia  de  A  ragon;  d 
modo  cómo  la  hizo^  y  cómo  descubrió  allí  la  gran  virtud 
del  hermano  Juan  Jimeno,  Pónese  una  relación  que  hizo 

della. 


lOMO  el  Padre  Baltasar  salió  tan  bien  desta 
prueba  que  se  ha  dicho,  nuestro  Padre  Ge- 
neral Everardo,  con  la  buena  relación  que 
del  tuvo,  le  nombró  por  Visitador  de  la 
provincia  de  Aragón,  como  enviaba  otros  Padres  á 
visitar  las  demás  provincias;  los  cuáles  siempre  eran 
de  los  más  graves  y  de  mayores  prendas,  porque  iban 
en  su  lugar ,  y  con  sus  veces,  por  no  poder  61  perso* 
nalmente  visitarlas.  Partióse  luego  á  cumplir  sa  obe- 
diencia, y  hizo  su  visita  con  un  modo  admirable,  que 
puede  servir  de  dechado  á  todos  los  que  tienen  seme- 
jantes cargos;  y  asi  dijo  el  Padre  Gil  González  de 
Avila,  que  era  Asistente  en  Roma,  que  nuestro  Padre 
General  habia  dicho,  que  entre  diez  y  seis  visitas  que 
entonces  se  habian  hecho  en  la  Compañía,  esta  habia 
tenido  singular  eminencia:  porque  primeramente  pro- 
curó el  Padre  Baltasar  conservar  la  unión  y  paz  con 
los  demás  superiores  en  cuanto  se  podia,  para  que 
fuesen  todos  á  una  en  la  reformación  del  espíritu  que 
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se  pretendía,  precediendo  en  todo  con  raro  ejemplo 
de  santidad»  que  es  el  que  da  autoridad  al  que  go- 
biema,  y  le  hace  amable  y  bien  quisto,  y  que  se  reci- 
ba bien  lo  que  ordena.  Pero  especialmente  tuvo  esta 
tfnion  con  el  Provincial,  que  era  el  Padre  Pedro  de 
Villalva,  que  después  también  lo  fué  desta  provincia 
de  Castilla,  y  contó  lo  que  se  dirá  desta  visita;  el 
cuál  era  varón  verdaderamente  espiritual  y  desenga- 
ñado, de  quien  decia  el  Padre  Baltasar ,  que  habia 
topado  con  un  hombre,  que  tenia  verdadera  estima- 
ción y  aprecio  de  la  virtud;  y  asi,  en  tratándose  y  co- 
nociéndose, se  amaron  y  unieron  de  manera,  que  nun- 
ca discreparon,  ni  tuvieron  encontrados  pareceres.  Y 
no  es  de  maravillar,  porque  el  Provincial,  en  cono- 
ciendo los  grandes  dones  que  *  Dios  habia  puesto  en 
el  Visitador,  le  respetaba  de  modo,  que  cualquier 
respuesta  y  determinación  suya,  le  parecia  bajada 
del  cielo,  y  que  sus  dictámenes  eran  como  primeros 
principios  en  materia  de  espíritu  y  de  gobierno. 

Todo  esto  también  procedía,  de  que  el  Padre 
Baltasar,  la  visita  que  habia  de  hacer  en  cada  Cole- 
gio, primero  la  consultaba  con  Nuestro  Señor,  supli- 
cándole instantemente  que  fuese  á  mayor  gloria  suya 
y  provecho  de  los  subditos;  y  para  esto  antes  de  co- 
menzarla en  cualquier  casa,  se  recogía  ocho  días,  6 
los  que  cómodamente  podía,  á  hacer  los  ejercicios  es- 
pirituales de  oración  y  lección,  como  en  la  Compañía 
se  usan,  y  en  este  tiempo  no  quería  que  alguno  le  ha- 
blase, gastándole  todo  en  tratar  con  Dios;  con  lo 
cual,  fuera  del  buen  ejemplo  que  daba  á  todos  los  de 
la  provincia,  los  aficionaba  y  movía  á  pedir,  y  hacer 
ellos  otro  tanto;  y  concebían  del  lo  que  de  verdad  era, 
estimándole  y  reverenciándole  como  á  Santo ,  tenién- 
dose por  dichosos  que  tal  superior  les  hubiese  cabido 
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en  suerte;  y  no  veían  la  hora  de  declararle  su  cora- 
zón, y  abrirle  su  pecho,  y  ponerse  en  sus  manos,  pa- 
redándoles ,  que  quien  tenia  tan  familiar  trato  con 
Nuestro  Señor,  no  podia  dejar  de  acertar  en  todo  su 
gobierno. 

Pasados,  pues,  los  ocho  dias,  comenzaba  á  hablar 
á  todos  los  de  casa,  y  los  oía  despacio  cuanto  querían 
decirle,  gastando  en  esto  todo  el  tiempo  necesario;  y 
tanto  con  el  menor  como  con  el  mayor,  según  la  ne* 
cesidad  de  cada  uno ,  y  no  según  otros  respetos  hu- 
manos, que  hacen  gastar  el  tiempo  sin  tanto  prove- 
cho. En  habiéndolos  oido,  los  consolaba,  y  animaba  i 
la  perfección,  y  trato  con  Nuestro  Señor;  y  no  falta- 
ron algunos,  que  tuvieron  experiencia  de  la  luz  y  es- 
^ritu  de  profecía  que  acá  solia  descubrir,  para  alen- 
tarlos en  el  divino  servicio.  De  un  Padre,  por  lo  me- 
nos, de  aquella  provincia  he  sabido,  que  siendo  her- 
mano le  dijo  algunas  cosas  que  le  habian  de  suceder, 
y  le  sucedieron  como  se  las  habia  dicho.  Con  estas 
diligencias,  y  con  la  eñcacia  de  sus  palabras  en  las 
pláticas  comunes  que  hacia  á  todos  juntos  con  el  es- 
píritu y  fervor  que  tenia  de  costumbre,  fué  grande  el 
provecho  que  hizo  en  todos;  de  suerte,  que  cuando  se 
iban,  sentían  su  partida  por  el  amor  que  le  habian 
cobrado,  y  por  el  fruto  que  con  su  comunicación  ha- 
bían sentido.  • 

Comenzó,  pues,  su  visita  por  el  Colegio  de  Zara- 
goza, donde  descubrió  un  tesoro  escondido,  que  le 
causó  grande  gozo;  porque  habiendo  hablado  á  todos 
los  de  casa  de  las  cosas  de  sus  almas,  topó  entre 
ellos  un  hermano  Coadjutor,  que  se  llamaba  Juan 
Jimeno,  de  excelente  virtud,  pero  encubierta.  Eia 
este  hermano  de  nación  valenciano ,  de  un  lugar  de 
las  montañas,  que  se  dice  Viar;  el  cual,  por  consejo 
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de  un  devoto  ermitaño,  se  resolvió  de  ir  á  Valencia  á 
pedir  la  Compañía,  y  en  su  pretensión  le  sucedieron 
dos  cosas  que  eran  señales  de  que  Dios  le  llamaba, 
y  le  escogia  para  ser  muy  santo.  La  una  fué,  que 
acudiendo  el  enemigo  en  medio  del  camino  á  tentar- 
le, para  que  se  volviese  á  su  tierra  con  su  madre  y 
hermanos  que  eran  pobres,  movido  del  divino  Espíri- 
tu, hizo  este  insigne  voto:  íYo  os  prometo^  Señor, 
que  tengo  de  ir  á  servir  aquellos  Padres  por  vuestro 
amor;  y  también  os  prometo,  Dios  mió,  de  no  hacer 
cosa  que  no  sea  por  vuestro  amor;  porque  yo  no  sé  á 
dónde  voy  á  servir,  sino  á  vos  que  sois  mi  Dios  y  mi 
Señor.»  Con  esta  generosa  promesa  cesó  la  tentación, 
y  siguió  su  camino  hasta  Valencia,  á  donde  sucedió 
la  otra  cosa  notable,  pidiendo  ser  admitido  al  Padre 
Provincial  Antonio  Cordeses,  hombre  de  grande  es* 
pírítu,  el  cual,  tratando  con  sus  Consultores,  si  reci- 
biría en  la  Compañía  á  Jimeno,  ellos,  que  ya  le  ha- 
bían visto  y  hablado  antes,  como  es  costumbre,  fue- 
ron de  parecer  que  era  inútil  para  ella;  y  juntándose 
segunda  y  tercera  vez  á  tratar  desto,  porque  el  Pro- 
vincial estaba  inclinado  á  recebirle,  dijeron  lo  mismo; 
pero  el  Padre  Cordeses,  con  la  interior  moción  que 
el  Señor  le  imprimía,  usando  de  su  modo  común  de 
afirmar  las  cosas,  dijo:  In  rci  veritate^  que  le  habemos 
de  recebir  para  Santo,  que  este  lleva  camino  de  serlo; 
y  así  le  admitió,  y  el  suceso  descubrió  que  fué  de 
Dios  su  resolución  con  aquel  modo  de  profecía.  Poco 
después  le  enviaron  por  morador  al  Colegio  de  Zara- 
goza, y  casi  siempre  residía  en  la  casa  del  campo  ó 
heredad,  ó  torre,  que  se  llama  Jesús  del  Monte,  don* 
de  trabajaba  de  día  y  de  noche,  como  un  esclavo,, 
aunque  muchas  veces  venia  al  Colegio,  y  acarreaba 
con  un  chirrión  leña,  y  agua  en  un  cubeto,  y  otra& 
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cosas  necesarias  para  el  servicio  de  la  casa,  aplicán- 
dose con  mucha  alegría  á  los  oñcios  más  trabajosos 
y  penosos,  á  que  otros  suelen  tener  repugnancia.  No 
le  faltaron  ocasiones  de  desprecio  por  falsos  testimo- 
nios que  le  habían  levantado;  pero  supo  bien  aprove- 
charse dellos;  y  como  en  lo  exterior  era  hombre  sen- 
cilio  y  llano,  y  por  otra  parte,  como  humilde,  encubría 
los  dones  que  Nuestro  Señor  le  daba,  aunque  le  te- 
nian  comunmente  por  siervo  de  Dios ,  no  era  conoci- 
do, ni  estimado  en  lo  que  su  grande  virtud  y  espíritu 
merecía,  hasta  que  el  Padre  Baltasar  Alvarez  le 
tomó  cuenta  de  su  alma,  y  le  comenzó  á  tratar  de  co* 
sas  espirituales;  y  como  él  tenia  tanta  luz  del  cíelo,  y 
tanta  experiencia  dellas,  luego  reconoció  lo  mucho 
que  la  divina  Majestad  había  depositado  en  aquel 
alma.  No  se  hartaba  de  oírle  contar  las  misericordias 
que  recibía  del  Señor;  gastaba  con  él  tan  largos  ratos 
á  solas,  y  tantas  veces,  que  los  de  casa  reparaban  en 
ello,  deseando  saber  la  causa  de  tan  frecuente  y  larga 
comunicación,  entre  un  hermano  lego,  y  un  Visitador 
tan  grave;  el  cual,  sin  hacer  caso  desto,  gustaba  de 
oirle,  y  abríale  los.  ojos  para  que  conociese  las  sobe- 
ranas mercedes  que  él  Señor  le  hacia,  y  se  dispusiese 
para  recebir  cada  día  otras  mayores;  y  también  abrió 
los  ojos  á  los  demás  del  Colegio,  para  que  comenza* 
sen  á  conocer  y  estimar  al  que  antes  no  conocían  ni 
estimaban  tanto;  para  lo  cual,  entre  otras  cosas,  les 
dijo  con  su  humildad,  que  había  aprendido  deste 
hermano  muchas  cosas  tocantes  á  la  oración  ^  Y  si 
tal  maestro  aprendía  del  que  profesaba  ser  su  discí- 
pulo, señal  es  que  el  discípulo  había  volado  en  algo 
tan  alto  como  el  maestro. 


Véase  el  núm.  xx  del  Apéndice. 
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Y  pues  hemos  tratado  en  esta  historia  algunas 
cosas  notables  de  Padres  y  hermanos  estudiantes  de 
la  Compañía,  á  quien  el  Padre  Baltasar  ayudó  en  el 
espíritu,  muy  bien  vendrá  que  digamos  también  algo 
de  un  hermano  sin  letras ,  que  excedió  en  la  santidad 
y  ciencia  del  espíritu  á  muchos  Letrados;  al  cual,  no 
sólo  ayudó  mucho  en  poco  tiempo,  y  le  dio  á  conocer 
el  mundo,  sino  lo  que  es  más,  por  providencia  espe- 
cial de  Nuestro  Señor,  fué  cronista  de  sus  virtudes; 
y  así  comenzaremos  por  lo  que  escribió  dellas  estan- 
do ya  de  vuelta  en  Villagarcía,  respondiendo  á  una 
carta  de  un  Padre  de  la  provincia  de  Aragón,  que  le 
avisó  de  la  dichosa  muerte  deste  buen  hermano,  pi- 
diéndole que  les  dijese  todo  lo  que  sabia  de  sus  vir- 
tudes. 


Caria  del  Padre  Visitador  Baltasar  Alvarez,  para  los 
Padres  y  hermanos  del  Colegio  de  Zaragoza  de  la  Cont- 

pama  de  Jesús. 

[A  de  V.  R.  de  diez  de  Marzo  recebi  á  veinte  y 
cinco  del  mismo,  y  íie  dilatado  la  respuesta 
della  por  haber  tenido  el  tiempo  ocupado,  y 
de  la  vida  del  hermano  Jimeno,  de  buena  memoria, 
sé  yo  pocas  cosas;  mas  esas,  buenas  y  ciertas ,  oidas 
del  mismo,  y  dignas  de  que  se  precien,  y  más  de  los 
que  las  habemos  más  menester  para  que  nos  despier- 
ten, por  quedar  tan  atrás  de  las  suyas.  Padre  mió, 
muchas  cosas  resplandecian  en  aquel  hermano,  siervo 
de  Dios ,  tan  desconocido  del  mundo ,  y  conocido  de 
Cristo  Nuestro  Señor,  y  regalado,  unas  para  con 
Dios,  otras  para  consigo ,  y  otras  para  con  los  supe- 
riores y  prójimos. 
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Para  con  Dios  tenia  en  particular  una  confianza 
grande,  como  Él  quiere  que  la  tengan  sus  siervos,  de 
su  buena  condición  y  entrañas,  cual  nos  la  tiene  re- 
velada en  sus  Escrituras  Santas;  y  esta  era  su  gober- 
nalle, y  su  mayor  fuerza  en  todos  los  trabajos  y  su- 
cesos desabridos  en  que  se  veia,  arrojándose  en  sus 
brazos  in  ómnibus^  et  per  omnia^  siendo  para  él  una 
misma  razón  de  todos  los  sucesos  grandes  y  peque- 
ños. Nacia  esta  confianza  en  él,  de  lo  que  la  expe* 
ríencia  le  mostraba,  y  de  una  reverencia  profunda  en 
el  interior  trato  de  su  Majestad,  acompañada  de  una 
fidelísima  obediencia  en  *todo  lo  que  entendía  ser  su 
sagrado  contentamiento  y  voluntad;  y  en  confirma- 
ción desto,  refería  algunas  particularídades  con  gran- 
de  estima  y  ternura,  como  misericordia  mayor  y  á 
manera  de  milagro,  como  cuando  le  sacó  el  macho 
del  rio  Ebro,  donde  se  daba  él  por  ahogado,  habien- 
do representado  al  superior  que  le  enviaba  con  el 
chirrión  por  agua  á  Ebro,  que  él  no  tenia  fuerzas 
para  domarle,  y  que  Ebro  venia  grande,  y  que  á  un 
desmán  pequeño  quedarían  ahogados  el  macho  y  el 
hermano;  y  sucedió  después  el  caso  como  él  intes 
temia,  arrojándose  el  macho  al  recial  del  río;  y  vién- 
dose ya  perdido,  dijo  á  Dios  Nuestro  Señor  con  gran- 
de confianza:  iOh  Señor,  que  ya  no  hay  aquí  remedio 
si  de  vos  no  viene.  Bien  sabéis  vos  que  yo  propuse  á 
la  obediencia  mi  falta  de  fuerzas,  y  no  estoy  puesto 
en  este  peligro  por  culpa  mia.t  ¡Oh  cosa  maravillosa! 
En  este  punto  se  paró  el  macho,  y  levantándose  en 
dos  pies,  comenzó  á  irse  retirando  hacia  atrás  sobre 
la  punta  dellos  con  grande  tiento  como  si  fuera  hom- 
bre; y  salió  con  tan  desacostumbrado  modo,  que  lo 
teniai  como  he  dicho,  casi  por  milagro;  y  esta  ezpe- 
ríencia  de  lo  que  en  Dios  tenia,  le  fué  una  mina 
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grande»  y  fuerza  para  desarrimarlo  del  mundo,  y  jun- 
tarlo á  Él  mucho;  y  tenia  buenas  ayudas  de  cos- 
ta de  la  mano  del  Señor,  para  estar  tan  junto  y  pe- 
gado á  ÉL  Lo  primero,  un  desembarazo  del  corazón, 
grande,  del  cuál  de  cuándo  en  cuándo  decia:  i  No 
hay  sino  desembarazar  el  corazón,  y  rendirlo  á  Dios, 
que  luego  no  se  podrá  uno  dar  manos  con  los  bienes 
que  del  recibirá.  Segundo,  una  paz  y  consuelo  Heno 
en  toda  manera  de  sucesos.  Tercero,  una  conversión 
del  corazón  á  Dios,  que  casi  no  le  perdia  de  vista. 
Cuarto,  un  regalo  grande  en  la  oración;  y  habíale 
Dios  hecho  merced  que  le  bastase  menos  sueño,  para 
que  pudiese  tener  largos  ratos  á  solas  con  Él  en  lo 
más  quieto  de  las  noches,  cuando  ni  habia  ocupacio- 
nes de  obediencia,  ni  estorbos  exteriores  de  prójimos; 
porque  (con  caer  á  las  noches  cansado  de  su  continuo 
trabajo  del  dia,  y  tomando  su  mantenimiento  necesa- 
rio en  ellas),  porque  á  un  hermano  trabajador  comer 
y  beber,  como  él  decia,  lo  suficiente,  y/más  con  orden 
de  la  obediencia,  y  para  poder  trabajar  en  ella,  antes 
ayudaba  al  espíritu  que  le  impedia  (porque  las  mu- 
las,  decia  el  mismo  hermano,  llevan  el  carro,  y  no  el 
carro  á  ellas;  y  si  no  comen,  no  podrán  tirarle);  con 
tres  ó  cuatro  horas,  pues,  de  sueño  tenia  él  lo  que  le 
bastaba,  y  á  las  dos  6  tres  de  la  noche  ya  estaba  des- 
pierto: Et  qmd  reliquum  erat  nociis  pemoctabat  in  ora- 
tione  Dci.  Todo  lo  restante  de  la  noche  gastaba  en 
oración  con  Dios  en  la  azotea  de  la  torre,  donde  me 
decia  él  que  me  pasease  por  ella,  y  vería  qué  cosa 
era  aquella;  y  para  esto  habíale  Nuestro  Señor  des- 
embarazado de  los  estorbos  exteriores;  porque  no  le 
ocupaba  desnudarse  ni  vestirse,  por  cuanto  dormia 
días  habia,  de  ordinario,  vestido,  teniendo  para  ello 
orden  de  los  superiores,  con  que  se  hallaba  mejor 
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par^  tener  oración^  y  no  mal  para  la  salud  coiporal. 
No  criaba  cosa  en  su  persona  que  le  inquietase,  ni  le 
ocupase  tiempo  en  limpiarse,  como  á  otros.  De  ma- 
nera que  vivia  en  limpieza  de  alma  y  cuerpo;  y  arf, 
descansaba  de  todas  maneras,  y  su  oración  era  de  la 
Pasión,  por  unas  coplas  que  decia  della,  en  las  cuáles 
tenia  sentimientos  vivísimos,  que  le  hacian  prorum* 
pir  en  lágrimas,  sin  ser  más  en  su  mano;  y  si  referia 
esto,  era  dando  cuenta  de  su  conciencia ,  para  cum- 
plir con  el  orden  de  la  obediencia  de  andar  claros  con 
sus  superiores,  y  eso,  primero  con  muchas  salvas  de 
su  confusión:  y  decia  una  cosa  digna  de  no  ponerla 
en  olvido.  Preguntándole  yo  de  qué  tenia  oracioQ, 
respondió:  iPadre,  pienso  en  la  Pasión,  porque  no 
hay  otra  cosa  en  qué  pensar,  porque  allí  está  todo.» 

Para  consigo,  ultra  de  la  vida  religiosa,  como  los 
demás,  tenia  un  desprecio  acompañado  de  mortífica* 
cion  interior  ét  sus  apetitos  y  ganas  que  se  encon- 
traban con  los  quereres  de  Dios;  y  esto  guardaba  con 
muchas  veras ,  porque  la  experiencia  le  habia  mos- 
trado, que  en  faltando  en  algo  desto,  le  faltaba  Dios, 
y  quitaba  la  ración  que  le  daba  de  si,  y  que  él  esti- 
maba sobre  todas  las  cosas  deste  mundo,  con  qoe  an- 
daba en  su  servicio  despierto  y  vivo,  y  con  fuerzas 
contra  todas  las  molestias  que  se  lo  impedían. 

Para  con  los  otros  tenia  un  desprecio  de  si  mis- 
mo, acompañado  «de  una  determinación  de  sufrir  mo- 
lestias, y  excusárselas  á  ellos,  haciéndoles  el  gus- 
to y  servicio  que  en  si  fuese ;  y  este  manantial  le  fué 
principio  de  vida,  y  oin  tesoro  grande.  Era  superier 
al  qué  dirian  los  hombres,  y  holgaba  de  andar  vesti- 
do tan  pobremente,  que  no  le  tuviesen  en  nada,  y  k 
despreciasen;  y  decia  él  hablando  deste  particulan 
«¿Y  qué  se  me  da  á  mi  de  que  me  teifgan  y  estimeo 
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loB  hombres?  ¿Y  de  qué  me  puede  aquello  ayudar? 
Antes  acordarse  de  mí,  y  hacer  caso  de  mis  cosas,  me 
podría  estorbar  é  impedir;  pero  olvidarse  y  despreciar* 
me  puédeme  ayudar.  Pues  esto,  decía  él,  había  yó  de 
querer  y  buscar,  que  no  lo  que  me  impide,  y  estorba 
mi  aprovechamiento.» 

Para  con  los  superiores  resplandecía  en  él  un  res- 
peto glande,  como  quien  los  «vniraba  con  ojos  claros, 
y  que  tenían  las  veces  de  Dios;  y  una  determinación 
de  no  salir  de  lo  que  le  mandasen,  por  más  difícul- 
toso  que  fuese,  por  ninguna  cosa  del  mundo ;  y  asi 
decía:  tA  estos  superiores  téngolos  yo  de  tener  sobre 
mis  ojos,  aunque  ellos  más  me  mortifiquen  (y  por 
usar  de  su  término)  y  más  me  afinen  sin  ra^on.»  Y 
aquí  me  contó  un  caso  particular,  que  le  pasó  con  uno 
años  atrás,  debajo  de  gran  secreto,  en  que  á  su  pare* 
cer  excedía  el  superior  que  lo  tuvo  muy  apretado, 
porque  le  tocaba  vivamejite  en  la  hdhra;  y  húbose 
también  como  hombre,  asi  en  aprovechar  el  lanceg, 
ofreciéndolo  al  Señor ,  como  en  callarlo  porque  no  se^ 
pudiese  entender  el .  defeto  del  que  asi  le  había  lasti- 
mado y  agraviado ;  y  aunque  en  la  maifera  que  él  lo 
contaba,  parecía  que  realmente  había  exceso  en  no 
darle  crédito  el  superior,  en  el  descargo  que  él  daba 
de  si,  todavía,  como  fué  con  buen  celo  de  su  aprove*- 
chamiento,  la  prueba  la  enderezó  en  más  estima  de 
la  obediencia,  y  en  mayor  bien  suyo;  porque  este  fué 
el  principio  de  sus  mayorías  y  grandezas  de  espíritu, 
morir  voluntariamente  á  sí,  por  vivir  á  Dios,  ponien- 
do en  cobro  tan  buen  lance.  También,  preguntándole 
yo  cómo  le  iba  con  Dios,  respondió:  iQue  antes  que 
acabase  de  rendirse  á  la  obediencia,  siempre  andaba 
inquieto,  y  nunca  le  iba  bien;  mas  que  después  que 
se  determinó/^  lo  hizo,  que  le  iba  ya  tan  bien,  que  no 
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había  más  que  desear;  y  que  como  la  obediencia  le 
ocupase  al  tiempo  de  la  oración,  que  no  se  le  daba 
nada  de  no  tenella,  como  él  obedeciese;  y  que  tan 
contento  iba  tras  el  chirrión,  como  á  tener  oración; 
cuánto  máS|  que  tampoco  no  se  quitaba  por  eso,  pues 
tras  él  iba  rezando  las  coplas  de  la  Pasión,  y  las  iba 
meditando ,  y  rezando  sus  PtUer  nosUr  con  sus  mis- 
teriosas • 

Para  con  los  prójimos  tenia  una  sed  grande  de  su 
salvación,  y  de  que  todos  conociesen  á  Dios,  y  guar- 
dasen su  santísima  ley;  de  donde  se  le  seguía  una 
traza  interior  que  tenia,  de  juntarse  á  cuantos  labra- 
dores encontraba,  y  procurando  entrar  con  la  dellos» 
y  salir  con  la  suya,  les  trataba  de  Dios;  y  teniendo 
primero  pensado  las  cosas  que  les  había  de  decir;  y 
tal  saber  le  había  dado  Dios  á  su  modo,  con  tal  dul- 
ce, que  de  ordinario  dejaba  ganadas  las  personas  con 
quien  trataba,  y  trocadas  en  sus  costumbres;  y  destas 
cosas  me  contaba  algunas  particulares,  que  hacian 
bastante  testimonio,  reprehendiendo  á  unos ,  y  dando 
orden  de  concertar  sus  vidas  cristianamente  á  otros; 
y  llegó  á  decihne:  tHasta  aquí  no  he  osado  hablar  de 
Dios  á  todos  descubiertamente,  sino  es  con  grande 
tiento  á  cuál  y  cuál;  ya  de  aquí  adelante  con  todos 
he  de  hablar  dél;0  y  esto  decía  con  una  ternura,  que 
le  venían  las  lágrimas  á  los  ojos.  Hablaba  continua* 
mente  de  las  cosas  de  Dios,  prorumpiendo  en  ellas 
sin  ser  más  en  su  mano,  de  que  hay  hartos  testigos 
en  ese  Colegio,  de  los  que  iban  á  la  torre,  omni  cr- 
ceptíone  majares;  y  viendo  la  sencillez  y  verdad  de  so 
corazón,  y  el  buen  suceso  de  su  hablar,  no  me  atreví 
yo  á  quitárselo,  con  haber  pasado  en  este  particular 
con  advertencia,^  propósito,  á  lo  menos,  de  mandar* 
selo.  Tenia  grande  luz  en  las  cosas  interiores,  y  ka 
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veces  que  hablaba  en  la  torre  por  orden  de  la  obe- 
diencia,  la  mostraba  bien;  y  todo  esto',  y  lo  que  ar* 
riba  queda  dicho,  y  allá  saben  más  á  la  larga,  se  con- 
firmó con  el  remate  tan  ejemplar  de  su  vida,  y  dia 
que  supo  de  su  muerte,  y  declaró  ocho  dias  antes,  con 
tantas  otras  particularidades  que  allá  saben.  Resta 
ahora,  que  pues  yo  he  recogido  lo  que  se  me  ha  acor- 
dado,  por  no  faltar  al  consuelo  y  encomienda  de  V.  R., 
que  en  recompensa  no  falte  V.  R.  al  mió,  haciéndo- 
me caridad  de  enviarme  copia  de  las  que  allá  habian 
recogido,  y  ultra  destas,  de  las  coplas  que  él  hizo,  y 
cantaba  en  la  torre,  y  de  las  que  meditaba  en  su 
chirrión,  de  la  Pasión,  con  la  memoria  de  dónde  era 
natural ,  y  qué  años  tenia  de  religión  y  de  edad,  que 
el  dia  en  que  acabó  acá  le  tengo  yo.  Dios  nos  le  dé  á 
los  dos  tan  dichoso,  y  sea  en  el  alma  de  V.  R.,  y 
todo  su  amor  y  consuelo,  amen.  De  Villagarcía  y  de 
Mayo,  dia  de  San  Felipe  y  Santiago,  mil  y  quinientos 
y  setenta  y  nueve.t  Esta  es  la  relación  de  las  virtudes 
del  hermano  Juan  Jimeno,  que  escribió  su  buen  su- 
perior y  Padre,  dando  de  camino  testimonio  bastante 
del  grande  caudal  que  tenia  para  penetrar  la  virtud  y 
espíritu  de  sus  subditos,  conociendo  como  buen  pas- 
tor  á  sus  ovejas. 


CAPITULO  XLV, 

De  otras  cosas  notables  del  hermano  Jimeno ,  y  algnmms 
que  le  pasaron  can  el  Padre  Baltasar, 

• 

¡UBRA  de  las  cosas  que  el  Padre  Baltasar 
escribió  en  la  relación  pasada,  será  bien 
añadir  otras  que  el  mismo  Padre  contó  de 
palabra,  6  se  han  sabido  por  via  cierta,  de 
la  gran  religión  y  espíritu .  deste  hermano,  el  cuál 
tuvo  siempre  grande  inclinación  á  seguir  el  dictamen 
de  la  razón,  y  en  la  religión  perficionó  esto  con  aquel 
generoso  sentimiento  que  arriba  dijimos  en  el  capí* 
tulo  XXI,  de  seguir  el  dictamen  de  tres  superiores» 
Dios ,  el  Prelado,  y  la  razón ,  aunque  todos  son  uno, 
que  es  el  mismo  Dios;  y  por  este  camino  fué  crecien* 
do  con  grande  excelencia  en  toda  virtud. 

También  desde  sus  principios  puso  grande  esfaer* 
zo  en  perseguirse ,  y  contradecir  á  todas  las  inclina- 
ciones de  la  naturaleza,  rebatiendo  con  valor  sus  ím- 
petus, y  venciendo  esforzadamente  todas  fas  repug- 
nancias qué  della  resultan.  Cuando  venia  de  la  Gran- 
ja al  Colegio,  acarreando  algo,  fuera  del  ejercicio  de 
rezar,  se  iba  haciendo  preguntas  y  respuestas;  como 
es: — ¿Dónde  vas,  Jimeno?— Al  Colegio  á  descansar 
un  poco. — ^Y  si  en  llegando  te  mandasen  hacer  tal,  ó 
tal  cosa  de  trabajo? — Que  no  me  la  mandarán,  por- 
que vengo  hecho  pedazos.— ¿Y  si  con  todo  eso  te  lo 
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mandasen?— Harélo  de  buena  gana.»  Y  lu^o  redo- 
blaba: «Plegué  á  vos,  Señor  nuo»  que  lo  manden.»  Y 
acontecióle  muchas  veces,  queriendo  Nuestro  Señor 
satisfacer  á  su  deseo,  que  llegando  muy  cansado  del 
campo,  le  mandasen  en  casa  aquello  mismo  que  61 
habia  razonado  en  el  camino,  lo  cuál  hacia  con  gran- 
de prontitud  y  diligencia,  especialmente  si  era  sa- 
car estiércol  de  la  caballeriza,  6  limpiar  las  necesa- 
rias, ó  semejantes  oficios  humildes,  á  que  tenia  más 
inclinación  por  mortificarse  más;  y  muchas  veces  61 
mismo  también  se  ofrecía  algunas  fiestas  á  hacer  el 
oficio  de  la  cocina,  por  aliviar  al  hermano  que  le  ha* 
da.  Sacando  un  dia  tierra  del  Colegio,  y  llevándola 
á  la  orilla  del  rio,  se  le  ofreció  que  sentiria  algo  ir  en 
cuerpo  sin  sotana,  y  porque  no  tenia  licencia  de  salir 
fuera  de  casa  sin  ella,  tomó  esta  traza  de  pasar  de- 
lante del  Padre  Rector  sin  sotana;  y  como  no  le  man- 
dase vestir,  parecióle  que  aquella  licencia  bastaba,  y 
de  aquella  manera  anduvo  todo  el  dia  acarreando 
tierra.  En  estas  y  otras  semejantes  ocasiones,  en  que 
juzgaba  que  podia  mortificarse  sin  contravenir  á  la 
obediencia,  lo  hacia  siempre  sin  perder  ninguna. 

i-  I- 

ERO  con  más  alegría  se  aprovechaba  dellas, 
cuando  la  misma  obediencia  se  las  traia.  Un 
Domingo  á  las  siete  de  la  mañana,  en  pena 
de  cierto  descuido,  le  mandó  el  Padre  Rector  que  no 
comiese.  Mandóle  después  el  Padre  Ministro  ir  á  la 
torre  ó  granja,  y  no  quiso  llevar  cosa  de  comer;  volvió 
á  la  noche  bien  hambriento,  púsose  en  oración  de* 
lante  del  Santísimo  Sacramento,  y  allí  hizo  voto  de 
cumplir  aquella  obediencia,  y  no  comer  hasta  que  se 
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lo  mandasen;  y  aunque  tañeron  á  cenar,  se  estuvo  en 
su  aposento,  hasta  que  proveyó  Nuestro  Señor,  que 
yendo  el  Padre  Rector  ¿  cenar  el  último  de  todos, 
preguntó  si  faltaba  alguno  por  cenar;  dijéronle  que  el 
hermano  Jimeno ,  que  había  ido  á  la  torre;  envióle  á 
llamar,  y  preguntóle,  porqué  no  habia  cenado.  Res- 
pondió: «Porque  V.  R.  me  mandó  que  no  comiese;t 
y  edificado  de  su  obediencia ,  le  mandó  que  cenase. 
Otro  dia  viniendo  de  la  torre  por  recado  para  los  mo- 
zos, dijo  al  superior  á  lo  que  venia,  el  cuál  callaba 
haciéndose  del  sordo  por  mortificarle;  el  hermano,  que 
tenia  priesa ,  repitió  dos  ó  tres  veces  su  demanda ,  y 
con  todo  eso  le  detuvo  el  superior  una  hora  en  pié 
sin  responderle.  Después,  pareciéndole  al  hermano 
Jimeno  que  habia  excedido  en  decir  tantas  veces  á  lo 
que  venia,  prometió  á  Nuestro  Señor,  que  si  otra  ytz 
le  acaeciese,  que  se  contentaría  con  decirlo  una  ves, 
dejando  hacer  al  superior  lo  que  quisiese;  volvió  el 
dia  siguiente  á  lo  mismo,  y  dijo:  «Padre,  vengo  por 
recaudo.»  Con  esto  calló,  esperando  la  respuesta  tres 
horas,  teniendo  oración  delante  de  un  Crucifijo  que 
estaba  en  el  aposento,  hasta  que  viendo  el  Padre 
Rector  su  resignación  y  sufrimiento,  le  mandó  que 
tomase  recaudo.  A  este  modo  le  sucedieron  otras  mu- 
chas cosas  muy  notables,  y  la  que  refirió  el  Padre 
Baltasar  en  su  carta  cuando  fué  por  agua  á  Bbro, 
que  fué  de  todos  tenida  por  milagrosa,  la  cuál  conta- 
ba el  mismo  hermano  con  gran  ternura,  reconocien- 
do la  suavidad  de  la  Divina  Providencia ,  que  acude 
en  los  casos  más  apretados ,  á  los  que  se  fian  della 
por  obedecer  á  sus  superiores.  Y  para  que  se  vea  lo 
mucho  que  Nuestro  Señor  estimaba  este  modo  de 
obediencia,  diré  lo  que  sucedió  un  dia  estando  en 
oración  en  la  iglesia,  delante  de  una  imagen  de  Núes- 


BALTASAR  ALVARES.  489 

tra  Señora,  suplicándola  con  singular  afecto,  que  le 
ajTudase  y  encaminase  de  modo,  que  acertase  el  ca- 
mino de  la  salvación.  Oyó  una  voz  que  le  dijo:  «Ca- 
mina, Jimeno,  por  ese  camino  de  la  obediencia  ciega, 
como  caminas,  que  bien  vas.»  Después  desta  voz  se 
sintió  grandemente  trocado,  y  mejorado  en  esta  vir- 
tud ;  y  cuando  los  superiores  le  pedian  cuenta  de  la 
conciencia,  y  le  preguntaban  si  se  sentia  animado 
para  la  perfección,  él  respondía:  «Desde  aquella  no- 
che que  me  habló  Nuestra  Señora,  no  hay  más  qué 
desear.»  Esto  eontó  al  Padre  Baltasar,  y  él  nos  dio 
noticia  dello. 

Pues  ¿qué  diremos  del  amor  grande  que  tuvo  á  la 
pobreza ,  procurando  siempre  lo  peor  de  casa  para  sí, 
en  la  comida,  vestido,  y  ei\  lo  demás,  durmiendo  mu- 
chas veces  en  la  caballeriza  entre  paja,  con  achaque 
de  dar  de  comer  al  macho?  Pero  mucho  más  estima- 
ba la  pobreza  de  espíritu,  sin  la  cuál  la  exterior  apro- 
vecha poco.  Dljole  un  com'pañero  cierto  dia:  «|Qué 
mal  vestido  anda,  hermano,  y  qué  bien  guarda  la  po- 
breza!» Respondió  Jimeno:  «Ir  mal  vestido  no  es  po- 
breza.» «Pues  ¿qué  es?»  dijo  el  otro.  «Pobreza,  dice, 
es  paz  del  alma  y  del  cuerpo,  cuando  todo  falta;  por- 
que cuando  el  hombre  se  acostumbra  á  andar  mal 
vestido,  y  mal  calzado ,  y  mal  comido,  de  modo  que 
cualquiera  cosa  le  contenta ,  y  todo  le  viene  bien,  y 
aun  muy  'ancho,  eso  es  paz  del  cuerpo  y  del  alma, 
la  cuál  no  tiene  el  que  no  se  contenta  con  lo  que  le 
dan,  aunque  sea  bueno;  antes  se  queja  y  murmura 
del  que  se  lo  dio,  por  no  ser  tan  á  su  gusto.»  Otra  vez 
declaró  lo  mismo  mucho  mejor  por  este  ejemplo,  á 
otro  que  le  preguntó  qué  era  pobreza.  «Si  uno,  dice, 
hubiese  plantado  un  jardin  de  frutales  varios ,  y  de 
otras  plantas  vistosas ,  y  habiéndolo  cultivado  y  ade- 
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rezado  muy  bien ,  á  la  mañana  le  hallase  todo  arran- 
cado y  talado,  y  no  se  inquietase  por  ello ,  ni  penlie- 
se  la  paz,  ya  sería  rastro  de  pobreza;  lo  que  es  po- 
breza de  espíritu,  es  estar  desnudo  de  todo  lo  que  no 
es  Dios;  y  si  alguna  cosa  ama,  6  le  da  pena,  si  no  es 
no  servir  á  Dios  por  quien  Él  es,  6  que  sea  Dios  ofen- 
dido, siendo  tan  bueno,  no  es  verdadera  pobreza  de 
espíritu.» 

Esta  tan  alta  Filosofía  habia  aprendido  el  herma- 
no Jimeno,  no  en  los  libros,  sino  en  la  oración,  con  la 
unción  del  Espíritu  Santo,  que  enseña  muy  excelentes 
verdades,  sin  estruendo  de  argumentos;  y  destas  se  le 
oian  muchas,  porque  hablaba  muy  bien,  y  con  mucho 
gusto,  de  Dios,  y  de  las  cosas  espirituales,  cuando 
estaba  entre  los  que  querian  oirle.  Estando  en  Jesús 
del  Monte  el  Padre  Baltasar  Alvarez,  Visitador,  con 
el  Padre  Provincial  y  con  otros  Padres,  le  ordenó» 
que  al  tiempo  de  comer,  en  lugar  de  la  lección,  sobre 
un  capitulo  de  Cantemptus  mundi  predícase ,  6  dijese 
lo  que  sentía.  Habló  con  tanto  concierto  de  razones, 
y  con  tanto  espíritu  y  afecto ,  que  con  ser  los  oyentes 
personas  tan  espirituales,  quedaron  admirados  de  la 
sabiduria  santa  de  aquel  hermano  idiota;  y  no  se  acá-  ' 
bó  la  comida  sin  lágrimas,  como  el  Padre  Baltasar  lo 
habia  dicho  entrando  en  la  granja,  que  no  faltarían 
aquel  dia  lágrimas  en  la  mesa.  Oí  contar,  no  sé  si  al 
mismo  Padre  Baltasar  ó  á  otro,  que  entre  otras  coass> 
dijo  entonces  una  muy  á  propósito ,  para  los  que  tíe* 
nen  letras  sin  espíritu.  «Topé,  dice,  el  otro  dia  un 
carro  cargado  de  cebada,  que  tiraban  dos  muías  al 
parecer  grandes  y  valientes ,  atollado  en  un  lodazal» 
sin  poder  pasar  adelante ,  hasta  que  ajrudándolas  yo 
y  otros  pasajeros,  levantando  algo  de  las  ruedas,  y  el 
carretero  con  voces  y  palos,  salieron  de  aquel  aprieto. 
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Pregúntele  yo»  cómo  muías  tan  grandes  y  fuertes,  no 
habían  podido  arrancar  aquel  carro  del  atolladero. 
Respondióme-,  que  la  causa  era  por  estar  flacas,  y 
comer  poco.  Répliquéle;  «pues  ¿por  qué  no  comen?» 
Dijo  él:  «No  es  por  falta  de  cebada,  que  el  carro  va 
lleno  della,  sino  porque  no  se  la  dan.»  «Entonces,  dice 
el  hermano  Jimeno,  se  me  representó  lo  que  pasa  por 
algunos  Letrados,  grandes]  predicadores  y  maestros, 
los  cuáles  suelen  atollar  en  el  camino  de  la  perfec- 
ción, sin  dar  un  paso  adelante,  por  estar  flacos  y  de- 
bilitados  en  el  espíritu;  y  esto  no  és  por  faltarles  sus« 
tentó  espiritual,  porque  el  carro  del  entendimiento 
está  lleno  de  las  verdades  espirituales  que  predican 
y  enseñan  á  otros,  sino  porque  no  las  comen,  ni  las 
aplican  á  sí  mismos  por  la  meditación,  para  mover 
sus  corazones,  y  reformar  con  fervor  sus  vidas.»  Esto 
dijo  con  tanto  espíritu,  que  la  comparación,  que  al 
principio  parecía  de  risa,  cuando  ía  aplicó  fué  motivo 
de  llanto. 

S-  n. 

¡BNiA  tambien«el  hermano  Jimeno  otras  espe* 
cíales  devociones ,  que  eran  indicio  de  su  fer- 
vor  y  santidad.  Era  tan  devoto  del  agua  ben- 
dita, que  sirviendo  en  la  obra  que  se  hacia  en  la  igle- 
sia, aunque  fuese  cargado  con  el  angarilla  cuando 
pasaba  por  la  pila  del  agua  bendita,. se  detenia  siem* 
pre  á  tomarla  con  mucha  devoción;  y  cuando  tañían 
á  las  Ave  Marías,  por  más  ocupado  ó  cargado  que 
estuviese  en  la  obra,  al  punto  lo  dejaba  todo,  y  se  ar- 
rodillaba para  hacer  oración;  y  quiso  el  Señor  una 
vez  mostrar  cuan  acepta  le  era  esta  piedad ,  con  un 
caso  milagroso  que  sucedió,  haciendo  el  edificio  de  la 


492  VIDA   DEL  PADRB 


iglesia  de  Zaragoza;  porque  subiendo  á  vuelcos  con 
otro  hermano  una  piedra  muy  grande  y  cuadrada 
por  un  tablón  arriba  muy  pendiente,  y  teniéndola  so- 
bre él,  no  de  plano,  sino  de  esquina,  tañeron  á  las 
Ave  Marías.  £1' hermano  Jimeno  soltó  luego  la  pie- 
dra para  rezarlas,  y  el  compañero,  que  era  el  herma- 
no Domingo  Calvete,  con  su  ejemplo  hizo  lo  mismo, 
pensando  que  la  piedra  rodaría  por  el  tablón  abajo; 
pero  ella  se  detuvo  de  canto,  siendo  tan  pesada,  que 
apenas  los  dos  podian  subirla  á  tumbos,  y  el  tablón, 
como  se  ha  dicho,  tan  inhiesto.  En  acabando  de  re- 
zar, •  llegaron  á  la  piedra,  y  dándola  otro  tumbo,  la 
subieron  á  donde  habia  de  estar,  con  no  pequeña  ad* 
miración  de  lo  que  había  pasado.  Después  de  haber 
comulgado  en  la  torre,  algunas  veces  se  salía  al  cam- 
po, no  cabiendo  dentro  de  casa,  para  poder  con  liber- 
tad desabrochar  su  corazón ,  y  desahogarle  con  sus- 
piros, y  exclamaciones  al  cielo. 

Cuando  venia  de  la  torre  al  Colegio,  se  traia  con- 
sigo el  Cartujano^  con  ser  libro  tan  grande,  para  po- 
der leer  por  el  camino;  y  en  casa,  cuando  había  leido 
tres  ó  cuatro  renglones,  decía:  «Vamos  á  rumiar,  que 
la  oveja  sí  no  rumíase  no  engordaría.»  Era  amigo  de 
pocos  libros.  En  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  la  Com- 
pañía, que  fueron  diez  y  siete  años,  no  leyó  sino  en 
solos  dos  libros.  Lros  prímeros  siete,  de  las  Epístolas 
de  Santa  Catalina  de  Sena,  los  demás  en  el  ViU 
Christi  del  Cartujano;  y  el  Padre  Baltasar,  un  mes  an- 
tes que  muríese,  le  dio  el  Coniemptus  mundi  al  tiempo 
que  le  tenia  ya  todo  trasladado  en  su  alma. 

Fué  muy  devoto  de  las  almas  de  Puiigatorío,  pan 
cuyo  sufragio  y  refrígerío  ofrecía  muchas  de  sos  bue- 
nas obras,  especialmente  la  comunión,  que  de  suyo 
es  la  mayor  de  todas.  Fuera  de  los  Domingos,  que  en 
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la  Compañía  comulgan  los  hermanos  por  obligación 
de  regla ,  solía  pedir  licencia  los  otros  dias  de  ñesta 
para  comulgar;  pero  antes  de  pedirla,  lo  comunicaba 
con  el  mismo  Señor  delante  del  Santísimo  Sacramen* 
to,  y  decía  entre  sí:  «El  superior  me  sacará  desta 
duda;  si  me  da  licencia,  señal  es  que  Dios  lo  quiere, 
y  si  me  la  niega,  señal  es  que  no  gusta  dello:»  pero 
de  cualquier  manera,  antes  de  pedir  licencia,  él  ofre- 
cía aquella  comunión  por  las  almas  de  Purgatorio, 
cuya  necesidad  tenia  por  muy  grande,  y  crecióle  mu- 
cho por  este  camino.  Estaba  el  día  de  todos  los  San- 
tos en  la  iglesia  del  Colegio,  delante  de  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  y  sobrevínole  es- 
crúpulo de  que  tenia  poca  devoción  y  compasión  de 
las  ánimas  de  Purgatorio;  y  á  este  tiempo  oyó  una  voz 
clara,  que  le  dijo:  «Jimeno,  acuérdate  de  las  almas  del 
Purgatorio.»  A  esta  voz  respondió  prontamente:  «Si 
haré,  Señor;»  y  desde  entonces  hasta  su  muerte,  que 
corrieron  ocho  años,  ofreció  todas  sus  buenas  obras 
exteriores  é  interiores,  de  mortificación  y  devoción,  en 
socorro  de  las  almas  de  Purgatorio. 

Para  particulares  haciendas  tenia  particulares 
consideraciones.  Estaba  un  día  sarmentando  con  otro 
hermano,  el  cuál  lo  hacia  con  mucha  diligencia  y 
presteza;  y  juzgó  el  hermano  Jimeno,  que  lo  hacia 
con  poca  devoción  y  qspíritu;  y  así  le  advirtió  dello 
con  humildad.  El  otro  pensaba  que  era  mejor  su  di; 
ligencia,  que  la  flema  del  hermano  Jimeno,  que  de  su 
natural  era  flemático;  y  asi  le  dijo:  «Y  el  hermano 
¿con  qué  devoción  labra,  pues  se  va  tan  despacio?» 
Respondióle:  «Cuando  voy  hacia  arriba,  voy  con 
Nuestra  Señora  y  San  Josef  á  Egipto,  ofreciéndome 
á  ellos  para  que  se  sirvan  de  mí;  y  cuando  vuelvo  hacia 
abajo,  vuelvo  con  ellos  á  Nazaret.»  Deste  modo  ha-^ 
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Haba  siempre  consideraciones  devotas,  acomodadas  á 
las  cosas  en  que  se  ocupaba. 

Otras  cosas  muy  notables  sucedieron  al  Padre  Bal* 
tasar  Alvarez  gon  el  hermano  Jimeno,  con  ocasión  de 
otro  hermano  que  estaba  con  61  en  la  misma  granja, 
ayudándole  á  cultivarla,  el  cual  fué  al  Padre  Visita- 
dor, y  con  algún  modo  de  envidia,  que  suele  haber 
también  entre  buenos,  en  las  cosas  de  su  oficio,  le 
dijo,  que  no  convenia  que  el  hermano  Jimeno  ando* 
viese  con  el  carro,  porque  algunas  veces  iba  tan  ele- 
vado, que  no  miraba  por  dónde  le  guiaba;  y  por  esta 
causa  habia  cogido  la  rueda  á  una  niña,  pasando  por 
encima  della;  y  él  se  ofreció  á.  traer  el  carro,  afiadien- 
do  algunas  jrazones,  para  persuadir  esto  al  Padre  Vi* 
sitador,  el  cuál  hizo  llamar,  al  hermano  Jimeno,  y  le 
preguntó  qué  habia  sido  lo  de  aquella  niña.  Respon* 
dio:  «No  sé  cómo  el  carro  la  cogió,  y  pasó  la  rueda 
sobre  ella;  yo  luego  la  encomendé  al  Señor,  y  dije: 
Jesús  te  ayude,  y  no  la  hizo  daño.i  Por  donde  en- 
tendió el  Padre  Visitador,  que  habia  sido  caso  mila- 
groso; de  ahí  á  poco  llamó  al  otro  hermano,  y  dijole: 
«Tomad  el  cuidado  del  chirrión  como  pedisteis,  mas 
entended  que  no  se  le  quito  al  hermano  Jimeno  por 
faltas  que  en  él  haya,  pues  las  que  vos  habéis  dicho 
del,  no  lo  son:  pedidle  perdón,  y  mirad  no  os  casti- 
gue Dios,  petmitiendo  que  os  suceda  algún  caso  de- 
sastrado.» Dentro  de  poco  tiempo  que  el  Padre  Vist* 
tador  salió  de  la  provincia,  que  sería  un  año,  6  algo 
más,  se  ofreció  necesidad  de  que  este  hermano  con  el 
carro  fuese  por  sal,  y  á  la  vuelta,  media  legua  de  Za- 
ragoza, ceroa  del  monasterio  de  San  Amberto,  al  po* 
ner  del  sol  se  subió  el  macho  por  un  ribazo  arriba, 
sin  poderlo  detener,  aunque  el  camino  era  bien  an* 
eho,  y  volcó  el  chirrión,  y  dio  con  el  hermano  en 
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tierra,  y  allí  murió  luego  de  la  caída,  y  como  era  tar- 
de, no  se  halló  cerca  persona  que  pudiese  salvarle.  A 
la  mañana  vinieron  unos  labradores  á  avisarlo ,  di- 
ciendo cómo  le  habian  hallado  muerto  sin  alguna 
herida;  para  que  se  cumpliese  lo  que  el  Padre  Visita- 
dor había  pronosticado.  Y  es  muy  creíble ,  que  este 
castigo  no  seria  más  que  temporal,  porque  este  her- 
mano había  confesado  y  comulgado  el  dia  antes  que 
murió,  y  era  buen  religioso;  y  no  es  de  maravillar 
que  haya  en  los  tales  algunas  faltas  ligeras ,  que  se 
porgan  después  en  el  fuego  del  Purgatorio. 

Finalmente ,  cuando  el  Padre  Baltasar  acabó  su 
visita,  mostró  el  espíritu  que  tenía  de  profecía,  en 
que  el  mismo  dia  que  partió  de  Zaragoza  dijo  á  los 
Padres:  «Tengan  cuenta  con  el  hermano  Jimeno,  que 
presto  se  les  morirá.!  Este  propio  día  vino  el  herma- 
no de  la  torre  enfermo  al  Colegio ,  y  no  se  levantó 
más  de  la  cama;  fué  la  enfermedad  una  recia  calen- 
tura, y  en  toda  ella  tuvo  una  rara  paciencia,  cual  se 
deja  entender  de  lo  dicho.  Como  vía  que  se  le  acaba- 
ba el  tiempo  de  merecer,  y  granjear  la  hacienda  que 
nunca  se  acaba,  dábase  mayor  diligencia.  Estaba 
todo  tan  retirado  en  lo  interior,  y  tan  unido  con  Dios, 
que  parecía  no  divertirse  en  otra  cosa  diferente,  y 
que  los  accidentes  de  la  enfermedad  no  eran  estor- 
bos, sino  despertadores  y  ayudadores  para  esto.  Nun- 
ca habló,,  sino  preguntado;  y  sí  la  pregunta  era  de 
cosas  de  Dios ,  respondía  á  ella  altisímamente.  Pre- 
guntóle el  Padre  Provincial  Pedro  de  Villalva,  si  te- 
nia deseo  de  ir  al  cíelo,  y  sí  lo  pedia  á  Nuestro  Señor; 
respondió:  «Padre,  nosotros  seamos  buenos,  y  sirva- 
mos á  Díds  como  es  razón,  y  descuidemos  de  lo  de- 
mas,  y  dejémoslo  en  mano  del  que,  siendo  infinita- 
mente justo  y  bueno,  nos  dará  lo  que  mereciéremos;» 
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y  añadió,  que  podia  nacer  de  amor  propio  pedir  el 
cielo.  Estando  una  vez  el  hermano  enfermero  dando- 
le  de  comer,  estaba  allí  otro  hermano,  el  cuál  le  dijo: 
«Hermano  Jimeno,  ¿cómo  no  me  habla?  ¿cómo  no  se 
alegra?»  A  esto  respondió:  «Hermano,  el  asnillo  está 
fatigado,  pero  ya  está  aparejado  para  partirse  de  aqoi 
á  ocho  dias;»  y  asi  sucedió,  que  siendo  este  dia  mar- 
tes, el  otro  martes  murió;  y  el  viernes  antes,  velán- 
dole este  mismo  hermano,  y  viéndole  fatigado,  le  pre- 
guntó  qué  tenia;  el  hermano  respondió,  que  no  sentía 
nada ,  y  de  allí  á  un  rato ,  le  dijo:  «Cierto,  hermano, 
que  estoy  el  hombre  más  consolado  del  mundo.»  Ue* 
gado  el  domingo,  parecia  estar  al  cabo;  y  asi  el  Pa- 
dre Provincial  y  otros  Padres,  le  asistian  y  ayuda- 
ban en  aquel  trance,  pensando  no  llegaría  á  la  noche, 
y  un  Padre  le  dijo:  «¿No  sería  bueno,  hermano,  qae 
le  leyésemos  la  Pasión?»  Respondió:  «Aún  no  es  hora; 
yo  avisaré  á  V.  R.  cuándo  lo  será;»  y  replicando  el 
Padre,  que  más  valia  entonces  que  tenia  sentido, 
pues  quizá  después  lo  perdería,  respondió:  «Si  temé. 
Padre.»  El  lunes  á  la  noche  le  veló  este  mismo  Pa* 
dre,  y  el  hermano,  allá  muy  tarde,  le  dijo:  «Ya  es 
hora,  Padre,  de  leer  la  Pasión.»  Juntó  el  Padre  algu- 
nos otros  de  casa,  y  habiéndosela  leido,  después  de 
medio  cuarto  sobre  la  media  noche,  entrado  ya  el 
martes,  dio  su  espirítu  al  Señor,  con  tan  grande  paz, 
suavidad  y  sosiego,  que  apenas  los  presentes  lo  ad- 
virtieron, hasta  que  le  vieron  muerto. 

Muchos  de  los  Padres  y  hermanos  se  arrojaron  i 
sus  piéSy  y  se  los  besaron  con  gran  veneración  y  estima 
de  su  santidad.  Al  punto  que  expiró  estaba  un  Padre 
grave '  durmiendo  sobre  la  cámara  del  hermano  Jimeno, 
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y  de  improviso  recordó  con  algún  pavor,  y  vio  una 
grande  claridad  en  el  aposento,  la  cuál  en  breve  des- 
apareció. Murió  á  los  veinte  y  cuatro  de  Febrero  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  nueve;  y  desde  entonces 
hasta  el  dia  de  hoy,  se  conserva  muy  fresca  y  oloro- 
sa la  memoria  deste  tan  santo  hermano  lego,  ejem- 
plo y  dechado  de  perfección  para  todos  los  herma- 
nos legos,  y  para  los  que  no  lo  son ;  y  el  mismo  dia 
de  su  dichoso  tránsito,  ó  poco  después,  se  apare- 
ció al  Padre  Baltasar  Alvarez,  en  un  aprieto  que  tuvo 
en  su  camino,  como  se  dirá  en  el  capitulo  que  se 
sigue. 


3-2 


CAPITULO  XLVI. 

Cómo  fué  nombrado  por  Provincial  del  Perú^  y  de  una 
cosa  milagrosa  que  le  sucedió  volviendo  á  Villagarcía  '. 


,STANDO  el  Padre  Baltasar  en  Aragón,  cerca 
de  concluir  su  visita,  y  habiendo  estado  ya 
embarcado  para  pasar  á  Mallorca,  que 
toca  también  á  aquella  provincia,  tratóle 
tan  mal  el  mar,  privándole  del  uso  de  los  sentidos, 
que  hubo  de  dejar  este  viaje;  y  á  esta  sazón  quiso 
Nuestro  Señor  probarle,  con  otro  aviso  que  tuvo  de 
que  estaba  nombrado  por  Provincial  de  la  provincia 
del  Perú,  á  instancia  del  Padre  Baltasar  de  Pinas, 
que  habia  venido  de  allá  por  Procurador  de  su  pro- 
vincia,  para  tratar  los  negocios  della  en  Roma  con 
nuestro  Padre  General,  con  quien  lo  habia  negocia- 
do, pareciéndole  que  acrecentaría  con  su  gran  espíri- 
tu y  celo  el  fervor  de  los  nuestros,  y  el  empleo  de  la 
conversión  de  los  indios.  Tomó  esta  orden  con  gran- 
de paz  y  resignación  en  la  divina  voluntad;  y  aunque 
habia  visto  por  experiencia  cuan  mal  le  trataba  el 
mar,  y  que  se  le  recrecia  un  impedimento  de  orína 
que  le  pondría  en  grande  aprieto,  no  quiso  repugnar. 


*     Año  de  1579. 
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ni  se  quejó  de  que  no  se  hubiese  tratado  primero  con 
él  de  jomada  á  tierras  tan  remotas,  sino  remitióse  á 
la  providencia  de  Dios,  que  nos  gobierna  por  medio 
de  los  superiores,  como  se  verá  por  la  carta  que  res- 
pondió al  dicho  Padre  Pinas  desde  Zaragoza  en  esta 
forma:  «Si  ex  Deo  est  consilium  hoc,  non  poterit  dissol- 
vi.  £1  suceso  lo  mostrará;  y  si  estoy  llamado  paralas 
Indias,  no  perderá  el  llamamiento  conmigo  por  no 
haberse  descubierto  á  mi,  sino  á  la  cabeza,  pues  este 
es  el  estilo  de  la  curia  del  cielo.  Cuando  Dios  quiso 
que  su  pueblo  saliese  de  Egipto,  y  pasase  á  la  tierra 
que  él  le  habia  señalado,  no  le  escondió  la  traza;  mas 
no  se  reveló  inmediatamente  á  él,  sino  á  Moisen:  No- 
tas fecit  vias  suas  Moysi^  y  por  él  á  ellos:  Et  filiis  Is- 
rael voluniates  suas.  De  cuan  mal  me  trata  el  mar, 
tenia  bien  que  representar;  mas  V.  R.  lo  hará,  si  le 
pareciere  que  tiene  momento;  y  si  representado,  es- 
tuviere todavía  nuestro  Padre  en  el  caso:  Odoretur  sa- 
crificium.  A  los  trabajos  de  V.  R.  de  mar  y  tierra, 
tengo  compasión  por  una  parte,  y  envidia  por  otra. 
Quien  hace  á  V.  R.  valiente ,  me  podrá  también  á  mí 
dar  fuerzas;  El  aumente  en  V.  R.  las  divinas  y  hu- 
manas, y  sea  su  luz  y  su  vida,  amen.»  Esto  escribió 
el  Padre  Baltasar,  y  perseveró  siempre  cuanto  es  de 
su  parte,  poniendo  su  fortaleza,  como  dijo  el  Profe- 
ta, en  silencio  y  confianza,  con  no  pequeña  admira- 
ción de  los  que  le  conocian ,  y  sentian  mucho  esta 
jornada;  y  consolando  él  á  Doña  Juana  de  Velasco, 
Duquesa  de  Gandía,  que  estaba  muy  triste  por  esta 
causa,  la  dijo:  «Años  há.  Señora,  que  en  negocio  y 
cosa  mia  no  h^blo,  sino  tomo  más  tiempo  para  la 
oración,  y  dejó  hacer  á  Dios,  y  en  su  nombre  á  los 
superiores.»  Mas  proveyó  el  Señor,  que  otros  hablasen 
por  Él,  especialmente  Doña  Magdalena  de  Ulloa, 
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fundadora  de  la  casa  de  Villagarcia,  donde  era  Rec* 
tor  cuando  fué  á  Aragón,  la  cuál  pidió  con  tanta  ins- 
tancia al  Padre  General,  que  se  le  dejase  allí  para 
consuelo  y  provecho  de  su  alma,  que  no  pudo  dejar 
de  concedérselo,  concurriendo  juntamente  las  razo- 
nes que  los  Padres  desta  provincia  alegaron  para  de- 
tenerle. 

Pero  no  dejaré  de  ponderar  cuan  secretos  son  los 
juicios  de  Dios,  y  cuan  segura  cosa  es  arrojarse  en 
su  Divina  Providencia;  porque  dentro  del  mismo  año, 
la  muerte  que  temia  navegando  por  el  mar,  le  salteó 
y  cogió  en  la  tierra;  y  si  hubiera  resistido  á  esta  or- 
denación, dijéramos  que  era  castigo  de  su  culpa  ha- 
ber caido  en  el  mismo  mal  de  que  huia,  y  hubiera 
perdido  el  merecimiento,  y  muriera  con  mucho  re- 
mordimiento de  la  resistencia  pasada.  Mas  como  se 
dejó  gobernar  de  Dios ,  y  de  su  secreta  providencia, 
todo  se  le  convirtió  en  bien,  ganando  el  merecimien- 
to de  la  voluntad  que  tuvo  de  ir  á  las  Indias,  y  mu- 
riendo en  el  lugar  y  tiempo  que  Dios  tenia  señalado, 
con  paz  y  sosiego. 

Mas  volviendo  á  nuestra  historia,  acabó  el  Padre 
Baltasar  Alvarez  su  visita  de  Aragón  con  tanta  sa- 
tisfacion  de  toda  la  provincia,  que  sintieron  mucho 
su  partida,  y  le  pidieron  por  su  Provincial,  en  primer 
lugar,  con  grande  encarecimiento;  y  habiéndose  des* 
pedido  de  todos,  y  del  Padre  Provincial  Pedro  de  Vi- 
llalva,  que  le  acompañó  hasta  la  villa  de  Agreda,  que 
está  en  la  raya  de  Castilla,  y  con  muchas  lágrimas 
se  apartó  del,  prosiguió  su  camino  con  su  compañe- 
ro, pasando  por  Cervera,  su  patria,  ¿onde  se  detuvo 
pocos  dias,  y  de  allí  se  paatió  para  Burgos;  y  en  este 
camino ,  también  como  en  otros,  experimentó  la  pro- 
videncia paternal  que  Nuestro  Señor  tenia  con  él,  y 
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con  los  que  le  acompañaban,  que  entonces  era  un 
hermano  suyo,  hombre  de  cuenta,  que  se  decía  Gas- 
par Alvarez,  el  cuál  con  un  mozo  que  llevaba  de  á 
pié,  salió  con  él  determinado  de  acompañarle  hasta 
Burgos.  Hacia  un  tiempo  muy  trabajoso  de  aguas  y 
nieves;  y  estaban  tales  los  caminos  en  algunas  llanu- 
ras, que  más  parecian  lagunas  que  caminos;  pero  el 
último  dia  fué  más  trabajoso,  porque  les  llovió  todo 
el  dia  sin  parar.  Llegaron  á  hora  de  comer  á  una  po- 
sada, donde  estaban  unos  hombres  jugando,  y  perju- 
rando el  santo  nombre  de  Dios  á  cada  palabra.  Pi- 
dióles el  santo  varón,  que  por  amor  de  Dios  no  jura- 
sen; mas  como  estaban  encarnizados  en  el  juego,  no 
tomaron  su  aviso,  antes  se  empeoraron;  y  esto  le 
daba  tanta  pena  por  ver  á  su  Dios  ofendido,  que  sin 
esperar  más  á  que  descansasen  las  muías,  ni  á  que 
se  aderezase  la  comida,  él  mismo  se  entró  por  la  ca- 
balgadura, y  se  salió  luego,  obligando  con  esto  á  los 
demás  que  le  siguiesen.  Anduvieron  algunas  leguas 
lloviendo  á  cántaros ,  sin  topar  lugar  ni  persona  que 
les  enderezase.  Iba  el  santo  Padre  de  ordinario  un 
tiro  de  piedra  delante  de  los  demás  por  irse  en  ora- 
ción: pero  llegando  á  un  llano  tan  lleno  de  agua,  que 
parecia  un  río ,  como  era  ya  noche ,  y  no  podia  topar 
el  camino  por  donde  se  habia  de  ir,  hubo  de  aguar- 
dar á  los  demás;  los  cuáles  llegados  no  sabian  qué 
se  hacer;  porque  veían  á  todos  los  lados  grandes  ato- 
lladeros. Pidióles  el  santo  Padre  se  encomendasen  á 
Nuestro  Señor,  y  tuviesen  confianza  que  les  ayudaría 
y  guiaría.  Hiciéronlo  todos  asi,  y  después  de  haber 
estado  un  rato  parados,  y  haber  dado  algunas  voces, 
para  ver  si  les  oía  algún  pastor,  ó  caminante  que  los 
guiase,  como  no  le  hubiese,  acudió  Ntfestro  Señor 
con  su  presto  socorro;  porque  vieron  venir  de  repente 
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un  hombre  en  un  cuartago  blanco,  el  cual  Juntándose 
con  ellos,  les  preguntó  que  á  dónde  caminabají;  y 
como  le  respondiesen  que  á  Burgos,  dijo  él  con  muy 
buena  gracia:  «Pues  vamos  todos  allá;  síganme,  que 
yo  sé  bien  el  camino,  y  por  donde  yo  entrare ,  podrán 
entrar  seguramente.  Iba  delante  con  su  caballo  blan- 
co, que  por  serlo,  aunque  era  de  noche,  podían  mejor 
divisar  la  guia.  Encontraron  un  jumento  caido  deba- 
jo de  una  carga  de  leña,  y  á  un  muchacho  cabe  él 
muy  afligido  que  la  llevaba;  y  el  de  á  caballo  sin  de- 
tenerse, con  sólo  tocar  al  jumento,  le  levantó  del  sue- 
lo en  un  momento.  Reparaban  á  veces  en  seguirle» 
viendo  que  los  metia  por  medio  de  las  aguas,  sin  pa- 
recer camino;  maft  con  todo  esto  le  seguian,  porque 
les  aseguraba,  y  quitaba  el  miedo,  con  el  gran  ánimo 
que  continuamente  les  daba.  Pasados  aquellos  lagu- 
najos, se  juntó  con  el  Padre  Baltasar,  yéndose  los 
dos  un  gran  trecho  adelante  hablando  en  buena  con- 
versación. El  hermano  del  Padre ,  viéndolos  caminar 
tanto,  y  que  el  mozo  de  á  pié  no  podia  seguir  su  paso 
por  ir  ya  «cansado  de  los  muchos  lodos,  les  dio  voces» 
diciendo  al  santo  Padre  Baltasar,  que  no  anduviese 
tanto,  y  que  tuviese  compasión  de  aquel  mozo  de  á 
pié,  y  aun  de  todos,  que  los  llevaban  arrastrando. 
No  hubo  acabado  de  decir  esto,  cuando  vio  junto  á  si 
y  al  mozo  al  que  iba  en  el  cuartago  blanco,  con  estar 
bien  apartado,  como  se  ha  dicho;  y  asiendo  de  la 
mano  al  mozo ,  le  subió  á  las  ancas  con  tanta  facili- 
dad, como  si  fuera  de  paja;  y  luego  se  tornó  á  su  plá- 
tica como  antes,  hasta  que  llegaron  á  Burgos  á  las 
diez  de  la  noche.  Quiso  el  Padre  Baltasar  despedirse 
de  su  guia,  por  tratar  con  ^u  hermano  lo  que  había 
de  hacer  en  Burgos;  mas  la  guia  no  admitió  esto,  di- 
ciendo, que  los  quería  poner  á  la  puerta  de  casa  por 
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donde  había  de  entrar,  y  que  de  allí  se  iría;  y  asi 
pasó  adelante,  guiándolos  con  el  mozo  á  las  ancas,  y 
en  llegando  á  la  puerta,  le  dijo  que  se  apease,  y  le 
puso  el  cordel  de  la  campanilla  en  la  mano  para  lla- 
mar; y  al  punto  desapareció,  sin  verle  ir  por  una  par- 
te ni  por  otra,  aunque  el  mozo  atentamente  miró  por 
él;  y  los  que  venian  atrás  bien  cerca,  tampoco  pudie- 
ron verle;  tanto,  que  el  hermano  del  Padre  Baltasar 
reparó  en  ello ,  porque  quería  agradecerle  la  buena 
obra  que  les  había  hecho;  y  preguntando  á  su  herma- 
no por  él,  respondió:  fuese,  porque  tenia  que  hacer;  y 
con  esto  se  entró  en  el  Colegio,  y  el  hermano  se  fué 
en  casa  del  Doctor  Don  Juan  Morales  de  Salcedo,  su 
cuñado,  donde  contó  lo  que  les  había  sucedido,  como 
cosa  milagrosa,  afirmando  que  no  podía  ser  sino  Án- 
gel el  que  los  había  guiado;  porque  otro  que  él,  por 
bien  que  supiera  el  camino,  no  pudiera  guiarlos,  como 
los  guió,  por  tantas  lagunas,  ni  venido  con  tanta  pres- 
teza, á  donde  estaba  el  mozo,  y  subirle  á  las  ancas 
sin  otra  ayuda  con  tanta  facilidad,  ni  haber  desapa- 
recido tan  de  repente  como  desapareció.  «Lo  mismo 
afirmaba  el  criado,  y  el  hermano  Juan  Navarro,  com- 
pañero del  Padre  Baltasar  Alvarez,  el  cuál  dio  á  en- 
tender en  secreto,  que  el  del  caballo  blanco  había 
sido  el  hermano  Juan  Jimeno,  de  quien  dijimos  en  el 
capitulo  pasado,  cuya  muerte  había  sucedido  en  este 
mismo  tiempo ,  y  fué  enviado  por  Dios  á  guiarlos;  y 
que  le  había  dicho:  «Porque  me  honraste  en  vida  me 
ha  Dios  enviado  á  que  te  saque  deste  peligro.»  Y  aun- 
que el  santo  varón  con  su  humildad  quería  encubrír 
y  deshacer  este  milagro;  mas  no  bastó  á  quitar  lo 
que  los  otros  tres  habían  publicado  con  tanta  verdad 
y  aseveración.  Y  es  muy  creíble  haya  querído  Nues- 
tro Señor,  que  aquel  bienaventurado  hermano  pagase 
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desta  manera  el  bien  que  habia  recebido  del  santo 
Padre,  haciéndole  particionero  de  su  gozo  en  la  larga 
conversación  que  con  él  trajo  por  el  camino,  y  libran* 
do  á  él  y  á  sus  compañeros  del  peligro  sobredicho. 

En  Burgos  estuvo  pocos  dias,  alentando  á  las  al- 
mas que  habia  puesto  en  el  camino  de  la  perfección; 
y  luego  se  partió  á  su  amado  rincón  de  Villagarcia, 
por  gozar  de  la  quietud  que  allí  hallaba,  á  donde  se 
estuviera  él  con  mucho  gusto  toda  la  vida,  si  le  fuera 
concedido. 


CAPITULO  XLVII. 

De  lo  que  hizo  en  Villagarcía  con  los  que  tenían  su  ter- 
cera probación  acabados  los  estudios ,  y  de  algunas  cosas 

noUü)les  que  entonces  pasaron  * . 


|si  que  llegó  el  Padre  Baltasar  á  Villagarcía, 
volvió  con  su  acostumbrado  fervor  al  oñcio 
de  Maestro  de  novicios ,  atendiendo  más 
particularmente  á  los  que,  acabados  sus  es- 
tudios de  Teología,  habían  de  hacer  su  tercer  año  de 
probación,  conforme  á  las  constituciones  de  la  Com- 
pañía, lo  cuál  había  asentado  entonces  con  mucho 
rigor  el  nuevo  Visitador  que  envió  nuestro  Padre  Ge- 
neral, por  lo  mucho  que  importa ,  para  reparar  el  es- 
píritu que  suele  amortiguarse  con  los  ejercicios  de  le- 
tras, y  para  saber  bien  hermanar  con  la  Teología 
escolástica  la  ciencia  mística  del  espíritu,  y  el  trato 
familiar  con  Dios,  y  atender  muy  de  veras  á  la  pro- 
pia mortificación  del  juicio  y  voluntad  propia,  y  de 
las  pasiones  y  resabios  que  han  brotado  de  nuevo,  6 
se  han  descubierto  en  el  tiempo  de  los  estudios,  y 
estaban  como  amortecidos  y  encubiertos  antes  dellos; 
y  como  los  que  han  pasado  por  semejantes  ejercicios 
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de  letras,  han  abierto  los  ojos  que  tenían  cerrados 
cuando  novicios,  y  visto  muchas  cosas  que  antes  no 
entendían,  ó  no  reparaban  en  ellas,  mucho  más  pue- 
den aprovechar  en  este  tercer  año  queden  los  dos  pri- 
meros; y  sí  se  toma  de  veras,  es  el  mejor  que  hay  en 
la  religión;  y  si  tengo  de  hablar  de  la  feria  como  me 
fué  en  ella,  digo  para  gloría  de  Dios,  que  en  cuarenta 
años  que  há  que  estoy  en  la  Compañía,  cuando  escri- 
bo esto,  nunca  tuve  otro  mejor  año;  porque  allí  me 
abrió  el  Señor  los  ojos,  para  desear  servirle  muy  de 
veras;  y  la  comunicación  con  tan  buen  maestro,  como 
el  Padre  Baltasar,  me  ayudó  mucho  para  todo,  cum- 
pliéndome Nuestro  Señor  el  deseo  que  tenia  dello; 
porque  habiendo  de  ir  aquel  año,  que  era  el  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  nueve  por  San  Lucas,  diez  y 
seis  que  acabábamos  los  estudios,  á  tener  la  tercera 
probación,  ocho  á  Medina,  y  ocho  á  Villagarcia,  yo 
deseé  y  procuré  ir  á  Villagarcía,  por  gozar  de  la  ma- 
yor quietud  y  soledad  que  tiene  aquel  lugar,  y  mucho 
más  por  gozar  de  tal  maestro,  cuyo  espíritu  y  grande 
magisterio  experimenté   entonces  en  muchas  cosas 
que  atrás  quedaron  referidas,  en  cuya  confirmación 
contaré  otras  del  modo  cómo  guiaba  á  los  de  tercera 
probación,  diferentemente  que  á  los  demás  novicios,  á 
los  cuáles  ejercitaba  y  mortificaba  con  algún  rigor, 
como  á  más  necesitados  desta  labor  espiritual;  pero 
á  esotros,  como  antiguos,  trataba  con  más  blandura, 
poniéndoles  en  el  camino  de  la  mortificación,  pan 
que  ellos  se  ofreciesen  á  ella;  y  animábanse  mucho, 
parte  por  el  ejemplo  de  los  novicios,  y  parte  por  dar- 
les ellos  buen  ejemplo;  y  así  andaba  la  probación  con 
el  fervor  que  dijimos  de  los  de  Medina  del  Campo:  y 
como  el  lugar  es  pequeño  y  de  labradores,  pedían  irá 
Medina  de  Rioseco,  que  está  cerca,  y  es  gran  lugar, 


BALTASAR   ALVARES.  507 

adonde  se  junta  mucha  gente  los  dias  de  mercado, 
para  hacer  alli  sus  mortificaciones  públicas,  con  que 
hollar  la  honra,  y  vencerse  á  si  mismos. 

Quien  más  se  señaló  en  estas  mortificaciones  era 
el  Padre  Francisco  de  Córdoba,  de  quien  hicimos 
mención  en  el  capitulo  XXX,  el  cuál  siempre  fué  en 
el  fervor  novicio,  y  vino  á  morir  aquí  entre  novicios, 
haciendo  este  año  su  tercera  probación,  para  ir  della 
bien  probado  al  cielo;  y  su  muerte  tuvo  ocasión  de 
una  insigne  mortificación  que  hizo  para  más  humi- 
llarse. Supo  que  un  hermano  iba  á  Ureña,  que  está 
una  legua  de  Villagarcia,  á  comprar  unos  lechones 
para  criarlos  en  casa.  Luego  se  ofreció  á  criarlos, 
diciendo  que  tenia  gran  talento  para  ello,  como  lo  so- 
lia  decir  siempre,  para  todas  las  cosas  que  eran  viles 
y  despreciables.  Pidió  licencia  de  acompañar  al  her- 
mano; y  á  la  vuelta,  cansándose  uno  de  los  lechonci- 
tos,  el  Padre  le  tomó,  y  se  le  puso  sobre  los  hombros 
al  cuello,  como  pintan  al  Pastor  del  Evangelio ,  que 
trajo  la  oveja  perdida ,  y  como  lo  hizo  Cario  Magno, 
siendo  monje  en  el  monte  Casino,  guardando  el  ga- 
nado del  convento,  admirándose  todos  de  que  una 
persona  que  habia  sido  tan  grande  en  el  mundo,  se 
humillase  á  venir  cargado  con  la  oveja;  y  pues  el  le- 
chon  es  cosa  más  vil,  no  es  de  pequeña  admiración 
ver  cargado  con  él  al  que  era  tan  noble,  y  fué  Rector 
de  la  Universidad  de  Salamanca,  y  entre  nosotros 
Sacerdote  tan  estimado.  En  llegando  al  Colegio  co- 
menzó á  hacer  con  adobes  las  pocilgas,  donde  habia 
de  recogerlos,  y  dábalos  de  comer  á  sus  horas  con 
mucho  cuidado.  Era  el  tiempo  muy  caluroso;  dióle  el 
sol  en  la  cabeza,  y  desto  le  resultaron  unas  calentu- 
ras que  le  abrasaban,  y  como  él  mismo  me  dijo  á  mi, 
sin  comparación  era  mayor  el  ardor  que  sentia  por  de 
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dentro  que  el  que  parecía  por  de  fuera.  La  enferme- 
dad apretó  de  manera,  que  al  onceno  le  acabó, ha- 
biendo recebido  todos  los  Sacramentos  con  mucha 
devoción ,  y  aceptando  la  muerte  con  grande  confor- 
midad con  la  divina  voluntad,  como  la  tuvo  siempre 
después  que  entró  en  la  Compañía;  y  aunque  no  fue- 
ron muchos  los  años  que  vivió  en  ella,  fueron  muchos 
y  muy  grandes  sus  merecimientos,  por  su  continuo  y 
extraordinario  fervor  en  las  humillaciones,  mortifica- 
ciones, y  santas  obras  que  arriba  quedan  referidas;  y 
asi  sería  muy  copioso  el  premio  que  recibió  por  ellas. 
Y  parece  que  quiso  seguir  en  la  muerte  al  maestio 
que  habia  seguido  en  la  vida ,  porque  un  mismo  mes 
de  Julio  del  año  de  ochenta  murieron  entrambos,  el 
discípulo  pocos  días  después  del  maestro,  como  pres- 
to se  dirá. 

Tenia  también  especial  cuidado  este  insigne  va- 
ron,  con  que  los  de  tercera  probación  se  hiciesen 
hombres  espirituales,  y  se  aficionasen  mucho  i  la 
oración  y  trato  con  Nuestro  Señor;  y  á  los  que  vía 
con  especial  inclinación  y  aptitud  para  ello,  y  que 
eran  prevenidos  del  Señor,  ayudaba  más,  y  gustaba  de 
comunicar  con  ellos  más  largos  ratos.  Por  esto  trata- 
ba más  entonces  con  el  Padre  Cristóbal  González, 
que  estaba  también  en  tercera  probación,  á  quien 
Nuestro  Señor  habia  comunicado  el  don  de  oración 
muy  levantada;  y  como  concurrían  en  él  otras  buenas 
partes  de  letras,  prudencia  y  celo,  le  industriaban 
para  maestro  de  novicios ,  como  lo  fué  presto  en  Me- 
dina, aunque  acabó  muy  en  breve  su  carrera.  Con 
este  Padre  comuniqué  yo  entonces  mucho;  porque 
como  en  el  tiempo  de  estudios  solamente  tratábamos 
de  cosas  de  letras,  asi  ahora  hablábamos  solamente 
de  las  cosas  del  espíritu.  Pregúntele  cuándo  y  cómo 
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le  había  Nuestro  Señor  dado  aquel  don  tan  grande 
de  oración;  y  respondióme,  que  se  le  dio  en  resolvién- 
dose varonilmente  á  poner  por  obra  un  deseo  que  el 
mismo  Señor  le  inspiraba,  de  mortificar  la  honra 
vana  en  materia  de  letras;  porque  comenzó  los  estu- 
dios de  Artes  con  opinión  de  gran  ingenio,  y  con 
muestras  de  mucha  capacidad;  y  como  le  molestase 
mucho  la  vanidad,  procuraba,  sin  dejar  de  estudiar  lo 
que  debia ,  buscar  ocasiones,  para  que  se  entendiese 
que  sabia  poco,  y  que  era  corto.  Preguntaba  lo  que 
sabia  bien,  como  si  no  lo  entendiera;  callaba  á  la  pri- 
mera respuesta  del  argumento,  como  si  no  tuviera 
qué  replicar;  no  porfiaba,  cuando  otros  suelen  hacerlo 
por  salir  con  la  suya;  ni  contradecía  á  lo  que  otros 
decían  con  protervia;  gustaba  se  diesen  á  los  demás 
los  actos  de  más  lustre,  y  él  tomaba  para  si  lo  menos 
honroso.  Con  estas  y  otras  semejantes  mortificacio- 
nes hechas  con  destreza,  sin  que  se  entendiese  que 
eran  de  industria,  perdió  algo  del  crédito  de  estu- 
diante, pero  ganóle  grande  delante  de  Dios  de  reli- 
gioso; y  premióselas  con  admitirle  á  su  dulce  trato, 
comunicándosele  en  la  oración  en  varías  maneras, 
con  grande  quietud  y  consuelo.  Semejantes  pláticas 
de  Dios  suelen  ser  muy  provechosas  entre  los  que  de- 
sean aprovechar,  como  se  digan  con  humildad  y  san- 
to celo;  porque  lo  que  pasa  por  uno ,  es  enseñanza  y 
espuela  que  aguija  al  otro;  y  asi  la  comunicación  con 
este  Padre,  me  hizo  grande  provecho,  y  comencé  á 
desengañarme  de  que  no  era  tan  dificultoso,  como  yo 
pensaba,  amar  los  desprecios,  y  que  este  era  el  cami- 
no para  medrar  con  Nuestro  Señor. 

Más  adelante  pasaba  la  industria  del  Padre  Bal- 
tasar, el  cual,  porque  tratando  de  oración  y  espíritu, 
no  diésemos  en  el  extremo  de  retiramos  demasiado. 


5IO  VIDA   DEL   PADRE 

y  dejar  el  trato  espiritual  con  los  prójimos  para  bien 
de  sus  almas,  nos  exhortaba  también  en  las  pláticas 
á  esto,  que  tan  propio  es  de  nuestra  vocación,  dicien- 
do que  en  los  de  la  Compañía,  este  demasiado  reti- 
ramiento no  es  espíritu  de  Dios,  pues  sabemos  que 
quiere  su  Majestad  lo  contrarío,  y  nos  llamó  para 
ello:  ni  es  lo  más  seguro;  porque  la  seguridad  ñola 
da  el  rincón,  sino  la  protección  de  Dios,  el  cuál  nos 
puede  desamparar  en  la  celda,  si  nos  quedamos  en 
ella  por  nuestra  propia  voluntad,  y  nos  amparará  en 
la  plaza,  si  salimos  por  su  obediencia :  ni  es  lo  más 
provechoso;  porque  á  este  tal  quita  Dios  la  ración 
del  espíritu,  como  á  siervo  inútil  y  sin  provecho.  A 
este  propósito  traia  otras  cosas  que  arriba  se  pusie- 
ron de  sus   altos  sentimientos;  pero  especialmente 
ponderaba,  que  pues  Cristo  Nuestro  Señor  interrum- 
pió una  noche  tres  veces  su  oración  por  despertar  á 
tres  discípulos  que  estaban  durmiendo ,  no  es  mucho 
que  nosotros  dejemos  la  nuestra ,  euando  fuere  me- 
nester, para  despertar  á  las  almas  dormidas  en  el 
sueño  de  la  culpa  ¿  de  la  tibieza.  Y  no  es  buena  ex- 
cusa decir,  que  otrc^s  hay  que  tienen  obligación  á  mi- 
rar por  eso;  porque  el  piadoso  Samarítano  no  dejó 
perder  el  lance,  porque  otros  le  dejaron;  y  aunque  el 
Sacerdote  y  el  Levita  pasaron  de  largo,  sin  compade- 
cerse del  llagado,  que  habia  caido  en  mano  de  los  la' 
drones,  él  se  detuvo,  é  interrumpió  su  camino  por  re- 
mediarle. No  se  han  de  perder  tales  lances,  cuando 
Dios  nos  los  descubre.  «Si  topases,  dice,  un  pedazo 
de  oro  en  el  suelo,  luego  te  abates  á  él  sin  preguntar 
porqué  no  lo  levantó  el  otro  que  pasó.  ¿Pues  qué  oro 
hay  más  precioso  que  un  alma?  ¿Ni  qué  tesoro  te 
puede  más  enriquecer  que  ganarla,  habiendo  dicho  el 
Señor  por  Jeremías:  Si  apartares  lo  precioso  de  lo  vil 
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serás  como  boca  mia?»  Mas  porque  no  diésemos  en  el 
otro  extremo  de  tratar  á  los  otros  con  daño  propio,  y 
con  mucho  exceso,  nos  acordaba  con  grande  senti- 
miento aquel  dicho  del  Salvador  ^ :  ¿De  qué  aprovecha 
al  hombre  ganar  todo  el  mundo,  si  pierde  su  alma?  Y  en 
esta  razón  decia  algo  de  lo  que  queda  dicho  á  este 
propósito  en  el  capitulo  VIL 

De  aqui  es  que  también  procuraba,  que  por  modo 
de  prueba  ejercitásemos  estos  ministerios  con  los  pró- 
jimos, para  aprender  á  juntarlos  con  el  espíritu.  A 
los  que  tenían  talento,  hacia  predicar  en  nuestra 
Iglesia;  y  los  Domingos  nos  enviaba  á  pié  á  cada  uno 
con  un  novicio,  por  las  aldeas  de  la  comarca ,  á  ense- 
ñar la  dotrina  cristiana  á  los  niños,  6  á  predicar  y 
confesar,  los  que  tenian  partes  para  ello;  y  gustaba  se 
hiciesen  algunas  breves  misiones,  no  sólo  por  tomar 
la  experiencia  que  de  sus  obreros  pretende  la  Com- 
pañía en  este  año ,  sino  también  por  el  grande  pro- 
vecho que  de  ordinario  se  hace  en  ellas ,  con  la  con- 
versión y  remedio  de  muchas  almas  muy  necesitadas; 
y  á  los  que  conocía  con  caudal  para  estas  misiones, 
deseaba  se  aplicasen  á  ellas.  Tuvo  algún  tiempo  por 
ministro  al  Padre  Diego  Vela,  deudo  de  don  Cristó- 
bal Vela,  Arzobispo  de  Burgos ,  al  cual,  como  le  vio 
con  gran  disposición  para  medrar  en  el  espíritu,  le 
ejercitaba,  mortificaba,  y  labraba,  como  si  fuera  un 
novicio;  y  él  se  ayudó  tan  bien,  que  salió  muy  aven- 
tajado. Conoció  en  él  gran  caudal  y  aplicación  á  es- 
tas misiones;  y  así  poco  después  comenzó  á  ejerci- 
tarse en  ellas  en  lugares  grandes  y  pequeños,  espe- 
cialmente de  las  montañas  de  León  y  Astorga,  predi- 
cando con  gran  celo  de  la  salvación  de  las  almas,  y 
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con  grande  fruto:  y  era  tan  continuo  y  fervoroso  en  el 
trabajo,  que  apenas  habia  compañero  que  pudiese  se- 
guirle; y  habiendo  durado  en  esto  algunos  años ,  qui- 
so Nuestro  Señor  volverle  á  esta  casa  de  Villagarcia, 
para  poner  allí  ñn  á  sus  trabajos  con  una  dichosa 
muerte.  Porque  al  fin  de  una  misión ,  pasando  por 
este  Colegio  de  camino  para  Avila,  le  salteó  un  do- 
lor de  costado,  que  luego  se  vio  ser  mortal.  Estaba 
yo  entonces  allí,  y  quiso  Nuestro  Señor  que  le  pudie- 
se ayudar  en  este  trance.  Era  este  Padre  de  concien- 
cia muy  temerosa,  y  algo  escrupulosa,  de  tal  manera, 
que  algunas  veces  se  retiraba  de  decir  Misa,  si  el  su- 
perior no  le  ordenaba  que  la  dijese;  y  en  comenzando 
la  enfermedad,  temió  tanto  la  cuenta  que  habia  de 
dar  á  Dios  en  su  juicio,  que  con  grandes  ansias  le  pe- 
dia un  año  más  de  vida ,  para  hacer  más  penitencia. 
Yo,  que  conocia  bien  su  grande  pureza  y  santidad,  le 
consolaba  y  animaba  cuanto  podia,  y  estaba  con  har- 
ta pena  y  cuidado  de  verle  tan  ansioso  por  más  vida, 
cuando  la  enfermedad  por  la  posta  le  llevaba  á  la 
muerte;  y  asi  le  desengañé,  diciéndole,  que  ya  Núes* 
tro  Señor  por  sus  altos  y  soberanos  juicios,  tan  pxx>- 
vechosos  como  justos,  nos  iba  descubriendo,  que  no 
quería  darle  más  vida,  sino  que  se  conformase  con  su 
divina  voluntad,  que  le  importaba  más  que  pedirle 
más  tiempo  de  penitencia,  pues  habia  hecho  harta. 
Fué  el  Señor  servido  de  premiarle  entonces  los  bue- 
nos y  largos  servicios  que  le  habia  hecho,  quitándole 
de  repente  todos  los  temores  y  miedos  que  tenia,  con 
tan  grande  conñanza  de  su  salvación ,  que  con  un 
Crucifijo  en  la  mano  decía  con  gran  fervor:  Grafios 
DeOf  qui  dcdit  nobis  vicioriam  per  Jesum  Christum, 
«Gracias  á  Dios  que  nos  dio  victoria  por  Jesucris* 
to;»  y  con  esta  confianza  y  alegría  falleció  al  sexto 


BALTASAR  ALVAREZ.  513 

día,  y  alcanzó  la  corona  de  gloría  por  su  victoria; 
y  yo  quedé  harto  consolado  de  su  feliz  y  quieto  trán- 
sitOy  glorificando  á  Dios,  que  asi  esfuerza  y  consue- 
la en  muerte  á  los  que  le  han  servido  con  temor  y 
temblor  toda  la  vida,  especialmente  en  tal  empleo, 
como  es  salir  á  buscar  las  almas,  para  llevar  consigo 
muchos  al  cielo,  conforme  á  lo  que  dijo  San  Pablo  á 
su  dicípulo  Timoteo:  Atiende  tihi^  et  doctrina;  insta  in 
illis:  hoc  enim  faciens  f  et  te  ipsum  salvum  f ocies ^  et  eos 
qui  te  audiunt.  Estas  son  las  tres  cosas  más  principa- 
les que  el  Padre  Baltasar  encargaba  á  los  de  tercera 
probación,  deseando  que  saliesen  muy  aventajados  en 
oración,  en  mortificación  y  en  celo  de  ayudar  las  al- 
mas, juntando  con  la  teórica  la  práctica,  que  es  la 
que  hace  esta  hacienda.  Dejo  otras  muchas  cosas  que 
pudiera  decir,  contentándome  con  haber  apuntado 
estas,  no  sólo  por  contar  lo  que  toca  al  Padre  Balta- 
sar, sino  también  para  que  se  entienda,  cuan  del  cielo 
fué  la  traza  de  nuestro  Padre  San  Ignacio  en  ordenar 
á  los  de  la  Compañía  este  año  tercero  de  probación 
y  recogimiento  después  de  los  estudios;  y  ojalá  se  en- 
tablara en  todas  las  religiones  que  profesan  letras, 
para  reparar  el  fervor  del  espíritu  que  se  entibia  con 
ellas,  y  hermanarlas  con  oración:  para  lo  cuál  es  muy 
importante,  que  los  que  han  gastado  algunos  años  en 
aprender  las  ciencias,  se  hagan  otra  vez  como  niños, 
para  ser  de  verdad  grandes;  y  se  traten  como  igno- 
rantes, para  ser  perfetamente  sabios  con  la  ciencia 
del  espíritu,  que  da  ser,  vida  y  esfuerzo  á  la  escolás- 
tica; y  si  en  esto  gastan  un  año  con  diligencia,  este 
bastará  para  traerlos  contentos  y  aprovechados  toda 
la  vida,  y  para  que  sus  trabajos  con  los  prójimos  sean 
de  lustre  y  provecho,  para  gloria  de  Dios,  y  honra  de 
su  Religión  y  de  toda  la  Iglesia. 

33 


CAPITULO  XLVIII. 

Cómo  fué  nombrado  por  Provincial  de  la  provincia  de 
ToledOy  y  se  aparejó  con  unos  ejercicios;  y  de  los  grandes 
sentimientos  que  tuvo  de  la  pobreza^  desprecios  y  dolores 

de  Cristo  Nuestro  Señor, 


OMO  nuestro  Padre  General  tuvo  noticia  de 
lo  bien  que  el  Padre  Baltasar  habia  visi- 
tado la  provincia  de  Aragón,  y  no  pudo  te- 
ner efeto  la  ida  por  Provincial  del  Perú, 
nombróle  el  año  de  ochenta  por  Provincial  de  la  pro- 
vincia de  Toledo,  para  que  todas  las  provincias  de 
España  fuesen  gozando  de  la  dotrina  y  espíritu  de 
tal  varón;  y  vióse  bien  lo  mucho  que  le  estimaba,  por 
lo  que  dijo  á  los  que  trataban^  desto  cuando  se  le 
nombr6:«  Os  doy,  dice,  lo  mejor  que  tengo  para  esa 
provincia,  en  daros  al  Padre  Baltasar.»  Recibió  este 
orden  por  la  cuaresma,  y  luego  se  recogió  algunas 
semanas  á  hacer  los  ejercicios  espirituales,  para  tener 
muy  largos  ratos  de  oración  retirada,  y  negociar  con 
Nuestro  Señor  lo  que  habia  menester  para  llevar  esta 
carga,  que  la  tenia  por  mayor  que  las  pasadas;  y 
como  si  adivinara  que  aquella  cuaresma  habia  de  ser 
la  postrera,  y  aquel  año  el  último  de  su  vida,  y  aquel 
oficio  el  remate  de  sus  trabajos;  asi  se  aparejó  con 
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mayor  fervor  que  nunca,  ejercitándose  conforme  al 
tiempo  en  la  contemplación  de  los  misterios  de  la  sa- 
grada Pasión ,  para  renovar  en  su  corazón  la  imagen 
viva  de  Jesucristo  crucificado,  acompañado  con  sus 
tres  perpetuos  compañeros,  pobreza,  desprecio  y  do- 
lor; y  como  dellos  solia  platicar  á  los  novicios  en  las 
cuaresmas,  como  arriba  se  dijo,  asi  en  esta,  como 
tuvo  más  profundos  sentimientos,  nos  hizo  más  fer- 
vorosas pláticas,  fundándolas  en  aquellas  palabras 
que  dijo  David  en  persona  del  Salvador  * :  Pauper  sum 
ego,  et  in  laboribus  a  juventute  mea:  exaltaius  autem,  hu- 
miliatus  sum  et  coniurbatus.  «Pobre  soy,  y  criado  en 
trabajos  desde  mi  mocedad.  En  siendo  ensalzado  fui 
humillado  y  conturbado.»  En  las  cuáles  palabras  se 
pone  el  camino  que  anduvo  Cristo  Nuestro  Señor  toda 
su  vida,  que  fué  de  pobreza,  tormento  y  desprecio; 
y  á  estos  tres  tuvo  siempre  por  compañeros.  Y  cuan- 
ta más  edad  tenia,  tanto  más,  y  más  de  veras  le  acom- 
pañaban; y  como  crecia  en  edad,  así  ellos  fueron  cre- 
ciendo más  y  más  hasta  la  muerte,  á  donde  llegaron 
á  lo  sumo  que  podian  llegar;  y  asi  también  me  atrevo 
yo  á  decir  deste  santo  varón,  que  tan  devoto  fué  des- 
de sus  principios  destos  tres  compañeros  del  Salva- 
dor, como  se  comenzó  á  decir  en  el  capítulo  III,  que 
como  crecia  en  la  edad,  crecia  también  en  el  senti- 
miento y  amor  dellos;  y  en  esta  cuaresma,  que  fué  la 
última,  llegó  á  lo  sumo  que  él  podia. 

Y  para  que  tengamos  alguna  vislumbre  dello,  pon- 
dré aquí  sumariamente  las  cosas  que  entonces  plati- 
có de  la  heroica  pobreza  de  Cristo  Nuestro  Señor, 
ponderando  en  ella  tres  grados:  uno  grande,  otro  ma- 
yor, y  el  tercero  perfetisimo,  en  los  cuáles  se  encier- 


*     Psalm.  87,  V.  x6. 
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ra  también  la  compañía  de  los  menosprecios  y  dolo- 
res,  con  la  heroica  humildad,  paciencia,  y  resigna- 
ción que  mostró  en  ellos.  El  primer  grado  de  pobreza 
fué  desapropiación  de  todas  las  cosas  temporales  del 
mundo,  y  de  las  memorias  y  aficiones  que  las  siguen, 
como  sombras  al  cuerpo.  De  suerte,  que  ni  tuvo  tier- 
ras, ni  viñas,  ni  posesiones,  ni  semejantes  propieda- 
des; y  esto  no  fué  á  más  no  poder,  sino  á  más  no  que- 
rer; y  desto  temporal  del  mundo  solamente  tomó  el 
uso,  y  ese  con  escaseza,  sólo  para  sobrellevar  y  su- 
plir la  necesidad  extrema  de  su  vida  corporal ,  dando 
lugar  á  la  hambre,  sed,  calor,  frío,  dureza  y  aspere- 
za, sin  prerogativas  ni  particularidades,  remedián- 
dose, no  con  manjares  y  cosas  delicadas,  sino  comu- 
nes y  groseras,  cuales  se  hallaban  donde  estaba,  vi- 
viendo sin  casa,  ni  cosa  propia,  como  pobre  y  men- 
digo. 

£1  segundo  grado  fué  pobreza  de  amigos  y  parien- 
tes, de  toda  familiaridad  con  grandes  y  poderosos,  y 
de  toda  amistad  temporal  con  reyes,  letrados,  y 
prelados,  ni  con  personas  por  cuyo  respeto  le  perdo- 
nasen, ó  dejasen  de  hacer  y  decir  injurias;  antes  qui- 
so nacer  de  madre  pobre,  y  ser  criado  en  casa  de  un 
pobre  carpintero,  y  tener  dicípulos  pobres,  y  no  se 
desdeñaba  de  conversar  con  los  publícanos  y  pecado* 
res,  para  ganarlos  y  convertirlos;  y  con  todas  las  per- 
sonas que  trataba  y  tenia  amistad ,  aunque  fuese  su 
propia  Madre,  conservaba  su  corazón  tan  descamado 
y  desapropiado,  que  por  respeto  de  ninguno  dejó  de 
hacer  siempre  lo  que  entendía  que  era  más  agorada, 
ble,  y  más  conforme  á  la  voluntad  de  su  Eterno  Pa- 
dre, enseñándonos  con  esto  á  vivir  desnudos  y  desa* 
sidos  de  criaturas,  para  servir  con  libertad  de  espirita 
á  nuestro  Criador. 
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El  tercero  grado  fué  despojarse  de  sí  mismo,  mos- 
trándose pobre  de  poder,  de  sabiduría,  de  santidad,  de 
señorío  y  libertad,  siendo  esto  ocasión  de  padecer  in- 
numerables y  gravísimos  desprecios,  injurias  y  dolo- 
res, por  ser  tenido  y  tratado  de  los  hombres,  como  si 
fuera  pobre  y  vacío  de  todas  estas  cosas.  Lo  primero, 
mostróse  pobre  de  poder  con  ser  todopoderoso;  por- 
que quiso  parecer  y  vivir  en  el  mundo  como  hombre 
sin  poderío,  flaco  y  necesitado,  sujetándose  á  las  mi- 
serias de  la  niñez,  al  cansancio  y  fatiga  de  los  cami- 
nos, y  á  las  demás  flaquezas  humanas  que  tomó  por 
nosotros,  excepto  la  culpa.  Sometióse  á  los  elementos 
insensibles,  al  frío  y  al  calor,  y  á  otras  criaturas,  en- 
cubriendo el  poder  que  tenia  sobre  ellas,  y  despojándo- 
se de  él  al  parecer  de  los  hombres.  Dio  poderío  contra 
sí  mismo  á  las  espinas ,  para  que  le  traspasasen  su 
sagrado  cerebro;  á  los  cordeles,  para  que  le  atasen;  al 
velo,  para  que  le  cubriese;  á  los  azotes,  cruz,  clavos, 
lanza,  hiél  y  vinagre,  y  á  los  demás  instrumentos  de 
su  Pasión,  para  que  le  atormentasen;  á  los  Judíos, 
que  le  acusasen  y  blasfemasen;  á  los  jueces,  que  le 
condenasen;  á  los  sayones,  que  le  azotasen  y  cru- 
cificasen; á  los  soldados,  que  le  escarneciesen;  y  al 
demonio,  para  que  le  trajese  en  el  desierto  de  un  lu- 
gar á  otro,  y  le  persiguiese  por  medio  de  sus  miem- 
bros los  pecadores ,  sin  resistirlos ;  y  aunque  pudiera 
con  sola  una  palabra  impedir  todo  esto,  no  quiso, 
sino  mostrarse  pobre  deste  poder,  con  tanto  despre- 
cio, que  con  ser  sus  milagros  ciertos  testimonios  de 
su  omnipotencia,  los  atribuían  á  pacto  con  el  de- 
monio. 

También  se  despojó  de  sí  mismo,  haciéndose  po- 
bre de  sabiduría;  porque  con  estar  lleno  della,  no  qui- 
so usar  del  ingenio  y  sutileza  de  las  ciencias,  ni  de  la 
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retórica  y  elocuencia  mundana,  sino  conversar  tan 
sencillamente,  que  fué  tenido  de  muchos  por  hom* 
bre  simple,  ignorante,  y  sin  seso;  y  la  verdad  de  su 
dotrína  la  enseñó  con  palabras  llanas  y  sencillas, 
queriendo  más  confirmarla  con  virtudes  y  milagros, 
huyendo  la  honra  mundana  de  sabio,  para  nuestro 
ejemplo. 

Del  mismo  modo  se  despojó  de  la  fama  de  su  san- 
tidad, guardando  de  tal  manera  el  camino  de  la  jus- 
ticia, que  de  muchos  fué  tenido,  no  por  Santo,  sino 
por  pecador,  y  amigo  de  pecadores,  por  engañador  y 
blasfemo,  peor  que  Barrabás,  y  que  los  ladrones,  y 
digno  de  muerte  tan  infame  como  de  cruz.  Y  aunque 
pudiera  fácilmente  ganar  esta  fama  de  santidad  entre 
todos,  y  tomarla  para  si,  como  la  dio  á  San  Juan 
Baptista,  y  á  otros  siervos  suyos,  no  quiso  sino  pri- 
varse della,  para  confundir  nuestra  soberbia  é  hipo- 
cresía. 

También  se  despojó  del  Señorío  y  Principado  que 
se  le  debia,  y  podia  tener  como  Rey  de  reyes,  y  Se- 
ñor de  señores,  huyendo  cuando  querían  hacerle  rey 
obedeciendo  á  los  reyes  y  jueces,  aunque  fuesen  ma- 
los y  crueles,  en  las  cosas  que  ellos  le  pedían,  pagán- 
doles tributo,  y  sometiéndose  á  su  juicio  hasta  la 
muerte.  También  se  sujetó  á  su  pobre  Madre,  y  á 
San  Josef,  sirviéndolos  hasta  los  treinta  años;  y  en- 
tre los  pocos  dicípulos  que  tenia,  se  había,  no  como 
Señor ,  sino  como  criado ,  sirviéndoles,  y  lavándoles 
los  píes,  y  diciéndoles  que  habia  venido  á  servir,  y  no 
á  ser  servido;  para  que  á  imitación  suya  huyesen  las 
dignidades,  amasen  la  sujeción,  y  se  tratasen  en  todo 
como  pobres.  Finalmente,  de  tal  manera  manifestó 
con  palabras ,  obras ,  y  milagros ,  su  divinidad  y  ma- 
jestad á  los  dicípulos  sencillos  y  humildes,  que  la  di* 
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simuló  y  escondió  á  los  soberbios  y  poderosos  que 
presumian  de  sabios  y  prudentes;  por  lo  cuál  tuvie- 
ron del  un  concepto  muy  contrario  á  lo  que  de  ver- 
dad era.  Y  ¿cuál  fué  el  concepto?  Fué  el  tratamiento, 
atreviéndose  á  perseguirle,  y  maltratarle  con  gravísi- 
mas injurias  y  tormentos.  De  modo  que  no  ha  habido 
hombre  más  despreciado  de  sus  enemigos,  ni  que 
mayores  dolores  haya  padecido,  con  infinito  amor, 
por  hacerles  bien  á  ellos,  y  librarles  de  los  eternos 
desprecios  y  tormentos. 

Desta  manera  meditaba  y  platicaba  el  Padre  Bal- 
tasar la  soberana ,  continua ,  y  perfetisima  pobreza 
del  Salvador,  hermanada  con  la  excelentísima  humil- 
dad y  paciencia  en  sufrir  los  menosprecios  y  dolores 
que  se  seguían  della,  y  algunas  veces  le  oí  hablar  á 
solas  destos  tres  compañeros  de  Jesús,  con  tanto  sen- 
timiento y  fervor  de  espíritu,  que  me  dejaba  admira- 
do y  encendido,  y  con  deseo  de  imitar  el  fervor  y  cui- 
dado con  que  él  abrazaba  esta  santa  compañía  para 
imitar  á  su  Maestro.  Y  pienso  cierto,  que  por  sus  ora- 
ciones me  hizo  Nuestro  Señor  merced  entonces  de 
darme  un  desengaño  en  esta  materia,  porque  medi- 
tando yo  en  estas  mismas  tres  cosas ,  y  sintiendo  tan 
grande  dificultad  en  amar  las  deshonras,  y  gustar  de 
los  desprecios,  que  me  parecía  casi  imposible  atenta 
mi  gran  flaqueza;  un  día  que  estaba  en  oración  de- 
lante del  Santísimo  Sacramento ,  sentí  de  repente  un 
rayo  de  luz  que  pasó  como  un  relámpago,  y  me  mos- 
tró ser  muy  posible  amar  el  menosprecio  y  la  des- 
honra, con  las  veras  y  ganas  que  los  mundanos  aman 
la  honra;  y  me  alentó  á  pretenderlo  con  esperanza  de 
alcanzarlo.  Y  á  este  punto  más  particularmente  ende- 
rezaba el  Padre  Baltasar  las  balas  de  sus  razones» 
porque  echaba  de  ver  que  los  religiosos,  especialmen- 
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te  los  que  tratan  de  letras ,  y  de  ministerios  con  pró- 
jimos, de  ninguna  cosa  reciben  tanto  daño,  como  del 
amor  desordenado  de  la  honra ,  tras  el  cuál  se  sigue 
el  de  la  comodidad  temporal,  cubriéndole  con  capa 
de  religión,  á  titulo  de  mirar  por  el  buen  nombre, 
que  es  im|)ortante  para  la  autoridad  della  y  del  ofi- 
cio; y  al  contrarío,  en  atropellar  esta  vana  honra,  y 
amar  de  su  parte  el  desprecio  con  profunda  humil- 
dad, está  su  mayor  acrecentamiento,  como  el  mismo 
Padre  lo  probó  en  los  sucesos  que  se  han  contado. 


CAPITULO  XLIX. 

Cómo  llegó  por  sus  grados  al  supremo  de  la  perfección  en 

el  amor  de  Dios,  y  de  las  principales  virtudes  que  encierra. 

Pénense  algunos  altos  sentimientos  que  tuvo  deste  amor. 


,usa  hemos  ya  llegado  al  último  año,  y  á  los 
postreros  meses  de  la  dichosa  vida  del  Pa- 
dre Baltasar,  bien  será  que  declaremos  lo 
último  también  de  su  perfección  en  la  vida 
espiritual  que  profesó;  porque  sin  duda  por  las  obras, 
ejercicios,  oficios  y  ministerios,  y  varios  sucesos,  prós- 
peros y  adversos,  que  se  han  contado,  fué  subien- 
do como  por  grados  y  escalones  á  la  cumbre  de  la 
perfección,  en  todas  las  virtudes,  y  amor  de  Dios,  que 
es  la  suprema  de  todas,  cumpliéndose  en  él  lo  que 
dijo  David  * :  Bienaventurado  es.  Señor,  el  varón  d  quien 
tú  ayudas;  porque  trazará  subida  en  su  corazón,  en  este 
valle  de  lágrimas,  en  el  lugar  donde  está  puesto.  El  Le- 
gislador le  dará  su  bendición;  irá  de  virtud  en  virtud, 
hasta  ver  el  Dios  de  los  dioses  en  Sion.  Varón  fué,  por 
cierto,  bienaventurado,  el  Padre  Baltasar,  á  quien  el 
celestial;  Legislador  previno  con  bendiciones  de  dul- 
zura ,  y  le  dio  ayudas  tan  grandes  y  continuas^  que 


Psalm.  8x,  V.  6. 
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con  ellas  fué  siempre  trazando  dentro  de  su  corazón 
nuevos  crecimientos  en  todas  las  virtudes,  subiendo 
de  una  en  otra  con  grande  fortaleza,  hasta  llegar  á 
ver  por  la  contemplación  á  su  Dios,  y  amarle  con  la 
perfección  que  quiere  ser  amado,  que  es  con  todo  su 
corazón,  alma,  mente  y  fuerzas;  y  no  sin  misterio 
hace  este  precepto,  en  que  está  nuestra  perfección, 
mención  de  cuatro  cosas  que  pide  Dios  en  este  amor 
suyo;  porque  son  otras  cuatro  en  las  que  Él  princi- 
palmente crece,  y  con  que  se  aumenta  y  perfecciona; 
y  todas  las  concedió  con  excelencia  á  este  santo  va- 
ron,  para  que  del  todo  fuese  perfeto.  Porque  lo  pri- 
mero se  esmeró  en  orar  perfetamente ,  y  tratar  fami- 
liarmente con  la  divina  Majestad,  aplicando  á  esto  su 
corazón,  alma,  espíritu,  y  todas  sus  fuerzas,  hasta 
hallar  gracia  en  sus  divinos  ojos,  y  traer  su  espíritu 
unido  con  el  divino,  y  andar  siempre  en  su  presen- 
cia, cumpliendo  lo  que  dijo  Dios  á  Abrahan  ':  Anda 
delante  de  mí,  y  sé  perfeto.  ¿Y  quién  duda,  sino  que 
esto  es  indicio  de  un  grande  amor  de  Dios,  y  cau- 
sa de  aumentarle  mucho?  Porque  aunque  es  ver- 
dad que  la  contemplación,  como  dice  Santo  Tomás, 
esencialmente  consiste  en  el  más  noble  acto  del  en- 
tendimiento, que  es  conocer  la  suprema  verdad ,  que 
es  Dios,  con  una  vista  sencilla  y  muy  penetrativa  de 
sus  grandezas;  pero,  juntamente  abraza  los  actos  no- 
bilísimos de  la  caridad,  como  fuente  de  donde  nace, 
y  como  fin  á  que  se  ordena.  Por  lo  cuál  dijo  San  Gre- 
gorio, que  la  vida  contemplativa  es  retener  con  todo 
el  espíritu  la  caridad  de  Dios  y  del  prójimo,  y  aspirar 
á  sólo  el  deseo  de  su  Criador;  y  en  este  trazó  el  Pa- 
dre Baltasar,  como  se  ha  visto,  continuas  subidas  y 


Gen.  15,  V.  I. 
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crecimientos,  caminando  como  la  luz  de  la  mañana, 
que  crece  hasta  el  perfeto  dia  de  la  luz  y  ardor  muy 
ferviente;  y  subiendo  por  este  desierto  lleno  de  rega- 
los, arrimado  á  su  amado  con  quien  estaba  siempre 
unido. 

También  se  aventajó  mucho  en  mortificarse  á  si 
mismo  perfetamente,  crucificando  todos  sus  vicios  y 
pasiones,  gustos  y  quereres  propios,  en  todas  mate- 
rías,  procurando  quitar  todos  los  estorbos  que  podia 
haber  en  su  corazón,  alma,  espíritu  y  fuerzas ,  para 
poder  libremente  entregarlas  á  Dios,  y  á  su  perfeto 
amor,  y  al  cumplimiento  de  su, santísima  voluntad, 
en  lo  cuál  también,  como  arriba  se  vi6  * ,  trazó  conti- 
nuos crecimientos  mientras  vivió  en  este  valle  de  lá- 
grimas, subiendo  como  humo  oloroso  de  incienso  y 
mirra;  porque  el  fuego  y  brasas  del  amor  divino  le 
hacían  subir  y  crecer  en  esta  abnegación;  y  por  con- 
siguiente en  el  mismo  amor  y  en  la  contemplación. 
Porque,  como  dijo  San  Agustín:  Diminuiio  cupiditatis 
est  augmentum  charitatis.  Cuanto  más  se  disminuye  la 
codicia,  tanto  más  se  aumenta  la  caridad;  y  al  paso 
que  baja  el  amor  propio,  sube  el  divino.  Y  Casiano 
dice,  que  nuestra  alma  es  como  la  pluma,  que  en 
quitándola  el  polvo  ó  lodo  que  la  tenía  en  la  tierra, 
luego  sube  á  lo  alto;  asi  quitados  los  estorbos  del  es- 
píritu, se  sube  libremente  á  Dios. 

Por  aquí  subió  á  lo  tercero,  en  que  se  señaló,  que 
fué  en  hacer  perfetamente  todas  las  cosas  y  obras 
que  Nuestro  Señor  le  mandaba  y  encargaba,  así  de 
su  estado  y  oficio,  como  de  los  ministerios,  y  obras 
de  misericordia  y  caridad  con  los  prójimos,  para  ayu- 
dar á  la  salvación  de  sus  almas,  atropellando  todos 

*     Cant.  3,  V.  16. 
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SUS  gustos  y  consuelos  corporales  y  espirituales ,  en 
razón  de  cumplir  la  voluntad  de  Dios,  y  de  ayu- 
dar al  prójimo ,  lo  cuál  es  indicio  de  muy  excelente 
caridad,  y  medio  efícacisimo  para  crecer  en  ella.  Por- 
que, como  dijo  San  Gregorio  * :  La  prueba  del  amor  es 
la  obediencia  en  la  obra.  Pues  por  esto  dijo  el  Salva* 
dor:  Si  alguno  me  amd^  guardará  mis  palabras;  y  si  me 
amáis,  guardad  mis  mandamientos,  Y  el  amado  discí- 
pulo dijo:  El  que  guarda  sus  palabras^  tiene  perfeta  ca- 
ridad. ¿Y  quién  la  tiene  más  perfeta,  que  el  que  tiene 
ofrecida  su  vida  y  su  consuelo,  salud  y  honra',  por  el 
bien  de  sus  amigos,  que  son  los  prójimos ,  á  quienes 
ama  en  el  Señor?  Y  pues  este  santo  varón  se  señaló 
en  todo  esto,  como  se  ha  visto,  señal  es  que  tenia 
perfeta  esta  caridad,  aunque  como  nunca  se  tenia  por 
perfeto,  siempre  trazaba  nuevos  crecimientos  en  ella, 
acometiendo  nuevos  trabajos  por  el  bien  de  las  almas. 
De  aquí  resultó  lo  cuarto  en  que  tuvo  eminencia, 
procurando  sufrir  y  padecer  todas  las  cosas  que  el 
Señor  le  enviaba,  ó  permitia,  en  cualquier  materia 
que  fuese ,  de  cuerpo  ó  espíritu ,  aceptando  las  enfer- 
medades, dolores,  desconsuelos,  desamparos  interio* 
res,  deshonras  y  desprecios,  como  cosas  venidas  de  la 
mano  del  Señor,  tomándolos  como  beneficios  suyos, 
y  medios  de  su  mayor  aprovechamiento  espiritual, 
reconociendo  en  ellas  la  suave  y  paternal  providencia 
de  Dios,  ó  en  librarle  á  su  tiempo,  ó  en  consolarle  y 
aprovecharle,  lo  cuál  sin  duda  es  indicio  más  cierto 
de  la  perfeta  caridad,  que  es  paciente  y  sufrida;  y  Ue- 
ga  á  decir  con  el  Apóstol ' :  ¿Quién  nos  apartará  de  la 


*  Hom.  30  in  Evang. — ^Joann.  14,  v.  1%  et  2X. — i  Joana.  >• 
vers.  5. 

*  Ad  Rom.  8,  v.  35. 
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caridad  de  Cristo?  ¿Por  ventura  la  tribulación^  ó  la  an- 
gustia^ 6  la  hambre  y  ó  la  desnudez  y  6  el  peligro  y  ó  la  per- 
secucion^  6  el  cuchillo?  Nada  desto  nos  podrá  apartar  de 
la  caridad  y  amor  que  tenemos  á  Dios  por  Cristo  Jesús; 
porque  el  amor  es  fuerte  como  la  muerte,  y  crece  con 
los  trabajos  que  padece;  y  cuanto  son  mayores  las 
persecuciones,  tanto  echa  de  si  mayores  resplando- 
res, como  los  echó  el  Padre  Baltasar  en  las  ocasiones 
que  atrás  quedan  referidas,  con  lo  cuál  echó  el  sello 
á  las  cuatro  cosas  principales,  en  que  mostró  la  per- 
fección de  su  encendido  amor  de  Dios ,  como  cuatro 
ríos  que  salian  del  paraiso  de  la  candad ,  y  regaban 
la  tierra  de  su  corazón,  para  que  llevase  copiosos  fru- 
tos  de  santas  obras ,  y  piedras  muy  preciosas  de  es- 
clarecidas virtudes. 

Mas  porque  esto  queda  bien  entendido  por  lo  que 
se  ha  dicho  en  el  discurso  desta  historia ,  solamente 
añadiremos  ahora  algunos  altos  sentimientos  que  el 
Señor  le  comunicó  para  perfícionarle  en  su  divino 
amor  por  sus  grados.  Porque  lo  primero  le  dio  gran- 
de sentimiento,  de  que  el  principal  empleo  del  religio- 
so en  su  estado  ha  de  ser  el  fervoroso  amor  de  Dios, 
«Porque  '  entendí,  dice,  que  las  religiones  son  oñcinas 
de  santidad,  hospitales  de  heridos  de  amor  de  Dios, 
homo  donde  se  enciende  este  divino  fuego  en  el  arte 
de  amar  á  Dios,  y  hornos  también  de  hacer  cal,  don- 
de el  fuego  hace  las  piedras  como  masa.»  Y  así  pro- 
curó vivir  siempre  con  esta  dulce  herida,  diciendo 
con  la  Esposa:  Vulnerata  charitate  ego  sum.  Estoy  lla- 
gada de  la  caridad,  sin  querer  sanar  desta  llaga,  por- 
que en  tenerla  está  la  verdadera  salud.  En  este  hor- 
no procuraba  encenderse,  ablandarse  y  blanquearse, 
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y  unirse  con  la  piedra  viva,  que  es  Cristo  Nuestro 
Señor,  por  continuo  amor  é  imitación. 

£1  segundo  sentimiento  fué  de  los  divinos  benefi- 
cios, atizadores  deste  divino  fuego,  tomando  los  co- 
munes de  todos,  como  si  fueran  propios  del  solo,  y 
teniendo  continua  memoria  de  los  especiales,  que  el 
Señor  le  habia  hecho,  para  serle  agradecido,  y  pagár- 
selos con  el  amor  y  servicio  que  nos  pide  por  ellos.  Y 
para  esto  tenia  escrito  en  su  libríto  un  catálogo  de- 
líos,  cuyo  titulo  era:  Misericordia  DominifacUt  mihú 
«Las  misericordias  que  el  Señor  ha  hecho  conmigo;»  y 
luego  las  cuenta  diciendo:  «Mostrarme  las  tinieblas  en 
que  he  andado  en  todo,  así  conmigo ,  como  en  el  trato 
con  los  prójimos,  darme  corazón  para  abrirme  la  pos- 
tema de  mi  alma;  el  deseo  de  estar  hundido;  la  mor- 
tificación de  la  sensualidad;  deseos  de  andar  en  ver- 
dad; no  cansarme  la  tarea  de  los  novicios;  la  provi- 
dencia que  ha  tenido  conmigo.»  Y  en  esta  razón  cuenta 
algunas  cosas  que  ya  se  han  puesto,  y  todas  eran  leña 
con  que  este  fiel  Sacerdote  del  Altísimo  cebaba  cada 
dia  el  fuego  del  amor  que  ardia  en  su  corazón,  para 
amar  más  y  más  al  que  tantos  bienes  le  hacía. 

Y  porque  no  hay  hechizo  más  eficaz  para  ser 
amado,  como  es  amar,  de  lo  que  tuvo  más  alto  senti- 
miento, fué  del  grande  amor  que  Dios  tiene  á  los  su- 
yos, el  cuál  declaraba  desta  manera:  «Amar  Dios  á 
uno,  es  quererle  bien,  y  desearle  bien;  y  como  el  que- 
rer de  Dios  es  hacer,  porque  según  el  Psalmista,  todo 
lo  que  quiso  hizo:  así  amar  Dios  á  un  alma,  es  una 
perpetua  gotera  de  misericordias  suyas,  una  lluvia 
continuada  de  grandes  beneficios ,  es  comenzar  Dios 
á  pintarla ,  y  no  alzar  mano  de  la  obra.  Y  de  aquí 
nace  el  bullir  en  ella  fervientes  deseos  de  que  se  ofrez- 
ca en  qué  servirle;  y  como  el  Señor  recibe  la  volun- 
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tad  eñcaz  por  obras,  halla  el  alma  asentadas  gruesas 
partidas  á  su  cuenta;  porque  sus  deseos  y  ofertas  son 
muchas  y  muy  continuas.  De  aqui  también  nace  pre- 
venimos con  bendiciones  de  dulzura;  para  que  sus 
dones  sean  merecimientos  nuestros;  porque  no  recibe 
sino  lo  que  Él  mismo  da,  lo  cuál  es  gran  tesoro  y 
consuelo,  pues  el  pobre  puede  consolarse  con  dar  de 
buena  voluntad  lo  poco  que  tiene  y  ha  recebido ,  y 
con  ofrecerse  á  si  mismo ,  y  á  todas  sus  cosas,  que  es 
grande  ofrenda;  y  con  tener  ánimo  para  recebirle  en 
el  Santísimo  Sacramento,  porque  tenga  cada  dia  qué 
ofrecerle. 

Todo  esto  ofrecia  este  santo  varón ,  para  mostrar 
en  ello  el  amor  que  tenia  al  que  tanto  le  amaba ;  y 
así  dice  él  en  su  librito.  «Un  dia  * ,  dando  gracias  des- 
pués de  Misa,  tuve  un  sentimiento  cerca  del  modo  de 
amar  á  Dios,  que  debía  darle  todas  mis  cosas,  mi 
tiempo,  mis  gustos,  mis  amigos,  y  todo  lo  demás,  y 
mejor,  y  á  mí  mismo  con  ello;  pues  Él  me  daba  todas 
sus  cosas  mayores  y  menores,  sin  sacar  ninguna;  y  á 
Sí  mismo  desea  darse  de  mejor  gana.  Quedóme  el  co- 
razón blando,  é  inclinado  á  su  Majestad,  con  sabor, 
que  fué  gran  regalo.  Y  estando  otro  dia '  en  la  oración 
con  la  pretensión  deste  amor,  dije  á  Nuestro  Señor 
con  gran  sentimiento  interior:  «¡Oh  Señor,  si  ya  no 
tratase  con  nadie  sino  contigo,  ó  de  cosas  de  tu  ser- 
vicio, que  tocan  al  bien  de  las  almas,  que  es  lo  que  á 
ti  te  agrada!  ¡Oh  si  ya  comenzase  á  obrar  la  obra  que 
tú  consumaste  al  tiempo  de  tu  partida!  ¡Oh  si  fuese 
lance  forzoso  no  apartarme  de  ti,  ni  tratar  cosa  que 
no  sea  por  tu  obediencia!»  Y  como  fué  oración  inspi- 
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'     A  10  de  Marzo  de  1569. 


528  VIDA  DEL   PADRE 


rada,  dióme  el  Señor  esperanza  de  que  me  haria  esta 
merced.»  Y  sin  duda  se  la  hizo,  porque  sumamente 
procuró  quitar  de  si  todo  amor  de  criaturas,  que  le 
entibiase  en  el  amor  de  su  Criador,  y  por  lo  mismo 
que  él  habia  experimentado,  y  probado ,  exhortaba  á 
este  modo  de  amor,  diciendo: 

«Estimad  y  tened  en  tanto  á  Dios,  que  os  parezca 
poco  todo  el  amor  que  tenéis  para  dárselo;  y  para  ha- 
cer esto  mejor,  recoged  todo  el  que  tenéis  repartido 
por  las  criaturas,  no  solamente  cuando  á  ellas  se  les 
da  poco  por  vos,  sino  cuando  se  perdieren  por  vos; 
porque  no  parezca  que  las  dejais  porque  os  dejan, 
sino  por  la  grande  estima  y  reverencia  en  que  tenéis 
á  Dios;  y  no  os  desconsoléis  por  dejarlas,  pues  esto 
es  lo  que  os  traia  alejado  del  Señor.  Después  proba- 
réis que  no  habia  en  ellas  alegría,  ni  la  hay  sino  en 
Él;  y  según  esto ,  será  bueno  no  solicitar  su  amistad; 
y  si  ellas  os  la  ofrecen  de  su  voluntad,  desviarla  y  en* 
fríarla ,  y  tendréis  por  comodidad  que  os  la  nieguen; 
porque  asi  pagaréis  con  mayor  desembarazo  y  ente- 
reza el  tributo  de  amor ,  y  obediencia  que  á  Dios  de- 
béis, y  pondréis  todo  vuestro  corazón  en  el  que  es 
todo  vuestro  tesoro.  A  este  modo  os  parezca  poco  todo 
vuestro  tiempo  para  darlo  á  Dios,  pues  dice  San 
Agustin  S  «que  es  tiempo  perdido  el  que  no  se  em- 
plea en  amar  á  Dios,»  y  asimismo  todo  vuestro  gusto, 
todos  vuestros  pensamientos ,  palabras  y  obras,  vues- 
tros ojos,  oidos,  y  lo  demás,  todo  lo  emplead  en  pagar 
este  tributo  al  Señor.» 

Para  alcanzar  este  grado  de  perfección  en  el  amor, 
dice  que  le  ayudó  el  desengaño  de  las  mismas  criatn* 


<     In  Manuali,  cap.  IV. 
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ras;  porque  representándosele  una  interior  queja  de 
una  persona  que  no  le  respondia  con  el  amor  que  á 
su  parecer  estaba  obligado,  tuvo  estos  sentimientos 
muy  provechosos  * : 

«Entiende  lo  que  negocia  Dios  por  ti ;  trabajoso 
encuentro  fuera  para  ti,  si  te  sucediera  como  tú  lo 
deseabas.  Providencia  de  Dios,  y  misericordia  grande 
que  usa  contigo,  que  las  criaturas  te  aparten  de  si,  y 
te  envien  al  Criador,  haciendo  el  oficio  que  Él  les 
manda;  y  esto,  dice^  hacen  por  tres  modos  admira- 
bles. El  primero,  no  satisfaciendo,  ni  hartando  nues- 
tro deseo  alcanzadas  y  poseídas,  como  respondían  á 
San  Agustin  * :  No  soy  yo  tu  Dios,  ni  soy  yo  tu  descan- 
so. El  segundo,  no  comunicando  siempre  ese  poco  de 
bien  y  dulce  que  tienen,  sino  antojadizamente^  mu- 
dando más  temples  que  cabellos,  nunca  permanecien- 
do en  un  estado;  de  los  cuáles  todos  ha  de  estar  col- 
gado el  que  anduviere  tras  ellas.  El  tercero,  es  des- 
amparándonos sin  remedio  en  hallando  en  uno  tanti- 
co de  más  bien,  útil,  ó  deleitable;  y  con  tener  más 
experiencia  desta  verdad  que  cabellos,  no  acabamos 
de  desentontecemos,  y  de  irnos  tras  las  criaturas,  ol- 
vidándonos del  Criador;  de  donde  viene,  que  no  tene- 
mos hambre  del  Criador,  ni  hartura  en  las  criaturas. 
£1  remedio  es  ganarlas  por  la  mano,  comenzando  por 
donde  ellas  acaban,  desamparándolas  luego  por  no 
perder  tiempo,  y  pasándonos  al  Criador,  en  quien 
hallaremos  descanso ,  paz ,  y  hartura  con  estabilidad 
eterna,  sin  que  ninguno  lo  pueda  estorbar  ni  impe- 
dir. ¿Qué  cosa  más  sosegada  que  quien  no  desea 


*     30  de  Julio  de  1575. 

'     Vide  D.  August.  in  Psalm.  40:  Universum  stratum  ejus  versasti 
in  infirmitate  ejus. 
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nada?  ¿Y  qué  cosa  más  rica  que  aquel  á  quien  sobran 
todas  las  cosas  grandes  y  lucidas  del  mundo?  Tened 
á  Dios,  y  nada  os  faltará.» 

Estos  y  otros  sentimientos  le  comunicaba  Nuestro 
Señor,  para  descamarle  de  todas  las  criaturas;  y  con- 
formándose con  ellos,  no  se  le  conoció  añcion  ni 
gusto  á  cosa  particular ,  aunque  fuese  muy  pequeña, 
ni  menos  á  persona  que  le  trabase  6  estorbase  la  li- 
bertad 6  hidalguía  con  que  su  alma  amaba  al  Señor; 
y  mucho  tiempo  trabajó  por  esto,  procurando  recabar 
de  su  corazón  que  viviese  tan  desasido  de  criaturas, 
como  si  estuviera  en  los  desiertos  de  África ,  hasta 
que  lo  alcanzó  con  la  divina  gracia;  y  bien  se  echó 
de  ver  en  el  gusto  con  que  deseaba  acabar  su  vida  en 
un  rincón ,  aunque  muchos  grandes  deseaban  tenerle 
consigo,  y  él  tenia  caudal  para  puestos  muy  mayores; 
y  de  aqui  subió  á  lo  último  y  supremo,  de  que  se  dirá 
en  el  capitulo  que  se  sigue. 


CAPITULO  L. 

Cómo  alcanzó  la  perfeta  resignación  y  conformidad  con 
Ja  divina  voluntad  en  todas  las  cosas  prósperas  y  adver- 
sas, y  los  sentimientos  que  tuyo  cerca  desto. 


|0M0  la  vida  del  Padre  .Baltasar,  según  se 
ha  visto,  fué  tejida  de  varios  sucesos,  prós- 
peros y  adversos,  en  toda  suerte  de  cosas, 
todas  le  sirvieron  de  alas,  6  escalones,  para 
subir  al  último  grado  de  perfección  en  el  divino  amor, 
cumpliéndose  en  él  lo  que  dijo  San  Pablo,  que  á  los 
que  aman  á  Dios,  todas  las  cosas,  así  las  prósperas 
como  las  adversas,  se  les  convierten  en  bien.  ¿Y  qué 
mayor  bien  que  el  aumento  del  mismo  amor?  ¿Y  cuán- 
do este  aumento  está  más  en  su  punto  en  esta  vida, 
como  cuando  ha  llegado  á  tener  un  querer  y  no  querer 
con  Dios,  en  todas  las  cosas  corporales  y  espirituales, 
grandes  y  pequeñas,  sin  querer  elegir  ó  inclinarse 
más  á  una  que  otra,  hasta  conocer  la  divina  volun- 
tad, cuyo  cumplimiento  busca  en  todas  ellas?  Y  asi 
dice,  que  pidiendo  una  vez  á  Nuestro  Señor  cierta 
cosa  que  deseaba  de  su  servicio,  entendió  que  toda  la 
perfección  está  en  la  voluntad  de  Dios;  y  el  mayor  de 
todos  los  sacrificios  es  la  conformidad  con  ella;  por- 
que  es  celoso  de  su  gloría,  y  sabe  lo  que  es  más  á 
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propósito  para  ella.  Y  dudando  un  día  si  diría  Misa» 
6  no,  por  cierto  impedimento  que  tuvo,  le  comunicó 
Nuestro  Señor  este  sentimiento  '. 

«No  va  poco  en  acertar ,  ó  errar  lo  que  Dios  quie- 
re; ni  es  pequeño ,  sino  grande  y  muy  grande  el  yer- 
ro ó  acierto  en  este  caso.  Si  Dios  quiere  una  cosa» 
temeridad  es  que  el  vil  gusano  no  la  quiera;  y  si  Él 
no  la  quiere,  locura  es  estupenda  que  el  hombre  ose 
arrostrar  á  ella.  Y  si  esto  es  en  todas  las  menuden- 
cias que  Dios  quiere,  ó  no  quiere,  ¿qué .  será  en  acer- 
tar, 6  errar  de  verse  con  Él  en  el  altar,  donde  tanto 
bien  ó  mal  puede  venirle ,  si  acierta  6  yerra?  De  aquí 
se  me  representó  también,  que  no  se  debe  vivir  sin 
dolor  y  lágrimas  en  vida  que  tanta  ignorancia  tiene» 
y  tan  á  tino  hemos  de  andar  en  cosa  tan  grande,  y 
que  el  remedio  que  nos  queda  es  la  oración  continua» 
conforme  aquello  de  la  Escritura:  Cuando  no  sabemos 
lo  que  hemos  de  hacer  y  sólo  nos  ha  quedado  alzar  los  ojos 
al  Señor;  y  el  que  rectificando  su  intención  orare  al 
Señor  con  humildad ,  podrá  esperar  dirección  de  su 
Majestad,  pues  del  se  dice,  que  enderezará  el  consejo 
de  los  justos;  y  si  alguna  vez  errare,  en  tal  caso  tam- 
bién podrá  confiadamente  esperar  perdón;  porque  tro* 
pezó  no  queriéndolo ,  y  andando  de  noche  á  escuras.» 

Conforme  á  esto,  «ndaba  siempre  con  estas  ansias 
de  ajustar  su  voluntad  con  la  de  Dios,  y  resignarse 
totalmente  en  el  divino  querer,  aun  en  las  cosas  espi* 
rituales,  contentándose  con  la  suerte  que  el  Señor  le 
diese ,  aunque  fuese  de  las  medianas  y  pequeñas;  y 
como  á  los  principios  anduviese  inquieto  con  las  an- 
sias demasiadas  de  mejorarse  en  la  oración,  vino  í 
resignarse  en  esto  mismo ,  con  un  sentimiento  que  el 
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Señor  le  di6,  diciéndole:  tPues  me  has  puesto.  Señor, 
en  medianía,  mediano  quiero  ser  y  parecer,  humillar- 
me,  y  reconocerme  por  tu  obediencia  á  todos  los  ma- 
yores; y  más  quiero  en  este  puesto  ser  despreciado 
de  todos  y  teniéndote  á  ti  contento,  que  fuera  del  ser 
adorado,  teniéndote  á  ti  descontento;  y  luego  me  que- 
da que  llorar  por  mi  descontento  pasado,  y  agradecer 
porque  me  has  sobre  muchos  levantado.»  Lo  mismo 
le  sucedió  viéndose  apretado  de  muchas  ocupaciones 
exteriores;  y  representando  á  Nuestro  Señor  unas 
quejas  amorosas  de  no  tener  tiempo  de  estar  con  Él 
á  solas ,  tfué  hecha,  dice  ',  esta  palabra  del  Señor  en 
mi:  tConténtate  con  que  me  sirvo  de  ti,  aunque  no  te 
tenga  conmigo;»  y  con  esto  quedé  sabroso.»  Y  otro  dia 
sobre  lo  mismo  tuvo  este  sentimiento  " : 

•Bien  podrá  ser  que  á  muchos  de  la  Compañía 
falten  tiempos  desocupados  para  acudir  al  gusto  de 
sus  voluntades,  mas  no  empleos  y  buenos  lances  para 
acudir  al  de  la  divina.  Y  si  el  grano  ha  de  morir  para 
que  dé  fruto,  ¿qué  mejor,  y  qué  mayor  ventura?  ¿y  qué 
mayor  locura  que  penar  por  tal  empleo?  Si  Dios  nos 
diera  á  escoger  la  muerte,  ¿qué  más  dulce  la  pudiéra- 
mos hallar,  donde  no  hay  cauterios  ni  desprecios?  ¿Y 
qué  son  las  ocupaciones  de  los  de  la  Compañía,  sino 
empleos  de  Dios,  espacios  llenos  de  sus  obediencias, 
venas  abiertas  con  que  se  desangran  las  propias  vo- 
luntades, más  resplandecientes  en  los  divinos  ojos 
que  piedras  preciosas?  ¡Ricos  caminos  de  la  perfec- 
ción ,  ni  los  de  Samaría  al  Jordán  en  la  huida  de  los 
Asirios,  que  tan  sembrados  quedasen  de  preseas! 
Abrid,  Señor,  mis  ojos,  y  verán  maravillas  de  vuestra 

*     2z  de  Setiembre  de  1569. 
^     9  de  Mayo  de  Z575. 
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ley.  A  estos  gobierna  la  ley  del  Señor  sin  mancha» 
pura  y  limpia;  estos  tienen  por  manjar,  como  el  Sal- 
vador, la  voluntad  de  Dios ,  de  la  cuál  andan  ayunos 
los  amadores  de  la  propia  voluntad.  ¡Oh,  de  cuántos  es 
ignorado  este  dulce  bocado!  De  pocos  es  este  plato» 
sin  mezcla  de  propios  intereses ;  de  un  Cristo;  de  un 
Colegio  Apostólico,  después  de  venido  en  ellos  el  Es- 
píritu Santo;  de  un  Pablo,  que  decia:  iDeseamos 
agradarle  en  ausencia  y  en  presencia;»  de  un  David» 
que  dijo:  «¿Por  ventura  no  estará  mi  alma  sujeta  al 
Señor?»  y  en  otra  parte  dice,  que  le  servirá  de  valde.» 

Esta  es  la  parte  más  alta  desta  resignación  y  con- 
formidad con  la  divina  voluntad,  en  que  se  apura  y  re- 
fina la  intención  y  blanco  del  amor,  en  que  este  santo 
varón  se  señaló  mucho,  amando  á  su  Dios  tan  sin  ín- 
teres, que  también  se  descamaba  de  los  consuelos  y 
deleites  que  se  suelen  sentir  en  la  oración ,  resignán- 
dose á  carecer  dellos,  por  el  gusto  del  mismo  Dios» 
como  se  verá  por  estos  sentimientos: 

«Por  lo  que  ordenares,  Señor,  ha  de  estar  toda 
criatura;  y  lo  que  tú  mandares  ha  de  hacer.  Mas  nin- 
guno que  haya  recibido  de  ti  este  favor  de  entrar 
dentro  de  ti ,  y  experimentar  la  dulzura  de  tu  presen- 
cia, y  el  consuelo  de  tu  habla  y  enseñanza  interior» 
puede  dejar  de  penar  cuando  este  regalo   le  falta.  Y 
por  esto  decia  David:  Señor ^  oid  mis  lagrimas ^ y  noca-- 
liéis.  Gran  tesoro  es  que  haya  llegado  el  alma  á  expe- 
rimentar que  no  puede  vivir  sin  Dios,  ni  sin  su  favon 
Mas  ¿porque  falten  sentimientos  tiernos  á  mi  corazón» 
faltarle  ha  la  dirección  de  Dios?  Y  ¿porque  me  falten 
á  mi  sentimientos  propios,  faltarán  á  la  Iglesia  loa 
comunes  de  la  fe?  Pues  á  estos  resplandores  y  clari- 
dad tengo  yo  de  alumbrarme.  Y  porque  esta  verdad 
se  viese  en  los  Magos,  llegados  á  Jerusalen  se  les  es- 
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condió  la  estrella ,  y  les  informaron  del  Nacimiento 
del  Niño  los  Sabios,  según  la  Escritura;  y  después  se 
les  tomó  á  aparecer,  con  que  se  les  dobló  el  gozo  pa- 
sado; porque  los  sentimientos  particulares  húndense 
como  ríos,  y  van  y  se  vienen  como  Dios  quiere;  y 
para  que  la  fe  estribe  en  las  palabras  de  Dios,  y  no 
en  ellos,  permite  el  Señor  que  falten.»  Y  otra  vez 
dice:  «Entendí  que  da  Dios  escasamente  las  consola- 
ciones, por  convenir  así  á  su  servicio;  porque  tanto 
está  el  alma  más  apercebida,  cuanto  más  se  parece 
al  Redentor,  que  en  esta  vida  estuvo  lleno  de  traba- 
jos, y  su  alma  de  tristezas;  y  el  consuelo  ha  de  ser  á 
semejanza  del  refresco  que  el  caminante  toma  en  la 
venta,  no  para  quedarse  allí,  sino  para  pasar  adelante 
con  más  aliento  y  esfuerzo.»  Y  hablando  con  Nuestro 
Señor,  solia  decirle  con  una  resignación  muy  entera 
y  perfeta:  «Pues  me  has  hecho  merced  que  descanse, 
ofreciéndome  á  ti  todo  lo  que  soy,  dame  por  una  gra- 
cia otra,  que  descanse  en  que  me  trates  como  quisie- 
res. No  quiero  más  alto  fín ,  ni  menos  convenientes 
medios,  ni  más  favores ,  ni  menos  dolores ,  ni  más  re- 
galos, ni  menos  trabajos;  como  Dios  me  ha  hecho,  y 
yo  tengo  merecido,  quiero  ser  tenido;  como  Dios  lo 
ha  hecho,  y  lo  tengo  pecado,  quiero  ser  tratado:  ni 
quiero  más  ternuras,  ni  menos  cochuras.» 

Conforme  á  esta  merced  que  el  Señor  le  hacia, 
enseñaba  á  los  que  tratan  de  espíritu,  y  andan  pena- 
dos por  parecerles  que  no  aman  á  Dios  con  fervor, 
que  comiencen  á  amarle  en  el  estado  que  están.  Lo 
primero,  sufriéndolo,  si  los  trata  mal  á  su  parecer.  Lo 
segundo,  contentándose  con  lo  que  les  da,  teniéndolo 
por  singular  don.  Lo  tercero,  contentándose  también 
de  estar  por  sus  espacios,  no  pareciéndoles  ser  largos, 
sino  cortos,  y  ricos  tesoros,  pues  los  de  las  almas  lim  - 
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pías  no  consisten  en  tener  bienes  de.  Dios,  sino  en  te* 
nerle  á  Él  contento.  Lo  cuarto ,  haciéndole  todos  los 
más  servicios  que  pudieren,  con  pura  iiftencion  de 
agradar  á  Él  solo;  porque  como  una  castísima  mujer 
muestra  el  amor  que  tiene  á  su  marido,  en  hacerle 
todos  los  placeres  que  puede;  y  sí  se  adorna  y  atavia 
es  por  contentarle  á  él  solo,  y  no  á  otro;  de  modo, 
que  si  él  gustase  de  que  dejase  aquellos  aderezos,  los 
dejaría  de  buena  gana,  aunque  por  ello  fuese  tenida 
de  los  otros  por  fea  y  vil,  contentándose  con  solo  dar 
contento  á  su  maridó,  estarse  con  él,  y  tenerle  sabro- 
so; asi  el  alma  que  de  veras  ama  á  Dios,  todo  sa  con- 
tento tiene  puesto  en  que  Él  esté  contento;  y  si  desea 
el  adorno  de  virtudes,  ciencias  y  otras  gracias,  no  es 
para  agradar  á  los  hombres,  y  para  que  le  estimen, 
porque  esto  tiénelo  por  linaje  de  adulterio,  sino  sólo 
para  agradar  á  su  Dios,  y  para  ayudar  á  que  otros  le 
agraden.  De  suerte,  que  si  Dios  le  quita  los  consue- 
los y  favores,  y  gracias  gratis  datas;  y  aunque  sea  ho- 
llado y  despreciado,  de  eso  mismo  se  contenta;  por- 
que asi  lo  quiere  su  Dios,  en  cuyo  buen  contenta- 
miento tiene  librado  el  suyo:  Et  sicplacens  Dcoeritdi- 
lectus;  y  el  que  en  este  modo  anda  agradecido  á  Dios, 
será  amado  del,  y  alcanzará  la  excelencia  de  su  amor, 
y  las  riquezas  que  del  proceden. 

En  confirmación  desto  decia,  que  el  principal  fin 
de  toda  buena  oración,  y  el  mejor  fruto  que  della  se 
ha  de  sacar,  es  dar  á  Dios  cuanto  nos  pidiere,  y  venir 
con  grande  conformidad  en  cuanto  quisiere,  cerca  del 
tratamiento  y  caminos  por  donde  nos  quisiere  guiar, 
asi  en  quitamos  de  la  salud,  honra,  comodidades  y 
otras  cosas  naturales ,  como  tocando  en  las  interiores 
y  espirituales,  quitando  los  favores,  ausentándose  de 
nosotros,  ó  encubriéndosenos ,  dejándonos  frios  y  en 
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escurídady  y  por  otra  parte  combatidos  de  tentacio- 
nesy  temores  y  desconsuelos,  para  que  asi  sea  Él  más 
glorificado,  y  nosotros  más  aprovechados,  que  esto  es 
lo  que  pretende,  y  lo  que  dello  se  seguirá,  si  le  fuére- 
mos fieles,  perseverando  en  no  irnos  á  las  criaturas  á 
buscar  consuelos  exteriores,  por  más  tedio  que  tenga- 
mos de  las  cosas  de  Dios,  y  por  más  desamparados 
que  nos  veamos,  no  huyendo  de  la  Cruz ,  ni  de  las 
pruebas  que  nos  envia;  porque  si  somos  fieles  en 
ellas,  volverán  las  gracias  primeras  mejoradas,  como 
á  Job  sus  ganados,  cuyas  palabras  tengamos  siempre 
en  la  boca,  diciendo  en  estos  sucesos:  Dominus  dedit, 
Dominus  absiulit.  tEl  Señor  me  dio  este  don,  y  Él  me 
le  quitó;  sea  su  nombre  bendito  para  siempre;  porque 
lo  que  da,  y  lo  que  quita,  todo  lo  hace  con  amor,  y 
por  mi  provecho.»  Y  lo  que  dijo  el  Sacerdote  Heli: 
Dominus  est;  quod  bonum  est  in  oculis  ejusy  hoc  facial. 
cDios  es  el  Señor  de  todo ,  haga  lo  que  fuere  bueno 
en  sus  ojos,  que  ello  lo  será  en  los  mios,  de  cualquier 
modo  que  Él  trazare.»  Y  de  aquí  es,  que  quien  tiene 
tal  resignación,  y  obra  con  tal  fin  en  todo  lo  que  aco- 
mete, aunque  hace  de  su  parte  todo  lo  que  puede  y 
debe,  libra  en  las  manos  de  Dios  el  suceso  que  pre- 
tende, contentándose  más  del  suceso  que  Dios  envia, 
aunque  sea  contrarío  á  su  consuelo,  que  si  le  viniera 
lo  que  él  deseaba ,  según  aquello  que  dijo  el  Capitán 
Joab  á  su  hermano:  Confortémonos ,  y  trabajemos  va- 
ronilmente por  nuestro  pueblo^  y  por  las  ciudades  de  nues- 
tro DioSy  y  el  Señor  hará  lo  que  fuere  bueno  en  sus  ojos. 
Todo  esto  enseñaba  el  Padre  Baltasar  á  los  que  tra- 
taban de  oración ,  y  lo  tenia  muy  asentado  en  su  co- 
razón; y  asi  con  esta  resignación  y  confianza  acome- 
tió, como  se  ha  visto,  grandes  empresas  en  bien  de 
las  almas,  y  salió  prósperamente  con  ellas. 


CAPITULO  LI. 

De  algunas  graves  sentencias  de  la  resignación  y  confianza 

en  la  Divina  Providencia,  sacadas  de  cartas  qut  escribió  d 

enfermos  y  atribulados ,  consolándolos  en  sus  trabajos. 


|UNQUB  el  Padre  Baltasar  tenia  la  gracia  y 
prudencia  que  arriba  se  dijo,  en  las  car- 
tas que  escribía,  para  reducir  á  los  erra- 
dos, y  alentar  á  los  tibios  y  pusilánimes; 
pero  no  la  tenia  menor  en  consolar  y  alentar  á  los 
enfermos  y  atribulados ,  como  quien  sabia  qué  es  es- 
tar enfermo  y  atribulado,  y  habia  pasado  por  seme- 
jantes aprietos;  y  de  su  experiencia  sacaba  los  avisos 
y  motivos  de  consuelo  que  daba  á  los  demás*  Estos 
eran  principalmente ,  como  se  ha  visto  * ,  la  resigna- 
ción y  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios,  y  con  sa 
amoros^  providencia:  en  esta  tenia  librado  todo  su 
consuelo  en  sus  enfermedades  y  tribulaciones;  y  con 
esta  misma  consolaba  á  los  enfermos  y  afligidos,  por 
sus  cartas,  con  varios  modos  muy  apacibles,  de  los 
cuáles  pondremos  algunos  buenos  bocados,  que  pne* 
den  ser  de  mayor  consuelo  y  provecho  nuestro. 


En  el  cap.  XXVII. 
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I. 


una  persona  principal  que  estaba  con  tercia- 
nas escribió  estas  palabras  *:  tSanta  Gertru- 
dis fué  una  vez  enseñada  divinamente  en  un 
éxtasis,  cómo  Dios  Nuestro  Señor,  que  era  suma 
bondad ,  con  el  amor  que  crió  al  hombre,  le  dispensa 
cuanto  le  envia,  y  permite  que  le  venga,  asi  de  adver- 
sidades, como  de  prosperidades,  mirando  en  lo  uno  y 
en  lo  otro  á  su  mayor  bien.  Y  de  aquí  infiere  la  San- 
ta, que  son  muy  ciegos  los  que  con  estas  cosas  dis- 
pensadas á  ellos  con  tanta  fragancia  de  amor,  no  se 
regalan,  y  se  tienen  por  muy  dichosos.  No  es  vuesa 
merced  de  los  ciegos;  mas  por  la  gran  bondad  del  Se- 
ñor, de  los  enseñados  por  Él  mismo,  para  que  se  ten- 
ga por  amado,  y  regalado  con  prendas  de  tanta  ale- 
gría, y  para  que  vuelva  en  gracias  tiernas  las  calen- 
turas más  fieras;  pues  tiene  del  amor  que  tuvo  á  Dios 
San  Lorenzo ,  con  que  volvió  las  parrillas  en  alaban- 
zas, diciendo:  tAsado,  Señor,  te  hago  gracias.»  Yo  las 
doy  á  su  infinita  caridad ,  porque  asi  ha  prevenido  á 
vuesa  merced  con  bendiciones  de  dulzura,  para  que 
sea  fiel  en  esta  prueba.» 

Á  otra  persona  muy  principal  escribió  en  esta  con- 
formidad, diciendo  asi ':  «Grande  señal  es  de  que  es 
agradable  á  Dios  su  estado  y  asiento,  el  contento  que 
le  da  en  él  tan  continuado,  que  parece  es  su  centro. 
Buena  nueva  es  para  mi,  que  deseo  ande  en  todo  go- 
bernado por  regla  tan  infalible;  y  si  sigue  tal  estrella 


'     Salamanca  19  de  Agosto  de  1574. 
*     Salamanca  x  de  Marzo  de  1576. 
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por  norte,  podrá  salir  bien  de  todos  los  trabajos,  sin 
ser  parte  los  trabajos  para  aguar  su  conhorte.  Y  con 
razón;  porque  á  quien  Dios  abre  los  ojos  para  cono- 
cer el  bien  que  en  Él  tiene,  ábrelos  también  para  que 
vea  en  la  misma  lumbre  la  preciosidad  de  las  penali- 
datíes,  mostrándole  que  son  postas  con  que  se  corren 
los  trechos  que  hay  de  las  almas  á  Él ,  y  que  agravia 
á  su  providencia  quien  los  llama  estorbos ;  porque  si 
desea  medrar,  y  contentar  al  que  debe  querer  más  que 
asi  mismo,  también  debe  desear ias  ocasiones  con 
que  lo  pueda  hacer;  y  como  estas  son  sucesos  que  el 
mundo  ciego  llama  infortunios,  desastres,  6  caigas, 
no  las  tiene  Él  por  tales ,  sino  por  favores  y  gracias; 
y  tanto  mayores,  cuanto  más  pesadas.» 

A  otra  persona  religiosa  escribió  desta  manera: 
«En  trabajo  está  V.  R.  de  cuerpo,  y  en  mayor  de 
alma;  entrambos  ordenados  de  la  dulzura  de  Dios, 
para  que  tenga  al  mismo  Dios.  Acuerdóme  que  dijo 
Nuestro  Señor  una  vez  á  Santa  Gertrudis ,  que  cuan- 
do ve  alguna  alma  sin  virtudes ,  que  le  atraían  á  ella, 
porque  sus  deleites  son  estar  en  los  hijos  de  los  hom- 
bres, que  las  llena  de  tribulaciones  en  el  cuerpo,  y  de 
turbaciones  en  el  espíritu,  y  á  veces  mucho  mayores 
que  las  primeras,  para  que  le  abran  camino  á  Él,  y 
le  llamen  á  la  tal  alma ,  poniendo  clamores  de  Dios, 
donde  antes  no  habia  voces;  porque  la  Escritura  dice: 
Cerca  está  el  Señor  de  los  que  tienen  corazón  atrilmkio. 
Y  Él  mismo  dijo  de  si:  Con  ¿I  estoy  en  la  tribulaem. 
Esta  es  la  causa  del  aprieto  en  que  V.  R.  está,  que 
no  desamor;  no  es  desvio  de  la  bienquerencia  de 
Dios,  sino  abrazo  de  su  dulzura;  y  tanto  debe  ser  más 
venerado ,  cuanto  es  más  apretado;  porque  esta  es  la 
señal  con  que  suelen  mostrar  las  criaturas  el  amor 
que  se  tienen  unas  á  otras.  Si  crece  el  tmbajo  de 
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V.  R.  y  crezca  su  fe  con  Dios ,  que  ella  le  dará  sa- 
lud; porque  asi  lo  dice  San  Pablo  de  otros  enfermos 
bien  crédulos:  Pide  convaluerunt  de  infirmitate,  «Con  la 
fe  convalecieron  de  su  enfermedad.»  No  querrá  Nues- 
tro Señor  cortar  tan  en  agraz  el  racimo  que  crió  para 
su  gusto;  y  si  para  su  servicio  puramente  desea  la 
vida,  con  seguridad  puede  desearla  y  pedirla;  porque 
no  se  ofende  en  esto  Nuestro  Señor,  antes  se  conten- 
ta. Y  asimismo  dijo  á  la  misma  Santa,  que  la  piedad 
de  su  amor,  con  que  deseaba  la  salvación  de  las  al- 
mas, le  forzaba  á  recebirles  en  servicio  de  buscará 
Él  mismo ,  los  deseos  de  los  justos,  con  que  sin  des- 
orden buscan  ó  desean  algunos  bienes;  y  los  que  son 
agravados  con  enfermedad  del  cuerpo,  ó  con  descon- 
suelo de  espíritu,  ó  con  otros  semejantes  aprietos,  si 
desearen  salud,  ó  verse  libres  de  aquellos  trabajos, 
yo  para  poder  premiarlos  abundantisimamente,  según 
el  grande  amor  que  les  tengo,  hago  cuenta  que  me 
desean  á  mí.  ¡Oh  palabras  de  entrañable  consuelo, 
para  el  que  siente  lo  que  ha  oido!  Compasión  tengo 
del  estado  en  que  está,  porque  he  experimentado  qué 
es  la  flaqueza  de  los  hombres,  cuando  les  deja  Dios 
en  sus  fuerzas,  para  que  vean  á  las  claras  lo  poco 
que  pueden  sin  Él,  dejándole  por  arrimarse  á  si.  Y 
pues  yo  he  llegado  á  acercarme  á  las  puertas  de  la 
muerte,  como  V.  R.,  y  vivo,  tome  sobre  sí,  y  viva  en 
confianza  de  que  se  podrá  ver  como  yo,  y  con  fuerzas 
más  enteras.  Aliéntese  y  consuélese ,  y  sepa  que  para 
alcanzar  salud ,  y  lo  que  desea,  con  más  presteza,  y 
con  mayor  sabor  y  gusto,  es  buen  medio  ser  bien  co- 
medido^con  Dios,  holgando  de  ponerse  en  sus  manos 
á  toda  su  voluntad;  y  hasta  que  Dios  alcance  esto  de 
V.  R.,  sepa  que  le  dejará  hasta  ponerle  en  el  hilo  de 
la  muerte;  mas  si  le  ve  resignado  y  comedido ,  oirá 
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la  respuesta  de  Dios,  como  Abrahan  la  del  Ángel, 
cuando  alzó  el  brazo  para  degollar  al  hijo:  «Ten  paso; 
no  hagas  tal  cosa;  porque  no  quería  Dios  sino  saber 
lo  que  tenia  en  ti;  ahora  que  lo  ha  visto,  dice  que  de- 
jes el  hijo,  y  que  hagas  sacrificio  deste  camero.i  Bien 
sabia  Dios  sin  aquella  prueba  lo  que  tenia  en  Abra- 
han;  mas  él  no  supiera  de  si,  si  tenia  caudal  para 
ella,  si  Dios  no  le  allegara  tan  al  hilo;  ni  quedara  tan 
consolado  con  el  hijo,  si  hubiera  quedado  corto  con 
Dios,  y  dejado  de  hacer  algo  de  su  parte,  en  ser- 
vicio de  quien  tan  liberalmente  se  le  dejó,  y  con  tan- 
ta gloría  suya.  Créame  que  no  tema  otro  atajo  mejor 
que  este,  para  salir  de  ese  trabajo,  ni  otro  sabor  ma- 
yor, cuando  le  vuelva  la  salud.  Échese  á  escuras  en 
manos  de  Dios,  que  seguro  estará  en  ellas  de  que  no 
le  saldrá  mal  este  arrojamiento;  pues  se  dejaron  cla- 
var en  la  Cruz ,  por  merecerle  descanso  temporal  y 
eterno.» 

§.  II. 

|TRAS  dos  cartas  muy  devotas  escribió  desta 
materia  á  dos  señoras  principales.  Dice  asi  la 
una  *:  «Leido  he  en  su  carta  de  vuesa  merced 
muchos  duelos  que  pasa,  y  creido  muchos  otros,  y 
mayores  que  no  los  que  manifiesta,  pues  si  se  pudie- 
sen decir,  no  serian  muy  grandes.  Acuérdese  vuesa 
merced,  que  el  dulce  que  espera  de  Dios  tiene  esta 
calidad,  y  otras  tales,  que  declaran  su  grandeza.  Es- 
pectáculo, dice  San  Agustin,  que  esperan  los  justos 
ver,  que  encierra  en  si  tanta  dulzura,  que  aunque  se 
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puede  pensar,  mas  no  alcanzar.  No  sé  qué  diga  de 
los  trabajos  que  Dios  Nuestro  Señor  allega  en  vuesa 
merced ,  sino  lo  que  dice  David  de  la  junta  que  hace 
délas  aguas  de  la  mar,  en  pequeña  cantidad:  Con- 
gregans  sicut  in  uire  aguas  tnaris^  ponens  in  ihesauris 
abyssos.  En  esta  junta  de  tantas  cosas  en  un  alma, 
cada  una  en  su  género  desabrida,  excediendo  unas  á 
otras  en  sola  amargura,  dice  que  pone  Dios  abismos 
en  sus  tesoros.  Tesoros  llama  sus  acuerdos,  sus  se- 
cretos, las  trazas  no  entendidas  de  nosotros,  que  lleva 
en  promovemos  á  bien,  y  acrecentar  nuestras  almas. 
Con  razón  tales  acuerdos  se  llaman  tesoros  dellas; 
pues  dellos  les  viene  toda  la  riqueza ,  toda  la  buena 
dicha  suya,  todo  lo  que  las  enseña  y  alivia.  En  estos 
tesoros  dice  David  que  pone  Dios  abismos,  cuando 
allega  muchos  trabajos  en  un  alma.  ¡Grande  palabra 
es  esta!  Y  si  Él  no  la  lee,  escura  se  quedará.   Llame 
vuestra  merced  á  sus  puertas,  que  no  las  muestra  sin 
misterio;  y  entre  tanto  que  se  las  abren,  venere  con 
silencio  el  secreto  que  no  puede  alcanzar  su  entendi- 
miento. Grancfe  es  la  gana  que  tiene  Dios  de  ver  en 
nosotros  la  imagen  de  su  Hijo  formada  al  vivo ;  y  si 
nos  quiere  ver  solos  y  quebrantados,  no  son  otros  que 
estos  sus  cuidados.   Después  que  el  Hijo  suyo,  en 
quien  tanto  se  agrada,  se  vistió  de  la  librea  que  nos 
predica  la  fe,  no  le  puede  dar  contento  que  no  la  pre- 
tendamos nosotros;  y  que  cuando  El  nos  la  vistiere, 
no  hinquemos  nuestras  rodillas,  y  que  con  mucho 
amor  y  reverencia  no  se  lo  agradezcamos.  No  son  es- 
tas cosas  para  decir  solamente,  sino  para  sentir  y  re- 
cebir  con  ellas  entrañable  consuelo;  pues  Dios  Nues- 
tro Señor,  que  no  castiga  dos  veces,  una  que  lo  hace 
purga  con  desconsuelo  temporal ,  lo  que  habia  de  ser 
con  fuego  eterno ;  y  alimpia  con  agua  rosada ,  lo  que 
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había  de  ser  limpio  con  sangre »  á  tormentos  crueles 
derramada.  Para  quien  tiene  amor  á  Dios,  y  con  Él 
siente  que  su  Majestad  envía  estos  despertadores,  no 
son  necesarias  más  consideraciones ,  para  amarios  y 
adorarlos.  Todos  los  tiene  por  gracias,  todos  por  pos- 
tas, todos  por  brasas,  todos  por  unas  grandes  luces 
de  su  bienquerencia,  todos  por  saetas  de  su  amor, 
que  aunque  más  duro  sea ,  no  le  dejan  ser  piedra.  A 
esto  endereza  Dios  Nuestro  Señor  á  vuestra  merced; 
y  si  no  arde  en  su  amor,  tema.  A  esto  endereza  sus 
trabajos;  y  si  no  ve  en  ellos  sus  regalos,  gima  sus  pe- 
cados, que  son  los  velos  de  que  no  vea  la  dicha  y  ri* 
queza  de  medios  tan  llanos ,  como  toma  Dios  en  la 
más  alta  de  sus  pretensiones.  Hasta  que  esto  entien- 
da, no  hará  Dios  sino  desatinalla;  hasta  que  esto  le 
sepa,  no  hará  Dios  sino  amargarla;  hasta  que  esto 
precie,  entenderá  Dios  en  humillarla;  hasta  que  este 
orden  le  contente,  cuanto  deseare  se  le  deshará; 
cuanto  le  viniere,  le  descontentará;  todo  le  sucederi 
al  revés,  todo. le  faltará;  porque  falta  vuestra  merced 
á  una  cosa  que  sola  basta  á  hartar,  honrar  y  enseñar 
á  quien  la  poseyese.  Y  de  aquí  es  lo  que  dice  San 
Agustin  sobre  aquellas  palabras  de  David:  Exquisivi 
DominufHf  et  exaudivit  me.  Los  que  no  son  oidos,  no 
buscan  á  Dios,  sino  á  otras  cosas  del;  y  como  hacen 
injuria  á  Dios,  que  quiere  ser  más  amado  que  sus 
bienes ,  son  ellos  castigados  en  que  nunca  los  alcan- 
zan, y  en  ser  alcanzados  de  su  familiar  amistad.  Tal 
castigo  merece  tal  desatino.  Largo  vá  este  discurso, 
mas  hágolo  por  ahorrar  en  otros;  y  porque  deseo  per- 
ficionar  en  vuestra  merced  lo  que  Dios  ha  comenza- 
do. Todas  sus  indisposiciones  y  trabajos  me  duelen, 
y  duélenme  más ,  que  aunque  significa  que  entiende 
en  parte  el  tesoro  dellos,  es  tan  pequeña  que  á  mi  no 
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me  satisface;  arde,  mas  poco;  luce,  mas  poco;  toma 
estas  cosas  casi  á  poco  más  ó  menos;  perdóneme, 
que  me  parece  no  entiende  su  pobreza ,  ni  la  riqueza 
que  Dios  la  ofrece.  Y  de  ahí  es ,  que  no  toma  con  la 
debida  estima  lo  que  Dios  le  envia,  ni  toma  con 
amor  lo  que  con  él  le  envia  el  Señor;  y  temo  que  por 
este  camino  volverá  la  triaca  en  ponzoña,  y  que  ga- 
nará poco,  á  quien  le  va  la  vida  en  tenerlo  ganado 
mucho.» 

La  otra  carta  dice  asi  * :  «Gracias  á  Dios  que  no 
se  olvida  de  vuestra  merced.   Quien  tiene  los  ojos 
para  ver,  como  dice  San  Agustin,  por  postas  tiene  de 
Dios  las  enfermedades^  para  correr  á  Él,  pues  promo- 
viendo á  mejor  las  almas,  á  posta  se  las  envia:  Ar- 
gucns,  et  castiganSy  quos  antat.  No  quiero  encubrir  á 
vuestra  merced  que  el  alegría  que  me  dio  la  inteli- 
gencia de  la  traza  que  lleva  Dios  en  sus  cosas,  no  me 
la  ha  quitado  esta  su  herida,  antes  aumentado;  mire 
cuál  es  el  amor  que  la  tengo  ' :  Dolor  vulneris  abster- 
git  mala,  dice  el  Espíritu  Santo.  Entiéndalo  vuestra 
merced,  y  verá  el  regalo;  quiere  decir,  dolor  en  la  hi- 
jada,  y  salud  en  el  alma;  á  trueque  de  males  de  cuer- 
po, no  son  caros  bienes  de  alma.  Continúe  vuestra 
merced  lo  que  bien  comenzó  de  su  renunciación,  que 
esta  es  la  lección  que  ahora  la  lee;  y  pues  su  princi- 
pio fué  buscar  á  Dios  á  solas ,  y  lo  ha  hallado ,  no  le 
dé  compañía,  que  le  hará  injuria;  por  prevenir  esto  la 
desfigura:  Nolite  fne  considerare ,  quod  fusca  sim,  guia 
decoloravit  me  sol,  dice  la  Esposa  Santa;  ni  por  El  se 
ha  de  buscar  otra  compañía ,  ni  con  Él  otra;  porque 
lo  primero  sería  falsedad,  y  lo  segundo,  impüridad. 
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No  le  haga  tan  grande  agravio ,  que  asiente  á  nadie 
con  Él  á  la  mesa.  Dígale  que  descanse  en  su  alma;  y 
sí  dudare  cómo  hará  esto,  pregúnteselo  á  Él;  y  si  con 
reverencia  lo  hiciere,  oirá  la  interior  respuesta:  cHija, 
déjame  hacer  lo  que  quiero  en  ti;»  lo  cuál  tenga  en 
más  y  que  cuanto  le  pudiere  Él  mismo  dar ,  temporal 
y  eterno,  que  con  esto  estará  Él  contento,  y  vuestra 
merced  tema  más  riqueza,  y  mayor  aprovechamiento. 
Enséñese  á  darle  grandeza  en  todas  sus  cosas,  cre- 
yendo de  sus  obras  lo  que  dice  su  siervo  Moisen,  que 
todas  son  acabadas,  y  sus  caminos  juicios  justos;  y 
pues  la  ha  recebido  por  hija,  no  le  provoque  á  ira, 
que  lo  mirará,  y  la  lastimará,  como  de  otros  lo  dice 
su  Escritura  Santa:  Vidit,  et  ai  iracundiam  provocatus 
esiy  guia  provocaverunt  eum  filii  suiy  et  filia;  y  piense 
con  cuánta  vergüenza  se  debe  oír  la  palabra  que  £1 
más  abajo  pronuncia:  Infideles  filii.  tíOh  hijos  deslea- 
les!» Y  cuanto  creciere  en  servicio  deste  Señor,  tanto 
será  en  mí  estima  mayor,  aunque  ahora  no  está  poco 
crecida.» 

Estas  son  las  razones  que  alegaba  este  santo  va- 
ron,  para  consolar  con  suavidad  y  eficacia  á  los  en- 
fermos y  atribulados,  fiándose  en  la  Divina  Providen- 
cia, y  resignando  su  voluntad  en  la  de  Dios,  de  quien 
sabia  por  experiencia  que  está  colgado  nuestro  re- 
medio y  alivio,  y  que  convierte  las  adversidades  en 
aumento  de  prosperidades,  como  convirtió  las  suyas, 
al  modo  que  se  ha  visto. 


CAPITULO  LII. 

Cómo  se  partió  á  Toledo^  y  comenzó  d  hacer  su  oficio  de  Pro- 
vincial, y  al  cuarto  mes  murió  santamente  en  Belmonte  '. 


[STANDO  ya  el  Padre  Baltasar  tan  bien  pro- 
bado y  resignado ,  y  con  la  perfección  que 
se  ha  visto ,  quiso  Nuestro  Señor  cortar  la 
fruta  que  estaba  tan  madura,  y  de  tan 
buena  sazón  para  el  cielo.  Mas  como  le  di6  á  mere- 
cer el  trabajo  de  la  jomada  al  Perú  para  hacer  oficio 
de  Provincial ,  porque  le  aceptó  de  su  parte  con  tan 
generosa  voluntad,  como  se  dijo;  así  también  quiso 
que  acrecentase  mucho  sus  merecimientos  con  la 
prontitud  con  que  se  ofreció  al  mismo  oficio  por  tres 
años  en  la  provincia  de  Toledo,  contentándose  con  el 
trabajo  de  poco  más  de  tres  meses,  muriendo  como 
buen  soldado,  peleando,  y  trabajando  fielmente  en  su 
oficio. 

Pasada,  pues,  la  Cuaresma  del  año  de  ochenta, 
salió  de  Villagarcia  con  el  aparejo  que  referimos  en 
el  capitulo  XLVIII;  esto  es,  con  un  Cristo  crucifica- 
do en  su  corazón,  como  él  decia,  y  con  sus  tres  fieles 
compañeros,  pobreza,  menosprecio  y  dolor;  teniendo 
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por  suma  riqueza,  grandeza  y  regalo,  esta  amable  y 
preciosa  compañía  de  su  dulce  Jesús.  Llegó  á  Valla- 
dolid  para  despedirse  de  la  fundadora  de  su  Colegio,  y 
de  otras  personas  principales ,  á  quien  tenia  especial 
obligación.  Sucedió  estar  yo  entonces  allí,  porque  ha* 
biéndome  ordenado  de  Sacerdote  el  Sábado  de  Lázaro, 
dia  del  gloriosísimo  San  José,  dije  la  primera  Misa  en 
el  Colegio  de  San  Ambrosio  el  dia  de  la  Anunciación 
de  la  sacratísima  Virgen  Nuestra  Señora,  y  detuvié* 
ronme  en  la  casa  Profesa,  para  que  ayudase  á  confesar 
toda  la  Semana  Santa,  y  la  de  Pascua.  Y  como  yo  era 
subdito  del  Padre  Baltasar,  tomóme  por  su  compañero 
para  las  visitas  y  negocios  que  había  de  hacer,  y  tú- 
velo  á  buena  dicha,  porque  entonces  vi  más  por  ex- 
periencia el  espíritu,  fervor,  y  fuerza  de  sus  palabras 
y  razones;  y  como  de  la  abundancia  del  corazón  sale 
lo  que  se  dice  por  la  boca,  parecíanme  sus  labios 
como  los  del  celestial  Esposo,  á  modo  de  azucenas 
que  destilan  mirra  de  la  más  prima.  Porque  no  sola- 
mente  eran  apacibles,  sino  echaban  de  si  un  olor 
fuerte  y  penetrativo,  y  todas  destilaban  aquella  mirra 
prima  y  escogida  de  la  pobreza ,  desprecios  y  dolores 
deste  divino  Esposo,  de  que  tan  lleno  tenia  su  cora* 
zon ,  hablando  á  los  que  visitaba  destas  tres  cosas» 
con  tanto  espíritu  y  fervor,  que  penetraba  y  encendía 
los  corazones ,  y  ponía  gana  de  meditarlas,  é  imitar, 
las;  y  andando  por  las  calles,  de  cuándo  en  cuándo 
se  le  salía  alguna  palabra  desta  misma  materia ,  que 
á  mí,  con  estar  muy  helado,  me  ponía  como  un  fuego. 
Bien  quisiera  yo  acompañarle  hasta  la  provincia  de 
Toledo,  por  gozar  de  su  dulce  y  santa  compañía,  y 
para  que  se  me  pegase  algo  de  los  tres  buenos  compa- 
ñeros que  en  su  corazón  llevaba;  mas  no  me  fué  con- 
cedido, sino  que  me  volviese  á  Villagarcia  á  rumiar 
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]o  que  había  oído.  Partióse,  pues,  dentro  de  ocho  días, 
y  llegó  á  su  provincia ,  adonde  algunos  le  habian  co- 
nocido en  sus  principios,  áspero  y  rígido  consigo  y 
con  los  otros.  Pensando  que  todavía  duraba  en  el  mis- 
mo rigor,  habian  puesto  algún  miedo  á  los  demás; 
pero  presto  se  desengañaron,  porque  comenzó  á  mos- 
trar la  humildad,  blandura  y  afabilidad  de  que  el  Se- 
ñor le  habia  dotado.  Y  así,  en  llegando  á  la  casa  de 
Toledo,  mostró  notable  sumisión  á  todos  los  Padres 
ancianos,  y  se  fué  á  los  aposentos  del  Padre  Francis- 
co de  Estrada ,  y  de  otros  tres  Padres  muy  antiguos 
que  allí  estaban,  y  les  pidió  la  mano  hincado  de  rodi- 
llas; y  entonces  dijo  el  Padre  Estrada:  cProvincial 
que  con  tanta  humildad  se  hinca  de  rodillas,  buen 
Provincial  será:  porque  donde  hay  humildad,  hay  sa- 
biduría del  cielo,  como  dice  el  Sabio;  y  Nuestro  Se- 
ñor, que  tan  amigo  es  de  los  humildes,  les  comunica 
su  celestial  luz  y  prudencia,  y  acierto  en  el  gobierno; 
como  le  dio  á  este  santo  varón,  y  le  mostró  en  la  pri- 
mera visita  que  hizo,  entablando  las  cosas  de  su  pro- 
vincia con  tan  buena  disposición  y  traza,  que  todos 
recibieron  notable  consuelo;  y  volando  la  fama  desto 
por  los  demás  Colegios ,  deseaban  que  fuese  presto  á 
visitarlos. 

Tuvo  por  compañero  en  su  oficio  al  Padre  Alonso 
de  Montoya,  que  después  le  hizo  en  esta  provincia  de 
Castilla,  habiendo  sido  primero  Prepósito  de  la  casa 
Profesa,  y  fué  varón  de  mucha  religión,  ciencia,  y 
prudencia,  el  cuál  contaba  el  orden  que  guardaba  el 
Padre  Baltasar  en  caminar.  Por  la  mañana  tenia  tres 
ó  cuatro  horas  de  oración;  en  llegando  á  la  posada 
decia  su  Misa  despacio,  daba  sus  gracias,  y  hacia  su 
examen  particular;  comían,  y  pasado  un  poco  de  tiem- 
po (porque,  como  era  verano,  habíale  para  todo)  te- 
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nian  su  lección  espiritual ,  y  rezaban  sus  Horas.  A  la 
tarde,  todo  el  camino  se  iba  ordinariamente  en  ora- 
ción; y  á  la  noche  rezaba  sus  Maitines,  guardando  en 
todo  el  concierto  y  orden  que  tenia  en  los  Colegios;  y 
en  la  visita  dellos  procedia  con  el  ejemplo  y  edifica- 
ción que  en  la  provincia  de  Aragón.  Mas  al  mejor 
tiempo  quiso  Nuestro  Señor  atajarle  los  pasos  dentro 
de  cuatro  meses  con  una  dichosa  muerte,  cual  fué  su 
santa  vida. 

Porque  habiendo  visitado  la  casa  Profesa  de  To- 
ledo, y  el  Colegio  de  Alcalá,  y  la  casa  del  noviciado 
de  Villarejo  de  Fuentes,  trabajando  con  gran  fervor 
en  las  pláticas  que  hacia,  así  á  los  de  casa,  como  á 
los  seglai'es  en  la  iglesia,  para  abrasarlos  á  todos  si 
pudiera  en  el  amor  de  Dios;  comenzó  en  el  Villarejo 
á  hacer  las  diligencias  necesarias  para  ganar  un  g^ran 
Jubileo  que  habia  concedido  aquel  año  la  Santidad 
del  Papa  Gregorio  XIII,  por  el  feliz  suceso  de  las  co- 
sas de  la  Iglesia.  Ayunó  con  todo  rigor  las  dos  sema- 
nas que  el  Jubileo  señalaba,  sin  que  nadie  se  lo  pu- 
diese estorbar,  aunque  tenia  bastante  excusa,  por  es- 
tar muy  debilitado,  y  cargado  de  achaques.  Enfla- 
quecióse mucho  el  cuerpo  con  el  ayuno,  aunque  el 
espíritu  se  iba  disponiendo  para  lo  que  le  estaba  ya 
esperando.  Allegóse  á  esto  el  grande  calor  que  hacia, 
y  los  soles  que  habia  pasado  por  los  caminos,  por  ser 
el  mes  de  Julio;  y  así  en  llegando  al  Colegio  de  Bel- 
mente le  dio  una  calentura,  de  la  cuál  los  médicos  y 
los  de  casa  hacían  poco  caso;  mas  el  santo  Padre 
entendió  que  era  llegada  su  hora,  y  luego  se  comenzó 
á  prevenir  para  la  muerte.  Hizo  una  confesión  general 
con  su  compañero  el  Padre  Alonso  de  Montoya;  co* 
mulgó  con  muy  gran  devoción,  y  muy  con  tiempo  pi* 
dio  y  recibió  la  Extremaunción ,  con  grandes  mués- 
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tras  de  la  reverencia,  amor,  y  aprecio  que  tenia  des- 
tos  Santos  Sacramentos,  y  de  los  bienes  que  por  ellos 
se  le  comunicaban,  y  de  la  merced  que  Dios  le  hacia 
en  querer  llevarle  para  sí.  No  quería  admitir  visitas, 
por  estar  desocupado  para  orar  y  tratar  más  con  su 
Dios;  y  aun  diciéndole  su  compañero  que  señalase 
alguno  en  su  lugar,  respondió:  «No  me  hable,  Padre, 
de  negocios,  que  no  es  ahora  tiempo  deso.»  Andaba 
por  decirle  el  médico  el  peligro  de  su  enfermedad,  y 
cuan  al  fin  estaba  de  su  vida;  y  comenzó  á  hablarle 
por  rodeos,  temiendo  de  declarárselo;  y  como  el  santo 
Padre  lo  entendiese,  dijole  con  grande  señorío:  cNo 
tiene  que  temer  el  decirme  que  me  muero,  porque 
ni  se  me  da  nada  de  vivir,  ni  me  pesa  de  morir.» 

Otro  Padre,  viendo  el  contento  que  mostraba  en  sa- 
lir de  la  cárcel  del  cuerpo,  le  preguntó,  si  se  holgaba 
de  morír,  y  él  respondió:  «Si  en  algún  tiempo,  ¿porqué 
no  ahora?»  Con  esto  dio  á  entender  la  satisfacción  in- 
terior que  le  daba  su  buena  conciencia ,  y  la  grande 
confianza  que  tenia  de  su  salvación.  ¿Y  qué  maravi- 
lla la  tuviese  al  cabo  de  su  vida  tan  santa,  pues  en 
medio  della,  viéndose  en  semejante  peligro,  dijo  lo 
que  se  refiríó  en  el  capitulo  XXVIII?  Especialmente 
habiendo  tenido,  como  ya  se  ha  dicho,  revelación  de 
que  era  de  los  escogidos  para  el  cielo.  Acudieron  to- 
dos los  del  Colegio  á  su  tránsito  con  muchas  lágrí- 
mas,  que  derramaban  tiernamente  por  sus  ojos;  y 
aunque  todos  deseaban  que  en  aquella  hora  les  dijese 
alguna  cosa  de  edificación ,  el  santo  varón  no  quiso 
interrumpir  su  oración ,  ni  la  plática  interior  que  con 
su  Dios  tenia  trabada,  en  cuya  presencia  con  gran  si- 
lencio y  sosiego  dio  fin  á  su  peregrinación  el  dia  sép- 
timo de  su  enfermedad,  á  las  cinco  de  la  tarde ,  á  los 
veinte  y  cinco  de  Julio,  dia  de  Santiago  Apóstol,  de 
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quien  era  muy  devoto,  el  año  de  mil  quinientos  ochen- 
ta, á  los  cuarenta  y  siete  años  de  su  edad,  y  veinte  y 
cinco  de  Compañía.  Quedaron  todos  muy  desconso- 
lados, por  verse  privados  de  un  tal  dechado  de  virtud, 
y  del  provecho  que  esperaban  habia  de  hacer  en  aque- 
lla provincia  con  su  gobierno. 

Sabida  su  muerte  en  aquel  pueblo,  acudió  mucha 
gente  por  la  fama  de  su  santidad,  porque  no  habia 
tenido  ocasión  ni  lugar  de  tener  del  otra  noticia;  y 
como  Nuestro  Señor  quiso  honrarle  después  de  sus 
dias,  inspiró  también  al  Cabildo  de  aquella  iglesia 
Colegial,  que  viniese  sin  ser  llamado,  en  forma  capi- 
tular, á  enterrarle.  Hiciéronle  un  solemne  entierro, 
con  sus  exequias;  y  fué  colocado  en  una  bóveda,  don* 
de  se  suelen  enterrar  los  demás  religiosos. 

Cuando  en  Castilla  se  supo  su  muerte,  fué  nota- 
blemente  sentida,  asi  de  los  de  la  Compañía,  como  ée 
los  seglares ,  personas  muy  graves ,  especialmente  ie 
la  Duquesa  de  Frías,  la  cual ,  cuando  tuvo  nueva  ie 
su  enfermedad ,  le  envió  al  punto  desde  Villalpaodo 
una  acémila  cargada  de  regalos;  y  en  sabiendo  su 
muerte,  fué  tanto  su  sentimiento,  y  el  de  todos  aque- 
llos señores  que  allí  estaban,  que  enviaron  por  el  Pa- 
dre Rector  de  Villagarcía,  para  que  les  diese  algún 
consuelo.  No  lo  sintió  menos  Doña  Magdalena  de 
UUoa,  fundadora  del  Colegio  de  Villagarcía,  de  don- 
de habia  salido;  y  allí  los  Capellanes  dijeron  por  él 
en  canto  de  órgano  su  vigilia  y  Misa;  y  lo  mismo  hi- 
cieron los  Padres  de  aquella  casa,  donde  estaba  La 
memoria  de  su  Rector  y  Padre  tan  fresca;  y  aunque 
fueron  muchas  las  Misas  que  le  dijeron  en  diversas 
partes;  pero  más  eran  las  personas,  y  entre  ellas  ma- 
chas muy  graves  y  doctas,  las  que  se  ecomendaban 
en  sus  oraciones ,  como  de  Santo  que  podía  mucho 
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ayudarlos  en  el  cielo.  Yo  quedé  atónito  venerando  los 
secretos  juicios  de  Dios,  en  haber  querido  cortar  el 
hilo  de  la  vida  á  tal  varón ,  en  tal  edad  y  coyuntura, 
cuando  según  el  curso  de  la  naturaleza  estaba  en 
edad  para  vivir  mucho,  y  según  el  de  la  gracia  tenia 
la  sazón  que  era  menester  para  hacer  mucho  fruto  en 
la  Iglesia,  en  su  religión  y  fuera  della  '.  Pero  como 
•es  Señor  desta  viña,  Él  planta,  poda,  y  corta  los  sar- 
mientos cuando  quiere,  y  como  quiere,  sin  que  haya 
quien  pueda  decirle:  Cur  itafacis?  «Por  qué  lo  haces 
así?»  Porque  á  Dios  no  se  le  ha  de  pedir  razón  de  lo 
que  hace;  pues  basta  que  Él  lo  haga  y  lo  quiera,  por 
razón  muy  justificada,  para  que  todos  se  le  rindan ,  y 
tengan  por  bueno  y  acertado  lo  que  hiciere.  De  me- 
nos edad  que  al  Padre  Baltasar  llevó  para  si  á  San 
Antonio  de  Pádua,  cuando  era  extraordinario  el  fruto 
que  hacia  en  las  almas;  y  de  poca  más  edad  sacó  á 
San  Francisco,  y  á  Santo  Tomás  de  Áquino,  y  á 
otros  Santos,  sin  reparar  en  que  dejasen  por  acabar 
los  libros,  y  otras  obras  muy  insignes  que  tenian  co- 
menzadas: porque  el  Señor  tiene  tasados  los  dias  de 
los  justos,  y  los  grados  de  sus  merecimientos  y  coro- 
nas; y  en  cumpliéndose  la  traza,  los  lleva  para  colo- 
carlos en  su  gloria,  avisando  de  camino  á  los  que 
quedamos  acá,  que  nos  demos  priesa  en  la  jomada, 
y  que  siempre  estemos  en  vela,  y  haldas  en  cinta, 
aparejados  para  el  fin  della;  porque  cuando  menos  lo 
pensáremos,  vendrá  el  Hijo  del  hombre,  y  nos  llama- 
rá para  tomamos  cuenta,  y  premiar  la  diligencia  con 
que  esperamos  su  venida ,  ó  castigar  el  descuido  que 
tuvimos  en  cumplir  lo  que  nos  mandaba. 


Véanse  los  nümeros  XXI  y  XXII  del  Apéndice. 


CAPITULO  Lili. 

De  algunas  revelaciones  que  hubo  de  su  dichosa  muerte,  y 

de  su  gloria^  y  cómo  después  de  muerto  ayudó  en  espíritu 

á  algunos  d  quienes  habia  ayudado  cuando  vivo. 


[OMO  la  muerte  de  los  justos  es  preciosa  en 
los  ojos  de  DíoSy  y  quiere  que  haya  dellos 
eterna  memoria;  así  da  traza  cómo  mani- 
festar á  los  fieles  la  preciosidad  y  grande* 
zdL  que  tienen  en  su  divina  presencia,  ya  por  revela- 
ciones particulares  y  ya  por  milagros ,  ya  por  otras 
obras,  que  son  indicios  dello;  y  asi  quiso  su  Majes- 
tad revelar  la  muerte  deste  santo,  y  cuan  preciosa 
fué  en  sus  ojos,  el  mismo  dia  en  que  murió. 


1. 1. 


¡ARA  esto  escogió  Nuestro  Señor  la  ciudad  de 
Burgos,  porque .  de  allí  podia  fácilmente  di- 
vulgarse por  su  provincia  de  Castilla,  donde 
era  tan  conocido  y  estimado.  Estaba  allí  una  sierva 
de  Dios,  beata  de  San  Francisco,  muy  penitente,  y  de 
grande  oración,  en  la  cuál  era  muy  regalada  de  Nues- 
tro Señor,  y  recebia  algunas  revelaciones  de  cosas 
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futuras,  que  puntualmente  sucedían  como  ella  decía; 
y  á  veces  ola  una  voz  que  la  mandaba  algunas  cosas, 
que  hiciese  ella  misma,  siempre  de  grande  provecho, 
y  con  glandes  conjeturas  de  que  todo  procedía  de 
buen  espíritu.  Estando,  pues,  un  día  en  oración,  oyó 
que  la  decían:  «Ven,  y  hallarte  has  á  la  muerte  de  un 
gran  siervo  mío;  y  arrebatada  en  espíritu ,  y  puesta 
delante  de  un  enfermo,  vio  que  al  rededor  de  su  cama 
estaban  muchos  varones  eclesiásticos,  echando  de  sí 
gran  resplandor,  y  entre  ellos  gran  muchedumbre  de 
Angeles.  Después  entraron  otros  cinco  con  hábito 
eclesiástico ,  pero  con  mayor  gloria  y  resplandor  que 
los  primeros;  uno  de  los  cuáles  tenia  tan  .clara  luz,  y 
tan  resplandeciente,  que  pensó  era  Cristo  Nuestro 
Señor;  pero  dijéronla  que  no  lo  era.  Este  tomó  al  en- 
fermo por  la  mano  derecha,  y  levantóle,,  y  puestos  los 
otros  cuatro  á  los  lados,  y  los  demás  al  rededor,  ellos 
y  los  Angeles  llevaron  su  santa  alma  al  cielo  con 
grande  regocijo  y  música;  y  quedándose  dos  Angeles 
con  el  cuerpo  le  ungieron  y  incensaron.  Habiendo 
esta  persona  visto  tan  solemnes  exequias,  y  la  subida 
del  alma  tan  gloriosa ,  pensó  que  era  un  Obispo  de 
Italia  gran  siervo  de  Dios,  á  quien  ella  tenia  gran 
respeto  y  amor;  pero  fuéle  revelado  que  no  era  aquel, 
sino  el  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la 
provincia  de  Toledo.  Luego  que  esto  vio,  que  fué, 
como  dijimos,  el  mismo  día  en  que  murió  en  Bel- 
mente el  Padre  Baltasar,  vino  á  contarlo  á  su  confe- 
sor, que  era  el  Padre  Cristóbal  de  Ribera,  varón  ver- 
daderamente santo,  prudente  y  de  grande  espíritu, 
que  después  fué  Provincial  desta  provincia,  el  cuál 
averiguó  con  cuidado  lo  que  le  había  contado;  y  cuan- 
do vino  la  nueva  de  la  muerte  del  Padre  Baltasar, 
haciendo  comparación  de  todas  estas  circunstancias, 
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halló  que  del  se  había  de  entender  esta  revelación  *; 
y  como  la  misma  persona  de  ahí  algunos  años»  en 
Valladolid  á  donde  habia  ido ,  fuese  preguntada  de  lo 
que  pasó,  por  el  Padre  Francisco  de  Salcedo,  de  nues- 
tra Compañía,  sobrino  del  mismo  santo  Padre,  ella 
respondió  que  lo  tenia  escrito  en  un  libríto,  donde  so- 
lia  apuntar  las  mercedes  señaladas  que  Nuestro  Se* 
ñor  solia  hacerla,  y  daba  dellas  cuenta  á  su  confesor; 
y  que  después  que  recibió  esta,  como  vio  subir  aque- 
lla alma  con  tanta  gloria  al  cielo,  no  podia  olvidarse, 
ni  dejar  de  encomendarse  cada  dia  á  ella,  y  que  des- 
pués vino  á  saber  que  era  el  Padre  Baltasar  Alvarez; 
por  lo  cual,  vistas  todas  las  circunstancias  desta  re- 
velación, y  la  santa  vida  de  la  persona  que  la  tuvo,  á 
quien  Dios  hacia  semejantes  mercedes,  y  que  des- 
pués tuvo  otra  de  la  muerte  y  gloría  de  la  Santa  Ma- 
dre Teresa  de  Jesús,  y  que  al  fin  acabó  bien  su  jor- 
nada, se  puede  tener  por  cierta  la  dicha  revelación,  y 
que  los  santos  del  cielo,  y  los  Angeles  de  quien  este 
santo  varón  fué  muy  devoto  en  esta  vida ,  vinieron  i 
honrarle  en  la  muerte.  Y  pues  aquel  varón  de  grande 
resplandor  no  era  Cristo  Nuestro  Señor,  puédese  creer 
que  era  nuestro  Santo  Padre  Ignacio,  cuyo  hijo  era 
el  enfermo,  ó  el  glorioso  Apóstol  Santiago,  en  cuyo 
dia  fallecía ,  ó  algún  otro  de  aquellos  en  quien  tenia 
devoción  más  especial. 

La  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús  supo  la  muerte 
deste  santo  varón  estando  ella  en  Medina  del  Campo» 
y  sin  poderse  contener,  estuvo  más  de  una  hora  lloran- 
do, sin  que  nadie  fuese  parte  para  consolarla;  y  pre* 
guntándola,  ¿cómo  sintiendo  tan  poco  las  cosas  del 


Véase  el  número  XXIII  del  Apéndice. 
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mundOy  sentía  esta  tanto?  Respondió:  «Lloro,  porque 
sé  la  grande  falta  que  hace  y  ha  de  hacer  en  la  Igle- 
sia  de  Dios  este  su  siervo;»  y  con  esto  se  quedó  arro- 
bada más  de  dos  horas.  Lo  que  pasó  en  este  rapto  no 
lo  dijo;  mas  sabemos  que  muchas  veces  dijo  la  reve- 
lación que  en  el  capítulo  XI  referimos,  del  alto  grado 
de  santidad  que  el  Padre  Baltasar  tenia  en  la  tierra» 
y  de  la  grande  gloría  para  que  estaba  predestinado 
en  el  cielo;  y  yo  he  sabido  de  una  persona  muy  sier- 
va  de  Dios ' ,  muy  devota  desta  Santa,  y  muy  afi- 
cionada á  nuestra  Compañía,  de  cuya  verdad  y  virtud 
tengo  grande  certeza  y  seguridad,  que  estando  muy 
afligida  se  le  apareció  esta  gloriosa  y  Santa  Madre» 
muchos  años  después  de  su  muerte,  la  cual,  para  con- 
solarla en  su  trabajo,  la  dijo  entre  otras  muchas  co- 
sas estas  formales  palabras,  que  eran  á  propósito 
para  su  consuelo:  «Yo  también  soy  hija  de  la  Compa- 
ñía, y  tuve  confesor  en  ella,  y  ahora  en  el  cielo  le  re- 
conozco y  le  respeto.»  Y  es  cierto  que  entendió  esto 
del  Padre  Baltasar  Alvarez;  porque  aunque  tuvo  pri- 
mero otros,  pero  este  fué  el  que  duró  más  tiempo,  y 
la  ayudó  con  más  cuidado ,  hasta  poner  en  ejecución 
sus  altos  intentos,  y  de  quien  ella  se  preciaba  de  te- 
nerle por  confesor  y  maestro.  Y  pues  en  el  cielo  le 
reconoce  ahora,  y  le  respeta ,  señal  es  que  tiene  allá 
su  lugar,  y  silla  tan  eminente,  como  la  había  visto 
cuando  vivía  acá  en  la  tierra. 

Y  aunque  todas  estas  revelaciones  son  de  mucho 
consuelo,  pero  lo  que  más  nos  asegura  de  lo  que  ellas 
dicen,  es  todo  lo  que  queda  contado  en  el  discurso 
desta  historia:  porque  tales  obras  y  tales  virtudes. 


I    Véase  el  número  XXIV  del  Apéndice. 
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como  las  que  aquí  se  han  referido,  tal  caridad  con  los 
prójimos,  tal  humildad  en  los  desprecios,  tal  pacien- 
cia en  los  trabajos ,  tal  conformidad  con  la  voluntad 
de  Dios  en  todas  las  cosas,  y  tal  modo  de  oración  tan 
continuado,  son  testimonios  ciertos,  con  la  certidum- 
bre que  acá  se  puede  tener  de  ley  ordinaria ,  de  que 
goza  de  Dios  el  que  las  hizo ,  pues  perseveró  en  ellas 
hasta  la  muerte,  siendo  mucho  más  lo  que  deseó  ha- 
cer  y  padecer,  que  lo  que  hizo  y  padeció.  Por  esto  dijo 
la  voz  del  cielo  á  San  Juan  ' :  Bienaventuradas  los 
muertos  que  mueren  en  el  Señor:  porque  el  Espíritu  San- 
to, cuyo  decir  es  hacer,  les  dice,  que  descansen  en  sus 
trabajos,  porque  sus  obras  les  siguen.  Estas  le  honran 
delante  de  Dios,  y  de  sus  Angeles,  y  de  los  justos,  y 
cuando  falten  milagros,  estas  obras  suplen  por  ellos 
por  ser  milagrosas,  y  testimonio  más  cierto  de  la  san- 
tidad, que  otros  milagros  que  pueden  hacer  los  malos 
en  confirmación  de  la  verdad  de  la  fe  que  profesan, 
aunque  no  de  la  virtud  y  santidad  que  tengan.  Ni 
faltan  tampoco  en  esta  historia  cosas  raras  y  mila- 
grosas, que  de  tal  manera  se  concedieron  á  este  santo 
varón,  para  provecho  de  otros,  que  fueron  como  pre* 
mió  de  sus  buenos  trabajos,  y  medios  para  crecer  más 
en  las  virtudes,  como  fué  el  don  de  la  contemplación, 
con  los  frutos  tan  raros  como  arriba  se  dijeron;  el  in* 
fundirle  la  ciencia  del  espíritu,  y  de  la  Teología  nece- 
saria para  su  oficio;  el  conocimiento  de  los  secretos 
del  corazón;  la  profecía  y  revelación  de  las  cosas  fu* 
turas  y  ausentes,  con  que  Nuestro  Señor  le  regaló  y 
honró  en  la  tierra,  con  prendas  de  los  bienes  eternos, 
con  que  le  honra  y  ahora  en  su  cielo. 


Apoc.  14,  V.  I. 


BALTASAR  ALVARBZ.  559 


§.   II. 

ERO  fuera  desto  quiso  Nuestro  Señor  también 
que  el  mismo  difunto  hiciese  después  tales 
obras  y  que  confirmasen  las  que  habia  hecho 
cuando  vivo,  y  la  santidad  y  gloria  que  por  ellas  ha- 
bia alcanzado:  porque,  como  se  saca  de  la  Sagrada 
Escritura,  los  Santos  en  el  cielo  no  pierden  el  cuida- 
do de  las  personas  que  tuvieron  á  su  cargo  en  la  tier- 
ra: antes  como  tienen  la  caridad  más  pura ,  y  están 
siempre  en  la  divina  presencia ,  oran  por  ellos ,  y  con 
sus  oraciones  les  negocian  la  ayuda  que  han  menes- 
ter para  durar  y  crecer  en  el  bi^n  que  les  habian  per- 
suadido en  esta  vida;  en  cuya  conñrmacioa  en  el  li- 
bro II  de  los  Macabeos  se  cuenta  de  dos  ilustres 
Santos  del  Testamento  Viejo ,  Onías,  sumo  Sacerdo- 
te, y  el  Profeta  Jeremías,  que  levantadas  las  manos 
oraban  mucho  por  su  pueblo  de  Israel;  y  el  Apóstol 
San  Pedro  ofreció  á  los  ñeles,  á  quien  escríbia  su  se- 
gunda carta,  que  después  de  su  muerte  se  acordaría 
frecuentemente  dellos,  para  que  tuviesen  memoria  de 
las  cosas  que  les  habia  predicado,  continuando  invi- 
siblemente el  oficio  que  habia  hecho  con  ellos  corpo- 
ralmente  '.  Esto  mismo  sucedió  por  orden  de  la  Di- 
vina Majestad  al  Padre  Baltasar,  el  cuál  tenia  tan 
entrañado  el  celo  de  ayudar  á  las  almas  que  estaban 
á  su  cargo,  que  aun  después  de  muerto  fué  conti- 
nuando su  oficio  con  algunas,  ayudándolas  en  sus 
aflicciones,  y  alentándolas  á  perseverar  en  el  bien  co- 
menzado. 


Vide  BeUar.  ¡n  lib.  I  de  cultu  sanctorum,  cap.  XVIII. 
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Entre  estas  personas  pondré  en  primer  lugar  á 
Doña  Ana  Enríquez,  de  quien  arriba  se  hizo  men- 
ción, señora  principal  y  espiritual,  bien  acosada 
de  trabajos  cuando  casada,  y  después  de  viuda,  la 
cual,  por  la  gran  devoción  que  tuvo  con  este  santo 
varón,  después  que  supo  su  muerte,  y  experimentó 
las  ayudas  que  entonces  recebia  por  su  medio,  escri- 
bió una  relación  de  todo,  por  estas  palabras,  dejando 
algunas  por  abreviarla. 

«Habiendo  sabido  la  enfermedad  del  Padre  Balta- 
sar Alvarez,  estando  yo  en  Valladolid,  fui  el  dia  de 
la  Transfiguración  á  la  casa  Profesa  de  la  Compañía, 
para  confesar  y  comulgar,  y  por  saber  la  nueva  que 
habia  de  su  enfermedad;  dijéronme  cómo  habia  falle- 
cido, lo  cuál  me  causó  tan  grande  sentimiento,  que 
no  se  puede  decir,  por  lo  mucho  que  perdí  en  él  de 
mi  consuelo  y  alivio ,  en  tiempo  que  estaba  recien 
viuda,  y  muy  afligida;  y  aunque  algunas  personas  que 
sabian  esto,  procuraban  consolarme,  no  hacian  en  mi 
efecto  sus  razones.  Acostéme  aquella  noche  así  triste; 
á  la  mañana,  despertando  muy  temprano,  me  acordé 
deste  santo  Padre,  y  luego  con  su  memoria  se  vertió 
por  mi  alma  una  grande  alegría,  cosa  bien  de  notar 
en  mi  condición ,  y  en  tal  sazón  y  tan  de  presto,  y  sin 
poner  yo  nada  de  mi  parte;  y  juntamente  en  lo  inte- 
rior me  persuadían  con  muchas  razones ,  que  no  es- 
tuviese desconsolada;  y  esta  persuasión  era  con  una 
suavidad  y  regalo  grandísimo ;  y  en  brevísimo  tiempo 
se  me  dieron  á  entender  muchas  cosas  con  que  se 
acallaban  las  faltas  que  por  su  ausencia  entonces  se 
me  representaban,  y  entendía  que  se  remediaban  con 
más  ligeros  correos  para  el  cielo,  que  eran  las  estafe* 
tas,  y  más  libres  de  peligros:  porque  juntamente  se 
daba  á  entender  con  cuántos  inconvenientes  se  comu* 
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nicaban  en  el  suelo ,  aun  los  siervos  de  Dios.  Yo  no 
sé  cómo  me  veia  tan  cerca  de  lo  que  al  sentido  me 
parece  lejos,  que  efa  cosa  maravillosa.  Quedé  tan 
consolada  antes  que  me  levantase  de  la  cama,  que 
aunque  yo  quisiera  estar  triste,  no  pudiera.  Desto 
gocé  toda  aquella  mañana  en  la  iglesia  de  la  Compa- 
ñía, y  tres  dias  arreo.  Desde  esta  hora  me  pareció  le 
sentia  á  mi  lado,  no  sólo  con  la  imaginación,  sino 
con  otro  modo  muy  diferente.  Pasados  estos  tres  dias, 
aunque  yo  quisiera  sentirle  así ,  no  podia;  mas  en  lo 
interior  me  regalaba  mucíip  su  memoria,  como  tam- 
bién en  su  vida  estando  ausente  me  hacia  algunas 
veces  una  compañía  regaladísima  y  purísima,  más 
que  si  estuviera  presente,  aunque  esto  no  era  siempre 
que  yo  lo  quería. 

•De  ahí  á  algunos  años,  á  diez  y  siete  de  Noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  siete ,  víspera  de 
San  Gregorio  Taumaturgo,  habiendo  tenido  grandes 
aprietos  interiores,  púseme  una  noche  á  rezar  algu- 
nos salmos,  y  aunque  me  enternecía  con  algunos 
versos,  sentia  gran  soledad,  y  dábame  pena  parecer- 
me  que  no  tenia  persona  á  quien  descubrir  mi  senti- 
miento conforme  á  mi  deseo;  y  con  esto  me  quedé 
arrojada,  vuelto  el  rostro  á  la  pared.  Había  yo  dicho 
algunos  dias  antes  á  una  amiga  mía ,  que  conoció  al 
Padre  Baltasar:  «¡Oh  que  diera  yo  por  ahora  poder 
hablar  con  este  Padre!»  Y  estando  tan  lejos  de  que 
esto  podia  ser,  me  hallé  con  él  sin  pensar;  y  aunque 
no  le  veia  con  los  ojos  corporales,  lo  sentia  cabe  mí 
á  mi  lado  derecho,  haciéndome  una  compañía  regala- 
dísima'. Sentíale  con  majestad  y  llaneza,  y  represen- 
tábanseme  muchas  cosas  de  las  que  en  su  vida  pasó 
y  habló  conmigo,  y  tan  claramente  como  cuando  era 
vivo ,  y  sentia  su  espíritu.  Habléle  de  cosas  pasadas 

86 
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y  presentes  tiemisimamente.  Lo  que  con  él  pasé,  y 
con  los  términos  que  fué,  no  podré  ni  sabré  decirlo. 
Parecia  que  sin  hablarme  me  respondia ,  consolaba,  y 
enseñaba  y  y  se  ofrecia  á  ayudarme.  Habléle  de  mi 
confesor ,  y  de  otras  cosas;  y  sentíale  benigno  para 
conmigo,  y  que  con  su  vista  se  daba  fin  á  la  tormenta 
que  me  habia  traido  crucificada.  De  mil  cosas  me 
daba  luz  sin  hablar,  y  aclarábame  el  trato  y  amistad 
espiritual  que  conmigo  habia  tenido,  y  me  parece  que 
me  veia  el  alma.  Dijele:  «Mi  Padre,  ¿no  me  dice 
nada?»  Y  parecióme  que  hizo  una  seña  hacia  el  cielo, 
inclinándome  allá,  y  significándome  la  grandeza  de 
aquel  estado;  y  esto  me  hizo  grande  efeto.  Descubrió- 
seme  su  santidad,  y  lo  mucho  que  habia  servido  á 
Nuestro  Señor;  y  dijele,  que  las  vidas  de  otras  per- 
sonas andaban  públicas,  ¿y  cómo  estaba  la  suya  tan 
en  silencio?  Respondióme  sin  hablar,  de  modo  que  lo 
entendí:  «No  importa,»  dándome  á  entender,  que  de 
aquí  al  dia  que  todo  habia  de  salir  á  luz,  habia  po- 
quito, pues  era  temporal;  con  lo  cuál  me  comunicó 
un  olor  y  estima  grande  de  la  eternidad. 

»E1  dia  de  San  Andrés  siguiente  tuve  otro  grande 
aprieto  de  tristeza,  por  cierta  palabra  que  me  habían 
dicho;  y  yendo  á  comulgar  con  esta  aflicción,  sentí  á 
mi  lado  derecho  á  este  santo  Padre,  de  la  manera 
que  la  vez  pasada,  y  sin  verle  con  los  ojos  corporaleSi 
ni  hablarme,  le  sentía  y  le  entendía.  Habléle,  y  de 
presto  se  deshizo  la  niebla  que  me  habia  cubierto  el 
alma,  y  me  sentí  sana  y  alentada.  Parecíame  le  tenia 
como  padrino  para  enseñarme,  y  cuando  alzaban  la 
hostia  en  la  Misa,  y  la  adoraba,  le  sentí  cabe  mi,  ha- 
ciendo gran  reverencia  al  Santísimo  Sacramento. 
Todo  esto  me  pareció  prenda  de  lo  mucho  que  puede 
con  Dios;  y  que  es  su  Majestad  servido  que  me  ayu- 
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de  visiblemente;  y  mostrándome  yo  agradecida  de 
que  me  hubiese  socorrido  tan  á  tiempo,  me  di6  á  en- 
tender que  á  Dios  lo  debia,  por  donde  eché  de  ver  la 
fidelidad  que  tenia,  y  siempre  tuvo  con  Nuestro 
Señor.t 

Otra  persona  muy  sierva  de  Dios ,  y  conocida  y 
respetada  por  tal,  contó  que  estando  su  alma  en  un 
gran  desamparo  interior,  se  acordó  del  santo  Padre 
Baltasar,  y  con  sentimiento  le  dijo:  tPadre,  ayudad- 
me;» y  de  ahí  á  un  poco  le  vio  en  visión  imaginaria  á 
su  lado  derecho,  y  la  estaba  haciendo  muy  apacible 
compañía,  y  entonces  le  dijo:  f¿ Padre  mió ,  es  posible 
que  á  quien  tanto  bien  hicistes,  y  quisistes  en  la  tier- 
ra, ahora  que  estáis  mejorado  no  me  ayudareis?  Ayu- 
dadme.» Pero  todavia  se  estaba  el  alma  en  aquel  des- 
amparo, hasta  que  oyó  dentro  de  si  estas  dos  pala- 
bras interiores  que  le  pareció  eran  suyas:  arribar  para 
la  perfección;  con  lo  cuál  se  alentó,  y  conociendo  su 
necesidad  y  la  superioridad  del  Santo,  extendió  el 
brazo  hacia  donde  sentia  su  presencia ,  diciéndole: 
«Padre,  dadme  la  mano;»  y  el  santo  Padre  se  la  dio, 
y  vio  la  mitad  de  su  brazo  vestido  como  le  traia  acá 
cuando  vivia,  asióle  con  la  mano  de  la  muñeca,  y  dió- 
sele  á  entender  que  esto  era  prenda  de  la  confianza 
que  habia  de  tener,  de  que  se  cumpliría  la  voluntad 
de  Dios  en  ella,  como  lo  deseaba.  Con  esto  se  quitó 
la  presencia  regalada  que  la  hacia,  mas  no  la  repre- 
sentación tan  viva  del  medio  brazo  vestido,  asiéndole 
por  la  mano  al  modo  dicho. 

Un  Padre  de  la  Compañía,  grave  y  muy  letrado, 
qu?  tuvo  mucho  trato  con  el  Padre  Baltasar  en  vida, 
contó  que  en  sus  necesidades  grandes  y  pequeñas, 
espirituales  y  corporales,  encomendándose  á  Nuestro 
Señor  por  los  méritos  deste  su  siervo ,  habia  hallado 
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remedio  y  alivio.  Esto  le  sucedió  algunas  veces;  y 
tuvo  por  género  de  milagro  el  remedio  que  halló  en 
cierta  cosa  que  le  apretaba  mucho.  Y  en  otra  grande 
aflicción  y  encomendándose  á  61  mismo,  sintió  inte- 
riormente que  le  respondía,  tque  en  semejantes  nece- 
sidades habia  de  acudir  á  Nuestra  Señora;^  bizolo 
asi,  y  sintió  grande  aliento.  Y  otra  vez  en  Belmente» 
haciendo  lo  propio,  sintió  que  le  habló  en  voz  baja,  y 
comenzando  la  razón  que  le  decia  con  voz  exterior^ 
la  acabó  con  voz  interior,  ó  inspiración.  Y  no  sin 
misterio  ha  qu^do  Nuestro  Señor  que  todas  estas 
señales  hayan  sido  para  alivio  de  personas  afligidas; 
porque  de  camino  se  descubriese  la  gracia  que  tuvo 
de  consolarlas  en  vida,  y  la  que  el  Señor  le  hará  de 
consolar  por  su  intercesión  á  los  que  ahora  se  lo  pi- 
dieren en  sus  trabajos. 


CAPITULO  LIV. 


De  la  traslación  de  stis  huesos  al  Colegio  de  Villagarcía. 


|S  tan  preciosa  delante  de  Dios  la  muerte  de 
sus  Santos,  que  como  dice  San  Basilio  S 
como  antiguamente  el  que  tocaba  los  hue- 
sos del  cuerpo  muerto ,  quedaba  contami- 
nado; asi  por  el  contrario,  quien  toca  ahora  los  hue- 
sos de  algún  cuerpo  santo,  puede  recebir  del  virtud 
con  que  quede  santificado;  y  quiere  Nuestro  Señor 
que  se  repartan  por  muchos  lugares,  para  que  en  to- 
dos sirvan  de  adorno,  muro,  y  defensa  de  nuestros 
enemigos,  y  para  que  sean  honrados  de  sus  fieles.  «Y 
si  me  preguntas,  dice  San  Ambrosio  *,  ¿qué  honro  en 
estos  huesos  y  reliquias  de  los  Santos?  Digote  que 
honro  en  el  cuerpo  del  Santo,  las  llagas  que  recibió 
por  Cristo;  honro  la  memoria  del  que  vivió  con  virtud 
perpetua;  honro  las  cenizas  consagradas  con  la  con- 
fesión de  su  Señor  Dios;'  y  en  las  cenizas  honro  la 
semilla  de  la  eternidad.  Honro  al  cuerpo  que  me  en- 


*     In  Psalm.  zz5. 

'     Orat.  in  40  Martyres,  Senn.  93. 
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señó  á  amar  á  Dios,  y  á  no  temer  la  muerte  por  ser- 
virle. Y  ¿porqué  no  honrarán  los  fieles  al  cuerpo  que 
es  venerado  de  los  demonios?  Pues  aunque  ellos  le 
afligieron  en  el  tormento,  le  glorifican  en  el  sepulcro. 
Honro,  finalmente,  al  cuerpo  que  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor honró  en  este  mundo ,  y  ha  de  reinar  con  Cristo 
en  el  cielo.  Estos  son  los  motivos,  y  los  provechos  de 
la  veneración  y  culto  de  las  reliquias  y  huesos  de  lo& 
Santos;  y  en  teniendo  por  tal  á  algún  difunto ,  luego 
deseamos  tener  alguna  reliquia  y  cosa  suya.»  De 
aquí  es,  que  los  que  conocieron  al  Padre  Baltasar 
Alvarez,  tuvieron  tan  grande  concepto  <le  su  santa 
vida,  que  desearon  tener  consigo  alguna  reliquia  de 
su  cuerpo,  6  de  cosa  suya,  park  venerarle  y  encomen- 
darse á  él,  y  por  esta  prenda  alcanzar  de  Nuestro  Se- 
ñor su  misericordia  muy  copiosa. 

Los  que  más  en  esto  se  señalaron  fueron  dos  se- 
ñoras muy  principales.  La  primera  fué  Doña  Juana 
de  Castilla,  sobrina  de  los  fundadores  de  nuestro  Co- 
legio del  Villarejo  de  Fuentes,  la  cual,  con  no  haber 
tratado  al  Padre  Baltasar  sino  solos  cuatro  dias  que 
estuvo  allí  de  paso,  quedó  tan  aliviada  en  los  traba- 
jos interiores  que  padecia,  y  tan  admirada  de  la  fuer- 
era con  que  la  hablaba  al  corazón,  que  deseó  tener 
consigo  después  de  muerto  al  que  no  pudo  gozar  en 
vida;  y  asi  pidió  al  Padre  Provincial  de  aquella  Pro* 
vincia,  que  entonces  era  el  Padre  Francisco  de  Por- 
ras, le  mandase  dar  la  cabeza  del  santo  Padre,  para 
tenerla  consigo  para  su  consuelo  espiritual.  Conce- 
diósele  su  petición  de  ahí  á  algunos  dias,  así  por  la 
obligación  que  la  Compañía  la  tenia,  como  por  la 
mucha  devoción  con  que  lo  pedia;  y  envió  por  ella  á 
un  Padre  de  aquel  Colegio  con  unos  paños  muy  bien 
labrados  en  que  fuese  envuelta,  y  una  caja  muy  bien 
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adornada  donde  la  metiese.  La  cabeza  traía  muchos 
de  los  cabellos  muy  frescos ,  y  dentro  algo  de  los  se- 
sos, que  aun  no  estaba  del  todo  gastado;  y  con  todo 
eso  no  traia  mal  olor  alguno,  como  ni  le  tenia  su  san- 
to cuerpo^  cuando  recogieron  los  huesos  en  una  arca, 
con  no  estar  bien  descarnados;  y  por  esto  echaron  en 
el  arca  alguna  cal ,  para  que  acabase  de  consumirle 
la  carne;  y  aunque  tardaron  no  poco  tiempo  en  este 
ejercicio,  no  sintieron  olor  que  les  ofendiese,  con  no 
poder  sufrir  el  olor  de  otros  cuerpos  que  estaban  en 
la  misma  bóveda.  Recibió,  pues,  esta  santa  cabeza,  y 
púsola  con  mucha  reverencia  y  veneración  en  un  ora- 
torio que  para  solo  esto  hizo,  fuera  de  otro  que  tiene, 
y  le  aderezó  ricamente,  en  testimonio  del  amor  y  res- 
peto que  al  santo  Padre  tenia  '. 

La  otra  señora  fué  Doña  Magdalena  de  Ulloa,  la 
cuál  deseó  tener  en  su  Colegio  de  Villagarcia,  que 
habia  de  ser  su  entierro,  el  cuerpa  del  santo  Padre 
Baltasar,  que  habia  sido  su  confesor  y  maestro,  y  tam- 
bién Rector,  y  primer  maestro  de  novicios  en  aquel 
Colegio.  Pidiólo  á  nuestro  Padre  General,  que  ya  era 
el  Padre  Claudio  Aquaviva,  y  no  pudo  negárselo. 
Fué  por  los  huesos  el  Padre  Francisco  de  Salcedo,  de 
nuestra  Compañía,  y  sobrino  del  mismo  santo  Padre, 
de  quien  hicimos  mención  en  el  prólogo.  Trájolos  en  un 
baúl  secretamente  hasta  Villagarcia;  pasó  por  Valla- 
dolid,  donde  estaba  esta  señora;  dióla  un  diente  que 
habia  tomado  de  la  santa  cabeza,  para  que  le  trajese 
consigo,  y  alegróse  mucho  con  el  presente.  Algunos 
Padres  graves  de  la  casa  Profesa  desearon  ver  los 
santos  huesos,  y  venerarlos;  y  el  Padre  José  de  Acos- 


'     Actualmente  se  halla  en  Madrid  custodiada  leligiosamente  poi 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús.— Na^a  del  Editor. 
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ta,  que  fué  uno  dellos,  sintió  tal  fragancia,  que  pre* 
guntó  si  habia  puesto  olores  en  ellos;  y  como  le  dije- 
se que  no,  aunque  estaban  comprados  para  ello»  res- 
pondió, que  no  se  hiciese,  porque  no  ha  faltado  en 
casa  quien  haya  sentido  gran  fragancia.  Y  es  costum- 
bre de  Nuestro  Señor  dar  un  olor  muy  suave  á  los 
cuerpos  de  los  Santos,  aunque  unos  le  sienten,  y  otros 
no.  Juntáronse  en  Villagarcia  con  el  Padre  Gonzalo 
de  Avila,  Provincial,  y  con  el  Padre  Juan  de  Monte- 
mayor,  Rector  de  aquel  Colegio,  los  Padres  Francis- 
co de  Galarza,  Prepósito  de  la  casa  de  Valladolid,  el 
Padre  Juan  Suarez,  Padre  Antonio  de  Padilla,  y  otros 
muchos  Padres  graves  de  la  provincia.  Vinieron  tam- 
bién de  Valladolid  el  Inquisidor  Don  Juan  Morales 
de  Salcedo,  cuñado  del  santo  Padre  Baltasar,  y  su 
sobrino  Don  Diego  López  de  Salcedo,  colegial  que 
entonces  era  en  el  insigne  Colegio  de  Santa  Cruz  de 
Valladolid,  de  los  cuáles  ya  se  ha  hecho  mención. 
Pusieron  el  ataúd  con  los  santos  huesos  en  una 
parroquia  del  lugar,  que  se  llama  de  San  Boal ,  en  un 
túmulo  que  estaba  aparejado ,  y  eh  dia  siguiente  por 
la  tarde  se  ordenó  una  solemne  procesión  desde  nues- 
tra iglesia  para  traerlos.  Iban  delante  cuatrocientos 
estudiantes,  y  la  Clerecía  con  la  Capilla  de  cantores 
que  hay  en  nuestra  iglesia;  después  todos  los  Padres 
y  hermanos  de  la  Compañía.  Iba  revestido  para  de- 
cir la  Misa ,  y  hacer  el  oficio,  el  Inquisidor  Salcedo. 
Tomaron  el  ataúd  el  Padre  Rector  de  aquel  Colegio, 
el  Padre  Prepósito  de  Valladolid,  y  otros  Padres  gra- 
ves, remudándose  á  trechos,  queriendo  todos  honrar 
al  que  tanto  los  habia  honrado  con  su  santa  vida  y 
dotrína.  Pusieron  el  cuerpo  en  un  túmulo  grande,  que 
estaba  en  medio  de  la  Capilla  mayor.  A  la  mañana 
hubo  su  Misa  y  sermón  mu}'  escogido,  que  predicó  el 
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Padre  Rodrigo  de  Cabredo,  compañero  que  entonces 
era  del  Padre  Provincial ,  Visitador,  y  después  acá 
ha  sido  Provincial,  Visitador  y  Superior  en  las  pro- 
vincias del  Perú  y  Méjico,  con  mucha  gloría  de  Dios, 
y  provecho  de  las  almas,  asi  de  los  españoles,  como 
de  los  indios.  Acabada  la  Misa  se  colocaron  los 
santos  huesos  en  la  Capilla  de  las  reliquias  debajo 
dellos,  junto  al  altar  donde  está  el  Santísimo  Sacra- 
mento, al  lado  de  la  Epístola,  queriendo  Nuestro  Se- 
ñor honrar  al  que  con  tantas  veras  habia  buscado  su 
honra.  Y  como  61  procuró  que  esta  señora  edificase 
aquella  Capilla  tan  insigne,  con  tanto  número  y  va- 
riedad de  reliquias,  para  honra  de  los  Santos;  asi  qui- 
so el  Señor  que  su  cuerpo  tuviese  entre  ellos  su  pro- 
pio lugar  en  k  tierra,  pues  le  tenia  entre  los  mismos 
su  alma  en  el  cielo. 


APÉNDICE. 
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I. 


Dictamen  del  Padre  Alonso  Ferrer 
acerca  de  la  Obra  titulada  Vida  del  Padre  Baltasar  Alvarez. 


jfis. 


=Paje  ChristútaDé  Nuestro  Señor  Jesucristo  á  V.  R.  mu- 
chas y  muy  santas  Pascuas  de  Reyes,  con  el  acrecentamiento  de  su  di- 
vino amor,  que  yo  deseo  para  mi,  y  con  mucha  salud,  que  se  la  deseo 
á  V.  R.  más  que  para  mí,  porque  sé  cuan  mejor  empleada  estará  en 
V.  R.,<iue  la  sabe  emplear  en  servicio  de  Nuestro  Señor.  He  visto  el  li- 
bro de  la  Vida  del  Padre  Baltasar  Alvarez,  como  V.  R.  me  lo  mandó, 
y  paréceme  ha  de  ser  de  mucho  consuelo  y  provecho  para  los  nuestros 
de  la  Compañía,  y  para  todos  los  demás  que  le  leyeren ,  porque  en  él 
se  ve  una  vida  santa,  y  llena  de  grandes  y  heroicas  virtudes,  y  junta- 
mente enseña  el  camino  por  el  cual,  con  la  gracia  del  Señor,  subió  á 
tan  alta  perfección  de  santidad.  V.  R.  ha  hecho  una  cosa  muy  digna 
de  sus  letras,  que  es  haber  apoyado  con  Santos  y  lugares  de  la  Sa- 


*  Contiene  ette  Apéndice  algunos  de  loe  docnmentoe  originales  qve  sirvieron 
si  Psdre  Lttis  de  Is  Puente  para  escribir  la  Vida  del  V»  Padre  Baltasar.  Aun- 
que poooe  en  n6mero,  relativamente  k  los  que  tuvo  él  fc  la  vista,  todos  son,  sin 
embargo,  de  mérito  y  estima,  ya  por  los  hechos  que  narran,  ya  por  la  autoridad  y 
reputación  del  que  escribe,  ya  por  el  testimonio  que  dan  del  saber  y  santidad  en 
que  era  tenido  el  V.  Padre  Baltasar  Alvares  por  sus  contempor&neos.  Proceden 
estos  documentos,  en  su  mayor  nlimero,  de  algunas  colecciones  de  manuscritos 
ori^aalet  que  se  hallan  en  poder  de  la  Compafiia  de  Jesús;  los  demás  se  han  co- 
piado de  autógrafos  existentes  en  el  Archivo  General  Central  de  AleaUL  Estos  tie- 
nen indicada  al  pié  la  signatura;  los  primeros  carecen  de  ella. 
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grada  Escritura  el  modo  de  oración  del  Padre  Balusar  Alvaiez,  y 
también  sus  virtudes.  Dios  ha  de  pagar  á  V.  R.  con  sos  divinos  do- 
nes el  trabajo  que  ha  tomado  en  escribir  la  vida  de  este  gran  siervo  de 
Dios,  al  cuál  conocimos  y  tratamos,  y  somos  testigos  de  vista  de  tos 
grandes  virtudes,  y  santa  vida.  Y  por  cumplir  con  lo  que  V.  ILae  ha 
mandado,  diré  algunas  cosas  en  que  he  reparado,  y  será  lo  más  cier- 
to engañarme  yo.  En  el  capitulo  V,  f .  II,  dice  V.  R.  que  entrando  d 
Padre  en  la  Sacristía,  se  le  notó  que  tenia  cuidado  de  tomar  lo  peor 
que  estaba  allí,  y  esto  es  muy  en  general;  parece  se  declartiia  más, 
diciendo:  que  siempre  escogía  el  ornamento  más  pobre  que  habii, 
para  decir  Misa.  En  el  mismo  párrafo  dice  V.  R.:  nunca  vistió  ropa 
nueva,  etc.;  puédese  añadir,  que  aun  los  zapatos  nuevos  no  que- 
ría ponérselos  hasta  que  otro  los  trajese  primero  algunos  días,  hasta 
que  no  pareciesen  nuevos,  lo  cuál  vimos  en  Medina  sus  novidot.  £o 
el  capitulo  XX,  folio  2,  página  z,  dice  V.  R.,  hablando  del  hermano 
Francisco  de  Godoy,  que  yendo  en  peregrinación,  su  compañero  d 
hermano  Juan  de  Sa  le  vio  el  carrillo  encendido  y  bañado  en  sangre, 
y  que  averiguada  la  causa,  era,  etc.;  y  no  hubo  qué  averiguar,  por- 
que lo  que  pasó  fué,  que  viendo  el  hermano  Juan  de  Sa  la  sangre 
que  le  corria,  vio  el  moscardón  que  le  estaba  picando,  y  desangran- 
do el  carrillo,  y  hizo  que  se  le  quitase.  Asi  me  lo  contó  á  mí  d  Pa- 
dre Juan  de  Sa,  porque  lo  demás,  como  está  escrito,  es  pondlo  en 
duda.  Deste  mismo  hermano  dice  V.  R.  que  fregaba  los  cazos,  etc. 
Este  no  es  buen  vocablo  para  Italia,  á  donde  ha  de  ir  este  libro,  por- 
que tiene  una  malísima  significación.  Podríase  poner  sartenes,  ca- 
zuelas y  ollas  de  hierro,  etc.  En  el  mismo  capitulo,  §.  II,  haUaodo 
V.  R.  de  los  padres  del  Padre  Antonio  de  Padilla,  dice  V.  It:  ambos 
eran  muy  señalados  en  virtud.  Su  padre  del  Padre  Antonio  no  era 
señalado  en  virtud;  su  madre,  si,  y  tuvo  que  padecer  coa  so  man- 
do. Y  también  me  parece  sería  bien  decir  una  palabra  de  su  liaaje; 
V.  gr.,  grandes  en  linaje,  ó  m^  ilustres  en  su  sangre,  ú  otra  cosa  se- 
mejante, como  lo  hace  el  Padre  Rivadeneira  cuando  habla  en  sss 
libros  de  personas  semejantes,  y  lo  mismo  usan  los  historíadoreSi  y 
á  sus  paríentes  será  esto  grato. 

En  el  mismo  párrafo  dice  V.  R.,  que  el  Padre  Antonio  antes  de 
entrar  en  la  Compañía,  se  llamaba  Adelantado,  por  haber  mneito  sa 
padre,  lo  cuál  no  es  asi,  porque  ni  el  Padre  Antonio  ni  su  padre  ja- 
mas fueron  ni  se  llamaron  Adelantados.  Porque  era  viva  sa  agñela 
Doña  Luisa  de  PadiUai  que  era  señora  del  Estado,  y  no  quiso  dar 
el  titulo  á  su  hijo,  ni  á  su  nieto,  lo  cuál  me  dijo  á  mi  el  Padre  Anto- 
nio; y  asi,  á  su  padre  jamas  le  llamaron  sino  D.  Juan  de  PadiDa- 
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£n  el  mismo  párrafo  dice  V.  R.  que  se  avisó  de  los  deseos  del  Padre 
Antonio  al  Padre  Francisco  de  Borja,  que  era  Comisario;  ha  de  de- 
cir que  era  General  de  la  Compañía,  porque  es  verdad  que  entonces 
lo  era,  y  había  venido  ¿  España  con  el  Cardenal  Alejandrino.  En  el 
capitulo  XXVI,  en  el  folio  4  del  mismo  capítulo,  página  2,  al  fin, 
dice  V.  R.  que  tuvo  el  Padre  devoción  con  los  demás  Santos,  cuyos 
santuarios  visit6  y  honr6;  parece  mucho  decir  de  un  religioso  humil- 
de, que  honró  los  santuarios  de  los  Santos;  y  que  no  se  debe  decir 
esto  sino  de  un  Rey  ó  Papa. 

En  el  capítulo  XXVII,  al  principio,  dice  V.  R.  que  cuando  murió 
el  Padre  Francisco  de  Borja,  para  elegir  los  que  habian  de  ir  á  Roma 
á  la  elección  del  nuevo  General,  en  esta  provincia  se  hizo  la  congre- 
gación provincial  en  Medina;  no  se  hizo  sino  en  Burgos,  y  yo  estaba 
en  Medina  novicio,  y  era  Rector  el  Padre  Baltasar,  y  Prepósito  de 
Bnzgos  el  Padre  Juan  Suarez,  y  Prepósito  de  Valladolid  el  Padre 
Martin  Gutiérrez,  el  cuál  acabó  de  ser  Rector  en  Salamanca,  y  le 
trajeron  por  Prepósito  á  Valladolid,  y  Burgos  era  entonces  casa  Pro- 
fesa; y  dice  V.  R.  que  el  Padre  Juan  Suarez  era  Rector  de  Burgos,  y 
el  Padre  Gutiérrez  Rector  de  Salamanca,  y  no  era  sino  como  he 
dicho. 

En  el  capitulo  XXVII,  cuando  V.  R.  acaba  de  decir  cómo  enterra- 
ron al  Padre  Martin  Gutiérrez,  podia  añadir,  cómo  después  el  Padre 
Diego  de  Torres,  que  fué  á  Roma  por  Procurador  de  la  provincia  del 
Perú,  &  la  vuelta  de  Roma,  pasando  por  Francia,  y  cerca  del  lugar 
lie  Cardillath,  adonde  estaba  enterrado  el  Padre  Martin  Gutiérrez, 
hi^o  diligencia  por  medio  de  los  Padres  de  la  Compañía,  y  sacó  el 
cuerpo  del  Padre  Gutiérrez,  y  le  trajo  consigo  á  España,  y  le  entre- 
gó en  Burgos  al  Provincial  que  entonces  era  desta  provincia  de  Cas- 
tilla, y  salieron  á  pedir  el  santo  cuerpo  los  Padres  de  nuestro  Co- 
legio de  Salamanca,  por  haber  allí  sido  Rector  el  dicho  Padre  mu- 
chos años,  y  con  sus  sermones  y  ejemplo  haber  hecho  grande  fruto 
en  las  almas  y  juventud  de  aquella  Universidad,  cuya  memoria  aún 
estaba  viva.  Y  por  o.tra  parte  salieron  (al  pedir  el  dicho  santo  cuerpo) 
los  Padres  de  nuestra  casa  Profesa  de  Valladolid,  alegando  por  su 
parte  los  muchos  años  que  habia  predicado  el  Padre  Gutiérrez  en  la 
dicha  ciudad,  con  grande  provecho  de  las  almas,  y  que  cuando  fué  á 
Roma  era  Prepósito  de  la  dicha  casa,  y  cuando  murió  tenia  este  ofi- 
cio, y  que  así  les  pertenecía  este  cuerpo  santo;  y  viendo  el  Provin- 
cial la  santa  competencia  de  estos  Padres  de  Valladolid  y  Salaman- 
ca, aunque  quisiera  cumplir  con  ambas  partes,  pareció  más  conve- 
niente dar  este  tesoro  á  la  casa  profesa  de  Valladolid,  y  así  se  le  dio. 
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y  se  puso  el  santo  cuerpo  en  una  caja  de  plomo  cerrada,  y  está  en- 
terrado en  la  casa  Profesa  de  Valladolid,  sobre  las  gradas  dd  altar 
mayor,  al  lado  del  Evangelio;  y  sobre  su  sepultura  está  una  losa  coa 
su  letrero.  En  el  capitulo  XXIX,  al  principio  dél,  vuelve  V.  R.  á  re- 
petir que  el  Padre  Gutiérrez  era  Rector  de  Salamanca  cuando  finé  i 
Roma;  y  no  era  sino  Prepósito  de  Valladolid,  como  está  dicho,  y 
cuando  vino  á  Valladolid  por  Ft-epósito,  quedó  en  Salamanca  por 
Vice-Rector  el  Padre  Gonzalo  González,  de  lo  cual  soy  yo  testigo  de 
vista;  y  cuando  fué  ¿  Roma  el  Padre  Martin  Gutiérrez,  quedó  por 
Vice-Prepósito  de  Valladolid  el  Padre  Domenech,  que  volvió  deqmes 
á  la  provincia  de  Aragón,  de  donde  habia  venido  ¿  esta  provincia. 

En  el  capitulo  XXX,  página  2,  dice  V.  R.  que  era  Ministro  de 
Salamanca  el  Padre  Juan  Rodríguez,  y  no  era  aioo  Soto-Ministro;  y 
el  Padre  Gonzalo  Dávila  era  Ministro;  y  nunca  fué  Ministro  el  Padre 
Juan  Rodríguez. 

En  el  capitulo  XXXIII,  §.  II,  al  principio,  tratando  de  los  senti- 
mientos espirituales,  dice:  si  á  algunos  se  ha  dado  ver  á  Dios  en  csu 
vida,  fué  particular  privilegio;  y  aSade:  el  cual,  no  sin  temeridad  te 
atribuiria  á  otros,  fuera  de  aquellos  que  la  Escritura  y  Santos  ngoi- 
fican.  Parece  inconveniente  que  vaya  esto  cali6cado  por  temeruio, 
pues  de  San  Benito  Abad  no  hay  Escritura  ni  Santo  que  digan  ni 
signifiquen  haber  visto  la  esencia  divina  en  esta  vida,  y  sus  monjes 
defienden  que  la  vio.  V  en  Madrid,  predicando  Castro- Verde  i  U 
beatificación  de  nuestro  Padre  San  Ignacio,  tratando  del  rapto  que 
tuvo  de  siete  días,  dijo  que  entendía  habia  visto  entonces  la  esencia 
divina,  lo  cuál  fué  bien  recibido  de  los  nuestros,  y  de  los  monjes  Be- 
nitos, y  de  los  seglares  que  lo  oyeron;  y  el  Padre  Diego  de  Medrano 
ha  predicado  lo  mismo  en  un  dia  de  nuestro  Padre  San  Ignacio.  Y 
el  Padre  Francisco  Labata,  predicando  ogaño  en  la  beatificación  de 
la  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús,  f  tratando  de  un  rapto  que  tnvo. 
dijo  que  entendía  habia  visto  entonces  la  divina  esencia:  y  yo  no  digo 
hay  bastante  fundamento  para  afirmar  esto  destos  tres  Santos;  pero 
ir  calificado  por  temerario  en  este  libro,  es  rigurosa  cosa,  y  no  un 
bien  recebido  ni  de  los  Benitos,  ni  de  lot  de  la  Compañía,  y  pncde 
ser  haya  adelante  otros  ejemplos  semejantes,  quia  non  ést  abbrevUU 
manu$  Domtni.  Estas  cosas  que  aquí  van  se  me  han  ofiecido  repr^ 
sentar;  pero  V.  R.  sabrá  mejor  lo  que  conviene,  y  hará  lo  que  ju g>' 
re  en  el  Señor,  lo  cuál  tendré  yo  por  más  acertado:  y  guarde  el  Se- 
ñor á  V.  R.  muchos  años.»De8ta  casa  Profesa,  y  de  Enero,  7,  de 
161$.'^ Alentó  Fsmr, 
Año  de  1603.  ae  El  letrero  dice:  P,  Martino  Guiitrrex  Almodovct. 
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huj'us  domus  PrapositOf  singulari  pietate,  virtute  ac  doctrina  viro,  iu 
caréete  apud  hareticos  Cardellace,  in  Gallia  Narbonensi,  vita  fundo, 
anno  i$T^t  atatis  ^g,  atque  huc  inde  translato  anno  1603.  Amoris 
crgo  Paires  D,  D, 

Sobrescrito.     i{c  Al  Padre  Luis  de  la  Puente,  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

Todo  cuanto  en  estos  apuntamientos  refiere  el  Padre  Alonso 
Ferrer,  lo  enmendó  puntualísimamente  el  santo  Padre  Luis  de  la 
Puente  I  como  el  Padre  Ferrer  lo  reparaba:  para  que  se  vea  su  hu- 
mildad insigne.  Esto  consta  del  mismo  original  y  borrador  que  está 
con  esta  carta. 

II. 

Censura  del  Padre  Alonso  Romero  á  la  obra  del  Padre  Luis  de  la 
Puente,  titulada  Vida  del  Padre  Baltasar  Alvarez. 


jAs. 


=  Primer  cuaderno,  pág.  2:  Un  insigne  varón.  Diría  yo:  el 
P.  Baltasar  Alvarez,  insigne  varón.  =  Página  6:  Cuyo  hermano  el  se- 
ñor D.  Diego,  etc.,  y  después  del  Consejo  real.  =  En  el  2.°,  página  5, 
no  está  puesto  dónde  entró  en  la  Compañía. «  En  el  6.",  página  6, 
reparo  en  la  ironía  de  poner  la  silla  en  el  lugar  más  honrado,  y  era 
la  cocina.  =  En  el  6.°,  página  10:  De  Villagarcía,  que  es  una  aldea, 
por  no  ofender  á  los  della,  una  pequeña  villa.  =  En  el  8.°,  página  i , 
repítese  que  le  ordenaron  el  tercer  año  de  Compañía. »  Pagina  5:  £1 
amor  de  los  prójimos  era  grande  salvamento.  =  En  el  9.^,  página  i : 
Una  manada  de  Clérigos;  parece  mejor  un  buen  número  de  Clérigos, 
ó  algunos  Clérigos.  =  En  el  14,  página  16:  El  Padre  Francisco  Paula, 
que  murió  en  el  armada  que  iba  á  Inglaterra.  Este  Padre  murió  en  la 
Corana,  después  de  vuelta  la  arm44ai  que  fué  á  Holanda  con  el  Ade- 
lantado de  Castilla  D.  Martin  de  Padilla.  =  En  el  17,  capítulo  último, 
§.  II :  Su  padre  del  Padre  Antonio  de  Padilla,  D.  Martin  de  Padilla; 
véase,  si  se  llamaba  de  otra  manera.  Léase  también  la  plana  antepe- 
núltima, que  parece  falta  algo  en  ella.  =  En  el  22,  página  penúltima: 
Viendo  el  respeto  con  que  mira  Dios  á  sus  siervos;  respeto  en  nues- 
tro vulgar  es  de  inferior  á  superior.  =  En  el  34,  es  en  la  4.*  plana  de 
la  plática  de  el  Padre  Juan  Suarez:  Y  si  engañados  habernos  sido,  por 
Dios,  etc.,  lohabemos  sido:  declárese  cómo  tío  puede  Dios  engañamos. 

Esta  es  letra  del  Padre  Alonso  Romero,  persona  muy  grave  desta 
provincia,  que  debió  de  ver  este  libro  para  censurarle. 

Todo  lo  enmendó  en  su  original  el  V.  Fadre  Luis  de  la  Puente 
como  aquí  se  le  advierte:  ejemplo  de  su  humildad. 

8Tí 
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III. 

Carta  de  Don  Rodrigo  Arias  al  Padre  Francisco  Je  Salcedo 

(fhg.  179;. 


jfis. 


=  Pax  Christi.  =  £1  Domingo  pasado  estuve  con  Don  Fran- 
cisco de  Reinoso,  y  con  ocasión  de  nuestra  jomada  ¿  Villagarcia,  le 
pregunté  lo  que  sabía  del  Padre  Baltasar  Alvares;  dijome  le  coooció 
y  trató,  y  que  le  tuvo  en  su  casa  de  Falencia.  En  particular  me  dijo, 
que  habiendo  llegado  de  Roma,  se  retiró  á  Simancas  á  ejercicios,  y 
alli  le  enviaron  luego  al  Padre  Baltasar;  el  cuál  un  dia,  despaes  de 
comer,  hablándole  el  Padre,  le  dijo  los  pensamientos  de  su  caiaxon, 
y  todo  lo  que  pasaba  por  él,  y  le  hizo  llorar;  esto  me  contó  como  cosa 
muy  particular  y  extraordinaria.  £1  mesmo  dia  estuve  con  el  Señor 
Inquisidor  y  la  Señora  Doña  Elvira,  y  los  hallé  muy  buenos,  gracias 
á  Dios.  El  mismo  dia  á  la  noche,  con  la  mudanza  grande  del  tiempo, 
truje  un  accidente  de  cabeza  que  me  ha  maltratado  mucho,  y  había 
muchos  dias  estaba  libre;  pero  no  hay  que  fiar  en  esta  vida;  enco- 
miéndome  en  los  santos  Sacrí^íos  y  oraciones  de  V.  R«  Al  Padre 
Rector  mis  recomendaciones  y  buenas  Pascuas.  Valladolid  y  Diciem- 
bre i2f  de  i$g$»  — Rodrigo  Arias. 


IV. 

CaHa  del  Padre  Gil  de  la  Mata  (pág,  208  >  * 


JHS.8=Pa;r  Christi.  =:Yo  me  consolara  ver  á  V.  R.,  y  i4>enas 
tengo  tiempo  aun  para  le  escrebir;  mas  procuraré  á  lo  menos  de  le  de* 
jar  cuentas  benditas,  ultra  de  las  que  daré  al  Padre  Provincial;  y  a] 
hermano  Martin,  mi  hermano,  quedari  esto  encargado,  y  lo  mismo 
le  encargaré  haga  con  el  Padre  Rector  dése  Colegio,  y  con  el  Padre 
Juan  González,  y  hermano  Pedro  Sánchez.  Cuanto  á  lo  que  V.  R. 
escribe  de  la  intención  de  nuestro  Padre  General  acerca  de  lo  que  se 
ha  de  hacer  en  las  cosas  del  Padre  Baltasar  Alvarez,  de  buena  me- 
moria, como  yo  fui  el  que  lo  traté  con  su  Paternidad,  y  con  el  Padre 


*    Copiada  del  original  qn»  te  guarda  en  el  Archivo  General  Central  de  AlcalA. 
I.  P.  (Instrucción  publica),  legajo  352. 
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Asistente  de  España,  y  aun  dije  que  me  parecía  que  V.  R.  tomaría 
de  buena  voluntad  este  trabajo,  podré  dar  alguna  luz;  y  crea  que  tu 
intención,  por  agora,  es  que  se  tome  toda  la  información  posible  de 
su  vida,  ansí  antes  de  religioso,  como  después;  y  noticias  también  de 
«US  padres,  y  lugar  de  nacimiento,  para  que  su  memoria  no  se  pierda 
antes  que  mueran  los  que  le  conocieron,  y  pueda  servir  su  historia 
de  consuelo  para  los  presentes  y  venideros,  ora  se  ponga  su  historia 
«n  particular,  ora  en  la  historia  general  de  la  Compañía.  Todavía  lo 
que  á  mi  me  parece  es,  que  V.  R.  haga  su  historia  como  si  se  hubie- 
se de  imprimir,  conservando  todavía  los  originales  que  le  dieren.  Yo 
puedo  testificar  en  el  punto  más  grave  de  la  historia,  lo  que  á  él  mis- 
mo oi  comunicando  conmigo  en  mucho  secreto  y  familiaridad,  y  nun- 
ca lo  dije  hasta  después  de  muerto;  y  antes  de  ir  á  Japón  lo  escrebí 
á  Roma,  y  está  en  el  Archivo;  mas  en  el  primero  tiempo  desocupa- 
-do  lo  escribiré  á  V.  R.  con  otras  particularidades  importantes  que  no 
-escrebí.  Infórmese  V.  R.  del  Padre  Ripalda,  que  creo  vi6  las  cosas 
de  que  él  daba  cuenta,  y  por  ventura  las  sabrá  el  Padre  Juan  Suarez. 
Después  de  concertada  bien  la  historia,  y  juntadas  cuantas  cosas 
V.  R.  hallare ,  nuestro  Padre  verá  si  será  bien  se  imprima  juntamen- 
te con  la  vida  del  Padre  Martin  Gutiérrez,  de  santa  memoria ,  de 
cuya  vida  creo  se  hará  la  misma  diligencia;  y  no  será  malo,  que  aun- 
<]ue  sea  en  cuaderno  particular ,  escriba  V.  R.  los  nombres  de  las 
personas  de  quienes  supo  lo  que  escribe,  y  esto  importará  para  que 
conste  á  todos,  que  no  llevó  á  V.  R.  el  afecto  de  pariente,  y  para  que 
si  ftiere  más  conveniente  que  vaya  la  historia  en  nombre  de  persona 
<]ue  no  sea  pariente,  por  amor  de  cumplir  con  el  mundo,  y  el  que 
hubiese  de  poner  la  última  mano  quisiere  ver  los  originales,  pueda 
hacerlo  con  facilidad.  Y  porque  estoy  muy  ocupado,  y  es  tiempo  de 
dar  las  cartas,  al  Padre  Rector,  Padre  Juan  González,  hermano  Pe- 
dro Santhez,  mis  encomiendas,  en  cuyos  santos  Sacrificios  y  oracio- 
nes me  encomiendo. s  De  Madrid,  á  13  de  Diciembre  de  1595.  =  Gi7 
áe  la  Mata,  * 


V. 


R^elacion  del  Padre  Gil  de  la  Mata  (pág,  208;. 


jfts. 


Relación  de  las  cosas  que  el  Padre  Gil  de  la  Mata,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  sabe  de  la  buena  memoria  del  Padre  Baltasar 
Alvarez,  de  la  mismn  Compañía. 
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Aunque  el  año  de  ochenta  y  cuatro,  antes  de  me  embarcar  pan 
Japón,  escrebí  de  Lisboa?  á  nuestro  Padre  General  alguna  cosa  de  las 
que  sabia  del  Padre  Maestro  Baltasar  Alvarez  de  santa  memoria*  la 
cual  carta  está  en  el  Archivo  de  Roma:  porque  entonces,  como  esta- 
ba  de  partida,  no  dije  más  que  el  punto  principal,  agora,  para  que  la 
memoria  de  tan  insigne  varón  no  se  pierda,  muñéndose  los  que  lo 
conocieron;  y  por  la  obligación  en  que  me  dejó,  comunicando  coo- 
migo,  siendo  su  subdito,  la  cosa  más  grave  que  tenia,  me  pareció, 
dejadas  cosas  á  todos  sabidas,  declarar  lo  que  yo  sé  del  poco  tiempo 
que  le  comuniqué. 

El  ano  sesenta  y  siete,  al  principio  del,  enviándome  la  obedien- 
cia de  Valladolid  á  Medina  del  Campo,  en  el  segundo  año  de  mi  no- 
viciado, á  gozar  de  su  doctrina  y  ejemplo,  porque  era  allí  Rector  y 
Maestro  de  novicios,  señalaba  á  cada  novicio  algún  dia  y  hora  de  la 
semana  para  que  le  diese  cuenta  de  su  modo  de  proceder,  y  á  mí  me 
señaló  el  jueves  á  la  una  hora ;  y  yendo  siempre  á  aquella  hora  por 
espacio  de  setenta  dias  que  allí  estuve,  gasté  todas  aquellas  hoias 
esperando,  y  jamas  me  llamó,  aunque  vía  que  esperaba,  viniendo 
principalmente  ¿  Medina  para  gozar  de  su  doctrina  y  dirección;  y 
acabados  los  setenta  dias,  ordenando  el  Padre  Provincial  tomase  i 
Valladolid,  dijele  á  la  despedida  que  iba  con  algún  desconsuelo  en 
no  le  haber  tratado  siquiera  una  hora,  viendo  que  con  otros  se  esta- 
ba á  veces  dos  horas;  y  él  me  respondió  que  la  causa  de  no  me  ha- 
ber hablado  era  por  entender  que  no  tenia  tentaciones  que  me  diesen 
pena,  y  otros  ¿  quien  acudia  las  tenían;  y  era  verdad  que  no  Ins  te- 
nia, mas  ni  con  él  ni  con  hombre  de  casa  habia  comunicado  nada 
deso. 

£1  año  setenta  y  tres,  siendo  el  dicho  Padre,  Vice-Provincial  de 
Castilla,  al  tiempo  en  que  loa  Padres  fueron  á  la  elección  del  Padre 
Everardo,  fui  del  Colegio  á  la  casa  Profesa,  un  Domingo,  con  deseo  de 
comunicarle  los  deseos  que  tenia  de  ir  á  Japón;  y  estando  el  Padre  al 
parecer  desocupado,  eltuve  á  vista  del  como  dos  horas,  para  ver  si  me 
llamaría;  y  como  yo  sabia  que  tenia  aquel  modo  de  mortificar,  procu- 
té  tener  paciencia  hasta  ser  tiempo  de  comer,  y  después  á  la  tarde 
esperé  más  de  otras  dos  horas,  sin  tener  cosa  que  le  impidiese  el  ha- 
blarme ,  y  después  me  llamó ,  y  comenzando  á  tratar  de  los  deseos* 
me  dijo  que  no  me  diesen  cuidado,  que  si  fuese  voluntad  de  Oioa» 
de  Roma  vendría  orden  de  nuestro  Padre  General  para  que  fuese, 
como  en  efecto  vino  después  de  si^  muerte,  el  año  de  ochenta  y  cuatro. 
Y  tratando  más  en  particular  de  la  dicha  y  buena  suerte  que  un  alota 
tendría  si  supiese  estar  cierta  de  su  salvación,  por  loa  peligros  es  qoe 
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un  hombre  se  mete  por  amor  de  Dios,  entonces  me  dijo  estas  palabras: 
á  lo  menos  yo  por  palabras  claras  y  expresas  tengo  seguro  el  nego- 
cio de  mi  salvación,  y  esta  es  una  misericordia  que  Nuestro  Señor 
hizo  á  machos,  lo  cual  más  les  sirve  de  espuela  que  de  freno:  y  aun- 
que no  me  pidió  secreto  (porque  creo  entendia  lo  habia  de  guardar), 
yo  lo  guardé  el  tiempo  que  vivió.  De  allí  á  año  y  medio  me  dijo  el 
Padre  Juan  Osorio,  de  nuestra  Compañía,  que  estando  el  dicho  Padre 
con  una  grave  tentación  de  su  predestinación,  sin  la  haber  comunica- 
do con  criatura  nacida,  le  dijo  la  Madre  Teresa  de  Jesús:  iPadre;  dice 
el  Maestro  (que  así  llamaba  ella  á  Cristo  Nuestro  Señor)  que  V.  R.  no 
ande  con  pena,  que  el  negocio  de  su  salvación  está  seguro.»  Por  don- 
de entonces  imaginé,  si  acaso  fué  esta  la  revelación  por  palabras  ex- 
presas que  él  me  dijo.  También  oí  á  dos  persdnas  graves,  espirituales 
y  fidedignas,  que  estando  el  dicho  Padre  en  oraCion,  habia  visto  una 
procesión  de  bienaventurados ,  y  á  sí  mismo  entre  ellos,  y  que  esto 
habia  comunicado  con  su  Superior,  dándole  cuenta  de  sus  cosas  fuera 
de  confesión.  Nunca  estuvimos  muchos  días  juntos;  lo  más  fué  cuan- 
do estuve  70  dias  en  Medina,  y  nunca  le  vi  con  algún  indicio  de  pa- 
sión ó  afecto  desordenado;  vi  muchos  actos  en  que  mostraba  tratarse 
rigorosamente.  Oi  al  Padre  Cristóbal  de  Rivera,  que  una  mujer  que 
habia  nombre  de  santidad  en  Burgos,  le  habia  referido  que  el  dia 
de  su  muerte,  que  fué  en  Belmonte,  la  convidaron  para  que  se  halla- 
se á  las  exequias  del  Padre  Provincial -de  la  Compañía  de  Jesús,  de 
la  provincia  de  Toledo,  y  que  vio  una  procesión  de  bienaventurados, 
y  en  ella  al  dicho  Padre;  y  porque  el  Padre  Cristóbal  de  Rivera  está 
vivo,  él  dará  en  esto  más  luz  que  yo.  Como  le  traté  poco,  no  puedo 
decir  las  particularidades  que  otros  dirán;  y  lo  que  dije,  referí  de  la 
manera  que  oí,  procurando  también  referir  las  palabras  formales 
cuanto  pude  acordarme.  =  En  Madrid,  á  z.^  de  Enero  de  í$g6.  =  GU 
de  la  Mata. 

Padre  mío,  esto  es  lo  que  sé  de  mi  buen  Padre  Baltasar  Alvarez, 
al  cuál  muchas  veces  me  encomiendo  con  las  esperanzas  que  tengo 
del  buen  estado  que  tiene;  procure  V.  R.  con  brevedad  que  todos  los 
que  lo  conocieron  en  esa  provincia,  y  también  en  ésta,  escriban  lo 
qne  saben.  Ea  ^sta  pueden  testificar  el  Padre  Diego  de  Avellaneda, 
que  sabrá  algunas  cosas  de  cuando  era  Visitador;  el  Padre  Ripal- 
da,  que  fué  el  que  hizo  examen  destas  cosas;  el  Padre  Juan  del 
Águila,  al  cual  yo  avisaré;  el  Padre  Antonio  Mareen;  y  más  sabrá  el 
Padre  Gil  González,  y  yo  también  se  lo  diré:  y  con  esta  diligencia  y 
trabajo  creo  no  perderá  V.  R.  nada,  y  que  el  santo  varón,  del  cielo  lo 
agradecerá  á  V.  R.;  y  porque  mis  ocupaciones  son  tantas,  que  ape- 
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ñas  puedo  hacer  eato.  En  loa  santos  Sacrificios  y  oraciones  de  V.  R» 
me  encomiendo,  y  avíseme  del  recibo.  =  De  Madrid,  á  z.*  deEaero,  de 
1596.  =  De  V.  R.  siervo  en  Cristo.  sGi/  de  la  Mata. 

Ya  V.  R.  sabrá  del  examen  que  se  hizo  del  modo  de  oración  de 
la  buena  memoria  del  Padre  Baltasar  Alvares,  por  ser  su  camino  ex- 
traordinario, en  cuya  relación  creo  que  es  necesaria  mucha  conside- 
ración para  no  ofender  á  ninguno;  y  porque  á  lo  que  yo  alcancé,  en* 
tiendo  cierto  que  se  procedió  con  sinceridad,  y  deseo  de  acertar:  to- 
davía, cómo  el  examen  fué  riguroso,  y  pasé  muy  adelante,  pudiera 
cualquier  persona  que  no  tuviera  su  virtud  soltar  palabras  de  quejas; 
y  supe  de  una  persona  con  quien  se  comunicaba  mucho,  que  nunca 
le  oyó  palabra  de  queja,  y  que  siendo  desta  persona  preguntado  de  lo 
que  sentía  en  su  alma ,  solamente  le  dijo  tener  sentimiento,  mas  no 
soltó  palabra  de  queja.  En  lo  que  V.  R.  dice  de  meter  machas  cosas 
en  la  historia  de  lo  que  dejó  escrito,  digo  que  se  me  ofrece,  que  tra- 
tándose de  sus  virtudes,  referir  en  cada  una  alguna  cosa  notable  qne 
dejó  escrito,  no  me  parece  mal;  mas  cosas  muy  largas,  y  a)enas  de 
la  historia,  aunque  sean  buenas,  parecen  mejor  para  tratado  particu- 
lar apartado  de  la  historia,  aunque  sería  mejor  viniese  junto  con  ella. 


VI. 


Carta  del  Padre  Gaspar  Astetc  (p&g-  273;. 

JHo.  s=  Conocí  al  Padre  Baltasar  Alvarez  en  Simancas,  siendo 
novicios  juntamente  los  dos,  año  de  1555,  en  donde  comenzó  á  dar 
muestras  de  rara  virtud.  Vile  señalarse  más  particularmente  en  la 
puntualidad  de  la  obediencia,  imitando  á  la  de  aquellos  Santos  Pa- 
dres, que  dejaban  la  letra  comenzada.  Rezando  juntos  las  Horas  de 
Nuestra  Señora,  era  particularmente  consolado  y  levantado  en  espiri> 
tu  cuando  llegaba  á 'algunos  versos,  y  aunque  no  me  acuerdo  cuáles, 
acuerdóme  que  yo  hacia  reflexión  en  la  particular  devoción  que  Dios 
daba  á  aquel  hermano  en  el  Oficio  divino. 

Después  le  alcancé  en  el  discurso  de  su  vida  siendo  Rector  en  Sa- 
lamanca, y  después  vino  Provincial  desta  provincia  de  Castilla.  Sólo 
diré  lo  que  juzgamos  por  milagro,  lo  que  le  aconteció  en  la  casa  Pro- 
fesa de  Valladolid,  siendo  yo  Ministro,  y  Prepósito  (si  bien  me  acnerdo) 
el  Padre  Ripalda.  Tuvo  una  enfermedad  el  dicho  Padre,  y  dejándole 
de  parte  de  noche  el  enfermero,  á  la  mañana  hallárnosle  sin  sentido,  y 
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como  muerto ;  y  llamados  los  médicos,  no  supieron  qué  decir,  sino 
que  debia  ser  algún  desmayo.  Estuvo  asi  hasta  la  tarde,  y  trajimos 
una  reliquia  de  Lignum  Crucis^  y  otras  que  hay  en  la  casa  Profesa,  de 
San  Antonio ,  y  luego  que  se  le  pusieron  volvió  sobre  si,  y  habló 
como  solia;  y  lo  que  se  pudo  entender  fué  que  no  habia  sido  desma- 
yo, sino  rapto,  porque  era  hombre  de  tan  profunda  oración,  que  so- 
lia  tener  algunas  veces  semejantes  raptos. 

Fué  pacientisimo  en  muchos  trabajos  que  tuvo;  gran  conocedor 
de  espíritus,  y  admirable  consolador  de  las  almas.  Era  de  todos  vene- 
rado como  Santo,  lo  cuál  mostraba  su  aspecto,  que  sólo  en  verle  se 
hacia  respetar.  Nunca  le  vimos  hablar  descompuestamente;  era  ob- 
aervantísimo  de  la  decencia  y  compostura  exterior;  y  las  Reglas  de 
modestia  que  escribió  las  guardaba  en  si  exactamente. 

Tuvo  don  de  Dios  en  instruir  novicios,  y  en  rendir  los  juicios  al- 
tivos de  algunos,  y  era  eficaz  en  lo  que  ordenaba,  y  consolaba  mu- 
cho á  los  que  mortificaba.  Escribía  cartas  á  diversas  personas,  llenas 
de  espíritu,  y  finalmente,  en  todas  sus  obras  daba  olor  de  Santo.  = 
Burgos,  29  de  Octubre  de  1595.  =  /M  est,^  Gaspar  Astete. 


VIL 

Relación  del  Padre  Gaspar  Astete  sobre  las  virtudes  del  Padre  Martin 

Gutiérrez  (pág,  292 j   *. 

JHo.  =  Conocí  al  Padre  Martin  Gutiérrez  el  año  de  1553  oir 
Teología  en  Salamanca,  y  juntamente  presidia  los  Domingos  á  las 
conclusiones  de  los  nuestros  con  tanta  satisfacción  y  magisterio,  que 
ponia  en  admiración  á  toda  la  Universidad ,  y  más  á  los  Maestros 
Francisco  Sancho ,  y  Fray  Pedro  de  Sotomayor ,  que  entonces  era 
Catedrático  de  Vísperas,  y  después  fué  de  Prima  de  Teología,  que 
fué  varón  doctísimo  de  la  sagrada  Orden  de  Santo  Domingo,  y  varón 
muy  espiritual,  que  entre  otras  cosas  sabíamos  del  sus  discípulos,  que 
siempre  traía  consigo  el  librito  de  Tomás  de  Kempis,  intitulado  Con - 
temptus  mundi.  Decia  muchas  veces  en  la  cátedra,  cuando  topaba 


*  En  el  dorso  de  e«te  papel  y  del  siguleote,  que  ambos  andan  juntos  en  la  mii- 
ma  hoja,  se  lee  lo  siguiente.  «JHS.  Relación  de  los  Padres  Martin  Gutiérrez,  y 
Baltasar  Alvarez,  de  buena  memoria;  del  Padre  Astete.  Dice  de  la  devoción  en  el 
Oficio  de  Nuestra  Señora,  y  del  rapto  que  tuvo:  del  don  de  consolar  y  criar  novi- 
cios. 
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con  algunos  artículos  de  Santo  Tomás,  que  no  eran  metafisicos,  tiiio 
de  devoción:  tSeñores,  estos  artículos  son  de  la  cámara;»  dando  á  en- 
tender que  eran  para  meditar.  Esto  hacia  nuestro  Padre  Martin  Gu- 
tiérrez, á  quien  yo,  siendo  novicio,  le  ol  muchas  veces  levantar  el  co- 
razón á  Dios,  de  los  artículos  de  Santo  Tomás,  porque  todo  cuanto 
estudiaba  y  predicaba  era  oración.  Tenia  tan  feliz  memoria,  que  á  dos 
6  tres  veces  que  le  leyesen  algún  artículo  de  Santo  Tomás,  6  alguna 
columna  de  algún  Santo,  la  decia  de  memoria;  y  yo  le  serví  de  leerle 
desta  manera  algunos  artículos  de  Santo  Tomás,  y  algunos  dichos  de 
Santos;  y  cuando  los  repetía,  era  con  particular  reflexión,  y  espíritu,  y 
devoción  que  dellos  sacaba,  que  á  mi  me  la  pegaba ,  aunque  estuviese 
seco.  Vile  oir  lección  en  el  general  de  Teología,  y  nunca  se  asentaba 
ni  escribia,  sino  estaba  arrimado  á  un  banco  de  los  que  sirven  de  es- 
tantes, fijo  en  lo  que  el  Maestro  decia,  y  todo  lo  llevaba  de  memcnia; 
y  por  esto  fué  tan  amado  y  estimado  del  sobredicho  Padre  Maestro, 
y  porque  los  dos  eran  varones  espirituales. 

Nunca  le  vi  enojado  por  disgusto  que  le  diesen,  ni  responder  des* 
entonadamente  cuando  presidia  6  regia.  Vi  que  era  hombre  de  conti- 
nua oración,  y  muy  consolado  de  Nuestro  Señor  con  júbilos  interio- 
res, que  no  los  podia  disimular.  Usaba  después  de  comer  y  cenar  ir 
á  dar  gracias  un  poco  delante  del  Santísimo  Sacramento,  y  después 
recogíase  á  su  aposento.  Estaba  en  oración,  paseándose,  porque  era 
muy  á  menudo  visitado  de  Dios ,  y  le  víamos  que  le  salían  las  lágri- 
mas por  los  ojos,  que  no  podia  contener  la  fuerza  de  la  devoción 
interior. 

Tuvo  particular  devoción  á  la  gloriosa  Magdalena,  y  hablaba 
maravillosamente  de  las  excelencias  desta  Santa. 

Siendo,  como  he  dicho,  oyente  de  Teología,  allende  de  presidir  á 
las  conclusiones,  predicaba  en  nuestra  iglesia  por  las  tardes.  Adviento 
y  Cuaresma,  con  manteo,  sin  sobrepelliz,  con  un  espíritu  apostólico,  y 
con  una  moción  en  los  oyentes ,  que  conocí  entre  otras  personas  dos 
que  hicieron  maravillosa  mudanza  de  vida,  y  conversión.  Tenia  tanta 
efícacia  en  las  palabras,  que  enclavaba  los  corazones;  y  tan  superior 
entendimiento,  que  con  sus  eficaces  razones  rendía  á  los  más  sabios 
y  nobles  de  la  Universidad,  y  caballeros  seglares.  Por  medio  de  sos 
sermones  me  trajo  Dios  á  la  Compañía,  siendo  un  estudiantico  teólo- 
go de  los  menores.  Aconteció  que,  siendo  yo  novicio,  me  enviaron 
con  el  Padre  en  una  peregrinación ;  y  me  mandaron  fuese  yo  por  su- 
perior suyo,  el  cuál  con  tanta  humildad  me  obedecía  como  si  fbers 
nuestro  Padre  General.  Y  yo,  queriéndole  una  vez  mortificar,  ha- 
biendo caminado  á  pié  una  legua,  que  entraba  ya  gran  calor,  iba  el 
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buen  Padre  cansado,  y  quiso  detenerse  en  un  lugar  á  decir  Misa.  Yo 
le  dije:  «No  paremos,  Padre;  pasemos  adelante;»  el  Santo  varón,  sin 
hablar  palabra,  ni  proponer  su  necesidad,  se  levantó,  y  con  todo  su 
cansancio,  pasamos  adelante»  Y  después  que  volvimos  al  Colegíosme 
decia  con  una  boca  de  risa:  cBien  me  mortiñcastes.  Hermano;  Dios 
os  lo  pague,  que  mucho  había  que  no  había  sentido  mortificación 
tanto  como  aquella.»  Yo  me  confundí  de  mi  indiscreción,  y  alabé  la 
humilde  obediencia  y  mortificación  del  santo  Padre.  =  Burgos,  29  de 
Octubre  de  1595.  =  /to  est,^ Gaspar  Astete. 


VIH. 
Avisos  espirituales  del  Padre  Baltasar  Alvar ez  (pág*  3i5> 


Avisos  generales 


I.  A  dos  días  que  uno  llegue  á  un  Colegio,  dar  particular  cuenta 
al  Superior  de  toda  su  alma.  =  2.  Entre  todas  las  devociones,  la  más 
subida  sea  obedecer,  porque  en  hacer  esto  el  subdito,  no  hace  el  ne- 
gocio del  Superior,  sino  el  suyo  propio.  =  3.  Usar  mucho  dar  cuenta  al 
Superior ,  sin  que  quede  cosa  escondida,  ofreciéndose  enteramente  en 
sus  manos  con  viva  fe,  porque  hurtarse  es  el  más  triste  estado  del  re- 
ligioso. =  4.  Estar  delante  del  Superior  con  mucho  respeto  interior  y 
exterior  para  que  con  la  familiaridad  no  le  pierda  el  respeto.  =  5.  Guar- 
darse con  cuidado  de  las  trazas  que  le  apartan  de  la  obediencia,  con 
color  de  alcanzar  mayores  cosas  y  intentos,  ansí  de  los  prójimos  como 
nuestros;  que  son  deslizaderos  ordinarios;  teniendo  delante  de  sus 
ojos,  que  los  indiscretos  rigores  y  penitencias  tienen  la  Compañía  in- 
hábil para  acudir  á  sus  ministerios.  =  6.  Hacernos  á  obedecer  puramen- 
te, sin  buscar  comodidades  particulares  en  la  obediencia,  porque  son 
como  polilla  en  el  paño.  =  7.  En  cumpliendo  con  las  obras  de  necesidad 
6  caridad  conforme  á  nuestro  instituto,  huir  al  recogimiento  y  ora- 
ción ad  exemplum  Christi ,  que  en  acabando  con  el  pueblo  de  hacer 
el  oficio  á  que  fué  inviado  por  el. Padre,  luego  iba  al  desierto  ó  sole- 
dad á  orar;  y  desta  suerte  no  se  perderá  tiempo,  y  uno  solo  que  haga 
esto,  reformará  toda  la  casa.  =  8.  Huir  toda  singularidad  y  amistad 
particular,  ansí  con  los  de  casa  como  con  los  de  fuera,  conservándose 


*    De  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Sección  de  mannacritos. 
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en  igual  amor  con  todos,  llevando  los  ojos  en  descaniarac  y  desasirse 
de  todos,  y  tener  un  espíritu  libre ,  y  ansí  todo  tiempo  y  logar  será 
cómodo  para  oración,  y  la  plaza  te  será  oratorio.  =  9.  Hacer  macho 
caso  de  cosas  pequeñas,  que  quitan  el  jugo  de  la  devoción,  y  dejan  el 
alma  como  pesada  para  tratar  de  su  aprovechamiento.  =  xo.  En  la 
conversación  con  los  prójimos  no  vaciamos ,  si  no  fuere  con  legítima 
causa,  aunque  sea  con  el  mayor  amigo,  descubriendo  los  dones  que 
Dios  nos  ha  dado,  6  consuelos,  etc.;  porque  esto  es  falta  de  fidelidad 
á  Dios;  pues  ellos  echan  en  la  plaza  lo  que  Él  les  dice  en  secreto.  = 
II.  Busca  con  todas  tus  fuerzas  tu  humildad  y  bajeza,  dice  San  Ber- 
nardo; y  para  esto  aprovechará  mucho  usar  de  cosas  pobres;  y  todo 
lo  exterior  huela  á  humildad ,  palabras  y  obras;  de  suerte  que  todo 
corresponda  á  lo  que  en  el  alma  tiene.  ==  12.  No  sufirir  que  se  haga 
particularidad  alguna  con  nosotros,  ni  preeminencia:  antes  procura- 
remos amoldamos  al  modo  común  de  todos.  =3x3.  Usar  mucho  decir 
culpas  en  el  refectorio,  y  pedir  penitencias  por  ellas;  porque  si  este 
deseo  muere,  luego  muere  el  espíritu. 

Avisos  para  los  peregrinos. 

X.  £1/;»  de  la  peregrinación  es:  primero,  para  en  alguna  manera 
alcanzar  más  firme  esperanza  en  los  trabajos  en  Dios  Nnestxo  Señor, 
confirmando  por  experiencia  la  memoria  que  tiene  de  aquellos  que  por 
£1  toman  y  reciben  algunos  t^bajos;  y  así  experimentan  que  nunca 
falta;  y  segundo,  para  alcanzar  un  ánimo  liberal  y  largo  para  no  de- 
jar de  hacer  ninguna  cosa  en  servicio  de  Jesucristo,  por  pensar 
que  El  me  puede  faltar;  porque  ya  temé  en  alguna  manera  experi- 
mentado lo  contrario,  y  así  le  podré  seguir  sin  ningún  inconveniente, 
ni  estar  á  cosa  ninguna,  teniendo  por  cierto  que  le  serán  aceptos  los 
trabajos,  injurias  y  menosprecios  que  del  mundo  recibiere,  pues  los 
recibo  por  conformarme  con  los  muchos  suyos  que  tomó  £1  por  mi,  y 
padeció:  teniendo  otrosí  por  cierto  que  todos  los  pareceres  del  man- 
do son  vanos,  y  de  poca  dura;  y  sólo  la  honra  de  Dios  ha  de  dorar 
eternamente,  y  permanecer;  y  así  quiero  cobrar  libertad  de  espíritu. 
para  vivir  á  gloria  del  Señor,  y  no  seguir  mis  apetitos. — He  de  qne- 
rer  también  los  medios  que  para  ello  me  han  de  ayudar;  porqoe  asi 
como  busco  firmeza  de  fe  y  de  esperanza,  así  he  de  bascar  más  tra- 
bajos, que  son  medios  para  alcanzar  estas  virtudes;  y  aú,  coo  ellos 
me  consolaré  y  holgaré,  pues  hallo  lo  que  busco ;  y  consolándome 
con  ellos  hallaré  más  espíritu  délo  que  creia,  y  esperaba  del  Señor, y 
teniendo  muchas  veces  experiencia  cómo  el  Señor  ni  adjutar  im  op- 
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portunitatibus,  no  se  me  dará  nada  por  cosa  que  pueda  suceder,  quo- 
niam  a  dtxtris  est  mihi  Dominus  ne  commovear.  Cuanto  mayor  sucede 
el  trabajo,  tanto  más  crece  la  esperanza,  pensando  que  asi  se  prueba 
znás  la  virtud  de  la  fe  y  esperanza;  y  si  alguno  me  quitase  los  traba- 
jos, me  quitaría  el  merecimiento  de  sta  virtud  de  la  fe  y  esperanza. 
Porque  si  alguno  me  quisiese  dar  dineros  para  el  camino,  y  yo  los 
tomase,  no  habiendo  muy  probable  razón  de  necesidad,  tomaría  muy 
grande  medio  para  menos  merecer,  y  así  todo  el  trabajo  sería  corpo- 
ral, sin  alcanzar  fruto  espiritual.  Porque  por  más  que  el  hombre  ca- 
mina con  el  cuerpo,  si  no  ejercita  el  espíritu,  todo  es  nada,  porque 
llevando  dineros,  lleva  ocasión  de  menos  esperar  en  Dios,  viendo  que 
no  le  ha  de  faltar  nada,  pues  va  proveido.  Y  por  el  contrario  se  ha  de 
esperar  que,  quien  lleva  á  Dios,  lo  lleva  todo,  y  no  le  ha  de  faltar 
nada.»  2.  Piense  y  considere  cómo  Cristo  Nuestro  Señor  envió  á sus 
discípulos  sin  báculo  y  sin  alforjas,  y  consuélese  en  saber  que  aque- 
llos se  holgaban  con  los  trabajos;  porque  no  es  loable  ser  pobre,  sino 
holgarse  con  la  pobreza,  por  amor  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  que 
dice:  Queerite  primum  regnum  Deiy  etc,  (Matth.  IV),  y  un  poco  más 
arríba  dice:  Respicite  volatilia  ccelit  quoniam  non  serunt^  ñeque  me- 
iuntf  etc,s=5.  Piense  lo  que  Crísto  Nuestro  Señor  hacia  cuando  estaba 
cansado,  y  luego  qué  hacian  sus  discípulos,  y  cómo  estaban  alegres 
con  aquellos  trabajos,  y  consolaríanse  con  ver  el  rostro  de  Jesucristo 
Nuestro  Señor;  y  con  ver  su  paciencia  f  cansancio,  y  les  parecerian 
pocos  sus  trabajos:  pensaré  hallarme  presente  á  todo  lo  dicho.  Exami- 
naré la  conciencia  muchas  veces,  si  alcanzo  con  los  trabajos  más  fe  y 
esperanza  en  el  Señor,  para  que  cada  di%aproveche  más  mi  espíritu.  = 

4.  Acordarme  he  que  ahora  no  voy  á^  fiestas,  ni  placeres  mundanos, 
ni  para  ser  loado,  sino  de  sólo  Dios,  habiendo  dolor  de  mis  pecados; 
y  para  padecer  algún  poco  por  lo  mucho  que  merezco,  confirmando 
en  mi  ánima  fe,  esperanza  y  paciencia,  y  otras  virtudes;  y  así  desea- 
ré ser  de  todos  despreciado,  y  me  pesará  ser  honrado  de  alguno,  pues 
con  razón  merezco  recibir  deshonra  de  todas  las  criaturas ,  porque 
no  honré  á  mi  Dios  y  Señor,  pecando  contra  sus  mandamientos.  = 

5.  Imaginaré  muchos  y  muy  grandes  trabajos,  y  sobre  ellos  mucha 
tristeza  y  desconsolación,  de  los  cuáles  me  parecerá  imposible  salir; 
y  miraré  cómo  me  vendrán  diversos  pensamientos,  y  algunos  senti- 
mientos de  mudar  vida,  y  de  me  parecer  mal  lo  que  antes  aprobaba ; 
todavía  pensaré  que  por  más  fuertes  que  sean  los  encuentros,  los 
venceré  alzando  los  ojos  al  cielo.  In  te  eripiar  a  tentatione,  et  in  Deo 
meo  transgrediar  murum  (Ps.  XVII),  y  todo  lo  demás  pensaré  que  son 
mentiras,  y  apariencias  de  verdad,  y  puede  muy  poco  duran  que,  lo 
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que  no  es,  no  dura.  =  6.  Pensaré  que  vendrán  días  de  muchos  calores, 
y  que  pasarán  algunos  dellos  sin  hallar  qué  comer,  ni  dónde  duenna, 
cubierto  del  aire;  y  con  todo  esto  no  me  acordaré  de  trabajos,  en 
pensar  que  estoy  presente  y  delante  del  Señor,  que  es,  in  laborg  rr- 
quies,  in  astu  temperies,  etc.;  y  que  se  contenta  y  agrada  mucho  con 
estos  trabajos.  =  7.  Con  tristeza  6  desconsuelo  nunca  haré  mudanza, 
porque  comunmente  se  oscurece  la  razoa;  y  por  concluir  con  e!  ene- 
migo, pensaré  que  no  tengo  de  padecer  más  de  hasta  morir;  y  qoe 
morir  por  Jesucristo  Nuestro  Redentor  es  vivir  para  siempre;  y  que 
no  es  nada,  pues  £1  murió  por  mí. »  8.  A  las  preguntas  que  me  hi- 
cieren responderé  con  simplicidad;  y  si  me  preguntaren  porqué  voy, 
responderé:  porque  soy  pobre,  y  lo  merecen  así  mis  pecados;  y  enea* 
briré  todo  lo  posible  mi  virtud,  sin  decir  quién  soy.  Si  por  verme  ha- 
blar de  Dios  pensaren  de  mí  alguna  virtud,  piénsenlo  en  buen  hofa, 
y  no  deje  el  propósito  que  con  la  tal  persona  tenga  de  cosas  de  Dios; 
que  Dios  no  hace  Santos  por  los  dichos-ni  pareceres  de  los  hombres. 
Y  sí  me  preguntasen  en  particular  quién  soy,  y  no  lo  pudiere  excu- 
sar sin  escándalo,  diré  que  soy  un  estudiante,  ó  que  pretendo  entrar 
en  la  Compañía,  ó  como  mejor  me  pareciere.  —  9.  Pensaré  que  de  los 
trabajos  que  tomo  no  viene  algún  provecho  á  Dios,  y  que  no  tengo 
de  qué  quejarme  de  El,  ni  de  ninguno,  sino  de  mí,  que  no  conozco 
la  merced  grande  que  me  hacen  en  darme  parte  de  sus  trabajos,  con 
el  cuál  si  padeciere,  seré  glorificado,  s  10.  Pensaré  que  todos  los  que 
me  han  de  ver  se  han  de  reir  de  mí,  y  se  han  de  espantar,  y  tenenne 
por  perdido  y  de  poco  seso,  y  por  deshonra  de  mi  linaje;  yo  todavía 
me  acordaré  que  esta  es  la  aabiduría  de  Jesucristo,  al  cuál  el  mundo 
siempre  es  enemigo  y  contrario,  y  así  diré,  conjitebor  tibi,  paUr,  Do- 
mine cali  et  terree,  guia  abscondisti  hac  a  sapientibus,  et  prudmtibms, 
et  revelasti  ea  parvulis.  (Matth.  XI.)  =  zi.  Pensaré  la  gran  confnsioo 
y  vergüenza  que  tendrán  el  dia  del  juicio  aquellos  que  de  Dioa  fueren 
reprobados,  y  cuan  dura  les  será  aquella  sentencia:  Ite,  wmUdicti,  m 
ignem  atemum,  y  cuánto  mejor  es  ser  aquí  juzgado  de  los  hombres, 
que  allí  de  Dios;  y  así  trabajaré  para  no  ser  de  aquellos  que  dice  Je* 
sucristo  Nuestro  Señor:  Qui  erubuerit  me  earam  homimibus,  eruhé- 
scam,  et  ego  eum  coram  Paire  fn/o.«  X2.  Si  viere  que  dan  limosna  á 
otros,  y  no  á  mí,  pensaré  que  al  presente  ó  porvenir  tendrán  de  ello 
más  necesidad  que  yo. »  13.  Cuando  por  el  camino  no  pensare  6  con- 
templare en  cosas  buenas,  ó  no  hablare  en  provecho  de  ningún  pró- 
jimo, podré  rezar  por  cuentas  ó  psalmos.^  14.  Confesaré  y  comulga- 
ré muchas  veces;  y  si  buenamente  pudiere,  iré  primero  á  la  Igleaa, 
y  así  daré  gracias  al  Señor  por  las  mercedes  que  me  hiso  todo  aqnel 
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dia,  y  pediré  ayuda  para  toda  la  jomada,  y  después  pediré  limosna 
con  mucha  humildad  y  honestidad. 

Para  cuando  uno  desea  hacer  mucha  penitencia 
y  le  parece  que  hace  poca. 

No  hace  poca  penitencia  el  que  es  observante  de  su  instituto,  y 
niega  su  propio  juicio  y  voluntad,  que  es  la  más  alta  penitencia  que 
hay.  Hágase  fuerza  en  eso,  y  no  piense  que  se  ha  de  hacer  toda  la 
penitencia  en  un  dia,  sino  que  ha  de  durar  muchos  dias,  y  aun  años, 
cuanto  la  vida  durare;  pues  los  pecados  no  se  hicieron  en  un  dia, 
sino  en  muchos:  y  si  se  muriere  antes,  paga  á  Dios  los  ñrmes  deseos 
por  hechos.  =»  Cuando  uno  tiene  tentación  penosa,  y  desea  quitarla 
de  si,  ó  ectá  en  un  puesto  ocasionado,  y  el  superior  no  le  quita,  y 
asi  padece  mucho,  no  quiera  tan  presto  echar  la  carga  de  acuestas; 
que  si  procura  quitar  las  ocasiones  del  merescer,  nunca  alcanzará  vir- 
tud. Dure  lo  que  durare,  y  venga  lo  que  viniere,  de  su  parte  no  decir 
ni  hacer,  sino  padecer  cuando  ya  lo  sabe  el  superior;  que  él  lo  hará  á 
su  tiempo. 

Cosas  que  no  se  habian  de  olvidar, 

I.*  La  inmensa  bondad  de  Dios,  para  amalla.  ^  2.*  La  abomina- 
ción del  pecado,  para  aborrecelle.  =«3.*  La  profundidad  de  la  gloría, 
para  procuralla.  =  4.^  La  eternidad  de  la  pena,  para  temella.  =  5.**^  La 
brevedad  de  la  vida,  para  emplealla  bien;  y  la  de  los  contentos,  para 
desechallos. 


Composición  interior  y  exterior  de  un  hombre. 

Discreción  y  atención  en  todo.  ==  Freno  y  cuenta  con  la  lengua,  s 
Rigor  y  aspereza  consigo.  =  Suavidad  y  caridad  con  el  prójimo.  = 
Obediencia  perfecta. »  Mortificación  de  la  propia  voluntad.  —  Forta- 
leza para  las  dificultades. »  Aborrecimiento  y  desprecio  de  si.  =»  Hu- 
mildad interior  y  exterior.  =  Pobreza  de  espíritu  y  cuerpo. »  Pureza  en 
la  intención.  =  Fe  de  todo  lo  que  Dios  dice.  =  Esperanza  firme. 

Nota»  Otros  muchos  avisos  y  documentos  del  Padre  Baltasar  Al- 
varez  se  hallan  manuscritos  en  varios  archivos;  pero  más  bien  que  dic- 
tados por  él  parecen  escritos  por  sus  discípulos  en  el  espíritu,  que  de- 
seaban conservar  la  doctrina  de  tan  santo,  docto  y  experimentado 
maestro.  Esta  conjetura  obtiene  mayor  fuerza  al  ver  que  se  encuen- 
tran á  veces  los  mismos  dictámenes,  redactados  de  diverso  modo,  con 
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distinto  orden  y  «stilo.Los  que  hemos  publicado  nos  han  parecido  los 
mejores  y  más  auténticos. 

IX. 

Carta  de  la  Madre  Ana  de  Jesús,  Carmelita  Descalza  (pág.  341)    *. 

JHo.  M/  =  £l  Espíritu  Santo  esté  siempre  en  el  alma  de  vneta 
merced.  Por  no  fiar  esta  de  otro  portador,  la  ínvio  luego;  ¡plega  i 
Dios  no  sea  ya  ido  de  Salamanca!  Digo  sé  cierto  tenia  el  Padre  Bal- 
tasar Alvarez  don  de  profecía,  porque  en  todos  los  casos  particulares 
que  le  comuniqué,  interiores  y  exteriores,  veo  cumplido  lo  que  él  me 
decia  sucedería,  en  lo  que  hasta  ahora  se  me  ha  ofrecido,  que  han 
sido  cosas  muy  extrañas  de  las  que  podian  ser  cuando  me  lo  deciat 
que  ha  mas  de  veinte  y  dos  años,  y  ansí  yo  ío  dificultaba,  diciendo 
la  duda  que  en  ello  tenia;  el  Santo  me  lo  afirmaba  mucho,  certificán- 
dome lo  vena,  y  ansí  era  en  lo  que  luego  se  cumplía.  Dándole  cuenta 
dello,  se  sonreia,  respondiéndome  que  se  holgaba,  porque  creyese  al 
Señor,  y  á  los  que  en  su  nombre  me  anunciaban  sus  misericordias; 
y  que  con  su  sangre,  si  fuera  menester,  firmara  las  gozarían  las  per- 
sonas que  se  viesen  en  tales  trabajos  y  ocasiones,  y  que  tendrían 
hartas  de  ayudar  á  otros  á  servir  á  Dios  de  veras  con  su  trato  y  co- 
municación, teniendo  muy  ganadas  las  voluntades  de  diferentes  gen- 
tes, no  sólo  en  la  provincia  que  vivia,  sino  en  otras  donde  habia  de 
padecer  más  de  lo  que  pensaba,  y  ver  lo  que  hasta  entonces  no  ae 
habia  visto  en  religión  ninguna,  de  adversidad  y  prosperídad.  Gran 
parte  de  esto  está  verificado  hoy  dia,  aunque  lo  más  no  ha  venido, 
ni  el  tiempo  en  que  ha  de  ser;  y  como  he  ^sto  lo  uno,  espero  ver  lo 
otro;  hágalo  el  que  puede  con  su  gracia;  quisiérala  tener  para  hacer 
mejor  lo  que  vuesa  merced  me  mandó.  No  sé  ni  decir  la  facilidad  que 
el  santo  Padre  tenia  en  conocer  los  espíritus,  y  la  virtud  y  grados  de 
perfección  de  cada  alma;  y  esto  sé,  porqae  diciéndole  3ro  de  algunas 
novicias  que  á  mi  cargo  tenia,  y  de  otras  personas  graves  á  quien 
trataba  en  cosas  espirituales,  luego  las  figuraba  como  eran,  y  la  capa- 
cidad que  tenian  en  el  bien:  que  de  defecto  no  decia  sino  del  que  exa 
público,  y  se  remediaba.  Y  ansí,  confesando  á  una  monja  nuestra,  en 


*    El  originsl  se  contenrs  en  el  Archivo  General  Central  de  Alcalá,  I.  P.,  lega- 
jo 35a. 
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la  enfenneria,  que  estaba  ya  al  cabo  de  la  vidaí  se  quedó  el  Padre 
arrobado  en  oración;  y  su  compañero,  no  sé  si  por  disimular,  pidió 
le  diésemos  algo  para  cuando  volviese  de  aquel  desmayo.  Las  que  es- 
tábamos presentes  con  la  enferma  tuvimos  particular  consuelo  mien- 
tras estuvo  ansí,  que  fué  gran  rato;  y  él  parecia  un  serafín  en  el  so- 
brenatural semblante  que  se  le  puso;  harto  le  escondió  después  que 
estuvo  en  sí,  y  afirmó  era  singular  la  gloria  que  estaba  aparejada  á 
aquella  enferma,  que  dentro  de  pocos  dias  la  gozaría,  porque  en  Qcho 
meses  que  habia  estado  en  la  cama,  habia  perfeccionádose  más  que 
otros  religiosos,  muy  buenos,  con  salud,  en  muchos  años.  Y  esto  se 
vio  en  expirando  la  enferma,  que  la  cubrió  Dios  de  tan  gran  hertno- 
sura,  claridad  y  resplandor  su  cuerpo,  que  admiraba  á,  cuantos  reli- 
giosos y  reglares  se  hallaron  en  su  entierro,  que  fueron  muchos,  aquí 
en  Salamanca.  Llamábase  ella  Isabel  de  los  Angeles,  y  era  de  Medina 
del  Campo,  y  allá  y  en  otras  partes  se  entendieron  cosas  maravillo- 
sas de  su  preciosa  muerte ,  conformes  á  lo  que  habia  dicho  el  Padre 
Baltasar  Alvarez,  de  quien  pudiera  decir  muchas  cosas  de  santidad, 
si  supiera  ó  se  sufriera  declarar  los  particulares  en  que  las  entendí. 
Quien  sabrá,  y  tiene  notadas  algunas,  es  el  Sr.  D.  Teotonio,  hijo  del 
Duque  de  Berganza,  que  es  ahora  Arzobispo  de  Evora,  que  al  mismo 
tiempo  que  yo,  se  confesaba  con  el  santo  Padre,  y  trataba  conmigo 
de  lo  que  en  él  vía  su  señoría,  que  es  muy  humilde  y  tan  devoto,  que 
se  holgara  de  ayudar  á  manifestar  la  gloria  de  Dios  en  la  vida  de  este 
Santo ;  y  la  Señora  de  Bolaños  que  dije  á  vuesa  merced.  Y  pues  ya 
sabe  lo  que  nuestra  Santa  Madre  Teresa  de  Jesús  tiene  dicho  del 
santo  Padre,  no  lo  he  menester  volver  á  decir,  ni  las  madres  y  her- 
manas de  este  convento  aciertan  á  escribir  lo  que  saben  del;  decláre- 
lo el  que  puede,  que  ellas  por  esconderse  callan;  y  á  mí  me  dan 
ejemplo;  tomóle  en  parte,  y  no  en  todo,  por  el  amor  que  debo  al  que 
tanto  me  tuvo.  Suplico  á  vuesa  merced  me  le  muestre  en  encomen- 
darme á  Nuestro  Señor  con  particular  cuidado,  que  le  tendré  en  mis 
pobres  oraciones  de  servir  á  vuesa  merced.  No  pongo  hecha,  ni  firma- 
ra, sino  con  condición  que  se  rompa  luego. » Ana  de  yesus.  (En  el 
sobrescrito  se  lee  lo  siguiente):  lAl  Padre  Francisco  de  Salcedo,  de 
»la  Compañía  de  Jesús,  en  su  mano,  aquí  en  Salamanca,  ó  adonde 
•estuviere;  suplico  al  Padre  Francisco  Suarez  se  la  invíe,  que  impor- 
ta se  dé  á  recado.»  (Sólo  la  firma  es  autógrafa.)  (También  se  lee  lo 
siguiente):  «De  la  Santa  Madre  Ana  de  Jesús,  de  Salamanca,  cuya 
•vida  anda  ya  escrita  por  el  Maestro  Fray  Miguel  Manrique.» 
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X. 

Carta  de  la  Madre  Ana  de  yesus  (pág,  34  ij   *. 

Jesús ,  Nuestro  Señor,  esté  siempre  con  vuesa  merced.  Proca- 
rando  lo  que  me  manda  en  la  suya  vuesa  merced,  no  he  respondido 
que  en  forma  deseaba  poder  servir  en  eso,  y  no  es  posible  por  haber 
sido  en  cosas  muy  interiores,  propias  y  ajenas,  la  evidencia  que  digo, 
y  ansí  no  sé  qué  decir  más  en  particular,  ni  á  nuestras  hermanas  se  les 
acuerda  cosa  que  importe;  allá  hallará  vuesa  merced  tanto,  que  00 
haremos  nosotras  falta;  por  la  mucha  que  yo  tengo  de  espíritu  00  be 
merecido  ayudar  á  obra  que  tanto  ha  de  causar.  Désele  Dios  á  vnesa 
merced  para  sacarla  á  luz,  y  acabar  todas  las  que  ha  comenzado  eD 
su  divino  servicio,  que  no  es  la  menor  hacemos  candad  con  sus  sao> 
tos  sacríñcios  y  dotrína.  Suplico  á  Nuestro  Señor  me  la  deje  recibir 
de  vuesa  merced.  En  Salamanca,  á  14 de  Noviembre  de  i^^^.^Ana 
de  Jesús. 

El  sobreescríto,  autógrafo  también,  dice  así:  fAl  Padre  Francisco 
>de  Salcedo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  Avila.i 


XI. 

■ 

Carta  de  la  Madre  Ana  de  Jesús  (pág,  341  >  **. 

Jesús,  Nuestro  Señor,  esté  siempre  con  vuesa  merced.  Ya  deseo 
saber  si  llegó  bueno  á  su  casa,  y  si  acerté  á  hacer  lo  que  me  mandó 
vuesa  merced  en  el  papel  que  le  invié  antes  que  partiese  de  aquí; 
que  en  el  que  me  trajeron  no  se  hacia  mención  del  recibo  de  la  hora; 
le  haga  vuesa  merced  de  los  que  van  con  este  de  la  Madre  Ana  de  la 
Encamación,  y  de  la  Señora  Juana  de  Jesús,  encomendándonos  á  to- 
das á  su  Divina  Majestad,  á  mi  en  particular,  que  la  he  mncho  me- 
nester. Suplicólo  á  vuesa  merced,  en  Salamanca,  á  xo  de  Enero  de 
i$g6.^  Ana  de  Jesús.  (Es  autógrafa.) 


*    El  original  está  en  el  Archivo  General  Central  de  Álcali.  I.  P.,  Icg.  351. 
**    El  original  esti  en  el  Archivo  General  Central  de  Alcalá.  I.  P.,  leg .  351. 
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XII. 

Carta  de  la  Madre  Ana  de  la  Encarnación  (pág»  341;  *. 

JHS.  M.  =Lo  que  V.  R.  puede  responder,  que  yo  tuve  tanto 
amor  y  obligación  al  Padre  Baltasar  Alvarez,  que  era  menester  poco 
solicitarme  en  cosa  que  le  tocara,  si  la  memoria  no  tuviera  tan  per- 
dida; porque,  como  el  mal  ha  sido  tan  grave,  no  puedo  con  certeza 
decir  cosa  particular,  aunque  bien  me  acuerdo  que  la  supe,  y  que  en 
su  vida  vi6  la  Santa  Madre  6  entendió  que  aquella  alma  era  muy 
agradable  á  los  ojos  de  Nuestro  Señor,  y  me  parece  que  estando  di- 
ciendo Misa,  vi6  una  visión  particular,  no  sé  si  es  la  de  un  Padre 
que  vi6  subir  al  cielo,  y  á  Nuestro  Señor  con  él  por  particular  favor» 
que  se  habia  muerto  aquella  noche;  6  si  es  la  que  vi6  del  palio  cuan- 
do comulgaban  los  hermanos  de  cuando  murí6 ,  aunque  estaba  aquí 
nuestra  Santa  Madre;  no  se  me  puede  acordar  si  me  dijo  cosa  par- 
ticular. 

Nota,  Al  pié  del  precedente  escrito  se  halla  una  nota  de  letra  mucho 
más  moderna  (al  parecer  de  últimos  del  siglo  XVIII,  acaso  del  XIX) 
que  copiada  á  la  Jetra,  dice  asi:  lEste  es  de  la  V.  Madre  Ana  de  la 
•Encamación,  el  cual  lo  dio  á  la  V.  Madre  Ana  de  Jesús,  y  esta  lo  re- 
nnitió  al  Padre  Francisco  de  Salcedo,  como  se  ve  por  la  carta  de  la 
•misma  Madre  Ana  de  Jesús,  de  10  de  Enero  de  1596.» 


XIII. 

Carta  de  la  Madre  Juana  de  Jesús  (pág.  341;  **. 


JHS.  M.*  ==  Quisiera  tener  memoria,  Padre  mió,  y  entendimiento 
para  saber  entender  y  decir  lo  mucho  que  Nuestro  Señor  puso  en  el 
santo  Padre  Baltasar  Alvares;  mas  por  falta  de  lo  dicho  faltaré  mu- 
cho, aunque  no  en  la  voluntad  y  deseo  de  acertar  á  decir  algo  que 
sea  para  gloría  de  Dios,  y  para  que  se  entienda  lo  mucho  que  su 
Majestad  puso  en  aquella  santa  alma  para  bien  suyo  y  de  muchas. 


*    SI  original  está  en  el  Archivo  General  Central  de  Álcali.  I.  P.,  leg.  352. 
**    El  original  eat&  en  el  Archivo  General  Central  de  Alcalfc.  I.  P.,  leg.  352. 
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De  la  mia  puedo  decir  que  el  tiempo  que  le  traté  fué  grande  el  apro- 
vechamiento que  sentía  mi  alma  con  su  santa  dotiina,  y  trujóle 
Nuestro  Señor  á  un  tiempo  que  estaba  bien  necesitada,  y  sii  filé 
obra  de  Dios,  y  me  pareció  un  milagro,  porque  yo  no  le  cooocia,  y  lo 
tomó  tan  á  su  cuenta  como  si  mucho  le  fuera;  y  esta  caridad  tenia 
con  muchas  almas,  y  yo  conozco  algunas  que  están  ahora  en  esta  re- 
ligión; y  esta  caridad  tenia  tan  grande,  que  creo  hiciera  lo  núsmo 
con  todas  las  del  mundo,  si  le  fuera  posible,  por  amor  de  Dios.  Tam- 
bién he  oído  á  persona  muy  digna  de  fe  que  dijo  algunas  cosas  qne 
habian  de  suceder  en  esta  Santa  Religión  en  el  tiempo  advenidero,  y 
se  han  visto  cumplidas.  Era  hombre  de  gran  penitencia  y  mortifica* 
cion,  y  de  grande  espíritu  y  oración;  y  asi  las  almas  con  quien  tn- 
taba  se  señalaban  en  esto  y  en  todas  las  virtudes,  y  aconsejaba  que 
con  todas  las  necesidades  acudiesen  á  Dios.  En  todo  lo  que  es  reli- 
gión y  perfección  se  señalaba  mucho ,  y  en  particular  en  la  obedien- 
cia, y  en  una  cosa  della  muy  dificultosa  mostró  grzade  prontitud,  y 
la  puso  por  obra  con  gran  contento,  diciendo  que  pues  se  le  hacia 
dificultoso,  que  no  habia  á  quien  más  le  conviniese  hacerla:  por  obe- 
decer á  vuesa  merced  he  hecho  esto.  Plega  á  Dios  sea  de  algún  fru- 
to para  gloría  de  su  Majestad  y  de  aquel  santo,  de  quien  pudiera  de- 
cir mucho,  si  como  he  dicho,  la  memoria  no  me  faltara.  Si  viniere 
otra  cosa  á  ella,  yo  le  escribiré  á  vuesa  merced,  en  cuyo^  santos  sa- 
crificios me  encomiendo,  y  á  Nuestro  Señor  suplico  guarde  á  vuesa 
merced  con  mucho  aumento  en  su  divina  gracia.  De  este  monesterio 
de  San  José,  y  de  Salamanca,  son  de  Enero  17,  dia  del  glorioso  Sao 
Antonio,  del  año  de  1596.  ~  Indigna  sierva  de  vuesa  merced.  a^JaMM 
de  jfesus,  =  El  sobre  dice  así:  lAl  Padre  Francisco  de  Salcedo,  en  el 
•Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  Avila.i 


XIV. 

Carta  dt  la  Madre  Elena  de  Jesús  (pág,  341;  *. 

Jesús  sea  con  V.  R.,  Padre  mió,  y  le  abrase  en  su  amor,  como 
yo  deseo;  y  bien  muestran  sus  palabras  de  V.  R.  que  lo  está,  aunque 
se  lo  encubre  su  Majestad.  Mucho  me  consolé  con  su  caru  de  V.  R. 
Quería  aprovecharme  de  tan  santas  razones,  y  no  quedarme  como 


El  original  está  en  el  Archivo  General  Central  de  Alcalá.  1.  P.,  tc¿.  352. 
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ios  de  Belén,  que  temo  los  imite.  V.  R.  roe  ayude  con  sus  oraciones 
para  que  hagan  en  mi  efecto  tales  misterios.  En  lo  que  V.  R.  quiere 
«aber  de  la  hermana  á  quien  la  reliquia  de  nuestro  santo  Padre  quitó 
la  jaqueca;  ella  es  muy  su  devota,  y  le  conoció  estando  en  el  siglo,  mas 
poco  le  trataba,  y  dice  que  es  cierto  que  con  la  buena  devoción  que  ella 
le  tenia,  se  allegó  al  ojo  la  reliquia  allí  en  la  recreación,  y  que  luego  se 
le  quitó  el  dolor;  mas  como  era  mal  que  habia  poco  que  le  tenia,  que 
apenas  lo  sabian  las  hermanas;  no  se  puede  hacer  ruidoso  este  mila- 
gro por  ser  tan  en  breve,  para  las  que  lo  entendimos  fué  de  harto 
consuelo;  mas  parece  que  han  de  ser  cosas  más  conocidas  las  que  se 
han  de  notar  por  la  gpravedad  de  las  demás.  Ella  harto  se  refiere  que 
tenia  mucho  dolor,  y  se  le  quitó,  y  todo  es  poco  para  lo  que  Dios 
hará  por  su  gran  siervo.  A  otra  hermana  que  tenia  otro  mal  más  co- 
nocido, se  puso  la  reliquia,  y  túvola  dos  días,  y  no  quiso  Dios  que 
sanase,  porque  no  sanó  Jesucristo  ni  sus  Santos  á  todos,  que  son  se> 
cretos  suyos,  asi  que  esto  es  lo  que  hay.  La  hermana  Elvira  de  San 
Miguel  es  íntima  hija  de  la  Compañía,  digo  la  hija  de  Juana  de  Avi- 
la; mas  no  tenia  edad  cuando  el  Padre  Baltasar  Alvares  estaba  aquí 
para  saber  nada,  que  no  sé  si  habia  diez  aíios,  que  si  algo  supiera  de 
harto  buena  gana  lo  dijera,  y  no  fuera  menester  que  V.  R.  lo  acor- 
dara. Y  porque  no  se  me  ofrece  más,  de  nuestra  Madre  Priora  reciba 
V.  R.  muchos  recados,  y  délos  por  mí  á  los  mis  Padres  conocidos;  y 
Nuestro  Señor  guarde  á  V.  R.  muchos  años  con  mucho  aumento  de 
santidad.  De  Medina,  lo  de  Enero.  Por  haber  sido  dias  ocupados  no 
he  respondido  antes.  =  Elena  de  yesus.  ~  El  sobrescrito  dice  asi: 
«JHS.  =  Al  Padre  Francisco  de  Salcedo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
»su  Colegio  de  San  Gil,  etc.  =  Avila.  ==  Porte,  8  mrs.i 


XV. 

Relación  del  Doctor  Polanco  (pág.  345)< 

^  ==:  Envíame  vuesa  merced  á  mandar  escriba  algo  de  la  vida 
del  bendito  Padre  Baltasar  Alvarez,  que  está  viendo  á  Dios,  pues 
hi€  tan  gloriosa  su  vida;  y  tratar  de  un  varón  perfecto  es  dificultoso 
negocio;  mas  diré  lo  que  dijo  Cicerón:  De  perfecto  oratore  ad  Brutum, 
que  persuadiéndole  Marco  Bruto,  su  amigo,  que  describiese  el  perfecto 
orador,  respondió:  «Que  era  una  cosa  muy  ancha  y  dificultosa;»  mas 
con  todo  eso  dijo:  Nihil  amanti  difficilt  puto,  Brute;  y  asi  el  amor  que 
á  vuesa  merced  tengo,  me  obliga  á  que  diga  algo  de  lo  mucho  que 
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hay  que  decir  deste  perfecto  varón,  y  tome  vuesa  merced  como  v& 
borrador,  y  lejos  de  su  santa  vida. 

Tenia  este  santo  varón  el  exterior  rony  amigable  y  apacible,  ooo 
ana  alegre,  humilde  y  grave  presencia.  En  el  hablar  era  templadísi- 
mo, y  nunca  jamas,  aunque  le  hablé  muchas  veces,  le  oi  paUbnqse 
no  edificase  con  ella,  amicisimo  de  oir,  y  hablar  poco;  y  asi,  una  tei, 
diciéndole  que  porqué  no  hacia  plática  en  la  iglesia,  como  MUa, 
respondió  que  quería  aprender  á  callar,  aunque  hacia  gran  frnto  coa 
sus  ps^labras  y  ejemplo,  como  advirtió  un  siervo  de  Dios.  Decia  dH,. 
que  parecían  fuego  sus  palabras,  que  hadan  singular  efecto  en  hs 
almas.  De  lo  cual  dan  testimonio  muchas  personas  graves  que  gosa- 
ron  de  su  admirable  y  pura  doctrina,  particularmente  los  novidoa 
que  crió,  fueron  muchos  y  muy  aventajados,  de  los  cuales  me  dijo 
uno:  tTeniendo  tal  Maestro,  cómo  en  un  año  no  somos  santos  es  de 
admirar;  pues  á  un  Lucifer  en  condicioi^,  que  comunique  al  Padie,  le 
vuelve  en  breves  dias  manso  cordero.»  Y  si  alguna  tentación  les  ve- 
nia á  los  novicios,  y  les  apretaba,  tenian  por  remedio  que  decir:  iDi- 
rémoslo  al  Padre  Baltasar  Alvares,»  y  luego  huía  la  tentación,  y  que- 
daban con  victoria. 

Tuvo  muchos  discípulos,  y  entre  ellos  se  aventajaron  tres  muje- 
res célebres  en  vida  y  santidad,  que  fueron  la  Madre  Marid'taz,  de 
Avila,  y  la  Madre  Teresa  de  Jesús,  fundadora  de  las  Monjas  Descal- 
zas Carmelitas,  y  Francisca  de  Espinosa,  que  residió  aqui  en  Medina 
del  Campo.  La  Madre  Marídiaz  fué  dechado  eaclarecido  de  santi- 
dad: tuvo  entre  los  demás  dones  deseo  insaciable  de  padecer  por 
Dios;  y  asi  á  los  que  la  visitaban  pedia  rogasen  ¿  Nuestro  Señor  la 
alargase  los  dias  de  su  vida  para  tener  más  tiempo  para  padecer  por 
su  amor.  Tuvo  también  otra  singular  merced ,  que  en  vida  salía  va 
admirable  y  suavísimo  olor  de  su  cuerpo.  La  Madre  Teresa  de  Jesnt, 
cuya  vida  y  admirables  virtudes  son  bien  conocidas  en  toda  España, 
me  dijo:  «El  Padre  Baltasar  Alvarez  va  muy  adelante  en  la  perfec- 
ción.» La  bendita  Francisca  de  Espinosa,  cuya  virtud  fué  singular,  y 
aventajadísima  en  pobreza  de  espíritu,  en  la  cuál  se  esmeró  mucho, 
pues  dio  toda  su  hacienda  álos  pobres,  y  se  hizo  pobf«  por  Cristo  po- 
bre. Preguntándola  yo  una  vez  que  qué  la  parecía  del  Padre  Baltasar 
Alvarez,  dijome:  «Es  un  santo,  porque  todo  lo  que  tengo  en  mi  ahna 
me  dice.»  Algunos  dichos  deste  santo  varón  quiero  poner  aqui,  que 
comunicando  con  él  me  dijo,  contándole  yo  algunos  trabajos  y  tribo- 
laciones  que  yo  padecía,  me  parecía  á  mi  que  se  regocijaba  él,  y  ^ 
dije:  tParece  que  V.  R.  tiene  envidia  de  los  que  padecen  trabajos-» 
Respondióme:  «No  pueden  los  justos  vivir  sin  trabajos,  porque  le*  es 
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'gran  consuelo  padecer  por  Cristo,  y  no  deseo  cosa  más  que  padecer 
por  su  amor  y  gloria.  El  que  hubiere  de  reñir,  decía,  procure  primero 
-de  ponerse  á  si  en  paz,  y  después  riña  y  reprenda.  Cuando  alguno  te 
menospreciare,  procura  interiormente  de  abatirte  y  juzgarte  por  digno 
de  mayor  menosprecio;  y  que  la  humildad  es  como  una  especie  aroma- 
tica,  que  en  pocos  se  halla.B  Más  decía;  que'la  verdadera  santidad  con- 
siste en  negarse  á  si  mismo,  y  que  la  sed  de  devoción  y  amor  de  Dios 
«s  insaciable,  que  no  la  harta  sino  es  Dios. 

El  fuego  de  amor  de  Dios  al  principio  no  se  siente,  mas  después 
siéntese,  porque  mortifica ,  alegra,  alumbra  y  abrasa.  Decía:  fSi  nos 
acofdásemos  que  hemos  de  morir,  no  se  nos  haria  dificultoso  padecer 
cualquier  trabajo,  porque  en  los  trabajos  y  tribulaciones  nos  hemos  de 
gloriar  y  gozar ;  porque  si  sólo  en  los  bienes  y  consolaciones  nos 
gloriásemos,  no  diferenciaríamos  los  cristianos  de  los  gentiles;  luego 
en  esto  se  ha  de  mostrar  ser  cristiano,  en  gloriarse  en  las  tribulacio- 
nes y  trabajos,  con  igual  ánimo  llevar  la  tribulación  y  la  consola- 
ción. Decía  que  quien  no  sabe  sufrir  no  sabe  regir. 

Solía  él  decir  muchas  veces:  •  Hermanos,  no  degeneremos  de  los 
altos  pensamientos  de  hijos  de  Dios.  Mírese  esto  bien ,  y  considérese 
que  de  una  cosa  estamos  ciertos:  que  merecemos  el  infierno  por 
nuestros  pecados,  mas  no  tenemos  cierto  que  nos  los  ha  Dios  perdo- 
nado. Habemos  de  quitar  estos  deseos  de  dones,  y  trascender  todo  lo 
criado  y  dones  hasta  llegar  á  Dios,  y  no  hemos  de  parar  en  el  don, 
sino  en  el  dador,  que  es  Dios.»  Decía  que  aquel  era  más  santo  que 
menos  sentía  las  tribulaciones,  y  menos  le  alteraban,  porque  había 
alcanzado  victoria  y  más  amor;  que  el  que  más  las  sentía ,  menos 
aprovechado  estaba.  tiOh  Dios  de  mi  alma,  cuan  verdadero  sois  en 
vuestras  promesasl  buen  testimonio  son  desto  los  justos  que  cada  dia 
lo  experimentan.»  Decía  el  buen  Padre:  iDa  contento  á  Dios,  que  en 
mitad  de  las  hieles  y  trabajos  y  tribulaciones  estemos  con  alegría,  y 
esperemos  en  £1,  que  presto  nos  librará,  que  no  ha  de  ser  toda  U 
vida  asi;  que  este  es  el  engaño  del  demonio,  que  induce  á  los  hom- 
bres para  que  dejen  el  camino  de  Dios,  ¡qué  mucho  que  estemos  des- 
consolados! que  si  lo  estamos  por  Cristo,.  El  nos  consolará,  y  si  no 
tenemos  desconsuelo  por  El,  ni  lo  queremos  tener,  no  nos  maraville- 
mos que  no  nos  consuele,  pues  no  somos  para  padecer  algo  por  su 
amor.  Que  si  no  padecemos  no  llegaremos  á  la  paz  y  sosiego  grande 
de  corazón;  dia  ¡ay!  dichoso  tal  dia,  cuando  Dios  entrare  en  el  alma, 
y  hinchare  todos  los  senos  della;  cuan  dichoso  sea  este  día  nadie  lo 
puede  entender  sino  quien  lo  ha  experimentado.» 

Dejando  á  parte  los  dích(^  será  justo  decir  de  los  hechos,  y  de 
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las*  esclarecidas  virtudes  deste  admirable  varón.  =»  La  humildad  que 
tavo  fué  muy  profunda,  y  como  tenia  tan  gran  conocimiento  de  ai 
mismo,  no  se  estimaba  en  nada,  y  con  la  macha  luz  que  tenia  del 
cielo  fué  aventajadísimo  en  esta  virtud,  fundamento  de  las  demás  vir- 
tudes. Y  asi  el  Padre  Dr.  Ramírez,  de  la  misma  Compañía  de  Jeius, 
se  le  arrodilló  á  los  pies  del  Padre  Baltasar  Alvarez,  y  le  dijo:  tGníe- 
nos  V.  R.,  Padre  mío,  pues  le  ha  comunicado  Dios  tanta  luz.»  V  aii, 
con  grande  alegría  se  sujetaba  el  buen  Padre  á  mayores,  iguales  y 
menores,  para  cumplir  toda  justicia.  En  la  obediencia  y  prontitnd 
della  era  admirable;  decia  que  el  siervo  de  Dios  había  de  ser  como 
un  paje  muy  diligente  y  solicito  que  está  á  la  mira  de  su  Señor,  para 
estar  prontísimo  á  lo  que  le  manda,  y  ponello  en  ejecución.  Este 
era  su  espíritu;  decia  más:  que  por  la  obediencia  conoda  él  al  que 
tenia  espíritu  de  Dios,  y  por  esta  lo  aprobaba.  De  la  pobreza  era 
muy  amigo,  y  así  se  vestía  lo  más  pobre  de  la  casa,  y  calzas  y  zapa- 
tos que  otros  desechaban;  su  vestido  era  pobre,  mas  limpísimo,  qoe 
no  consentía  ni  aun  una  mota  en  su  vestido;  y  con  la  pobreza  de  es- 
píritu que  poseía,  era  desnudo  de  toda  criatura,  pues  nada  deseaba, 
como  él  decia.  Entre  las  demás  virtudes  alababa  la  oración,  en  la 
cuál  fué  tan  aventajado  maestro,  como  quien  siempre  oraba,  y  que 
por  medio  della  alcanzó  millares  de  dones  y  virtudes,  y  enseñó  á 
muchas  almas  este  ejercicio,  con  grande  aprovechamiento.  Era  algu^ 
ñas  veces  tan  levantado  y  inflamado  en  la  oración,  que  me  contó  on 
Padre  muy  religioso,  que  le  habia  visto  estar  en  oración  resplande- 
ciente con  una  admirable  claridad  que  salía  del;  era  tan  contínno  en 
ella,  que  pasaba  algunas  noches  enteras  en  la  oración.  Cuando  loé  á 
Roma  tuvo  una  revelación  de  gran  consuelo ,  y  aparecióle  la  Madre 
de  Dios,  á  quien  él  amaba  tiernísimamente ,  y  le  dijo;  «Sé  devoto  de 
José,  mi  Esposo;»  y  desde  entonces  fué  singular  la  devoción  qoe 
tuvo  al  glorioso  S.  José,  y  sentía  en  ella  gran  consuelo.  A  la  paciencia 
fué  particular  el  amor  que  la  tuvo,  porque  con  todos  la  ejercitó  de 
obra  y  de  palabra,  de  condición  que  no  le  vieron  perder  la  paz  por 
ninguna  cosa.  Cuando  le  decían  que  uno  era  insufrible,  que  nadie  po- 
día llevar  su  condición,  decia:  lEsos  son  los  que  yo  como;»  tanto  era 
el  fervor  de  padecer  que  tenia  por  Cristo.  Cuando  le  reprendían  baja- 
ba los  ojos,  y  callaba,  como  le  aconteció  aquí,  siendo  Rector,  con  on 
Corregidor,  el  cual,  porque  se  edificaba  cierta  obra  en  la  Compañía 
sin  licencia  del  Regimiento,  le  dijo  al  Padre  Baltasar  Alvarez  malat 
palabras  y  ásperas;  él  lo  sufrió  callando,  y  bajó  los  ojos  con  altísima 
paciencia;  de  manera  que  se  admiraron  los  presentes,  no  teniendo  A 
culpa,  pues  sin  su  licencia  y  parecer  habían  puesto  mano  co  la  obra. 
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Enseñaba  primero  con  obra,  y  después  con  palabra,  como  buen  Maes- 
tro; decía  que  las  enfermedades  se  habian  de  llevar,  no  sólo  con  pa* 
ciencia,  sino  con  amor,  y  que  no  tenemos  otro  remedio  sino  padecer 
por  Cristo.  En  el  amonestar  era  blando,  y  amoroso  en  el  reprender; 
mezclaba  rigor  con  apacibilidad ,  y  en  suma,  con  oración  y  paciencia 
rendia  las  voluntades. 

¿Quién  podrá  decir  la  fe  grande  y  confianza  en  Dios  que  tenía,  la 
pureza  de  corazón,  y  encendida  caridad,  de  la  cuál  manaba  una  re- 
signación continua  en  la  divina  voluntad ,  y  estaba  tan  trasformado 
en  Dios,  que  parecía  estaba  muerto  á  todas  las  cosas?  Y  asi  decía 
del  un  siervo  de  Dios:  «El  Padre  Baltasar  Alvarez  no  está  mortifica- 
do, mas  está  muerto  al  mundo  y  á  todas  sus  cosas.»  Tenia  bien  ren- 
dida la  carne  al  espíritu;  y  asi,  como  no  tenia  querer  ni  voluntad,  es- 
taba todo  unido  á  la  divina,  y  hacíase  divino,  lleno  de  dones  y  virtu- 
des, pues  en  ellas  fué  tan  esmerado.  Y  asi,  decía  un  gran  varoñ  del: 
«En  uno  he  visto  perfecta  penitencia;  en  otro,  purísima  oración;  en 
otro,  consamada  caridad;  en  otro,  humildad  profunda  de  corazón; 
¿queréislas  ver  todas  estas  virtudes  juntas?  Mirad  al  Padre  Baltasar 
Alvarez,  y  en  él  las  hallareis  en  perfección.»  Tenia  grande  amor  á 
Dios;  de  allí  le  nacía  una  entrañable  caridad  con  los  prójimos,  y  su 
aprovechamiento,  y  salvación  de  las  almas;  por  las  cuáles  qué  peni- 
tencias, abstinencias,  oraciones  y  mortificaciones  hizo,  no  se  po- 
dria  acabar  de  escribir;  díganlo  muchos  de  su  religión  y  fuera  della, 
que  fueron  ayudados  de  sus  cartas,  consejos  y  amonestaciones,  y  de 
su  industria  y  suavísimo  espíritu  y  continuado  fervor,  con  el  cuál 
perseveró  hasta  la  muerte,  indicio  grande  de  la  mucha  caridad  y  gra. 
cia  que  Nuestro  Señor  le  comunicó.  Y  así  como  fué  consumada  en 
perfección  su  vida,  fué  gloriosa  su  muerte.  El  día  que  murió  apareció 
al  Provincial  de  Aragón,  que  era  su  amigo,  y  había  él  visitado  aque- 
lla provincia;  y  el  Provincial  dijo  á  ciertas  personas:  ■  Entiendo  que 
el  Padre  Baltasar  Alvarez  es  muerto;»  el  mismo  día  apareció  á  un 
hermano  de  la  Compañía  en  Valladolid,  y  le  dijo:  «¿Conocéisme?» 
Respondió  el  hermano,  que  estaba  en  oración:  «SI,  Padre,  que  es 
V.  R.  el  Padre  Baltasar  Alvarez,  Provincial  de  la  provincia  de  Tole- 
do;» y  el  Padre  le  dijo:  «Pues  ya  dejo  esa  provincia,  y  me  voy  á  la 
provincia  del  cíelo.»  De  su  gloria  tuvo  revelación  una  sierva  de  Dios 
de  la  ciudad  de  Burgos,  la  cuál  dijo,  que  estando  en  oración  la  reveló 
Dios  la  fiesta  que  se  hizo  á  la  entrada  de  su  bendita  alma  del  Padre 
Baltasar  Alvarez  en  el  cielo.  Vuesa  merced  perdone  mi  tardanza,  y 
reciba  mi  amor  y  voluntad,  que  es,  de  servir  á  vuesa  merced  siempre. 
Y  del  recibo  desta  me  avise,  y  de  su  salud;  y  la  reliquia  del  santo  no 
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perdono. «  Doña  Marina  besa  á  voeaa  merced  muchas  Teces  las  ma- 
nos, y  que  la  mande  en  qué  le  sirva.» Nuestro  Sefior  sea  los,  amor 
y  amparo  de  vuesa  merced. s  De  Medina,  y  30  de  Didembie  ddsBo 
de  1595.=:  £/  Doctor  Polanco, 


XVI. 

Oirá  carta  del  Doctor  Polanco  (pág,  345  j. 


J Ho.  ss  Por  mi  poca  salud  roe  he  detenido  en  responder  á  la  de 
vuesa  merced.  La  reliquia  del  santo  ftxé  para  mi  singular  regalo,  pees 
tanto  le  amé  y  amo;  y  ya  nos  ha  sido  ayuda  y  amparo  en  nuestra 
necesidad,  pues  la  noche  que  recebl  su  letra  de  vuesa  merced,  le  dio 
á  Doña  Marina  dolores  de  parto,  y  á  la  mañana,  puesto  el  hueso  dd 
santo  Baltasar  Alvares,  parió  breve  y  con  muy  buen  suceso:  parece 
que  estábamos  esperando  esta  tan  bendita  y  favorable  ayudau  Quien 
ahora  responder  y  satisfacer  á  lo  que  vuesa  merced  me  escribe.  Ses 
lo  primero,  que  en  la  oración  estuvo  con  una  claridad  y  resplandw 
admirable.  Me  dijo  el  Padre  Calvo,  de  la  Compañía,  conlesory  vaion 
admirable  en  esta  Casa:  fYo  vi  al  Padre  Baltasar  Alvares  en  ora- 
ción, con  un  admirable  resplandor,  indicio  de  su  purísima  oración,  y 
esmerada  virtud.  £1  hermano  Juan  Sanches ,  que  era  mucho  del  Pa- 
dre Baltasar  Alvares,  y  hermano  Artiaga,  su  vecino  de  celda,  ne 
contaron  muchas  cosas  admirables  de  sus  excelentes  virtudes,  y  en 
particular  de  la  oración,  que  era  tan  fervorosa  y  continua,  que  cosa- 
do  tenia  alguna  cosa  de  mucha  importancia  que  encomendar  á  Dios, 
extendía  por  la  noche  la  oración  hasta  el  día,  y  no  era  mucho  qoe 
continuase  las  noches  con  los  días  en  la  oración,  pues  siempre  oca* 
ba;  y  decía  el  bendito  Padre,  que  después  de  haber  orado  largo  tien- 
po,  no  sentia  flaqueza  en  la  cabeza :  tal  era  su  oración  y  la  soavidsd 
de  su  espíritu.  La  revelación  que  tuvo  cuando  fué  á  Roma,  me  dijo 
un  hermano  que  se  dice  Valentín  Arice,  que  le  topé  yendo  de  sqní 
una  legua  hacia  Pozaldez,  que  venia  de  Avila  con  otro  Padre,  y  iba 
á  León,  y  me  lo  contó  por  la  orden  que  lo  escrebi.  De  la  aparición  y 
de  la  revelación  de  aquella  Señora  de  BGrgos ,  que  tuvo  de  la  ^oria 
del  Padre  Baltasar  Alvares,  el  Padre  Morejon,  deste  pueblo,  dará  no- 
ticia, que  él  me  lo  dijo,  y  podrá  decir  á  vuesa  merced  otras  cosas,  y 
también  se  informe  de  quien  conoció  al  hermano  Juan  Sanches,  qoe 
murió  en  Siguenza,  yendo  á  cierto  recado,  y  vivió  aqui  tanto  tiempo* 
y  supo  muchas  particularidades  del  Padre  Baltasar  Alvares,  al  cuál 
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también  comunicó  el  Padre  Fray  Juan  de  Castro,  el  famoso  predica- 
dor  de  los  Agustinos,  que  reside  ahora  en  Toledo,  el  cuál  dará  clari- 
dad de  cosas,  y  quisiera  yo  tener  una  centella  del  espíritu  dette  ben- 
dito Padre  para  poder  decir  algo  de  lo  mucho  que  Dios  le  comunicó,  % 
pues  desde  el  principio  nunca  aflojó  en  la  virtud;  mas  de  virtud  en 
virtud  filé  creciendo  hasta  llegar  á  la  alteza  de  vida  y  perfección  que 
tuvo,  digna  de  los  bienes  eternos  que  ahora  goza  y  posee. 

Doña  Marina  besa  á  vuesa  merced  muchas  veces  las  manos;  y 
Dios  dé  á  vuesa  merced  su  espíritu,  amor  y  gracia,  s  De  Medina,  y 
ao  de  Enero  del  año  de  1596.  «=£/  Doctor  Polanco» 


XVII. 

Carta  tU  y^rónimo  de  Riinoso  (p&g>  404;  *. 

jnS.  s  La  de  vuesa  merced  me  fué  de  particular  consudo  por 
la  memoria  del  santo  Padre  Baltasar  Alvarez ,  á  quien  yo  tenia  el 
afición  y  reverencia  que  vuesa  merced  sabe;  y  tanta  satisfacción,  que 
doy  gracias  á  Dios  por  haberme  dado  su  consejo  y^parecer  en  cosas 
que  me  importaban,  y  estoy  contento  de  le  haber  seguido.  Cartas 
rayas  tengo  sólo  dos,  y  muy  guardadas.  La  que  con  esta  va,  y  otra 
que  no  invio,  porque  es  de  mano  ajena,  y  sólo  responde  al  cuándo  y 
cómo  me  llegase  yo  á  Villagarcía;  y  así  no  la  invío,  y  ésta  sólo  por 
cumplir  lo  que  vuesa  merced  manda.  Papeles  no  tengo  ninguno,  sino 
el  que  vuesa  merced  me  dio  á  trasladar,  estando  allí  en  Villagarcía. 
Holgaréme  salgan  sus  papeles  á  la  luz  para  bien  de  las  almas.  Há- 
gale la  Majestad  Divina  en  las  nuestras  por  su  misericordia,  y  acuér- 
dese vuesa  merced  de  mí  en  sus  santos  sacrificios  y  oraciones,  y 
guarde  Nuestro  Señor  á  vuesa  merced  con  mucho  aumento  de  sus 
divinos  dones. »  Palencia,  25  de  Febrero  de  1596.  &=  yeránimo  de  Rei- 
no3o.  s  Rúbrica. «  £1  sobre  dice:  fAl  Padre  Francisco  de  Salcedo,  de 
»la  Compañía  de  Jesús,  en  el  Colegio  de  Avila.» 


El  original  esti  en  el  Archivo  General  Central  de  Álcali.  I.  P.,  leg.  352. 
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XVIII. 

Carta  di  la  Duquesa  de  Gandía  (pág,  411)» 


J HS.  =5  Dos  cartas  de  V.  R.  he  rescibtdo,  la  ana  el  invierno  pa- 
sado, en  medio  de  mis  tribulaciones,  y  asi  no  he  podido  responder  i 
aquella.  La  última  me  ha  enviado  mi  Señora  la  Condesa  de  Lema; 
y  pues  entrambas  eran  sobre  una  propia  materia,  podré  responder  en 
esta  á  ellas.  Heme  consolado  particularisimamente  de  que  se  haya 
trasladado  el  cuerpo  de  mi  buen  Padre  Baltasar  Alvares,  y  de  que  te 
haya  hallado,  como  yo  creyera  estaba  aunque  no  se  hubiera  viito. 
Por  lo  que  conocí  de  la  santidad  de  su  Paternidad ,  papeles  sayos 
ninguno  me  quedó  que  pueda  entendelle  sino  yo,  porque  eran  sobre 
pláticas  que  los  dos  pasamos,  á  respuesta  de  cartas  mías,  que  yo 
que  sabia  lo  que  escribí,  puedo  entender  la  respuesta,  y  así  ninguna 
luz  puede  dar  allá  para  lo  que  se  pretende. 

Lo  que  sé  es,  que  yendo  con  mi  madre  á  Valladolid,  iba  el  Padre 
junto  al  coche  donde  íbamos  mi  madre  y  yo;  y  detras  del  un  cocbe 
de  criadas;  iba  también  en  el  nuestro  mi  hermana  la  Condesa  de 
Monte- Rey,  y  la  Condesa  de  Haro,  mi  hija,  de  poco  más  de  cuatro 
años,  porque  tenia  cuatro  y  medio;  y  pasaron  á  la  Condesa,  que  en- 
tonces llamábamos  Doña  Madalena  de  Boija,  á  el  coche  de  las  cria- 
das, porque  jugase  y  se  entretuviese  con  ellas,  y  quedamos  mi  madre 
y  Doña  Inés,  que  a6o  no  era  casada  con  el  Conde  de  Monte-Rey,  y  yo; 
y  sentimos  ruido  de  toda  la  gente  de  á  caballo  que  allí  iba,  y  que  ie 
apeaban,  y  había  gran  turbación.  Preguntamos  lo  que  era,  y  era  que  el 
coche  en  que  iba  la  niña  con  las  criadas,  que  le  tiraban  unos  machos, 
se  habían  desapoderado  y  desbocado,  y  sin  poderlos  nadie  tener,  ¡baa 
á  despeñar  el  coche  y  las  que  iban  dentro;  y  como  lo  entendió  el  santo 
Padre,  se  puso  á  pedir  á  Dios  que  aquella  gente  no  pereciese,  y  pa- 
raron los  machos  sin  fener  ya  cochero  que  Cuidase  dellot,  ni  peisoos 
que  osase  llegar;  y  cierto.  Padre,  pareció  muy  evidente  milagro:  esto 
fué  entre  Víllarrubla  y  Valladolid.  Acordaráse  muy  bien  desto  Doña 
Ana  de  Sotomayor,  que  está  en  casa  de  la  Condesa  de  Monte- Rey,  mi 
tía,  y  Doña  Mencia  de  Saavedra,  que  está  en  Carrion,  y  Doña  Luisa 
de  Salvatierra,  que  está  en  Villanueva  del  Campo,  que  todas  craa 
criadas  de  mi  madre,  que  haya  gloria,  y  se  hallaron  en  d  peligro, 
con  mi  hija  que  haya  gloría,  y  también  Doña  María  de  Plaia,  y  á 
nadie  hizo  ningún  daño  los  golpes  del  coche,  que  eran  tan  grandes 
como  se  puede  entender,  y  luego  se  puso  á  dar  gradas  á  Dios,  nnei* 
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tro  santo  Padre.  Esto  es  lo  que  me  acuerdo  que  poder  decir  á  V.  R.; 
de  su  santidad  no  digo,  por  ser  cosa  tan  clara.  Su  trato  deste  Padre 
ayudó  mucho  á  mi  padre,  que  ha3ra  gloría,  y  desde  que  le  comunicó, 
se  confesó  muy  á  menudo,  y  tuvo  mucha  devoción,  y  conocidísimo 
cuidado  de  su  alma;  y  ni  más  ni  menos  el  Duque,  mi  Señor,  que 
haya  gloría,  á  quien  tuvo  en  Villagarcia  una  Semana  Santa,  y  des- 
pués vivió  con  tanto  cuidado  de  su  alma  como  podia  tenelle  un  reli- 
gioso, y  como  se  vio  en  su  muerte,  porque  fué  muy  de  santo.  V.  R. 
me  encomiende  á  Nuestro  Señor,  asi  porque  le  pueda  ofrecer  tantos  y 
tan  grandes  trabajos  como  me  ha  dado,  como  para  que  me  avergüence 
de  haber  tratado  tanta  buena  gente,  y  de  ser  yo  tan  mala.  Perdone 
V.  R.  la  dilación,  y  mándeme  en  qué  le  sirva,  pues  por  de  la  Compa> 
nía,  por  sobrino  del  Padre  Baltasar  Alvarez,  holgaré  yo  tanto  de  ha- 
cerlo;  y  envíeme  V.  R.  algún  pedacito  de  güeso  deste  Padre  mió. 
Digo,  Padre  mío,  que  las  palabras  deste  Padre,  cuando  hablaba  de 
Dios,  no  sólo  movian,  pero  parecía  que  pegaban  fuego',  por  tibio 
que  estuviese  en  el  servicio  de  Dios  el  que  las  oia.  Y  una  cosa  me 
dijo  cuando  le  querían  enviar  á  las  Indias  (diciéndole  yo  cuánto  lo 
sentia,  que  me  edificó  mucho),  y  fué  que  habia  años,  que  en  negocio 
ni  cosa  suya  nunca  hablaba,  sino  que  apretaba  más  la  oración,  to- 
mando más  tiempo  para  ello,  y  que  dejaba  hacer  á  Dios,  y  en  su 
nombre  á  los  Superiores.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  R.  =  De  Villa- 
garcía,  y  Agosto  14.  =  D<ma  y  uaná  de  F^/a5f(7.  ^  Sobrescrito :  «Al 
P.  Francisco  de  Salcedo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  el  Colegio  de 
Valladolid.i^  Sigue  esta  nota:  tEsta  es  la  respuesta  de  la  Duquesa 
de  Gandía.  Suplico  á  vuesa  merced  me  avise  del  recibo  della;  que  es- 
tuve con  cuidado;  y  si  manda  otra  cosa  en  que  la  sirva.  =s La  Condes 
sa  de  Buendia, 

XIX. 

Relación  acerca  del  modo  de  oración  que  ensenaba  el  Venerable  Padre 
Baltasar  Alvarez,  escrita  por  él  mismo  (pág.  441^  *. 

De  oratione,  quae  dicitur  silentium,  vel  guies  animi  in  prasentia  Dci, 

vel  unió  animoe  cum  Deo  **. 

Miradas  despacio  las  preguntas  á  que  V.  R.  me  ordena  que 
responda  acerca  deste  modo  de  oración,  después  de  haber  hecho  ora- 


*    Copia  de  un  documento  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid, 
sección  de  manuacritoa,  Q.  leg.  zx6. 
**    El  Padre  Baltaaar  Alvares  escribió  dos  reladonea  de  su  modo  de  oración: 
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cíon  al  Señor,  y  pcdidole  iavor  pan  acertar  con  su  votnntad  en  eM 
particttlar,  diré  con  la  brevedad  que  pndiere  lo  qoe'ae  me  ofiteeoe»  la- 
cado de  la  experiencia  de  las  almas  que  he  tratado,  y  de  lo  qoe  ea 
los  Santos  Doctores  místicos  he  leído,  que  desto  tractan. 

Presupuesta,  ante  todas  cosas,  la  necesidad  que  hay  desta  cien- 
cia (por  muchas  almas,  á  quien  Dios  Ueva'por  este  modo  dentro  y  fee- 
ra  de  la  Compañía,  que  por  no  tener  quien  las  enderesce,  psdeicwi 
detrimento  en  el  cuerpo  y  en  el  espíritu,  ds  quo  optimi  el  Uwatao 
Avila,  en  el  •Audi,  filia,*  a  cap.  Lili  usqué  ad  cap.  LV  ituUuiPt, 
máxime  en  este  último,  y  Casiano  en  la  Colación  XIV  [f  imt  esi  pri- 
ma Abbatis  N^sUroHs]  tdc  spiñtaU  scicatia  [a^.  XIV-XIX],  y 
otros) :  en  la  cual  ciencia,  más  es  necesaria  experiencia  y  acacia 
práctica  que  especulativa. 

Lo  primero,  porque  enseñará  mal  griego  el  que  no  lo  hubiere  de- 
prehendido  bien ,  ni  le  entenderá  cuando  le  oyere  al  que  en  él  k 
habla. 

Lo  segundo,  porque  conviene  en  esta  facultad  más  que  en  otm, 
que  el  maestro  sea  como  causa  superior  y  universal,  que  á  todos 
pueda  ayudar,  á  cada  uno  en  su  grado  y  progreso,  y  por  todas  vías 
por  donde  fueren,  que  son  machas,  aunque  todas  van  á  un  fia,  Ui 
cuáles  no  hay  en  otras  artes.  De  lo  cuál  se  sigue  que  no  ha  de  que- 
rer traer  á  todos  por  el  camino  que  él  anda,  de  qua  latías  infra,  sao 
que  como  causa  universal,  como  queda  dicho,  ha  de  concurrir  coo 
todos  por  los  caminos  que  Dios  los  Ueva,  y  enderexallos  por  ellot, 
mirando  con  atención  por  dónde  Dios  los  guia,  que  tiene  mil  nodos 
de  traer  á  si  sus  escogidos:  y  á  esto  obliga  el  oficio  de  ser  msestro 
en  esta  facultad. 

Lo  tercero,  es  más  necesaria  la  experiencia  para  el  propio  apro- 
vechamiento y  bien  particular,  que  la  especulación,  y  no  menos 
para  el  de  los  otros  en  este  camino,  como  dice  un  Doctor;  y  ello  te 
ve  que  sola  la  experiencia  hace  maestros ,  aunque  la  especulacioo 
ayuda  mucho;  pero  sin  comparación,  más  la  experiencia.  Y,  como  as 


una  enderexada  «1  Padre  General  Everardo  Mercuriano  (véate  la  péf  .  44xU  7  <>^ 
al  Padre  Visitador  Diego  de  Avellaneda,  que  es  la  presente.  Cotejando  d  eitrado 
qae  de  dicha  relación  hace  el  V.  Padre  1.a  Puente  con  este  docaattato,  icsahia  en 
varios  puntos  notables  diferencias.  Tal  vex  pudiera  dedne  qne  cscriM6  6  diel6  d 
V.  Padre  varios  ejemplares,  y  que  el  original  del  preaente  fué  uno  de  dios.  Ckrto 
desalifio  de  estilo,  y  la  incorrección  de  la  ortografía  propia  de  algunos  msmisffites 
de  aquella  época,  junto  con  el  descuido  en  completar  las  dtas,  nos  han  obfigad»  & 
afladir  algunas  cosas  al  presente  traslado,  las  cuales  se  distiagoea  por 
radas  en  paréntesis  cuadrados. 
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maestro  dice  muy  bien,  es  gran  consuelo  para  el  disclpalo,  que  quien 
le  guia  le  diga:  «Por  ahi  pasé  yo,  y  me  acaeció  esto  y  esto,  y  hay 
esto  en  esto,  y  estotro  en  esotro,!  y  salille  al  camino,  y  saber  d6nde 
va,  y  comprendelle  de  media  palabra,  y  dalle  á  entender  y  explicar 
lo  que  quiere  y  no  sabe  decir,  y  lo  que  por  ¿1  pasa.  Y  esto  es  nece- 
sario, y  es  un  medio  grande  de  aprovechar  á  los  discípulos,  porque 
entonces  dan  crédito  al  maestro,  y  estiman  lo  que  dice,  que  les  es 
harto  necesario,  y  recíbenlo  bieq;  y  muévelos  más  el  ejemplo  del 
maestro  vivo,  que  asi  los  entiende  y  habla,  declarándoles  todo  su  in- 
terior, como  Cristo  á  la  Samarítana,  que  cuanto  leen  de  otros  pasa» 
dos.  Y  así,  dice  este  Doctor  una  cosa  bien  importante:  que  á  los  tales 
maestros  les  está  bien  comunicarse  y  abrirse  á  los  que  guian ,  al 
modo  dicho,  y  no  cerrarse,  como  muchos  hacen;  aunque  se  ha  de 
guardar  el  decoro  en  el  tanto  y  en  el  cómo  de  comunicarse,  en  dis* 
crecion:  que  conviene  que  no  comprenda  el  discípulo  al  maestro,  por 
algunos  inconvenientes  que  en  esto  hay.  Todo  lo  dicho  pasar  y  con- 
venir, lo  muestra  la  experiencia. 

Lo  necesario  para  ser  maestro  débese  procurar  haya,  y  que  la  es- 
peculación supla  su  falta.  Lo  primero,  porque  no  se  hagan  tantos 
yerros;  y  así,  es  mucho  necesario  á  los  tales  leer  Santos  y  Doctores 
místicos,  que  fueron  ejercitados  bien  en  esto,  y  aclararon  el  camino; 
y  aun  á  todos  communiter  es  esto  necesario ,  etiam  á  los  experímen- 
tados.  Lo  segundo,  porque  la  ciencia  abre  camino  para  la  experien- 
cia, dispertando  de  la  tibíela  á  aquellos  á  quien  Dios  ha  puesto  por 
maestros  de  sus  escogidos,  que  es  harto  bien. 

Esto  presupuesto,  responderé  en  orden  á  las  preguntas,  tocando 
seis  6  siete  cosas,  á  que  se  reduce,  como  á  cabezas,  lo  que  desta  se 
puede  decir.  La  primera:  ¿qué  sea  esta  oración?  La  segunda:  ¿que  se 
pretende  con  ella?  La  tercera:  ¿qué  se  ha  de  hacer  para  venir  á  esta 
oración?  La  cuarta:  ¿qué  avisos  se  han  de  guardar  en  ella?  [La] 
quinta:  ¿qué  se  ha  de  hacer  después  de  habella  alcanzado,  para  que 
se  ejercite  con  fruto?  [La]  sexta:  ¿cómo  y  á  quiénes  se  ha  de  comu- 
nicar? Tándem  [la  séptima]:  responder  á  algunas  dudas  que  se  suelen 
oponer. 

Y  no  se  dirá  cosa,  como  se  verá,  con  la  gracia  de  Dios,  que  no 
sea  segura  y  común,  y  que  por  todos  pasa,  ó  los  más:  sino  que,  como 
no  se  hace  reflexión  sobre  ella,  no  se  echa  de  ver,  y  parece  nueva  la 
ciencia  y  términos,  como  siempre  acaesce  in  spiritualibus. 


6o6  APÉNDICB. 


S-  I- 


Cuanto  á  lo  primero:  el  modo  desta  oración  es,  huyendo  bs  al- 
mas del  ruido  de  las  criaturas,  retirarse  á  lo  interior  de  su  corazón 
para  adorar  á  Dios  en  espíritu,  como  £1  quiere  ser  adorado,  poniéo- 
dose  en  la  presencia  suya  con  un  afecto  amoroso,  sin  tomar  alpina 
figura  6  composición  corporal,  como  dicen  los  Padres  de  Plasencia, 
en  la  resolución,  que  sobre  este  modo  tomaron,  después  de  habe- 
llo  disputado  bien  y  examinado,  ó  tomándola  si  Dios  se  la  diere,  y 
con  ella  se  hallare  mejor,  y  quietándose  en  ella,  formarse,  confor- 
mándose á  los  afectos  que,  según  las  reglas  eclesiásticas  y  de  los 
Santos,  entendiéremos  ser  inspirados  del  Espíritu  Santo,  que  es  prin- 
cipal Maestro  desta  facultad:  unas  veces  haciéndole  reverencia;  otrss, 
gozando;  otras,  ofresciendo  á  si  y  á  la  Iglesia  y  á  particulares  delU 
á  su  Majestad,  y  pidiendo  para  todos  remedio;  otras,  admirándose  de 
la  grandeza  soberana  de  Dios,  y  de  lo  que  Dios   les  descubre  de  li 
mesmo  y  de  los  otros;  otras,  dándole  gracias;  otras,  mirándole  y  go- 
zándose de  velle  y  de  verse  ante  £1,  como  una  persona  ante  otn  que 
bien  quiere,  y  que  mucho  ama,  y  que  desea  su  vista  y  su  presencia 
mucho,  y  se  huelga  con  ella,  según  lo  que  dice  Santo  Tomás  (2.  3., 
q,  182,  a.  2,  ad  pHmum);  que,  aunque  es  señal  de  amar  á  Dios  pa- 
decer de  buena  gana  por  £1,  que  es  más  expresa  se&al  de  so  amor, 
dejadas  todas  cosas  que  á  esta  vida  pertenecen,  holgarse  con  £1  en 
oración;  y  según  lo  que  también  dice  Santo  Tomás,  opuse,  LXIII, 
De  beatitudine,  eap.  II J,  tratando  de  su  fruición,  que  es  fruto  comnn 
á  los  bienaventurados  y  justos  del  suelo,  dice  al  fin :  •Stmiliter  in 
hac  vita  continué  deberemos  írui  Deo,  tanquam  re  plenissime  pro* 
pría,  in  onynibus  operibus,  et  ad  omnia  opera,  ín  ómnibus  donis  et  ad 
omnia  dona.  Ad  hoc  enim,  teste  Isaia,  Filius  Dei  datus  est  nobis  peo* 
príe  ad  fruendum.  Magna  csecitas  et  nimia  atultitia  est  in  mnltis,  qni 
semper  Deum  quserunt,  continué  ad  Deum  snspírant,  freqoenter 
Deom  desiderant,  qnotidie  in  oratione  ad  Deum  clamant  et  pulsant, 
quum  ipsí,  secundum  verbum  Apostoli,  sint  templum  Dei  vivi,  et  Déos 
veraciter  habitet  in  eis,  quum  anima  ipsorum  sit  sedes  Dei.  in  qu 
continué  zeqniesctt.  Quis  unqnam,  nisi  stoltus,  qnsrít  instmmentsfli 
foris,  tcienter  quod  habet  reclnsum?  aut  quis  ntiliter  ntí  potest  in- 
strumento, quod  quaerít?  aut  quis  confortabitur  cibo,  qnem  appetit  itd 
non  gustat?  Sic  etiam  vita  cujuslibet  justi,  Deum  semper  qucreotis, 
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sed  numquam  fruentis:  et  omnia  opera  ejus  minus  perfecta  8unt;> 
Hac  S,  Thomas  *. 

Otras  veces  amándole  de  lo  intimo  de  su  corazón;  otras,  discur- 
riendo secundum  sentimenta  data,  et  illud  Dumysü:  iConverte  te  ad 
radíam;t  *  *  que  de  otra  manera  pro  tune  con  puntos  ante  prevenidos 
y  proveídos  no  es  posible,  porque  se  halla  reprehendido  el  corazón, 
como  quien  deja  el  puesto  á  lo  más  conveniente;  y  así  redditur  ani' 
mus  inhabilis  et  frigidus,  y  no  hallando  entrada  para  ir  para  Dios 
por  allí,  pierde  lo  que  tenia,  y  le  daban. 

Otras  veces,  hallándose  con  descanso  en  su  presencia  bendita, 
cesando  de  consideraciones  particulares,  que  por  la  fe,  con  que  allí  se 
representa,  se  suplen  mejor,  otras,  uniéndose  con  Dios  ignote  cum 
ignoto,  como  enseña  San  Dionisio,  de  Mystica  Theologia  *** ;  lo  cual 
sabrán  sentir  los  que  lo  tuvieren  por  experíenpia,  y  decir,  aunque  no 
se  dice  tan  bien,  porque  esto  último  es  de  lo  supremo  del  espíritu, 
de  que  tratan  los  Doctores,  y  del  espíritu  altísimo  que  Dios  por  su 
misericordia  comunica;  y  por  ser  tan  especial,  aunque  se  siente,  es 
de  las  cosas  qu4^  non  lucent  quihuscumque  hominibus,  y  así  sufficit 
attigisse,  porque  lo  pedia  el  punto,  y  lo  nota  San  Dionisio:  y  de  aquí 
resultan  los  afectos  en  mayores  ardores,  y  las  ilustraciones  de  los 
atributos  de  Dios,  y  otras  cosas  de  las  propias  y  ajenas  reformacio- 
nes, de  que  alii. 


*  No  es  de  Santo  Tomits  el  opüsculo  (ed.  Rom.  LXIII,  Pann.  LVI)  de  Beati- 
tudmtt  como  consta  de  la  citada  edición  de  Panna,  1853-1873,  tom.  XVIII,  p&g.  3. 

**  Sin  duda  se  alude  aqui  fc  aquellas  palabras:  tTu  vero,  care  Timothee,  in  my- 
sticis  contemplationibus,  intenta  exercitatione,  et  sensus  relinque,  et  intellectuales 
operationes,  et  sensibilia,  et  íntelligibilia  omnia,  et  ea  quK  sunt,  et  quK  non  snnt 
universa,  ut  ad  nnionem  ejus,  qui  supra  essentiam  etsdentiam  est,  quantum  fas  est, 
indemonstrabiliter  assurgas:  siquidem  per  liberam,  et  absolntam,  et  puram  tui  ipsius 
a  rebns  ómnibus  avocationem,  ad  supematuralem  illum  caliginis  divins  radium, 
detractis  ómnibus,  et  a  cunctis  expeditus  eveherís.»  De  Myst,  ThtoL,  cap.  I,  %,  I. — 
Pero  esta  obra  y  las  demás  parecidas,  que  se  atribulan  antiguamente  k  San  Dioni- 
sio Areopagita,  es  cosa  ya  admitida  entre  los  críticos  todos  de  alguna  nota,  que 
fueron  escritas  por  algún  impostor  del  siglo  V  6  VI,  como,  entre  otros,  puede  ver- 
te en  J.  Fessler.  (In^.  Patrol.,  $•  ^»  °«  ii  ^om.  I,  p&g.  199-200). 

***  La  célebre  formula  ignote  cum  ignoto  parece  compendio  de  lo  que  se  dice  en 
la  MyU,  Theot.  (1.  c,  8*  IH):  iTunc  [Moisés]  ab  iis  ipsis  quK  videntur,  et  ab  iis 
quB  vident,  absolutus  et  expeditus,  in  caliginem  veré  mysticam  incognosdbilitatis 
ingreditur,  in  qna  omnes  scientificas  apprehensiones  exdudit,  et  in  omniroode  in- 
tactili  et  invisibUi  h«ret,  totns  existens  ipsius  qui  est  ultra  omnia,  ñeque  ullius, 
ñeque  suus,  ñeque  alterius,  cum  eo  autem  qui  est  penitus  incognoscibUis,  per  vaca- 
tionem  omnis  cognitionis,  secundum  meliorem  partem  copulatus,  et  eo  ipeo  quod 
nihU  cognosctt  supra  mentem  cognoscens:»— en  cuyas  palabras  se  alude  al  Éxo- 
do XIX,  24:  XXXIII,  23. 
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$.  II. 

Antea  de  entrar  á  responder  á  lo  eegnndo,  es  de  advertir  qae  es 
tos  puntos,  nnoB  se  explican  á  otros,  aunque  todo  va  coo  brevedad, 
diciéndose  prtecise  el  quid  gst  de  cada  cosa. 

Cuanto  lo  segundo,  ¿qué  es  lo  que  se  pretende  ea  este  mpdo  de 
oradon?  De  lo  dicho  en  [el]  particular  [pasado]  se  sigue  lo  que  se 
pretende:  std  clarius  in  partUulari. 

Preténdese  lo  primero,  que  no  declinen  las  ánimas  el  camiAo  en 
que  Dios  las  ha  puesto,  ni  haya  quien  las  aparte  del,  como  queda 
algo  probado  arriba,  sino  que  las  dejen  entrar  por  las  poettaa  qae 
Dios  les  abre,  y  en  ello  las  ayuden.  £1  cuál  aviso  es  de  todoe  cuna- 
tos  hablan  en  esta  materia,  y  es  importante:  que  á  las  reglas  y  avi- 
sos que  se  dan  para  este  camino  del  espíritu,  no  todos  van  por  «a 
camino;  porque  Dios  no  está  atado  á  guiar  por  alli  sólo,  ni  todos  se 
han  de  querer  llevar  por  él,  ni  tal  se  hallará  scripto;  y  lo  contiasio 
paresce  que  es  pervertir  la  orden  y  la  traza  de  Dios,  que  guia  de  mQ 
modos,  como  está  dicho.  Antes  dicen  los  maestros  tommumUr^  que  el 
decir  ihase  de  hacer  esto  6  estotro,  6  por  aqui  primero  y  después  por 
alli,t  se  entiende  mientras  no  toma  la  mano  el  Espíritu  Suato  coo  sa 
particuUrisimo  magisterio;  que,  cuando  £1  viene.  El  lo  ense&a  mt- 
jor,  y  le  hemos  de  seguir  para  acertar,  yendo  por  donde  quiere,  de- 
jando otro  cualquier  modo;  y  asi  han  procedido  los  Santos  y  otros,  y 
por  eso  lo  dejaron  scripto. 

Virbi  gratia,  hay  algunos,  que  no  les  abren  las  puertas  pensando 
en  la  muerte,  juicio,  etc.,  y  en  allegando  á  pensar  en  la  Pasioo,  hallan 
cuanto  quieren  y  han  menester,  y  otros  al  contrario;  y  unossehallaa 
bien  haciendo  composición  del  lugar  para  entrar  ea  la  oracioa,  y  oma, 
que  no  pueden  entraren  ella  por  alli,  y  que  si  quieren  insistir  es  pro- 
curalla,  pierden  la  oración  y  la  cabeza  (cosa  bien  experimentada  en 
muchos);  no  se  deben  estos  apartar  de  sus  caminos:  así  acáhay  aaoa 
que  tienen  el  natural  más  apto  para  ir  por  via  de  entendimiento  y  dis- 
curso á  Dios,  que  por  via  de  voluntad  y  afectos,  y  otros  éfmsmtéi, 
como  dice  el  Padre  Gutiérrez  in/ra  citandus;  y  asi  Dios,  que  di^o» 
nit  omnia  suaviUr  [Sap.  VIH,  i],  confórmase  con  ellos,  y  ábreles  la 
puerta  por  allí,  y  no  por  acullá,  como  pasa  *»  r#. 

De  manera  que  es  bien,  in  univ^rsali,  que  vaya  uno  por  tas  re* 
glas  y  avisos,  que  es  importante  guardar  cualquiera  por  mínima  qae 
sea;  pero  no  se  asa  á  ellas,  ni  le  aten  para  que  no  salga  á  lanar 
otro  camino,  si  Dios  le  quisiere  enderezar  por  él,  que  seifa  i{ 
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y  desacato  semejante  al  de  aquellos,  que,  rezando  6  leyendo,  tienen 
determinado  de  acabar  su  tarea,  sin  detenerse,  aunque  Dios  los  visi- 
te (desacato  es  dejar  el  campo  que  Dios  les  muestra;  pero  le  dejan  y 
pasan  adelante,  y  rezan  y  leen,  y  hacen  mal  si  no  es  cuando  hay 
obligación):  ó  son  semejantes  á  aquellos  que,  yendo  en  su  oración 
vocal  ó  mental  á  buscar  á  Dios,  que  para  eso  es  ella,  viniéndoles 
Dios  y  visitándolos,  no  aceptan  la  visita  y  la  gracia,  sino  pasan  ade- 
lante  en  su  rezo  y  discursos,  modo  malo  de  leer  y  rezar.  Y  porque 
van  contra  la  traza  de  Dios,  que  quiere  que  le  oian,y  le  reciban  en  si- 
lencio y  quietud  lo  que  les  da,  lo  destruyen  y  pierden  lo  que  les 
daba,  por  ignorancia  y  desacato,  como  acaesce  muchas  veces;  que 
tune  es  tiempo  de  sosegar;  que  el  discurso  es  para  buscar,  y  desque 
uno  halló  lo  que  quiere,  calla,  y  como  avivándose  suaviter^  de  cuán- 
do en  cuándo,  cuando  viere  que  se  amata  el  ííiego,  con  una  palabra 
ó  discurso  breve  y  dulce,  sin  tanta  multiplicidad,  como  lo  hacia  un 
Santo  y  otro  que  saben.  Véase  Casiano,  Collat,  XIV  (supra  ciL),  y 
el  Maestro  Avila,  en  el  •Audi ^  filia ^t  cap.  Lili  usque  ad  LV  (ut  su-- 
pra). 

Preténdese  lo  segundo,  que  (pues  han  trabajado  las  almas  en 
buscar  á  Dios,  y  se  han  encontrado  con  £1  por  su  grande  bondad), 
que  le  gocen,  y  del  descanso  de  su  presencia,  que  es  lo  más  acertado 
que  pueden  hacer,  como  dice  Santo  Tomás,  opuse,  citato^  sabiendo 
entender  á  Dios  y  avenirse  con  £1,  como  el  mismo  Santo  quiere. 
Este  es  el  descanso  prometido  á  los  trabajos  pasados  para  buscar  á 
Dios:  «Inveni  quem  diligit  anima  mea:  tenui  eum ,  nec  dimittam.t 
(Cant.  III,  4.)  £1  remate  de  todo  el  afán  de  todos  los  desordenados 
del  mundo  es  descanso;  trabajan  en  la  juventud  por  descansar  en  la 
vejez:  y  la  vida  de  los  que  se  pasan  toda  en  afán,  que  nunca  llegan 
á  descansar,  no  se  tiene  por  dichosa.  Y  asi  Santo  Tomás,  dicto  opuscí 
reprehende  á  los  que  gastan  toda  la  vida  en  buscar  á  Dios,  y  nunca 
gozalle;  cuyos  ejercicios  y  obras  dice  que  son  menos  perfectas:  y  otro 
Santo  del  Yermo,  muy  aventajado  (el  Abad  Juan,  en  la  Colla- 
ción XIX  de  Casiano,  de  fine  canobita  et  eremita^  cap,  K),  dice: 
cMiserum  namque  est  cujuslibet  artis  ac  studii  dísciplinam  quem- 
piam  profiterí ,  et  ad  perfectionem  ejus  minime  pervenire.»  El  fin  del 
que  hace  la  casa  y  planta  la  viña  es  gozalla;  asi  de  los  que  han  tra- 
bajado en  buscar  á  Dios,  gozalle, y wjtM  illud:  iGustate  et  videtequo- 
niam  «suavis  est  Dominus.*  (Ps.XXXIII,  9.)  Unde  lo  que  decía  Cristo 
Nuestro  Señor  con  lágrimas  en  los  ojos  á  Jerusalen,  que  no  conocía 
ni  gozaba  el  bien  de  su  presencia,  tquia  si  cognovisses  et  tu,  et  qui- 
dem  in  hac  die,  quae  ad  pacem  tibi,  nunc  autem  abscondita  sunt  ab 
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oculis  tttis»  [Luc.  XIX,  42),  paresce  que  pueden  decir  los  que  van 
por  este  modo  á  los  que  van  por  el  modo  que  reprehende  Santo  To- 
más; que,  encontrándose  con  Dios,  no  paran  ni  le  gozan. 

Quien  no  cae  en  que  tiene  este  bien,  su  mismo  deseo  le  inquieta, 
porque  no  entiende  que  tiene  lo  que  busca;  y  así,  en  persuadiéndote 
que  ha  hallado  lo  que  busca,  descansa:  como  la  Magdalena ,  aunque 
estaba  con  Cristo  resucitado,  no  descansaba,  porque  no  pensaba  que 
estaba  con  El,  hasta  que  £1  mesmo  se  descubrió.  Quien  anda  apare- 
jando de  comer  siempre,  y  no  se  desayuna,  de  penar  tiene  por  foersa 
«Est  et  aliud  malum,  quod  vidi  sub  solé,  et  quidem  firequens  apnd 
homines:  vir,  cui  dedit  Deus  divitias  et  substantiam  et  honorem,  et 
nihil  deest  animas  suae  ex  ómnibus,  quae  desiderat;  nec  tribuit  et  po- 
testatem  Deus  ut  comedat  ex  eo (Ecdes.  VI,  i,  3.) 

La  diferencia  del  que  ha  caido  en  este  bien  al  que  no,  es  la  dd 
que  con  hambre  trabaja  de  buscar  de  comer,  al  que  encuentra  con 
mantenimiento,  y  para ,  y  come  con  descanso ,  tanto  más  cnanto  el 
mantenimiento  es  más  á  su  propósito:  sic  faciunt  via  hac  regia  «m- 
bulantes,  juxta  id:  tVacate  etvidete,  quoniam  ego  sum  Deus.»  (Psal- 
mo  XLV,  II.) 

Preténdese  lo  tercero,  que  les  quede  entrada  para  Dios,  ¿  los  que 
puestos  en  su  presencia  no  pueden  discurrir  con  discursos  proveídos 
antes,  ni  procurados  entonces,  y  á  los  que  por  la  flaquexa  de  laca* 
beza  y  debilitación  de  fuerzas  corporales,  no  pueden  estar  en  la  pre- 
sencia del  Señor,  usando  la  oración  de  discurso  y  meditación,  y  pue- 
den con  esta. 

Lo  cuarto  que  tengan  modo  con  descanso  los  que  Dios  Uama, 
por  merced  particular  que  les  hace,  á  lo  interior  de  su  corazón,  para 
que  le  adoren  en  espíritu,  como  El  quiere  que  se  mantengan  en  hace- 
lle  perpetua  reverencia,  supliendo  la  falta  de  muchos  que  se  la  deben, 
y  pocas  ó  ningunas  veces  lo  hacen:  que  por  falta  desto,  machos  tra- 
tan de  recogimiento  con  mucha  pena,  y  quebrando  sn  salud  y  la  de 
otros,  haciendo  el  yugo  de  Dios,  de  si  suavísimo,  pesado;  arando  y 
cavando  siempre,  sin  gozar  jamas  de  lo  trabajado,  qne  es  aüsn  into- 
lerable. 

Lo  quinto,  que  procuren  tener  ciencia  por  experiencia  los  que 
tienen  oficio  de  Maestros  en  la  Iglesia,  para  qne  sepan  entender  y 
enderezar  ut  debent,  et  ut  dirigendis  expedita  sin  escrúpulo  de 
estorbo,  habiéndoles  de  ayudar  á  volar;  que,  por  falta  desto»  han 
chos  padecido  en  sí,  y  hecho  yerros  grandes  en  guiar  á  otros;  y  yo 
he  encontrado  algunos  de  mayor  cuantía. 

Desto  hablan  bien  muchos  libios,  y  no  menos  bien  la 
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<cia;  porque  á  unos  no  los  imponen  bien  en  los  principios,  y  á  otros 
mal,  y  al  revés  de  como  debian,  por  no  los  saber  entender  y  ayudar; 
y  asi  les  son  de  estorbo.  A  estos  no  les  conviene  ser  Maestros,  por- 
que los  yerros  aquí  son  mayores,  como  lo  encaresce  aquí  bien  un 
Doctor,  y  aun  dice  una  cosa  importante:  que  de  buenos  Maestros  de- 
pende todo  el  bien  de  las  Religiones  :  y  dicelo  la  razón,  que  quien 
no  sabe  griego,  ni  lo  entenderá  viéndolo,  ni  hablándole  en  ello,  ni  me- 
nos sabrá  enseñar  á  otros.  Y  de  aquí  se  sigue  que  estos  son  incré- 
dulos á  las  misericordias  y  dones  de  Dios,  con  desacato  de  los  mis- 
mos dones,  y  se  espantan  de  algunos  términos,  como  no  los  entien- 
den; y  así  dice  San  Dionisio,  como  queda  notado  arriba,  que  á  los 
tales,  máxime  cuando  presumen  de  solas  letras  exteriores,  no  se  les 
han  de  decir  ni  descubrir  estas  cosas  grandes;  sigúese  también,  que 
atormentan  á  los  que  rigen,  como  se  ve  bien  y  se  ha  visto. 

Bien  es  verdad  que  algunas  veces  podrá  acontecer,  que  comuni- 
que Dios  dones  al  discípulo,  que  el  Maestro,  por  espiritual  que  sea, 
no  los  alcance  por  experiencia;  y  entonces  se  ha  de  aprovechar  ó  es- 
tar aprovechado  de  la  lición  de  los  místicos,  lo  cual  es  grandemente 
necesario;  que,  aunque  no  se  entenderán  muchas  cosas  sin  experien- 
cia, ut  statim  dicetur^  todavía  se  verá  allí  descrito  el  camino,  que 
este  dice  que  lleva  y  el  otro,  y  sus  términos  ú  otros  equivalentes:  y 
así  acertará  y  entenderá,  y  creerá  al  que  le  da  cuenta,  como  ha 
acaescido  y  acaesce;  y  puede  ser  sin  culpa  suya,  no  querer  aquello, 
porque  no  le  quiso  Dios  llevar  por  allí,  6  porque  no  le  ha  dado  otras 
cosas  mayores :  que  no  está  obligado  á  tener  todo  cuanto  tienen  los  que 
TÍgen,  aunque  esté  obligado  á  mucho,  y  disponerse  más  que  todos. 

Preténdese  también  [lo  sexto!,  que  sepan  entender  libros,  los 
que  sin  procurar  esta  ciencia  experimental  y  práctica,  no  se  entien- 
den; que  está  dicho:  quien  no  deprehendió  latin,  ¿cómo  entenderá  el 
libro  de  latin  que  vea?  Y  cierto,  es  vergüenza  en  muchos  el  no  saber, 
ultra  de  los  inconvenientes  que  trae  su  ignorancia,  porque  la  igno- 
ran por  no  querer  disponerse  ni  vencerse  un  poco. 

Lo  séptimo,  que  tengan  ellos  dispertadores  mayores  de  sus  pro- 
pias reformaciones,  que  son  los  bienes  que  consigo  trae  este  ejerci- 
cio, que  enseña  la  experiencia  á  los  que  lo  usan  como  deben,  y  de 
que  hablan  bien  algunos  libros.  Así  se  experimenta  que  los  que  ca- 
minan bien  por  este  modo,  así  dentro  como  de  fuera,  son  los  que 
más  se  señalan  en  tener  más  cuidado  de  sí,  en  ser  más  rendidos  á 
los  superiores,  más  señores  de  sus  pasiones,  y  más  superiores  á  todos 
acaescimientos  adversos,  y  que  la  palabra  tiene  más  eficacia  en  el 
tracto  con  el  prójimo. 
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Lo  octavo,  y  no  menos  principal  es,  que  sepa  uno  entenderse  á  sí: 
lo  primero,  porque  no  ha  de  ser  uno  discípulo  toda  la  vida,  más  en 
esta  arte  que  en  otras,  como  dice  muy  bien  un  Doctor  ;  y  un  San- 
to  dice,  que  es  vergüenza  ver  un  viejo  andar  á  la  escuela  con 
los  niños,  en  ejercicios  de  principiantes;  aunque  quien  nunca  co- 
menzó,  menester  es  que  se  anime  y  pase  por  aquí,  aunque  sea  viejo; 
y  es  mejor  y  más  glorioso,  que  no  quedarse  añiera,  que  será  mayor 
vergüenza,  como  la  tienen  muchos  viejos,  que  nunca  supieron  leer; 
lo  segando,  porque  no  todas  las  veces  tema  á  mano  Maestro,  á  quien 
haga  recurso,  aunque  hablando  en  común,  de  ordinario  á  todos  está 
bien,  teniéndolo  y  hallando  ocasión,  consultar  con  él,  si  saben  les 
podía  ayudar  y  no  dañar,  como  muchos;  porque  esto  es  muy  agra- 
dable á  Dios,  y  trae  muchos  bienes,  y  libra  de  muchos  peligros  y  la- 
zos  de  que  están  llenos. 

Antes  de  pasar  adelante  paresce  será  bien,  para  quien  lo  quisiere, 
decir  algunos  Doctores,  que  fundan  este  modo  dicho,  en  los  cuáles,  y 
en  otros  también  muchos,  se  hallará  mucho  de  todo  lo  que  se  dejare, 
y  enseñallo  ha  la  experiencia.  San  Dionisio  de  Mystica  Theologia^  y 
sus  comentadores  allí  con  ocasión  suya,  y  San  Buenaventura  dé  iájs' 
tica  Theologia  *,  y  los  Doctores  místicos,  parescen  insinuallo;  San 
Agustín  (Epist.  CXVII  [ed.  rec.  IV] ) ;  San  Gregorio  su^  Apoca- 
lips,  (VIII,  z)   •factum   est  siUntium  in  calo  quasi  inedia  hora;»  im 
Moral.,  1.  XXX,  c.  XXIII;  infin.,  et  c.  XXIV  [al  1.  XXX,  c.  XII, 
ed.  rec,  c.  XVI];  et  super  EzechieL,  Homilia  XIV  [ed.  rec,  1.  11, 
Homil.  II]  in  illud  tin  manu  viri  calamus  mensung  sex  cubitormm  et 
palmos  [Ezech.  XL,  5],  Sanct  Bernardo,  serm,  Lí  et  LJI  in  Cosí. 
Canticorum:  Sancto  Thomas,  2."  2.^ ,  q.  24,  a.  9;  q.  182,  a.  2;et 
sHpra  verb.  cit.  Apocalips.  [Expos.  II,  c.  VIII,  z]  **:  y  Sanct  Joan 
Climaco  expresse  etiam  [Seal.  Paradis.],  grad.  XXVII  [de  sacra  cor- 
poris  et  animae  quiete,  síve  de  vita  anachoretica  et  solitaria*,  y  otros. 
Para  esto  y  para  lo  demás  que  se  dice,  que  seria  largo,  y  pedia  mu* 
cho  tiempo  allegar  á  cada  paso  y  cada  capitulo,  y  para  cada  cosa, 
podránse  leer,  que  hartos  hay,  y  enséñalo  la  experiencia,  que  es  el 
mejor  libro  y  doctor. 


*  Sobre  todo  ea  el  c.  111^  partic.  IV,  et  quast.  unic^í.  Pero  esta  obim  parece 
ser  de  algún  Cartujo,  no  ciertamente  de  San  Buenaventura,  como  se  poede  ver  ca 
la  colección  de  sus  obras,  ed.  de  Lyon,  x668,  tom.  VII,  p&g.  637. 

**  Ni  esta  segunda  Exposición,  ni  la  primera  son  de  Santo  Tomás,  véaae  d 
pre&cio  de  loa  editores  de  Parma,  tom.  XXIII,  pigs.  ^,  8  de  las  obras  del  Saato 
Doctor. 
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§.  III. 

A  lo  tercero:  ¿qué  es  lo  qae  se  ha  de  hacer  antes  de  llegar  á  este 
medio  [modo?]  de  oración?  Respondeo:  lo  primero  es  alimpiar  el  cora- 
zón de  pecados,  confesándolos  y  llorándolos  y  castigándolos,  sin  al' 
zar  la  mano  deste  oficio  hasta  tener  conjeturas  de  que  son  perdonados; 
•como  será,  secundum  Basilium^  cuando  llegare  á  tener  el  efecto  de 
odio  con  el  pecado,  que  dice  David:  •Iniquitatem  odio  habui,  ei  abomi' 
natus  sum»  [Ps.  CXVIII,  163],  y  según  lo  que  dice  San  Gregorio, 
tom.  II,  Episi,  XXIII,  ex  Registr.  lib,  VI,  indictione  XV,  de  dúo- 
hus  generibus  compunctionis  [ed.  rec.  1.  VII,  Epist.  XXVI]  juxta  illud 
Ps.  [VII,  10]  •consumetur  nequitia  feccatorum,  et  diriges  justum.%  tAt 
vero  [dice^ ,  quum  longa  moeroris  anxietate  fuerít  formido  consumpta, 
quaedam  jam  de  prssumptione  veniae  securitas  nascitur,  et  in  amore 
coelestium  gaudiorum  animus  inflammatur;^  y  según  San  Bernardo, 
serm.  de  IV  modis  orandi  [ed.  rec,  serm.  XXV  de  verbis  Apostoli:  Vo- 
ló primtimfieri  obsecraiiones,  orationes,  etc.,  nüm.  4],  cuando  le  convi- 
nieren las  palabras  que  Cristo  Nuestro  Señor  dijo  al  paralitico:  iSt^r- 
ge,  tolle  grabatum  tuutn,  etc»  [Marc.  II,  11]  *;  y  asi,  se  ha  le- 
vantado de  la  mala  vida  pasada  á  deseo  de  la  nueva  y  buena,  y  hace 
vivir  á  su  cuerpo,  no  como  él  quiere,  sino  como  Dios:  tune,  dice  San 
Bernardo,  icuratum  te  esse  non  dubites; »  y  á  la  oscuridad  que  se 
suele  juntar  de  lo  contrario,  responde,  que  Dios  ordena  asi  este  ca- 
mino á  los  suyos  para  conservallos  en  humildad,  «ut  quanto  quisque 
plus  profícit,  eo  minus  se  reputet  profecisse:  nam  et  usque  ad  supre- 
mum  exercítü  spiritualis  gradum,  si  quis  eo  usque  pervenerít,  aliquid 
ei  de  prími  gradus  imperfectione  relinquitur,  ut  vix  sibi  primum  vi> 
deatur  adeptus,  etc.;t  et  ex  Sancto  Bonaventura,  de  septem  Itineribus 
aternitatis,  in  Itin,  IV,  distinct.  IV,  art.  I,  de  signis  caritatis  jam 
genitce,  tDolor  autem  de  peccatis  praeterítis  cum  proposito  ea  am- 
pliuB  non  committendi  et  promptitudine  ad  bonum.»  ** 


*  Citamos  á  San  Mkrcos  contra  lo  que  cita  el  manuscrito,  porque  San  Ma- 
teo (IX,  6),  y  también  San  Lúeas  (V,  24),  escriben  Uctum  tuum. 

**     Esto  es  parte   del  sentido:  las  palabras,  según  las  buenas  ediciones,  son: 

«Primum  signam  caritatis  gcniim  sive  iníuss,  est  dolor  de  culpa  pretérita 

Secundum,  fírmum  propositum  cavendi futura  peccata  cum  effectu....  Tertium, 
delectatio  in  auditu  divini  sermonis Quartum promptitudo  boni  ope- 
ría  Quintum quando  aliquia  de  defectu  alic^ju8  tristatur  spirítuali,  et  de 

proCectu  aliorum  spirituali  laetatur»— coyas  señales  se  toman,  sobre  todo,  de  las 
<¡¡bns  de  San  Bernardo. 
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Hase,  lo  segundo,  de  hacer  y  procurar  purgar  el  corazón  de  afee* 
tos  desordenados,  que  son  la  fuente  de  los  pecados,  negando  su  vo- 
luntad y  propios  quereres  en  todo  lo  que  se  encontraren  con  la  de 
Dios.  Para  lo  dicho  hase  de  ayudar  de  los  ejercicios  de  la  primera 
semana  de  nuestro  Padre  Ignacio,  que  pertenecen  á  esta  primera  vía» 
que  es  la  purgativa,  que  induce  al  hombre  á  que  declitut  a  malo, 

Hase,  lo  tercero,  de  procurar,  como  una  disposición  necesaria,  la 
frecuencia  en  la  oración,  y  continuación,  de  qua  duehant  Patrts  He- 
remif  y  con  gran  razón,  mulla  melior  ad  orationem  praeparatio  quam 
continua  oratio.t 

DeniquCf  para  este  modo  se  requiere  todo  lo  que  para  otro  caal* 
quiera,  y  más,  como  consta  de  lo  dicho  y  de  lo  que  se  dirá:  de  donde 
se  sigue  que  no  hace  descuidados,  antes  muy  recatados  in  ómnibus  y 
cuidadosos,  ut  postea  dicetur. 

Requiérese  también  mucha  pureza  de  las  imaginaciones  de  parte 
de  las  potencias  cognoscitivas,  y  de  pensamiento:  porque  este  modo 
consiste  más  en  obra  de  voluntad  que  de  entendimiento,  como  queda 
visto;  que  son  distintos  estos  caminos,  como  queda  visto,  aunque 
hay  mezcla  alguna  entre  ellos,  como  queda  visto,  mayormente  cuan- 
do no  hay  mucho  progreso  en  este  camino;  y  cuando  Dios  especialU 
simamente  no  toma  la  mano,  es  bien,  máxime  ¿  los  príncipiot,  que 
todos  lleven  materia  prevenida,  y  discurrir  suaviter,  aun  para  los  fla- 
cos; que  de  otra  manera  no  hará  uno  nada,  y  estará  muy  seco  y  dís* 
traido,  cuando  no  hay  mucho  hábito  de  oración. 

De  lo  dicho  se  sigue:  lo  primero,  que  limpia  asi  el  ánima,  y  tus. 
potencias  purificadas,  queda  dispuesta  para  que  Dios  la  alumbre  me* 
diante  la  consideración  de  la  vida  y  muerte  de  Cristo  Nuestro  Señor, 
que  son  los  ejercicios  de  la  segunda  y  tercera  semana,  que  pertene- 
cen á  la  via  iluminativa,  y  la  promueven  á  la  consecución  de  las  vir- 
tudes, mediante  la  meditación  de  Cristo  Nuestro  Señor  y  sus  San* 
tos,  conforme  á  la  luz  que  tiene;  en  esto  está  el  grado  de  proficiente. 
Lo  segundo,  sigúese  que,  limpia  el  ánima,  y  adornada  de  virtudes» 
está  dispuesta  para  ser  levantada  á  la  unión  divina,  que  se  hace  por 
actos  de  amor,  á  la  cual  la  ayudan  los  ejercicios  de  la  cuarta  sema- 
na y  otras  meditaciones;  y  este  es  el  grado  de  los  perfectos,  en  los 
cuáles  están  las  virtudes  en  grado  superior,  en  el  cual  hay  grande 
latitud,  y  habia  mucho  que  decir,  sed  satis  est  attigisse^  y  decir  lo 
necesario  pracise,  quia  non  est  hujus  loci  ñeque  est  in  manu  decillo 
todo:  harto  hay  en  los  libros.  Y  aquí  entra  el  ejercicio  del  silencio  y 
entrada  in  caliginem,  y  lo  perfecto  del  silencio;  porque  en  este  modo 
hay  grados  y  diferentes  puestos ,  según  el  aprovechamiento  de  cada 
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uno,  y  comunicación  de  Dios  Nuestro  Señor:  que  este  nombre  de 
Oración  in  silencio  es  general,  y  todos  los  grados  abraza,  más  y  me- 
nos perfectos,  asi  como  los  que  van  por  via  de  entendimiento  y  dis- 
curso hay  más  y  menos  perfectos.  La  especulación,  grados  y  plática 
deste  silencio  enseñan  eruditamente  las  pláticas  del  Padre  Doctor 
Plaza  ,  y  las  de  oración  del  Padre  Martin  Gutiérrez ,  de  buena  me- 
moria, que  son  de  los  dos  modos  de  oración  por  via  del  entendimien- 
to [y  de  la  voluntad],  con  las  cuales  y  con  lo  que  se  dice  ahora,  se 
da  plena  noticia  deste  modo. 

§•  IV. 

Cuanto  á  lo  cuarto:  ¿qué  advertencias  se  han  de  guardar  en  el 
mesmo  modo  de  oración  que  se  usa?  Respondió:  lo  primero,  formarse 
uno  conforme  á  los  afectos  que  la  unción  del  Espíritu  Santo  inspi- 
rare, como  queda  dicho  en  el  mesmo  modo  de  oración;  y  asi  convie- 
ne que  estén  atentos  al  gobierno  suyo,  para  seguillo  luego,  dejando 
otra  cualquiera  cosa:  aunque  en  esto  es  menester  mirar  mucho,  como 
dicen  los  Doctores  y  la  experiencia,  en  no  dejar  leviter  lo  que  tienen 
entre  manos. 

Lo  segundo,  que  si  no  sintieren  un  soplo,  deben  animarse  de 
cuándo  en  cuándo  con  algún  discurso  breve  6  afecto  amoroso;  y  lo 
mesmo  se  ha  de  hacer  cuando  previene  el  Espíritu  Santo,  y  ve  uno 
que  se  le  va  acabando  la  visita;  que,  aunque  fué  bien  dejar  el  dis- 
curso y  el  hablar  cuando  vino,  para  recebilla  en  silencio,  y  oir  y  go* 
zalla,  pero  ahora  es  menester  avivalla  con  un  discurso  breve  ó  afecto 
amoroso,  6  repetición  de  lo  de  atrás,  como  hacia  un  Santo;  como, 
cuando  queremos  hacer  revivir  una  vela,  soplamos  suavemente. 

Lo  tercero,  que  cuando  se  vieren  prevenir  del  Señor  en  bendicio- 
nes de  dulzura,  deben  con  humildad  y  corazón  agradecido  recebir  la 
visita,  sin  distraerse  en  otros  conceptos  6  afectos  por  entonces ,  aun- 
que más  buenos  colores  trayan;  porque  el  demonio  procura  enga- 
ñarnos, y  que  perdamos  lo  que  se  nos  da:  ó  nuestra  ignorancia  lo 
hará;  que  entonces  paresce  á  uno  que  es  el  mejor  tiempo  de  dar  gra- 
cias por  tal  6  tal  beneficio,  ó  de  hacer  grandes  peticiones  por  este  6 
por  aquel,  ó  por  estotro  6  por  lo  otro,  y  otras  mil  cosas  é  impedi- 
mentos semejantes,  que  entonces  se  suelen  ofrescer,  como  bien  lo 
muestra  la  experiencia,  y  lo  podrá  ver  quien  quiera. 

Quod  si  dicas:  pues  ¿no  es  bueno  aquello,  y  pedir  cosas  particu- 
lares? Respondeo:  bueno  es,  mas  no  para  entonces;  porque  llama 
Dios  á  otra  cosa,  y  quiere  que  le  oyamos  á  El  entonces,  y  que  reci- 
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bamos  lo  que  nos  da,  y  que  no  nos  distrayamos  á  otra  cota  alguna 
por  buena  que  sea;  y  las  tales  salidas  castígalas  Dios  bien,  como  un 
desacato  que  se  hace  á  sus  dones,  con  quitar  la  visita;  y  después  há- 
llase un  hombre  sin  nada,  quod  scepissime  contingit,  y  justísima- 
mente. 

Lo  cuarto ,  que  deben  estar  en  reverencia  en  la  presencia  del  Se- 
ñor entonces,  abriéndole  su  corazón  y  necesidades,  sin  mucho  ha- 
blar, y  aun  sin  hablar;  porque  Dios  bien  entiende  sólo  con  presen- 
tarse á  Él  el  necesitado:  como  un  pobre,  que  no  hace  más  de  ponerse 
delante  sin  hablar,  porque  su  necesidad  habla;  y  espera  la  miseri- 
cordia de  Dios  con  resignación  entera  de  la  divina  voluntad,  cnanto 
al  tanto  y  cuanto  al  modo  que  quisiere,  con  humildad,  teniéndose 
por  indignos  de  su  visita  y  mercedes.  Y  esta  maravillosa  disposición 
es  espirítualisima  y  altísima,  y  no  menos  necesaria  en  todo  el  cami- 
no; porque  ella  hace  á  los  hombres  espirituales,  y  superiores  á  todos 
acaescimientos,  y  á  los  que  así  caminan  muy  agradables  á  Dios:  por 
lo  cual  se  ha  de  regular  el  aprovechamiento  de  cada  uno;  y  por  esto 
dan  en  ello  todos  los  que  tienen  abiertos  los  ojos,  y  con  razón  es  en- 
comendada de  todos  los  varones  espirituales,  y  digna  de  ser  procura- 
da y  alabada:  y  la  ignorancia  desta  hace  daño  grande  por  no  ser  tan 
entendida  y  procurada  de  muchos,  como  es  necesario,  maximt  á  los 
que  caminan  el  camino  del  espíritu;  sin  la  cuál  van  ciegos,  y  murien- 
do mil  veces  cada  hora,  poniendo  los  ojos  en  otras  cosas,  y  no  en 
esta,  que  grandemente  quiere  de  nosotros,  que  es  conformidad  con 
su  santa  voluntad,  tan  debida  en  todo  lo  espiritual  ó  temporal,  gran- 
de 6  pequeño,  dulce  6  amargo,  próspero  ó  adverso,  iUnique,  temporal 
6  eterno. 

Baste  della  haber  puesto  este  pequeño  principio  por  ahora;  cuan* 
do  pues  esta  hubiere,  no  querrán  la  visita  inUmpestive^  antes  con  an- 
tes no  se  inquietarán,  si  venida,  no  durare  largo  tiempo,  ni  si  nanea 
se  la  dieren;  antes  se  resignarán  omnino  en  las  manos  de  Dios,  no 
queriendo  otra  cosa  de  lo  que  £1  quiere,  con  lo  cual  sus  ánimas  cres- 
cerán  más  que  si  les  dieran  cualquiera  otra  cosa  que  mucho  tuvieren 
en  deseo. 

Lo  quinto,  háse  de  frecuentar  la  oración  cuanto  las  ocupaciones 
de  caridad  y  obediencia,  y  la  salud  dieren  lugar,  juxia  illud  Lucít'. 
•Oportet  semper  orare  et  non  deficerea  (XVIII,  i),  et  ad  TIuuaL 
•Sine  intermissione  oratet  (V.  17),  et  illud  Augustini  (de  Civitate 
Dei  [1.  XIX,  c.  XIX] :  iOtium  sanctum  quaerit  caritas  veritatis,  ne- 
gotium  justum  suscipit  necessitas  caritatis:  quam  sarcinam  si  nnllns 
imponit,  percipiendae  atque  intuendae  vacandum  est  veritati:i  dé  quo 
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vid.  S,  Gregor.  [Moral,  (cd.  rec.)  1.  VIII.  ce.  IX,  X],  in  illud  Job 
[VII,  4] :  cSi  dormiero,  dicam:  Quando  consurgam?!  et  S.  Bemard., 
SHp,  Cántica^  serm.  LII. 

§.  V. 

Quanto  á  lo  quinto:  ¿qué  se  ha  de  hacer  después,  para  que  uno 
se  conserve  en  este  modo  de  oración,  y  platique  con  fructo?  RespoU' 
deo:  lo  primero,  procurar  conservarse  en  la  pureza  de  corazón,  y  ejer- 
cicio de  virtudes  con  que  ascendió  á  él,  y  el  frecuentar  y  continuar 
cuanto  pudiere  este  ejercicio,  como  está  dicho. 

Lo  segando,  dar  á  Dios  cuanto  le  pidiere  de  si  y  de  sus  contentos 
é  intereses  y  honor,  pensando  que  quien  alcanza  tener  á  Dios  por 
amigo,  alcanza  mucho ,  y  que  quien  le  hubiere  dado  todo  lo  que  tu- 
viere, que  lo  habrá  barato;  y  pensar  que  el  que  diere  &  Dios  todo  lo 
que  pudiere  [pidiere?],  podrá  confidenter  pedir  á  Su  Majestad  lo  que 
le  conviniere. 

Lo  tercero,  pedir  á  Dios  continuamente,  principalmente  á  £1,  y 
secundariamente  sus  dones,  no  para  parar  en  ellos,  sino  para  ascen- 
der á  £1  con  ellos:  unde  Augustinus  in  versu  [5,  XXXIII]  Psalmi: 
•Exquisivi  Dominum,  et  exaudivit  me»  [Enarrat.  in  h.  Ps.,  serm.  II, 
n.  9],  si  alguno  buscare,  y  no  le  oyere,  sepa  que  no  busca  á  Dios, 
sino  algo  de  sus  dones  ó  su  hacienda:  y  pedir  que  se  cumpla  en  noso- 
tros desnudamente  el  agradamiento  suyd,  y  que  nos  dé  su  luz ,  que 
nos  descubra  á  si  y  á  nosotros ,  para  que  le  amemos  de  todo  nuestro 
corazón,  y  á  nosotros  del  mesmo  nos  despreciemos. 

Lo  cuarto,  conformarse  con  el  dechado  y  Maestro  que  el  Eterno 
Padre  envió  al  mundo,  especialmente  en  el  profundo  desprecio  de  si, 
y  en  la  universal  abnegación  de  sus  propios  quereres ,  y  en  el  cum- 
plimiento fidelísimo  de  los  de  Dios. 

Lo  quinto,  cuando  le  hubiéremos  dado  de  nosotros,  dejar  en  sus 
manos  cuanto  nos  pudiere  venir  en  cuanto  quisiere,  cerca  del  trata- 
miento y  camino  por  donde  nos  quisiere  llevar,  asi  en  quitamos  de 
la  salud,  arrimos  y  otras  cosas  naturales,  como  tocando  en  las  inte- 
riores y  espirituales,  quitando  los  favores,  ausentándose  de  nosotros, 
ó  encubriéndosenos,  dejándonos  frios  y  en  oscuridad;  y  por  otra  parte 
combatiendo  con  tentaciones,  temores  y  desconsuelos,  como  lo  ha 
hecho  y  hace  con  muchos,  para  que  El  asi  sea  glorificado  más,  y 
nosotros  más  aprovechados:  que  esto  es  lo  que  pretende,  y  lo  que  de 
allí  se  seguirá,  si  nosotros  fuéramos  fieles  á  El,  y  perseverásemos  sin 
irnos  á  las  criaturas  á  buscar  exteriores  consuelos,  por  más  tedio  que 
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haya  de  las  cosas  de  Dios,  y  por  más  desamparados  que  al  pares  • 
cemos  nos  veamos,  no  huyendo  la  Cruz  ni  las  pruebas  que  £1  nos  en- 
viare .  Por  todas  estas  pruebas,  pasadas  fielmente  por  Dios,  volverán 
las  gracias  primeras  mejoradas,  como  á  Job  los  ganados,  qua  dociri- 
na  est  máxime  commendanda,  ut  etiam  infra  dtcendum  est;  como  se 
pudiera  probar  bien  con  autoridades  de  presentes  y  pasados  ejem- 
plos, y  de  lo  que  la  experiencia  grandemente  enseña:  y  el  que  esto 
guardare,  vivirá  contento,  y  pasará  sus  dias  en  paz;  el  que  no,  morirá 
mil  muertes.  Así  dijo  uno:  iMuy  bien  te  contentarás  con  lo  que  yo 
ordenare;  mas,  cuando  hay  algo  de  propio  que  tú  buscas,  eso  es  lo 
que  daña  y  estorba:  está  á  mi  voluntad,  y  no  sentirás  trabajo.!  * 

Y  por  ser  este  punto  tan  sustancial,  y  no  tan  advertido  de  todos^ 
fundémosle  un  poco. 

Lo  primero,  en  que  Dios  Nuestro  Señor  es  muy  amigo  que  se 
cumpla  su  santa  voluntad,  y  con  razón;  y  asi,  desea  grandemente 
que  la  amemos  y  sigamos:  lo  cual,  ultra  de  la  manifestación,  que  ha 
hecho  en  la  Escritura,  lo  ha  manifestado  muchas  veces  á  personas 
particulares  en  particulares  revelaciones,  encargándoselo  mucho;  que 
da  testimonio  de  su  gran  deseo  en  esta  parte. 

Lo  segundo,  fúndase  en  que  todo  lo  que  nos  viene  es  por  la  vo> 
luntad  de  Dios,  ahora  lo  que  quiere,  ahora  lo  que  permite:  que  todo 
se  dice  voluntad  de  Dios.  De  aquí  es  que  todos  aquellos,  á  quien  ha 
abierto  los  ojos,  que  andan  con  hambre  de  dar  contento  á  Dios  en 
cuanto  pueden,  y  como  saben  que  esto  le  da  contento,  y  quiere  que 
amen  y  sepan  y  sigan  su  voluntad  divina,  y  que  se  conformen  con 
ella,  se  desentrañen  por  cumplilla  perfectamente,  pidiendo  á  Dios 
Jiai  voluntas  tua^  y  procurándolo  asi  con  todas  sus  fuerzas:  de  donde 
les  viene  que  todo  les  da  contento  cuanto  les  acaesce,  porque  saben 
que  ninguna  cosa  les  viene  que  no  les  venga  por  la  mano  de  Dios, 
y  en  ella  su  voluntad:  y  porque  quieren  y  procuran  cumplilla  en  to- 
dos los  sucesos,  todo  les  sucede  conforme  á  su  voluntad  mesma, 
porque  la  tienen  conforme  á  la  divina,  como  lo  muestra  la  experien- 
cia é  historias  de  muchos,  aunque  la  voluntad  sensual  lo  sienta  y 
repugne;  y  con  eso  viven  una  vida  dichosa,  y  vistense  en  todas  las 
cosas  del  espíritu  de  aquel  Santo  Job,  singular  ejemplo  en  esta  ma* 


*  EitM  palabras  textualet  no  encontramos  por  qaé  aator  las  haya  dicho  el 
SeAon  la  sustancia  de  ellas  se  repite  con  mucha  frecuencia  en  el  ConUmpint  wtmmdi, 
especialmente  1,  II,  c.  Vil,;  1.  III,  c.  XXVII.  Por  la  letra  del  Padre  la  PocbU 
(l.c  ,  c.  XIII,  S.  I-  adjin.),  parece  que  la  cita  es  del  dicho  Contrmpiut,  L  III. 
c.  XXXII,  nüm.  3, 
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tería,  entre  muchos  que  se  pudieran  traer:  «Dominus  dedit,  Dominus 
abstulit,  etc.»  [Job,  I,  21],  y  traen  en  la  memoria  de  contino  con 
gran  consuelo  suyo  también  aquellas  palabras  del  Sacerdote  Helí, 
que  dijo  á  Samuel:  «Dominus  est:  quod  bonum  est  in  oculis  suis  fa< 
ciat»  [I.  Reg.  III,  18],  y  otras  muchas  que  hay  en  la  Escritura  á  pro- 
pósito, que  se  pudieran  traer:  por  otra  parte,  háceseles  dulce  esta 
voluntad  divina  de  cualquiera  manera,  y  en  cualquier  cosa  que  ven- 
ga, porque  ven  que  todo  cuanto  hace  es  para  mayor  bien  nuestro, 
y  que  á  esto  lo  encamina  todo,  y  á  su  gloría  principalmente;  y  así, 
aun  por  lo  que  toca  á  su  interés  les  es  muy  sabrosa. 

De  donde  se  sigue  que  no  paran  en  esto  6  en  aquello  con  Dios, 
en  que  los  haya  de  tractar  desta  6  de  la  otra  manera,  sino  que  total- 
mente se  resignan  en  su  voluntad,  teniéndola  y  aun  experimentán- 
dola por  mejor;  y  asi  en  cualquiera  cosa  que  hacen  6  emprenden, 
por  buena  que  sea,  porque  van  con  este  fin,  procuran  hacer  de  su 
parte  todo  lo  que  pueden  y  deben,  y  el  suceso  que  pretenden  en  las 
tales  obras  líbranlo  en  las  manos  de  Dios;  de  suerte  que,  si  desean 
ellos  algún  fin,  por  más  vestido  que  se  les  represente  de  la  gloria  de 
Dios  y  utilidad  suya,  se  resignan  en  sus  manos,  contentándose  más 
del  suceso  que  Dios  envía,  aunque  sea  contrario  á  su  consuelo,  que 
si  les  viniera  lo  que  ellos  deseaban,  según  aquello  que  dijo  Joab  ásu 
hermano:  «Confortare,  et  agamus  viriliter  pro  populo  nostro,  et  pro 
urbibus  Dei  nostri:  Dominus  autem  quod  in  conspectu  suo  bonum 
est  faciet»  (i.  Paralip.  XIX,  13),  qua  verba  habent  emphasintf  et  ap- 
plicata  bene  multum  afferunt  utilitatis  para  en  todo  cuanto  pusiére- 
mos mano. 

Y  con  esto  baste  esta  breve  declaración  deste  punto  tan  impor- 
tante, no  sólo  para  los  que  tractan  de  oración,  pero  para  todos  cuan- 
tos andan  en  servicio  de  Dios,  aunque  aquí  se  ha  dicho  in  ordine  ad 
orationem,  como  todo  lo  demás,  por  ser  sólo  este  el  intento,  y  así 
van  muchas  cosas  precisas  mirando  á  él. 


§.  VI. 

Cuanto  á  lo  sexto:  ¿á  quién  se  ha  de  comunicar  y  platicar  este 
ejercicio,  y  cómo,  para  que  sea  con  fruto?  Respondeo:  que  de  lo  di- 
cho se  colige,  y  de  lo  que  los  dos  Padres,  Plaza  y  Gutiérrez,  supra 
citatif  dicen. 

Y  á  lo  primero  dicitur  que,  supuesta  como  cosa  llana,  que  la  ins- 
titución común,  que  se  ha  de  guardar  y  enseñar,  ha  de  ser  la  de  los 
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Ejercicios  de  nuestro  Padre  Ignacio,  de  buena  memoria,  con  sos 
reglas  y  avisos,  que  son  importantes;  presupuesto  también  lo  que 
notan  los  Padres  de  Plasencia,  tratando  deate  camino,  y  que  esto 
del  silencio  ni  se  ha  de  enseñar  públicamente,  ni  usar  communiUr  lo 
muy  perfecto  del,  sed  tantum  ex  privillegio ,  á  quien  Dios  le  hubiere 
dado  6  paresciere  querer  dar,  6  ¿  quien  por  necesidad  no  puede  usar 
otro,  de  quo  siaiim  tractahiiur:  his  suppositis: 

Respondeo:  primero,  que  se  ha  de  aconsejar  su  uso  al  que  Dios 
pusiere  en  él ;  y  que  vaya  por  allí  non  declinando  ad  dexteram  fMf  «r 
ad  sinixtram,  ut  dictum  est,  quien  quiera  que  sea,  ¿  los  principios,  ó 
al  medio,  ó  al  fin,  cuando  Dios  le  hiciere  esta  gracia. 

Segundo:  á  los  ya  ejercitados,  que  después  de  largo  uso  los  hu* 
hiere  Nuestro  Señor  dispuesto  para  que  con  él  puedan  hacer  mayor 
progreso,  según  el  parescer  de  aquel  á  quien  perteneciere  el  juicio 
desta  causa.  Y  esto  es  conforme  á  lo  que  experimentó  nuestro  Padre 
Ignacio,  que  habiendo  usado  mucho  tiempo,  y  bien,  la  instrucción  de 
meditaciones  que  nos  dejó,  después  vino  á  otro  puesto  diferente  y 
más  alto,  como  término  de  aquel,  parte  del  cual  da  Dios  á  otros  en 
sus  principios;  que  este  es  camino  de  silencio,  presencia  de  Dios:  y 
oille,  como  se  dice  en  su  Vida  (I.  V,  c.  I  [del  Padre  Pedro  de  Riba 
de  Neyra]),  que  in  oratione  magis  se  hahehat passivey  gozándolo  que 
le  daban,  y  recebiendo  en  silencio  y  oyendo,  quam  active ^  trabajando 
con  discursos;  porque  ya  entonces  descansaba,  como  quien  había  ca- 
minado y  trabajado,  y  estaba  ya  in  termino,  quod  in  spiútualibus  su" 
premuní  est,  y  asi  es  cuando  se  da  ó  alcanza  perfectamente. 

Y  á  esto  hace  que,  si  todas  las  artes  6  ciencias  tienen  principios 
y  medios  y  fines,  que  lo  mesmo  sea  desta,  y  Santo  Tomás  [2.*  2.  •«, 
q.  183,  a.  4,  in  corp.]  [lo  dice],  y  los  demás  Doctores  communiter:  y 
que,  si  hay  alguna  Congregación,  donde  hay  algunos  varones  levan* 
tados  á  los  medios  y  fines  deste  camino,  que  lo  mesmo  podremos 
pensar,  sin  ser  temerarios,  de  la  nuestra,  donde  hay  tanto  cuidado  de 
atender  á  la  pureza  de  sus  conciencias,  y  de  contentar  á  Dios,  por  su 
grande  bondad.  A  la  gente,  pues,  levantada  por  Dios  á  tal  camino, 
apartalla  por  los  que  no  tienen  experiencia  del,  con  detrimento  del 
ánima  y  cuerpo,  no  paresce  cosa  segura,  como  lo  notan  algunos 
Doctores,  y  arriba  queda  dicho:  otra  cosa  es  por  vía  de  prueba  y  ei^- 
men;  que  esto  es  justo  que  se  haga,  y  dado  á  los  superiores  por  su 
oficio. 

Tercero,  á  los  que  puestos  en  la  presencia  de  Dios  no  pueden 
discurrir,  porque  no  los  ayuda  el  entendimiento,  ni  meditar,  porque 
así  se  hallan  bien,  ut  dictum  est. 
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Lo  cuarto,  á  los  que  son  flacos  de  la  cabeza;  que  bien  pueden 
entrar  y  comenzar  por  aquí,  aunque  muy  á  los  principios,  y  aunque 
Dios  no  los  haya  metido;  y  esto,  mientras  por  su  flaqueza  no  pueden 
usar  otro,  porque  no  deben  quedarse  sin  nada;  y  esto  ex  dispensatio- 
ne.  De  suerte  que  cada  uno  destos  se  les  ha  de  ayudar  en  su  modo, 
á  unos  enseñando  é  imponiendo ,  á  otros  conformando  y  abrien- 
do más. 

Y  de  aquí  consta  lo  segando,  que  pedia  esta  duda:  ¿á  quiénes  y 
cómo  se  ha  de  platicar?  Que  es  á  los  señalados  y  juxta  exigentiam 
cujusque,  Pero  es  de  advertir  que,  como  bien  nota  un  Maestro  bien 
experimentado,  y  otro  de  los  nuestros  no  menos,  como  este  camino 
de  ir  más  alma  (ahina?)  por  via  de  voluntad  y  afectos,  sin  discursos 
y  pensamiento,  sea  mejor  y  más  descansado,  y  como  término  del 
otro,  y  que  hace  Dios  mucha  merced  al  que  se  lo  da,  no  se  ha 
de  aconsejar  regularmente  á  los  principios,  ni  querello  uno  sin  apa- 
rejo, que  no  lo  hallará:  porque  esta  oración  sin  pensamientos  es  lo 
más  supremo  de  la  oración.  Y  asi  ha  menester  algún  uso  del  otro 
modo,  si  no  es  que  Dios  mueva  á  ello  particularmente,  como  se  ha 
dicho:  de  suerte  que  aun  los  flacos  de  cabeza  y  aun  los  cortos  de  en- 
tendimiento han  de  tener  á  los  principios  algún  discurso  suave,  no  tan 
fuerte  como  los  que  van  por  via  de  entendimiento,  6  que  pueden  ir, 
por  tener  salud;  porque,  si  no  entraren  por  aquí,  estarán  distraídos; 
porque  ni  tienen  uso  de  la  oración  de  silencio,  ni  están  dispuestos 
ni  ejercitado^ en  meditaciones  pasadas,  las  cuales  les  sirvan  al  pre- 
sente para  tener  entrada  en  el  silencio. 


§.  VII. 

Restat  ultimo  loco  responder  á  lo  séptimo:  que  es  soltar  brcviter 
algunas  dificultades,  que  paresce  se  podrían  oponer  á  este  modo  di- 
cho. Lo  primero,  digo  que,  supuesto  todo  lo  arriba  dicho,  no  pares- 
cerá  esto  necesario,  y  asi  es:  porque  esto  no  es  cosa  peregrina,  que 
no  se  halle  ni  se  use,  y  cosa  que  no  sea  muy  segura,  como  muestran 
los  Doctores  allegados,  y  no  menos  la  experiencia  cuotidiana,  propia 
y  ajena;  y  de  suyo  consta  bien.  Pero  todavía,  por  mayor  claridad  y 
exposición  de  lo  dicho,  diré  una  palabra. 

Et  sit  prima  difficultas:  que  paresce  que  este  modo  aparta  de  la 
primera  institución  de  nuestro  Padre  Ignacio.  Respondeo ,  que  no 
hace,  que  antes  es  por  ella  y  la  favoresce;  porque,  cuando  Dios  no 
previene  specialiter  al  principio,  diré  que  se  ha  de  comenzar  por  ella 
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al  modo  aplicado,  y  que  este  modo  sale  desta  misma  institacion, 
como  queda  dicho ;  que  de  aquella  vino  el  autor  por  especial  gracia 
á  este  modo;  erat  enim  et  ipse  patiens  divina:  asi  que,  como  queda 
explicado,  la  común  institución  se  ha  de  guardar  communitgr,  segnn 
que  está  explicado,  y  en  qué  grados,  y  con  qué  personas.  Pero  si 
Dios  al  principio  pone  á  uno  en  otro  modo  de  orar  por  su  bondad, 
ha  de  ir  por  allí,  jtixta  additiones  primi  exerciiii:  ni  más  ni  menos  ha 
de  ser  ayudado  en  ello  el  que  después  de  algunos  años  de  meditacio- 
nes y  discursos  paresciere  ha  trabajado  lo  suficiente,  y  está  di»> 
puesto  para  descansar  ya  en  este  modo ,  y  la  tiene  3ra  hecha  la  casa 
á  Dios  Nuestro  Señor,  ut  supra. 

La  segunda  es  que  aparta  del  tracto  con  los  prójimos,  que  et 
clara  ilusión  en  los  llamados  á  la  Compañia.  Respondeo  que,  cuando 
al  tracto  con  los  prójimos  nos  obligan  necesidades  de  caridad  ó  de 
obediencia,  ni  es  contra  la  salud,  este  modo  llama  á  vacar  á  Dios 
según  su  mandamiento:  «Vacate ,  et  videte  quoniam  ego  snm  Deas» 
[Ps.  XLV,  ii\  ut  exponit  Bemardus  [de  Consider.ad  EngeninmlII, 
1.  I,  c.  VII]  *,  y  lo  que  dice  San  Agustin  supra  eitatus:  «Otíimi 
sanctum  quaerít  cantas  verítatis,  negotium  justum,  etc.;»  pero,  cuan- 
do obligan  las  necesidades  de  caridad  ú  obediencia,  que  el  mesmo 
modo  los  envia  é  impele  á  acudir  á  ellas,  juxta  Gngorium  |jam  ct- 
tatum]  in  verba  Job:  cSi  dormiero,  dicam:  Quando  consurgam?»  et 
videndus  Bemardus,  serm.  LII,  super  Cantic.  [II,  7]:  a  Adjuro  vos, 

fíliae  Hierusalem ne  suscitetis  ñeque  evigilare  faciatis  dilectam, 

quoadusque  ipsa  velit,»  y   otro  sermón  super  idem  [Cant.  III,  5, 

«Adjuro  vos,  fíliz  Hierusalem ne  suscitetis  ñeque  evigilare  fiícia- 

tis  dilectam,  doñee  ipsa  velit»]  de  los  que  andan  en  San  Bernardo  de 
un  Abad  [que  dicen  Gilleberto  de  Hoilandia,  serm.  XIV],  ei  alii. 

Tercera:  ¿en  qué  verá  uno  que  no  se  puso  en  tal  camino  con  sa 
poca  humildad  y  codicia  que  tiene  del  dulce,  sino  que  le  puso  Uioa} 
RespondeOf  que  en  el  rastro  que  deja,  recogiendo  primero  el  cormaoB 
á  Dios,  y  ablandándolo  y  rindiéndolo  á  su  orden,  poniéndolo  en  la 
obediencia  de  sus  quereres  y  Superiores;  segundo,  en  que  se  siente 
reprendido,  si  dejándolo,  acuden  á  otros  discursos  6  afectos:  lUm  te 
dice,  como  arriba  se  dijo,  que  algunos  les  conviene  entrar  en  este 
modo,  aunque  Dios  no  los  ponga;  porque  no  les  hace  Din»  i  todos 


*  Esta  «I  sin  duda  U  cita,  no  ad  Hugammt  cono  quiere  el  mannecríto:  por- 
que habiendo  recorrido  cnanto  auténtico,  dudoso  y  apócrifo  ae  dice  haber  coviado 
San  Bernardo  k  los  varios  Hugos  de  su  tiempo,  tanto  de  cartaa  coao  de  iry^tntip. 
nada  hallamos  que  se  le  parezca. 
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esta  gracia  de  prevenillos,  sino  que  quiere  que  lo  anden  ellos,  bien 
que  con  ayuda  suya  lo  hacen  siempre. 

Cuarta:  piérdese  el  tiempo,  que  se  podia  gastar  en  actos  de  vir- 
tudes, y  no  hace  allí  nada.  Respondeo  cum  Bernardo  ad  Fratres  de 
Monte-Dei  *  [1.  I,  c.  VIII,  núm.  21],  que  antes  hace  mucho,  y 
que  este  oficio  es  el  negocio  de  los  negocios,  y  la  mayor  de  las  ha- 
ciendas; et  David:  «Vacate,  et  videte,  etc.»  [«^  sw/ra];  et  Áugustin. 
\citai.]:  tOtium  sanctum  quaerít,  etc.:>  y  de  los  actos  y  oficios,  que 
allí  se  hacen,  se  ve  si  se  hace  algo,  ut  dictum  est:  ni  entonces  se  em- 
pleará uno  tan  bien,  cuando  es  llamado  á  aquello,  en  hacer  actos  de 
virtudes;  porque  claro  es  que,  si  Dios  mueve,  se  ha  de  ¿eguír  la  mo- 
ción divina,  y  dejar  la  moción  propia. 

Quinta:  que  paresce  tentar  á  Dios,  cesando  de  meditar,  ó  esperan, 
do  que  Dios  le  hable  ó  revele  algunas  cosas,  que  paresce  confína 
esto  con  lo  de  los  alumbrados.  Respondeo ^  que  no  es  tentar  á  Dios> 
porque  Dios  quiere  aquello,  y  gusta  que  le  hagan  aquel  reconoci- 
miento, y  de  que  asistan  en  su  presencia:  y  que  no  se  esperan  reve- 
laciones ni  desean,  sino  que  se  hace  algo  y  mucho  de  lo  que  arriba 
queda  dicho;  que  no  es  pequeño  oficio  oír  á  Dios,  aunque  allí  se  cesa 
ad  tempus  de  consideraciones  de  cosas  particulares  de  las  perfeccio- 
nes de  Dios,  6  otras  buenas  de  su  reformacion,'que  en  otros  tiempos 
se  pueden  tener,  y  no  entonces,  que  no  es  tiempo,  porque  cada  ejer- 
cicio pide  su  tiempo,  como  no  siempre  se  pide,  ni  siempre  se  dan  gra- 
cias, etc.;  amándose  todos  estos  buenos  afectos,  aunque  en  medita- 
ción se  deje  para  otros  tiempos.  Y  lo  de  los  alumbrados  distat  deste 
modo  in  injiniium,  ut  paiet  ex  docioribus:  porque  ellos  lo  hacían  con 
soberbia,  sin  ser  llamados  de  Dios,  ni  ejercitados ,  y  sin  preparación 
debida,  y  así  tentaban  á  Dios,  y  no  entendían  en  nada,  sino  en  estar 
distraídos,  y  no  sacaban  fruto  ninguno  para  ejemplo  de  las  virtudes, 
y  reformación  y  sujeción.  Así,  este  modo  inclina  á  todo  lo  contrarío: 
antes,  no  habiendo  esto  no  se  puede  entrar  en  él,  y  el  que  entra  y  no 
saca  esto,  no  lo  sufre,  antes  lo  echa  de  sí  y  lo  reprende:  porque  no  pue- 
de parescer  con  quietud  segura  y  sin  reprensión  ante  Dios,  el  que  es 
contrarío  á  su  espíritu,  ni  se  atreve  ir  allá  sin  esto;  y  conoscerá  por 
lo  que  queda  tocado  arriba,  que  es  común  de  los  Santos  y  Doctores, 
que  comunmente  ha  de  haber  más  de  voluntad  que  de  entendimiento 
en  este  camino;  y  de  algunos,  que  se  llega  á  perder  el  entendimiento 


*  La  carta  6  tratado  ad  Fratres  de  Monte-Dei  no  ei  de  San  Bernardo,  sino 
de  Gnigoa,  Prior  de  la  Gran  Cartuja,  como  se  prueba  en  la  edición  (Venecia,  1765) 
de  las  obras  de  San  Bernardo,  tom.  V,-ó  volüm*  III,  págs.  93>95. 
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algunas  veces,  salUm  in  mórula  hrevi:  mas  esta  cuestión  no  nos  ne- 
cesita á  que  se  averigüe  aquí. 

Sexta:  que  paresce  que  con  él  se  disminuyen  las  fuerzas  corpo- 
rales necesarias  para  la  Compañía.  Respondeo,  que  antes  por  aqaí  se 
conservan  mejor  la  cabeza  y  las  fuerzas ;  porque  es  m¿s  descantado 
que  el  del  discurso,  como  está  dicho,  y  porque  los  Santos  se  iban  á 
este  modo  que  podían  durar  casi  á  la  continua  en  la  oración.  Mu, 
si  alguno,  por  no  saber  usallo,  6  por  la  continuación  larga,  ó  en£er' 
medad  6  flaqueza  de  su  .cabeza,  sintiese  algún  detrimento  en  esto, 
débelo  suspender,  como  el  discurso,  atendiendo  qiie  se  ha  dedarnno 
á  este  modo  servaiis  servandis;  scilicei,  salva  eonsistentia  subjtcii,  y 
cumpliendo  con  las  obligaciones  de  caridad  y  obediencia. 

Séptima:  que  paresce  que  los  que  caminan  por  aquí  latenttr  se 
envanescen,  teniendo  á  sí  en  más  que  á  los  otros,  que  no  andan  en 
sus  caminos.  Respondeo  que,  remoto  cualquier  defecto,  que  se  ve  en 
los  que  usan  este  modo,  no  va  en  el  mesmo  modo,  sino  en  la  flaque- 
za é  indisposición  del  subjecto,  el  cuál  se  ha  de  corregir  y  enmendar; 
pero  no  por  eso  es  malo  el  modo:  y  aquello  mesmo  también  acontes- 
ce  á  los  que  usan  el  discurso,  y  á  veces  mayor;  porque  se  mezcla 
más  de  vanidad  en  las  cosas  que  son  ventaja  de  parte  del  entendi- 
miento; pero  no,  porque  uno  ü  otro  usasen  mal  de  cualquiera  destos 
medios,  él  es  malo,  ni  se  debe  dejar:  porque  así,  también  se  dejaría 
la  oración  de  discurso,  y  comunión,  y  con  razón,  por  los  que  usan 
mal  dellas,  6  por  mejor  decir,  porque  hacen  faltas  los  que  usan  desto, 
y  porque  muchos  que  esto  usaban,  se  han  perdido:  que  este  argti* 
mentó  nunca  tiene  fuerza. 

Octava:  que  paresce  sienten  con  propiedad  de  sus  caminos,  no  se 
rindiendo  al  parescer  de  sus  Superiores,  que  sienten  de  otra  manera 
dellos,  tanquam  spirituaU»  faeti,  et  regula:  qui  omnia  possit  juiuún 
et  ipse  a  nemine,  Respondeo  que,  si  los  Superiores  les  quitasen  de 
hecho  ese  modo,  y  ellos  no  se  rindiesen,  [que]  serian  culpables;  lo 
cual,  si  no  es  por  precepto  (prueba?),  no  lo  pueden  los  Superiores 
hacer  con  seguridad  de  conciencia,  como  arriba  está  declarado;  pero 
mientras  ellos  no  se  lo  quitasen,  no  serán  culpables  en  usar  dello, 
pues  es  conforme  á  las  adiciones  de  los  Ejercicios  de  nuestro  Padre 
Ignacio,  que  así  se  detengan  donde  mejor  se  hallaren  delante  del 
Señor  presentados,  y  al  uso  y  doctrina  de  los  Santos  y  Doctores,  ui 
dictnm  est:  ni  tampoco  serán  culpables  porque  piensen  que  pueden 
tener  voto  en  las  cosas  que  tienen  por  experiencia,  mejor  que  los 
que  no  la  tienen;  como  el  que  es  letrado,  que  piense  tener  voto, 
donde  n6  el  que  no  sabe.  No  es  culpa  ni  contra  humildad  y  caridad 
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de  Dios  el  conocimiento  de  sus  dones  y  mercedes  recibidas ,  juxta 
illud:  iNos  autem  non  spiritum  hujus  mundi  accepimus,  sed  spiritum, 
qtti  ex  Deo  est,  ut  sciamus  quae  a  Deo  donata  sunt  nobis»  [I.  ad  Co- 
rinth.  II,  12]. 

Novena:  que  paresce  que  confirma  los  recelos  pasados,  y  más  que 
se  descubrieren,  y  es  que  la  vida  de  algunos,  que  usan  deste  modo, 
desdice  del:  unos,  siendo  inmortifícados,  y  otros  [rebeldes]  al  gobier- 
no de  la  obediencia;  otros,  entregándose  tanto  á  él,  que  andan  como 
estatuas,  con  olvido  y  descuido  de  las  obligaciones  de  caridad  y  de 
obediencia,  y  de  adquirir  verdaderas  y  sólidas  virtudes,  contentán- 
dose con  andar  como  en  bodas:  y  que  asi,  se  quedan  con  el  nombre 
de  espirituales,  sin  la  suficiencia  de  la  vid^  espiritual.  Respondeo 
quod,  ut  dictum  est,  eso  no  va  en  el  modo,  porque  él,  como  se  expli- 
có, antes  causa  lo  contrario  (que  á  los  tales  los  corrijan),  porque  él 
medio  rendidos  los  trae,  etc.:  en  los  que  de  verdad  está  asentado,  ve- 
mos victoria  de  si  mesmos,  y  fuerza  de  su  palabra  con  otros :  item, 
que  los  que  se  contentan  con  andar  sólo  recogidos,  sin  ejercicio  de 
más  virtud,  deben  ser  advertidos  que  este  es  engaño,  y  grande  yerro; 
y  que,  si  no  se  enmendasen,  se  deben  temer,  y  tener  por  sospechoso 
su  recogimiento,  y  esto  en  cualquier  modo  ó  lugar.  Bien  es  verdad, 
que  no  es  nuevo  en  Dios  dar  dones  á  gente  imperfecta,  para  que  se 
enmiende;  pero,  si  no  tratare  desto,  no  tardará  mucho  en  ellos  la 
continuación  de  tales  visitas.  Ni  es  maravilla  que  haya  algunas  fal- 
tas en  los  que  usaren  deste  modo,  pues  no  hay  quien  esté  sin  ellas 
aun  de  los  que  andan  bien. 

Décima:  que  paresce  que  levantan  á  los  demás,  y  que  causan  di- 
visión, los  que  caminan  por  este  camino  tan  distinto  del  común. 
Respondeo,  que  el  modo,  tomado  en  general,  no  es  particular,  sino 
de  muchos,  y  tomado  según  lo  más  perfecto,  es  de  los  pocos;  pero 
eso  se  halla  en  cualquiera  don  perfecto,  y  con  el  camino  del  discur- 
so; que  lo  perfecto  del  es  de  pocos,  y  esto  no  es  causar  división:  ¡oja- 
lá desta  división  hubiese  más,  y  que  de  los  que  son  raros  y  pocos 
hubiese  muchos!  porque  estos  antes  causan  confusión  á  los  tibios, 
que  es  harto  bien,  y  sustentan  á  los  otros  y  á  la  Religión:  y,  si  en 
ellos  hubiere  mezcla  de  lo  contrario,  córteseles.  Asi  que,  andar  aquel 
camino  particular  no  es  malo,  antes  necesario  á  los  dos;  y  por  eso 
dijo  uno:  iNo  hace  Dios  mercedes  particulares  con  vida  y  camino 
común. • 

Undécima:  que  paresce  que  se  pierde  la  devoción  con  los  Santos 
y  con  las  antiguas  oraciones  vocales.  Respondeo,  que  no  se  pierden , 
antes  se  estiman  en  más,  como  medios  por  donde  se  vino  á  aquello: 

40 
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y  asi  como  unos  son  más  aptos  para  devociones  de  Santos  y  oracio- 
nes vocales,  y  se  las  aconsejan  los  Maestros,  que  no  para  ejercicios 
interiores,  asi  á  otros  lo  contrario;  ei  hoc  commendandum  ist,  quo- 
niam  quoad  prasens  hace  más  al  caso  á  este:  lo  uno,  por  seguir  lo  que 
Dios  manda,  que  los  llama  á  aquello;  lo  otro,  porque  sienten  más 
provecho  en  sí;  lo  tercero,  porque  han  conseguido  el  fin:  porqae  todo 
aquello,  como  dicen  los  Doctores,  es  medio  para  hallar  á  Dios.  Y 
asi  vemos  que  muchos  hombres  aventajados  no  tienen  tantas  destas 
devociones  vocales,  como  otros  que  comienzan,  porque  no  han  me- 
nester tantos  medios  y  excitativos,  ni  tanto  como  ellos  mismos  cuan- 
do comenzaron,  que  poco  á  poco  fueron  teniendo  menos;  no  porque 
lo  tengan  en  poco,  sino  porque  han  menester  menos  motivos  cxte- 
ríores  para  levantar  los  corazones  á  Dios.  Y  esta  es  doctrina  de  Sin> 
to  Tomás  (2.*  2.ae  ,  q.  83,  a.  12,  in  corp.),  que   la  oración  vocal  de- 
bía cesar  cuando  el  ánimo  se  sintiere  inflamado,  no  siendo  mandado 
por  obligación:  y  es  doctrina  común,  y  que  pasó  por  nuestro  Padre, 
como  consta  del  lib.  V  de  su  Vida,  cap.  I;  que  por  esto  pidieron  sus 
compañeros  licencia  al  Papa  para  que  dejase  el  rezo,  porque  le  ocu- 
paba todo  el  día;  que  acabarlo  en  breve,  como  otros,  no  podia;  ni 
convenia,  que  fuera  desacato  y  desagradecimiento  á  Dios;  y  así,  le 
era  forzoso  parar  á  cada  palabra  en  el  rezo,  para  recebir  la  visita  del 
Señor;  de  suerte  que,  para  oir  á  Dios  y  atender  como  debia  al  senti- 
miento interior,  habia  de  cesar  la  oración  vocal;  y  dejando  la  oración 
vocal  (con  licencia),  á  que  le  obligaba  el  precepto,  no  dejó  la  men- 
tal y  el  oir  á  Dios,  y  recebir  lo  que  le  daba. 

Duodécima:  que  paresce  con  esto  se  deja  de  pedir  á  Dios  lo  ne- 
cesarío  para  la  Iglesia  y  particulares.  Respóndeos  que  no  se  deja,  án* 
tes  en  cierta  manera  se  pide  más  sin  pedir,  callando  en  su  presencia, 
por  seguir  su  moción,  y  se  alcanza  mejor,  porque  se  gana  más  la  vo- 
luntad de  Dios;  y  como  Dios  sabe  las  necesidades,  y  del  ánimo  deste 
siervo  suyo  inclinado  á  pedir  por  ellas,  y  no  pide  por  hacer  lo  que  le 
manda,  ñando  del,  procúralas  remediar  como  cosas  que  están  á  so 
cargo.  Y  así  se  ve  acá  que  los  señores  que  tienen  un  criado  que  les 
sirve  con  amor  y  ñdelidad,  tienen  cuenta,  aun  sin  él  pedírselo,  de  re- 
mediar sus  necesidades  y  las  de  los  que  le  tocan.  Y  lo  otro,  porque 
para  pedir  hay  otros  tiempos;  que  aquí  no  es  conveniente,  qmod  patet 
experientia, 

Décimatercia:  que  no  sacan  de  su  oración  con  qué  se  aynidar  en- 
tre dia  para  la  victoria  de  sus  pasiones,  ni  qué  decir  á  los  pr&jimos 
con  quien  tratan,  que  es  inconveniente  en  nuestro  modo  de  proceder. 
Respóndeos  que  de  la  pasada  consta  que,  aunque  entonces  no  salgan 
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con  más  conceptos,  salen  con  más  virtud,  y  dejan  á  Dios  ganado:  y 
asi,  han  experimentado  su  ayuda  en  el  tiempo  de  las  necesidades,  sin 
hacelles  falta  el  no  haber  atendido  entonces  á  sacar  conceptos;  y 
vese  que  estos  tienen  mayor  fuerza  consigo  y  con  los  otros,  ut  di- 
ctum  est. 

De  lo  dicho  se  saca  que  esta  doctrina  es  usada  y  común,  si  es 
advertida,  en  los  que  andan  bien;  y  que  se  hallará  en  los  Santos  y 
Doctores;  y  que  se  entenderá,  á  donde  se  viese,  con  lo  que  aquí  se 
dice;  y  que  la  probarán  en  sí,  haciendo  reflexión  y  reparando  en  ello, 
los  ejercitados  que  tuviesen  cuenta  consigo,  y  que  hallarán  más  que 
hay  en  la  materia,  y  que  aquí  ni  se  dice  ni  conviene;  y  casi  no  hay 
quien  no  tenga  algo  desto,  unos  más,  otros  menos,  según  su  natural 
y  aprovechamiento,  y  comunicación  á  unos  transeunter,  á  otros  pír- 
manenter;  y  que  del  camino  del  discurso  se  viene  áeste,  [como]  está 
probado  sufficienter. 

Esto  es  lo  que  se  me  ha  ofrecido  que  responder  á  las  preguntas 
de  V.  R.  cerca  deste  modo  de  oración.  V.  R.,  por  amor  del  Señor, 
cuyo  contentamiento  deseo,  lo  examine,  y  ordene  á  mi  y  á  los  de  su 
Provincia,  que  fuéremos  consultados  de  los  que  paresciere  llevar 
Dios  por  este  camino,  qué  debemos  tomar  6  dejar  del:  que  por  este 
medio  espero  de  su  bondad,  que  nos  dará  á  todos  el  acierto  y  cum- 
plimiento de  su  santa  voluntad. 


XX. 


Relación  acerca  de  la  vida  y  virtudes  del  Venerable  Padre  Baltasar 
AlvarcZf  por  el  enfermero  del  H.  yimeno  (pág.  478;. 

J  HS.  =  Estando  en  ZATa^gozaL^  llegó  el  Padre  Baltasar  Alvarez  á 
ser  Visitador  de  aquella  provincia,  del  cual  Padre  tuve  cuidado  de  su 
aposento.  Con  la  comunicación  que  con  S.  R.  tuve,  supe  y  entendí 
algunas  cosas,  las  cuales  referiré  en  este  capítulo. — Un  dia  de  re- 
creación, siendo  Provincial  el  Padre  Villalba,  y  Rector  el  Padre  Luis 
de  Mendoza,  nos  llevaron  á  Jesús  del  Monte,  que  es  la  casa  de  re- 
creación de  Zaragoza,  y  en  ella  había  un  hermano  labrador,  á  los 
ojos  de  los  hombres  muy  tosco,  pero  á  los  ojos  de  Dios  muy  agra- 
dable; este  hermano,  por  entretenimiento,  y  el  Padre  Baltasar  Al- 
varez, por  inspiración  de  Dios,  hizo  que  nos  predicase  estando  co- 
miendo, y  nos  dijo  el  Padre  Baltasar  Alvarez  á  la  entrada  de  su  ser- 
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mon:  «No  nos  faltarán  lágrimas  hoy  en  la  mesa;»  luego  el  hermano^ 
que  se  llamaba  Jimeno,  entró  con  un  punto  de  un  capitulo  de  Com- 
temptus  mundi  sobre  la  presencia  de  Dios,  que  luego  comenzó  con 
unas  palabras  tan  eficaces,  que  no  se  pudo  acabar  la  comida  de 
abundancia  de  lágrimas,  que  los  Padres  más  graves  de  aquella  pro- 
vincia echaron  de  sus  ojos.  El  Padre  Baltasar  Alvares  dijo  eo  la 
mesa:  «No  hemos  acabado,  que  ahora  comienza  á  salir  la  luz  qoe 
veinte  años  ha  ha  estado  escondida.!  En  este  tiempo  habia  otro  her- 
mano labrador  en  la  misma  heredad,  el  cuál,  por  algunos  respetos, 
pretendió  con  el  Padre  Visitador  desacreditar  y  quitar  el  oficio  qoe 
tenia  el  hermano  Jimeno,  que  era  carretero.  £1  Padre  Baltasar  Alva- 
rez  oyó  á  este  hermano,  y  vio  su  corazón  dañado,  y  le  dijo:  «No  os 
daré  el  carro;  no  quiero,  no,  por  faltas  que  el  hermano  Jimeno  haya 
hecho;  id  y  pedidle  perdón;  y  mire  que  si  no  lo  hace  le  castigará 
Dios.»  Dentro  de  ocho  dias  se  ofreció  un  camino,  tres  leguas  de  2a> 
ragoza,  el  cuál  tuvo  necesidad  de  llevar  el  carro  para  traer  en  él  sal» 
media  legua  de  Zaragoza,  cerca  del  monasterio  de  San  Amberto;  llegó 
á  las  oraciones,  y  sin  saber  cómo,  ni  poder  detener  el  macho,  con 
ser  el  camino  bien  ancho,  se  subió  un  ribazo  arriba:  volcado  el  carro, 
cayó  el  hermano  y  alguna  piedra  de  sal,  y  sin  hallarle  herida  ningu- 
na, le  hallamos  muerto;  y  yo  fui  por  él,  porque  unos  labradores  vinie- 
ron á  avisar  que  un  iñiguista  estaba  muerto,  y  el  macho  y  carro  jun- 
to cabo  él.  El  Padre  Baltasar  Alvarez  tuvo  revelación  de  Dios,  y 
antes  que  los  labradores  nos  lo  dijeran,  tuvo  él  alguna  noticia  del 
caso ,  y  nos  estaba  haciendo  una  plática  actualmente  sobre  que  no 
nos  escandalizásemos  por  cosas  que  viésemos,  porque  estaba  alli  en- 
tonces el  noviciado.  El  hermano  Jimeno  sintió  mucho  esta  muerte,  y 
con  muchas  lágrimas  pidió  á  Dios  le  perdonase  si  estaba  en  el  pur- 
gatorio. Era  muy  devoto  de  las  ánimas  del  purgatorio,  y  estando  un 
dia  comulgando,  le  vio  el  Padre  Baltasar  Alvarez  reir;  preguntándole 
con  gran  fuerza  le  dijese  porqué  se  habia  reído  allí,  le  dijo  que  ha- 
bia visto  salir  el  ánima  del  hermano  Juan  Dominguez  del  porgatorio 
al  cielo;  esto  me  dijo  el  Padre  Baltasar  Alvarez. 

En  este  tiempo  enfermó  el  hermano  Jimeno,  después  de  haber 
mostrado  grandes  ejemplos  de  virtud,  particularmente  en  la  obedien* 
cía.  Aconteció  que  un  dia  le  mandaron  ir  por  agua  al  rio  Ebro,  no 
sabiendo  el  Superior  que  el  rio  venia  grande,  le  dijo:  «Hermano,  lalta 
hay  de  agua;»  sin  más  reparar  tomó  su  chirrión,  y  entró  por  la  rí* 
bera  el  rio;  y  como  el  rio  venia  tan  proceloso,  y  el  macho  era  indo- 
mable, tenia  costumbre  el  macho  de  dar  un  apretón,  el  raudal  del  rio 
arrebató  al  macho  y  chirrión,  y  la  cuba  que  iba  encima,  y  al  henna- 
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no  Jimeno,  y  le  metió  en  el  profundo  del  rio.  La  gente  que  estaba 
«ncima  del  puente  daba  voces;  él  decía  de  su  chirrión:  tLa  obedien- 
cia me  lo  ha  mandado,  ella  me  sacará.i  £1  macho  tom6  el  golpe  del 
rio,  y  atravesándolo  nadando,  y  pasando  todas  las  aguas,  salió  á  la 
ribera;  y  con  haber  una  ríbaza  por  do  vino  á  salir,  de  más  de  una 
pica,  milagrosamente,  como  á  otro  San  Mauro,  puso  al  hermano  en- 
juto, sin  mojarse  cosa  ninguna.  £1  Padre  Baltasar  Alvarez,  sin  haber 
sido  avisado  deste  caso,  mandó  á  los  novicios  fuesen  al  Santísimo 
Sacramento,  y  tuviésemos  oración  hasta  que  nos  avisase  su  Reverencia. 
Luego  acudió  el  Justicia  de  Aragón  á  contar  el  caso  como  había  pasado, 
y  á  este  tiempo  estaba  el  hermano  Jimeno  llamando  á  la  campanilla, 
y  nos  mandó  salir  de  la  oración.  De  la  enfermedad  que  arriba  dije 
murió  el  hermano  Jimeno,  y  el  Padre  Baltasar  Alvarez  me  hizo  su 
enfermero,  advirtiéndome  tuviese  cuidado  con  todas  las  circunstan- 
cias que  en  su  enfermedad  hubiese,  y  de  todo  avisase  cada  día.  Suce- 
dió un  dia,  que  apretándole  la  enfermedad  con  un  paroxismo,  los 
Padres,  entendiendo  que  se  moría,  comenzaron  á  decir  la  recomen- 
dación del  alma  con  la  Letanía;  estándola  diciendo,  me  dijo:  «Diga 
al  Padre  Visitador  que  ni  el  enfermero  ni  los  Padres  no  tengan  ma- 
las noches  por  mí,  porque  aún  no  es  llegada  la  hora,  y  hasta  tal  dia 
no  moriré.!  £staba  en  el  seteno,  cuando  esto  dijo.  £1  Padre  Visita- 
dor asentó  la  hora,  el  dia,  y  dio  aviso  á  Doña  Catalina  de  Urrea, 
mujer  del  Justicia  de  Aragón,  porque  ya  se  sabia  por  la  ciudad  su 
santidad  y  su  enfermedad.  Con  su  juicio  entero  estuvo  hasta  el  on- 
ceno, y  él  dijo  á  la  entrada  del  término:  lYa  es  hora;>  avisé  al  Padre 
Visitador,  cómo  el  hermano  Jimeno  le  había  dicho  que  ya  era  hora. 
Eran  las  once  de  la  noche ,  y  por  no  dar  mala  noche  á  los  de  casa, 
fué  el  Padre  Visitador  con  otros  seis  Padres  á  ayudarle  á  morir.  £1 
Padre  Juste,  que  estaba  por  predicador  deste  Colegio,  y  ahora  es 
Rector  de  Barcelona,  dijo  que  estando  en  su  aposento,  el  cual  esta- 
ba encima  del  aposento  del  hermano  Jimeno,  que  vio,  al  punto  que 
su  ánima  se  arrancó,  un  resplandor  en  su  aposento,  que  casi  perdió  la 
vista  del  gran  resplandor.  Espantado  desto ,  acudió  al  Padre  Visita- 
dor, y  contó  el  caso.  Toda  la  ciudad  estaba  á  la  mira  para  ver  si 
el  hermano  Jimeno  moría  aquella  noche.  Luego  que  expiró,  con  ser 
á  la  media  noche,  mandó  el  Padre  Visitador  se  tatíesen  las  campa- 
nas; el  concurso  de  gente  que  acudió  no  lo  digo.  Volvamos  á  nues- 
tra historia  del  Padre  Baltasar  Alvarez.  Acabada  su  visita,  se  volvió 
para  Castilla,  acompañándole  el  Padre  Villalba,  Provincial,  y  con  el 
hermano  Navarro,  el  cuál  hermano  le  acompañó  hasta  Burgos;  el 
Padre    Villalba   se   volvió   de    Agreda ,  y  contó  maravillas   de   la 
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virtud   y   ejemplo    que    el    Padre    Baltasar   Alvarez   había  dejado 
sembrado   en   toda   la   Corona   de   Aragón.  El  hermano  Navarro, 
como  testigo  de  vista,  me  dijo  cuando  volvió  de  Burgos,  que  en  los 
montes  de  Oca  les  vino  á  tomar  la  noche,  y  dijo  el  hermano  Navar- 
ro al  Padre  Visitador:  «Padre,  la  tarde  se  revuelve,  la  jomada  es  le- 
jos, y  mucha  nieve;  quedémonos  en  la  Venta  de  Villamorico.»  El  Pa- 
dre Baltasar   Alvarez  dijo:  «Buen  ánimo,  hermano,  que  aunque  la 
nieve  es  mucha,  conviene  que   lleguemos  á  Ibeas;t  en  este  camino 
de  la  Venta  de  Villamorico  á  Ibeas  hay  dos  leguas,  y  fué  tanta  la 
nieve  que  cayó,  que  se  les  cerró  el  camino  á  un  cuarto  de  hora  an- 
tes de  llegar  á  Ibeas.  Ya  que  anochecía,  toparon  una  nitía  de  has* 
ta  doce  aííos,  con  una   carguita   de  leña,  llorando,  porque  el  ju- 
mento se  le  había  atollado.    Queriendo   el  Padre  Baltasar  Alvarez 
apearse  para  ayudar  á  esta  niña,  de  repente  vieron  un  gentil-hombre 
en  un  caballo,  el  cuál  le  dijo  al  Padre:  «No  se  apee  V.  R.;*  y  torcién- 
dose  un  poco  del  caballo,  asió  con  su  mano,  sin  apearse,  el  jumento, 
y  en  el  aire  le  sacó  del  atolladero,  y  le  puso  en  el  camino  real ;  á  la 
niña  tomó  á  las  ancas  de  su  caballo,  y  dijo  al  Padre  Visitador  y  á  su 
compañero:  «£a,  Padres,  síganme;t  y  dejó  la  niña  en  el  pueblo  lia* 
mado  Ibeas,  y  picó  á  su  caballo;  y  con  estar  tres  leguas  de  Burgos 
Ibeas,  estuvieron  entre  seis  y  siete  de  la  noche  á  la  puerta  de  nncs- 
tro  Colegio.  £1  mismo  caballero  llamó  á  la  campanilla,  y  dijo  esta 
palabra:  «Porque  me  honraste  en  vida,  Dios  me  ha  enviado  á  sacarte 
deste  peligro.t  Dijome  el  hermano  Navarro  que  ya  sabia  el  Padre 
que  había  de  tener  buen  ñn  su  viaje,  pues  con  una  noche  tan  tene- 
brosa, se  puso  á  caminar  ocho  leguas  que  hay  de  Villafranca  á  Bur- 
gos, y  que  el  caballero,  cuando  quiso  volver  el  Padre  Baltasar  Alva- 
rez á  darle  las  gracias,  fué  desapercibido.  Este  caballero  era  el  her- 
mano Jimeno,  que  asi  me  lo  dijo  el  hermano  Navarro  que  se  lo  había 
dicho  el  Padre  Baltasar  Alvarez. 


XXI. 

Relación    sohn  la  vida  y  virtudes  del  Venerable  Padre  Baltasar 

Alvarez  (p&g.  553;. 


jAs. 


=  Lo  que  yo  vi  y  ol  del  Padre  Baltasar  Alvarez,  estando 
en  Villagarcla. — Tenia  particular  cuidado  y  gran  constancia  en  la 
oración  de  la  mañana,  y  á  la  noche,  y  en  todas  las  tosas  espiritua* 
les,  como  decir  Misa,  rezar  y  exámenes,  etc.,  en  las  cuáles  cotas  te- 
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nia  mucha  exacción  y  puntualidad.  Por  más  ocupaciones  que  tuviese, 
ni  porque  viniese  de  fuera,  jamas  faltaba  á  su  tiempo  señalado  á  la 
oración;  y  oí  de  compañeros  propios  que  fueron  con  él  á  caminos, 
que  en  el  camino  por  la  mañana,  en  poniéndose  en  el  camino,  iba  tres 
leguas  en  oración,  y  después  hablaba  con  el  compañero ;  y  en  los 
Colegios  á  donde  pasaba,  á  la  mañana,  lo  primero  cumplía  con  la 
oración,  que  hablase  ni  dejase  que  le  hablasen.  Era  muy  cuidadoso 
y  liberal  para  con  los  de  casa  en  hacer  que  les  diesen  lo  necesario 
en  refítorio,  y  bueno,  y  en  lo  del  vestido,  etc.,  y  consigo  muy  escaso; 
y  esto  lo  hacia  en  todas  las  cosas;  y  de  muchas  una  sólo  diré:  que 
una  Cuaresma  entera,  porque  le  parecia  que  tenia  más  salud  de  la 
poca  que  antes  tenia,  haciendo  dar  muy  buenos  pescados  y  comida  á 
todos  en  el  refítorio,  él  ayunando,  como  los  demás,  y  haciendo  ofício 
de  Superior,  Maestro  de  novicios,  y  predicando  también,  y  haciendo 
pláticas  i  estudiantes  de  fuera,  siempre,  y  á  los  novicios,  comió  en 
toda  la  Cuaresma  sólo  una  escudilla  de  caldo  de  la  Comunidad,  y  un 
plato  de  pescado  cocido,  siempre  esto  solo,  y  desta  manera,  y  algu- 
nas veces  casi  nada,  por  estar  salado. 

En  sus  disciplinas  era  muy  constante  en  tomarlas  de  ordinario,  y 
muy  recias;  era  muy  templado  en  el  comer  y  beber;  estaba  siempre 
ocupado,  y  raras  veces  fuera  de  su  aposento,  adonde  le  veíamos  es- 
tar estudiando,  orando,  escribiendo  y  negociando.  En  la  distribución 
de  casa  guardaba  el  orden  de  la  Comunidad,  y  desto  tenia  particular 
cuidado,  y  lo  encomendaba  á  todos  que  lo  observasen  con  exacción 
y  puntualidad.  En  el  ofício  de  Superior  y  Maestro  de  novicios,  que 
siempre  hizo,  nunca  faltaba  á  lo  que  era  menester,  teniendo  muchas 
ocupaciones  y  negocios,  porque  él  hacia  las  pláticas  y  las  conferen- 
cias á  los  novicios  (que  hubo  entonces  una  florida  probación  en  cua- 
lidad, y  en  número  de  más  de  treinta  novicios),  y  asistia  á  su  ense- 
ñanza, y  al  tomar  la  cuenta  de  todos,  señalando  para  cada  dia  cier- 
tos, y  los  confesaba  á  todos  los  novicios;  y  en  esto  del  dar  la  cuenta 
y  confesión,  se  veia  que  tenia  don  sobrenatural  de  enseñar,  y  conso- 
lar y  remediar  á  las  almas,  como  se  echaba  de  ver  en  los  particulares, 
tentados,  afligidos,  tibios,  etc.,  y  yo  mismo  experimenté  esto  conmi- 
go algunas  veces.  Nunca  en  público  ni  en  secreto  le  oí  decir  falta  de 
nadie,  ni  quejarse.  Siendo  Superior  tenia  gran  cuidado  de  la  como- 
didad de  sus  subditos;  infaliblemente  visitaba  cada  mes  por  si  mismo 
y  con  el  ropero,  todos  los  aposentos,  y  miraba  lo  que  á  cada  uno 
faltaba,  y  escribíase,  y  pedia  cuenta  de  cómo  se  ejecutaba.  Todos  los 
viernes,  por  más  ocasiones  y  ocupaciones  que  hubiese,  visitaba  á  la 
oración  por  la  mañana,  y  era  en  esto  tan  constante,  que  el  mismo 
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viernes  que  se  fué  para  ser  Provincial  de  Toledo,  habiéndose  de  ir 
luego  en  saliendo  de  oración,  puestas  las  espuelas  y  de  camino,  visi- 
tó aquel  día.  Fregaba  con  puntualidad  el  primer  dia  de  cada  mes, 
aunque  no  hubiesen  acabado  los  demás  la  tabla;  y  esto  hacia  coo 
gran  gracia  y  limpieza.  De  cuándo  en  cuándo,  visitaba  las  oficinas  y 
casa,  y  de  noche,  después  de  acostados;  y  de  ordinario  le  acaecían  al- 
gunas cosas  graciosas,  y  otras  dignas  de  remedio,  que  parece  lo  sa- 
bia lo  que  habia  de  suceder. 

Cosa  es  admirable  y  singular  lo  que  tenia  en  razón  de  Superior, 
que  es  tener  una  gravedad  santa,  sin  ser  tenido  por  áspero,  ni  seco, 
porque  en  mí  mismo  y  en  todos  los  de  casa  veia  y  experimentaba  un 
amor  y  raverencia  filial  que  le  tenian,  y  por  otra,  un  temor  y  respeto; 
y  echaba  esto  de  ver  muchas  veces,  y  en  muchas  cosas  particulares; 
y  si  algún  dia  faltaba  de  casa,  sensiblemente  les  pesaba  á  todos;  y 
no  más  de  un  dia  que  fuese,  en  volviendo,  mostraban  todos  el  alegría 
exterior  por  verle.  Era  particular  el  respeto  que  teníamos  con  amor, 
que  algunas  veces  acaeció  estar  allí  el  Padre  Visitador  y  Padre  Pro- 
vincial, delante  los  cuáles,  no  estando  el  Padre  allí,  los  de  casa  pa- 
rece que  hablaban  y  tenian  alguna  licencia,  etc.;  y  viniendo  el  Padre 
Baltasar,  todos  callaban  y  se  componían,  y  esto  con  gusto  de  todos. 
En  las  pláticas  y  conferencias  parece  que  ponia  fuego,  y  que  hablaba 
otro  en  él;  algunas  pláticas  hacía  de  manera,  que  todos  salían  cabiz- 
caídos y  tristes,  y  no  se  hablaban  unos  á  otros;  y  en  otras  salíamos 
alegres  y  consolados,  etc.,  que  parece  era  señor  de  los  corazones,  y 
los  movía  á  lo  que  él  quería  y  juzgaba  que  era  menester,  conforme 
al  tiempo  y  á  los  oyentes. 

Nunca  he  visto  en  la  Compañía  más  mortificar  á  Superior  á  sos 
subditos,  y  en  tiempos  y  lugares  y  ocasiones  extraordinarias,  que  se- 
rian largas  de  contar,  y  nunca  oí  queja  ni  murmuración  desto;  antes, 
aunque  mortificados,  le  amaban  más;  y  esto  es  lo  que  más  admi- 
raba *.  Procuraba  limpieza  religiosa  y  aseo  en  su  persona  y  aposen- 
to, y  en  los  otros  esto  mismo,  y  enseñaba  que  religiosamente  supie- 
sen tratar  unos  coo  otros,  y  máxime  con  los  de  fuera,  ni  toscamente 
ni  á  lo  de  palacio,  sino  con  policía  y  modestia  religiosa. 

En  casa  mortificaba,  como  he  dicho,  á  los  suyos,  y  fuera  de  casa 
era  grande  honrador  y  alabador  dellos,  y  principalmente  con  aquellos 
con  quien  trataba,  y  los  ponia  en  figura  de  muy  religiosos  y  doctos, 


*  En  el  original  se  halla  escrito  de  otra  letra  lo  siguiente:  'Aqui  lo  del  P>  Alonr 
de  Avila,*  Al  fin  de  este  documento  pondremos  la  relación  del  H.  Antonio  Onislc, 
«scrita  por  persona  desconocida:  ¿serfc  esta  el  P.  Alonso  de  A\-tUi? 
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como  se  vio  en  Villalpando,  á  donde  iba  muchas  veces  á  la  Duque- 
sa y  aquellos  Señores,  y  contaba  y  extendia  cuanto  él  podía  las  par- 
tes y  virtud  y  letras  de  los  suyos.  Y  en  la  misma  Villagarcía  se  veia 
y  oia  cuando  él  hablaba  con  los  de  fuer^,  de  los  nuestros.  Y  cuando 
iba  á  la  iglesia  y  á  los  estudios,  honraba  mucho  á  los  Maestros,  sien- 
do hermanos,  en  las  clases;  en  juntas  y  congregaciones  de  estudios 
hacia  que  estuviesen  en  el  lugar  más  honrado,  y  nunca  llamaba  me- 
nos, de  líos  Padres  Maestros.t  Asistía  mucho  á  sus  juntas  y  á  la  con- 
gregación y  á  las  ñestas  della,  honrándolos  á  todos,  y  con  esto  era 
muy  amado  de  todos. 

Trataba  á  muchos  señores  y  señoras,  y  á  todos  los  hacia  espiri- 
tuales, y  les  era  superior,  y  le  tenían  amor  particular  y  reverencia. 
£1  Marqués  de  Velada  iba  á  Villagarcía  á  visitarle,  y  del  una  vez  me 
acuerdo  que  los  días  que  estuvo  allí,  le  trataba,  por  una  parte,  como 
á  Señor,  etc.,  y  por  otra,  con  superioridad,  como  á  un  novicio;  iba 
á  las  pláticas  de  los  novicios,  y  en  las  conferencias  le  preguntaba 
también  á  él,  diciendo:  «Diga  el  Marqués;»  y  al  Marqués  de  Lombay, 
que  murió  poco  ha.  Duque  de  Gandía,  le  aprovechó  mucho,  y  dello 
dio  buen  testimonio  lo  que  el  Marqués  mismo  decía  allí  en  nuestro 
Colegio,  del  Padre  y  de  sí  mismo.  Iba  á  Villalpando  á  petición  é  ins- 
tancia de  la  Duquesa,  cada  semana  una  vez;  y  para  cumplir  con  S.  £. 
y  todos  aquellos  señores  y  señoras,  y  no  hacer  falta  á  su  casa  ni  á 
los  novicios,  iba  siempre  el  jueves  por  la  mañana,  para  el  cual  tiem- 
po le  enviaba  la  Duquesa  cabalgadura;  y  decía  Misa  en  Villalpando, 
confesaba  á  la  Duquesa  y  á  aquellas  señoras,  y  las  comulgaba,  y  les 
hacia  plática,  juntándose  allí  toda  la  casa;  y  comía,  y  después  toma- 
ba otro  rato  á  la  tarde  á  hablar  con  la  Duquesa  y  señoras  de  cosas  de 
Nuestro  Señor,  con  que  las  dejaba  consoladas,  y  volvía  á  su  Colegio 
aquella  noche,  y  por  cansado  y  noche  que  viniese,  no  faltaba  á  su 
casa  ni  á  la  Comunidad;  y  otro  día,  viernes,  visitaba  á  la  Oración, 
como  arriba  se  dijo ,  y  iba  después  á  la  plática  ó  conferencias  de  los 
novicios,  y  algunos  viernes  hubo  que  admiraba  lo  que  trabajaba,  por- 
que acontecía  esto  que  acabo  de  decir  siendo  Cuaresma.  Oí  de  haber 
cumplido  con  sus  novicios  y  predicar  aquel  día  en  la  iglesia,  y  á  la 
noche  hacer  plática  de  viernes  á  toda  la  casa,  porque  entonces  se 
usaba  así,  aunque  hubiese  habido  sermón  en  la  iglesia.  A  la  Señora 
Doña  Magdalena,  cosa  es  sabida  lo  que  la  aprovechó,  y  cómo  le  dio 
los  ejercicios,  y  le  hacía  pláticas;  y  todo  el  tiempo  que  estuvo  su  Se- 
ñoría en  Villagarcía  era  discipula  y  como  novicia  del  Padre,  y  de  allí 
tomóla  forma  de  vida  que  guarda.  Cuan  poderoso  era  en  sus  palabras 
y  trato,  y  cómo  los  ganaba  para  Nuestro  Señor,  todos  dan  testimonio: 
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los  muertos,  Santos  y  Santas,  que  le  oyeron  y  trataron,  y  los  vivos. 
Acerca  del  trato  espiritual  del  Padre,  decía  una  vez,  creo  la  Marquesa 
de  Lombay,  que  agora  es  Duquesa  de  Gandía,  muy  hija  de  su  madre 
en  la  devoción  de  la  Compañía,  y  de  extraordinario  entendimiento  y 
discreción,  que  cuando  iban  á  Villalpando  otros  Padres  (y  nombraba 
Padres  muy  antiguos  y  graves)  que  cuando  les  hablaban  de  cosas  de 
Dios,  que  todavía  las  que  los  oían  podían   hablar  con  ellos  y  meter 
(como  dicen)  su  cucharada  en  el  trato  y  conversación;  mas  cuando 
estaban  delante  el  Padre  Baltasar,  estaban  con  particular  respeto,  y  ha- 
blando él  callaban  todos,  y  esto   mismo  experimentaban  los  nues- 
tros. =  (Lo  que  sigue  está  escrito  de  otra  mano.)  =»  Cuando  murió  lo  sin- 
tió tanto  la  Duquesa,  que  fué  necesario  ir  á  consolarla;  y  cuando 
supo  que  estaba  enfermo,  con  estar  tan  lejos,  envió  luego  un  acémila 
cargada  de  regalos;  llamábale  mi  Padre  y  mi  Señor.  Estaba  siempre  de 
una   manera  que  no  era  menester  aguardar  horas  para  negociar  con 
él  una  vez. 

XXII. 

Testimonio  acerca  de  la  vida  y  virtudes  del  VenerabU  Padre  Baltasar 
Alvarez,  según  la  relación  del  N.  Omiste  (pág.  553>í  *• 

Jrio.=:Lo  ordinario,  después  de  tañido  á  examen,  no  admitía 
ningún  recado;  y  en  tañendo  á  acostar,  se  iba  con  su  ItntemilU  (qoe 
es  la  que  tiene  aquí  el  hermano  Antonio  Omiste)  al  coro,  y  allí  se 
estaba  una,  dos  y  tres  horas,  algunas  veces,  en  oración ,  y  volvía  sin 
ruido  á  811  aposento. 

Tomaba  las  más  noches  disciplina. 

Oración  y  quietud  en  aquel  tiempo, — En  tiempo  de  oración  y  de 
examen  no  consentía  que  anduviese  nadie  por  casa,  ni  que  llamase  á 
su  aposento,  ni  á  otro  ninguno,  ni  que  hubiese  ruido  por  cata,  y  á 
los  que  se  quedaban  á  la  segunda  oración,  no  les  consentía  salir  á  la- 
varse ni  á  limpiar  el  jarríllo,  porque  no  inquietasen  á  loa  demás. 

Caridad  con  enfermos» — Cuando  venía  de  noche  del  coro  si  ha- 
bía algún  enfermo  peligroso,  le  visitaba  y  reconocía  cómo  estaba,  y 
les  proveía  con  mucho  regalo  y  caridad  todo  lo  necesario»  aunque 
nunca  admitía  ningún  regalo  que  les  enviaban  Monjas. 


*    Este  papel  tiene  escrito  en  el  dorso:  «El  orden  de  vida  que  piardaba  el  Padre 
Baltasar  Alvarex  • 
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Oficio  divino. — Nunca  rezaba  las  Horas  por  los  tránsitos,  ni  pa- 
seándose ,  ni  cubierto ,  sino  sentado  en  su  aposento,  y  con  reve- 
rencia. 

Limpicxa. — Era  muy  limpio  en  su  persona,  ni  aun  consentia  un 
solo  pelo  en  el  vestido.  Era  amigo  de  libros  devotos,  llanos  y  senci- 
llos, y  de  eso  tenia  proveida  su  librería,  y  no  de  otros. 

Trato. — Tenia  trato  y  comunicación  con  muchos  Prelados  y 
grandes  de  España,  por  orden  de  nuestro  Padre  General,  y  les  trata- 
ba cosas  espirituales,  y  reconocian  en  él  tan  aventajado  espíritu,  que 
se  le  rendían;  y  el  hermano  Antonio  Omiste  me  dijo  le  mostró  una 
carta  que  escribió  al  Padre  Baltasar  Alvarez  el  Marqués  de  Velada, 
con  el  mismo  respeto,  humildad  y  amor  que  un  novicio  pudiera  es- 
cribir á  su  Maestro. 

Penitencia, — Aunque  tenia  muy  flaco  estómago,  siempre  en  todo 
seguia  la  Comunidad  en  reñtorío;  y  en  su  aposento  no  tenia  ninguna 
silla,  ni  se  la  daba  á  ninguno  que  en  él  le  visitaba. 

Graatedad  religiosa, — En  la  quiete  tenia  á  todos  los  Padres  y  Her- 
manos tan  enfrenados  con  su  presencia,  que  nunca  se  trataban  im- 
pertinencias en  ellas,  sino  se  contaban  buenos  ejemplos,  y  cosas  de 
edificación;  de  manera  que  le  era  necesario  faltar  algunas  veces  de 
la  quiete  por  no  les  tener  tan  á  raya  y  tan  ceñidos  con  su  pre- 
sencia. 

Su  trato  en  el  tiempo  que  estuvo  al  príncipio  por  Rector  del  Co- 
legio de  Salamanca  era  serio  y  algo  seco;  de  manera,  que  no  se  atre- 
vían los  particulares  á  acudir  á  él  con  cosas  que  no  fuesen  graves;  y 
entre  dia  conservaba  un  semblante  serio  y  grave  con  todos  los  de 
casa. 

Aunque  perseguido,  mas  nunca  turbado. 

Otras  cosas  más  particulares  suyas  no  se  saben,  porque  conser- 
vaba mucho  su  aposento;  y  los  de  casa,  por  la  causa  sobredicha,  no 
le  preguntaban  mucho;  y  en  la  exterior  comunicación  y  modo  de  ha- 
cer las  cosas  comunes,  seguia  el  estilo  ordinario  de  los  demás  de 
casa. 

De  todo  lo  arriba  dicho,  haciendo  memoria  y  reflexión,  se  acordó 
el  hermano  Antonio  Omiste,  y  él  me  lo  refirió  todo  como  testigo  de 
vista,  sin  que  entendiese  ni  barruntase  el  intento  con  que  se  lo  pre- 
guntaban. 
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XXIII. 

Carta  del  Padre  Cristóbal  de  Ribera  (p&g.  556;. 

JHS  ^Pax  Christif  «/f.  — Mucho  me  consolé  con  la  de  V.  R., 
en  especial  de  saber  el  orden  de  nuestro  Padre  de  que  se  escríbao 
las  cosas  del  Padre  Baltasar  Alvarez,  y  del  Padre  Martín  Gatierrex, 
que  sacadas  á  luz  estoy  cierto  de  que  serán  de  mucha  gloria  del  au- 
tor dellas,  y  de  mucho  consuelo  para  los  que  tenemos  nombre  de  hi- 
jos suyos,  como  yo;  iplegue  al  Señor  que  tengamos  algo  de  la  sus- 
tancia del!  Puedo  yo  decir  con  verdad,  que  el  Padre  Gutiérrez  me 
engendró,  trayéndome  á  la  Religión,  y  el  Padre  Baltasar  Alvarez  me 
crió  á  sus  pechos ;  y  aunque  me  ha  quedado  poco  de  sus  virtudes, 
siempre  les  he  tenido  particular  amor,  y  me  encomiendo  ¿  ellos,  y 
por  su  intercesión  espero  que  algún  día  me  sacará  el  Señor  de  la  ti> 
bieza  en  que  vivo.  Para  responder  á  lo  que  V.  R.  me  pregunta,  habia 
menester  otra  memoria  de  la  que  tengo,  que  es  tan  flaca,  que  apenas 
me  acuerdo  de  lo  que  al  presente  hago.  Lo  que  de  cierto  me  acoer* 
do  es,  que  me  dijo  haber  visto  una  muerte  dichosa  de  uno  de  la 
Compañía,  y  que  á  su  entierro  se  hallaron  los  Angeles,  y  que  ellos 
le  enterraron.  Unos  le  asieron  de  los  pies,  y  otros  de  la  cabeza,  y 
desta  manera  le  echaron  en  la  sepultura;  desto  me   acuerdo  sola- 
mente, y  no  de  algunas  otras  circunstancias,  que  creo  que  me  dijo 
que  hubo  en  la  dichosa  muerte.  Y  no  me  supo  decir  adonde  murió, 
mas  de  que  no  era  de  la  provincia,  y  por  entonces  no  reparé,  hasta 
que  vino  la  nueva  de  cómo  era  muerto;  y  entonces  le  volví  á  pregun- 
tar, que  si  se  acordaba  del  día  en  que  aquello  pasó ,  y  qué  persona 
era  la  difunta;  y  de  todo  lo  que  me  dijo,  entendí  que  realmente  era 
el  Padre  Baltasar  Alvarez ,  y  tuve  dello  una  moral  certidnmbre ,  por- 
que miradas  las  circunstancias  del  tiempo  y  de  la  persona,  no  parece 
que  podia  ser  otra,  y  así  lo  creí.  Esta  persona  era  una  Beata  de  San 
Francisco,  mujer  de    grande  penitencia,  y  de  mucha  oración;  la 
cuál  era  muy  regalada  de  Nuestro  Señor,  al  parecer;  oía  muchas  ve- 
ces una  voz  que  le  decía  cosas  que  hiciese  ella  misma,  y  otros  wncc 
sos  de  cosas  futuras,  que  venían  á  ser  como  ella  decía;  si  eran  ver- 
daderas revelaciones,  6  no,  yo  no  lo  alcanzo.  La  persona  era  buena, 
muy  penitente  y  muy  sencilla;  y  es  de  creer  que  Nuestro  Señor  no 
permitiría  que  fuese  engañada  en  cosa  que  fuese  de  daño  para  ella. 
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ni  para  otra  persona;  no  sé  más  desto.  Tengo  salud,  y  hame  ocupa- 
do el  Padre  Provincial  en  ser  Maestro  de  seis  novicios  que  tengo  á 
mi  cargo;  estimólo  en  mucho,  ppr  ser  voluntad  de  nuestro  Padre» 
aunque  á  la  carne  le  sea  de  algún  tormento.  V.  R.  me  haga  caso  de 
encomendarme  al  Señor,  para  que  le  acierte  á  servir.  Al  Padre  Rector 
mis  debidas  saludes,  las  mismas  al  Padre  Muñoz,  Padre  Torres ,  Pa- 
dre González,  Padre  Solórzano,  con  los  demás  Padres  y  Hermanos 
de  ese  Santo  Colegio,  y  no  se  olvide  de  darlas  V.  R.  al  Sr.  Gil  Gon- 
zález Dávila,  Comendador,  y  al  Sr.  Don  Luis.  =  Oviedo,  28  de  Octu- 
bre de  i$g$,  =  Cristóbal  de  Ribera. 

XXIV. 

Carta  de  ¡a  Madre  Marta  Ana  del  Espíritu  Santo,  religiosa 

Carmelita  (pág,  557;  *. 

jHo.  M.'  =  Nuestro  Señor  sea  siempre   en  el  alma  de  vuesa 
merced,  con  cuya  carta  me  consolé  más  que  sabré  decir  en  ésta,  en 
saber  está  en  ese  Santo  Colegio  tan  gran  tesoro,  como  es  los  huesos 
del  Padre  Baltasar  Alvarez,  que  en  mi  opinión  y  de  los  que  le  cono- 
cieron en  vida,  le  teníamos  por  tan  santo  como  si  hubiéramos  visto 
los  milagros  que  agora  muestra  el  Señor  en  honra  de  su  Santo:  gra- 
cias á  su   Majestad ,  que  honra  á  quien  tan  bien  supo  aborrecer  los 
del  mundo.  Mi  Padre,  yo  nunca  merecí  hablar  al  Padre  Baltasar  Al- 
varez, aunque  lo  deseé, y  le  vi  en  Valladolid ,  donde,  como  digo, 
era   tenido  por   Santo.  Acuerdóme  que   los  Padres  de    fa  Casa  de 
San  Antonio  estaban  un  dia  muy  congojados  de  que  al  Santo  Balta- 
sar Alvarez  le  habia  dado  un  desmayo;  llamaron  á  los  médicos,  y  le 
dieron  garrotes  y  otros  tormentos,  y  con  ninguno  volvió  en  sí;  habia 
pocos  dias  que  habia  ido  allí  del  Colegio  de  Medina  del  Campo,  y 
asi  todos  estaban  confusos  por  no  saber  si  era  enfermedad  que  la 
hubiese  tenido  más  veces;  enviáronlo  á  preguntar  á  Medina    del 
Campo,  y  dijeron  habían  enviado  propio  con  mucha  priesa  á  decir 
que  no  le  hiciesen  ningún  remedio,  porque  eran  éxtasis  que  le  daban 
muchas  veces,  y  le  duraban  tres  dias.  De  ahí  á  pocos,  me  ful  á  to- 
mar hábito  al  reino  de  Toledo,  y  asi  no  supe  más  deste  santo  Padre; 
poco  antes  que  muriese,  escribió  á  la  Madre  Priora  del  convento 
nuestro  de  Malagon,  que  estaba  en  Toledo  de  camino  para  Belmon- 


*    El  original  está  en  el  Archivo  General  Central  de  Alcalfc.  1.  ?.,  leg.  3sa. 
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te,  que  á  la  vuelta  pensaba  vernos  y  consolarlos  á  todos,  y  cierto  le 
esperábamos  con  harto  deseo  de  oir  sus  santas  palabras;  y  nuestra 
Madre  fundadora  habia  escrito,  junto  con  su  carta,  que  también  es- 
taba en  Toledo,  mandando  á  la  Madre  Priora  que  no  quedase  Mon- 
ja que  no  diese  cuenta  de  si  al  Padre  Baltasar  Alvarez;  y  como  des> 
pues  supo  habia  muerto  en  Belmonte,  nos  lo  escribió,  y  la  mucha 
pena  que  le  habia  dado.  Entre  las  demás  razones,  dijo:  iMis  hijas, 
este  es  de  los  castigos  que  Nuestro  Señor  hace  en  la  tierra:  qui- 
tarnos los  Santos  que  hay  en  ella.»  La  Madre  Inés  de  Jesús,  que 
es  la  que  ha  sido  Priora  desde  que  se  fundó  esta  Casa,  y  lo  era  en 
aquel  tiempo  en  la  de  Medina  del  Campo,  dice  tomó  allí  la  nueva  de 
la  muerte  del  Santo  á  nuestra  Madre  fundadora,  y  que  lo  sintió  ma- 
cho, y  le  lloró;  que  no  se  acuerda  haberla  visto  llorar  por  otra  cosa, 
aunque  se  le  ofrecian  hartos  trabajos.  A  lo  que  vuesa  merced  pre- 
gunta si  tengo  papeles  suyos,  sólo  hay  en  esta  casa  nna  breve  rela- 
ción que  el  Santo  daba  de  su  oración  á  un  amigo  suyo  de  la  Compa- 
ñía; porque  sé  la  hay  en  las  Casas  de  vuesas  mercedes,  no  la  envío; 
y  créame  vuesa  merced,  que  si  supiera  más  cosas  por  donde  dar  á 
entender  la  santidad  del  Padre  Baltasar  Alvarez,  lo  hiciera  con  la 
voluntad,  que  por  nuestra  Santa  fundadora,  aunque  no  fuera  más  de 
por  lo  que  ella  le  quería  y  estimaba,  cuánto  más  mandándomelo  vue- 
sa merced,  y  aun  el  menor  hermano  de  esa  Santa  Religión,  á  quien 
yo  debo  más  que  sabré  decir;  y  después  de  la  misericordia  de  Dios, 
pienso  ha  sido  y  ha  de  ser  medio  para  mi  salvación ,  aunque  me  he 
sabido  mal  aprovechar.  Suplico  á  vuesa  merced  me  tenga  en  su  me- 
moria, en^cuyas  oraciones  tengo  mucha  fe,  que  con  la  intercesión  de 
tan  santo  tio  *,  me  podrá  vuesa  merced  ayudar  y  alcanzarme  de 
Nuestro  Seííor  gracia  y  luz  para  cumplir  con  mis  obligaciones,  se- 
gún su  santa  voluntad.  En  él  la  conserve  su  Majestad  á  vuesa  mer- 
ced. Amen.  =  Palencia,  desta  Casa  de  las  Descalzas,  y  Febrero,  22.= 
María  Ana  del  Espíritu  Santo, 

XXV. 

Autores  principales  que  hablan  del  P,  Baltasar  Alvares , 
y  ediciones  de  su  Vida  escrita  por  el  P,  Luis  de  LaJ^uenie. 

Hablan  del  P.  Baltasar  Alvarez  los  autores  siguientes. — Backtr^ 
Bibliothéque   des  Écrivains  de  la  Compagnie  de  Jé80s.^i4/pafyj, 

*    Se  refiere  al  Padre  Francisco  de  Salcedo,  tobriao  del  V.  Padre  ftfi**TT  Al- 
^arcz,  fi  quien  parece  iba  dirigida  la  presente. 
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HistorÍR  deU  Provincia  de  Aragón  (Mss.),  1-  III.  c.  14. — Niirembtrg, 
Varones  Ilustres  de  la  Comp.  de  Jesua,  III,  348. — Augusto  Carayon, 
Btbliographie  lÚBtorique  de  la  Comp.  de  JétUí,  núins.  1444,  145a. — 
Pnlrignaiii,  Menologío  d'alcuni  Religíosi  della  Compagnia  di  Gesü, 
III,  25  Laglio.— Alcázar,  C roño -H i s loria  de  la  Compañía  de  Jeau» 
en  la  Provincia  de  Toledo.  II,  612.  — Sacchiao ,  Hist.  Socielatis  Jeíu, 
paMs.  ni,  lV.—NUoIa¡  Antonio.  Bibliolheca  Hispana  Nova.— Parfrí 
Cniíro,  Historia  del  Colegio  de  Alcalá  (Mss.),  I  y  II.— Fray  Diego  di 
Ycpesy  el  P.  Ribera,  Vida  de  Santa  Teresa.  —P.  Antonio  flaUnghtm, 
Kalend.  Marianum.— P.  Drcais,  Fasti  Socictatis  Jesu ,  IH.  15  jul.— 
Bnr(u(í,  Degli  Uomini,eic.,  t.  4." 

De  su  viita,  escrita  por  el  P.  Lmi  de  La  Puente,  6  sea  la  que  pu- 
blicamos, hanse  becbo  las  ediciones  siguientes. 

Madrid,  porLiiij  Sánchez,  iCi5,en  4.° 

Madrid,  i6go,  por  Bernardo  de  Villadiego,  en  el  t.  V  de  las  Obras 
Espirituales  del  R.  P.  Luis  de  La  Puente,  en  íólio, 

Madrid,  por  D.  Aguslin  de  Gordejuela,  1754,  lomo»  ag  y  30  déla 
colección  de  las  Obras  Espirituales  del  A.  P.  Luis  de  La  Pirula  en  8.' 

Ha  sido  traducida  al  italiano,  al  latin,  al  francés  y  al  alemán. 
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